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I N T R O D U C C I O N . 
D os medios hay en literatura para llamar la 
atención del público 5 el primero consiste en escri-
bir muy bien 5 el segundo en escribir muy barato. 
Ambos tienen su utilidad respectiva 5 aquel se 
encamina al corto número de sabios, este al inmen-
so de los que no lo son 5 páralos unos todo está ya 
dicho, para los otros queda mucho por decir. No 
hay necesidad de espresar que entre ambos estre-
mos de la escala intelectual median muchos grados 
hasta llegar á los tontos; para estos nadie escribe 
por la sencilla razón de que no saben ó no quieren 
leer. 
En nuestra España acaso no se ha escrito mas 
que para un número muy reducido de personas. 
Muchos discursos altisonantes, muchos terribles in-
folios 5 pero el pueblo ni puede costear infolios , ni 
eomprende erizadas disertaciones. De esta suerte 
ha quedado reducido á manejar compendios mez-
quinos , novelas indijestas , y aun esto no siempre 
al alcance de todas las fortunas. 
La idea de vender mucho para vender barato, 
y vender barato para vender mucho, que es !a ha 
se mas segura del comercio, no ha entrado nunca 
en la mente de los dedicados cutre nosotros al ra-
mo de librería. Los autores tienen la culpa. Oíen-
dido su amor propio con la idea de dar sus produc 
ciones á bajo precio, han preferido viuculartas en 
uu reducido círeuio de ¡udividuos. Oe este uioiK; 
¿ q u é lian eouseguiilo ? Por toda veulaja el apre 
ció y la eousideraciou de unos cuantos ansiaos «. 
admiradores, y mas rreeueuteiueute la euviilia y la-
críticas de inuclios enemigos conocidos; mas parü 
el BÚbUcO , para el verdadero público lian vivido de 
iiicóguilo , ó solo le han dado á conocer sus nom-
bres en los carteles. 
Muchas invenciones , muchos adelantos se han 
hecho en el siglo actual en otros paises 5 pero ni las 
máquinas de vapor, ni los globos, ni el gás , ni los 
caminos de liierro, ni tantas aplicaciones útiles pa-
ra la industria , han producido al pueblo mayor 
beneficio que las publicaciones baratas. La lectu-r 
ra es la base de la instrucción, la instrucción es 
la primera rueda de todas las máquinas, el móvil 
de todas las riquezas; un pueblo que no lee opon-
drá siempre una fuerza invencible ásu prosperidad. 
Y no se diga que estendiendo al infinito el nú-
mero de lectores solo se conseguirá formar una na-
ción de pedantes, de eruditos á la violeta. Esto es-
triba en las materias que se escojan y en la manera 
de tratarlas. Las hay de tan dificil comprensión, 
que ciertamente no están al alcance de todas las ca-
bezas 5 otras pueden hacerse entender, y muchas 
son fáciles de adquirir. En esta elección , y en sa-
berse desprender de la petulancia que suele acom-
pañar á la ciencia, para ponerla al alcance de las 
clases para quienes escriben , se descubre el tacto 
delicado de los escritores. Siempre que el público 
advierta en ellos esta buena f é , este acierto; siem-
pre que no tenga que adivinarles para entenderles, 
él les recompensará sus fatigas , el cuidará de su re-
putación. 
No podemos menos de convenir cu que los no-
tables acontecimientos que hoy se suceden rápida-
mente en nuestro pais, roban la atención genera!, 
lirijíéndota hacia un punto preferente que es la 
jiolítica; por eso vemos que todas las piiblieacioürs, 
j en particular las de la prensa periódica , se hallan 
ironvertldáa á ella. Pero el interés que obliga á lo-
ios á íi jar su principal atención cu las gratnles 
uesliones guberualivas, ¿Hcrá de tal modo esvIiWÍ-
S i-: SÍ A iMAilBí) P I N TOB E Qi JO. 
vo, que no permita al JMIOMU buafear oíros oauoci-
mieatos mas modcslos, si bien no menos úul«'rf, en 
los tesoros de las eieneins , de la inilnslria , de las 
artes , de la lileralnra ? ¿ IVetenderémos ensenar el 
arte de gobernar á los demás , sin aprender á {go-
bernarnos á nosotros mismos? ¿ Intentaremos csen-
bir bien la bistoria sin eonoeer la bistoria: formar 
la moral públiea , sin estudiar los priueipios de la 
moral privada : decidir sobre la economía y las ar-
tes, sin conocer las artes, la economía ? 
¡Desgracia de nuestro pais! En unos tiempos 
nadt 
como 
bles 
¿ N o se bailan todos ligados en admirable armonía, 
no proceden unos de otros como los eslabones de 
una dilatada cadena? ¿Y habremos de ser tan csclu-
sivos que nos cntregncinos á uno solo sin cuidar de 
los demás? Tanto valdria sembrar todo el campo 
de trigo , sin cuidar de los otros frutos que la tier-
ra nos ofrece en portentosa variedad. 
En paises mas adelantados que el nuestro, don-
de se bailan tan discutidos en teoría , y realizados 
en la práctica los grandes principios políticos, no 
por eso ban dejado de cultivar las demás ciencias 
que sirven para enseñar á los hombres, ó para em-
bellecer su existencia. Y no se diga que esto con-
siste en que se baila ya en tranquila posesión de 
aquellos principios j en todos tiempos ha habido y 
hay revueltas y disensiones , pero en todos ban apa-
recido y aparecen multitud de producciones cientí-
ficas y literarias, que brillan como lucientes estre-
llas en medio de un cielo sombrío y nebuloso. 
Tales ideas han debido presidir á la inmensa 
multitud de periódicos no p o l í t i c o s i^ ue boy día ven 
la luz pública en otros paises , y especialmente en 
las capitales de Francia y de Inglaterra. Sus apre-
ciables autores ( entre los cuales no se desdeñan de 
contarse los primeros magnates y reputaciones cien-
tíficas y literarias de Europa), han sabido de tal 
modo combinar la importancia y utilidad de sus tra-
bajos con la facilidad y sencillez del estilo, y con la 
baratura del precio, que hay periódicos de esta cla-
se que llegan á contar el inmenso número de cien-
to y mas miles de suscritores. 
La Inglaterra , que suele llevar la delantera en 
todas las aplicaciones útiles, fue la primera también 
en esta ocasión. Considerando , pues , los hombres 
científicos de aquel pais que los efectoá de la ins-
trucción general, tanto mas pronto llcgarian á pro-
ducir sus dichosos resultados , cuanto mas al alcan-
ce de la generalidad estuviesen las lecturas instruc-
tivas, y guiados por este pensamiento, se propusie-
ron popularizarlas , tanto por la variedad , elección 
y agrado de su estilo , cuanto por una baratura en 
el precio de que hasta entonces no se babian ofre-
cido ejemplos. 
Hicieron mas los filosóficos fundadores de aque-
llas empresas, pues que no desaprovechando nin-
guna de los ideas que pudieran contribuir á hacer 
mas grata y nueva la forma de sus periódicos, de-
l •niunaron enriquecerlos con los primores del arte 
tipográUeo, acompañando á las interesantes descrip-
ciones bislúricas, cienlílicas y artísticas que los 
componen, sendas viñetas que reproducen con exac-
tituil los personajes, sitioa, ntomintatitos j produc 
clones natiiraleft (pie describen 5 mas 110 queriendo 
hacer traición á su pensamiento principal de la fia-
ratura , ailoplaroii para este objeto el afahttdo en 
madera, ramo del arte muy desciiiiiaiio hasta enton-
ces , y qUO gracias á esta interesante aplicación, ha 
llegado bace pocos años á una altura y delicadeza 
que apenas pudo sospecharse en un principio. 
De esta manera pudieron improvisar frecuente-
mente en medio de su narración agradables dibujos 
que hacen mas perceptible el objeto de que se trata, 
y los moldes de ellos . colocados cu las mismas 
prensas que los caracteres tipográficos, pudieron dar 
el inmenso número de ejemplares necesarios para 
venderse a pi-ecíos ínfimos. E l Pennxj Mayazine, 
publicado hace pocos años en esta forma bajo la 
influencia de uno de los magnates mas poderosos 
de Inglaterra, cautivó desde el principio la aten-
ción general , y no tardaron en seguirle otra mul-
titud de publicaciones semejantes , que al paso que 
estienden la lectura á todas las clases del pueblo, 
contribuyen notablemente á la prosperidad de las 
letras y de las artes. 
A principios de 1855 apareció en la capital de 
Francia la primera publicación periódica bajo aque-
lla forma , y el estraordlnario suceso que obtuvo el 
A l m a c é n pintoresco , produjo en la Francia litera-
ria tal ajitacion, que antes de acabar aquel año ya 
se contaban multitud de periódicos semejantes. E l 
diario de conocimientos ú t i l e s y el Museo de f a -
milias j publicados por la sociedad nacional france-
sa^  e l ^ m í t c e n universalj la Linterna m á g i c a j el 
Mosaico, el A l m a c é n de los Almacenes^ el Viaje 
pintoresco alrededor del mundo j la Franc iaj la 
Italia, la Infjlaterraj la Suiza, la E s p a ñ a pintores-
cas, la Enciclopedia pintoresca, los Diccionarios 
y e o q r á f i c o s y de B i o g r a f í a , la 3Iedicina , la M ú -
sica 5 todas las ciencias en fin, todas las publicacio-
nes literarias, se apoderaron del pensamiento in-
gles , llenando de periódicos pintorescos desde el 
salón del magnate ó el estudio del sábio , hasta el 
taller del artesano ó la choza del labrador 5 desde el 
gabinete de la marquesa, hasta el obrador de la mo-
dista 5 desde la empolvada biblioteca del anciano, 
basta la bolsa del colegial. 
Esta misma boga, este furor literario pintoresco 
que se apoderó del pueblo francés, y de que con 
asombro nuestro fuimos testigos á fines de aquel 
año, dió motivo suficiente para que aquellas empre-
sas fuesen dirijidas y cultivadas por los hombres mas 
influyentes y por las plumas mas distinguidas de la 
nación. Los ministros Thiers y Guizot y los céle-
bres y/Ze/andro de Labor de , Casimiro Velaviyne, 
Victor l luqo , Alejandro Dumas , Alfonso de la 
Martine, Balzac, Nodier, Euyenio Site, Federi -
co Soulier , Goz land , Jouy , Scribe, la duquesa 
de Airantes , Girardin, Julio Janin , D u v a í , ma-
dama G a y , Chateaubriand , Casli l l í l a c e , A n c e -
lot , todas las notabilidades , en fin, políticas, cien-
tíficas y literarias de aquel pais , se apresuraron á 
adoptar un medio que les ponía en tan inmediato 
contacto con el pueblo, y consignaron en estos re-
pertorios producciones encantadoras de todos gé-
I ñeros. 
Bajo este aspecto, los almacenes pintorescos 
lnunl^ mMuiVnIcrai sccoinn el com pcmlio de la IMU-O-
[ia cioiijíüca y lilmu-ia cu «| si.j-ío aclual. flín cuan-
to á la lunua, !a wij'.uicroii absolulaiuiíutc idciUlca á 
los Ma./a-Jiu; hvruiMts, X Í U H ' Í I Á O ^ al pi-iacipio de 
las viudas j> i-abailas cu Lómlrcs, poi- no haber Ilc-
jjailo cu Francia el {» ral)ado cu madera á la p^fcso-
ciou inglesa, basta <iue los ailelaulos producidos por 
el estímulo de estas publicaciones, ba llegado á li-
líerlarlcs de aquel tributo, contando cu el dia casi 
csclusivamcnle con los recursos nacionales. 
Muy lejos estamos de persuadirnos de <juc con 
la publicación de nuestro Semanario pintoresco 
habremos de llenar este vacío ipic reclama ya el buen 
gusto y la ialeüjcncia del público español 5 pero al 
menos creemos dar un gran paso para lograrlo sien-
do los primeros que lo intentamos, y procurando re-
mover los obstáculos que á ello se oponen ; y aunque 
con lo dicho deberla bastar para dar á conocer el 
carácter de esta obra popular, no podemos me-
nos de hacer aquí una lijera re sena de los medios 
que nos proponemos seguir para desenvolvería. 
líebemos advertir ante todo, que no es nuestx'a 
intención el formar una enciclopedia ó curso gene-
ral de ciencias ; ademas de la cortedad de nuestras 
fuerzas para tamaña empresa, esto seria caer en el 
\icio que pretendemos evitar 5 esto es, el de hacer 
nuestra pubilcacion peculiar solo de algunas perso-
nas entendidas. Escribimos, pues, para toda ciase 
de lectores y para toda clase de fortunas 5 pretende-
mos instruir á los unos ? recrear á los otros, y ser 
accesibles á todos. 
No seguiremos orden metódico en la elección de 
materias 5 buscaremos en el estudio de la naturale-
za, de las bellas artes, de la literatura, de la indus-
tria , de la historia, de la biografía y de las costum-
bres antiguas y modernas , todos los hechos, to-
dos los adelantos capaces de interesar la curiosi-
dad pública^ procuraremos dar á unos consejos úti-
les y aplicables á las distintas profesiones sociales, 
intentaremos distraer á otros de sus fatigas por me-
dio de narraciones interesantes. 
Sin hacer profesión de escritores políticos, y an-
tes bien huyendo especialmente de las grandes cues-
tiones hoy sometidas á plumas mas diestras^  procura-
remos no desatender la moral pública y privada, cu-
yo ejercicio práctico une á los hombres en sociedad, 
y cuyo conocimiento es tan importante para inspirar 
al pueblo aquella rectitud de juicio, aquella solidez 
de principios, sin los cuales no puede haber tranqui-
lidad ni ventura. Los deberes religiosos y civiles, la 
tolerancia, el amor al trabajo , la probidad en los 
tratos, el desinterés y la modestia , todas las vir-
tudes en Un, que forman el hombre verdaderamente 
honrado, y que generalizadas en la multitud, im-
primen el carácter peculiar de las naciones. 
Los grandes hechos históricos de que el mundo 
lia sido testigo, las noticias biográficas de los hom-
Jn-cs ilustres por su saber y patriotismo, sirven pa-
ra inspirar el deseo de imitarles, y para conciliarles 
aquel respeto público á que son tan acreedores 5 y 
bajo este aspecto la historia ocupará no pequeña 
parte de las páginas de nuestro Semanario. 
No es menos útil ni interesante la que picteu 
demos consagrar á la indicación de los descubri 
(•ItatM ciculííicos y artísticos. Los sencillos prc 
cellos de la economía pública y privada puestos ya 
al alcance de todo el inundo, reportan un bien po-
sitivo fomentando el amor al trabajo y al ahorro; 
los nuevos descubrimientos de las artes mecánicas 
servirán para escitar la emulación de tantos inge-
nios á quienes solo faltan indicaciones oportunas 
para desarrollar sus facultades 5 la higiene pública, 
la economía doméstica y los ingeniosos procedimien-
tos ó secretos raros de las artes, escogidos con cri-
terio y presentados con sencillez, son otros tantos 
recursos para el infeliz que en lo posible tiene que 
auxiliarse á sí propio en las distintas necesidades 
de la vida. Esta clase de lecturas que tanto sirve en 
otros países para excitar la curiosidad pública y el 
deseo de saber, convienen mucho entre nosotros, en 
donde pueden presentarse confiadamente como nue-
vas infinidad de invenciones ya acreditadas por la 
esperiencia. 
En las descripciones artísticas de los monumea-
tos célebres daremos la debida preferencia á los de 
nuestra España tan rica en ellos, y que para mengua 
nuestra desdeñamos, al paso que corremos á admi-
rar en los paises extrajeros muchos incomparable-
mente inferiores. Ni pára aqui nuestra intención. 
Si el público acoge coa benignidad nuestros traba-
jos, prometemos darle sucesivamente relaciones des-
criptivas de los pueblos principales y sitios pinto-
rescos de la Península, acompañando las noticias 
estadísticas y críticas que el estado de la nación y 
nuestras investigaciones nos permitan. 
Otras veces, adoptando las observaciones de los 
mas célebres viajeros , guiaremos al lector fuera de 
nuestro pais , enterándole de las maravillas de la 
naturaleza y del arte en otras naciones 5 las pro-
ducciones infinitas y variadas de la historia natu-
ral en las distintas regiones que forman nuestro 
globo, los monumentos elevados por los hombres, 
que como dice Victor Hugo, escriben en p á g i -
nas de piedra los progresos de su c i v i l i z a c i ó n . 
Ademas de la material descripción de los usos 
populares, se presentan á nuestro pincel los cua-
dros críticos de costumbres, en los cuales bajo una 
agradable ficción, se ponen en movimiento perso-
nages que forman el tipo del carácter que se quiere 
representar. En esta sección la tendencia natural y 
el deber de españoles nos guiará frecuentemeate á 
preferir la pintura de las costumbres de nuestra na-
ción , sin dejar por eso de alternar nuestros humil-
des bosquejos con los que de sus respectivos paises 
han tratado ventajosamente distiguidos y eminen-
tes escritores. 
Las novelas y cuentos de fantasía, anécdotas, 
fragmentos y todo lo que tienda á describir pasiones 
y caracteres encontrarán tainbicu su lugar en esta 
parte del Semanario. 
Procuraremos amenizar mas y mas esta publi-
cación con la inserción de p o e s í a s inéditas de autores 
conocidos, y de otros que no lo son tanto, aunque 
debieran serloj y llnalmcnte, para que nada falte á 
nuestro propósito , consagraremos un artículo espe-
cial á las revoluciones de las modas. 
Salo cumpliríamos una parte de nuestra inten-
ción si no hubiéramos procurado dar á nuestro Se-
manario la misma forma pintoresca de los publica-
dos cu Francia é Inglaterra. Harto culpables son 
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los obstáculos con que tendremos (|iic luchar para 
ello, por el notorio atraso de las artes tipojjrálicas 
entre nosotros; pero esto no es una razón para de-
jar de intentarlo. Los principios que se adelantan á 
realizar cualquier proyecto, no pueden prometerse 
lleg-ar desde lueg'O á su perfección , y liarto sabido 
es que el que planta el laurel no debe prometerse 
reposar á su sombra; pero á los ojos de los hombres 
justos y pensadores siempre aparecerá meritorio 
por su decisión y buena voluntad. 
No queriendo limitar nuestro periódico á repro-
ducir los dibujos y artículos de los que de esta clase 
se publican en el estran^ero, hemos contado con 
el auxilio de varios disting-uidos artistas nacionales 
y otros venidos espresamente de París , los cuales 
nos ofrecen en dibujo y en grabado la corrección 
que puede observarse. 
Quedan esplicados el objeto , la forma y medios 
con que contamos para esta publicación. Tiempo 
seria este para hacer las protestas de costumbre, I 
pero no las juzgamos indispensables, pues que ape- j 
lamos á nuestros hechos ulteriores; baste decir que ! 
son tales nuestros deseos de popularizar esta em-
presa j que descando llevarla á cabo, aun sin inte-
rés de nuestra parte , invitainos cncarecidaincnlc :i 
loilas las personas ilustradas, á las altas notabilida-
des cientílicas , literarias y artísticas, y ú los jó-
venes distinguidos por su aplicación al estudio , ú 
que concurran á ella con sus dignos trabajos, imi-
tando en este punto la noble emulación y el deseo 
de gloria que cu otros paises reúne en empresas se-
mejantes á los hombres de todas las opiniones y de 
todos los ramos del saber. Ni crean rebajado su 
mérito, ni perdido su tiempo en seguir aquel digno 
ejemplo , tan propio del siglo actual. Los sabios, 
distinguidos ya por el aprecio de las gentes ¡lustra-
das , pueden aspirar á estender mas y mas su fama 
popular, y á hacer partícipe á la generalidad del 
pueblo de sus profundos conocimientos. Los jóve-
nes aplicados podrian por este medio llegar mas rá-
pidamente á merecer la pública reputación. 
A l paso que á unos y otros brindamos para su 
gloria con las páginas de nuestro Semanario, la em-
presa de éste no desatenderá tampoco el correspon-
der por medios decorosos á las ventajas que pueden 
resultarla de aquellos trabajos. E l campo está abier-
to ; á los ingenios españoles toca demostrar que son 
capaces de cultivarle. 
Grabados que contiene este pr imer tom( 
E l Monasterio de san Lorenzo del Escorial, pa'gina 9. 
=E1 gato , 13.=Retrato de Lope de Rueda , 16.=Vista 
de la Aduana de Madrid , 17.=Arco de Fernán González, 
en Burgos, 20 .=La Abadía de Westminster, 23.=E1 A l -
cazar de Sejjovia , 25.=Uua buena especulación , 29 .=La 
Celestina , ¿1.—Coronación de los reyes de España , 33.= 
Inconvenientes de los corsés , 36 .=Victor-Hugo, 37 .= 
E l camello , 39.=E1 palacio de Buenavista, de Madrid, 41. 
=E1 castillo de Jenetay , 4-1.=La iglesia de Shipley, 45. 
=Retrato del gran Capitán, 46.=Modas , 48 .=Un cura 
pá r roco , 49.=E1 estanque grande del Ret i ro , 52 .=Ar -
madura de Fernando el católico, 53 .= Una fábrica de 
guantes, 56.=Los ómnibus de París y Londres, 57 .=Un 
trovador , 57.=E1 esqueleto del megaterio, en el gabine-
te de Historia natural, 61 .= Modas, 64.—• E l dia de to-
ros, 65 = L a montaña y castillo de Stolpen , 68. = E l 
Tougra ó rúbrica del Gran Señor, 69.=Una harpa , 71 .= 
Retrato de Ticiano Vece l l l , 72.=E1 casamiento del Dux 
con la mar, 73.=Iglesia y plaza del Vaticano, 76 y 77 .= 
Mascarilla de Napoleón , 8U.= Plaza de san Marcos en 
Venecia , 81.=Vista de Jerusalen , 84.= Retrato de don 
Juan de Austria , 85.=Las flores , 88 .=Cár lü sde Austria, 
príacipe de Asturias, 89.= La cámara de los Lores, y 
lado los comunes, 93 .= Las riñas de gallos, 96. = La 
platería de Mart ínez, 97 .= Los perros , 98 , 99 y 1Ü0.= 
La concha de perlas, 101,= E! termómetro , 102.= E l 
palacio de las Tullerias, 103.—El cultivo del tbc, 108.= 
W a ter-Scot,ie9.=Ei Orang-utang, U 2 . = L a luna,113.= 
Crupo del Magote y el Gato en el gabinete de historia 
natural, l i 6 . = A r - e ! , U 7 . = L a Girafa, 120.=E1 marques 
de Lombay, 1 2 l . = Metodos mas sencillos do nadar, 125 
v l2(j.-=La Bastilla, 129.= Acreostatica , 152, 133, 139, 
110, 441 y 112.—Chateaubrhuid fsu retrato) 136.=S. Pe-
terslnirgo, 137.= Eí tormento del agtra , 14 1.= Francis-
co I en Madrid , 145. =E1 ministro y el pescador de ca-
ñ a , 149.=E1 papagayo , 152.=La bolsa de Par í s , 153.= 
Un pobre de san Bernardino , 156.=Un mendigo, 158.= 
La isla de Santa Elena , 160.=La Bolsa de Londres , 161. 
= L a nariz. 164 y 165.=Capilla subterránea deBelen,168. 
=Valenc ia , 169.=Barcos de vapor, 172.=E1 león , 173. 
=ldolos chinos, 176.=Sistema planetario , 177.=Tropas 
frencesas , 180, 81, 88, 89, 90, 99, 200 y 216. = L a torre 
de Londres , 184.=Los gemelos de Siam, 185.= Retrato 
de Gomis , 187.=E1 t i t í , 192.=La peña de los enamora-
dos , 1 9 3 . = F e d e r ¡ c o U , 196.=E1 salmón , l97.=Nuestra 
Señora de Par í s , 201.= E l combatiente, 204.= Mosc-
kou , 208. = Una muger a la moda, 209. = E l doctor 
G a l l , 211.=Origen de la arquitectura , 212.=La isla de 
Sumatra , 213.= La catedral de Córdoba , 217.= La sar-
dina , 220. = Camines de hierro , 224. = La Costanilla de 
san Andrés , 225,=Un mendigo , 226.=La italiana , 232. 
=Ga le r í a s cubiertas , 233 y 234, = E l cacao , 236.= Los 
contrabandistas, 240. = Madama Malibran , 241. = Las 
abejas , 246, 247 y 248.=Estatua de Cervantes, 249, 250, 
251 y 252 — L a pesca de la ballena , 257, = E l banco do 
Londres , 260.=Los húsares , 262 , 263 y 264,=Las cos-
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MM* una ladera de las sierras que dividen ambas Castillas 
hácia aquella parte por donde mira mas al mediodía y al 
antiguo reino de Toledo, distante un corto trecho de la 
villa del Escorial, dos leguas de Guadarrama y siete de la 
capital de la Monarquía española, se eleva el magnífico 
monasterio de san Lorenzo el Reíd de la Victoria , en s i -
tio aunque frío y batido de los vientos, ameno y por extre-
mo saludable. 
Consta de la Real carta de fundación de este célebre 
monasterio que Felipe I I , aquel monarca que por lo dila-
tado de su imperio podia con mayor razón que Augusto t i -
tularse dueño del mundo, realizó la obra de esta Real ca-
sa con dos objetos; y era el primero el consignar religio-
samente y con arreglo á sus ¡deas y poderío, la memoria 
de la célebre batalla de san Quintín, ganada á los france-
ses en el día de san Lorenzo ( m de agosto de i557 ), ra-
zón por la cual dedicó el templo á aquel santo español, im-
poniéndole su nombre que aun lleva en el día, y en se-
gundo lugar cumplir el encargo que en su testamento le 
dejó hecho el emperador Don Carlos I , su padre, de ele-
var un sepulcro regio en que depositase sus huesos y los 
de la Emperatriz. 
Destinado pues este edificio por su fundador para mo-
nasterio , y para retiro donde poder descansar del bullicio 
de la corte, quiso que estuviese fuera de ella y aun de 
poblado, y después de reconocer por sí mismo varios si-
tios , se decidió al fin por el que ocupa entre el real de 
Manzanares y el monasterio de Guisando, a los l±o grados 
y 35 minutos de latitud septentrional, y 20 minutos de lon-
gitud occidental del meridiano de Madrid. 
Rodéale por todo el contorno un delicioso país lleno 
de frondosas arboledas, dilatados prados y dehesas con 
muchas fuentes y arroyos que bajan de las sierras inme-
diatas , lo cual junto con los lejos que se descubren, de un 
lado hasta los montes de Toledo, y por la parte opuesta 
hasta los de Guadalajara, forman una de las vistas mas 
pintorescas é interesantes. 
En medio de este paisage, y pareciendo competir en 
grandeza con las montañas que le avecinan, álzase la obra 
colosal, admiración de propios y extranjeios, pagina in -
mensa del reinado del monarca de los dos mundos. Su 
imponente masa , la elegante severidad de su estilo arqui-
tectónico , y el destino filosófico de este sepulcro de la gran-
deza humana , despiertan á su aspecto sensaciones las mas 
profundas é indelebles , y estas sensaciones suben de todo 
punto cuando reconocido el interior se encuentra en él 
agrupado al par que la grandeza, todo lo que la riqueza y 
el arte humano puede inventar de mas acabado y perfecto. 
Pero dejando esta consideración a un lado para cuando 
tratemos dul interior de esta régia casa , nos limitaremos 
ahora únicamente á hacer una ligera reseña de su exte-
rior por donde pueda venirse en conocimiento de su sun-
tuosidad y gallardía. 
Forma todo el edificio un paralelógramo rectángulo, 
que se extiende de Norte á Mediodía 74/, pies, y 58o de 
Oliente á Poniente. Su elevación es proporcionada; la ma-
teria piedra berroqueña ó de granito, y su forma por la 
mayor parte el orden dórico. Sus cubiertos están vestidos 
de pizarra azul, y en muchas partes de plánchasele plo-
mo. Las torres, capiteles, cimborrios, pirámides, puer-
tas, ventanas, remales y frontispicios , guardan la mayor 
uiii(brmidad y simetría, resultando de todo una obra ver-
daderamente noble. La planta es á imitación de unas ¡ i a r -
rillas, con relación al martirio del santo á quien está dc-
du ido. E l mango le forma la habitación l\eal que está á 
eipafdas de la capilla mayor, y los pies se (igurau en las 
cuatro torres de las esquinas. 
La fachada principal y de mayor adorno es la que m i -
ra al Poniente , adonde está la entrada general. Tiene de 
largo por esta banda 774 P'es por fi?, de alto hasta la 
cornisa; en las esquinas hay dos torres de mas de 200 pies 
de elevación, y en el espacio de en medio tres grandes 
portadas. La fachada de Oriente tiene la misma extensión-
La del Sur tiene 58o pies de torre á torre, y es laque 
mas agrada á la vista por la continuación no interrumpida 
de los cuatro orden) s de ventanas. L a banda del Norte 
es paralela á la anterior, y hay en ella tres puertas para 
la entrada al palacio y oficinas. Todo el cuadro de la casa 
tiene '3oo2 pies de circunferencia. Las puertas que se ven 
en estos lienzos de fuera son i 5 , 17 nichos y 1 roo ven-
tanas. Alrededor de las dos fachadas de Norte á Poniente 
corre una espaciosa lonja cercada por un antepecho que 
forma una hermosa grada, dejándolas entradas correspon-
dientes, todas adornadas con pilastras y bolas con fuertes 
cadenas para cerrarlas. Por las bandas de Oriente á Po-
niente corresponde á la lonja un terraplén de cien varas 
de ancho , sustentado por un bello órden de arquería que 
se extiende lySo pies , y que mirado desde alguna distan-
cia se ofrece á la vista cual si fuera un magnífico zócalo 
de todo el edificio. Sobre este terraplén hay unos jardi-
nes que podemos llamar pensiles adornados con fuentes y 
escalinatas del mejor gusto, y que contribuyen á dar al 
conjunto por esta parte un aspecto risueño y magesluoso. 
Toda la fábrica interior de este suntuoso edificio se di-
vide en tres partes principales: la primera ocupa todo el 
diámetro del cuadro de Poniente á Oriente, y en ella se 
comprende la entrada principal, el patio de los reyes y el 
templo con todo lo que le pertenece; la segunda, que es 
el costado del Mediodia, dividida en cuatro claustros pe-
queños y otro grande , es conocida por el nombre del con-
vento por servir de habitación á los monges; la tercera del 
costado del Norte guarda proporción con la anterior ; en 
los cuatro patios pequeños están los colegios, y en el gran-
de el palacio, al cual pertenece también el claustrillo que 
figura el mango de las parrillas detrás de la capilla mayor. 
Entrando por la puerta principal de la casa en la fa-
chada de Poniente, y después de un bello pórtico ó za-
guán, se halla el gran patio de los reyes, llamado asi por 
las seis estátuas colosales que se ven en el frontispicio del 
templo, representando áDáwV/, Salomón, Ecequias, Jo~ 
sias, Josafat r Manases, obra del célebre escultor Juan 
Bautista Monegro, que las sacó asi como el san Lorenzo 
de la fachada, de una misma piedra que aun se vé en un 
prado perteneciente á la jurisdicción de Peralejo con esta 
inscripción: « Seis reyes y un santo salieron de este can-
to, y quedó para otro tan to s i endo de advertir que ca-
da una de las estátuas tiene 17 pies de alto; tiene este pa-
tio 23o pies de largo por i36 de ancho. 
E l gran templo á que se entra desde allí , tiene de 
largo 320 pies por 23o de ancho , incl uyéndose el bajo 
coro y sus dos capillas grandes laterales, las de las bandas 
norte y mediodia y la mayor. L a materia es también de 
piedra berroqueña la mas blanca y de mejor grano que se 
hallo , y la arquitectura el órden dórico. E l pavimento 
esta solado de mármoles blancos y pardo, correspondien-
do á ta gravedad de toda esta fábrica. 
Los altares que hay repartidos en este templo , son 
/¡8 incluyendo el mayor, todos cubiertos do pinturas de 
primer órden y con el adorno sério correspondiente. La 
capilla mayor tiene 70 pies por 5o de latitud. E l retablo 
es una obra de mucho valor, y todas sus materias son jás-
pes finísimos, metal y bronce dorado á fuego ; su forma, 
les cuatro órdenes de arquitectura dórico, jónico, corin-
tio y compuesto, su altura 93 pies, y el ancho 49. En 
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los diversos compnrlimctilos de esle retablo se liallim 
colocadas quince cstáluas colosales en bronce dorado, 
obra de Lcon y Pompeyo Leoui. 
En los dos arcos grandes á los lados de la capilla ma-
yor se elevan los oratorios y enlierros reales; bellísimos 
trozos de arquitectura dórica de las mismas preciosas ma-
terias que el retablo y correspnndióiulose de (Vciile cu 
igual proporción y traza. En el del lado del Evangelio 
mírase al emperador Carlos V . , su esposa Doña Isabel, 
su hija Doña María, y las princesas Doña Eleonor y D o -
ña María , hermanas del emperador ; todos de rodillas, 
con las manos juntas en aptitud de orar. Eas estatuas del 
otro entierro al lado de la epístola , representan á Fe l i -
pe II y su cuarta y última esposa Doña Ana ; detrás la 
reina Doña Isabel su tercera mujer; luego la reina Doña 
María , madre del príncipe D . Ciarlos; y por último este. 
E l panteón ó entierro de los reyes de España corres-
ponde precisamente debajo del altar mayor, de modo que 
el celebrante pone los pies sobre la clave de la bóveda. 
Bájase á él por una preciosa escalera de granito y már-
mol pardo hasta la bóveda, en cuya entrada hay una 
portada de bronce de bellísima obra , la cual ofrece en-
trada á la escalera principal del Panteón. Este consiste 
en una pieza ochavada de 3G pies de ancho por 3S de a l -
to, toda de jáspes y mármoles de gran pulimento , lle-
na de mármoles y bronce dorado. A l frente de la entra-
da hay un magnífico retablo, en que está colocado un cru-
cifijo de bronce de cinco pies de alto, y á los lados de 
este retablo están colocadas en 26 nichos otras tantas ur-
nas sepulcrales , todas de 7 pies de largo y 3 de alto , la-
bradas en mármol pardo y bronce dorado á fuego, sus-
tentadas cada una por cuatro fuertes garras de león en 
bronce , y con sendas tarjetas del mismo metal en que 
con letras negras • relevadas se leen los nombres del rey 
ó reina cuyos cuerpos encierran : estos hasta el dia son 
los siguientes: 
AL LADO DEL EVANGELIO. 
El emperador Carlos V . m. en 21 de setiembre de i553 . 
El Sr. D. Felipe II. m. en i 3 setiembre de iSgS. 
El Sr. D. Felipe III. m. en 3 i marzo de jSai . 
E l Sr. D. Felipe 1Y. m. en 17 setiembre de 1665. 
El Sr. D. Carlos II. m. en t p noviembre de 1700. 
El Sr. D. Luis I. m. en 3 i agosto de 1724. 
El Sr/D. Carlos III. m. en 14 diciembre de 1788. 
El Sr. D. Carlos IV. m. en 19 enero de 1819. 
El Sr. D. Fernando VII. m. en 29 setiembre de i833 . 
AL LADO DE LA EPÍSTOLA. 
La emperatriz Doña Isabel, única inuger del emperador m. en 1 * 
mayo de: iSig. 
La reina Doña Ana, cuarta muger de Felipe II. m. en 26 octubre 
de i.58o. 
La reina Doña Margarita, única muger de Felipe III. m. en 3 octu-
bre de 1611. 
La reina Doña Isabel de Borbon, primera muger de Felipe IV. m. 
en 6 octubre de 1644. 
Doña Mariana de Austria, segunda muger de Felipe IV. m. en 16 
mayo 1696. 
Doña María Luisa de Saboya , primera muger de Felipe V. m. en 14 
de febrero de 1714 . 
Doña María Amalia de Sajonia , única muger de Carlos III. murió 
en 27 de setiembre de 1760. 
Doña María Luisa de Borbon, única muger de Carlos IV. m. en 2 
enero de 1819. 
E n este panteón principal se entierran solamente los 
l-eyes coronados y ninas que hubieren dejado sucesión: 
las demás reinas y juntamente Ins príncipes é infantes se 
depositan en otro entierro iimu'dialo llamado ¡xtiilcon de 
tnjantcs , poco notable en su forma y que contiene sesen-
ta y tantos cuerpos de personas reales, entre ellos el del 
principe D. Carlos, hijo priinogénito de Felipe 11; la reina 
Doña María su madre; D. Juan de Austria bijo natmal del 
emperador.Cárlos V , el aiciiiduqae Carlos de Ansliia, cu-
nado de Felipe I I I ; D. Juan de Austria, hijo natural de 
Luis X I V rey de Francia, la reina Doña Maiiana de Neo • 
bmg, mnger de Cárloí II ; el inlanlc DI Luis , bijo de l'V 
lipc V ; y las tres primeras esposas de femando VII. 
Prolijo sobremanera y fuera de los límiles de este ar-
tículo seria el intentar ir describiendo menudamcnle las in -
numerables bellezas artistas (pie encierra esta real casa, 
tatito en los sitios que dejamos indicados cuanto en los 
que quedan por espresar; y jiues que la concisión indispen-
sable que nos hemos propuesto nos obliga á pasar en s i -
lencio los interesantes detalles arquitectónicos de todo el 
edificio, nombrando apenas las partes principales renun-
ciamos con sentimiento al placer que nos proporcionaría el 
guiar á nuestros lectores por aquellos inmensos claustros, 
suntuoso coro , magnífica escalera , ricas sacristías y salo-
nes, y sujetando á una recapitulación numérica lo que de 
otra manera nos seria imposible hacer concebir en la idea, 
diremos: 
Que el primero y principal arquitecto de toda es-
ta obra fue Juan bautista de Toledo que murió á los cua-
tro años de baberla principiado. Sucedióle su discípulo 
Juan de Herrera que la dirigió toda hasta su conclusión 
por los modelos de aquel y con una seguridad y profundo 
conocimiento del arte, que inmortalizando su nombre ha 
llegado á ser el objeto de encomio y desesperación de los 
que aspiran á imitarle. 
En cuanto á los materiales de obra tan colosal el 
P . Sigüenza testigo de vista y hombre que no abulta 
las cosas dice escribiendo la historia de esta casa, que 
si cada cosa se viera por sí sola amontonada juráran to-
dos que de cada una se podia hacer un gran pueblo. E l 
hierro que se gastó en un principio fueron iog.o83 arro-
bas, de plomo fueron (jS/Soo, y de alambre para rejillas 
mas de 100,000, habiéndose casi todo duplicado en el dia. 
Las llaves solas pesan mas de 72 arrobas. 
Curiosa es par estremo la deocripcion que hace el mis-
mo P . Sigüenza de la animación y bullicio que reinara du-
rante la edificación de este monumento , animación que se 
hacia sentir en toda España en cuyos puntos mas recónditos 
se trabajaban los inmensos materiales de aquella obra. Toda 
ella duró 11 años no cabales desde 23 de abril de ií)63 en 
que se sentó la primer piedra hasta i3 de setiembre de i584 
en que se puso la víltima. La obra del panteón se hizo 
después y se concluyó en tiempo del señor Don Felipe IV . 
Gastáronse en aquella por el fundador sobre seis millones 
de ducados sin contar el monumento, las muchas pinturas 
y joyas preciosas que fueron presentadas á S. M . , el pan-
teón , la escalera principal y otras obras menores hechas 
después. 
Cuéntame en esta casa G3 fuentes comentes y i 3 sin 
uso, 11 algives y mas de'/jO cantinas; 12 claustros y 80 
escaleras; i(> patios, 5 refectorios, i3 oratorios, 9 torres, 
de las cuales la mas elevada asciende á 33o pies, y cu 
ellas se cuentan 5i campanas, las 31 dispuestas en consonan-
cia (que padecieron gran deterioro en 1821 con la calda de 
un rayo). Hay ademas 1/, zaguanes, 5 pisos habitables, in -
finidad de puertas y mas de 10,000 ventanas. Las obras de 
é'scuTtura son íamblén numerosas al par que admirables. 
Cnéntanse 73 estatuas de bronce y otras maícrias, 4 de 
mármol, (i colosales de piedra berroqueña y una de 15 
pies: infinidad de bajos relieves y dos magm'íieas sille-
rías de coro. 
Las bóvedas y paredes pintadas al fresco en el templo, 
coro , claustros, escalera, salas y bibliotecas, compoiieu 
un espacio de 2972 pies de longitud y estnri éjecátatíás 
pin- Kartolomó Calducho, Lucas Cangiasso, Lucas Jordán, 
Rómiiln Cincinalo , Pelegrin de Pelegriñi y otros eminen-
tes artistas, siendo todas admirables y en especial la del 
coro y escalera principal. 
Las pinturas al olio que poseía esta casa antes de la 
invasión francesa subian á mas de i 6 ¿ 0 cuadros de todas 
clases, en el dia quedan 5G(J originales, 261 copias, y tal 
cuales, puede asegurarse ser la colección írtaa e 1 
12 
de Europa. Hay cuatro ele Rafael, dos da AVamIIK, ' ; 
de Ticiano, 8 de Tinlomlo , m da. Vahío Veronés, n 
delBoscho, 27 de Jordán, 1 db Murillo , 1 de Corrcggio, 
8 de Durero, 3 de Andrei» de-l Sarto, 0 de Velazquez, a3 
de Rivera, 6 de Rubens, 2 de Leonardo Vinc i , 4 de G u i -
do R c n i , 1 de Alonso Cano, 1 de Rivalta , 1 de Cocllo, 
10 de Pintoja de la Cruz , y. las demás de autores tam-
bién célebres. 
Las bibliotecas famosas p.ov los curiosos, objetos que 
encierran son dos; la principal,, magnífica en su ornamen-
to artístico que comprende mas.de 24,000 volúmenes im-
presos , entre los cuales los.hay de la mayor curiosidad; 
y la segunda de las .manuscritos que encierra mas de 4000 
en diferentes , entre ellos 1820 latinos y de lenguas vulga^ 
res, 567 griegps., 67 hebreos y 1824 arábigos. 
Las reliquias y alhajas de plata y oro,, yvlos ornamen--
tos para el culto divino , eran antes de la . invasión de los 
franceses .7421 las primaras, colocadas en 5i5 vasos de 
materias y hechuras primorosas. En. cuanto á las alhajas de 
plata y oro eran dignas en un. todo de la suntuosidad 
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dt Bita CTVI , pero «-.asi lodns dcHaparccifion <>I  la invasión 
franccsi asi (vomo la mnlliliul do ornainciilos en que H 
habia apurado lodo el primor del arlo. 
Tan imponderables riqueza» por la. materia y por la 
forma qtie.puede afirmarse no se hallan reunidas cu ningu-
na otra parte del mundo , han dado ¡uslamenle al monas-
terio del Escorial el alto renombre dé que goza en el orbe 
artíslico , y. hasta los estrangeros •mas'preocupados en con-
tra nuestra no han podido menos de rerfdirlc el tributo do 
la mas profunda admiración, no faltando entre ellos quien 
haciendo justicia á la espresion con que le designamos los 
españolea la consignó en estos versos : 
« .... Chiunque verso lei volta le ciglía 
dice , che i fondalori ebber concetfo 
di fabricar l ottnva maraviglia.» 
« Cualquiera que curioso la miraba 
dijo que el fundador tuvo la ¡dea 
de fabricar la maravilla octava. » 
R. de M . 
M O B A L PRIVADA,. . 
L a moral es una planta cuya raiz esta endos cielos, y 
cuyas flores y frutos perfuman y embellecen la tierra. 
Conviene ser viejo en la juventud para ser joven en la 
vej&z. 
Nada hace al hombre tan dependlénte de los demás có-
modos desórdenes. 
Para desengañarse de los falsos placeres basta conside-
rarlos á su partida. 
L a mayor s di id u ría es la que conoce sus límites. 
Es una gran désgracia no tener nada qne desear y mi! 
cosas que temer; esta es la desgracia del rico. 
Los gobernantes son como los cuerpos celestes que tie-
nen mucho brillo y poco reposo. 
E l ser dichoso consiste en poder todo lo que se quiere, 
y el ser grande en querer todo lo que se puede. 
La vida es un sueño del que nos despierta la muerte. 
El nacimiento no es mas que el primer paso hacia el so» 
pulcro. 
C O S T U M B R E S S E 
.si fue en efecto; un rato después nos hallábamos 
Don Luis y yo en la parroquia de san Esteban. Es esta 
iglesia una de las mas antiguas dé; Valencia :• cstuvs en 
un tiempo decorada con magníficos cuadros dte Juan de 
Juanes, y hoy su altar mayor, renovado poco ha, cuenta 
entren sus principales adornos las pinturas de Don Vicente 
López , artista harto conocido en, España , y que vio la luz 
en el mismo suelo que aquel gran Maestro. Numeroso con-
curso, menos devoto que curioso, poblaba la nave del 
templó, y con alegres risotadas y festivos ademanes mos-
traba bien la' profanidad del objeto que alli los conducía. 
Levantábase hacia los pies de la iglesia y en su lado iz-
quierdo un anchuroso tablado , y sobre é l , colocados po-
co menos que en fila , descollaban veinte figuras de made-
ra del tamañó'natural , vestidas con ropas de seda no muy 
nuevas. E l conjunto del cuadro; representaba, según me 
dijo mi acompañantei, el bautizo de san Fícente. E l santo 
en mantillas, el curar nevestido , el sacris'tan y el mona-
guillo con una gran tostílda de bizcocho eu las manos , el 
padrino, los testigos, el virey , los jurados y los maceres 
de la ciudad , cada cual con su trago correspondienté for-
maban gran parle de aquel retablo; pero lo que mas l la-
maba la atención eran sin duda las mugeres que en él figu-
raban. L a comadre y la madrina ataviadas, 110 como era 
la usanza de. los siglos medios, sino según la moda cor-
riente en el nuestro , con sendas mantillas de blonda , es-
qnisilas basqumas ,de'. gró , rizadas pañoletas , bien COIB-J 
puestos bucles y lindos abknicos , eran el principal objeto 
de la curiosidad general. ~ * M i r e V . la madrina. —.deci.i 
una donosa mltthacha que tenia yd'al lado , «lleva el "peí-
nado lo mismo que la Elorita. ¡ Jesús! aunque no lo supie^ 
se adivinaría qire ella la habia vestido.« = : ¿ Y por qué hk 
sido eso? le respondía un oficial |de artillería que ¡miraba 
con tanta atención á la muchacha como ella al maniquí. 
« ¿ Calla? que no lo sabe V . » = N o , y me parece sobra-
do joven y linda Fioritít para que ya vista imágenes. 8 £ 
¡ O h ! ¿le pesa á V . eso? pues señor, sepa V . que como 
la madrina dé san Vicente fue Daría Fulana Carroz, de ahí 
nace que sus nietas visten todos los años la imágen que la 
representa; mírela V . , y le han puesto la mantilla qüfe 
llevaba Flora el jueves santo y los brillantes de su mamá.» 
Estas ó semejantes pláticas, ninguna devoción, algunas 
aiábhnzas-, muchas murmuraciones y sobradas intriguillas 
amorosas columbré yp en aquel santo lugar, del queá pre-
vención habííín retirado el Sacramento; y cansado de pre-
guntar y de recibir pisotones dejé los W í o j ' , que asi lla-
man allí a las tales imágenes, y me dirigí con mi compa* 
ñero al mercado para ver los milagros. 
1 «Poco hemos de adelantar , me decía, en la plaza ni en 
< / Kistii 1 porque es tanta la gente de la huerta y .de los 
lugares vecinos que se agolpa allí-, que ni \er podremos 
M Ia f témam AA de. sail . WtenXe (el (lia 5 del 4-orrúmld) 
cu>a IrsUvi.!,,,! M KÁ\v\,t.\ i], \al,MHii, ol lunes tle la stmanu inmediata 
ims l,a moyHo a pulili.ar eg mi.Mm piHiner nutoerQ <1 preietot* aru-
cnio , para qiltl U%le á a.(m lla capital mi liumpo oporluno , á" pesar 
r* W j W » » Wftf <l« i"'" m.>.•!., •.riK.i.«l dejcrij.tW» de Valencia cu-
yo« tt^ íEuioa tal vez (nsprtaremoa en nueatró ne^ iádlcp , acompañado! d« 
11 n'i ¿i;, i .(j ni- Mfif^iM las mtUméik 3 los edifleios mas u-lablcs *»' 
¡ • f f N i - i í ^ ^ - ^ h J c . i / . . . l . ' (i,.»! (J {11] ' ' 
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cuanto menos o'iv la representation rjue V. desea; poro en 
cambio de estos milagros no nos faltarán otros qnc admi-
rar en las caras de las bellnHabradoi as, porque tan esca-
sas son entre nosotros las feas, como las lindas en otras 
partes.» No me engañó' rfti buen camarada; el concurso 
era tal en ambos parajes que nada pudimos gozar de aquel 
singular espectáculo , mas tuvimos la fortuna de que su-
friese la misina-s4ierte, y se hallase desterrado a igual dis-
tancia dél tablado y pre lisamente junto á nosotros un 
grupo de muchachas que dieran guerra a España entera 
si no vivieran las unas junto á las otras , para que oada cual 
perdiese parte de su hermosura al lado de la dé sus com-
pañeras. Una sobre todo descollaba de las demás como el 
Miguclete entre todas las torres de su cinctód. Era alta, 
gallarda y bien proporcionada. Su pelo auFiqne castaño 
tenia un color poco común, y sus pobladas y arqueadas 
cejas daban mayor realce á la blancura de su tez, á aque-
lla blancura que no es deslumbrante"'como la de la nieve 
recien caida , sino dulce y grata á lá vista como la 'del már-
mol ya trabajado ; la palidez df? nitcslras bellezas meridio-
nales diferente de la de las hermosas del Norte mas parece 
hija d é l a voluptuosidad que dél ' dolor , y era «n aquella 
labradora admirablemente contrastada por lo encendido 
de sus labios mas rosadas - que la flor que traía al pecho; 
sus ojos de un pardo singular, participaban de todo el 
candor de los azules, y dé todo el fuego de los negros. 
Llevaba un peinado echadó atrás, bien que realzado por 
la peineta triangular dorada y grabada por ambos lados, 
que alli llaman de bairaqucta, y el espaseta y el pimchador, 
dorados también, é incrustados de esmeraldas, sujetában 
las pobladas trenzas dé sus largos cabellos. De- las mismas1 
piedras y de finísimo oro, eran también los pendientes ó ' 
barquillos con que se adornaba , y en cada uno deelloá ' 
temblaban para; mayor gala tres colgantes de perlas. Rodea-' 
ban su torneado cuello numerosas sartas de aljófar que se" 
ataban atrás con una ancha cinta de mil colores. Sobresa-
lía esta por encima del pañuelo de clarin blanco bordado 
de oro que cubría su,!pecho , y en la parte superior del 
delicadé y desnudo bi*az«J se distinguía una manga de finí-
simo lienzo, gnarnecida de randa. Un corsé de tisú coloi-
de leche con flores de oro , sujetaba su delgada y esbelta 
cintura , y el ahuecado zagalejo azul de seda labrada, guar-
necida d« encaje , la daba mayor donaire; un ancho de-
lantal-de muselina bordado á cadeneta, pendía hasta don-
de llegaba la falda , y una rica media de seda con un za-
pato de raso color de rosa dejaba ver su delicado pie , y 
presumir mayores y mas ocultas bellezas. «Es lamollíne-
ra del molí de Muguete decían unos que había junto á 
nosotros, «la nevoda del mestre de Rusafa.» Ella por su 
parte jugaba y reía con sus compañerasj'y al mondar una 
naranja que la dio uno que parecia su marido, nos mostró 
una mano mas delicada que la de una duquesa, y una 
dentadura mas blanca que su collar. Confieso que pasé ale-
gremente aquel rato, porque la bella molinera nos mira-
ba dé cuando en cuando, y aun me pareció que no era la 
primera vez que yo la había visto. Concluyóse la repre-
sentación del milagro á lo que pudimos colegir, porque la 
plebe comenzó á moverse, y el hombre de la naranja que 
hasta entonces había estado comiendo altramuces sentado 
sobre sus talones y riyendo á carcajadas cuando el pueblo 
espectador reía , se levantó y puso á luchar á empellones 
con la turba para cojer mejor puesto; el coro de mucha-
chas que le seguía pasó por junto á nosotros , y al rozar 
el vestido azul, con mi compañero que venia cojido de mi 
brazo , sentí que se estremeció, «qué es eso», le dije.—Na-
da , la muerte chiquita que suelen decir comunmente.— 
«¿Quiere V . resucitar ? pídale á esa niña , V . que sabe el 
valeuciauo, un cachito de naranja, y verá que bien le sieu-
la.»-—Entonces se volvió la molinera , y en butn castclla-
uo me ^ijo:— . .^o seiioi. | ^ es CQ^0 .totlo Jo ^ ^ ^ 
me toca demasiado agrio» y desapareció cutre la turba. 
Procuramos ambos seguirla , si bien Don Luis mos-
traba en ello mciios ahinco que yo; pero OOtrtO meten 
BU valde nuestras diligencias, tuvimos por a. cria.lo (Irjar 
el campo áln ategre y apiñada multitud, y nos trasladamos 
á la calle del Mar. 
L a escena cambia completamente ; el CFpectáculo sino 
menos giato, es sin duda alguna menos jubiloso. L a gente 
labriega y hortelana no bulle en aquel lugar frecuentado 
solo de la aristocracia valenciana. Las bellas y elegantes 
damas de su numerosa é influyente nobleza, las lujosas y 
no menos lindas de su opulento comercio ostentan alli ricos 
vestidos de rasos y blondas , una juventud brillante y ga-
lán convierte la calle del Mar en tan primoroso paseo, que 
diera mucho que envidiar á la de Alcalá en sus mas claros 
días de feria; hasta los manteos escolares, tfage usual en-
tre sus donceles, parecen desterrados aquel cHa para no 
ennegrecer cuadro tan bello y variado. Los balcones ador-
nados con damascos y con guirnaldas ; das paredes cubier-
tas de telas vistosas, de oropeles ligeros y' dfe inscripcio-
nes apologéticas; el suelo, llano como el pavimierilo de 
un palaéio, cubierto de flores y hojas aromáticas , que 
comprimidas por tantos píes despiden su aceite esencial de 
yedra y! azahar; á los lados, para que' la Yista gocb'por 
todas • partes , y á los urbanos deleites vengan á unirse los 
campestres placeres, se estienden dilatadas filas de visto-
sos corbos de frutas ; la delicada fresa, entre ellas, 'apiñada 
con profusión en hondos canastos de blanquísima'mimbre, 
y las doradas naranjas hacinadas en elevadas pilas, embal-
saman el aire con su aroma mas deleitoso qúé los perfumes 
de la corte ; y entre este grato aparador incitan aun mas el 
deseo las vendedoras tan limpias y düriosás que hicieran 
sabroso el veneno "triísmo que de sus manos viniera. 
Nadie atiende en aquel lugar al misterio que se repre-
senta una y otra vez , y en los "repetidos paseos que dan á, 
lo largo de la callé solo el ambi"'recibe adoraciones,.... pero 
quién no ama allí!!! Y o solo \ y por eso , dejando á mi com-
pañero , me puse á escuchár con atención suma aquel pe-
queño auto sacramental que me recordaba la infancia de 
nuesti'o teatro. 
Elévase en una encrucijada de la calle un vistoso reta-
blo de lienzo pintado diestramente en perspectiva , que 
deja en nted id'de sus columnas, estátuas é inscripciones 
un nicho bastante capaz para servir de escenario: en me-
dio de este "nicho y en su parte superior, se ve sobre'nu-
bes uha pequeña imagen de san Vicente, alumbrada por 
bugías y vestida de sedas; y en la parte• inferior y á los 
dos lados del reducido tablado , había dos puertecíllas que 
daban paso á los interlocutores del drama. Pocos eran es-
tos, poique la acción estabaí reducida á un portento obra--
do por aquel siervo de Dios en la resurrección de un par-
bulillo; por consiguiente la madre de este, mujer piadosa 
y tierna,,el padre incrédulo y,duro, el santo sentencioso 
y afable, y el lego su compañero , personage-por el estilo 
de fray Antolin el del diablo predicador, destinado á hacer 
reíralpuéblo con su sandio modo de tomarrapé (quehabría 
comprado en profecía ó de milagro antes del descubri-
miento de América), eran los principales actores; y sí á 
eáto se añade un infante que al principio estaba muerto y 
luego se 1 evantaba por órden del santo á cantar sus cozos 
se tendrá una Ikta completa de toda la compañia • era está 
compuesta' dfe los niños de san Vicente, juventud des-
graciada,- á cuya educación dedicó un colegio aqud iurnto 
orador, que todavía subsiste con el mismo nombre en la 
ci udad. 
Los trages eran adecuados al papel qHe cada cual re-
presentaba si bien no muy propios los de ambos con-
sortes; y la vers.hcacion fluida, armoniosa y llena de 
chistes cuahdades a que se presta mucho el dialecto del 
pa.s. Y o v, a m. sabor dos veces aquel espectáculo ; wnv 
que lo repefan do cuando en cuando; y luego que hube 
meditado bastante sobre el pobre y devoto origen de núes-
tra escena y sobre la dulzura de la antigua lengua proven-
« i l , me retiné a mi casa para no MIU de elU ha.tu la aecÜa 
S E M A I V A 1 U O P I K T O H B S C O . 
Seiilílo mucho á la verdad ; ponine, según me conta-
ron, aquella tarde hubo una gran procesión en que los 
porta-estandartes de cada cofradía hicieron sus juegos de 
equilibrio llevando sus altísimos pendones, de mas de cin-
co varas, ora sobre los dientes , ora en la punta de las na-
rices , y los dulzaineros de los gremios dejaron mal al or-
ganista de san Estevan que no acertó á repetir sus tocatas 
cuando la comitiva pasó por dentro del templo , dando en 
ello mucho que reir al público concurrente que ve aquel 
acto como si fuera una oposición, en la que silba y aplau-
de , siempre con alguna predilección á favor de la música 
del pais. 
Volví pues solo bien entrada ya la noche al mismo sitio; 
pero la escena había variado completamente ; los balcones 
iluminados de blandones, y las encrucijadas con globos de 
colores daban un aspecto aun mas pintoresco a aquel l u -
gar; una numerosa orquesta colocada delante del retablo, 
locaba entre una y otra representación ya dulces ya br i -
llantes sonatas, y á su compás paseaban á lo lejos algunas 
enagenadas y felices parejas; el concurso era infinita-
mente mayor que por la mañana , bien que completamen-
te diverso en trage y en acción; las bayetas universitarias 
abundaban, y las mantillas espesas eran el común adorno 
de las damas ; pocos" andaban , los mas estaban parados en 
corros como si escucháran la música ó pusieran atención 
al milagro. Sin embargo, lo que se oia por todas partes era: 
nOue hermosa MtAlM V. itti BMiMáia • Uccibió V. aquel 
billete? —I)ótide irú V. mañana á misa?—(v)iie bien vino V, 
a casa do filiaría o le , «lo. , oto. Sonaron las once y ÍI < M;, 
hora principió íi bajar, como por tramoya, de su retablo d 
Santo , traído allí á las doce del dia de la víspera desdo 
casa del clavario de la cofradía , debía hallarle á las doce 
de la noche de su festividad en la del nuevo , siendo cos-
tumbre que recaiga siempre este cargo en un vecino do la 
calle del Mar que paga los gastos de la fiesta. Numerosa 
y lucida procesión se ordenó para esto; todas las autori-
dades, la oficialidad, ln nobleza, el comercio y las per-
sonas calificadas , con hachas en las manos acompañaron la 
efigie , ofreciendo sus mil antorchas ordenadas á lo largo 
de la calle un espectáculo augusto y pintoresco, como no 
otro, que me tenia embebecido. Sacóme de mi estupor el 
ver hácia el fin de la comitiva aquel mismo capellán que 
tanto me llamó la atención con su sermón del viernes San-
to, y al pasar por delante de mí tendió como al descuido 
la luz que llevaba en la mano hácia la esquina de la calle 
de la Callereta, y dió una mirada de águila á una mujer 
de la huerta que procuraba cubrirse con su mantilla; co-
nocíla, era la bella molinera, y detrás, recostado en el 
guardacantón en que estaba apoyada, embozado y tapado 
con un manteo de estudiante mi amigo Don Luis. 
R .de T. 
H I S T O R I A N A T U R A L . 
E i <l gato, según Buffon, «es un criado infiel á quien no se 
tiene sino por la necesidad de oponerle á otro criado aun 
mas incómodo y á quien no se puede arrojar.» Para el 
naturalista es el tipo en la familia de los mammíferos car-
nívoros de un género fecundo en especies dijitrídatas , es 
decir, que andan sobre los dedos y no sobre la planta del 
pie. Esta especie, una de las mas conocidas , comprende no 
solamente á algunos animales pacíficos que el hombre pue-
de admitir en el interior de su habitación, sino también 
multitud de cuadrúpedos temibles cuyas formas colosales 
Ies permiten reunir la fuerza á la destreza. 
Las especies de gatos varían mucho en su talla y en el 
color de la piel cubierta de un pelo suave, reluciente , se-
co y dibujado frecuentemente con vivos y caprichosos ma-
tices ; todos sin embargo presentan á poco mas ó menos la 
misma iorma y un aire de familia que la vista menos ex-
perta puede conocer, y esta organización común propor-
ciona semejanza de condición en todos ellos. Su lengua eri-
zeda de puntas inclinadas al interior raspa el objeto que 
lame, y provoca en los gatos mas cariñosos cierta sed de 
sangre á que no saben resistir, viÓMidoseles de repente su-
jetar con sus uñas y morder aquella misma mano que un 
rato antes acariciaban. 
Estos animales ven mal durante el dia, que pasan habi-
tualmente durmiendo , pero durante la noche su pupila es-
tendida en línea, y adquiriendo una fuerza prodigiosa, les 
permite distinguir claramento los objetos, lo cual h i sirve 
grandemente para sorprender su presa durante el sueño. 
Usando de estratagema para no despertarla se resbalan mas 
bien que marchan en la obscuridad , sientan dulcemente 
el pie sin hacer el menor ruido , y retienen su ronquido y 
hasta el aliento; caen de repente encima de ella ; y no es-
tando dispuestos para correr mucho, encuentran en el pro-
digioso resorte de su columna vertebral la facultad de dar 
saltos enormes; siendo tanto mas difícil á la presa escapar 
de tan brusca agresión, cuanto que nada hay mas seguro que 
el golpe de vista de los gatos , ni mejor calculado que el 
movimiento de sus dedos ordinariamente escondidos en la 
piel, pero que saben alargar según la necesidad. ¿Quién 
no ha visto á nuestros gatos domésticos atacar ó defender-
se ? Su pelo se eriza, sobre todo á lo largo del espinazo 
que sé encorba en forma de arco; las uñas aceradas que 
no se notaban al fin do sus dedos aparecen terribles de 
repente ; la cola se levanta y eriza; las orejas se tienden 
hácia atrás aplicándose fuertemente á la cabeza; la mira-
da en fin adquiere un fuerte resplandor : entonces la cara 
en donde campean fuertes bigotes se contrae profundamen-
te y toma mía espresion de rabia indelinible, la bocaenque 
brillan agudos dientes se abre esclnsivamonte , y deja es-
capar un bufido injurioso seguido de un mido sordo .seme-
jante al bramido do un pecho Heno de furor: ruido temi-
ble para el hombre mismo; ruido capaz do imponer á los 
mas vigorosos mastines , que inclinados por instinto á re-
ñir con los gatos, se miran muy bien cuando no están muy 
diestros en empeñar un combate del qno pueden sacar sin 
provooho heridas tanto mas peligrosas euanlo que los ga-
tos acostumbran á lan/arsc desde luego á los ojos para ce-
gar á su enemigo. Defiéndese ¡mes con una prudi^n-a 
bravura siempre (pie roconoeen^la imposibilidad de evltífl 
la batalla ; pero cuando no se encuentran obligados [á una 
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resistencia herúlcn, siempre lirm-n la vista fija eu la re-
tirada; mas una vez refluciclos á la úllim.i eslrcmklad lle-
gan a ser venlnderamente fnrmidahies. 
Su marcha es constantemente la que aconseja una pru-
dente desconfianza; los tigres y los leones, que no son 
mas que gatos , no la tienen mas fiera ni menos circuns-
pecta, digan lo que quieran los que los han descripto poé-
ticamente ; todos marchan oblicuos , miran de trávéS, van 
á su fin por rodeos , y temen el agua ; aunque saben nadar 
naturalmente no se "les vé arrojarse á ella por poco pro-
funda que sea , ni aun para apoderarse de los pescados que 
están á su alcance , ni de la carne de que se muestran tan 
deseosos. 
Las especies del género gatuno están derramadas en 
los parages cálidos y templados de ambos emisferios , las 
mas grandes que permanecen en el estado salvage son el 
terror de las regiones ecuatoriales , en donde todas las 
otras criaturas tiemblan á su vista; las mas pequeñas se 
estienden en los climas menos ardientes basta muy inter-
nados en el norte. Esta última especie domesticada pero 
no sumisa no es esclava como el perro; guarda bajo nues-
tros techos su independencia, y debemos mirarla mas bien 
como huéspedes que como amigos ó vasallos nuestros. 
E l gato salvage es un poco mas largo que el gato do-
méstico ; proporcionalmente mas bajo , mas ágil, mas dies 
tro y fuerte ; su piel generalmente cenicienta y uniforme 
en todos los individuos , se interrumpe por los flancos y 
sobre la espalda con manchas oblongas ó zonas transver 
sales de un negro reluciente que forman en la cola anillos 
bastante regulares. Sus labios y la planta de los pies son 
tembien de un negro pronunciado. Encuéntrase general-
mente en el emisferio septentrional y con particularidad en 
las regiones mas cálidas desde el Portugal hasta la China, 
manteniéndose por lo regular sobre los árboles, á los cua-
les suben con prodigiosa agilidad , aléjanse poco de las ha-
bitaciones rurales, hacen la guerra á los conejos , lagartos, 
reptiles, turones y pajarillos cuyos nidos destruyen para 
comerse los huevos ; sus escursiones se estienden hasta los 
corrales en donde son ordinariamente achacadas á las co-
madrejas con las cuales se pretende que \iven en buena 
inteligencia, ó por lo menos sin enemistad. Los pinares 
sirven también á su manutención. Asi alimentado gene-
ralmente bien el gato puede servir también de buen ali-
mento, y ofrecerla un manjar tan agradable como la l ie-
bre , pero no es uso recibido el presentarlo en nuestras 
mesas, á escepcion sin embargo de las posadas de Castilla, 
ó de los ventorrillos de Cataluña donde todos los hemos 
saboreado sin escrúpulo de conciencia. 
Se ignora desde qué época los hombres que debieron 
mirar al principio al gato como un enemigo, le admitieron 
en el número de sus familiares ; los eruditos no han pes-
quisado jamas cual fue el primer dios, el primer pueblo, 
ó solamente el primer hombre que le domesticó. Neptuno 
el marino domó el caballo, lo que en el lenguage poético 
equivale á haberle hecho salir de la tierra 'á un golpe de 
su tridente. Uiana enseñó á los perros de caza ; Baco un-
ció los tigres á su carro; las Psilas se encargaron de la edu-
cación de las serpientes; Triptolemo sometió los bueyes 
al yugo del arado, y Pan fue deificado por haber reunido 
los primeros rebaños; pero el socorro del gato no fue pro-
bablemente conocido tiOt el hombre hasla la Inven, ion do 
la anpilleeliiiM, y cuando este, no Conlenlándose con el abri-
go de las cabernas, empezó á construir casas que vinieron (\ 
disputarle incómodos huéspedes roedores. No se encuen-
tran pues los orígenes del gato en la mitología griega ni en 
los libros de Moisés. Se sabe que los egipcios los adoraban 
y los embalsamaban , pues que se han encontrado momias 
de ellos, pero hasla ahora DO se ha dado con la historia que 
seria un objeto apreciable para las academias científicas. 
A l dar en nuestro semanario el retrato de un gato cuya 
mayor ó menor semejanza dejamos al juicio de los conoce-
dores, sentimos no tener á nuestra disposición el talento de 
GottfrLed Mind, el mas célebre entre todos los artistas que 
han podido reproducir con el pincel los rasgos caracterís-
ticos de la raza felina. 
Mind era suizo y habitaba la ciudad de Berna, en don-
de, los estrangeros no dejaban de ir á visitar al Rafael de los 
gatos, que bajo este nombre era conocido, teniendo en 
mucho el adquirir algún dibujo suyo. Estos no tienen igual 
entre los trabajos del mismo género; aquellá mezcla de 
audacia y humildad, de dulzura y de mala fé que distin-
gue á los gatos, reflejaba en ellos con su natural vivaci-
dad, y nada era comparable sobre todo á las escenas va-
riadas en que Mind se entretenía en representar los jue-
gos retozones de una familia reluciente , viva y maligna 
pintorescamente agrupada en torno de la respetable ma-
trona que los habia dado á luz. 
E l talento de este pintor se esplica hasta cierto punto 
por su inclinación hacia los animales objetos de sus com-
posiciones. Con efecto, Mind y sus gatos eran inseparables; 
Mineta su favorita se hallaba constantemente á su inme-
diación mientras que él trabajaba , mediando entre am-
bos una especie de conversación continua que no dejaba de 
tener mucho de singular. Aj veces mientras que Mineta 
descansaba en su cama cuidadosamente henchida de paja, 
dos ó tres de sus hijuelos se hallaban colocados sobre las 
espaldas del pintor, y este pennanecia horas enteras en 
semejante incómoda postura temeroso de turbar por el 
menor movimiento el reposo de sus compañeios de sole-
dad , y encontrando en la monótona armonía de sus ron-
quidos un placer que le indemnizaba ampliamente de to -
das sus fatigas; y cuando una visita importuna venía á 
turbar esta escena, Mind que naturalmente era poco so-
cial no podia nenos de mostrar su desagrado. 
Habiéndose manifestado en 1809 síntomas de hidro-
fobia entre los gatos de la ciudad, las autoridades dieron 
la orden de su destrucción, y Mind tuvo que soportar la 
angustia de ver ejecutar tan cruel mandato. Pudo sin em-
bargo conservar á su cara Mineta, pero no por eso dejó 
de ser grande su aflicción viendo inmolar 800 gatos á la 
seguridad pública ; desastre de que jamas pudo consolarse. 
Para endulzarle en parte y como para volver á la vida í 
las víctimas de tan cruel sacrificio, puso desde entonces 
mayor diligencia en pintar gatos , entreteniéndose todo el 
invierno siguiente en trazar innumerables figuras de estos 
animales en todas las posturas posibles; estas bagatelas es-
taban ejecutadas con una delicadeza tal que á pesar de 
toda su actividad 110 pudo eljartista dar abasto á las infini-
tas demandas que de todas partes le hacían, 
Mind ha muerto hace pocos años. 
T E A T R O S . 
Grave es sin duda la carga que echamos sobre nues-
tros hombros al proponernos hablar semanalmente de las 
piezas dramáticas que se representan en nuestros teatros, 
V al propio tiempo de su ejecución. Epocas ha habido, no 
muy distante de la actual , en que semejante encargo hu-
biera sido de fácil desempeño, ya por la unidad de escuela 
literaria que entonces imperaba en las naciones mas cultas, 
ya por el escaso número de producciones originales espa-
ñolas, ya en fin por otra especie de unidad que había igual-
mente en la declamación, de la cual se han desviado no 
poco los actuales actores de nuestros teatros 
Luchar pues con partidos opuestos en doctrinas y re-
sultados; bu.car la verdad enmedio de doctrinas esclusi-
ras, vertidas en el calor d e s ú s fogosas contiendas; cen-
surar alternativamente a unos y á otros, v con.'cder & 
todos el elog.o a que se hagan acreedores por su n m i u , 
respectivo, es comisión harto delicada en verdad para u. e 
nos prometamos salir airosos de tamaño empeño. Aun 
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jconccbido el supuesto de quo OUeÜroi juicios fnoson su-
mamente ajustados a la razón y al buen gusto (sn|.nr i . , 
que de ningún modo nos concederemos a nosotros uiismos) 
precisamente nuestra adhesión á las decisiones del juicio 
sensato , nos hará pasar en el concepto de unos la plaza 
de clásicos, en el de otros la de románticos. 
Protestamos ante todo con sinceridad, que á ninguna 
de las dos escuelas pertenecemos esclusivamepte. Acérri-
mos partidarios de la bejleza; con igual placer disfruta-
remos de sus encantos en las obras de Sófocles que en las 
de Víctor Hugo; lo mismpen las de Shakespeare que en las 
de Moliere. E n donde .la veamos la admiraremos, puesto 
que nunca hemos aplaudido al error ni vituperado el acier-
to por llegar á nosotros con títulos especiales de escuela. 
Hemos creído siempre en nuestro humilde entender 
que no está reducido .á oino solo el medio posible de imitar 
la naturaleza , si bien hemos comprendido que no todos 
son igualmente buenos para conseguir aquel resultado. 
Hemos tenido también por muy cierto, que limitar la 
fantasía á un modo único y esclusivo de creer, seria tan 
dañoso como desencadenarla y dejarla abandonada á los 
accesos de su delirio y frenesí. Ambos estremos están es-
cluidos de nuestra creencia literaria, que no es ni debe 
ser ciega como la religiosa , pues lo que en esta es un 
bien, en aquella seria un mal de mucha trascendencia 
para el progreso de las letras. 
Este convencimiento nace de lo persuadidos que esta-
mos de que los hombres son símbolos de su siglo ; signos 
representátivos de las .circunstancias que los rodean. Esas 
centurias de años que en determinadas épocas han ade-
lantado y retrocedido con los conocimientos humanos, cu-
ya instabilidad parece asemejarse al flujo y reflujo del 
Océano, esas centurias pues son el tipo de la varia qpp-* 
dicion moral de los hombres. 
Inconstantes en sus placeres como versátiles ,§p ^us 
Meas , la perfección , el complemento de sus gus.tos^e halla 
an distante de su alma como la estabilidad lo es.t(i respec-
o de todas las cosas humanas. Transcurren Ips siglos y 
on ellos los monumentos, fieles testimonios de las ideas y 
ilaccres que entonces halagaban á los hombres. La .hi^to-
ia filosófica de sus sensaciones se vé por decirlo así es-
tampada en las mismas obras producidas por su imagina-
ción y sus manos. Estas obras pueden llamarse mudos de-
nunciadores de los componentes sociules á que debieron 
su existencia. 
¿Pero á qué capgarnos en manifestar la condición esen-
cial de la fantasía cual es su perpétua-movilidad ? Unica-
mente conserva carácter estacionario mientras permane-
cen invariables los tipos de sus cr,ea,ciones y las causas ac-
cidentales que las modifican. Por e^ o se yéü amoldadae 
fohstanteraente esas mismas creaciones á las .costumbres é 
índole religiosa y poblica de los pueblos y siglos á q u e per-
tenecen: por eso se distinguen con un carácter particular 
Id literatura griega y romana de la de los s'glos medios: 
eÚa de la italiana y española del i5 , 16 y 17; y por cau-
sas análogas comenzó igualmente á distinguirse de todas 
ellas la del conocido por siglo de Luis X I V , y por último 
apareció hace muy peco tiempo la que despertando anti-
guos recuerdos y amalgamando lo estraordinario y horro-
roso de las leyehdas entretenidas de la época de la resur-
rección de las letras, con la cultura v BÍosofismo de la 
edad presente, forma la que se distingue en la actualidad 
con el nombre de romanticismo. 
Para corroborar la idea h inQuencia que eiercen 
en las producciones de la imaginación, y del carácter d<i 
que las rc-v,,-ten , las costumbres , pedílica y religión de los 
diversos pucKíps de la tierra, a-i antiguos como modernos, 
sena f a d formar un paralelo de sus respelivas literatu-
ras, t a poesía hebrea , [a asiática , la seteutrional , la afri-
cana , la indiana , la europea a-.ti-ia y moderna , todas 
comparadas entre sí, nos darian por result.vdo que la ima-
g:;iscioii no reconoce mas límite mtural que el del buen 
gusto , único vallado ipic no la es lícilo U'íinpasar , dcnin, 
de] cu/d csl;in cncciT.id.is las leyes de elección , coiin ain, 
da y verdad, verdaderos ('iiii(l,oiicrilos de sn valor ,i'> ¡n , , 
poríancia en la lileralura. Deduciríamos al propio «tw^ipo 
que el buen gusto, regulador indispensable de las arles de 
imaginación, ni es único ni puede ser esclusivo, ante» 
bien ha sido constantemente relativo al género de l ivaliza-
cion y de cultura de las naciones y aun de los pueblos en 
particular; y que si determinado gusto llamado esencial-
mente bueno por los clásicos , ha cundido por nacioneíi 
muy discordes en usos, costumbres y religión , de las que 
primeramente le adoptaron como l .d, es muy problemá-
tico saber si esto se debe á puro efecto de servil imitación, 
ó á íntimo convencimiento de su bondad real y efectiva. 
No es ni puede ser mi objeto profundizar en mate-
ria tan delicada , reducidos á los estrechos límites de un 
periódico. Nuestra intención se limita é indicar ligeramen-
te los principios en que han de fundarse nuestros juicios 
sobre las producciones dramáticas que se representen en 
nuestros teatros. Sabemos qué valor adquieren eíitas, y 
cuanto llegan á perderle , en razón de su proximidad ó,le-
janía de la época en que vieron la luz , y del gusto partí 
cular que en ella dominaba. Desde que Lope, de Rueda, 
imitando de lejos á Terencio y Planto, dió el ser al tea-
tro español , hasta la reciente introducción de la escuela 
que sin fundamento se llama moderna, media una escala 
infinita de variaciones de gusto , en la cual pocas veces se 
vé .campar el reputado per .esencialmenjte bueno. Mas si 
e t^a versatilidad prueba todo cuanto hemos dicho antes, 
también demuestra hasj^ la evidencia que hay una base 
exclusiva de lo bueno, sobre la cual todas las escuelas co-
ngddas se afanan por apoyarse. Esta base , repetí.nos, será 
nuestra regla; y á ella deberán esclusivamente nueatros 
errqrts ó nuestros aciertos. 
E l Retrato de Lope de Rueda puesto al final de este 
artículo^ es tributo debido á la memoria de un hombre; 
que como poeja y .como representante , mereció de sus 
contemporáneos los mas lisonjeros aplausos. Su cuerpo fue 
enterrado en la iglesia tcayor de Córdoba, año 15G7: dis-
tinción por cierto muy notable en aquel tiempo, respecto 
de un hombre que «orno Rueda eje, da la profesión cómica^ 
t ¡n injustamente vilipendiada. / . de la R. 
m 
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Este suntuoso edificio, uno de los primeros ornamentos ele ' 
la capital, sirve también acaso mas que ningún otro á ca-
racterizar el buen gusto artístico en el reinado del inmor-
tal Garlos III. Fue concluido en el año de 1769 , bajo los , 
planos y dirección del brigadier D . Frencisco Sabatini, 
con el mismo objeto que hoy tiene de aduana y oficinas 
de Reatas Reales , y muy pocos entre nuestros edificios 
públicos han correspondido mejor al intento para que fue-
ron erigidos. 
Si la Aduana estuviese situada en una ancha plaza, per-
mitiendo abrazar de un golpe de vista su inmensa mole y 
la belleza de su conjunto, no tendria nada que envidiar á 
los mas elegantes monumentos arquitectónicos'que se ad-
miran en otras capitales; mas por desgracia se halla i n -
tercalada entre otras casas, y en una calle, aunque espa-
ciosa y principal, careciendo por esta razón de fachadas 
al Oriente y Poniente, y únicamente descubriendo las de 
Mediodia y Norte que son las mas angostas, por ser la fi-
gura de todo el edificio un cuadrilongo. 
La principal que mira al Mediodía , en la calle de Alca-
lá , es ciertamente digna de un artista tan acreditado , y 
sorprende agradablemente por la armonía y belleza de su 
conjunto. Fúndase sobre un zócalo almohadillado de pie-
dra berroqueña hasta el piso principal, con tres puertas 
en el medio, sobre las cuales hay un gran balcón y ba-
laustrada de piedra, sostenidos de mensolas ó repisas que 
rematan en cabezas de sátiros y de cariátides , y sobre las 
dos puertas colaterales dos inscripciones, una en latin y 
la otra en castallano, diciendo en ambas que dicha Real 
casa la mandó construir el Sr. D . C;irlos I I I , y el año 
en que se concluyó. Tiene desde el suelo cuatro órdenes 
de ventanas, y cinco si se cuentan las de los sótanos. Las 
del piso principal están adornadas con frontispicios trian-
gulares y circulares alternativamente , y sobre la de en 
medio hay un escudo Real , sostenido por dos famas escul-
pidas en mármol por D . Roberto Michel. La cornisa, 
que es adornada según el gusto de la compuesta de V i g -
nola, da mucha magnificencia á todo lo demás. 
E l interior es muy correspondiente á la suntuosidad de 
el edificio , y tiene tres grandes patios , el de en medio ma-
yor , circundado por un elegante vestíbulo y una galería 
encima. La escalera principal de piedra es muy ancha y 
suave, y la distribución de las salas y de los espaciosos 
sótanos para el almacenago de los frutos, perfectamente 
adecuada á su destino respectivo. 
Hasta aqui la material indicación de esta casa sin Hiér-
ela alguna de hipérboles y otras retóricas figuras, pues si 
pretendiéramos entrar en ellas nos venamos al punto de-
tenidos por la consideración del objeto á que está destinada. 
Con efecto, nada hay mas prosaico que una Aduana, ni 
que menos dé lugar al entusiasmo que el interior de una 
oficina de Rentas. Las musas están reñidas con la partida 
doble, y el lenguaje de las artes enmudece ante las car-
petas amarillas y el Dios guarde d muchos años. 
Mercurio, esta divinidad financiera que suele repre-
sentarse presidiendo los carromatos y las balljas, los cíb-
minos y canales , los barcos de vapor y los barriles da 
escabeche , es quien anima, es quien señorea y domina 
aquel recinto burocralivo-mercantil. Y empezando por el 
tejado, (porque tratándose de una divinidad alada, mal 
pudiéramos introducirla por la escalera ) diremos que log 
altos aposentos sirven de cómoda habitación á un sin nú-
mero de familiares de su Corte , no compuesta erais diga™ 
mos de gentiles-hombres ni de próceros, sino de vistas y 
medidores, espendedores de guias y torna-guías, contado-
res y mozos de cuerda. Aquellos son los satélites del pla-
neta , los carretes del telar, los arcaduces de la nó-
r i a , y si fuéramos Víctor Hugo ÓD. Quijote, y acostum-
bráramos leer libros encuadernados en piedra, y con-
templar animadas las catedrales ó los molinos de viento 
diríamos que aquellos eran los brazos del edificio asi co-
mo la cahe/.a está en el piso principal, y el estómaso ag 
el bajo. Nos esplicaremog. 
io dt Al, ¡l i836. 
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nColocamos la cabeza , esto es, la parU; ¡ulelocliial y 
calculadora en d piso principal, porqtns aüi es donde re-
siden las Oficinas Generales de lientas en que se reglá-
Ittentan y combinan las ingeniosas exacciones cjue viene 
pagando el pobre pueblo español, acumuladas unas sobre 
otras por sus diversos benéficos dominadores , desdo las 
alcabalas y denlos, hasta la ¿ufl/a y uletisilios. A i l i es 
donde se aprende la sustracción po.r decimales , T^OV nove-
nos , por todos los guarismos arilmiUicos ; las sisas , los 
arbitrios , las puertas , los ai riendos , las contratas , los 
dividendos , los cientos , millones y equivalentes, con toda 
la ingeniosa nomenclatura económica cp.ie encuentra allí 
sus numerosos intérpretes , sus oráculos infalibles , su ta-
bla pitagórica , su juez y su parte. 
Todas las ciudades, villas , lugares , aldeas , caseríos, 
ventas y despoblados de esta vasta monarquía, clasificados 
V envueltos en la ingeniosa cabala de la combinación y del 
cálculo, se presentan á la vista embutidos en aquellos os-
curos estantes, amarrados entre dos carpetas de pergami-
no con cintas encarnadas y sendos tarjetones en el fren-
te, obedeciendo á la voz de ijn gefe, de un subalterno , de 
nn escribiente , como las ruedas de una máquina al impul-
so del vapor , como las masas armadas á la voz del táctico, 
como los cañones del órgano á los dedos del maestro. 
Preciso serla convertirse en un nuevo Gall para seguir 
anatómicamente lia descrípGjQu ele aquella inmensa cabeza 
en sus recónditos «enos y variados compartimentos, cada 
uno de los cuales daria lugar á observaciones que por lo 
prolijas y profundas conseguirían adormecer voluptuosa-
mente á nuestros lectores. Ellos encontrarían como noso-
tros el órgano de la reflexión en la sección de contribucio-
nes indirectas; de la paciencia en la de pinortizacion; del 
cálculo en la de loterías; de la ingenuidad en la de contra-
tas ; de la previsión en la de estancadas ; de la exactitud 
on las nóminas , y dt;! trabajo en todo el conjunto ; pero 
limitador nosotros á estrecha cousideracion, solp podemos 
apuntar l a jd¿ea sin dotcuernos de modo alguno en los de-
talles, impeliendo al lector por una brusca transición des-
de el .estrcino intelectual al centro digestivo , desde la ca-
beza al estómago , desde el piso principal al entresuelo. 
Considerando siempre este edificio como un gran gi-
gante ( consideración que por lo menos tiene algo de ro-
mántica ) , no podemos en conciencia dejar de colocar la 
boca en la puerta principal, abierta para recibir la sustan-
cia material cu fardos y caiTotnatos, y conducirla por las 
galerías y callejones ( arLerifis del gigante) al patio prin-
cipal, á los sótanos y almacenes. 
Aqni la oppracion es nías complicada, mas trabajosa y 
digestiva, consistiendo en sustraer ó eliminar ijajo el nom-
bre Av. derechos acuello parle BÓlida del alimento quo con-
sidera suficiiMile á la maimlenciou del individuo moral quo 
WWWAWWÁ estado ; no piidieudu menos de admirar el inge-
nioso mecanismo de esta dislrilmcion que acierta á sepa-
rar y tomar en consideración desde las partes máximas ^ 
las mínimas de la sustancia, desde los enormes cargamen-
tos á las pequeñas balijas, desde las ricas telas de la india 
á las mezquinas pescadas de bacalao , desde la propiedad 
material á la industria mercantil, desde las necesidades del 
hombre á sus caprichos ó placeres. Pero todo ello con qué 
inteligencia ! con qué admirable uniformidad ! Una libra de 
tabaco desde el momento de entrar por aquella boca has-
ta el de pasar á convertirse en humo en la del cousmm-
dor, ¡ cuántos registros, anotaciones , señas , pesos y me-
didas para dejar una de sus partes convertida en reales de 
vellón ! Una casa, una tierra, una propiedad cualquiera, 
¡cuántos libros, estados, libramientos y anotaciones pa-
ra dejar el valor de una piedra, mañana de una puerta, 
al otro dia de un piso, mas adelante de todo el edificio 
ingeniosamente convertido en frutos civiles, aposentos, 
hipotecas y alcabalas ! 
Pero este gigante también tiene sus conductos espe-
lentes por donde devuelve aquella parte de sustancia que 
considera no indispensable á su mantenimiento, y es-
tos conductos son dos ; es primero la puerta principal 
por donde vuelve á salir la sustancia ( aunque mengua-
da ) en su forma primitiva, y el segundo la tesorería 
por donde sale de todo punto digerida y convertida en 
monedas de metal. Aqui la animación crece sobremane-
ra , y codiciosos todos á acudir á aquella saludable emi-
sión, forman por todas las avenidas largas filas de espec-
tantes con los nombres de empleados civiles y militares, 
cesantes y jubilados, viudas y huérfanos, semejante a la 
que formaba en la antigüedad (la antigüedad es en este 
siglo el año pasado ) la triple cohorte de postulantes á ía 
puerta de un convento para repartirse las sobras, luego 
que la comunidad acababa de comer. 
Recapitulación. —Esta animación , este movimiento que 
tanto contrasta con la soledad y abandono de nuestros 
caminos, solo se observa en España en los que diri-
gen á las oficinas y á las cajas públicas, y no queriendo 
concluir este artículo sin una observación económico-mer-
cantil , con sus puntas de administrativa: parécenos del 
caso indicar la que se deduce naturalmente , es a' saber; 
que la aplicación del vapor y carreteras de hierro con 
que tanto se nos lisongea de algunos años á esta parte 
solo tendría resultado efectivo en nuestra España en uu 
único camino , el camino de la tesorería. 
R. de M. 
ie9 í'-i oh; 
3 ^ É i 
Reinaba ep L e ó n D . Alonso I V , llamado el Motige , y 
ya en el mismo tiempo volaba por el mundo la faina de 
Fernán González , conde <h Castilla , título debido á la vo-
luntad de sus vasallos , á la justicia y mansedumbre con 
que los gobernaba, á su pericia en la guerra , y al valor 
con que los conducia á la victoria. 
' Hasta entonces su esfuerzo bélico se hallaba reducido 
a guerrear contra los árabes, y á mantener la integridad 
de sil señorío, y de Burgos su capital, fundada por 1). Die-
go Forcellos , de cuyo tronco descendía, obligando para 
ello a los reyes de Leo., á estrecharse y retraerse de la 
otra parte del no Pisuerga. Su ambición se limitó sieqmre 
a señalarse por su celo religioso y por su valor en los com-
mes : prendas sobresalientes, sin duda , en simios tumul-
tuosos en que la guerra contra un enemigo eslraño se ha-
c a infructuosa por Ja rivalidad y amhidon de p«,ueños 
estados, cuyos príncipes y señores alimentaban . iu cesar la 
guerra c i v i l , asegurando con ella la permanencia del ene-
migo couuin del nombre cristiano. 
Estas semillas de ambición y de mezquina rivalidad i 
hablan introducido discordia entre navarros y castellanos. 
Los primeros no solo hicieron talae en tierras de Castilla, 
sino que maltrataron con amenazas y denuestos á los emba-
jadores que con Fernán González les envió á pedir cumien-
da de lo hecho. Este caudillo poco acostumbrado á sulnr 
insolencias ni demasías, rompió con sus gentes por tierra 
de Navarra, haciendo talas y presas considerables. Acu-
dió el enemigo á la defensa ; avistáronse los dos ejércitos, 
y diósc de poder á poder la famosa balalla de Gollanda. 
Volaba la muerte por las filas de los combatientes arre-
batandolos á centenares, como si unos y otros no fueran 
españoles. Gran espacio estuvo dudosa la victoria ¡ pelea-
ban los navarros al lado de su rey D . Sancho Abarca ; M 
castellanas al del invencilile Fernán González. Pero en 1° 
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mas recio de la pelea se retaron los f/eiuM'alcs a <lnclo sin-
milar. Ko sahia el iinpru.lente D . ¿¡ancl.o cuan lernble 
era la lanza en manos .le su contraria. Encurnl ransc por 
fin recíbense con faribundos golpes , y ambos cayeron on 
tierra • el rey con una berida mortal, el conde grave-
mente herido, pero sin peligro de la vida. Reannuadus 
los castellanos con el triimlb de su gele , cargan con nue-
vo brío-sobre sus contrarios basta quedar por suyo el cam-
po. Pero á esta sazón llega el conde Tolosa on socorro 
de los navarros , reúne los fugitivos, y vuélvese á trabar la 
pelea con nuevo encarnizamiento. 
La suerte habia decretado el triunfo de los castellanos: 
el valor iba a coronar la frente de Fernán González con 
doble corona marcial. Igual trance, igitafes resultados en 
favor del' héroe de Castilla. Encuéntrase en medio de la 
pelea con el nuevo gefe de sus contrarios , y de un bote 
de lanza lo deja muerto en el campo. E l espanto se apo-
dera del enemigo, y huye despavorido en todas direcciones 
•creyendo ver constantemente ;í su espalda el hierro exter-
minador del invencible conde. 
Esta jornada celebre , es la primera de que haoc meil-
cion particular la historia, mucho después de haber dado 
á conocer el conde su esfuerzo y pericia en los combates. 
E l estado de las cosas no consentía permaneciese mu-
cho tiempo ociosa la lanza de nuestro héroe. Ostigados 
los moros de la cruda guerra que les hacia D . Ramiro, 
rey de León , y deseosos de venganza , penetraron por los 
campos de Castilla, talando y destruyendo cuanto encona 
traban á su paso. Fernán González flaco de fuerzas á cau-
sa de la pasada guerra con los navarrqs , impetró el au-
xilio de D . Ramiro, pidiéndole olvidase su enojo por 1^  
muerte que se vio precisado á dar, á fuer de buen caba-
llero , á su suegrq D . Sancho Abarca , y que atendiese 
antes a la conservación de la patria, que no á personales 
agravios. E l peligro común ablandó el ánimo del Rey : jun-
táronse las huestes; dióse batalla á los moros cerca de la 
ciudad de Osma, y el éxito corono de nueva gloria al es-
tandarte de la Cruz. 
La vida de Fernán González era una serie no ínter-? 
rumpida de hazañas que hacían su nombre temido y respe-
tado , como lo manifestó luego en la memorable jornada 
de Lara , ocasionada por las correrías que hacia el mismo 
Conde en tierras de moros. 
^ Abderrahman rey de Córdova, ordenó un poderoso ejér-
cito, en que se contaban (clícenlo asi) ochenta mil comba-
tientes; y mandó á Almanzor Alagib , capitán de gran 
nombre, acometiese con gran furia las tierras de cristia-
nos. Receloso el Conde de aprestos tan formidables, alis-
tó á cuantos tenian edad á propósito para tomar las armas; 
pero como aun asi fuese todavía su ejército menor que el 
del enemigo, tuvo junta de capitanes para consultar lo 
que debía hacerse. Varios fueron los pareceres de estos, 
atendidas las escasas fuerzas de los cristianos ; y aun acon-
sejaba Gonzalo Diaz , hombre principal, que debían com-
prar de los moros las treguas poí- dineros, fundándose en 
que la sabia cobardía puede mas que la honrada vergüen-
za. Mas el deseo de la honra y reputación prevaleció so-
bre todas las demás consideraciones ; y no queriendo el 
Conde amancillar su antigua gloria, y couílando en la ayu-
da divina movió contra el enemigo, que tenia sus rea-
tes cerca de la villa de Lara. 
No vinieron luego á las manos : pasaron algunos dias 
observándose, basta que Fernán González animado por 
« secreto presagio dé la victoria, y habiendo infundido su 
propio espíritu á todas sus gentes, dió la señal del comba-
. r T r T 0 ^ C r ^ ^ destrozada aquella gían 
•nuebedumbre de enemigos. E l general con los que pu.li .-
ron chapar , sabo huyendo de la matanza. Los nuestros 
alegres y cargados 
am tres dias bdilseeutivos, ganada por el C le eonlr.. 
todas las fuerzas del monarca n.rduvrs aeineldlada:. poif el 
Alagib Aiman/.or. 
•irailquilo en süs hogares, y rodendo de sus-amigos v 
dolidos goíaba el Conde de las dulzuras di; la pa/, , cuando 
vinieron á turbarla inesperados (•iMitraliompo.s. D . S'ancÚo 
el Gordo ocupaba el trono do León por i'allm-imionto do 
su bormano IL Ordoíio, Juntó Córles del Reino, y pidió 
á Fcrhau González no su cxcuHaso do asistir á ollas. Te-
miendo éste alguna asocban/.a de aquel- rey astuto y ven-
gativo á causa do antiguas desavenencias, proníerió acudir 
el dia señalado, y lo cumplió acompañado do gran núuwro 
do sus grandes. No atreviéndose ol rey a faltar á su fé, 
determinaron poner asechanzas al Gomlo. Para esto la rei-
na viuda , D / Teresa, que deseaba vengar la muei'te do 
su padre D . Sandio Abarca, concertó adtutamcnto que su 
hermana D.a Sancha cásase con el Conde, viudo á la sa-
zón. E l rey de Navarra igiioraba estos conciortos ; pero 
ardiendo en deseos do venganza hacia talas- en las tierras 
de Castilla. Eí Conde le amonestó hiciese enmienda de los 
daños heclios , ó que de otra manera tomaría satisfacción 
de tales agravios; no produjo efecto el mensage y llega-
ron á las manos. La pelea fue muy reñida, mas el Conde 
quedó vencedor. 
Hechas las paces después de esta victoria, Fernán Gon-
zález conforme á lo capitulado pasó á Navarra á recibir por 
mujer á D,a Sancha. Los ánimos generosos y valientes nun-
ca recelan perfidias parque no las conciben. Asi sucedió 
al Conde. Fue á Navarra acompañado de gente desarma-
da como para bodas y fiestas. Todo daba muestras de se-
guridad y de alegría mas que de miedo ; pero apenas llegó 
á cierto lugar, fue preso por el rey desleal, que se halló en 
el lugar aplazado con gente y armas. De su prisión fue 
librado por astucia de la misma D,a Sancha por cuyo amor 
cayera aquel trabajo , y con ella huyóá su tierra. 
Juramento llevan hecho 
Todos juntos á una voz 
De no volver á Castilla 
Sin el Conde su señor. 
La imagen suya de pledru 
Llevan en un carretón, 
Resueltos, si atrás no vuelve, 
De non volver ellos non, 
Y el que paso atrás vol viere 
Que quedase por traidor. 
de despojos se volvieron á sus casas, 
siguieron otros de rio menor cuantía; 
que 
A estos sucesos 
v como mas priucipuUa famosa batalla d,- PiaU alut 
Y antes de entrar en Navarra 
Toparon junto al mojón 
A l Conde Fernán González 
E n cuya demanda son, 
Con su esposa D.a Sancha, 
Que con astucia y valor 
Le sacó de Castro-viejo 
Con el engaño que usó. 
[liomances antiguos.) 
E l rey de Navarra ofendido con aquel engaño se 
apercibió para la guerra. E l conde no rehusó la batalla 
que se dió á las fronteras de ambos estados, y en la cual 
el rey quedó vencido, y prisionero en poder del Conde. 
D . García , rey de Navarra, después que estuvo preso 
en Burgos troco meses, fue restituido en su libertad: las 
lágrimas de D.a Sancha y los ruegos de otros príncipes 
aplacaron el ánimo airado del Cunde. 
Rasgo fan noble y generoso fue pagado con una vi l la-
nía propia de siglos desmoralizados por la guerra civil . 
D . Sancho rey de León, a' persuasión de la reina D . " T o -
rosa, llamó al Conde á las Córles generales del reino con 
voz de querer en ellas tratar de los negocios mas graves 
de su estado. Sospechó ol Conde alguna 1 raioion, y rece-
laba de concurrir al llamamiento ^ pero pudieiido mas 
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en su ánimo ol deber de súhdilo que el lemor á me/.qui-
nas asechanzas, llegó al Icnniuo aplazado. No le engañó 
su corazón: el rey no salió á recibirle como antes, y al be-
sar la real mano como era uso, le desccl>ó con palabras 
afrentosas y mandó ponerle en prisión. D.3 Sandia, hem-
bra varonil y de ingenio astuto, impulsada del amor que 
á Fernán González tenia , meditó un medio seguro de l i -
bertar á su esposo. Para conseguirlo partió de Burgos 
fingiendo ir en romería á Santiago : era el camino por 
León en donde tenían al Conde preso. E l rey como á 
tan noble dueña y tia suya, salió á recibirla y la hospedó 
amorosamente. Ella con grandes ruegos pidió licencia pa-
ra yisltar á su marido y consolarle en su infortunio. 
Permitió el rey que aquella noche se quedase con e l ; y 
i la mañana antes de rayar el alba , el Conde vestido de 
las ropas de su mujer, salió de la ca'rcel , y en un ca-
ballo que para esto tenian aprestado, tornó velozmente á 
su tierra. El rey dolióse al principio del engaño; pero so-
segada la saña con la razón, alabó la piedad, el valor y 
la constancia de ánimo de aquella señora. 
Libres Igs dos esposos de nuevas asechanzas á conse-
cuencia de un concierto por ol cual quedó libre 
sin reconocer en iidelanlu vasidlagc a los reyes de LtOQ 
gipzab^ O ambos de las dulzuras de la paz y del amor. pel 
ro la animosidad de los moros de Córdova contra el va. 
leroso Conde , llevaba i! mal no satisfacerse de los danos 
que de el habian recibido. Rompieron, pues, por lierra 
de Castilla, y se apoderaron de Scpi'dveda , Gormaz , Si-
mancas y Dueñas. E l disgusto que estas cosas produjeron 
en el ánimo del Conde, le acarrearon su muerte , año 
968. Falleció en Burgos, y fue sepultado en la riber» 
de Arlanza. E n aquel monasterio de san Pedro junto al 
altar mayor se veian las sepulturas del Conde y su mu-
jer D.a Sancha. 
E l arco que damos á nuestros lectores fu¿ erigido po^ 
la ciudad de Burgos hacia el siglo X V I , en la calle Real 
parroquia de santa Maria de Vieja-rua , en el sitio que se 
cree ocupaban las casas del famoso Fe rnán González. Per-
tenece al orden dórico, tiene 32 pies de elevación; y ac-
tualmente está ruinoso y apuntalado. Encima del cornisa-
mento hay escudos de armas Reales y do Burgos , con un» 
1 inscripción latina en honor del Conde. / • de ¡a R, 
LITERATURA. 
Un frt»o roto. 
Erase qua i« en».... P*«r¿ enopeceraos de otro modo. 
Ilabia aun no hace muchos años en el reino de Jaén 1»»« 5Í'' 
berbia casa de campo, que ni poiiia llamarse castiH0 "' 
mucho menos granja ; era un termino medio entre ebtasu0 
cOías .—E* d OUtntO, que cu aquella casa dü eaU'P 
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no habitaba alma viviente , porque tacedla en ella UQ fe-
nómeno sumamente particular , que a todos tenia aterrados 
y confundidos. Entraba uno de noche en la tal casa con 
una vela apagada, y al punto se encendía ella sola ; en-
traba otro con una vela encedida e inmediatamente se apa-
gaba ; — y eso que no faltaba un vidrio en las ventanas, 
ni habia rendijas en las puertas por donde pudiese colarse 
el viento , ni causa alguna en fin , al menos aparente , a 
que pudiera atribuirse aquella particularidad. — Pero á 
pesar de todo, no hay mas sino que asi sucedía, y que á 
nadie se le alcanzaba el por qué , de modo que la maldita 
casa del duende era el bu de todas aquellas cercanías.— 
Repetían la misma espericncia los doctos y los incrédulos, 
y siempre resultaba la misma diablura ; la vela apagada se 
encendía, y la vela encendida se apagaba.... _ 
¿Ustedes no saben por qué acontecía esta Incongruen-
cia? Pues yo se lo voy á decir.— 
Vlv ia en Jaén , allá en tiempo del rey que rabió , un 
tal Mateo Bergante , pero tan bergante él que no habia 
otro mayor en los cuatro reinos de Andalucía. Este M a -
teo Bergante era pues un hijo de buena familia, y de las 
mas acomodadas del pueblo ; un diablo como hasta de vein-
te años , buen mozo , valentón, y de aquellos que á ios 
doce de su edad hacen novillos, á los quince trasnochan 
y á los diez y ocho emigran de su casa paterna : —Mateo 
se emancipó á los diez y siete , porque para lodo era pre-
coz el muchacho , y se fue á probar fortuna por esos mun-
dos de Dios. — Durante algún tiempo no le fue mal ; como 
era bien plantado y nada corto de genio , las señoras mu-
jeres le tomaron bajo su protección Inmediata, y como él 
decía , allí me las den todas ! y tenia razón. Luego é l , co-
mo era tan malo naturalmente, si se le presentaba alguna 
ocasión de apropiarse lo ageno contra la voluntad de su 
dueño , no la desperdiciaba ; y sabido es que este es un me-
dio muy espedlto para no carecer de lo absolutamente 
necesario. —Pues no era esto lo peor ; si algún caminante 
se encontraba al caer el crepúsculo de la tarde en algún 
despoblado con Mateo Bergante, sacaba el infeliz su ro-
sario y encomendaba su alma á Dios en voz baja, pálido 
y desencajado, porque habia oído decir á personas fide-
dignas , que aquel hombre asi respetaba la vida como la 
hacienda agena. —Pues , y lo que hacia en la iglesia? E n 
la iglesia, tal era su perversidad! casi nunca se le vela, 
y aun entonces, mientras los demás rezaban y se daban 
golpes de pecho , él hurtaba con disimulo los vasos sagra-
dos en las capillas , interrumpía al predicador , soltaba una 
carcajada en medio de la misa, y cometía todo llnage de i r -
reverencias. 
U n día en que cometió un dclltó muy escandaloso, de 
poco le valieron sus artimañas ; prendióle la justicia , y fue 
condenado á muerte. 
E l fraile dominico que debía prepararle á bien morir 
era un santo varón, y que habla leído muchos libros en la-
tín y en otras lenguas ; y tanto hizo, y tanto se afanó , que 
Mateo Bergante empezó seriamente á arrepentirse y á te-
mer la muerte , no tanto por ella misma, como por lo que 
•endria detrás. Viéndole en tan buenas disposiciones, de-
jóle solo el fraile para que meditara sobre la muerte y 
llorase sus pecados. 
Pero apenas Mateo Bergante se quedó solo , cuando 
empezó á pensar en cosas livianas , y á olvidar lodo lo que 
le habla dicho el fraile ; sin embargo , aun sentía alguna 
Tez impulsos de arrepentimiento, y ya estaba para ser 
bueno, ya pensaba en lo bien que le habla Ido siendo malo; 
pero e l , para colmo de iniquidad, vacilaba entre el vicio 
y la virtud , y aun se inclinaba mas al primero.... E n esto 
«e abrió el calabozo y entró Quién dirán ustedes que 
entro ? E l mismo Satanás en persona. — Traía un olor de 
azufre ! — Dios nos libre ! — 
Clarito ¡ el diablo , temiendo que se le escapase aquella 
••«lina pecadora, trató do asegurársela de antenumo, y co-
BtO los mulos pronto se entienden, al cabo de uu cuarto 
de hora quedó hecho y firmado con MtlgM del bmo iz-
quierdo de ambos , un contrato entre Maleo Ikrganle y 
el enemigo. Obligábanse por él las dos altas partes con-
tratantes ; la segunda á satisfacer lodos los deseos de la 
primera, cualesquiera que fuesen, durante dos anos; y 
la primera á entregar su alma al diablo sin resistencia, 
cumplido este plazo. — A s i separó Satanás del camino del 
Cielo á un alma medio contrita , y que hubiera podido sal-
varse... Que picaro!!! — 
Escribir todas las bellaquerías y enormidades qu i h i -
zo Mateo Bergante en estos dos años, fuera escrlb.r la 
historia del hombre malo , y asi las pasaremos por Uo. 
—Pero al acabarse el plazo, le entró un miedo terrible á 
las calderas de Pedro Botero, y se retiró á una casa da 
campo que habia hecho construir en su provincia , por-
que aunque libertino y desalmado por demás , siempre 
le tiraba un poco el amor de la patria como á todo hijo 
de vecino. E n aquella casa, pues, la misma que aun no 
hace mucho tiempo se llamaba del duende, vivía Mateo 
Bergante con un padre francisco á quien habla tomado en 
su compañía para que le desasnase en punto á moral, 
y una buena mujer, que Oetrudis se llamaba, á cuyo cargo 
estaban la cocina y la bodega. A esto se reducía toda su 
servidumbre, y cierto que no se podía abusar menos de 
la protección del señor diablo. 
Sucedió que una noche, mientras estaban cenando 
y discurriendo Mateo y el padre , subió Getrudis de la 
bodega toda trémula y despavorida diciendo que habia 
visto entre dos cubas de aguardiente á un hombre con cuer-
nos y rabo que precisamente debía ser el diablo, y que s« 
reía y decía que tenia que hablar cuatro palabras al señor 
Mateo Bergante. 
¡ Pobre Mateo Bergante ! sacó su calendarlo , echó la 
cuenta, y vio que se habla cumplido el plazo; pero como 
era valiente, hizo de tripas corazón, contó su culta al 
fraile, apuró la copa que tenia en la mano y echó á 
andar. 
•— Para las ocasiones son los amigos,. dijo el rel i-
gioso ; déjame coger mi breviario por lo que pueda su-
ceder y voy contigo.— 
Hízolo asi, cogió la vela que ardía sobre la mesa, cu-
brió su luz con la mano izquierda, y se dlrijleron junto» 
á la bodega,— el fraile delante , Mateo det rás .— 
— Quién va? quién eres?—Venga Mateo Bergante! 
dijo el diablo.— 
— Escucha, dijo el padre, conozco las condiciones 
del contrato y vengo á pedirte un favor. Estamos alia' 
arriba cenando como unos paganos , con que déjanos aca-
bar ; apenas se consuma esta vela , Maleo Bergante jura 
que te entregará su alma.— 
— Consiento , dijo el diablo, 
A l oír estas palabras, dló un soplo á la vela el frai-
le , la envolvió en su rosario , y echó á correr seguido 
de Bergante. E l pobre diablo se quedó con medio palmo 
de narices; lanzó un grito lastimero y se hundió en loi 
infiernos rabo entre piernas, furioso y corrido de verse 
burlado cual otro chino. 
Mateo Bergante guardó la vela como un tesoro y mu-
rió de puro viejo , llorado por sus amigos, y sobre lodo pol-
los franciscanos á quienes amaba en estremo. Llamó su al-
ma á las puertas del cielo , pero no quiso abrirle san Pedro 
porque realmente no lo merecía ; mas como segnn lo tra-
tado no pertenecia al diablo hasta que se consumiese la 
vela, volvió el alma á su casa á vigilar sobre el precio-
so talismán que le libertaba de los infiernos.—Satanás, co-
mo es tan p i l lo , enciende todas las velas que halla en la 
casa; pero, loque decía el otro , á un jilano un solda-
do; si Satanás las enciende, Mateo Bergante que se ha-
lla muy bien en este picaro mundo va y las apaga, y colo-
rín colorao, mi cuento se haacabao. 
E . de O. 
TI SEMANAíRIO P I N T O R E S C O . 
D e tiempo inmemorial hasta los últimos años del pasado 
siglo reinaba en el muudo una enfermedad cniel que 
alarmaba todas las madres, diezmaba todas las familias e 
imprimiaun sello indeleble en el semblante del triste que 
le pagaba su tributo. Esta enfermedad érala d^ las virue-
las , contagio funesto , epidemia terrible que dormitando 
sán cesar en la sangre se despertaba á veces con furor, cs-
tendia su desolación y desfiguraba para siempre á los que 
no hacia sucumbir. ¡Cuántas veces una mujer célebre por 
su belleza , un tierno infante , orgidlo y esperanza de su 
madre se convertian en pepos días en un objeto desgra-
ciado y casi repugnante á la vista ! 
De tiempo en 'tiempo la epidemia se hacia mas terri-
U c , huíase entonces por todas partes, temíase la pro-
ximidad del pariente , del amigo, y tal era el terror que 
este azote inspiraba que convencidos de la imposibilidad 
de evitarle habia que resignarse á hacerse inocular este 
germen pestífero con la esperanza de escoger aqugl que 
tuviera menos malignidad, j ^ l mundo antiguo le habla im-
portado del nuevo donde ejercía sus furores, de suerte que 
puede decirse que no habia UQ solo punto del globo que 
estuviese libre de el. 
De repente y por los años de 1793 se propaga la voz 
de haberse encontrado un preservativo cierto contra el 
contagio y que en adelante todo el mundo puede desafiar-
le ; esta feliz nueva, acogida con avidez pol' todas las ma-
dres no era por fortuna una esperanza vana, era una realidad 
E l Dr. Eduarclo Jenner, médico ingles natural de Berkc-
lay habla observado que las mujeres-cuyo oficio era or-
deñar las vacas no se velan nunca atacadas de las virue-
las, y sí solo de una ligera irupcion; Jennes, pues, ima-
ginó que inoculando el virus de estas irupciones á otras 
personas se verían libres del afaque principal : y con 
«fecto halló que no se hubia equivocado. Apresuróse pues 
Á publicar su descubrimiento, y gracias a l a necesidad 
del remedio de aquel mal, á la protección délos gobier-r 
nos ilustrados, y al apoyo unánime de los hombres cien-
tíficos, la vacuna se propagó con rapidez por todos los es-
tados de Europa desde e l Norte al Mediodía; de allí pa-
só á Oriente, donde fue acogida con apresuramiento 
á pesar de la repugnancia de los turcos á adoptar ideas 
mievas, sobre todo cuando tienden á prevenir un mal, por 
la especio de tributo supersticioso que rinden á la fatali-
dad. Aun mayor dificultad ofreció en las Indias, en donde 
de tiempo inmemorial dominaba esta enfermedad, y seme-
jante obstáculo no fue nacido de los habitantes, sino del 
inconveniente que se encontró en transportar tan lejos la 
vacuna sin que perdiese nada de su virtud ; por fin pu-
do llegar á Bagdad , derramándose desde alli por toda la 
ludia con mayor proulitud aun que en Europa , lo cual 
era de esperar por la razoii de que colocados aquellos 
pueblos en un clima ardiente y favorable á las epidemias 
no podían dejar de correr en pos de uu preservativo 
tan infalible. 
E n América M . Jefferson presidente de los estados 
unidos^ hizo los primeros ensayos en su propia familia, 
y su ejemplo fue seguido en todos los puntos de aquel in-
menso país. Parecía natural pensar que los americanos 
españoles apenas dotados de aquel admirable despubri-
mieuto, so hubieran apresurado á propagarle por su es-
tendido territorio; pero p o r u ñ a singularidad muy nota-
ble quo.iú res^i-vado esle honor á la madre patria. Por 
orden del rey Carlos IV, D. Francisco Balmís, cirujano de 
cumara, emprendió un viaje aveuturadu alrededor del inun-
do con el único objeto de dar a' conocer on las mas re-
motas regiones los beneficios de la vacuna, y de este 
modo los españoles Á quienes se achacó haber importa-
do este nial en Europa, fueron los mas cuidadosos do 
propagar su remedio en Amárica ; atrevida espedicion 
digna de los mayores encomios, y que mereció quedar in-
mortalizada por la patriótica lira de Quintana cu una de 
sus nías bellas composiciones. 
E l suceso correspondió á las esperanzas, pero no sin 
graves dificultades y numerosos peligros ; la prudencia y 
la habilidad con que fue conducida esta empresa triunfa-
ron sin embargo de todo ; para tener la seguridad de trans-
portar la vacuna se embarcó un cierto número de niños 
no vacunados, á los cuales se les fue transmitiendo por 
innoculacíon durante la travesía. E l ÍDr. Balmís recorrió 
todos los extremos de la América meridional, haciendo 
atrevidas incursiones eij el interior del país , y aparecien-
do en todas partes como un ángel tutelar ; las poblaciones 
enteras salían á recibirle , y bendecían su nombre y el del 
monarca que le enviaba. 
Fuertemente animado por este heróico suceso, el i n -
trépido español , liizo un segundo viaje no menos merito-
rio para llevar su socorro al Asia ; llegó á IVIacao y Cantón, 
recorrió todas las islas de aquellos lejanos mares, regresan-
do á su patria cubierto de gloria y de bendiciones. De este 
modo Balmis y el gobierno espiañol respondieron victorio-
samente á las injustas acriminaciones prodigadas por los 
extranjeros contra España por su dominación en América. 
Los eruditos en estas materias pretenden que este ad-
mirablq descubrimiento fue conocido en lo antiguo, y no 
hace muchos años que se dijo haberse descubierto una 
obra pn lenguaje Sánscrito , eu que se halla fielmente des-
crita esta enfermedad y su remedio. Testigos dignos doje 
cuentan también que en 1803 , un príncipe indiano, vien-
do á su hijo en peligro y casi abandonado de los médicos, 
hizo venir á un viejo Bramín , que pasaba por poseer 
secreto maravilloso contra las viruelas, el cual manifestó 
el sentimiento de no haber sido llamado antes : « Y o con-
servo (dijo al príncipe) un hilo empapado en la materia 
que se desprende de la pústula de la vaca , y con este hilo 
puedo procurar una erupción fácil y nada peligrosa, pa-
sándole por izedlo de una aguja entre la epidermis y la 
carne del n iño , por la parte superior del brazo ó de la 
pierna • por este medio queda reducido el mal á un peque-
ño número de granos benignos „ y ningún niño mucre de 
esta enfermedad.» 
E l célebre viajero Ilumbol refiere también un hecho 
semejante. « E n 1802 , dice, se habia inoculado las v i -
ruelas á un esclayo de la casa del marqués de Vallehum-
broso, pero no tuyo ninguno de los síntomas de la enfer-
medad; quiso repetírsele la operación, mas cl jóven de-
claró que estaba seguro de no tener jamás viruelas,, por-
que conduciendo vacas en la cordillera de los Andes habla 
tenido una especie de erupción, causada, segun decían-
los pastores indios, por el contacto de ciertos tubérculos 
ó tumores que se forman algunas veces en la teta de las 
vacas ; y los que han tenido esta erupción , depia el negro, 
no tienen jamás viruelas." 
Objeto de profunda mcditaelon es para el filósofo el 
ver caer en el olvido tan preciosos descubrimientos, para 
aparecer de nuevo después de algunos siglos de Intervalo. 
Cunliemos sin embargo en que el maravilloso arte de la 
imprenta servirá en adelante para impedir que llegue á 
olvidarse nada realimmtu útil é ImporUnte. 
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De todos modos, y sean los que quieran el ¡uventor ó 
inventores de la piimura idea de la vacuna, Jenuer tiene 
siempre el indisputable mérito de haber atraído la aten-
ctou especial sobre el la, y este servicio eminente le ase-
gura para siempre del agradecimiento de todas las madres, 
y la admiración de todos los pueblos. 
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Ltó Abadía de san Pedro de Westininster situada en el cuar-
tel de Londres a' que dá su nombre, y cuya fachada norte 
aí'recemos hoy á nuestros suscriptores , es uno de los rno-
muuentos que con mayor razón escitan la admiración y el 
interés del viajero , tanto por la riqueza y grandiosidad de 
ra gótica arquitectura cuanto por los singulares monu-
luentos que encierra. 
Prescindiendo nosotros de engolfarnos en la larga y 
complicada historia de la fundación y reedificaciones de 
mjnel célebre templo, y de discutir si tuvo ó no principio en 
(>Ü5 por Sérvete rey de Jos sajones sobre las ruinas de un 
templo dedicado á Apolo , con toda la demás serie de mo-
dificaciones mas ó menos importantes hechas en él por 
todos los monarcas de la Gran Bretaña, (cucitíon que po-
co ó nada puede importarnos para el caso ) baste a' ririestvtJ 
proposito decir que consagrada esta Aljadía en 28 de D i -
aembrede 1065 , el Papa Nicolás II k acordó el privile-
gio ae que todos los monarcas de Inglaterra fuesen inaumi-
rados en ella , verificándose en su consecuencia la coroiia-
c.on del primero en 1066, en la persona de Guillermo el 
conquistador. 
E l aspecto csterior é interior de este suntuoso monu-
mento es admirable por lo gigantesco de sus formas , por 
la severidad de su estilo, y por la elegancia y gallardía d* 
sus adornos. , i i r 
Llama desde luego la atención la magestad 8nbhme y 
elevación de su bóveda , y el noide ordcna.menl.o de pila-
res que separan la nave principal de las alas. Lsta nave 
tiene 360 pies de largo y 195 de ancho en su parte princi-
pal ó del crucero. Los arcos apuntados á la manera góti-
ca están sostenidos por 48 fasces de columnas de marmol 
muy delgadas si se les observa separadamente , pero que 
forman reunidas un ancho grupo coronado de chapiteles 
muy variados. Son muchas y magníficas las capdias de qii« 
se halla rodeado el templo principal, y entre ellas sobre-
sale por su suntuosidad la llamada de Jlenrique F U , que 
forma un conjunto tal de riqueza y de bellezas artísticas 
que no sin razón se la apellida una de las maravillas del 
orbe. Su descripción prolija, asi como la de las demás partes 
de este templo venerable seria materia para un volumen, y 
de reducido interés para nuestros lectores españoles. 
Pero tal y tan grande como es el mérito y osadía art ís-
ticos del templo de Westminster , no es esta circunstan-
cia lo que le hace mas interesante á los ojos del observa-
dor y del filósofo. Recorriendo sus inmensas galerías ni 
través de la templada luz que permiten los innumerables 
vidrios de colores de sus ventanas , otro pensamiento 
aun mas sublime se ampara de su imaginación al consi-
derar que se halla en el gran panteón de la nación in-
glesa , en el augusto recinto destinado hace algunos si-
glos á recibir las cenizas de los hombres ilustres de hi 
Gran Bretaña y los monumentos erigidos á la glpria na-
cional. Semejante al Eliseo de Virg i l io , míranse en él las 
sombras de los genios ilustres que por diferentes géneros 
de mérito han ilustrado á su patria, alternando con las 
de los poderosos monarcas que la dominaron y rigieron. 
Doscientas sesenta y tres tumbas y monumentos son 
los repartidos por toda la iglesia, capillas y claustro la ma-
yor parte notables, ya por los nombres A quienes están de-
dicados , ya por la grandiosidad de su desempeño ar-
tístico. 
E n la capilla de Hcnrique V I I se admira la magnífi-
ca tumba del fundador, la de la reina Isabel, las de los dos 
niños Eduardo y Ricardo , asesinados por orden de su tío, 
y las de otros varios reyes y príncipes de la sangre. 
E n las demás capillas se miran igualmente las de los re-
yes Henrique III, Eduardo I, Jorje II, Maria Stuard, el du-
que de Buluingham, L o r d Houdson , Lo rd Chatarn , la 
reina Ana , y otros príncipes y personas ilustres. 
Los reyes posteriores á Isabel no tienen monumentos 
en marmol, pero para suplirles se hallan en las capillas 
en que qstan enterrados sendas efigies en cera que los re-
presentan con todas sus vestiduras: esta parodia de la es-
cultura es indigna de aquel sitio, y produce en él el peor 
efecto ; los curiosos y viajeros sin embargo no dejan de v i -
sitarlas y reconocerlas como documentos históricos. 
Alternando con aquellos regios monumentos, llaman 
la atención otros muchos , por ejemplo el magnífico ele-
vado en honor de la memoria de John Duke of Argüe , otro 
á Isác Barrow el teólogo, y otro á Tomas Parr que mu-
rió á la edad de 152 años. 
Entre los monumentos mas notables de los dedicados 
á los escritores ilustres se distingue el de Guillclmo Shakes-
peare con una bellísima estatua del poeta que parece ha-
ber adquirido nueva vida bajo el cincel delicaclo del es-
cultor. Cerca de esta tnmha se hallan sepultados los res-
tos de otro poeta también célehre el ¡lustre Sheridam, j 
algo mas lejos se leen aun los nombres siguientes ¡ « Oh 
rare fíen Jhonsonl n Spcncer , Chanccr , fíutler, Millón, 
Masón, Gray, Prior, Grativille Sharpe, Mmc. Pi itchard 
Thomson, Mme. Jlove, Gaj, Goldsmith, Handel, Chain-
bers , Jddison, Dr. Hales, Sir J. Pringle, Sir fí. Toy-
lor, Wyatt, Grahius, Casauhon , Garrich, Briden 
Cowley, Davenant etc. 
Ademas de ios monumentos ya citados alternan en toda 
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íá iglesia mullítud de ellos mas ó menos sunluosos, entre 
los cuales pueden citarse los del almirante Tirrcl, el Dr . 
7'Vall, Jyitliam Coiigrcve, f Vilüain Pit que se ludia re-
presentado liablando en la tribuna y vestido con su trage de 
cnnclller del echiqaier; JScwton, Stanhope, Bath, Arnuult, 
Cluitam , Fox, Londondcrrj y otros muchos. 
Grande es el precio que los ingleses dan al honor de 
reposar en aquel sagrado recinto. L a idea del reconoci-
miento nacional consignado allí en las obras magníficas del 
arte, contribuye no poco á despertar su beroismo y aque-
llas grandes acciones de virtud , de saber y de valor que 
en todos tiempos han distinguido á los hijos de la Gran 
Bretaña. Lord Nelson al empeñarse en el combate de T r a -
íalgar , prorrumpía en aquellas notables palabras que des-
pués ba reproducido el bronce en los monumentos dedica-
dos á su memoria. 
« F'iíaty or J'Vestminsier Ahbey. » 
«Venzamos ó vayamos á reposar á Wcslmlnster. » 
No lejos de la Abadía se elevaba en otro tiempo el 
santuario que era un asilo inviolable para los criminales. 
Eduardo V babla nacido en su recinto, y á él fue donde 
se refugió su desgraciada madre con el otro niño Ricardo 
para ponerle al abrigo de las asechanzas de su cruel tío, 
que tenia ya en su poder al primero. 
A l terminar este artículo debemos decir que al lado de 
la Abadía de Westminster está el palacio de este nombre, 
donde se celebran las sesiones del parlamento brita'nico, 
tiendo notable la famosa sala de 270 pies de largo 74 de 
ancho y 90 de alto en que se verifica la coronación de 
los reyes de Inglaterra. Esta sala, cuya bóveda no está 
sóstenida por ningún pilar , es reputada por la principal 
de Europa. Creernos que esta parte del edificio baya que-
dado notablemente alterada por el terrible incendio de 
hace dos años. 
R. de M . 
T E A T R O S . 
NORMA , Opera. — L A REINA DE QUINCE AÑOS, 
Comedia. —]LAS GRACIAS EN EA VEJEZ, Idem. 
ía nueva temporada cómica ha comenzado bajo felices 
auspicios. L a diíicil opera de Norma, reconocida por to-
dos los inteligentes como una de las mas bellas produc-
ciones del siglo X I X , desempeñada por artistas españoles, 
es en verdad un acontecimiento digno de llamar nuestra 
atención. 
No hablaremos de aquella , supuesto que el público 
la tiene ya bien conocida y juzgada; y asi nos limitare-
mos únicamente á tratar de los actores que la han desem-
peñado. 
L a señora Oreiro Lema justamente aplaudida asi en 
esta como en sus anteriores representaciones, descubre 
cada vez mas su gran disposición parala carrera que ba 
emprendido. Ni la circunstancia de no hallarse en voz pa-
ra la debida cgccucion, lia sido suficiente causa para 
ocultar la seguridad que de dia en dia adquiere , y el co-
nocimiento artístico que la distingue. Si con tan señala-
das ventajas consigne que en su canto se advierta mas de-
cidido c\ forte-piano , el cual viene á ser el claro-oscuro 
4e la pintura, su mérito será indisputable. 
L a voz de la %V\U)\ÍV Kidaura fuerte, eston.sa , y i¡c_ 
nc puntos graves llenos y sonoros : es un verdadero tiple 
acontrallado. Esta jóven que á su presencia reúne iun 
voz tan aventajada para el teatro, y las mejores disposi-
ciones, solo necesita el conocimiento que no ba podido 
recibir en el corto tiempo que ha dedicado al estudio fun-
damental de su arte. 
L o mismo decimos del señor Unanne : su voz fuerto 
y atrevida , aunque un poco endeble en los puntos bajos, 
está en el caso de un potro que aun no obedece con do-
cilidad á su gincte. Pero obederá con el estudio : solo ea« 
forma artistas eminentes. 
E l señor lieguer debe á la naturaleza una voz de ba-
jo verdaderamente privilegiada. Fuerte , limpia , sonora y 
estensa : be aquí sus cualidades ; no pudiera pedírsele 
mas. 
Defectos han debido cometer unos jóvenes que prin-
cipian tan escabrosa carrera; pero disculpables por no 
bailarse aun en la categoría de profesores consumados, y 
por presentarse la vez primera á vista del público con 
una ópera tan delicada en su ejecución como la Norma. 
No concluiremos sin exortar á jóvenes tan dignos del 
aprecio del público á que se dediquen también con in-
cansable celo al estudio de la declamación. Todos ellos 
le necesitan; y todos ellos lograrán conmover el alma de 
los espectadores si á la aprensión y buen gusto del can-
to saben agregar la espresion; la cual no deja ociosa al-
guna visible del cuerpo humano cuando la pasión man-
da y la oportunidad lo exige. 
También la escena española ha presentado en esta se-
mana otra novedad no menos importante , cual es la apa-
rición en ella de la Sra. Pérez ; jóven agraciada y que 
anuncia felices disposiciones. No carece de inteligencia, 
aunque algo desvirtuada por resabios de teatro de provin-
cia , pero que deben desaparecer á poco que se familiarice 
con los de la Corte. E n el papel de la jóven Reina Cristi-
na de Suecia, hubiéramos deseado mas sencillez y natura-
lidad en sus pasos y ademanes : la nobleza y la magestad 
de personas elevadas, consiste en el sentimiento de su pro-
pia grandeza, no en lo estudiado de los movimientos y 
ademanes. E l actor que recurre á estos medios mnaifiesta 
carecer de aquel sentimiento , ó no haberle descubierto 
todavía. Por poco que la jóven Pérez medite sobre el par-
ticular , llegará á desoubrir ese y otros secretos de la de-
clamación. Ilepetimos que no carece de facultades para 
ello. 
Mas oportuna y feliz nos pareció en la piececita titu-
lada Las gracias en la vejez; y si en la Reina de quince 
años descubj'imos su disposición artística , el desempeñó de 
la primera nos afirmó en nuestra opinión. La bien carac-
terizada condesa de setenia años, transformada de repente 
en una jóven linda y pizpireta , es un tránsito cómico de 
diíicil ejecución, pero fácil parala Sra. Pérez. 
Quisiéramos no importunar mas á esta jóven actriz con 
advertencias que acaso parecerán pedantescas; pero su 
propio interés y el nuestro, nos obligan á escitar su celo 
á fin de que trabaje cuanto pueda por pronunciar con 
limpieza la s ; resabio de fácil corrección, y que debe des-
aparecer á causa de que el teatro no consiente vicio al-
guno de proimnciaciou , perjudicial á la hermosa lengua 
de Garcilaso. 
Las dos comedias en que esta apreciable jóven se ha 
presentado , son traducidas del francés, y no carecen da 
mérito en su respectivo género. Pero ¡ tantas traducciones, 
y tan pocas piezas originales!! ¿Cuándo tendremos tea-
tro que verdaderamente podamos llamar español? 
J. de la R. 
AlAimiU: Imprenta dt IJ, U, .WUA.M, 
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ocas noticias especiales podemos dar de este magnífico 
alcázar, cuva historia es poco conocida en detalle , tal vez 
por hallarse al lado de otros objetos que por su mérito y 
utilidad han llamado casi exclusivamente la atención do 
cuantos han escrito acerca de los monumentos de ííego-
via.—Es cosa muy singular ; todos aquellos escritores con-
sagran páginas y capítulos enteros á la descripción del 
acueducto, de la catedral, de la casa de la moneda por 
ejemplo, y por lo cpie hace al alcafar, apenas se acuer-
dan de é l ; dicen que existe, que es antiguo , pero lo que 
es noticias históricas, descripciones artísticas de su fábri-
ca , Dios las dé. —Hay edificios que nacen con mala es-
Irella como ciertas personas, y no siempre con motivo; 
en este caso se halla el Alcázar de Segovia. 
Obra grandiosa , llena de carácter y de severidad , aun 
no ha sido justamente apreciada, ni bien, ni medio bien 
descrita; Ponz no encuentra en ella de bueno mas que un 
patio a lo Viguola; don Diego de Colmenares , el histo-
riador especial de Segovia , le nombra como hasta media 
docena de veces, y Dios guarde á V - muchos años; ni 
aun le cree digno de una descripción superficial. — ¿Y que 
mucho si era tan instruido el digno don Diego que atribu-
ye con todo candor á Hércules Ejipcio la fundación del fu-
moso acueducto segoviauo ? — Asi se han escrito muchas 
historias en España y fuera de ella ! — 
E l Alcázar de Segovia debe pertenecer por el carác-
ter general de su construcción á los siglos X ú X I , y no 
haber sido terminado entonces , ó haberse deteriorado bas-
tante al cabo de poco tiempo , pues hay parles en el que 
evidentemente pertenecen á una época posterior; tales 
son la escalera principal y el patio mayor , que sin la me-
nor duda son del siglo X V I ó acaso de principios del X V I I -
E l segundo es obra del tiempo do Felipe 11. Es una prue-
ba irrefragable de la antigüedad de aquel monumento, el 
hecho que refieren varios historiadores da que en castigo 
de cierta blasfemia, por él emitida, cayóle un rayo á 
don Alonso el Sabio, hallándose en el Alcázar de Segovia, 
que es también donde se sospecha que escribió sus famo-
sas tablas astronómicas.— Otra prueba evidente de la ve-
nerable antigüedad de este palacio, es el carácter de de-
coración que aun en el día conservan en él algunos salo-
nes ; vénsc varios de estos, sobre lodo en los espléndidos 
artesones de las techumbres, ricamente iluminados de oro 
y colores vivísimos, usanza peculiar de la primera infan-
cia del arle , en casi todos los pueblos cristianos , y que 
no pasó en España de los siglos X I V y X V . — Hállanse 
en un salón de este Alcázar, ademas de las estátuas de to-
dos nuestros reyes de España desde don Eruela I hasta la 
reina doña Juana , la del Cid Campeador y la del céle-
bre Fernán González , primer Conde de Castilla.— 
Seis inscripciones hay en el Alcázar , pero por ningiv-
na de (días puede venirse en conocimiento do la época (ija 
en que fuo construido. — P o r la primera se sabe que ti 
m\iy ¡lito o muy poderoso lluslff Sennttr el Rey Don Kur-
rique el qu.n-lo ni'andÓfitset el gah'mcte fin (Jitatlrn ) (pie 
ahora se llama del Pabellón, rpie es una pieza cuadrada, 
adornada de una soberbia media naranja , dorada y tallada 
con sumo primor, la cual se acabó de obrar en el anuo 
J7 de Abril i83C-
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del nascimicnlo de nuestro Sennor JekuXpO de mili e 
cuatrocientos é cincuenta é seis anuos la cual obra 
ordenó cobró Maestro Xadel Alcalde. E n la sala que an-
tiguamente se llamaba de la Galera hay dos; una, es aque-
lla deprecación latina que empieza Adoramus te J). J . C-, 
y la otra indica que hizo aquella obra por mandato de la 
reina doña Catalina , Diego Fernandez , Vecero de Aréva-
l o , que se concluyó en el año i 4 i 2 , y que la reparó el 
rey Felipe II en i592 .—Las otras tres inscripciones , son 
una del tiempo del príncipe don Enrique, hijo primojenito 
de don Juan I I , otra del reinado de aquel mismo príncipe, 
Enrique I V , (esta se halla en el gabinete de la reina ó 
pieza del Cordón , que es donde se dice que cayó el rayo 
que amenazó a don Alonso el Sabio , aunque el P . Bur -
riel en su Paleografía española , califica de ficción y em-
buste el rayo y la causa que le produjo; —una blasfemia 
del sabio rey ) ; y la última , que se halla también en el 
salen de la Galera, puesta en 1818 con motivo de ha-
berse hospedado dos dias (23 y 24 de octubre ) en eí A l -
cázar S S. M M . y A A . 
E l alcázar de Segovia, si se conservara completo en su 
género, seria un monumento precioso para la historia del 
arte ; pero por desgracia , estos tipos puros son rarísimos 
ea España. Es menester toda la obcecación propia del es-
píritu departido, toda la intolerancia del error triunfante, 
para zurcir á una arquitectura de capricho, sujeta solo al 
pensamiento del artista que la maneja, retazos de gusto 
dórico ó toscano , por santos y buenos que ellos sean en sí. 
Las añadiduras bastardas hechas al cuerpo de aquel edifi-
cio , que son la edificación de Ponz y demás arqueólogos 
del siglo pasado, no pasan de ser una verdadera chava-
cañería,- — no porque todas ellas no sean muy buenas, 
por separado , sino porque no debían estar, porque son 
absurdas alli.-— L a mas poblada patilla sentarla muy mal 
on el rostro de una doncella. 
Tal cual existe, el Alcázar de Segovia es uno de los 
edificios mas curiosos de España. Nadie ignora que desde 
1764 (época en que le cedió al gobierno, su propietario 
el conde de Chinchón) está dedicado á colegio de caba-
lleros cadetes de ar t i l ler ía ,— y que de él ha estado sa-
liendo desde su fundación hasta el dia una oficialidad de 
que con justo título blasona nuestro orgullo nacional.— 
Antes de terminar este artículo justo será que haga-
mos mención , en obsequio de los pocos que no le hayan 
oido, del espantoso caso de una nodriza que dejó caer 
desde uno de los balcones del Alcázar nada menos que al 
hijo de un rey. — N o lo tome V . á broma ; si lo duda, va-
ya á preguntárselo á las viejas dj Segovia quienes se le 
«sagurarán y le enseñarán aínda maís la ventana desde 
donde bajó á hacerse tortilla el augusto infante.— En 
punto á tradiciones populares no tiene Segovia que ceder 
la palma á ninguu otro pueblo del mundo. 
D E LOS ARTISTAS ESPAÑOLES. 
U n? ^c_los rasoos lnas característicos del estado actual 
de España, y por actual entendemos no solo el del mo-
mento sino, el de muchos años á esta parte , es la falta de 
actividad en todos los ramos que abraza la inteligencia 
humana. A l paso que en las demás naciones cultas de 
Europa , el movimiento intelectual progresa con una ve-
locidad increihle, poco menos que nulo es es este en nues-
tro suelo y para colmo de desgracia , hay razones muy 
poderosas para que sea asi, hay obstáculos muy dificiles 
de remover y que por muchos años detendrán su mar-
cha . á pesar de los mas vigorosos esfuerzos del gobierno 
y de los escritores ilustrados. Tomemos por ejemplo el 
estado actual de las bellas artes cu España , y como es 
ev^enle que en una nación todas las decadencias se dan 
la mano para llegar juntas al suelo, heridas todas de 
muerte por la misma causa madre , si indicamos los 1110. 
livos áque se debe cu gran parte el abatimiento Otl que so ' 
hallan aquellas, haslai á aplicar á las demás cosas de ln 
inteligencia los efectos inmediatos de aquellos motivos que 
igualmente lian cgercido su pernicioso influjo sobre ellas, 
para que hayamos indicado también las causas de la triste 
ruina áque han llegado en España todas las artes, todni 
las ciencias, todos los ramos del saber. 
Veamos pues el estado actual de las bellas artes en 
nuestro pais.— ¿Puede acaso ser mas lastimoso? ¿Que; 
coraron no se llena de amargura al ver el vergonzoso aba-
timiento en que han caido aquellas hermosas hijas del 
cielo, objeto el mas digno, después de la divinidad, del 
culto de los hombres? No entraremos aqui en la cuestión 
de si tienen ó no los españoles genio artístico creador, 
porque sin recurrir á los antiguos Berruguete, Vclaz-
quez , Herrera, y otros m i l , muchos artistas modernos, 
y contemporáneos, pueden darnos con sus obras una res-
puesta convincente.— S i , y esto no admite ningún gé-
nero de duda; los españoles no ceden á ningún pueblo 
del mundo en genio creador.— ¿Pe ro que puede hacer 
el genio contra obstáculos materiales ? ¿ de qué le sirven 
sus poderosas alas al águila encerrada entre cuatro pare-
des de plomo?— Existe en España una preocupación muy 
necia y es la de creer que hay posición alguna social mas 
noble, mas elevada que la del grande artista ; en Espa-
ña y acaso no aventuremos demasiado diciendo que solo 
en España é islas adyacentes, se hallarian sin dificultad 
personas y no de todo punto bárbaras, que harian mas aca-
tamiento á un Excmo. Sr. que á Alvarez por ejemplo, 
si viviera, ó al divino Mozart. Pues bien; esta preocu-
pación, por mas ridicula que parezca es entre muchas 
otras, uua causa del abatimiento que antes indicamos; v 
para que nadie nos haga una objeción que á primera vis-
ta se ocurre, procuraremos desvanecerla de paso.— Se 
dirá que no eran muy generales estas ideas en los siglos 
X V y X V I y que los grandes genios de aquella época no 
eran muy atendidos, pues sobre casi todos pesaba (en-
tendámonos , en España ) el título de criados de este ó el 
otro poderoso, de lo que mucho sehonraban; pero es de 
advertir que en aquellos tiempos de abyecto servilismo, 
este título era un motivo de orgullo aun para los mas en-
copetados señores : y aun en aquellos tiempos en que tan 
mal conocían nuestros mayores la dignidad del arte como la 
del hombre , es seguro que no se hubiera bajado Cárlos I 
para recoger el manto de un duque como se bajó para re-
coger los pinceles á Ticiano. 
E l primer paso que hay que dar en España para ele-
var al arte á la altura que le pertenece, única en que 
es posible su existencia , es destruir toda preocupación 
contraria á su dignidad, apreciarle como lo que él vale, 
es decir como la cosa mas sublima en que puede em-
plearse la inteligencia del hombre. — L o mismo dire-
mos de todos los ramos del saber. Mientras en España go-
ze de mas consideración pública un empleado que un ar-
tista ó un sabio, tendremos como ahora muchos emplea-
dos y pocos artistas y pocos sabios • y en el moderno 
sistema social este os un gran signo de atraso en punto 
á civilización. Muchos medios hay de conocer á primera 
vista la situación de un pais; el mejor para lograrlo es , á 
nuestro parecer, examinar el estado en que se hallan en 
él las bellas artes, que son como la literatura , la expre-
sión mas exacta de la sociedad d que pertenecen. A p l i -
que esta regla á nuestro pais el que tenga ánimo para ha-
cerlo. — 
¿Que' mas podemos decir? 
Sin la protección inmediata del gobierno no puede 
subsistir con decoro en España un artista por grande 
qua sea su mérito. Verdad amarga pero innegable , y 
que con vergüenza tenemos todos que confesar. ¿Y se di-
rá que el gobierno tiene la culpa de esto? Seria por cier-
to notable injusticia. E l gobierno ó por mejor decir c! poder 
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roal es gn España hace muclio tiempo el paño de la'grimas 
de los artistas, de los poetas, de todos los hombres de 
jenio; mas diremos ; á no ser por e l , todos ellos ten-
driau que dejar el arte por la oficina, o abandonar su 
patria ó vivir en ella miserablemente. Ser artista ú sabio 
á secas y no recibir sueldo del gobierno , es imposible en 
España al que no posee bienes de fortuna. Pocas obras 
de arte se ejecutan en nuestro pais; pero aun esas pocas 
¿quien las paga? el gobierno y cierto que no se baila este 
respectivamente mas sobrado de recursos que los simples 
particulares. Algunas obras se escriben en el dia, pero 
pregúntese á sus autores si ganan con ellas para mante-
nerse por tanto tiempo como han tardado en escribirlas 
y todos en coro responderán que no. Habrá alguna es-
cepcion, pero será muy rara. — E l público que es pa-
ra quien se escriben las obras, no las compra, y no las 
compra porque no las aprecia, porque no está bien pene-
trado de que vale mas saber , que ser ignorante. Apenas 
se convenza de esta verdad, eterna , deseára instruirse, y 
pasada esta dificultad, vencida esta fuerza de inercia, to-
dos los progresos sociales vendrán como suele decirse por 
su propio pie. 
A inculcar esta verdad en el ánimo del pueblo, del 
pobre pueblo, única clase del estado en quien no es en 
España vergonzosa la ignorancia, porque nodie se ha dig-
nado hasta ahora escribir para ilustrarle sin pedirle lo que 
no puede dar, esto es , mucho dinero , dirijirá sus esfuer-
zos el Semanario Pintoresco Español, creado bajo el i n -
flujo de esta gran vei'dad moral: los hombres sontanto me-
jores cuanto son mas ilustrados. Para lograr nuestro obje-
to, debemos ante todas cosas inspirar al pueblo, respeto y 
amor al saber ; logrado esto , poco nos faltará para ba-
bor cumplido en toda su latitud nuestra intención, porque 
es seguro que no tardará entonces en afanarse por adqui-
rir eu lo posible el objeto de su amor y de su respeto. 
Las semillas que caen en el pueblo siempre dan su fruto; 
¡ terrible responsabilidad para él que las siembra! No nos 
arredra el peso de la que tomamos sobre nosotros; con 
toda seguridad de conciencia esperamos el fruto, próesimo 
ó lejano , de nuestras tareas, tareas que quedarán sobrada-
mente recompensadas si entre otras verdades , propias y 
agenas , logramos Inculcar esta en las clases poco favo-
recidas de la fortuna que es á las que principalmente 
nos dirijimos: — nada es mas respetable en este mun-
do que la virtud y el saber. 
E . de O. 
(E l opúsculo que ofrecemos d continuación d nuestros 
lectores, y que hasta ahora creemos inédito ó por lo 
menos muy poco conocido , es debido d la pluma del cé-
lebre P. Isla, que sino siempre acertó d conservar en sus 
producciones las leyes de la delicadeza y del buen gusto, 
tiene sin duda el privilegio de excitar irresistiblemente 
la risa del auditorio con un sin número de chistes verti-
dos en lenguaje siempre fác i l y castizo.) 
L A F U N C I O N E S T U P E N D A . 
-Dásc noticia al curioso de la misa nueva que en la gran 
villa de Paterna de la ribera , celebró don Martin Viarte, 
hijo natural de dieba villa , en el dia 8 de setiembre de 
este de noventa y siete. 
Paterna y noviembre 2 de 1797. 
Y a no se toma en boca la privada que se había man-
clado hacer en esta corte por nuestro señor Duque, pues 
todo el platillo es de los regocijos y fiestas que se previe-
nen por la misa nueva que fc* ha de cantar por el futuro 
BómiHe Dominante, aunque se ha dilatado el dar prin-
"pio por no haberse hallado tinta en el pais , ni papel pu-
ra fijar los carteles como es costumbro; pero habiendo 
llegado dos propios que habla despachado el senado, uno 
de Alcalá con el pregonero, á quien por sus muchos méri-
tos y actos positivos se le ha concedido el ministerio do 
verdugo para la primera vez que se ofrezca , y la licea-
cia de que vaya á pregonar á esta de Paterna por una 
vez, ápet ición de esta corte, y el otro de Jerez con un 
cuarto de tinta en uu jarrillo y un pliego de papel , sis 
pusieron por obra ; y el domingo pasado, por ser dia d« 
Todos Santos , y dia en que estaba de medias el senado 
con el motivo de asistir á la misa mayor, se dieron prin^ 
cipio á las fiestas y regocijos con ua bando que se publi-
có en la forma siguiente : 
Iba delante la fama, que la hacia bien imitada un an-
gelito de hasta treinta años con unas naguas de lamparilla 
verde, un delantar blanco, una camiseta de jerga y una 
montera de plumas negas; venia sobre un jumento blaiv-
co, y colgaban de la albarda todas las gaitas y vocina» 
que habla en el pueblo , y en la frente del pollino este 
letrero : 
A publicar diversiones 
Campando voy por el mundo, 
Y me sirve de trompeta 
De este pollino el rebuzno. 
Seguía otro pollino , y en él uno que tocaba la gaita 
gallega con aquella armonía que es notoria, rodeado de 
todos los muchachos de la villa , cada uno con su Instru-
mento como cencerros, esquilones, almireces, ect. ; pen-
día de la cola del jumento este papel: 
A la fama como suele 
L e estimula este Instrumento , 
Pues por aquí sale el viento 
Para que armonioso vuele. 
Venían después imitando á los alabarderos con mon-
tera calada , capotillos de dos faldas y espadas desnudas-
una cuadrilla de mocitos en dos filas, y traían en el cen-
tro encaramado en un mulo de un melero, al esevíbano 
del cabildo , notarlo apostólico, sacristán sochantre , en-
terrador y campanero ( que todos estos empleos ejerce por 
sus esperimentados talentos , uno solo ) , venia muy gravo 
en el muladar campanario con la sotana muy tendida para 
dar á entender los empleos eclesiásticos que gozaba, y 
para lo secular traía una casaquilla de montar, una pelu-
ca y encima uu sombrero de clérigo : venia á su estribo 
el pregonero que vino para este asunto , y cerraba la co-
mitiva el señor alcalde , con golilla y sombrero de trespU 
cos, venia en un bruto asnal con sus hamugas y almohiw-
da por molestarle á su merced aquel día las almorranas, y 
con esta pompa y magostad pasearon toda la corte acom-
pañados del resto del pueblo, y en los sitios públicos sa-
cando el escribano sus anteojos, los enristraba en la n a m 
y desomballeslaba un papelón que recitaba con muchas 
admiraciones al pregonero, cuyo contenido era como su 
sigue : 
" Nos por la gracia de Dios y por los fieles defuntos, 
la justicia y supervivencia de estos contornos, súbdíto f 
pedagogo del real servicio , por cuanto á Nos toca y esta 
nuestra pastoral solicitud , y sin perjuicio de tercero, man-
damos eu faz do nuestra madre la iglesia , como maá ha-
ya lugar en derecho á todos los hombres de cualquier 
sexo que sean habidos y por haber, vecinos, habitantes, 
entrantes y salientes: que el domingo que viene, que ha 
sido y será por el tiempo de nuestra voluntad, no puedan 
salir del pueblo , antes sí concurran á la misa sacerdotal 
que aquel dia pm- la mañana ha de cantar el señor domine 
MU erdote do misa nueva don Martin Viarte , segun y co-
mo, ni mas ni monos, para que se haga con todo el aquel 
(pie se requiere; y mandamos que en el tal dia, sin per-
juicio de la costumhre, saldan todos á cscrementar ex-
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tramuros nemine discrepante, para q«ic su conserven las 
calles limpias do polvo y paja ; y que lodas las personas 
que fueren suliciunlcs para eiUrar en (la:-.za concin ran en 
tal dia en el eorral del concejo , de donde saldrán las di-
Tersioues mas enormes que ha visto el inundo , y que este 
nuestro edicto sea lijado privadameute , sin escrúpulo de 
conciencia, en los sitios públicos para que venga á noü-
cia de todos ect." 
Quedaron fijados en los sitios y plazas hasta dos car-
teles, con levadura por falta de oblea , y se retiraron al 
corral del concejo quedando todo el pueblo muy diverü-
do y resignado en obedecer el nuevo decreto : aquella no-
che desvanecido de su nueva idea tan bien lograda , el bar-
bero de la villa empezó á dar tales brincos en su casa que 
-discurriendo ser maleficio acudió el sacristán con calde-
reta y asperges, entró echando el compás á el nc recor-
deris , y reconociendo con su acostumbrada esperiencia 
ser solo demostraciones de alegría, largó las herramien-
tas del conjuro y empezó á echar el contrapunto en des-
comunales cabriolas : acudió el vecindario , y echando to-
dos mano de sus habilidades se remató en fandango lo que 
principió en locura. 
Habiendo llegado pues el dia 7 , sábado víspera de la 
nunca oida fiesta en esta villa y corte, se determinó por 
el concejo y junta de arados se diese de mano al trabajo 
al mediodía, y se cerrasen las tiendas de mercaderes y 
almacenes públicos, y que cesasen los aguadores , fabri-
cantes de seda, remendones, y se cerrasen las audien-
cias , por lo que el escribano de cabildo echó en su oficio 
tres trancas, y por fuera para mayor seguridad la cla-
vó con un pedazo de herradura todo en señal de la muc ha ale-
gría que tenia y debía tener todo el pueblo : mandando 
al mismo tiempo se sujetasen y encerrasen todos ios per-
ros que hubiese en la villa por cnanto se esperaba hu-
biese gran número de- lobos domésticos y pudieran oca-
sionar gran alboroto y confusión : llegada la hora de las 
doce se echó repique general , principiando este por la 
matriz y siguiendo todos los conventos y ermitas, acom-
pañando la artillería de tierra con una gran porción de 
chinoíi pelados que conjuraron contra los clarineros que 
hablan venido á esta función, alegando todo el pueblo 
ser aquellos hombres alborotadores públicos de aquella 
villa.y- sus contornos, y cpie supuesto cpie no entendían 
aquellas voces que sallan por las traseras de los cañones, 
los echaran del pueblo , cpie para eso tenían ellos sus 
instrumentos que sabrían desempeñar la función: con esta 
novedad mandó su merced el señor alcalde se retirasen los 
dichos clarineros, y cpie los vecinos hiciesen lo prome-
tido, por lo que se juntaron los muchachos de la villa y 
el barbero con su guitarra sentados todos por su orden 
en el ala del tejado de la iglesia cantaban al remate de 
repique la letra siguieul.e. 
Instrumentos sonoros. 
Voces sin arte. 
Venid á la misa 
Nueva de Viarte. 
, Víctor respondía toda la villa que puesti 
hallaba regada por la plazoleta : en 
toda seriedad duró el repique basta 
de 
esta 
tres 
• Víctor 
medias se 
forma y con 
minutos. 
A las tres de la tarde llegó la capilla de músicos de 
Medina que se componía de seis oficiales muv especia!^ 
y coa grandes ganas do sentarse á la mesa / los qne lue-
go que llegaron fueron bien recihulos mediante á míe fue-
ron gmados por un hermano trabuco, donado de san F ran -
eisco, que entrando por las puertas del sacerdote nuevo 
empezó asi: alabado sea el niño Jesús : hondito Dios: el 
mal se vaVa y el bien se venga : aqui tienen V V . 
señores Rabeles; respondió el socluuUre que le i 
ftN delautey san Cri.tobai giyaute , siguiendo el m u é . 
a ios 
esruia. 
tro de capilla con su cura de roete dé pajuelas y p0l. 
remato el organista don Antonio (pie parecia mi ral m :i| 
plato y miraba á las tajadas: ya estoy aqui, dijo la ma-
dre del sacerdote nuevo, Deogracias, padre nuestro; Hf| 
tardaba , que asi me apresuraba : ¿ es porque vela se iban 
gastando las pitanzas de la boda sin que alcanzase una 
tajada ? pues pierda el cuidado que y o l e darü una con 
mucho caldo: adentro , caballeros, vayan besando la mano 
á mi hijo que ya es sacerdote de misa, y pronto ha de 
ser santo de gaceta. 
Apenas se habla sentado esta cuadrilla de danzantes 
cuando llegó el padre vicario de la villa diciendo era pre-
ciso se cantasen las vísperas de misa nueva, y que asi 
procurasen afilar las herramientas, porque era tarde y lo-
uta que ver los ceremoniales para el dia siguiente; apenas 
habla pronunciado esto cuando se disparó el cohete rate-
ro de don Cristóbal Resano con su cara de comadreja , y 
con deseos de parecer hombre, dijo-, eso no, padre vicario 
que mi persona es muy parecida á un ayudante de sa-
cristán , y asi para esto de ceremonias , soy el mayor ce-
remoniero que han parido madres. 
En esta contienda estaban, y por evitar disensiones se 
determinó entre todos el que ni el padre vicario tenia que 
ver ceremonias ni que cantar vísperas , que aquello no 
era función de difuntos, y asi supuesto el que era de toda 
alegría, y placer , se desatasen aquellas talegas de bayeta 
verde, que era el repuesto de la gente música y que lo 
que habla de servir de quimera se convirtiera en fandan-
go : convinieron todos, por lo que echando mano de los 
rabuebinos , y acompañándoles un gran guitarrón tendido 
á manera de mesa, que sus altos decían: qüerni, qiiemi, 
gahi; y los bajos pitón , pitón. Con esta armonía acu-
dió la mayor parte del pueblo haciendo cada uno sus ha-
bilidades', y ensayáronse para autorizar la función de los 
fuegos que habla por la noche. 
Luego que anocheció se iluminó toda la plaza de la 
iglesia y las casas con lo claro de la luna que parecía 
ser de dia, á que acompañó un gran numeroso concurso 
de clamas bien adornadas á la prusiana con monteras de 
plumas negras, mantellinas de bayetas coloradas, naguas 
amarillas y sin delantal ; traía cada una en la mano una 
caña verde con su hojas que parecían burras en prado, 
acompañadas de todos los galanes del comercio con sus es-
padas desnudas, casaquillas de montar y sombreros de 
tres picos, sin capas por decreto del senado; con esta 
pompa pascaron esta corte hasta que el barbero de la vi-
lla acabó de pelar barbas, y tomando su guitarra avisó 
á su merced el señor alcalde el que mandó convocar á 
todos los muchachos del pueblo para que con la solem-
nidad del mediodía automasen la noche lo que se egecu-
tó con grandísimo gusto, y para diferenciar de música se 
dispuso la cantada siguiente. 
IXSTIIÜMENTOS. 
Una zambomba, tres almireces, cuatro cencerro^) 
una trompeta , una guitarra y la gaita gallega. 
Cantada d dos voces. 
Ay que me pones, 
A y que me sacas 
Manteca de bacas: 
Entona el rabel , 
Y en la melodía 
De mi chliimla 
Cruja el cascabel. 
A y avecillas que pican en él. 
amen, amen, respondía todo el pueblo CflH Amen , 
chísiina ¡•ría, replllendo eMe IIIIMIIO .'.unció al 
cada repique, dliparaudo muchos triquitraques y H'U*" 
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nos; pero lodo con gran serenidad y compo.sl ura, ií Í'IKM-
za del maclio celo y cuiilado con c|ne andaba el señor al-
calde con su ronda , y por retaguardia llevaba para cau-
sar mas respeto un inocilo vesLido á lo jaque cou moiUe-
ia calada, calzón de ante y una asta en las manos, en 
cuyo eslrcmo l'raia una cabc/,a de borrico por 
y un pito en la boca con este mote ! Con todo 
compito. Pendía del asta este cartel: 
A armas de tinla3 alegría 
Se le toca la cbirimía. 
i ,,1. i.,..,,. oi i h: 1 f. / —nlJivoC 
I , 
morrión, 
el rtmnth 
•jim o«h 
r.l 
í. 
¿ ó pecaba 
• 
IliÚ 
xcior>. 
L o dicho, aicüo, 
baga re i r .— R c -
Todos los srau-
-— 1 ues señor, estamos de acuerdo , dijo el librero, em-
bozándose en su capa de rico sedan , guarnecida de pieles 
de chinchilla; — una sátira que haga retentar de risa á 
todo Madrid;—sin piedad, y duro á todo el ministerio.— 
Con la gracia que sé yo que tiene V - , es cosa que se ven-
derá como pan boncüto.— Caballero, he tenido mucha 
satisfacción en conocer á V . . . . en cuanto al precio, ya es-
tá dicho:— veinte duros sobre la marcha. — Estamos? 
— Corriente. 
—Beso á V . la mano.— Ah! se me olvidaba ! que no 
pase de pliego y medio de impresión.-—Cinco mil cjem 
piares Y Á ' 1 reules— son?... eso es: — 
pliego y medio— y sobre todo , que 
pi lo . 
—-Gusta V . que le alumbre? 
— S i . . . este deHionio de escalera! 
des hombres han empezado asi... Cervantes.... cITaso.. . , 
la alegría habita en las buhardillas.— Rendido estoy de 
haber subido estos cinco pisos.— Se me olvidaba— ¡Si 
tengo la cabeza hecha un bombo con esta desgracia! — 
Mañana á las ocho en punto estare aquí sin falta á reco-
ger el manuscrito y á traer la suma. —Tengo antes que leér-
selo á ***—qlu. cst¿ .;U11 paso con que vendré yo mis-
mo. A l a s doce se reúne el Estamento,— á las ocho 
y media ha de entrar en prensa — quii no falte per 
Dios.— 
p , . _ 1 ' ' ' , UIII.M .T) i;LK 
•Lsto decía el librero F . . . . bajando con precaución la 
escaler,» , precedido de Alfredo que le alumbraba. 
Ah ! gracias á Dios! añadió bajado el último tra-
mo.—No se inoleste V. en ir nías a . l e í a n t e . - Con que 
el manuscrito á las ocho , y veinte duros sobre la mar-
cha.— Beso á V . la mano. 
Si a lo menos se hubiera atrevido Alfredo á pedirle 
algo a cuenta de aquella suma! Tero un soiUiiuiento de or-
gullo le impidió hacerlo; aquel dinero nó le pcrtenceut 
hasta las ocho de la mañana siguiente. — Ademas , no co-
nocía .á aquel hombre!— Recurrir á él , no hubiera sido 
pedirle un beneficio, sino una limosna. 
•—Beso á V - la mano, respondió Alfredo. 
Subió el mancebo en cuatro brincos la empinada es-
calera, y abrió con precipitación la puerta que separába las 
dos únicas piezas de que se compoma su vivicúda. 
—Luisa ! Luisa mía L esclamó , alégrate ! c ía un libre-
ro que venia á encargarme un trabajo p^ra mañana tem-
prano.— Mañana seremos ricos!.-., veinte duros!.N.. 
•—Mañana ! respondió una voz doliente. 
Y en tanto uñ rayo de alegría brilló en la frente pá-
lida de la pobre niña, y sacando con trabajo de éntre los 
pliegues de las sábanas su mano trasparente, apretó con 
ternura la mano de Alfredo. 
—Cómo te sientes ahora? la dijo. 
—Mejor me siento mejor. 
— Estás bien abrigada ?— esta noche hace un fría 
horroroso !. . 
—Sí, sí estoy bien ; pero t ú ! con este frío que ha-
ce y estás asi!.... 
En efecto Alfredo habla amontonado sóbr'e el lecho 
de la enferma su capa , su chaleco y hasta su único frac.— 
Aquella estancia presentaba el cuadro completo de la in-
díj'encia, pero de una indijeneia decorosa; no había allí 
mas que lo estriclanientu necesario. 
E n aquel momento, una tos seca y ronca, hizo re-
chinar el pecho de la enferma. 
— O h ! siempre esa íos! cada vez que te oigo toser 
asi, me estremezco— una cuclm-ada de este jarabe qua 
La mandado el médico 
Cojió la Dotella que estaba junto ú la cama—la bo-
tella cst iba vacia. 
— So acabó!... . Dios mió!.. . . 
30 S E M A N A R I O PINtrORESGOi 
—Miifinna , Alfredo, muriiina soi-íünos ricos. 
— S i , mariana!— pero hoy!!.... Y el medico lia d i -
cho que si no tomas esa bebida cuando le d i la tos.,.. 
O h ! üios mió! Dios mió !—Luego añadió, como hablando 
consigo mismo:— INinguu recurso! Eduardo salió esta 
mañana para Sevilla. . . . Ya lodo lo he vendido.... hasta 
la sortija que me dejó mi madre al morir!.... Oh! Dios 
mió! 
Y el Infeliz se cubria el rostro con ambas manos. 
—Todo por mí , Alfredo!.... M i larga enfermedad lia 
agotado tus recursos.... 
—Calla, calla! 
—Por mí, ni aun quiere responderte tu padre; yo te be 
hecho infeliz— Alfredo ¿me perdonas? 
—Luisa , tus palabras me desgarran el corazón. Tú 
eres la que debes perdonarme, tú que eras feliz y que 
lo has perdido todo por m í , por unir tu suerte á la fa-
taUdad que me persigue. 
—No hablemos mas de eso.— Vamos, ponte á tra-
bajar, aqui , junto á mí— No sé que presentimiento me 
dice que esa obra te va á dar mucha fama,— que va á 
mejorar nuestra suerte.... Ademas, me siento mej 
No pudo proseguir ; la misma tos de antes, cascada, 
»cca , vino a desgarrar el alma de Alfredo. 
—Luisa , Luisa ! esclamó lanzando un quejido doloro-
so.'— Y ya no queda ni una gota de ese calmante qne en-
cargó el médico!. . . . que hacer?— no tengo á quien recur-
r i r . . . . O h ! esto es volverse loco. 
—Mañana, Alfredo, mañana! . . . . 
— Y si entre tanto!.... oh no, no, eso no puede ser; 
es imposicble esperar hasta mañana.— M i r a , ahora me 
ocurre una idea : ese librero no tendrá inconveniente en 
adelantarme algo ;í cuenta de lo que me ha de dar ma-
ñana.— Es una humillación— pero ¿qué importa? iré á 
verle ahora mismo 
—Ahora! está lloviendo á mares.— Alfredo , no pue-
des salir.— 
—Sí , sí—eso es lo mejor.... está muy cerca—Luisa 
mía!—• voy á dejarte por un momento—no ta rdaré . . . . 
—Te vas y con este frió ! 
—No hay remedio. Si te vuelve la tos, luego será ya 
tarde para comprar ese jarabe. — Vida mía; no puedo per-
der un momento... esebombre tendrá compasión de mí .— 
No tardaré nada.... Dios no querrá que te pongas peor 
mientras esté yo fuera. 
—No te vayas! mira... te aseguro que me siento me-
jor.— No te vayas— ponte á trabajar. 
—Trabajar mientras te veo sufrir! pensar en cosas 
alegres cuando tus dolores me despedazan el alma! 
•*—Te aseguro que me encuentro mejor— ¿ no es ver-
dad que mañana tendremos dinero? 
Alfredo quedó pensativo , indeciso. 
—Tienes razón—mañana con el producto de mi traba-
jo, compraremos todos los remedios necesarios.— Voy 
á trabajar— voy á hacer por alegrarme. 
Serian las nueve de la noche, una noche de enero, 
fría y lluviosa. Acercó Alfredo á la cama una mesita, puso 
una luz sobre ella, sentóse á la cabecera de la enferma, 
cogió una pluma y empezó á escribir. 
Luisa parcela algo aliviada ; la pobre niña se violenta-
ba para no toser. 
A cada Instante la miraba Alfredo ; viola al parecer 
mas serena.... cobró algún alíenlo y escribió la primera 
estrofa. 
—Pues no está mal! dijo después de haberla leído.— 
Luisa , Luisa! Y a nc escrito la primera estrofa. Es -
culla.— 
—Tiene gracia! dijo Luisa haciendo un violento es-
fuerzo para no toser, porque en efecto sufría atroz-
mente. 
Como casi siempre sucede, aquellas primeras líneas le 
pusieron en vena.— Escribió otra estrofa y luego otra; 
y cada vez estaba mas contento d 
mas cuanto Luisa no daba señal d» 
su trabajo , tanto 
sufrir. N i Slquie^j 
advertía Alfredo el frió y húmedo relente que penetraba 
por las rendijas de la puerta y de la ventana. 
Pero á pesar de todos sus esfuerzos, no pudo Lui.sj, 
ta contener por mas tiempo la tós ; tanto se habla violen, 
tado, que aquella vez, al retirar el pañuelo que habia 
acercado á la boca , le sacó lleno de sangre. 
Id grito que dió Alfredo en aquel momento, hubiera 
quebrantado un corazón de piedra ; en seguida echó á llo-
rar amargamente , sollozando como un niño. 
— Esa bebida me baria bien! dijo Lu i sa , y el vivo 
dolor de su pecho enfermo la arrancó algunas lágrimas 
que ella se apresuró á enjugar sonriendo. 
— V o y á traértela !... no hay remedio,—Luisa , note 
aflijas por Dios vuelvo al Instante. 
— S í ; v é , v é ! dijo con voz apenas Inteligible, vé . . . . 
L a infeliz necesitaba llorar, y no quería que lo viera 
su marido. 
Alfredo se puso el frac y salió de la estancia como un 
insensato. 
2. 
Media hora después volvió Alfredo , chorreando agua 
de la lluvia que habla caldo sobre é l , los ojos desencaja-
dos , los cabellos casi blancos; Luisa se estremeció pro-
fundamente al verle de aquella manera .—Miró la él de 
hito en hito , con una espreslon de amargura infinita , y 
luego se dejó caer sobre el lecho , desesperado , loco ; — 
la pobre enferma conoció que era necesario esperar hasta 
el día siguiente el único calmante que podía aplacar sus 
acerbos dolores. 
-—Cómo ha de ser! esclamó resignada. 
—Sí — todo ba sido inútil! Súpl icas , lágrimas, deses-
peración , nada ba podido conmover aquella alma de es-
topa.— Me he bumillado como un perro.... nada ! Se lo 
he declarado todo;—le he dicho que era para salvar ú 
mi esposa, á una niña de diez y seis años , á un ángel . . . . 
nada ! L e he maldecido ,—be pedido áDlos que hagamo-
rir delante de él al ser que mas ama en este mundo— na-
da, nada!!.. O h ! Luisa , Luisa! esto es morir condenado! 
—Pobre Alf redo!—anímate , el ciclóse compadece-
rá de nosotros. — Desde que te fuiste, no te puedes ima-
ginar cuánto me ha calmado la tós .— Me siento tan bien, 
que creo que voy á dormir un poco. 
— O b ! si pudieras dormir ! si yo pudiera lograrlo á 
costa de mi vida !... 
— S í . . . . siéntate aquí á escribir para que mañana ten-
gamos dinero.— Mira me parece que voy á descansar. 
E n efecto, no lardó en cerrar los ojos, quedando en 
una especie de sueño ó letargo, parecido á la muerte ; la 
desdichada se hallaba en aquel grado de dolencia, en qiw 
no sufrir mucho es gran mejoría. De vez cu cuando se la 
ola respirar 
—Esta es acaso su última noche , dijo Alfredo mirán-
dola con ojos mates como vidrio; — si ella muere, yo 
moriré también.—Voy á cumplir mi último deber de hi-
j o — mi padre lo sabrá todo.— 
Cogió un pliego de papel de cartas y empegó á es-
cribir .— 
4 4' ' • ' • •SI 
"Vivía en uno de los 
barrios mas retirados de Madr id , con una anciana míe Ia 
servia de aya. Luisa no conocía á sus padres ; yo creo y 
ella cree también, que es hija de algún personage á quien 
intereses de familia obligan á no reconocerla públicamen-
te. Por lo domas, seguramente es bija de persona rica, 
pues Luisa hasta la época fatal para el la, en que unió su 
suerte á la mía , vivió en la abundancia , aunque sin ver 
nunca al autor de sus días, al menos bajo este título. Y o 
la conocí y la amé con delirio ; V . se obstinó en no dar-
me su conscntliniento para este enlace, — ella me amaba, 
\ y fue mi esposa. Nadie lo supo, ni mis mas íntimus aun-
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gos 
da ; 
ni 
ambos 
aun el aya que liahia servirlo de madre á mi ama-
JOS temíamos que ci descubrimiento de los padres 
de Luisa, pusiese algún obstáculo á nuestra felicidad.— 
A l cabo de tivs meses cayó Luisa peligrosamente enfer-
ma ; fue preciso venderlo todo , y sin embargo , llegó un 
momento en que ni aun temamos para comprar los reme-
dios indispensables.... Que horror !.' Fui á casa del 
librero ; le pedí adelantado lo que quisiera darme —para 
calvar á mi esposa. — Dijo : " que no me conocía , — que 
no tenia costumbre de hacerlo,— que había llevado mu-
chos chascos'';—en fin, no quiso.—Atroz egoísmo ! Solo 
el recuerdo de mi pobre Luisa me impidió cometer un 
crimen.—Era una cosa horrible, padre mió; aquel hom-
bre opulento , anciano ya , que debía comprender las mi-
serias de la vida , y sin embargo, frió á las súplicas de un 
alma desesperada, inmóhtl, apoyado en su rico bufete. 
Oh! tuve que salir porque ya no bastaba á contenerme 
el recuerdo de Luisa.—Pero antes, no pudiendo vengar-
me de otro modo , quise echarle mi maldición , a el y á la 
cosa que mas él ama en este mundo! —Entonces, tuve 
un momento de horrible ansiedad ; mi maldición produjo 
en él un efecto extraordinario.... Le vi conmovido, páli-
do— Sus labios se abrieron con un movimiento convulsi-
vo, y en ellos vagaron algunas palabras incoherentes.... 
" M i hija!... mi pobre hija !— un hombre desesperado i 
lo que mas amo en este mundo..,, elh -Oh! vo no 
puedo decir lo que pasó entonces en mi corazón!—Vi 
una lágrima en sus ojos.... Sacó la llave del bolsillo para 
abrirla gabeta , y.... el interés venció por fin!... —Vol-
vió á guardarse la llave , y á repetir aquellas palabras 
malditos.... "no me conocía, — había llevado muchos 
chascos.... " 
" Ahora escribo á V- junto á su lecho de muerte,— 
Adiós !—Cuando lea V- estas líneas , ya no existirá su hijo 
Alfredo 
Cerró su carta con la calma de la desesperación; vol-
vió á leer las primeras estrofas, y sonrió amargamente. 
—Tienen gracia! dijo ; precisamente han de hacer reir 
mucho!. .. 
Y volvió á escribir con nuevo fervor. Estrellábanse 
en su cabeza los pensamientos horribles, palpitantes , in-
fernales, alegres con la alegría de los demonios.... una 
sátira como la hubiera escrito Byron. 
A veces se interrumpía para mirar á Luisa. 
-—Duerme , duerme , decia; ese sueño le aliviará!... 
Empezaba ya á despuntar el día, muy á tiempo por 
cierto , pues casi cu el mismo instante se consumió el acei-
te de la lámpara que alumbraba al poeta ; la escasa luz se 
apagó como un enfermo que exhala el último supiro. 
A la cenicienta claridad de una mañana de invierno 
fíguió escribiendo Alfredo , cada vez mas animado ; el vien-
to que silbaba en la estrecha calle , agitaba su alma como 
una inspiración sobrenatural. 
—Ya se acerca la hora, y no me faltan mas que al-
gunos versos...!—Bien ! bien!... 
Llamaron entonces á la puerta; era el librero que ve-
nia á recoger el manuscrito. 
— Un momento, — me faltan dos versos 
fredo recibiéndole en la pieza inmediata. 
—Entre tanto voy á contar el dinero; —pero despa-
chemos por Dios.—Los cajistas están perdiendo tiempo, 
y me cuestan 
—Ya está.—Tome V . 
En aquel momento salió un débil suspiro del lecho de 
la enferma. 
—Luisa! csclamó Alfredo volando á ella frenético do 
alegría.—Ya somos ricos ! ya somos felices ! 
Cogióla una mano.... aquella mmo estaba fría.... su 
corazón había cesado de latir.... 
Ya estaba muerta!!... 
Al grito que dió Alfredo ,'entró el librero despayori-
<to cu el cuarto de la enferma. 
dijo Al-
—Mi hija! esclamó.—Horror! Iiorror !!... 
Era en efecto su hija natural , o) fi nio de una pasión 
desgraciada, la cosa que mas amaba en csle mundo.— 
La maldición del poeta había caído sobre él. 
Alfredo se volvió loco. 
El librero hizo una buena csj)CcuI(icion ; vendió los 
cinco mil ejemplares de la sátira contra el ministerio , y 
el manuscrito le salió de valde. de O. 
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O TRAJI-COMED1A DE CALIXTO Y »IEL1B¿A. 
ompiendo telarañas y sacudiendo de sus reverendas to-
cas el polvo de once años de subterránea reclusión, nue-
vamente salió ha poco tiempo á ver la luz pública la 
insigne Celestina ; flor , nula y espuma de cuantas viejas 
caritativas ó zurcidoras de volunlades, como las llamó 
Quevedo , negocian las pasiones amorosas á beneficio d« 
joyuelas ó dineros. 
Harto sabida es de los inleligentes la historia literaria 
de este libro, atribuido á dos ingenios , para que nos de-
tengamos á repetirla con riesgo de cansar á nuestros lec-
tores. Solamente diromos que la Celestina con todas sin 
obscenidades, cautivó de tal manera la atención de nues-
tros castísimos antepasados que el tal librillo no se les cala 
de las manos , á despecho do los familiares del Santo Ofi-
cio : tan grande era el regocijo que esperinienlaban con 
su lectura. Fue tanta , pues, la celebridad de aquel cuen-
to , que no solamente se vió traducido á varios idiomas, 
sino que sirvió de modelo para otros cuentos ó romances 
en prosa, y bajo forma dramáticii como el de Celestina. 
En esta clase de dramas , cscrilos solamente para ser leí-
dos, se cuentan la Tchaida , la Hijiólita , la Segunda Ce-
latina ó la llesuneceion de la Celestina, la Seh'agia ó 
ScU'aga segim algunos, \ A Florinea y \d Kn frosiua , es-
crita en portugués por Ai/'ge Fen eiias, y tradiu idu al 
c islellano por don l 'eriiíindo de Vuillrsteros y Saavedra. 
Todos ellos perlcuecen al .siglo X V I ; lodos roconoecu 
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por modelo IU.TS 6 ttienoi IWtflwiíatfl lu Cclrsliua, y lodos 
son iaíjeFiWcí ;í ella cu int;rilo , aiiii(|uc casi iguales cu in-
decorosas torpe/.as. 
Varios sou los juicios crílicos que se mrA licrlio ilc la 
Celestina por Aferentes autores; y todos couvieueu , y 
nosotros con ellos , cu que la pintura de caracteres, lo fes-
tivo del lenguaje y lo sentencioso del estilo, recomiendan 
esta obra como joya preciosa de nuestra antigua literatu-
ra. Pero su uso puedo ser muy peligroso para manos bes-
pertas : «es una flor (dice un autor antiguo) de la cual 
saca miel el discreto , y ponzoña el ambicioso.» Aludien-
do á este doble motivo nuestro sesudo Cervantes dijo : que 
¿a Celestina era en su opi?iion, libro divino , si encubrie-
ra mas lo humano. 
De la lectura de esta y otras obras que pintan con so-
brada candidez las costumbres de nuestros antiguos espa-
ñoles , seinejantes en eso á los demás europeos , pudié-
ramos deducir si no nos tacbasen de maliciosos nuestros 
abuelos, que los hombres de antaño y los de ogaño se pa-
recen tanto en el fondú conio un huevo á otro, y que en 
ciertas materias poquísimo tenemos que echarnos §n cara. 
E l autor juzgó tan necesaria su obra por la muchedumbre 
de galanes y enamorados que entonces habla en nuestra 
patria, y de tal manera llego d recelar no seria leida, 
sino rebozaba su moralidad con la salsa del deleite , que 
determinó , como el dice , meter la pildora amarga den-
tro del manjar dulce para engañar al gusto : 
De esta manera mi pluma se embarga , 
Imponiendo dichos lascivos, rientes, 
Atrae los oídos de penadas gentes; 
De grado escarmientan y arrojan su carga. 
Y no se crea que la Celestina, libro maestro de pu-
dor , es obi'a de csto¿ últimos tiempos; de estos ominosos 
tiempos de corrapcion y iibertinage , como dicen nuestros 
ancianos ; nada de eso»: la Celestina pertenece al siglo X V ; 
esto es, á uno de los siglos mas altamente religiosos y se-
veros en teorías; jí uno de los siglos en que el honor y 
la razón llevaban el convencimiento en la punta de una 
lanza; á uno de los siglos cp. fin, que aseguró para m u -
cho tiempo la omnímoda potestad del santo tribunal de la 
inquisición. 
No sabremos decir cuales siglos son peores ; si áque.-r 
líos ó el actual. Por nuestra parto nos sentimos muy 
iuclinados al que nos ha tocado en suerte , y por cierto no 
es de los mas apetecibles. Pero aquel afán de nuestros 
antepasados de andar siempre a cdchilladas tí la esquina 
de cada calle ; aquello de no poder cada cual volyer en 
paz de noche tí su casa por el riesgo de tropezar tí cada 
paso con algún alma en pena, que por tener solaz en la 
reja con la señora de sus pensamientos , saludaba cuando 
menos con sendos cintarazos al jiobrete que osaba ¡Jasar 
tranquilamente por la calle; aquello de verse uno obligado 
si tenia amores , tí salir a inedia noche por tapias y ven-
tanillas, con grave riesgo de romperse los cascos y con el 
mas seguro todavía de sacar el cuero hecho una criba ; bro-
mas son que no nos parecen asaz divertidas. Ello es muy 
cierto que nuestros antiguos, en negocios amorosos abre-
viaban maravillosamente los tramites del proceso ; lo que 
babia de hacerse en un año, hacíanlo cu un mes: ya se vé; 
tan irascible era el quijotesco humor de los padres y her-
manos de las doncellas castellanas. Encontraban tí un hom-
bre en su casa, y no habla renjedio : ó muerto ó casado 
habla de salir con ella : y tí fe que en muchos casQS tanto 
valdría lo uno como lo otro. 
Tamaños abares y contratiempos, debieron hacer muy 
necesaria la iijtervcneion , en estos negocios , de tanta due-
ña honrada del corte de Celestina: de olio modo no se 
comprende como pudierou aquellos prudentes varones sos-
tener sus intrigas galantes, y eslender tanto su progenie, 
que á veces la imaginación mas i-elo¿ona se asombra solo 
de pensarlo. Entre miicl¡os MICCSOS raros y curiosos amon-
tmiadoí cu uuestros cronicones , y precisamenlc coíuei-
(ÜCIMIH con la época de (Wlcslina, recordamos un don Lo, , 
García de Saia/.ar , seiíor rico y poderoso, qnr amen i|e 
estar casado üftiMÓ nuts en rfWcHrti' mujeres óiontoy rrin-
te hijos y hijas basta-dos , y los mas en mujeres dr li~ 
n(i'¿e, I ^ Í C heredaron por sus madres cas<is antisilus y 
principa tes.» Asi habla la crónica. 
Los ipie están acostumbrados a ojearla historia de Es-
paña HO se admirartín de que citemos un hecho entre nfi-
llares de los que aquella contiene semejantes tí este. La 
mayor parte de los monarcas y próceros de los reinos de 
Castilla', León , Navarra y Aragón abundaban en hijoá 
naturales y bastardos ; y no solamente eran habidos y re-
putados por tales, sino que les suministrabíin rentas, y 
les daban cargos Importantes en la república ; y aun al-
guna ve^ ocuparon el sólio. 
Estos hechos que no son por cierto recomendables aun-
que pertenezcan tí épocas por muchos muy recomendadas, 
prueban hasta la evidencia que asi como en los siglos prct-
sentes se pugna de una manera extraordinaria por la pro-
pagación de las luces , en aquellos de que hablamos se pug-
naba con mayor tenacidad por la propagación de la espe-
cie ; y vayase lo uno por lo otro. 
De todos modos es evidente cpxe las costumbres mili-
tares de nuestros antepasados , las licencias que la guerra 
tolera, la galantería y el valor, bases de la educación de 
aquellos, debieron conducirles tí tener en poco en la prác-
tica lo que en teoría , y trattíndose de su propio íntere's, 
defendiau como sagrado con la punta de la espada. Juz-
gaban pu los domas corno un crimen cpntr^ el honor, lo 
que respecto tí sí propios calificaban de simple travesura, 
y esta baja moralidad se conformaba perfectamente con su 
instrucción y costumbres. 
¿ Y acaso en estos siglos de luces no tenemos la misma 
lógica para juzgar de nuestros extravíos? Veteranos de 
nuestros días, hablad, referid vuestras juveniles calave-
radas; comparadlas con las de tantos retoños que ocupan 
aliora vuestro antiguo puesto en la sociedad, y decidid. 
Ciertamente mirareis con ceñudo gesto sn gusto y livian-
dad , al paso que las diabluras hechas antiguamente por , 
vosotros mismos en la propia carrera , os parecerán ju-
guetes y niñerías. Esta es la justicia y la imparcialidad de 
los hombres. Todos hablamos de v i r tud , y muy pocos 
somos virtuosos : tenemos para nosotros tanta indulgencia 
como severidad para los demás ; siempre nuestro siglo es 
el mejor, el mas perfecto ; ni podemos transijir fácilifien-
te con otro siglo que nos abruma con su peso, y nos ex-
cluye por inválidos para el servicio de amor. L a envidia 
no nos abandona ni aun al borde del sepulcro; y por eso 
nos complacemos en el descrédito de aquella bulliciosa so-
ciedad que á pesar nuestro nos aleja de sus placeres. 
Por ahora nos toca de derecho vituperar las costum-
bres pintadas en la célebre Celestina. Cuando la vejez ar-
rugue nuestra frente, seremos sin duda como los detnas 
ancianos, esto es, injustos; y miraremos con indiligencia 
nuestras actuales Celestinas, siquiera por ser consecúeu- L 
tes con nuestra flaca naturaleza. Entonces tal vez otra plu-
ma , ume! 10 mas dura que la presente, tomara a su cargo 
atfctfaF la iaeuvable manía que todos tenemos de ensacar 
la época de nuestra juventud tí expensas de la de nuestra 
veje/., B.. 
A l hacer el ajuste del número de hoy se ha encontra-
do r/uc no puede tener cabilla el articulo de Teatros so-
hré el ¡Ir.una tnl^ico de C . Delavigne titulado Luis \ l a'' 
en el número siguiente ira' con el juicio de las tiernas no-
vedades teatrales de la semana. 
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E r a costumbre entre los Reyes de la monarquía Goda ce-
lebrar con gran pompa su coronación , y como el carácter 
distintivo de aquellos pueblos era el respeto á las ce-
remonias religiosas, porque tenian por principio incon-
cuso que de la mano de Dios derivaba la potestad del 
Rey, de aquí es que sus monarcas como los antiguos cau-
dillos de J u d á , se ungian con óleo sagrado antes de feci-
bil- en el altar mismo la diadema, signo de su soberanía. 
Los concilios de Toledo, los escritos de san Juliau ar-
zobispo de aquella diócesis, y los de otros muebos auto-
•; ' res antiguos lo atestiguan asi , añadiendo Jansenio, obispo 
de Ypres , y Juan Jacobo Chiflet, que nuestros príncipes 
^ precedieron en esta circunstancia á los reyes de Francia. 
E l Rey Pepin , tronco de la línea Carlovingia , pare-
ce fue el primero en aquella nación que recibió el crisma 
Real , no babiendolo becbo ninguno de la anterior línea 
Merovingiana , siendo asi que entre nosotros, según relie-
re don Lucas de Tuy , fue ya ungido en su tierna edad de 
14 auos4 y en el de"864 el Rey don Ali'onso III el M a - -
. no, lujo de Ordeño I , el mismo que recibió poco después 
la embajada de los canónigos de la abadía de san Mar lm 
. de Turena para que les comprase una rica corona imperial 
de oro y piedras preciosas, con el íiu de ayudar con su 
precio á la reparación de su monasterio que bablan total-
mente arrumndo en su incursión los Normandos. 
I Posteriormente l'uerou igualmeule ungidos, según nucs-iras cro.ncas aseguran , los Revés don Fernando I , don Alonso V I su bijo, don Alonso V I I nieto del precedente 
nando y su hijo el Sabio Alfonso X ; y si bien no andan 
tan explícitos nuestros historiadores con respecto á lo que 
hicieron en esto los demás Reyes, mas debe atribuirse 
á omisión en referirlo , que no á olvido de practicarlo; 
pero apartándose de este silencio Juan Nuñez de V¡lh>¡>^  
cin , relata con tan curiosos detalles la coronación' de A l -
fonso X I el de Algeciras, que nos parece interesante 
trascribirlos. 
Después de haberse armado caballero don Alfonso 
en la visita que hizo á Santiago de Compostela , pasó 
á Burgos con sil esposa doña María de Portugal, don-
de fueron ambos coronados por Reyes en el monasterio 
tic las Huelgas. Esperábanlos en el templo los obispos do 
Burgos, de Calahorra, de Paleueia, de ¡Víondoíiedo y 
de J a c ú , revestidos, y con mitras en la cabeza y báculos 
en las manos, tenian todos sus taburetes cuque estaban 
sentados á uno y otro lado del altar mayor , y muy cer-
ca estaba prrpanulo el dosel para los Reyes , i on dos 
gradas cubiertas de paños de seda y oro, y dos sit'uk-
les ; el de la derecha para el Rey , y el otro para la Rei-
na. Cuando llegaron estos principió la misa, que celebró 
don Juan de Limia arzobispo de Santiago , y en el ofer-
torio de ella ambos monarcas dejaron sus asientos, toma-
ron unos cirios, y vinieron á arrodilláis»! delante del al-
tar; el arzobispo bajó entonces adondo ellos estaban, y re-
cibió las ofrendas y cirios mte llevaban en la mano y ¡un-
to con los oíros obispos que lo acompañaban bendijanm 
con muchas oraciones á los pi nu iprs. Dosiaisiemn los pi'i la-
dos las vestiduras del Hey por junto al Iminbro , y el ur/nbis 
dé Abril iDDti. 
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[io Ic ungió cu la espalda derecha con el óleo que llévAb'Q 
ureveo ído , no hacieudo lo mismo con Ja Reina, sugun unos 
porque su honestidad lo impedia, segttn otros porque es-
taba en cinta y eslo era mi estorbo, con el fin de que el 
nacido no se rebelase contra su padre creyéndose ungido, 
y según otros finalmente porque en Castilla no estaba es-
to en uso eomo en Francia. Hecha esta ceremonia , el ar-
robispo y los obispos se tornaron al altar en donde estaban 
ya preparadas las coronas, y después de bendecirlas se re-
tiraron de allí y se sentaron en los taburetes. E l Rey dc-
Bembarazado el altar se levantó de donde estaba, subió jas 
gradas, cogió la corona de encima del ara , y el mismo se 
Ja puso en Ja cabeza ; después lomó la otra diadema , ba-
jó adonde estaba su esposa , la ayudó á levantar , y se la 
c iñó igualmente ; acabado lo cual se volvieron arnbos á 
arrodillar; el arzobispo contiriua la."misa luego que vió 
asi á los reyes , que no se levantaron hasta alzado el cuer-
po de Dios, en cuyo acto volvieron á sentarse en su tro-
no , y allí estuvieron con las coronas puestas hasta el fin. 
Con poca diferencia vemos iguales ceremonias no solo 
practicadas ya en Navarra por los años de 1150 en el reina-
do de Sancho V i l , llamado el sabio, según dice Moret en los 
anales de aquel reino; sino que de muy anterior estaban con-
signadas en el título i . " ley i.a de sus fuero». L a nueva 
recopilación de estos, hecha en las córtes de Pamplona de 
1512 refiere tan detalladamente la coronación déla reina 
doña Catalina y de su esposo don Juan verificada hacía el 
año 1484, quesería tan prolijo el copiarlo, como vitupera-
ble el no hacer de ello una breve reseña. 
Estos monarcas se presentaron en la iglesia mayor de 
Pamplona , como el fuero exige , donde estallan convoca-
dos los tres brazos de las córtes del reino. Allí fueron i n -
terrogados tres veces por el aliad de Roncesvalles, que 
desempeñaba las funciones del obispo de Pamplona , si 
querian ser reyes y señores de aquel reino , y contesta-
ron las tres veces afirmativamente. Antes de ser consa-
grados, puestos de rodillas ante la cruz y los evangelios, 
juraron en manos del prelado que guardarían los fueros á 
sus subditos, y los brazos ó estamentos hicieron luego igual 
juramento y el de íidolidad en Jas del alcaide primero 
de la corte por ausencia del canciller mayor. 
Acabado Jo cual los Reyes, retirados en la sacristía , se 
cubrieron con unos ropones de damasco blanco , forrados 
de armiños, y en este trage volvieron al altar donde fue-
jon ungidos ; Juego en aquel mismo sitio mudaron de ves-
tido, y se adornaron con los mantos reales de púrpura . 
Tomó el Rey la espada que estaba sobre el ara , y se la 
ciñó él mismo , Ja desnudó después , y cuando Ja JIUJJO es-
grimido en el aire Ja voJvió á envainar ; y así éJ como su 
esposa , tomaron de aJlí Jas coronas de oro ¡ y cada cuaJ se 
las puso, sin otro auxiho , sobre la cabeza ; y con la dies-
tra empuñaron sendos cetros , y con Ja siniestra Jas pomas 
ó gloljos Reales. Asi ataviados fueron Jevantados ambos so-
bre un pavés , que tenía pintadas Jas armas de Navarra, 
y estalla guarnecido por doce aJdabones de hierro, por 
otros tantos nobles del Reino , que gritaron con el pueblo 
" R e a l , Real , R e a l ' ' y Jos Monarcas elevados asi, le arro-
jaron monedas. 
Conducidos Juego por Jos oJiispos á un rico y elevado 
dosel, oyeron devotamente la misa, presentando íí su tiem-
po por ofrendas sendos paños de púrpura con muchas me-
tlallas. 
Acabado el Síinto sacrificio, fueron llevados con gran 
pompa en procesión pnr toda la ciudad , el Rey sobre un 
f aballo ricamente enjaezado , y la Reina ( por estar prc-
fi;«l.í ) en unas andis bien empavesadas, cuyas cintas, así 
como Lis riendas del bridón Real , traían los grandes del 
Heino. 
Volvió esta comitiva al cancel mismo del tempJo don-
de los Soberanos se apearon y retiraron aj refectorio a co-
iner con esplendidez y regocijo, con todos los Prcfn 1.,-i 
Ricos-Jiomes y P,'ocurudores que habian asistido ú la ílesla! 
Notable 01 la circunstancia de que en ambos Hcitloi ,,| 
R-jy tomase por sus manos del altar la corona, y eslo ya eilj. 
Jiléenlo como ceremonia ; bien que 110 es mucho, porque s 
gnu los antiguos coronístas y las ti adíeioncs quu se conservan 
en Burgos, nuestros soberanos para no dejarse armar calia, 
lloros ni coronar reyes por otro alguno, hacían que les dio, 
se el espaldarazo y les ciñese Ja corona una efigie de San-
tiago que se conservaba en eJ monasterio de las Huelgas, y 
para este fin tenía gonces en las articulaciones. 
También don Pedro IV de Aragón tomó con su pro. 
pía mano la corona á pesar de la resistencia que le Jü/^ 
cJ arzobispo de Zaragoza; y en él ceremonial que para Jas 
coronaciones sucesivas publicó en Valencia en 20 de enero 
de 1353 establece que dicha esta oración, lome el rey la 
corona del aliar y él mismo se la ponga en la cabeza sin 
ayuda de ninguna ¡jersona. 
Así, pues, un acto semejante tan admirado eit Napoleón 
aunque liabia sido en otras partes de Europa intentado 
alguna vez, era ya entre todos los reyes de España de 
muy antiguo y por ceremonial observado. 
R. de T. 
LA FXOXOMIA DE UN REAL. 
Hal lándome en Barcelona fui convidado á pasar un d¡« 
de campo en Ja quinta ó Torre, como aJJí las llaman, de,,, 
uno de los mas ricos fabricantes de aquella opuJenta ciu-
dad. Salíamos en una carretela por Ja puerta deJ Angel, 
con dirección á Gracia , cuando una fatalidad imprevis-
ta hizo que un anciano cubierto de harapos y Ueno al pa-
recer de padecimientos y cansancio , se acercase lentamen-
te á pedímos limosna; pero calculando mal la dirección 
del carruage, se colocó tan inmediato álos caballos que lan-
zándole en el suelo le estropearon fuertemente. Por for-
tuna el cochero se detuvo pronto , y descendiendo nosa-
tros, mi amigo el comerciante hizo suliir aJ cocJie al Jie-
rido , y conducir á un médico que prestándole prontos 
socorros consiguió aliviarle casi del todo. No contento con 
haberle prodigado estos cuidados quiso que el mendigo nos 
acompañase á la mesa , marcando liácia él una distinción 
que atribuyeron todos generalmente a' la excelencia de su 
carác ter , y yo al deseo de dar una lección moral á su hi-
jo Ricardo , joven aturdido, disipador y petimetre, qíj 
acababa de salir de la cárcel por varias calaveradas, y c]iie 
en la actualidad se hallaba presente. Sin embargo, todos 
nos engañábamos. 
Pusímonos á la mesa, pero la comida era silenciosa, 
V el amo de la casa parecía profundamente coninovicloi 
al levantar un servicio Jos criados dejaron caer un pliM 
y el señor. . . . le reconvino.—¿Vé V , (me dijo el nuicb' 
cho á la oreja ) que ruido arma por un real? 
— ¿ Es posible ? dije yo. 
—Toma ( replicó ) , mi padre por tm real es capaz de 
dejarse ahorcar! — 
Estas palabras, aunque pronunciadas rfmedia voz, W 
garon á oídos del anciano que lanzó á su hijo una W 
rada que le hizo bajar la vista. Después tomando UO t0* 
que mortificó terriblemente al inconsecuente y fútil ccH' 
sor... —Es tás diciendo, Ricardo, que me dejaría ahorcó 
por «n real ; sin embargo no debías olvidar que haca p 
eos días que no he dejado ahorcar á alguno por una SU* 
enorme bien locamente gastada: ¡desdichado! ¿.sabes 
lo que es un real ? ¿ sabes tú lo que es capaz de prodi^ 
•— ¡Oh ! dijo entre dientes Ricardo con un gesto saro 
co , con un real se puede uno hacer limpiar las hota?». 
comprar un habano en el café ,—Sí; tú no ves en el 
cosa, pero yo he conocido y conozco á un hombre W 
sabido sacar otro partido de la economía de tan m0 j 
suma, y si no temiese cansar n nuestros convidados r0^ 
historia de este sugeto , podría demostrarte lo qllC % 
prudentemente empleada esa pequeña suma que di M 
cías.—Jeremiad;! tenemos, dijo Ricardo, 
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Todos los convidados picados por la cunosidad del di-
cho, suplicamos al señor d e . . . (pie nos contase la hislo-
r¡a. ' _ C o n mucho gusto , dijo ¡ pero uo vayan V V - a lo-
marla por un cuenlo de encantadoras , que no tiene nada 
du milagroso , lodo es histórico ; liólo aciui : — 
Hace 4o años que la i'abrica del señor R . . . . era tan 
uonibrada, que no habla-un artesano que no aspirase á ser 
admitido en ella! ya se ve ! la paga buena , y el trato me-
jor , los obreros lo pasaban muy bien , y después de tra-
bajar toda la semana, acosUimbrabLin el domingo entre-
garse á los placeres para descansar , aunque muchas veces 
estos placeres se coavertian en una fatiga mas. Formaban, 
pues, una pequeña sociedad, y cada uno de sus individuos 
apartaba en una caja un real diario de su jornal, para ir 
á divertirse los dias de fiesta en Gracia p en Sarria. Allí 
andaba listo el piporro como es de suponer, y aunque los 
miembros de la reunión eran buenas gentes cuando esta-
ban ayunos, uo siempre sucedía lo mismo cuando tenían 
el estómago lleno de mariscos y de carien , y solía acon-
tecer las mas de las tardos que lo que principiaba en feste-
jo concluía en quimera ; y lo que empezaba en Gracia ter-
minaba en el hospital. Debo decir en hono^ de la verdad, 
que concluida la riña los caínaradas trataban de conducir 
caritativamente al herido ) y después disipados durante la 
noche los vapores del vino , vpivian á quedar todos tan 
buenos amigos como si nada hubiese acontecido. 
Sin embargo , una tardp uno de los convidados, que 
es el mismo cuya historia he prometido á W - , echó yinos 
tragos mas, y se puso ¿ insul ta r á uno que tenia malas 
pulgas; la gracia no le costó mas que una costilla. 
Tuvo que hacer pues, la cuarentena en. el hospital, y 
durante ella tuvo tiempo de hacer sus reflexiones, diciendo 
poco mas ó menos : ¡ Tonto de uu! si en lugar de poner el 
real diario para emborracharme el domingo y hacerme 
romper las costillas , lo hubiese empleado en otra cosa pro-
ductiva, ¿no habría yp hecho dos economías, la de mi sa-
lud , y la de mi. dinero ? ¡Voto a!... que en poniéndome 
bueno otra cosa será. 
No hay mal que por bien no venga, dice el refrán; 
lo sucedido á nuestro hombre le produjo la ventaja de ins-
pirarle una buena idea , y la resolución suficiente para 
cumplirla. A l salir del hospital declaró á sus cuinaradas 
que no coutason con él para la broma , lo cual le valió 
muchas chatuonetas de parte de aquellos, y hasta del misr 
mo señor N . . . . principal sócio de la casa , que dijo con esta 
ocasión que Ju l i án , que asi se llamaba el buen hombre, 
quería amontonar tesoros para entrar en competencia con 
él , pero Julián se burló de esta ironía, y tuyo palabra; 
desde la semana siguiente principió á poner en práctica su 
sistema ; verdad es que le costó mucho trabajo el echar 
en su hucha el primer real , y casi estuvo teatudo de sa-
carle cuando vió partir el domingo á sus compañeros; pa-
ro cu fin pudo vencerse, y el real quedó encerrado ; no 
era poco dar el primer paso. 
A l cabo de un año la dichosa hucha encerraba trescien-
tos sesenta y cinco reales en todas monedas, no sin gran 
entusiasmo de su poseedor que corria todos los dias á visi-
tarla , y á medir su peso y su sonido , adquiriendo insen-
siblemente la inclhii.eion á la propiedad ; y como ninguno 
de sus camaradas contaba como él un porvenir , un punto 
de apoyo, un escudo contra la desgracia, se creia desde 
luego muy superior á ellos. 
Mas cuando la acumulación de sus economías las h'up 
l egar a la enorme suma de mil reales, parecióle que uo 
Oetna dejarlos improductivos, y encontrando aiorUm.ul .-
mente m hom-ndo mercader que quiso lomárselos cpd el 
edito correspondiente , llegó al cabo .le algunos años á 
poder tomar pacte en varias cspeculacioues mercantiles con 
notable aumeutu de su capital. 
y A S ? 1',Ubú 'IC m0r¡rSÜ cl R- ™™ ^ k casa, 
í r a c 0 P r v , P . S Ü C , V r t l , i a l M t e d e e l b ; tóe K h r , é 
cracomoyuhcmo.aichomuyvuupylijjoru; s o l a p a b a en 
sus placerca , y después de la muerte del señor R. des-
cuidó de tal manera loa negocios, que casi puede decuso 
que los abandonó en manos de dependientes. 
Por esta época lúe cuando nuestro hombre pasó de la 
situación de jornalero á la de inspector, porque aunque el 
dueño actual de la fábrica no conocía bien sus intereses, 
no habia dejado de observar la fidelidad y el celo de Ju -
lián, y esto le iuclhiQ á confiarle el cuidado del establu-
miento. 
No se equivocó por fortuna, pues el nuevo inspcclor es-
cedió en un todo sus esperanzas haciendo prosperar la ca-
sa sin desatender por ello sus intereses propios. Estos, eco-
nomizados y colocados oportunamente se multiplicaban de 
dia en dia y , ayudado casi siempre de buena suerte llegó 
á estar en situación de poder satisfacer un deseo de to-
da su vida que era tener una casita en Sarria. Túvola 
pues, y cuando los domingos iba á pagar en ella algunas 
horas con unos amigos, les enseñaba desde una ventana el 
bodegón de su antigua desgracia que por casualidad cata 
en frente. 
Poro en tanto que los negocios del inspector tomaban 
un giro tan favorable, sucedía todo lo contrario con los del 
gefe cuya estrema uegligencia le habla envuelto en com-
promisos que aunque disimulados al pronto se manifestaron 
por fin de un mpdp terrible. Fue en vano que sus fieles 
dependientes lucharon contra la desgracia : en vano redo-
blaron sus esfuerzos; era imposible paralizar el golpe re-
cibido por el crédito de la casa. Las locuras del dueño eran 
demasiado públicas: arrastrado por el lujo y la disipación 
su ruina llegó áser ¡ueyitable, y tuvo al fin que presentar-
se en quiebra, laga. acreedores repartieron con los curiales 
los restos de aquel voto bajel, y el desdichado autor y vía-
tima de tal desastre desapareció de repente, sin que jamás 
se haya vuelto ^ hablar de él. 
ü n a de las mas tristes consecuencias de aquel suceso fue 
el abandono y la miseria á que se encontró reducida la 
hija del imprudente fabricante, debiendq solo á la com-
pasión de una parienta lejana que la llevó consigo el no 
verse absolutamente cu medio de la calle. 
L a fábrica con todas sus máquinas y talleres fiie ven-
dida en pública subasta á un rico capitalista que confian-
do en la reputación del inspector Julián le confió su dj^ -
reccion con la correspondiente parte en sus productos. 
A l cabo de algún tiempo el establecimiento volvió á 
tomar la fama que en tiempo del señor R. , recompoiv-
sando al inspector de sus cuidados y fatigas. Pero no era 
solo el interés lo que le hacia redoblar aquellos ; otro pen-
samiento le dominaba , pensamiento que nunca le hubiera 
ocurrido si hubiera permanecido en el estado de sus anli-
guos camaradas. Después de las desgracias de su ama 
había vislo tanta resignación, tanta virtud en la hija de 
este, que su corazón no pudo Resistir al interés que le Ins-
piraba. Su timidez sin embargo era igual á su amor, 
pero ayudado por la anciana parienta de la desgraciada 
huérfana llegó al fin ;i aventurar su proposición, y acogi-
da benignamente obtuvo la mano de su, antigua señorita. 
Todavía se ocurrieron algunos años basta que el ca-
pitalista dueño de la fábrica quiso retirarse enteramente de 
los negocios; pero antes de buscar un comprador de fue-
ra se dirigió al inspector , haciéndole la pfei ta de cedér-
sela á censo, sm exigirle el capital hasta que sus ganan-
cias le pusieran en estado de pagársela. 
Confiado en su trabajo y en el socorro de la provldcu-
cia divina, no dudó Julián en empeñarse en un contrato 
tan ventajoso. L a esperanza que su leal coraron le hizo 
conceb.r no "tardó en realizarse, llegando por último al 
cabo de algún tiempo á adquirir la propiedad de aquel 
misino establecimieiuo, y á poder decir ú su esposa al ins-
talarse en él. « Y o te devuelvo por la economía lo qm, 
te había sido arrebatado por la disipación. » Kste dia fuo 
el m.is feliz de la vida de ambos esposos. 
P^UQ ewtoncoí todas las empresas de esto humhu 
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afortunado progresaron de tal modo qne hoy goza de una 
renta de veinte mü duros debida sin duda alguna á su p r i -
mera economía. 
Aquí el señor terminó su narración, y dirigién-
dose á su hijo, esclamó : « tú preguntabas, Ricardo, lo que 
podia producir un miserable ahorro de un real , ya lo ves, 
puede producir veinte mil duros de reaita.» 
—Necesario era que yo lo viera para creerlo, dijo R i -
cardo. 
—Desdichado, replicó elpadre levanla'ndose vivamente, 
tú lo estás viendo todos los dias , porque este artesano cuya 
vida te acabo de contar, soy yo mismo, su historia es la mia, 
y aquel cuyas locuras cansaron la ruina de una casa respe-
table , aquel que no dejó á su hija otra alternativa que la 
vergüenza ó la 4inseria , aquel que se burló de mi primera 
economía , y á quien yo creia muerto hace mas de veinte 
años, ese es el mismo hombre que tienes enfrente, y á 
quien por poco no han hecho sucumbir esta mañana las 
ruedas de mi coche. 
Ahora ( dirigie'ndose a m í ) rompa V ' ese primoroso ra-
millete de dulce que campea sobre la mesa. Rícelo asi, y 
en el fondo de él apareció una hucha de barro que el en-
ternecido señor de.... nos mostraba diciendo He aqui, 
señores, el primer fundamento de mi actual felicidad!. 
IXeONVENlENtES ©E LOS CORSÉS MUY CEÑIDOS. 
Aunque los grabados que insertamos presentan detalles 
anatómicos cuya vista podrá parecer á algunos repugnante, 
sin embargo les hemos adoptado atendiendo al objeto de 
utilidad y aun de moral que encierrau. 
mas pci l'i'ctas ofpKQÚoaei «1«; U bfli 
el esqueleto deja ver los huesos en su 
eia de u 
posición 
"o mujer, 
natural, ' 
Lw¡ figam 1 y 2 representan un bosquejo de la V e -
nus de Medie* justamente cou^ideroda como mía do las 
$ 5 
Los trAzos de la figura % representan una señorita 
que ha querido ser delgada á pesar de la naturaleza , y 
al efecto ha encajonado su talle en un corsé ; la figura 
4 manifiesta la triste disposición de su armazón hue-
sosa. 
A la verdad que el último dibujo deja en el alma melancó-
lica impresión. Respiración embarazosa y frecuente, palpita-
ciones de corazón, sangre mal renovada, y -por conse-
cuencia debilidad de los órganos, inflexión de Ja espina 
dorsal y desarreglo del talle ; digestiones penosas, y po 
último enfermedades pulmonares; he aqui algunos inconvo-
nientes de los corsés muy ceñidos. Ocultaremos á nues-
tras lectoras otros pormenores; los grabados las habla-
rán con bastante claridad: añadiremos sin embargo que 
solo abogamos contra el uso de los corsés demasiado es-
trechos , al mismo tiempo que reconocemos las ventajas 
de esta parte del tocador, para dar al cuerpo un aspec-
to conveniente é impedir se contraiga la costumbre 
posiciones defectuosas, supliendo de este modo en las 
jóvenes los ejercicios gimnásticos tan ágenos de su sexo. 
Permítasenos declarar del modo mas cumplido y res-
petuoso que las mujeres están en el mas completo errof 
si creen aumentar sus gracias naturales cuando dan a su 
talle una estrechez y al mismo tiempo una débil aparien-
cia que no puede mirarse sin compasión. Belleza y salud 
son dos cualidades íntimamente unidas. U n talle sumamen-
te delgado forma uri estraño contrasto con el resto del 
cuerpo; bajo la bárbara compresión de la ballena ó del 
acero, pierde la movilidad y gracia que le dan toda 1° 
espresion, porque la animación y la vida parecen yerto» 
bajo aquellas mecánicas armaduras, y solo se manlfiestaB 
por un movimiento maquinal semejante al de un autóma-
ta movido por el vapor. Y por último, las madres no son 
responsables hácia sus hijos de la vida que les dan ? 1110 
temen trasmitirles una salud debilitada? Es verdad que em-
plean los mas preciosos años de su vida cuidándoles en 
cuna j pero si por estos sacrificios u quo se condenan 11*' 
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nnn su deber de madres, ¿podra'u rescular el vicio de 
conslitucimi <iue dolorosaincute les dejan por liorencia ? 
i l i c t o r £)\\$o. 
l l i n este siglo fértil en biografías y memorias, el genio in-
vestigador se ocupa de las notabilidades contemporáneas, 
y las sigue basta en su vida privada, basta en los bechos 
sepultados en la inmensidad de los tiempos pasados; se 
complace en descorrer el brillante velo que las cubre, en 
sorprender sus primeras emociones, en adivinar al grande 
bombre estudiándole en la infancia. 
Véase sino el interés que escitan sus mas insignifican-
tes acciones ; las mas fútiles anécdotas ganan impor-
tancia , las noticias mas vagas se bacen preciosas, y traba-
jando por reunirías creemos satisfacer esta curiosidad bon-
rosa para todos. 
Llegados a esta altura, fácil es comprender, que en 
nuestra galería biográfica debe necesariamente figurar el 
bombre de genio que se ba adelantado á su siglo, el atre-
vido novador que ba concebido y llevado á cabo una 
revolución en QI edificio gótico de la literatura. Mas al 
trazar esta corta noticia cuyos principales becbos son ya 
conocidos, procuraremos no desviarnos de nuestro plan y 
olvidar al poeta para no ver mas que al bombre. 
P'ictor-María Hugo nació en Besan7on, el 26 de fe-
brero de 1802. Seis semanas después de su nacimiento, 
el coronel , su padre, debiendo mudar de guarnición, 
Á pesar de su poca salud, se le llevó consigo á la isla de 
Elba donde pasó tres años. E n 1S05 fue á París con su 
madre. Desde 1807 á 1809 babitó en la Italia donde su 
padre, gobernador de la provincia de Avelino, se ocupaba 
en la destrucción de las cuadrillas de bandoleros, y con 
especialidad en la de Fra-Diavolo, cuyo gefe ba figu-
rado ya en los teatros modernos. 
Durante los dos años siguientes el jóven Victor vivió 
en París cu el callejón sin salida llamado de lasFuldenses, 
arrabal de Santiago. Aquí fue donde comen/.ó su educa-
ción daijida por un sacerdote anciano, casado, M . de la 
Hiviére, y por el general L a Horie , que, implicado en 
el asunto de Moreau, vivía oculto desde J804. Ya haMan 
transcurrido dos años que L a Horie disfrutaba del RSilo 
qaale babia dado madama Hugo, cuando fuo descubier-
to en 1811 y ajusticiarlo con MátlVt. Kslc aconlccimicti-
to ba producido siempre 1 lisies rerucidos en el ániiun 
dé Victor Hugo , aunque oíros mas lisongcros se refieren 
también á la misma época. Entonces fue, en electo, cuan-
do conoció y empe/.ó á amar ¡i la dulce y bermosa joven 
con quien le enla/.ó Himeneo cu 1822. 
En 1811 , babiendo salido con su madre y bermanos 
para reunirse en España a su padre , ascendido á geno-
ral e i i l 8 0 g , Víctor Hugo, que debía entrar de paje del 
rey José , pasó uu año eu el seminario de nobles de M a -
drid. Volvió después á París y allí fue donde á los trece 
años compuso sus primeros versos, cuyo asunto era, á lo 
que creo. Rolando y la cabíilleria. 
Llegó entonces la restauración , después los cien días, 
y Víctor , destinado por su padre á la escuela politécnica, 
bubo de entrar en el establecimiento de educación dirigid 
cío por Cordier y Decote, calle de Santa Margarita, doi*-
de estuvo basta 1818- AHI segnia los cursos del colegio 
de Luis el Grande, y su aptitud para las ciencias mnto-
ináticas, le hizo alcanzar algunos accesil en las o.posicLog-
ues de la universidad. 
Sin embargo , el álgebra no le impedía ocuparse en ka 
poesía; eu 1816, sobre la vuelta de Luis X V I I I ,• compu-
so una tragedia titulada Irtamene; en 1817 empezó otra 
bajo el título de yltella ó los Scandinavos , y , desde su 
pensión, remitió al concurso de la Academia francesa una 
composición en verso sobre las ventajas del estudio. Es-
ta composición , en la que aludía á sus quince años , no 
obtuvo mas que una mención honorífica en vez de premio, 
porque como lo justifica la relación de M r . Raynouard, se 
creyó que el autor , valiéndose de esta superch.en'a , lu*-
bia querido interesar á la Academia en perjuicio de sus 
rivales. Cuando la verdad fue conocida ya no era tiempo 
de reparar el fallo, y M r . Francisco de Ncufcbaleau dir i -
jió una epístola de felicitación al jóven poeta , á quien al -
gún tiempo después M r . de Cbateaubriand llamaba jóven 
suhlifne en una nota del Conservador. 
En 1818, Victor Hugo renunciando :! la Escuela P o l i -
técnica se inscribió en la de derecho, y, en 1819 , ganó dos 
premios en los Juegos Florales de Tolosa ; el primero poi 
nna composición poética acerca de las Vírgenes de Verdun, 
el segundo por una oda sobre la estatua de Henrique I V , ocla 
que compuso en una sola noche velando á su madre que 
estaba enferma. E n 1820, fue coronado en mérito del 
Moisés sobre el Nilo , y obtuvo el título de maestro de 
los Juegos florales. E n este mismo año redactó el Conser-
vador literal io , y empezó su novela titulada Han de /Ó>-
landia. 
E n 1822 , dio a' luz su primer tomo de Odas, y re-
cibió de Luis X V I I I una pensión qnc él creyó no ser otra 
cosa que un estímulo dado al poeta. Mas tarde fue cuando 
un académico, hombre de estado , le descubrió el secro-
to : secreto tan honroso para el príncipe como para el 
hombre de letras , helo aquí : 
Víctor Hugo habla sido en su infancia compañero del 
jóven Delon, condenado á muerte por contumaz en el ne-
gocio de la conspiración de Saumour. Arrojando al olvido 
sus divisiones políticas, y sin pensar mas que en el peli-
gro del proscrito, Víctor Hugo, que aun tenia á su dis-
posición en la calle de Mé/.ieres la habitación que acaba-
ba de dejar para trasladarse á la calle del Dragón , se 
apresuró á escribir á la madre de su amigo, ofrcciéndolu 
un asilo seguro para su hijo. " S o y muy realista, Señora, 
le decía, para que se piense en venir á buscarle á mi cuar-
to." Esta carta, dirigida simplemente amadama Delon, 
esposa del teniente de rey de s in Denis, fue abierta en el 
correo, y presentada á Luis X V I I I , el cual respondió: 
"Conozco a ese joven ; obedece, en esto á las inspiracio-
nes de su honor, y je concedo la primera pensión que vil-
que." Víctor Hugo la obtuvo en efecto, V como acababu 
de publicar sus Ollas, á estas atribuyó el favor real. 
E n 1823 dió al público el Han de Islandia ; cu 1824 
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ol segUO'do tomo de Odas y BU IUÍU IS , y varios urtículus cu 
la Mum francesa ; 011 1826 Ba^-Jargal y el tercer tomo 
de Oclas ; en 1827 Cromwel y la Oda d la cohunna ; en 
1828 Lis Or.eiUalcs ; ea 1829 el UUiinc día de un reo de 
muerte. E u el mes de juiiio del mismo año 1829 , su 
drama && Síarion Délo míe , y ol (\Ü U-rnaiU. ÍLi\ 1831 
pareció NuesLra Señora de París i después en 1832 hizo 
imprimir las Hojas de Otoño, y representar , e( Rey se di-
vierte , asi L O M J Lucrecia Borjia. Et i cuanto al año 1833, 
ligurará en la vida poética de Vietor Hugo por el drama 
María de Inglaterra. Posteriormqute ha dado al teatro 
otro lamoso drama , el Jngelo. 
A l terminar esta noticia puramente cronolójica , sen-
timos que el plan da nuestro periódico nos Impida por hoy 
manllestar aquí nuestra opinión sohre estas obras , nota-
bles bajo muchos aspectos ; pero liemos debido reducir-
nos en nuestro cuadro , dejando á otro articido el objeto 
de tomar en consideración la influencia de Vietor Hugo 
sobre su siglo , y el paso imnoaso que a su impulso hada-
do la literatura actual. 
KX ÉL PASEO DE 11ECOLETOS, 
(consagrado este periódico, entre otros objetos, a la glo-
ria y progresos de las artes, l'altaria á el si no llamase la 
atención del público , y muy particularmente la de las per-
sonas de gusto, hacia un establecimiento qiie acredita el 
de los artistas (pie le han organizado , y que desde su aper-
tura mereció el aprecio de los extranjeros. 
L a Gaceta de la Corte dló una circunstanciada des-? 
cripcion de los objetos que contenía al tiempo de su ins-
talación; y como parte de ellos se conserva en la nue-
va forma que ba recibido, nos referiremos á ella , sin de-
]":ir por eso de habhr de cada uno de los que en ql día en-
cierra , por el orden con que están colocados. 
L o primero que se presenta al espectador es un gra-
cioso témplete mágico exágono, eu el que el artificio car 
tóp'rlco presenta en su centro un tiesto de rosas, y con 
solo mudar de posición, una fuente, una gruta, un cena-
dor, un bosque y un catafalco. 
Sigue á mano derecha una vista óptica de los restos de 
la llamada Piscina mirahile en Nápoleíj , que transporta 
la imaginación á ios tiempos del poder romano , cuyas obras 
parece que no puede acabar de destruir el transcurso de 
los siglos. 
E l del icioso palsage de JVarni y sus contornos en los es-
tados pontificios, presenta dos vistas topográficas diferen-
tes , que prueban los conocimientos de su autor cuesta 
materia; y la ilusión no puede ser mas completa en obje-
tos o dpables todos, al ver correr el agua de la cascada 
con todo el susurro que forma su caula , y contemplar sus 
sendas lejanas y sus deliciosos horizontes, 
L a vista óptica del Tunnel á camino subterráneo bajo 
el Tá.nesis , es una copla exacta de aquella obra tan ad-
mirable como atrevida del genio británico; y los que la 
ven se creen trasladados á aquella artificiosa bóveda. 
Sígnese á la derecha el tocador de nidscara , asi llá-
malo porque la persona que se mira se ve Instantáncamon-
le retratada ya con Irage antiguo español, ya de guerrero, 
ya de monja , se-un la parle por donde se asome ; con la 
particularidad de (jue colocado sobre cada espejo un tar-
reo cotí una flor, quien se mira en cualquiera de ellos ve 
dcspbjádoá los tarros que coronan los otros dos espejos, y 
siempre una Mor diferente. 
A la misma mano se encucutra la vista óptica de Lior-
iia y á la [á'i ¡fié la hun que ilmnina su puerto. R l viso que 
twnotnC^ BStÓ astro á los objetos está aimamealo ñnu.ido. 
Contigua se encuentra una ca.\c<tda topográfica , quu 
forma un gracioso charco rodeado de espesura, y cu el qiu¡ 
se bañan diferentes aves acuáticas; una fuente (pie brota 
de entre peñascos le comunica toda la amenidad ele la fres-
cura. 
Se pasa luego á una plececlta , á cuyo frente se ve 
la entrada del Panteón Regio de INápoles, formado en uu 
bien trazado y ejecutado Diorama. Apenas el espectador, 
que ha visto cuan reducido espacio ocupa la vista de Liorna 
y la cascada , detrás de los cuales esta el Panteón, puede 
persuadirse (pie no se estieade á mas toda la longitud que 
registra de aquella gótica nave , por cuya ultima puerta 
ve parte del tgmpio , y los fieles asistiendo al sacrificio. 
La parte mas inmediata al espectador comunica con su 
opacidad mas resalte á la luz del segundo termino , y to-
do el prestigio de la animación á la figura de una mujer en 
acción de llorar , arrodillada ante uno de los sepulcros , y 
á la de un hombre de pie , que al parecer la aguarda. E l 
golpe de luz parte con sus correspondientes gradaciones 
desde la derecha del espectador, ilumina uno de los ángUt 
los de uu cuadro colocado sobre una de las puertas del 
fondo : se ve el principio de una escalera del panteón , y 
el espectador acaba de alucinarse al escuchar una sonata 
grave y religiosa que a rmonía con lo solemne de aquel 
sitio. 
Frente al Panteón deleita los ojos y la Imaginación 
una vista óptica de Caserta y sus deliciosos jardines , que 
oírece todo lo animado de la naturaleza eu aquel país. 
Junto á esta vista hay dos juguetes, que costltuyea 
una anamórfoais óptica, mediante la cual ciertos rasgos 
que vistos de frente nada representan , mirados de lado y 
por ciertos puntos ofrecen un Cupido , y una figura gi'Q-
tesca di; un militar anciano. 
E u el departamento Inmediato al del panteón, y colo-
cado el espectador dentro de una gruta, tiene delan-
te de sí $1 golfo y ciudad de Ndpoles , visto desde Castel 
á Mare , y en úlimo término el célebre volcan del Vesu-
bio. Este país topográfico escita recuerdos de todos los 
siglos, y se cree ver, la sombra de Empcdocles que se 
precipitó en é l , y la del sensible Pí la lo , escribiendo al 
pie de su ardiente falda el elocuente trozo de la nuiertc 
de su padre. 
E a frente hay un lindo trasparente del inonasteviQ de 
Monserrat, 
Volviendo á mano izquierda está la antigua SagimtO 
hoy Murviedro, teatro de la heroicidad española y b ddou 
eterno de liorna: este paisage topográfico , con su bra¿o 
de mar, sus lejos muy bien catoadldos, sus horizontes var 
rlados , y preciosas figuras de ganados y pastores con el 
traje valenciano recrea infinito la vista; y la valenlía cou 
que está egecutado el celage, nada deja que desear á la 
exactitud y el buen gusto. 
Acompañan á este palsage topográfico por sus lados la 
vista estcrlor óptica del templo de Pesio , y la interior 
del de san Pablo cu Boma. 
E l punto de comparaclou por donde los curiosos pueden 
Inferir la exactitud de los demás trabajos topográficos de 
esta galería es la vista de Madrid por la parte de Medio-
día desdo la concurrencia del puente de Segoviu con el 
camino de la puerta de san Vicente. Está iniruiciosameu-
te marcado cada edificio; la subida h á d a l a casa de Bcua-
vente enriquecida con figuras de transeúntes cuya pr" ' 
porcionada diferencia de tamaños ayuda á la propiedad de 
la lontananza ; y la admósfera diáfana de Madrid ubrai» ' 
todo el conjunto. 
Sigue una vista óptica de la ciudad de Pulermo y si* 
inmediaciones ; dejando á mano izquierda uu trasparente 
que relr.ita el célebre monasterio del Escorial, registra 
Bl •.,M>.'< tailor por dos puntos el paisage óptico y topográ-
fico de Ih len y sus contornos , con arreglo al plano le-
vantado al efecto y á las relaciones de los últimos vinlW 
ros. E n otro país seiuejante quu su aulur don León til* 
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de Piil tcio liiibnjó p:ira la ¡ElUgUttfl Rcmn Gobeniiidora en 
el nacimiento colocado hace dos años en su vé>¿\o alcá-
zar admiraron los extranjeros que lian viajado por la 
Paloslina la Identidad de la copia con el original. Ksta se 
conserva aunque mirado Belén bajo otro aspecto que en 
aquel abrazando las célebres localidades bistóricas y rel i-
giosas con el calvario, Ascalon, Retania , etc. 
Una de las cosas que en toda la parte topográfica de 
la Galería merece atención, es el arte con que está coloca-
do el celage , formando una verdadera bóveda, cuyo lí-
mite no puede determinar el espectador, siempre colo-
cado en un punto en que se le huye , y la destreja con 
que está comunicada la luz. 
Los que se dedican al estudio de la geografía, pintu-
ra y escultura y de los diversos ramos de las matemá-
ticas no podrán menos de hallar provecho y juntamente 
recreo en visitar esta Galena ; los dados á la historia y es-
tudio de la naturaleza , recuerdos gustosos ; y cierta sa-
tisfacción noble todos los amantes de su patria al consi-
derar que es este establecimiento de invención esclusiva-
mente española. i?. F . 
Este cuadrúpedo tiene cerca de seis pies de alto; su cuer-
po está cubierto de pelo pardo ó castaño; la cabeza es 
pequeña , las orejas cortas , y el cuello largo y encorvado, 
iie observa en él una fuerte callosidad debajo del pechof 
otra en cada rodilla , y otra en la parte inferior de cada 
muslo ; los pies son lisos , y los cubre una soleta interrum-
pida únicamente por alguna arruga poco profunda, lo que 
le permite recorrer las ardientes arenas de la Arabia sin 
exponer sus plantas á la molestia de las grietas. 
Las diversas cualidades del caballo, de la vaca y de la 
oveja se ven reunid as en el camello. Los árabes le miran 
como un presente del cielo, como un animal sagrado con 
cuya ayuda pueden poner en un solo dia cincuenta leguas 
de desierto entre ellos y sus enemigos. 
E l privilegio que la naturaleza le concede de abstener* 
m del agua , le pone en estado de caminar sin interrupción 
durante seis, siete y aun quince dias, en climas áridos^ sin 
necesidad de ningún líquido. E l segundo estómago de estos 
animales consta de numerosas cavidades ó bolsas, que tie-
nen muchas pulgadas de profundidad , y cuyo orificio pa-
rece susceptible de una contracción muscular , lo que ha-
ce creíble que cuando bebe el camello posee la facultad 
de dirigir y retener á su gnsto el agua en estas cavidades 
para servirse de ella según la necesidad. Asi es que cuan-
do los árabes en medio del desierto , esperimeulan una 
gran penuria de agua , se deciden á matar un camello para 
obtener la que contiene su estómago , en toda su salubri-
dad y dulzura. 
A Pocos dias de haber nacido un camello , sn dueño le 
doWa lastMcrnas por bajo del vientre . y le obliga i per-
manecer en esta postura , y ú leuer sobre sí una pesada 
carga, laque 00 le quila sino para ponerle «t ra maj-nr. 
Igualmente le enseña á doblar las PodlliaS , á fia de colo-
car sobre él un peso que por lo regular 110 baja de 1000 á 
1200 libras. Cuando ya ha adquirido la suficiente luerza le 
ejercitan en la carrera , valiéndose del caballo para excilnr 
su emulación j y no tarda en adquirir un paso rápido que 
se asemeja al gran trote , aunque muclio mas largo que él. 
Los camellos, si bien dóciles, son en extremo sensibles 
á los malos tratamientos, y si reciben una injuria no la 
olvidan hasta que encuentran la ocasión de vengarla. Por 
prontos que sean en satisfacef su resentimiento, ninguno 
los queda cliando los parece haberse hecho justicia , y aun 
los basta en este caso el creer haber satisfecho su vengan-
za. Cuando un árabe ha escltado el furor de su camello, 
deja en tierra sus vestidos en un sitio por donde este deba 
pasar, y los coloca de modo que parezca ocultar un hom-
bre dormido. E l animal reconoce los vestidos, se apodera 
de ellos con violencia, los muerde , los pisotea, los arroja 
enfurecido, hasta que consigue apaciguar su cólera ; y 
entonces el propietario puede presentarse con toda segu-
ridad. 
L a carne dé estos cuadrúpedos, aunque seca, y dura es 
tan estimada por los egipcios, qUé nó hace mitcho estaba pro-
hibida su venta á los cristianos en las capitales del Cairo 
y Alejandría. E n Berbería se acostumbra Salar y ahumar 
su lengua para transportarla á Italia y otf'as dbmarcas. No 
solo és Un objeto de comercio el pelo del camello, sino 
qiie de su piel se hacen curtidos, y cada una de las partes 
de su cuerpo ocupa un lügar eli la farmacopea de la 
China. 
E l camello es el único animal cuya especie toda per-
manece en la esclavitud, pues no se ha hallado un solo 
individuo en el estado de la naturaleza y de la libertad. 
No concluiremos este artículo sin recordar las muchas ob-
sei^vaclones que se han hecho en todos tiempos sobre la 
conveniencia y posibilidad de aclimatar en nuestra Espa-
ña una especie tan ú t i l , observaciones que recordamos 
haberse reproducido en las Córtes de 1821 y 22 , sin que 
hasta ahora por desgracia veamos el resultado. 
M O R A L P R I V A B A . 
Aquel qito éree pódef encontrar en sí mismo medio» 
ele pasarse sin los demás, se engaña mucho; pero aun se en-
gaña mas aqud que cree que los demás no pueden pasarse 
sin él. 
E n general somos bastante sabios para los otros y casi 
nunca para nosotros mismos. 
L a indulgencia para sí mismo y la dureza para los otro» 
es un solo vieio. 
E l esclavo no tiene mas que un señor, el ambicioso 
tiene tantos corno cree útiles á su elevación. 
L a mas grande y mas común de las desgracias consiste 
éu no poder soportar la desgracia. 
Las riquezas encubren los vicios, la pobreza cncnbr* 
la virtud. 
Los únicos bienes verdaderos sen los del talento, úni-
cos que pueden comunicarse sin perderlos , únicos que se 
multiplican dividiéndolos, únicos que son inmortales 
L a filosofía triunfa de los males pasados y aun de lo . 
presentes, pero los íutnros triunfan de ella 
Nuestros propios defectos nos hacen notar con tanto 
placer los de los demás. 
Los vicios del corazón aumentan con los anos como lo, 
del semblante. 
ITay muchos hombres quC desprecian el dinero, pero 
pocos sabjn emplearlo bien. 
E l mejor modo do enseñar la moral es pracllcarla; 
asi lo lazo el Sulvador de los hombre^ 
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Si Uuy uu ingMT de (liclia [lorpcluii cu el uiuiido es ol 
eonuon un liomlji c «lo Wiuii. 
L a ciuucÍM no sirve mas quu para haccruos conocci' la 
medida de imcslra ignoiancia. 
E l tálenlo sirve para liacer soportables las necedades 
de los demás. 
Para prepararse una muerte terrible no bay como acu-
mular riquezas y honores. E l rico teme perderlo todo con 
la vida; el pobre espera ganarlo todo coa la muerte. 
Para qnleu conoce la alta dignidad del hombre, pesa 
mas uu solo mal becbo durante su vida que mil acciones de 
bondad y desinterés en un solo dia. 
L a ignorancia y el vicio son la miseria mas grande. 
E l único reposo posible es el que goza aquel que na-
da desea. 
Acaba de encontrarse en las escavaciones que se están 
haciendo, para la constrnecion de un trozo de carretera 
entre Santiponce y sus heras, dos magníficas estatuas al 
parecer de alabastro ; la una se baila tan mutilada que no 
conserva la cabeza, piernas ni brazos, indicándose sola-
mente por los geroglííicos y relieves de que está adorna-
da su armadura, ser de alguno de los generales de la que 
fué Reina del mundo ; y la otra es de medio cuerpo, colo-
cada en su correspondiente pedestal, está entera , su ca-
bo¿a es elegante y bella , ciñendo el cuerpo como un man-
to consular : según las apariencias se cree será de alguno 
de los desgraciados hijos de Pompeyo. Ambas estátuas es-
tan depositadas en el patio llamado de las Musas, por el 
ingeniero don Valentín María del Rio. 
A los amantes de las bellas artes y á los investigado-
res de la misteriosa antigüedad, se les ha presentado ob-
jeto en que satisfacer su curiosidad con tan precioso in -
vento , que por su mérito de antigüedad y artístico debe 
colocarse en el museo que se prepara en esta ciudad, co-
mo trofeos de la gloria que brilló en su suelo, en los p r i -
mitivos tiempos. ( Diario de Sevilla, ) 
T H A T E O S . 
L u i s ONCENO, drariia trág ico en cinco actos.—It 
ivuovo FÍGAUO , ópera del maestro Ricci. 
- A n a cuando Casimiro Delavigne no Imbiesc escrito mas 
piezas dramáticas que la de Luis X I , ella sola bastaba para 
granjearle la reputación literaria de que disfruta. Entre 
las ventajosas dotes que realzan ol mérito de este drama 
Listórico (y no tragedia como le llama su autor), juzga-
mos como principal el carácter magistralincnte dibujado 
del protagonista. E n efecto, para pintar un monarca que 
como Luis X I , reunía á la pusilanimidad de su alma la 
osadía de un déspota ; á la astucia , mala fe é inhumanidad 
de un tirano, la falsa piedad y la superstición mas extra-
ña | era preciso que el poeta no solo examinase detenida-
mente la cro.iiica espantosa de príncipe tan singular, sino 
que emplease todo su conato en descubrir los mobiles ocul-
tos de un corazón lleno de sorprendentes anomalías. De-
lavigne lo ha conseguido ; y no sin razón puede gloriarse 
de haber arrebatado cu cierto modo de la tumba para 
presentar al mundo tal cual era, aquel monarca que tanta 
sau-re y lágrimas hizo derramar durante su reinado. Los 
caracteres del duque de JNcmours y de Coitior, médico 
dc l r cy , sobresalen igualmente por su mérito. E n general 
son buenos todos ellos , aunque de menor importancia. 
Este di-ama es ba.-annu: óslense en su original, - y no 
es estrauo que en nuestra escena haya parecido todavía mas 
liii'-o , alciulida la flojedad de la Irailurcion y df 'a 
Cltcion al mismo lienqu). llahlar da aitOÉ dos DUtljbOl des-
pués de haher traiiscui rido lautos dias, y de haberlo he-
cho con el mayor acierlo los domas periódicos, nos pare-
ce ocioso: no haríamos otra cosa que repolir lo mismo 
que ya todos saben. 
Por esta razón nos limitaremos á indicar al señor L u -
na que evite cuanto le sea posible el recargar con sobra-
da frecuencia la pronunciación do algunas sílabas , á las 
cuales cree dar asi mayor grado de fuerza y de inlencion: 
semejante manera perjudica á su mérito. 
E l señor Romea mayor conoce el papel que represen-
ta, y su manera seria mas correcta sino abusase algo del 
tono irónico. Si al manifestar el rencor y el ansia de ven-
ganza que abrasan el corazón del desgraciado Nemours, 
no reconcentrase tanto su voz, no la ahogase hasta el pun-
to de oírsele con dificultad, la parte egecutada por este 
apreciable artista poco ó nada dejarla que desear. 
Hemos notado que la señora Pero/, en los accesos del 
sentimiento y de la pasión, encomienda todo el éxito 
á los órganos esterlorcs. Quisiéramos que esta jóven ac^ -
triz nos oyese sin prevención y examinase lo que vamos á 
decirla. L a pasión en sus diferentes estados tiene un 
movimiento propio, independiente de la acción de los ór-
ganos esteriores. Por esta causa un mudo, un manco, un 
cojo, descubren enérgicamente á los demás el estado de 
su alma apasionada : por esta misma causa es á veces el 
silencio mas elocuente que la palabra. De aqui debemos 
inferir que el alma es quien debe pintar la pasión: los 
movimimientos de los órganos esteriores no son otra cosa 
que simples axiliares de e l l a .= / . de la R. 
II nuovo Fígaro del maestro R i c c i , puesto nueva-
mente en escena para la primera salida del señor Sentiel, 
ha sido bastante bien desempeñado por nuestros nuevos 
artistas. L a señora Lema no ha desmentido el juicio que 
formamos desde luego de su seguridad y conocimiento del 
arte que profesa. Es bien seguro que si las escesivas y 
prematuras tareas de escena no causan algún detrimento 
en sus facultades , llegará á ser una de las primeras ar-
tistas en su línea. 
L a señora Rldaura.no tiene todavía la misma seguri-
dad, porque tampoco ha recibido tanta escuela como la 
primera. S i procura adquirirla , su hermosa voz le asegu-
rará un lugar muy distinguido en la escena lírica. 
No es fácil juzgar al señor Senlicl la vez primera que 
se presenta al público. Natural es el embarazo del que no 
se ha familiarizado con la escena , ni con los espectadores; 
y es también muy natural que la primera ópera desempe-
ñada por quien principia la carrera del teatro, esté escru-
pulosamente estudiada y ensayada , para evitar en lo posi-
ble cualquier contratiempo causado por la turbación del 
ánimo. Sin embargo , diremos que mereció repetidos aplau-
sos del público en la cabatlna de salida, por haberla can-
tado con delicadeza y gracia. Lástima es que la voz del 
señor Senlicl carezca de la robustez necesaria, porque dU 
ficilmente podrá desempeñar mas partes que las de medio 
carácter. Eso no obstará para que su mérito en el canto 
disminuya , una desventaja debida únicamente á la natura-
leza. . 
Nada diremos de los señores Bcgini y Salas que dcs-
empeñaron su parte respectiva con general aprobación. 
E l público aplaudió con ¡uslicia la rabalina de tenor, 
el quinteto del segundo acto, el dúo de hajos , y el de te-
nor y tiple. 
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gromo del editor,. Puerta del Sol en, de Ja Soledad, "'.uu. 7, 7 
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i'iuu de badajuz , ijim es eu la libi cna de la viuda do Can illo. 
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Ic^obre el plano dé una eminencia cuya falda se estiende 
hasta la hermosa calle de Alcalá, é inmediato al paseo del 
Prado , se levanta este suntuoso edificio, mandado cons-
truir á fines del siglo pasado por los señores duques de 
Alba ; y habiéndolo comprado luego la Vil la de Madrid á 
los herederos de la últi^na duquesa de este título, se le re-
galó á don Manue l Godoy , á la sazón príncipe de la 
Paz. E l cuerpo concluido de este palacio no es mas que 
la cuarta parte de su planta. Consta, pues, de un gran zó-
calo almohadillado de manipostería sobre cimiento de si-
llares, en cuyo frente principal, que mira al Sur, hay 
una puerta espaciosa , á cuyos costados se ven dos nichos 
para colocar estatuas en ellos. E n el centro de esta facha-
da se elevan hasta el cornisamento, cuatro pilastras estria-
das, con sus bases y capiteles que sostienen su correspon-
diente frontispicio triangular, perteneciendo todo el ador-
no arquitectónico al órden corintio. Tres filas de balcones 
rodean aste edificio , cuyo exterior se conserva en muy 
buen estado, á pesar de haber sufrido dos incendios mien-
tras perteneció ú la duqxiesa de Alba ; pero el interior sin 
acabar de construir, y mal precavido de las aguas, ha su-
frido mucho aetrimetito y ruina por algunas partes. 
E n este estado lastimoso fue entregado al Real cuerpo 
de Artillería para establecer en él su Parque , sus talleres 
y dependencias , su Museo particular , y ademas el depó-
sito del Real Cuerpo de Ingenieros. 
Imposible seria describir minuciosamente los muchos y 
variados objetos que se ofrecen á la vista dentro de este 
edificio: todos ellos suspenden el ánimo, ya por la impre-
sión profunda que los mas de ellos le causan, ya por el es-
quisito trabajo con que se han ejecutado, y sobre todo por-
que alli vemos justificada la ventajosa opinión de que gozan 
unos cuerpos científicos que honran á su instituto igual-
mente que á la nación. 
Entrando por la puerta principal se encuentra a mano 
derecha una hermosa escalera de pieJra, de cuyas dos 
mesetas arrancan cuatro columnas -randes de una sola piü-
za, y de órden toscano. A la derecha de la primera meseta 
se halla la entrada á una parte de ja sala de armas. En el 
piso principal hay otra, en donde celebra sus sesiones la 
Junta superior facultativa del arma , é inmediatos á ella se 
hallan el archivo y biblioteca del Cuerpo. Siguen á con-
linuacion las cuatro salas correspondientes al Musco de 
Artillería, y al fin de estas el depósito del Real Cuerpo de 
Ingenieros. 
En el piso segundo, que como hemos dicho está des-
mantelado y destruidas parte de sus bóvedas , se conser-
van varios restos de los antiguos telégrafos, y el archivo 
de la Dirección general de Artillería. 
Descendiendo y entrando en el patio , se ve su recin-
to lleno de proyectiles, cañones, cureñas, carros y mon-
tages de diferentes clases y formas, y á la derecha el de-
partamento de litografía y estampado , en donde se impri-
men con todo primor y limpieza dibujos militares , he-
chos por individuos del cuerpo. A su continuacisn se en-
cuentran la oficina del Capitán del detall, y las de Cuen-
ta y Razón del Parque. 
En otro departamento aislado se halla la fundición de 
balas de fusil, y el horno para la fundición de pequeñas 
piezas de bronce , rodeando el resto del patio las fraguas 
y talleres de herrajes, armería , carpintería y carrretería: 
el resto de las salas se ocupa con los armeros en que se 
colocan las armas útiles. Los sotónos sirven de almacenes 
de las diferentes clases de pertrechos que necesita la arti-
llería para su servicio, y el de las demás armas del ejér-
cito. 
Si en todos estos departamentos hay que admirar, por 
una parte la inteligencia de los encargados de su dirección, 
y por otra el mérito artístico en la obra de mano, sube 
de todo punto la admiración cuando se exammaii deteni-
damente los muchos y variados objetos conlenidos en el 
Museo de Artillería y Depósito de Ingenieros.' 
Pero antes de entrar en sus salas rio podemos menos 
de hablar de una máquina para construir ruedas de car-
ruage, cuyo modelo está concluyendo con toda delicadeza 
y primor, un jóvci/ catalán destinado á los talleres del Par-
que : en estos se han hecho todas las piezas de hierro que 
aquella necesita, y es maravilloso que, á pesar de su pe-
quenez, se hayan trabajado con lúdala exactitud y deli-
cadeza imaginables. 
Esta máquina cuya invención pertenece á don Juan 
Van-Hervcn , maquinista de conocido mérito , establecido 
en España hace mucho tiempo, consta de una combina-
ción de sierras circulares y rectas , taladros y martine-
tes, movidos por unos cilindros cuya fuerza motriz la 
comunica una rueda semejante á la de noria movida por 
una caballería. Con este ingenioso y sencillo mecanismo 
se consigne labrar y armar perfectamente una rueda en 
pocos minutos. 
Tenemos entendido que en la casa labi ica de aombre-
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ros la ralle de la Libertad existe la mkqttitta en gran-
de , de donde sin duda se ha tomado la Idea del modelo de 
que hablamos. 
Las cuatro salas destinadas para Museo de Artillería 
están llenas de-modelos sumamente curiosos respectivos 
á fortificación , campamentos, baterías de diversas clases, 
fundiciones , fábricas de armas y de pólvora , y multitud 
de máquinas de construcción , ejecutado todo con tanto 
esmero y pulcritud que no puede menos de llamar la aten-
ción aun de los menos inteligentes. Como son tantos y tan 
variados aquellos objetos , nos limitaremos á indicar sola-
mente los mas notables. 
Desde luego se ofrecen á la vista en la i.a sálalos 
modelos de unos molinos de pólvora y almacenes para lo 
mismo, probetes de diversas formas y máquinas para la 
forja y barrena de los cañones de fusil; todo ejecutado 
con suma proligidad. No lejos de estos objetos se vé un 
puente colgante ejecutado con la mayor perfección , de 
cuyo mecanismo se han hecho ya aplicaciones en Bilbao 
y otros puntos. 
En la 2.A sala se nota un horno de fundición de muni-
ciones huecas y sólidas con todas las máquinas y oficinas 
necesarias. Asimismo un magnífico modelo de la fábrica 
de fundición de Sevilla , y otro de la de armas blancas 
de Toledo no menos bello. Pero entre los muchos y her-
mosos objetos que decoran esta sala, pocos llamarán 
tanto la atención como un escelente modelo de laboreo 
de minas: Objeto precioso que consta .de cinco galerías 
con sus escalas y cortes respectivos, los minerales apila-
dos para su estraccion, y las bombas necesarias pai'a sa-
car el agua. Está bastante bieii conservado, y él solo es 
una lección viva del modo de laborear las minas. 
Llaman mucho la atención en la 3.a sala, entre va-
rios objetos curiosísimos, diferentes máquinas en grande 
para arrojar cohetes á la congreve; y la vista se detiene 
particularmente en unos armarios llenos de modelos de 
armas blancas y de fuego asi nacionales como eslranje-
ras, lo mismo que én otro en que se ven no pocas ar-
mas ofensivas de los indios asiáticos. 
La sala 7}.a y última no solo es notable por contener 
entre otras cosas los modelos del peñón de Acapulco, de 
la plaza de Rosas y en particular una máquina para gra-
bar espoletas, ejecutada por el señor Gut iér rez , maes-
tro mayor del Parque , y muy distinguido por su so 
bresaliente méri to, sino que hay ademas la particularidad 
de su adorno que recuerda el buen gusto de su antiguo 
poseedor. 
Eu seguida de estas salas está el Depósito del Real 
Cuerpo de Ingenieros, en donde hay que admirar entre 
varios modelos de plazas el magnífico del castillo de F i -
gueras ejecutado en maderas finas , el del castillo de san 
.luán de Ulúa, las plazas de Cádiz, Gerona, Gibraltar, 
Meli l la , Cartagena, varios modelos completos de forti-
ficación según el sistema de Mont-Alember. 
Podemos afirmar sin riesgo de equivocarnos, que ha 
brá en Europa museos militares con mayor número de 
objetos curiosos , pero difícilmente podrán estos compe 
tir con los contenidos en el de Artillería y Depósito de 
Ingenieros, ya se les considere como resultados de las 
ciencias á que corresponden , ya como fruto del arte y 
del ingenio , en lucha perpetua con todos los estorbos 
que á cada paso encuentran en España. 
E L C A M I N O D E L A F O R T U N A , 
Ó COMO DICE EL COMPADRE IUCAIVDO. 
T 
-•- odos hicieron corro al viejo Damián que llegaba , por 
«jue lodos esperaban mucho de su consejo, como que sa 
b ú a muy bien que un hombre tan entendido y que había 
corrido lanío mundo, aiem|ire les DtDlfl í!" 'UCj'QSr a ¡Q 
mejor. Queriendo, pues, oiiie , algunos délos mas dos, 
pierios se cinpf./.aron á lamentar de las miserias de los 
lie tupos que corren , sus escasas cosechas , el poco dinero, 
ínasque lodo de las coutiibiteiones y socaliñas. 
— Amigos mios, replicó el viejo con aquella bondad 
pie le era natural, es cierto que los impuestos son mu-
chos y pesados; á pesar de ellos, si no tuviéramos que pa-
gar mas que los que el gobierno nos carga, no lo pasa-
iamos tan mal, pero tenemos que contar con otros mu-
chos que son aun peoies. Nuestra pereza por ejemplo, 
nos cuesta doble que el gobierno , nuestro orgullo triple, 
y nuestra estravagancia cuatro veces tanto. Es tal la na-
turaleza de estos impuestos que no está id arbitrio de las 
autoridades ni levantarlos ni disminuirlos. Pero si que-
réis escuchar un buen consejo , aun no debemos perder 
nuestra esperanza; porque como decía el compadre Ricar-
do, dijo Dios al hombre «Ayúdate y te ayudaré.» 
Si un gobierno obligase á los ciudadanos á dedicar la 
décima parte del tiempo en su servicio , sin duda alguna 
encontraríamos demasiado dura esta condición; pero la 
mayor parte de nosotros satisfacemos á la pereza un t r i -
buto bastante mas tiránico. Si contais el tiempo que se 
pasa en una ociosidad absoluta , ó en disipaciones que á 
nada conducen, hallareis la verdad de mi aserto. L a ocio-
sidad, acorta insensiblemente la duración de la vida. «La 
ociosidad, como dice el compadre Ricardo, semejante á 
la carcoma consume mucho mas que el trabajo ; la llave 
que se usa, está mas corriente. «Pero si amáis la vi-
da , añade el mismo, no prodiguéis el tiempo, por-
que el tiempo es la tela de que está hecha la vida.« 
Cuánto tiempo entregatnos al sueño mas del que necesi-
ta ! olvidamos que «zorra que duerme no caza gallinas, 
y que sobrado tiempo habremos de dormir en el féretro.» 
Si el tiempo es él mas precioso de los bienes, « la pér-
dida del tiempo, dice el compadre Ricardo, debe ser 
asimismo la mayor de las prodigalidades, puesto que el 
tiempo perdido no vuelve á hallarse, y lo que noso-
tros llamamos bastante tiempo , es un tiempo demasiado 
breve. » Animo pues , y reflexionemos ahora que podemos 
hacerlo; seamos activos, y haremos mucho mas y con me-
nos trabajo. «La pereza todo lo dificulta, el trabajo to-
do lo facilita. E l que se levanta tarde se agita todo el día 
y apenas ha empezado sus quehaceres es de noche. La 
pereza camina con tal lentitud que no tarda en alcanzar-
la la pobreza. Caminemos en pos del trabajo y no per-
mitamos que el ti abajo vaya en pos de nosotros. E l acos-
tarse pronto y el madrugar, facilitan la salud, la fortuna 
y el talento. 
¿ Qué significan los deseos y las esperanzas de tiem-
pos mas felices ? «El trabajo, como dice" el compadre 
Ricardo, no necesita deseos: el que se alimenta de espe-
ranza suele morir de hambre ; no hay provecho sin fa-
tiga. » Preciso es valemos de nuestras manos puesto que 
no tenemos bienes, y si los tenemos están muy recarga-
dos de impuestos; que como con razón advierte el com-
padre : «mas vale un oficio que muchos bienes ; una 
ptofesion es un empleo que honra y da provecho.» Pe-
ro si no trabajamos en nuestro oficio, si no seguimos nues-
tra profesión , ni los bienes, ni el empleo nos ayudarán 
ú pagar los impuestos. E l que es laborioso no tema 1* 
penuria porque «el hambre mira á la puerta del hombre 
laborioso, pero sin atreverse a llamar á ella.» Tampoc0 
pisarán su umbral los alguaciles, pues «el trabajo paga 
las deudas , y la desesperación las aumenta. » N i necesi-
táis hallar tesoros, ni esperar ricas herencias. «La acti-
vidad , es la madre de la prosperidad ; Dios nada niega al 
Irahajo. Labrad mienlras duerme el perezoso , y tendréis 
trigo (pie vender y que guardar » trabajad hoy todo é 
pues no sabéis los obsláenlos que encontrareis mañana; p01' 
eso dijo Ricardo : «mas vale un hoy que dos mañana: y n0 
dilatéis á mañana lo que hoy podáis hacer.» Si sirviéseis 
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á un buen amo; ¿ no os avergonza.iael (jue os soiprenda-
se mano sobre mano? Puesto que sois amo de vosotros mis-
mos sonrojaos de hallaros coufinuamente en la ociosidad, 
cuando tanto tenéis que hecer para vosotros, para la fami-
lia y para el estado. Levantaos al amanecer, que cuando el 
sol mira á la tierra no pueda deciros «perezosos, ¿duermes 
todavía?» No seáis remisos, tomad vuestras herramientas, 
y acordaos que dice el compadre Ricardo «gato con guan-
tes no caza ratones; » y no se diga que son escasas vues-
tras fuerzas en proporción al trabajo, pues aunque asi sea 
la voluntad y la perseverancia todo lo allanan: poique, 
como dice el compadre Ricardo « una gota de agua cons-
tante forma agujero en la piedra, con paciencia y tra-
bajo un ratón corta un cable, y muchos golpes repelidos 
echan abajo una encina. » 
Paréceme oir á alguno de vosotros. — Q u é , ¿ no he-
mos de gozar algunos instantes de recreo? — He aquí lo 
que contesta el compadre Ricardo. «Emplead bien el tiem-
po si aspiráis al descanso, y no perdáis una hora, pues no 
tenéis un minuto seguro.» 
E l tiempo de descanso puede emplearse en alguna co-
sa Juii. Solo el hombre trabajador puede disfrutar aquella 
especie de recreo que jamás llega a. conocer el perezoso. 
« L a vida tranquila, dice el compadre, y la vida ociosa son 
dos cosas muy distintas. » Creéis que la pereza os propor-
cionará mas recreo que el trabrajo? os equivocáis; que, 
«la pereza engendra zozobras, y el ocio innecesario pro-
duce penas y pesadumbres.» A l contrario, el trabajo lleva 
en pos de sí las comodidades, la abundancia, la considera-
ción. «Los placeres persiguen á los que.de ellos huyen; la 
cuidadosa hilandera nunca carece de camisa. Desde que 
tengo un rebaño y una vaca todos me dan los buenos dias.> 
Razón tenia en decir esto eb compadre Ricardo. 
A l amor al trabajo debemos reunir la constancia, la re-
solución y el cuidado ; forzoso es tener sus intereses -á 
la vista y no confiar demasiado en los estraños: porque, 
decia á esto el compadre Ricardo; « no se ha visto un árbol 
que trasplantado á cada paso, ni una familia que mudán-
dose de continuo prosperen tanto como los que pet mane 
cen estables. Tres mudanzas equivalen á un incendio. 
« Cuidad vuestra tienda , y vuestra tienda os cuidará. Si 
queréis hacer negocio, hacedlé por vosotros mismos; si 
no queréis hacerle , enviad tjuien le haga : Para que el la-
brador prospere es preciso que él sepa dirigir el arado 
L a vista del amo hace mas que sus dos manos. No hace 
tanto mal la falta de ciencia como la faifa de cuidado 
Vigilar sobre los obreros, es dejar á su arbitrio nuestra 
bolsa !» L a demásiadá confianza suele perder í muchos; que 
en los asuntos mundanos no es la fé lo que salva, sino él 
no tenerla. «5'iempre sori provechosos los cuidados que 
uno toma por sí mismo ; que la ciencia es para el estudio 
so y lás riquezas para el cuidadoso, asi como el poder para 
la soberbia, y el cielo para la virtud. ¡Si queréis un 
criado que os ame y sea fiel , servios vos mismo. Kl com-
padre Ricardo aconseja la circunspección y cuidado aun 
en los asuntos de menor cuantía , que á veces un pequeño 
descuido produce un gran mal. Por falta de un clavo se 
pierde una herradura , por falta de herradura se pierde 
un caballo , y por falta del caballo se pierde también el 
caballero , porque su enemigo le alcanza y le mata : y 
todo ello por no haber prestado atención á un clavo de 
su caballo.» 
He dicho lo bastante , amigos míos, sobre el trabajo y 
la atención que debe darse á los negocios; pero á esto 
debemos añadir la economía si queremos afianzar el re-
sultado de nuestro trabajo. E l que á medida que gana no 
economiza, morirá sin un cuarto después de haber estado 
atareado toda su vida. « Cocina llena , testamento vacío, » 
dice el compadre Ricardo. «; Cuántas lortunas se disipan 
al mismo tiem 
abandonaron la i 
po (pie se ganan desde (pie las mugeres 
carón 
ueca por el baile , y los hombres tro-
por el café el hacha y el martillo! Si aspira 
ser « ico no os limitéis á saber cómo se gana , aprended 
también cómo se conserva.» 
Reunid vuestras dispendiosas locuras, y lendn is me 
nos motivo para quejaros de la dureza de los tiempos, 
lo pesado de los impuestos, y las caigas de vuestra casa; 
porque dice el compadre Ricardo que « las mugeres, el 
vino, el Juego y la mala fé disminuyen la fortuna y au-
mentan las necesidades. Mas cuesta alimentar un vicio que 
criar dos hijos. « Si juzgáis que una taza de café, alguno 
(pie otro vaso de ponche , una mesa mejor servida, un 
poco mas esmero en el vestir, y de vez en cuando un rato 
de recreo , no pueden tener gran consecuencia ; ved lo que 
dice el compadre Ricardo; «un hilo de agua basta para 
sumergir un gran navio. La delicadeza del paladar con-
duce á la mendicidad. Los necios dan los festines, los 
discretos comen en ellos. 
N i empleéis tampoco vuestro dinero en objetos inútiles, 
seducidos por la baratura del coste; si no os son necesa1-
rios siempre serán caros; acordaos sino de lo que dice el 
compadre Ricardo: «si compras lo supérfluo , no tardarás 
en vender lo necesario.» Tal vez juzgaba el compadre lo 
que suele suceder, que la baratura á veces es aparente , y 
que separándoos de vuestros quehaceres os causa mas da-
ño que provecho; ved sino lo que añade :« ¡ Cuántas per-
sonas he visto arruinadas por comprar barato. Es una locu-
ra emplear el dinero en la compra del arrepentimiento.» 
Pero locura que diariamente vemos practicar. Hay sugeto 
que por adornar su pecho hace ayunar á su vientre, y 
el pan forma el único alimento de su familia. «Los tejidos 
de seda , los rasos , los terciopelos y las blondas apagan la 
lumbre del fogón.» Estos artículos, lejos de ser necesa-
rios, apenas pueden considerarse cómodos, pero seducen 
la vista y es preciso poseerlos. Asi es como las necesida-
des ficticias del género humano se han hecho mas nume-
rosas que las naturales: « Por cada pobre verdadero , dice 
el compadre Ricardo, hay cien ricos indignos.» Por estos 
caprichos y otros semejantes, vemos á personas de gran 
tono reducidas á la miseria , y obligadas á recurrir á los 
que poco antes despreciaban, pero que han sabido conser-
varse por el trabajo y la economía. Esto prueba que «un 
obrero de pie, como dice el compadre Ricardo , vale mas 
que un gran señor de rodillas. » Tal vez aquellos que mas 
se lamentan han poseído una mediana fortuna, pero ad-
quirida por herencia, y desconociendo los medios con que 
se habia formado , llegaron á persuadirse que siempre les 
duraría. — « Los niños y los locos , dice el compadre, 
creen que veinte años y veinte duros no pueden con-
cluirse.» Pero á fuerza de sacar de la hucha y no po-
ner nada en ella, llega a descubrirse el fondo, y entonces, 
como dice el compadre , « cuando el pozo está seco se co-
noce el valor del agua;»» antes lo hubieran sabido si hu-
biesen escuchado los consejos de ta sabiduría. Deseáis sa-
ber lo que vale el dinero, tomadlo á pi é tamo ; « el que 
busca un empréstito adquiere una moi tiíicaeion.» Lo mis-
mo sucede á los que prestan á cierta clase de personas cuan-
do tratan de exigir su d(íbito; pero no es esta la cuestión. 
Oigamos lo que prudeíilemente nos previene el com-
padre Ricardo á propósito de lo que os decia: «el orgullo 
y el adorno es una verdadera maldición. » Antes de con-
sultar vuestro capricho, consultad vuestra bolsa. «El or-
gullo es un mendigo cuyos aves son tan penetrantes como 
los de la uecesídád, pero (pie es mucho mas insaciable que 
esta.» Si compráis un objeto precioso necesitareis diez mas, 
pai-a que el surtido sea completo; mas como dice el com-
padre Ricardo: res mas fáeÉj reprimir el primer antojo 
que satisfacer todos los que vienen después.« 'J an necio 
es el pobre (pie imita áfrico , como la rana que quiere 
asemejarse al buey. «Tos navios pueden engolfarse, los 
boquielmelos no deben perder de vista la oiilla.» Las 
loevy-as de esta especie tro quedan sin castigo, peit t i« 
como dice el compadre Ricardo, «el orgullo te de Emwa 
con la abundiincia , come con la pobreza, y cena co i la 
vci^ücn/u. M IMI ([lió vionc a [);nar esa vanidad de aparen-
lar lo que no somos , por la cual nos esponemos á tantos 
riesgos, cspcninentamos tantas fatigas? Lejos de conner-
var la salud, «le dulcificar los inaleíf, ni aumonlar el mé-
rito personal, engendra la envidia y apresura la ruina de 
las fortunas. «Qué es una mariposa? Es todo lo mas una oru-
ga vestida. Ved ahí el elegante.» 
Huid todo lo posible de contraer deuda alguna, porque 
¿sabéis lo que hacéis al contraer una deuda? concedéis a 
otro derechos sobre vuestra libertad. Si no pagáis en el 
plazo estipulado, os avergonzareis al ver á vuestro acree-
dor, le hablareis con zozobra , os humillareis á escusas la-
mentables, y en f in, os deshonrareis por las mentiras mas 
despreciables y evidentes: porque como dice el compadre 
;undo vicio es la mentira, el primero la deu-Ricardo, «el sega-
da; la mentira cabalga k la grupa de la deuda.« E l hombre 
que nació libre no deberla sonrojarse ni temer hablar á otro 
hombre, ni mirarle frente á frente cualquiera que fuese, 
pero la pobreza suele hacer olvidar el valor y la virtud. 
«Difícil es, dice el compadre Ricardo, que un saco vacío 
se sostenga.» ¿Qué diríais si un potentado os prohibiese 
vestir como las personas distinguidas, pena de prisión ó es-
clavitud ? ¿ No diríais que habíais nacido libres , que teníais 
derecho de vestir á vuestro antojo, que semejante bando 
era un atentado contra vuestros privilegios, y que solo un 
gobierno tiránico podia promulgarle ? Y sin embargo voso-
tros mismos os sometéis á esta tiranía. Cuando os empeñáis 
para vestir de este modo, el acreedor puede perseguiros le-
galmente, si no tenéis con que pagarle. Tal vez al hacer la 
compra no pensabais en el pago; «pero los acredores, 
como dice el compadre Ricardo, tienen mejor memoria que 
los deudores. Aquellos son una secta supersticiosa que de 
continuo observa las épocas del calendario.» E l plazo llega 
antes de lo que esperamos, la demanda se entabla sin que 
estemos dispuestos al pago; ó si pensamos en la deuda , el 
término que tan largo juzgamos al principio, nos parece al 
acercarse demasiado corto. Creeríais que se ha puesto alas 
en los talones, asi como las tiene en las espaldas. «La cua-
resma es muy corta para el que tiene que pagar en pascua.» 
E l deudor es esclavo del que le presta, es una.cadena que 
lleva al pie. Horrorizaos de esta cadena, conservad vuestra 
libertad, sostened vuestra independencia; sed laboriosos y 
económicos y seréis libres, ahora que os halláis tal vez en 
un estado próspero que os permite satisfacer cualquier an-
tojo, economizad para el tiempo de la vejez y de la ne-
cesidad, mientras podáis hacerlo; «el invierno llega dema-
siado pronto.» La ganancia es incierta y pasagera, el gasto 
sera continuo y cierto. « Mas fácil es construir dos chime-
neas , que conservar el fuego en una; mas vale acostarse 
sin cenar que levantarse con deudas. Ganad lo que podáis, 
y conservad lo que ganéis, he aquí^el verdadero secreto de 
trocar el plomo en oro;» y do lleguéis á poseer este secre-
to , tened por seguro que no os quejareis ni del rigor de los 
tiempos, ni de la dificultad de satisfacerlos impuestos. 
Esta doctrina , amigos mios , es la de la razón y la sa-
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bidmía. Sin embargo, no conliris AA lodo en vuestro i , . , , , 
l)a¡o, economía y pnidenein ; por eu . Imir. que lean eslus 
vinudcs os serán inútiles sin las ben.lieioncs del ciclo. Po, 
did, pues, con humildad estas bendiciones: sed earitalivos 
para con los (pie yacen en la indigencia, consola.llos y ,00^ , 
redlos. . E l cuarto que se da al pobre es grano de tl'lgd.g^ 
sembrado en una fértil tierra produce el céntuplo : » acor-
daos (pie Job fue miserable, y que después fue dichoso. 
Nada mas os diré.« La esperiencia es una escuela cuyas 
lecciones son muy caras, pero es la única en que los insen-
satos pueden instruirse,» como dice el compadre Ricardo; 
y aun en ella no suelen aprender gran cosa, porque como 
con verdad añade el mismo, « puede darse un buen conse-
jo , mas no una buena conducta;» sobre todo acordaos que 
«el que no sabe admitir un consejo no es digno de recibir 
un socorro.» 
A que no saben nuestros lectores quién era el compa-
dre Ricardo, a cuya ciencia se referia en su razonamiento 
el viejo Damián? Pues era un hijo de un fabricante de ve-
las en Boston, ciudad de los Estados-Unidos ; este mucha-
cho con su trabajo, pudo adquirir una industria, y fue im-
presor; con su constancia y economía obtuvo una propie-
dad ; con su talento y su estudio una gran reputación; con 
su filantropía y su honradez la admiración y el respeto uni-
versales, y con todas estas cosas reunidas fue representante 
del pueblo en el Congreso Americano, embajador en Ingla-
terra y en Francia, fundador de las sociedades de seguros 
mutuos de incendios, de muchas escuelas, colegios, hospi-
tales , hospicios, sociedades científicas de moral y de políti-
ca, inventor del para-rayos, autor de muchas y escelentes 
obras que llenaron de su nombre la América y la Europa, 
y cuando en 17 de abril de 17 QO murió en Filadelfia, fue 
llorado por ambos mundos, y el Congreso de los Estados-
Unidos y la Asamblea Constituyente de Francia decretaran 
un duelo en honor suyo. Este hombre inmortal se llamaba 
Benjamín Franklln 
LOS ECOS. 
T T o d o el mundo conoce los fenómenos estraordinarios 
producidos naturalmente por la refracción y concentración 
de los sonidos. Corriendo sobre una superficie plana, el eco 
anda a razón de 1090 pies por segundo, exigiendo para 
volver á la misma persona que lanzó el sonido que el ob-
servador se coloque sin intermedio delante del objeto de 
refracción, esto es, que una línea salida de su boca pueda 
correr perpendicularmente sobre la pared , por cuyo medio 
el sonido llegará á otra persona cuya posición sea exacta-
mente la misma. 
Cerca de Rouen hay una casa de campo llamada el Je-
netay, cuya apariencia no tiene nada de particular, como 
puede verse en la siguiente fachada que es la principal, y 
forma la línea de un vasto palio. 
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S E M A N A R I O PI^TOUli lSCO 
Este p;Uio mas anclio que largo, cslá rodeado de lodos 
lados de paredes cu forma de semicírculo , cutre las cua-
les se manifiesta nn/•co extraordinario. Una persona que 
canta, eu vez de oir la repetición del eco, solo percibe su 
voz, mientras los que le escullan solo oyen la repetición 
del eco con maravillosas variaciones. Tan pronto parece 
acercárseles el eco, como alejarse de ellos; á veces se oye 
la voz^ con la mayor claridad , á veces apenas se percibe 
su sonido; uno oye una sola voz, mientras otro oye infi-
nitas : para unos el eco se halla a la derecha , para otros 
está á la izquierda En fin el modo de percibirse la voz ó 
el eco, depende de los diversos puestos que el que can-
ta y los que le escuchan ocupan en el patio. 
Hay en Escocia un eco el cual entonando una trom-
peta una série de ocho ó diez notas las repite, pero en un 
tono un tercio mas bajo que el espedido por aquella, a l -
gunos instantes después se oyen aun, aunque en tono mas 
bajo , y por último vuelve tercera vez á repetirlas con 
un sonido que apenas se percibe. 
Asi como la luz se debilita por la refracción , los soni-
dos pierden su fuerza cuando van á chocar sobre las su-
perficies ordinarias que los devuelven debilitados ; pero 
si la superficie es redonda, condensándose el sonido puede 
adquirir mas vigor por un fenómeno análogo al que pre-
senta la luz en semejante caso. 
En una villa propia del marqués de Símonelta Inme-
diato á Milán se extienden dos alas en dirección para-
lelas cortando perpendicularmente el cuerpo de la habita-
ción ; las separa una distancia de cerca de 58 pasos, y 
sus superficies no se ven interrumpidas por puertas ni 
ventanas. E l sonido de la voz humana, ó mas bien una pa-
labra rápidamente pronunciada se repite mas de 4 ° ve-^  
ees , y el estallido de una pistola de 56 á 6o; pero con una 
velocidad tal que es difícil contarlos no siendo por la 
madrugada ó de noche cuando el viento está tranquilo y 
la temperatura igual. 
E l doctor Plot cita un eco en el parque de Woodstock 
que reproduce 17 sílabas seguidas durante el dia y 20 
por la noche: el eco que produce la fachada septentrio-
nal de la iglesia de Shipley cuya vista presentamos hace 
resonar distintamente una serie de 21 sílaba. 
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Hay galerías en que los cuchicheos mas imperceptibles 
al oido de una persona inmediata, se transmiten á gran-
des distancias: esle fenómeno puede producirse de dos 
modos; por las refracciones repetidas sucesivamente so-
bre costados de un polígono incriptos en un mismo cír-
culo, ó cuando la voz hiere el punto céntrico de una su-
perficie que corresponde con el de otra próxima á la cual 
se halle colocado el que haya de oirlo. Muchos ejempla-
res hay de estas dos clases de ecos en las iglesias y 
capillas. 
Bien conocido es el ingenioso artificio de la sala llama-
da de Secretos en la Albambra de Granada, donde pue-
den entenderse y comunicarse una voz imperceptible á 
ios demás circunstantes dos personas colocadas en los es-
treñios de la sala. Un fenómeno scmejanle liemos tenido 
ocasión de observar en la catedral de san Pablo de L o n -
dres, y en o i rM vai.¡os edificios. 
Cuenta un viajero que eu la catedral de Girgenti en 
Sicilia el menor cuchicheo se hace oir distintamente á tra-
vés de una distancia de aSo pies desde la puerta grande si-
tuada al Poniente hasta la última cornisa del altar mayor. 
Por una desgraciada coincidencia el punto céntrico de 
una de las dos superficies fue elegido para colocar en 
él un confesonario , algunos que descubiieron la sin-
gular propiedad de esta parte del edificio quisieron apro-
vecharla para penetrar los misterios de la confesión ; con-
tinuó el ascándalo hasta que uno de los curiosos des-
cubrió por este medio las infidelidades de su mujer. Y 
por el estrépito á (pie esta ocurrencia dió lugar, se hi-
cieron públicos los medios empleados al efecto , y se de-
cidió la traslación del confesonario. 
En diversos lugares, el paso de un carruaje ó de un 
caballo produce un «¡o subterráneo bastante notable, y 
la tierra resuena bajo el roze de las ruedas de aquellos, ó 
el golpe de manotadas de los últimos. Este sonido pe ase -
meja al que se percibe al pasar bajo el arco de un pucu-
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le ó de una DÓveda , lo tfú'e tt'koe Él^eí <MI lalos sillos la 
existencia de cuchas sublcn •mr.is p6í bajb Ít¿[ÜlsUM y co-
mo durante las épocas de «crias y disensiones suelen 
abrirse muchas minas, y retiradas para servir de puntos 
de seguridad á las personas y propiedades, el desenhri-
miento de un eco de este género despertando las preo-
cupaciones populares , suele promover pesquisas en busca 
de supuestos tesoros. Muchas veces en verdad no es un 
trabajo inútil; últimamente cerca de una villa pequeíia 
de Franconia habiendo observado un honrado labrador que 
sus carretas al pasar por cierto sitio producian un sonido 
cóncavo, resolvió profundizar este misterio: precisamente 
la tradición hablaba de un monasterio antiguo que exis-
tió en otro tiempo en aquel lugar, y he aqui á mi hom-
bre cabando sin cesar y pasando las noches sin dormir 
á fin de no excitar las sospechas de sus compañeros. Por 
fortuna esta vez la pena del buscador no fue sin resulta-
do; después de haber ahondado bastante profundamente 
en una hermosa noche de invierno vino á caer en una 
bóveda de fabrica, no sin algún desmán en su persona; 
pero vuelto en sí de la caida encendió su linterna como 
hombre previsor y se puso á recorrer sus dominios. No 
encontró, es verdad, oro, plata ni otras alhajas preciosas; 
pero en un rincón del subterráneo regocijaron su vista al-
gunas docenas de toneles regularmente alineados. Eran 
pues de un escelente vino del Rihn para el consumo de aque-
llos anacoretas, y que habia permanecido en tal sitio por mas 
de un siglo al abrigo de las sospechas de los aficionados. 
E l príncipe de *** uno de los mas fuertes gastrónomos de 
la Germania instruido de la aventura se apresuró á entrar 
en negociaciones con el descubridor, que mediante una hon-
rosa capitulación le rindió la plaza con todas sus muni-
cioues. 
Pero cuenta, señores lectores, que no hay que en-
gañarse; la especie de eco que produce el paso de un 
carruaje no siempre prueba la existencia de una cons-
trucción subterránea; esto depende únicamente de la na-
turaleza de los materiales de que está compuesta la base 
sobre que se eleva el camino y de su combinación res-
pectiva. Algunas piedras gastadas por el a^ua , algunos 
instersticios entre los cuartos de las rocas , ya vacíos ya 
llenos de materias diferentes bastan para que el sonido 
se reflege al pasar desde los materiales menos condensa-
dos á los que lo están mas, y para que la reunión de es-
tos sonidos en rápida sucesión tome el carácter de un ruido 
sordo y continuado. 
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l^ojjiado dei mratu or¡g¡nal ^ ^ eil casa ^ ^ 
Conde de Altamira.) 
^ n p de los ilustres varones que mas eficazmente contri-
bmeronu dar celebridad ánueslra patria, ^ c i é n d o S ve" 
.fi.lei, ile «iMiide y lemihle, fue «in <l¡'pul.i < ;m,/ll|() 
l'eiii;m(le/ de Cóidova, mas «•imncidu en HUfOpfl por el 10 
lu rnomln e de I1',! ('.I MII (lapilan, debido á RUI glü('Í0S0ll Iriun, 
ios en Italia. El Inslre de su cuna, y el espírilu gnerre,,, 
de los españoles, adquirido en el Iransnirsode mas de sléfy 
siglos de continua lucha con los moros, 1c designaban pa1;l 
la carrera de las armas. 
í'rescntóso muy jóven todavía en la corle de los Be-
yes católicos; y desde luego se liizo nolable por la gallar-
día de su persona, la magcslad de sus modales, la agude-
za de su ingenio, su esfuerzo y deslre/.a en ejercicios mi-, 
litares, justas y torneos, y Sobré todo por su espleiulkleZ 
y liberalidad que le granjearon el dictado de Príncipe de 
la juventud. 
Desde la batalla de A'buera dada al rey de Portugal, 
defensor de los derechos de doña .luana, su mujer, al tro-
no castellano , comenzó á hacer mas notables sus hazañas 
con!--ibuyendo mucho á ello la pompa y lucimiento de sus 
arreos, armas y penacho. Era su coslumbre entraren com-
bate con adornada y brillante armadura, al contrario de 
süs compañeros que usaban las mas comunes para no lla-
mar la. atención de los enemigos. 
El famoso sitio de Granada, tan semejante por su du-
ración á la guerra de Troya, fue el teatro en que Gonza-
lo dió á conocer de lo que era capaz por su inteligencia y 
valor. Apenas hubo refriega de consideración en que no 
se hallase, á veces con inminente riesgo de su vida ; y la 
rendición de las plazas inmediatas á Granada, su incansa-
ble denuedo para hostilizar á los sitiados, le granjearon el 
aprecio de estos mismos, los cuales admiraban su actividad 
é inteligencia militar. 
Entregada la plaza en enero de 1/192 , comenzaron á 
poco tiempo los disturbios de Italia; y resueltos los re-
yes católicos á tomar parte en ellos, fijaron los ojos en Gon-
zalo, que era á la sazón el principal adorno de su córte, 
y le enviaron con armada y ejército á Sicilia. 
Seguir paso á paso á nuestro héroe en tan ardua y 
peligrosa empresa, al frente de su pequeño ejército de 
españoles, cuyo número no pasaba de cinco mil infantes y 
seiscientos caballos; apreciar debidamente su prudencia 
en los consejos, su destreza política, su inteligencia y va-
lor en los combates, seria empeño superior á nuestras fuer-
zas. Las suyas, aunque en corto número , bastaron para 
poner coto á las miras ambiciosas de Carlos VII I de Fran-
cia , que deseaba también reinar en Ñapóles. 
En poco tiempo sometió la Calabria; y hubiera logra-
do su intento con mas prontitud, sí don Fernando , rey de 
Ñapóles, siguiendo los prudentes consejos de Gonzalo no 
hubiese admitido la batalla que le presentó Aubigni , ge-
neral de las tropas francesas. E l éxito fue desgraciado, y 
esta fue la única función de guerra en que Gonzalo dejó 
de ser vencedor. 
Sometida por fin aquella provincia, y héchose dueño 
de toda la costa del mar Ionio con solos tres mil infantes y 
quinientos caballos, voló en seguida á dar auxilio al rey 
de Ñapóles; y venciendo en su tránsito cuantos obstácu-
los le presentaban la naturaleza y los hombres , llega, to-
ma la plaza de Atela, restablece el poder del rey , y 
vuelve sobro Calabria, (pie Aubigni había ocupado en su 
ausencia. Nada se le resiste, y en pocos dias la sonicie de 
nuevo á la obediencia del rey de Ñapóles. Y a 110 lo era 
Fernando; su lio l-Vdenco le sucedió en el Irono. 
Honrado con dádivas y distinciones del Papa Alejan-
dro V I y del rey Federico, pasa el C an •Capitán en" se-
guida a Sicilia y calma sus dislnibios, baciendo el hermb-
so papel de pacificador despnes de fiaher ciccido digna-
mcnle el de -neiTcio; y complelando por úllimo la gloria 
de sns tnuitfós con la cbnqúfsta de Dlano, única plaza ci¿o 
poseían los franceses, regresó á España con la mavor par-
le de las hopas que le ayudaron en su empresa. 
Dos años permaneció en lacói le de Casiilla. En este 
tiempo a pauSÍ de las mal entedidas disposiciones del go-
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biertio de Fci narulo, se rebelaron los moros d é l a s sienas 
ele ¿rss^s , ¿C.TÍQICCGS de que le? ;:I;!¡^: abtóüwii! BOÍ 
fuérzala reliyion eiisliaua. ('ron/alo con su eouslaiicia, va-i su conslaucia, Jfi 
lur y arro¡o , consiguió reducirlos , y aun aleauzó del rey 
su perdón. 
Entre lanto Italia , invadida por Luis X I I de f'rancia 
de concierto con el Papa , arrojaba de Milán á Esforcia 
y aspiraba al reino de Ñapóles, cuyo monarca carecía de 
otro protector que los españoles. Fernando el católico qui-
so esta vez tener parte en los despojos; y Europa vio con 
escándalo al mismo general y las mismas tropas que afir-
maron á Federico en el trono, pasar de nuevo á Italia pa-
ra despajarle de é l , en nombre de su mismo tio. 
Señaló su vuelta á Italia con la arriesgada conquista 
deCefalonia, y la república Veneciana en pago de tama-
ño servicio, le envió un magnifico presente y el diploma 
de gentil-hombre veneciano. Obligado a aceptarlo , remi-
tió el presente á su R e y , y solo se quedó con el diploma 
diciendo , que lo hacía para que sus competidores aunque 
fuesen mas galanes, no pudiesen á lo menos ser mas gen-
tiles-hombres que él. 
Llegó el momento de servir Gonzalo á los designios se-
cretos de Fernando el católico: y aunque á fuer de caba-
llero le repugnase desengañar al rey de Nápolrs , su ami-
go y bienhechor, le obligaba á ello la obediencia á su mo-
narca. ¡Moral singular, que ha encontrado cabida aun en 
los pechos mas generosos ! Igual contraprincipio se ad-
vierte en su conducta con el duque de Calabria, envián-
dole á España después de haber pactado dejarle en plena 
libertad á trueque de la rendición de Taranto, sin adver-
tir que esa acción empañarla una página de la brillante 
historia de su vida militar y política. 
E n el sitio de aquella plaza comenzó á sentir el ejér-
cito falta de bastimentos y de dinero: murmuraban los 
soldados que fuese su gefe liberal con los estraños, y es-
caso con ellos. De la murmuración pasaron a la queja, y 
de la queja á la sedición. Armados y en tropel se presen-
tai-on á su general, produciendo sus quejas con ademanes 
amenazadores. Un soldado fuera de sí le pone su pica al 
pecho; mas él sereno y tranquilo la desvió diciéndole con 
sonrisa , mira no me hieras sin querer: Sosegó el motin 
ofreciendo á los sediciosos una ligera paga, y á la maña-
na siguiente amaneció ahorcado un capitán vizcaíno, l la-
mado Ycia r , que osó injuriar el honor de una hija de su 
general ; este ejemplo de severidad aterró á los alboro-
tados. 
Nueva tempestad amenazaba la tranquilidad de Italia. 
E l Gran Capitán conocía á los hombres , la había previsto, 
y tenia tomadas sus disposiciones para cuando llegase el 
momento. Los franceses dueños de una gran parte de Ita-
lia y superiores en fuerza, pensaron en apoderarse del 
resto arrojando de alli a los españoles ; pero mandados es-
tos , aunque en pequeño número , poT el primer capitán 
del siglo, la empresa podía reputarse de temeraria. Co-
menzaron contestaciones y réplicas sobre adjudicación de 
provincias, y siguiéronse hostilidades parciales que produ-
jeron un rompimiento completo. Admirable es la pruden-
cia y tino del Gran Capitán en el discurso de esta guer-
ra y los inmensos recursos que hallaba en su ingenio , no 
solo para burlar con muy pocas fuerzas la arrogancia de 
los franceses, sino también para causarles pérdidas de 
consideración. Por otra parte los encuentros y desafíos par-
ciales entre individuos de ambos ejércitos, el valor caba-
lleresco en sus lides, su elegante generosidad , su ambición 
de gloria, presentan esta época, con toda, la brillantez 
del mas cumplido romanticismo. En estas lides parciales 
se señalaron particularmento el caballero Bayard por par-
te de los franceses, y el esforzado Garcia de Paredes por 
parte de los españoles. i£n prueba del pundonor guerrero 
de aquellos valientes citaremos un dicho notable del Gran 
Capitán. 
En un desaCo sobre cuales eran mejores caballeros si los 
franceses ó los españoles, después de haber combatido á lu 
manera que se euenla dé los héroes de la I liada, siendo igua-'-
les en esluerzo y valor, transigieron declarando los jueces á 
unos y á otros buenos caballeros. Enojóse con esta ti'ansa-
cion el indomable Gonzalo; y queriendo Garcia Paredes per-
suadirle que bastaba lo hecho, puesto que los franceses 
eran tan buenos caballeros como ellos, respondió aquel 
caudillo: Por mejores los enviéyO al campo. 
La guerra continuaba coronando á Gonzalo de nuevos 
laureles , por la doble circunstancia de luchar con ün ene-
migo poderoso , y ademas con las escaseces que sufría su 
ejército. ; Penuria endémica de nuestras tropas aun en las 
épocas mas prósperas de nuestra nación ! Sin embargo de 
tamañas desventajas la famosa batalla de Cirinola coronó 
la constancia y esfuerzos del inmortal Gonzalo y de 
sus invencibles tropas. En ella quedó muerto el duque de 
Nemours: el vencedor no pudo menos de verter lágri-
mas á vista del cadáver de un caudillo jóven, bizarro y 
galán, con quien tantas veces conversára como amigo y 
como aliado ( i) . 
Con esta victoria todo el país reconoció á Fernando el 
católico. Combatió luego el vencedor los dos castillos de 
Ñapóles defendidos tenazmente por franceses , y fueron 
tomados después de una heróica resistencia. Voló en se-
guida á Gaeta donde se hallaban las reliquias del ejército 
derrotado en Cirinola; pero siendo inútil el asedio mien-
tras no tuviese fuerzas de mar, desistió Gonzalo de su 
empresa, y se preparó para recibir á un ejército francés de 
treinta mil hombres que entró en Italia á reconquistar sus 
posesiones. 
Hubiera sucumbido el caudillo español resistiendo á 
fuerzas tan superiores , si los intereses políticos entre R o -
ma y Francia y el rigor de la estación , no hubiesen 
ayudado su fortuna. Entre tanto recibía nuevos refuerzos, 
y reanimado con ellos se opuso á que los franceses pasa-
ran el puente que echaron sobre el Careliano. E l com-
bate fue de los mas sangrientos, y los franceses rechaza-
dos desistieron de pasar a la orilla opuesta. 
Las continuas lluvias hicieron salir de madre al rio 
que con sus aguas inundaba el campo de los españoles por 
estar situado en terreno bajo. Crecía el conflicto del ejér-
cito cuando oportunamente llegó un refuerzo y determi-
nó Gonzalo echar otro puente mas arriba para atacar á 
los franceses por retaguardia. Hízose así: acosados estos 
por todas partes comenzó el desorden y la fuga, y el ven-
cedor les seguía sin dejarles momento de reposo, apode-
rándose de todo el equipage de los fugitivos. Tal fue la 
famosa rota del Careliano debida enteramente á la impa-
videz y capacidad del Gran Capitán. 
A esta batalla sucedió la rendición de Gaeta ; v vuel-
to Gonzalo á Nápoles se dedicó á arreglar la administra-
ción y policía del reino, y á premiar con la liberalidad 
y magnificencia de un rey, á los que mas se distinguleroa 
en aquella guerra. 
La completa pacificación de Italia, los medios adop-
tados para asegurar la conquista , acrecentaron su renom-
bre tanto como sus hazañas. 
Pero ni su talento ni su heroismo le pusieron a c u -
bierto de las asechanzas de la envidia. Acusábanle de disi-
pador imprudente y de sostener una esplendidez propia 
solo del monarca. Fernando el católico de suyo suspicaz 
y cabiloso dió oidos a semejantes instigaciones, que desde 
luego hubieran acarreado á Gonzalo su ruina si la re i -
na Isabel no le protegiese. Mas apenas falleció esta el 
monarca suspicaz mandó á Gonzalo regresase á España 
con toda premura , temeroso que se alzase con la con-
quislade Nápoles. La tardanza de Gonzalo en cumplir unas 
(i) En la últi una exposición de la Academia de nobles artes 
.a canlivado la atención general el bellísimo cnadmnne représenla 
MM escena, pintado por el jóven U. Federico de Medraro 
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órdenes que tanto le ofendían , anmonlaba las íoipethas 
de Fernando, el cual, acosado por oirá parte , de las «les 
avenencias políticas acerca de la sucesión dé Caslilla por 
muerte de doña Isabel, resolvió pasar á Ñapóles. Gon-
zalo que á la sazón volvía á España encontró al rey , y re-
gresó con él á la capital, en donde el monarca no pudo 
menos de admirar la delicada conducta de su mejor 
guerrero. Allí fue donde aquel tuvo la debilidad de con-
sentir se tomasen cuentas á un bombre que pudo disponer 
hasta de una corona. Para avergonzai Gonzalo a los teso-
resos del fisco, presentó unas cuentas tangdisparatadas y 
ridiculas , que escitaron la risa de todos; y desde entonces 
las cuentas del Gran Capitán han pasado en proverbio 
hasta nosotros. 
Volvió á España llevando en pos de sí el amor y admi-
ración de propios y estraños. Pero el ingrato y receloso 
Fernando faltando á la promesa de remunerar á Gonzalo 
sus servicios , acudiendo al desden y al desaire consiguió 
alejarle de su corte y oscurecer su brillo en los agujeros 
de las Alpujanas. Tantos disgustos agregados á su edad 
y las muchas fatigas de su vida militar le acarrearon la 
muerte en Granada en diciembre de I5I5. Cesaron en-
tonces las sospechas del rey y la envidia de sus enemi-
gos; y Fernando y la corte vistieron luto y celebrando 
pomposas exequias, se felicitaban en secreto por su des-
aparición. 
Doscientas band eras y dos pendones Reales, tomados a 
los enemigos del estado, adornaban su túmulo, recordando 
á todos los gloriosos servicios de tan ilustre español. 
M O D A S . 
V 
M a en fin podemos romper el silencio que nos ha obli-
gado a guardar hasta ahora la falta de noticias positivas 
sobre este punto ; ya podemos decir cuáles son las modas 
que se preparan para el próximo verano. —Madrid en ma-
teria de modas , no da la ley, sino la recibe ; ya ha llegado 
de París la ley, escrita en los liltimos figurines y en las 
descripciones del paseo de Longchainps [ly ]Sfo ha sido este 
tan brillante como otros años á causa del mal tiempo; sin 
embargo lo que se ha visto en é l , basta para que poda-
mos anunciar lo que seguramente se verá dentro de poco 
en el Prado ; — esperemos solamente á que se fije algún 
tanto la estación , poique con estas lluvias, con estos cier-
zos intempestivos ¿qué se ha de hacer mas que preparar 
galas para las serenas tardes de verano? — 
Las nuevas capotas que decididamente han fijado la 
moda en Longchamps, y de que damos una muestra para 
mejor inteligencia de nuestras lectoras en los dos dibujos 
que acompañan á este artículo , son el tipo de la elegancia 
y del buen gusto; tituladas capotas á la inglesa v k la prin-
cesa de Gales. De ellas hemos visto varias en el elegante a l -
macén de Mma. Petibon, que nos han parecido como una 
prueba mas del esquisito gusto y primorosa ejecución con 
que se distinguen cuantos objetos de modas salen de este al-
macén tan justamente acreditado.— También estarán de-
cididamente en vega este año los sombreros de paja calada; 
los que se han visto en Longchamps tienen por lo general 
una forma mas graciosa y ligera que los del verano pasa-
do; — el tegulo de la paja y el dibujo son admirables.— 
(i) Llamase as! el paseo ó ronw/a anual que se verif.ea en 
Pans el v.en.es santo , Lacia el sitio donde estuvo la anticua aba-
da de aquel nombre. Ksla desapareció en la época de la revolu-
cion, pero la costumbre del paseo s ú b a t e aun. y la imneusa 
..onenn^nca que ocasiona, y el lujo que .i porfia se ostenta cu 
el, je han heob., cel.bre en toda Europa v semdádule «rofata. 
en aquella brillante capital. 
Pocos adorno'» 'Ir >-.\\»-/.:\ C.ivoi rccii lauto á las linoii()n,l'.|s 
¡nvcnilcs en verano , e&mó lo»fÓfflbrerhoi dé paja ooktdoiy 
de una lonna <• ,!.< lia y whdllai L(ÍÉ «pu1 ha recibido ,|(> 
Paris Mma. I'clilioii son In-llísimos , y los recomcndainoii 
dicazmente íi nueitl'BI llegRDtéi Madri leñas .— 
En la forma de los tragos de señora no se ha visto mas 
imulanza importante (pie la de las mangas ; el dibujo q,,,. 
damos con este artículo ños evita el trabajo de describirlas. 
Las telas para trage de señora que están actuatmenle 
mas en boga en Paris, son las siguientes : 
Brillantinas, — seda, — dibujo de cuadritos. 
Muselinas, — listadas de realce. — • 
O/gmidis, — bordados, — dibujo blanco sobre fondo 
del mismo color. — 
Armadura dinamarquesa ( armure danoise), tejido re-
camado de cachemira y seda. 
Danae, — seda , — listada. — 
Arnaltea, — pelo de cabra muy ligero, — dibujo de 
cijadritos. — 
Gasas sultanas, — estampadas,— listadas, — trage 
de paseo.— 
Argentina , — listada de cuadritos. — 
Pc/iin Gótico , — gusto chinesco. 
En las lelas para sombreros y capotas se ven este año 
primorosos dibujos arabescos de un gusto esquisito. De ellas 
ha recibido Mina. Petibon un abundante, surtido para nu$»"! 
tvíxsfashio/wtdes damas de Madrid. 
Esperamos á ver establecidas en la capital las última5 
modas para hablar de ellas mas largamente , é informar a 
nuestras lectoras de las conlinnas alteraciones del gusto, no 
solo en punto á tragos de señóra, mas también en lo rela-
tivo a trages de caballeros, cosa en (pie no nos ocupa-
mos boy por satisfacer ante todas cosas, como exije la ga-
lantería, la impaciencia del sexo hermoso. — No dudamos 
de obtener en esto la apiobaeion de nuestra amable y 
masculina juventud. 
UÁtiftiDi IMPRENTA DI OM.\5iA , 1840. 
JVúm. 6. 
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E L CURA PARROCO ( 1 ) . 
U , 1 n hombre hay en cada parroquia que no tiene familia, 
y que pertenece no obstante á todas las familias ; hombre 
á quien se llama como testigo , como consejero , ó como 
agente en todos los actos mas solemnes de la vida civil; 
sin el que no podemos nacer ni morir , que nos recibe del 
seno de nuestra madre , y no nos. abandona hasta la 
tumba; que bendice ó consagra la cuna , el tálamo conyu-
ga l , el lecho de muerte y el ataúd; un hombre á quien 
los niños se acostumbran á amar , á respetar y á temer; 
á quien los mismos que no le conocen llaman padre, á cu-
yos pies llegan los cristianos á descorrer el velo que cu-
bre sus mas íntimos secretos, y á verter las lágrimas mas ocul-
tas ; un hombre que , por su estado, es el consolador de 
todas las miserias del alma y del cuerpo, el obligado 
mediador entre la riqueza y la indigencia, que oye llamar 
á su puerta ya al pobre ya al rico : este para depositar 
limosna sin ostentación; aquel para recibirla sin vergüen-
za : que , sin pertenecer esclusivamente á ningún ran-
go social, se enlaza igualmente con todas las clases: á 
las inferiores, por su vida pobre , y muchas veces por 
la humildad de su nacimiento ; á las elevadas , por la 
educación , la ciencia y la nobleza de los sentimientos 
que una religión filantrópica inspira y ordena ; un hombre 
en fin, para quien no hay secretos , que tiene el derecho 
de decirlo todo, y cuya palabra penetra los entendimien-
tos y los corazones con la autoridad de una misión divi-
na y el imperio de una fe enteramente formada. 
—Este hombre es el cura pánnco : ninguno puede 
hacer mas bien ó mas mal á los hombres , según desem-
peñe ó desconozca su importante misión social. 
( i ) Este precioso opúsculo, debido á la brillante pluma de Mr, 
Alfonso de Lamartine, uno de loaprimerós^oett» ipoIMcósyinor»-
Ustascon qm-aetualmente se honra la Francia, ¿ individuo de su Re-
presentación Nacional .nos parece seráleidocou eliuleiés (pie ic.la-
ma su objete sublime, y por esta razón no diulaiuos en Oolialgnarle 
ja^ pnmrw P«gtaH de nuestro número de hov, anteinmieiuMe jus-
^mente a cuantaspruduccione» propias juuUci amo . ciampar. 
I Qué es un cura, en efecto ? es el ministro de la r e l i -
gión de Jesucristo , encargado de conservar sus dogmas, 
de propagar su moral, y de administrar sus beneficios á 
la parte del rebaño que le ha sido confiada. 
De estas tres funciones del sacerdocio , nacen las tres 
cualidades bajo las que vamog k considerar al cura , es 
decir, como eclesiástico, como moralista y como admi-
nistrador espiritual del cristianismo en la feligresía. De 
aquí brotan asimismo las ^res especies de deberes á que 
debe sujetarse para ser en un todo digno de la sublimi-
dad de sus funciones sobre la tierra , y del aprecio ó 
veneración de los hombres. 
Como eclesiástico ó conservador del dogma cristiano; 
los deberes del cura no son asequibles á nuestro examen; 
el dogma, misterioso y divino por su naturaleza , im-
puesto por la revelación , aceptado por la f é , por esta 
virtud de la ignorancia humana, escapa á toda crítica, 
ni el cura, ni el fiel, están sujetos en esta parte mas que 
á su conciencia y á su iglesia, única autoridad reconocida. 
Sin emlwrgo, en esto mismo la ilustrada razón del sacer-
dote puede influir con utilidad sobre el pueblo en la prác-
tica de la religión que enseña. Algunas creencias comu-
nes, algunas supersticiones populares se han confundido 
en los tiempos de tinieblas y de ignorancia con las impor-
tantes verdades del puro dogma cristiano ; la superstición 
es el abuso de la fé , y al ministro ilustrado de una religión 
que se hermana con la luz , porque toda luz ha procedi-
do de ella , es á quien coi responde purificarla do esas 
sombras que empañan su santidad , y que á los ánimos 
preocupados les baria confundir el cristianismo , esta 
civilización práctica, esta rn/.on suprema, con las indus-
trias piadosas ó las groseras credulidades de los cultos de 
error y de mentira. K l deber del cura es el de segregar 
estos abusos de la fé, y reducir las creencias demasiado 
complacientes de su pueblo , á la grave y misteriosa sen-
cillez del dogma cristiano, á la eo-.itemplacion de su mo-
ral , al desarrollo progresivo do sus obras de pcrli ic inn. 
ti d« MIIMI ii« i83e. 
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las sombras verdad nunca jamas necesita del error, ni 
imentaa el brillo de la luz. 
Como moralista , son aun mas hermosas las funciones 
i\ cura. E l cristianismo es una filosofía divina escrita de 
maneras; como historia, en la vida y muerte de Je-
^•"^sucristo ; como doctrina, en los sublimes ejemplos que 
este trajo al mundo. Estas dos palabras del cristianismo, 
el precepto y el ejemplo , están reunidas en 
Testamento ó el Evangelio. E l cura dé te 
pre á la mano , a la vista , en el corazón, 
dote es un comentarlo vivo 
el Nuevo 
tenerlo siem-
Un buen sacer-
cle este libro divino. Cada una 
de sus misteriosas palabras responde exactamente al al-
ma que le pregunta, y encierra lin sentido práctico y 
social que ilustra y vivifica la conducta del hombre. No 
hay verdad ninguna, moral ó política, cuyo germen no 
se halle en algún versículo del Evangelio , cada uno de 
los sistemas modernos de filosofía han comentado uuo , y 
su 
ha 
lo han olvidado después la filantropía ha nacido de 
primero y único precepto, la caridad ; la libertad 
seguido el camino trazado par él , y ninguna servidumbre 
degradante ha podido subsistir ante su luz ; la igualdad 
política ha provenido del conocimiento que nos ha he-
cho hacer de nuestra igualdad, de nuestra fraternidad 
ante el trono de Dios; las leyes se han templado, los 
usos inhumanos se han abolido , las cadenas se han roto, 
la muger ha reconquistado el respeto eu él corazón del 
hombre. A medida que su palabra ha resonado en los 
siglos , ha hecho esta desplomarse en ruinas un error 
ó una tiranía, y puede decirse que el mando actual en 
su conjunto , con sus leyes , sus costumbres , sus institu-
ciones , sus esperanzas, no es mas que el Verbo evangé-
lico , mas ó menos encarnado en la civilización moderna! 
Pero su obra dista mucho de estar acabada ; la ley del 
progreso ó de las mejoras, que es la idea activa y po-
tente de la vazon humana, es también la fé del Evange-
l io ; él nos prohibe pararnos en el bien , nos llama siem-
pre hacia la perfección , nos veda desesperar de la huma-
nidad ante la cual presenta sin descanso horizontes mas 
iluminados ; y cuanto mas se abren nuestros ojos á- la luz, 
mas promesas leemos en sus misterios, mas'verdades en 
sus preceptos, mas vasto porvenir en nuestro destino! 
E l cura tiene pues toda ¡a mqral, toda la razón, to-
da la civilización,, toda la política en su mano cuando es-
tá en ella este libro. ]So necesita mas que abrir , leer, 
para derramar entorno el tesoro de luz y de perfección 
cuya llave le ha confiado la providencia. Pero su enseñan-
za debe ser doble como la de Jesucristo : por el ejemplo 
y por la palabra; su vida debe ser, en cuanto lo permi-
te la frajilidad humana, la esplicacion sensible de su doc-
trina, una palabra viva! L a iglesia le ha colocado en el 
puesto que ocupa como ejemplo mas bien que como brá-
cuio ¡ puede hallarse embarazado en el uso de la palabra 
si la naturaleza le ha negado este don ; mas la palabra 
que penetra en todos los corazones es la vida : ninguna 
lengua humana es tan elocuente ni tan persuasiva como 
la virtud. 
E l cura es asimismo administrador espiritual de los sa-
_cramoi!tos de su iglesia, y de lus beneficios de la caridad. 
S ,^ deberes.a este respecto se aproximati á los que impo-
ne toda administración. Tiene que tratar con los hombres, 
y debe conocerlos; si combate las pasiones humanas, su 
mano debe ser delicada y dulce, llena de prudencia y 
nipsura. En sus airihuciones entran las faltas, los arrepen-
l imienloi , las .miserias, las necesidades, las indigencias 
de la humanidad, y su corazón debe ser rico y rebosar 
de tolerancia, de misericordia, de mansedumbre, de com-
pas,inu,da caridad y de perdones ! Su puerta debe estar 
Siempre, abierta para el que llega á turbar su sueño, su 
siempre encendida, el bastón siempre en su ma-
nq; .no deben arredrarle ni las estaciones, ni las distan-
cias, ni lus contagios, ni el sol , ui la nieve, si se trata 
de llevar el ¿lio al herido, el perdón al culpable, 
Dios al moribundo. A su vista, como á la de Dios , no 
debe haber ni rico, ni pobre, ni pequeño, ni grande, s i -
no hombres, es decir, hermanos en miserias y en esperan-
zas. Pero sino debe rehusar á nadie su ministerio, tam-
poco debe ofrecerlo sin prudencia á los que lo desdeñan ó 
desconocen. La importunidad aunque traiga su origen de 
la misma caridad , agria y repele mas bien que atrae; mu-
chas veces debe esperar que le busquen ó le llamen; y 
no debe olvidar que el hombre no debe cuenta de sus opi • 
niones sino á Dios y á su conciencia. Los ddrechos y los 
deberes civiles del cura no empiezan sino cuando se le 
dice ; Yo soy cristiano. 
E l cura tiene relaciones administrativas de muchas es-
pecies con el gobierno, con la autoridad municipal y con 
su iglesia. 
Sus relaciones con el gobierno son sencillas , á este le 
debe lo que todo ciudadano, ni mas ni menos; obediencia 
en las cosas justas. E l no debe apasionarse en favor ni en 
contra de las formas ni de los gefes de los gobiernos ter-
restres; las formas se modifican, los poderes cambian de 
manos y de nombre, los hombres se precipitan del trono 
uno tras otro; estas son cosas humanas , pasageras , fugi-
tivas , instables por naturaleza; la religión, gobierno eter-
no de Dios sobre las conciencias, está fuera dé la esfera 
de las vicisitudes, de la volubilidad de las cosas políticas; 
ella se degrada- descendiendo á este terreno, de que su 
ministro debe mantenerse seperado cuidadosamente. E l 
cura es el único ciudadano que tiene el derecho y el de-
ber de permanecer neutral en las causas, en los odios, 
en las luchas de los partidos que dividen las opiniones 
y los hombres ; porque ante todo es ciudadano del reino 
eterno, padre común de vencedores y vencidos, hombre 
de amor y de paz, no pudiendo predicar mas que paz 
y amor; discípulo de aquel que rehusó verter una sola go-
ta de sangre para su defensa , y que dijo á Pedro : « envai-
nad ese acero.» 
Con la autoridad local, debe mantener el cura rela-
ciones de doble independencia respectivamente á las cosas 
sagradas, de dulzura y conciliación en todo lo demás; no 
debe ni solicitar la influencia, ni alimentar luchas de au-
toridad en el distrito. Jamás debe olvidar que su autori-
dad empieza y termina en el umbral de su iglesia , al pie 
de su altar, en la cátedra de verdad, á la puerta del in-
digente y del enfermo, a la cabecera del moribundo; allí 
es el hombre de Dios: en cualquiera otra parte el mas 
humilde , el mas pequeño de todos los hombres. 
Los deberes para con su iglesia, se limitan al orden y 
á la economía que exije la pobreza de la mayor parte de 
las parroquias. Cuanto mas adelantamos en la civilización 
é inteligencia de una religión puramente inmaterial menos 
necesario es á nuestros templos el lujo exterior. Senci-
llez, limpieza, decencia en los objetos que sirven para el 
culto, es todo cuanto el cura debe solicitar. Muchas ve-
ces la pobreza del altar tiene algo de venerable, de pe-
netrante y poético, que conmueve y enternece el cora-
zón por el contraste , mas que los ornamentos de seda y 
los candelabros de oro. ¿Que son nuestros dorados y nues-
tros granos de arena centelleantes, ante aquel que ha 
creado la bóveda celeste, y sembrado las estrellas ? E l 
cáliz de estaño hace inclinar tantas cabezas como los va-
sos de plata ó de oro. E l lujo del cristianismo está en sus 
obras, y el verdadero adorno del altar son los cabellos 
del sacerdote encanecidos en la oración y en la virtud , >' 
la fé y ta piedad de los fieles arrodillados ante el Dios de 
sus padres. 
Para alimentarse y vestirse, para pagar y alimentar a 
la humilde mujer que le sirve, para tener siempre abier-
ta la puerte á todas las necesidades de sus semejante5! 
tiene el cura das retribuciones: la una consiste en la con-
grua ; la otra aiitori/.atla por el uso, y es lo queso llarua 
pié de altar ó emolumentos. Estos emolumentos, que son 
de alguna consideración eu ciertas ciudades donde mff 
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para pagar a los vicarios, le producen muy poco ó nada 
al cura % la mayor parte de los pueblos. Apenas tiene 
pues lo estrictamente necesario , el /-es anguíta domi, y 
sin embargo nos atreveremos aun a aconsejarle, en el in-
terés de la religión, y en el de su consideración local. 
«Olvidad los emolumentos; recibidlos del rico i¡ue insiste 
en que los aceptéis; rehusadlos del pobre que se aver-
güenza porque no puede ofrecéroslos , ó de aquellos en 
quienes se mezcla al gozo del matrimonio, á la dicha de la 
paternidad, al duelo de los funerales, la importuna idea 
de buscar en el fondo de su bolsillo algunas escasas mo-
nedas pira pagar vuestras bendiciones, vuestras lágrimas 
ó vuestras oraciones ; acordaos de que si unos á otros nos 
debemos gratuitamente el pan de la vida material, con 
mas fundado motivo nos debemos del propio modo el pan 
celeste ; y repeled lejos de vosotros el cargo de hacer pagar 
á los hijos las inapreciables gracias del padre común , y de 
poner una tarifa á vuestros rezos.» Y á los fieles diremos: 
«La congrua del altar es insuficiente.» 
Como hombre, tiene también el cura algunos deberes 
puramente humanos, y que le impone solamente el cuidado 
de su buena reputación , esta gracia de la vida civil y do-
méstica que es como el aroma de la virtud. 
Retirado en su humilde presbiterio, á la sombra de su 
iglesia, i'ara vez debe salir de este sitio. Permitido le es, 
sin duda , tener una viña, un jardín , un huerto , alguna 
vez un limitado campo , y cultivarle por sí mismo; mante-
ner allí algunos animales domésticos, de recreo ó de uti-
lidad ; la vaca, la cabra, la oveja, la paloma, avecillas 
que le distraigan con su canto, y también el perro, 
este mueble viviente del hogar, este amigo de los que se 
hallan olvidados en el mundo y sienten la necesidad de ser 
amados por alguno! De este asilo del trabajo, de silencio 
y de paz, debe alejarse poco el cura para tomar parte en 
las estrepitosas sociedades de la vecindad ; él no debe, s i -
no en algunas solemnes ocasiones, humedecer sus labios 
con los dichosos del siglo en la copa de una suntuosa hos-
pitalidad ; el pobre es sombrío y celoso; fácilmente acusa 
de adulación ó de sensualidad al hombre á quien vé mu-
chas veces á la puerta del rico á la hora en que el humo 
de su chimenea se eleva, y le anuncia una mesa mas bien 
servida que la suya. Con mas frecuencia, al regresar de 
sus escursiones piadosas, ó cuando el matrimonio ó el bau-
tismo han reunido á los amigos de los pobres, puede el 
cura sentarse un momento á la mesa del labrador, y co-
mer el pan negro con él ; el resto de su vida debe pasarlo 
en el altar, en medio de los niños á quienes enseña á tar-
tamudear el catecismo, este código vulgar de la mas ele-
vada filosofía , este alfabeto de una sabiduría divina. Ocu-
pado de estudios serios entre los libros, sociedad muerta 
del solitario, al anochecer , cuando el sacristán ha tomado 
las llaves de la iglesia , cuando el Angelus ha resonado en 
el campanario del lugar, puede verse algunas veces al cu-
ra con su breviario en la mano , ya bajo los manzanos de 
su huerto , ya en las elevadas sendas de los montes respi-
rando el aire suave y religioso de los campos, y el repo-
so comprado en aquel dia , ora deteniéndose para leer un 
verso de poesías sagradas, ora mirar al cielo ó al horizon-
te de su valle, y bajar con paso lento embebido en la 
santa y deliciosa contemplación de la naturaleza y de su 
autor. 
Esta es su vida, estos son sus placeres; sus cabellos 
emblanquecen, sus manos tiemblan al elevar'el cáliz, su 
voz quebrantada uo llena ya el santuario, pero resuena eu 
el corazón de su rebaño : muere , y una piedra sin nom-
bre señala un sitio en el cementerio , cerca de la puerta 
de su iglesia. ¡ i l é aqui una vida terminada ! j lié aqui un 
hombre olvidado para siempre ! Pero este hombre ha ido 
a gozar del reposo en la eternidad, donde anticipadamen-
te v i v í a su alma , v ha lu.,.ilu tMl |a lo ln • 
puede hacerse. He continuado uu dogma inmortal;'luí slr-
MUO de eslabón á uua cadena inmensa de fé y de virtud, 
y ha dejado á las generaciones que van a nacer una creen-
cia , una ley , un Dios. 
E L BUE3J-RETIP.O. 
-•Htiiom i»l «l-u.ij «'lili «.'no^riiii i»» aup MWMJJÍIWVI W ; P éol »b «insil UMÍM» i id ai» i «•;' . p'jtotHM »«»M ocos monarcas, por grandes y poderosos que sean, pue-
den contar como el español, tantos y tan variados sitios 
reales de recreo y de utilidad en que descansar de las fa-
tigas anejas á la corona , y ostentar su grandeza y pode-
río. En el radio solo de i5 leguas de la capital , cuéntan-
se por lo menos diez y seis palacios magníficos , embelle-
cidos por la mayor parle de suntuosos jardines y dilatados 
bosques , en los cuales , asi como en la arquitectura y ador-
no de los dichos régios alcázares, parece haberse agotado 
todo lo que la imaginación humana puede idear auxiliada 
por la grandeza de un reino poderoso, que llegó á desple-
gar su enseña en los confines mas remotos de entrambos 
hemisferios. La enumeración sola de dichas reales mansio-
nes basta á recordar en la idea de los que las conocen, la 
exactitud de nuestra observación, y no temeríamos desa-
fiar á todos los viajeros que han recorrido las capitales y si-
tios mas célebres de Europa, á que recordasen si en na-
ción alguna han encontrado un conjunto que pueda dispu-
tar en grandeza á los de San Ildefonso , Aranjüez , Esco-
rial , Rio Frió , Valsain , Quitapesares , el Pardo, la Isabe-
la , la Real Quinta, la Zarzuela, la Casa de Campo, la 
Moncloa, Yisla-alegre , el Retiro, el Casino y el Palacio 
Real de Madrid. 
N i para aqui la suntuosidad de nuestros monarcas. Fue-
ra del círculo que dejamos trazado, alcanza á los mas re-
motos canfines de la Península, como pueden dar testimo-
nio el régio Alcázar de Sevilla, la Alhambra y Generalife 
en Granada , los palacios de otras muchas ciudades, el 
Soto de Roma, la Albufera de Valencia , y otra multitud 
de sitios , cuya descripción reunida en una obra que tenía-
mos imaginada, pudiera muy bien servir de magnífica i n -
troducción á un viaje pintoresco por nuestra España , obra 
que reclama el buen gusto y el orgullo nacional. 
Pero no es para tan atrevida empresa para la que hoy 
tomamos la pluma , y sin renunciar por ello al propósito de 
ir consignando en este periódico algunas descripciones par-
ciales que puedan servir de apuntaciones para ella, limita-
rémonos tan solo, según el epígrafe de este artículo, á tra-
tar de la que tenemos á la vista: es á saber, del sitio de 
Buen-Retb'o. 
Escusado también seria empezar aqui por una pompo-
sa historia de la fundación de este real sitio, y una minu-
ciosa descripción de las bellezas que encierra. Una y otra 
son demasiado conocidas para que intentemos llenar con 
ellas las escasas líneas que nos permiten los límites de 
nuestro artículo. 
Todo el imiiido sabe que ese he;moso sitio que tiene 
sobre todos los donas la inmensa ventaja de hallarse den-
tro del recinto de la capital, constituyendo uno de sus prin-
cipies ornamentos, fue fundado en la época galante y 
caballei csca de Felipe IV, bajo la inspiración del podero-
so valido conde duque de Olivares, que á su ambición de 
mando , y al deseo de perpetuarse en la gracia del monar-
ca, sacrilicó los mméwos recuísos d « la corona ¿Usípan-
dolos en sitios y espectáculos de placer. 
La corte de Buen-Retiro presentó, pues, durante lo-
do aquel reinado , el espectáculo de anima. ioM mas -hala-
gñeno; henm.M.s y dilatados bosques y ¡ a n i m e s , regios 
palacms, nu.gniiicos salones, una poí.la'.ion mimernsr 
templos , teatro , cmn fies y (.Iras ,1, penden, las , nada 
Wtpka pira dar al Bwfirfl la importan, ia de una .•imhul-
la mclmacion pailn nlar d.d monarca há(4a él EMIÍQ qua ha-
* oeado, la destreza con que por medio de l.rillanh s 
fcaciones sabia caulivar su ánimo el aforlmiado fcvbritO 
las costumbres caballerescas y poéticas de mu, con . ^ 
i>2 S E M A N A R I O P I N T O U E S C O . 
diciaba las leyes a la España , al Portugal, á Italia, F lan-
des y tantos y tan dilatados países en el Nuevo Mundo , al 
paso que encerraba en su recinto poetas como Lope de Vega, 
Calderón y Quevedo, y pititoies como Velazquez y Lucas 
Jordán; todas estas circunstancias reunidas reflejaban en 
este recinto mas que en ninguna otra parte de la monar-
quía ; y nuestros libros de la época están llenos de los cer-
támenes y representaciones , las máscaras y otros festejos 
en que los ingenios cortesanos de la época alternaban hon-
rosamente con el mismo Monarca, que no se desdeñaba de 
mezclar sus producciones á las de aquellos. 
Siguió la boga de este real sitio por todo el reinado 
de la casa de Austria , hasta que la nueva dinastía, que 
empezó en Felipe V , quiso tener su Versalles al pie de las 
sierras de San Ildefonso, y d ió , en la estación de prima-
vera , la preferencia á los deliciosos jardines de Aranjeez. 
Sin embargo , gran parte de los que aun viven en Madrid 
han podido conocer al Retiro antes de la dominación fran-
cesa, han asistido en él á las etiqueteras córtes de Fer-
nando V I y Carlos III y IV, y visto campear en sus salo-
nes las anchas casacas y empolvados pelucones, que susti-
tuyeron ú las plumas, capas y ferreruelos; aun pueden re-
cordar las magníficas óperas que Fernando el V I importó 
de Italia, ejecutadas en aquel teatro, cuya decoración mu-
chas veces consistía en los mismos bosques en que esta-
ba edificado; han visitado la magnífica casa-tábrica de la 
China, que llegó á competir con las piimeras de su cla-
se en el estrangero , y esta fue sin duda la causa de su 
ruina por los ingleses en 1812; pudieron, en fin, recono-
cer en su primitivo estado , el salón de los Reinos en que 
se juntaron las córtes hasta las de 17H9 inclusive, sus so-
berbias pinturas y la magnífica de Lucas Jo rdán , que de-
coraba el Gasón ó sala de bailes. 
Ruinas tan solo y destrucción dejó el ejército francés 
cuando abandonó este recinto por capitulación en el dia 
14 de agosto de 1812. E l pueblo de Madrid, que durante 
cuatro años había temido como imponente cindadela á aquel 
sitio mismo que en otro tiempo formaba sus delicias, cor-
rió á reconocerle á la salida de sus dominadores, y lloró 
de amargura al contemplar su actual estado. Sus régias ha-
bitaciones , ó demolidas ó trocadas en baterías , cuarteles y 
establos ; sus jardines en terraplenes y campos de manio-
bra ; y los escasos árboles que aun daban testimonio de sus 
antiguos bosques , estaban solamente regados con la sangre 
de las víctimas madrileñas. 
Honor era y deber del poderoso trono español borrar 
cuanto antes aquel testimonio de afrenta, restituyendo al 
paso á la capital del reino su primer adorno y solaz. No 
quedaron, pues , defraudadas las esperanzas de los habi-
tantes de Madrid , y el Monarca difunto consagrando 
grandes sumas á la reparación de este real sitio, consiguió 
en pocos años ponerleen el estado en que hoy le vemos, que 
si no escede eu magnificencia al que tuvo durante la dinastía 
Austríaca, le iguala por lómenos en variedad y lozanía. 
De algunos años á esta parte observamos sin embar-
go con dolor, que la moda del Retim ha p: i»ido, y aun 
creemos descubrir cierto desden en su reparación óafa le 
amenaza con mayor abatimiento sucesivo. Estamos bien 
• onvencidos de (pie la causa sin iluda , procede de un prin-
cipio eseiicialineiile justo y reconocido en generdi , á saber: 
«)ue en Uls obras públicas (pie evijen cuantiosos gnitM de-
be darse la preferencia primero ; á las de absoluta nc, e-
¡.idad ; segundo, á las á¿ utilidad conocida, y por úliiiau 
á las dej lujo y de recreo. Ilacémonos cargo también de que 
reducidos los ingresos del Real Erario á una cuota fija y 
modelada, no es posible que en el dia pueda atender con 
la esplendidez quii en otro tiempo á la conservacioD y 
embellecimiento de las reales posesiones ; lo cual, sin em-
bargo , redunda en perjuicio de las poblaciones en que «e 
hallan situadas, y particularmente de la multitud de jor-
nileros i(iic en ellis se empleaban. E l mal, sin embargo, 
ftíMÜn ttiier remedio en algunas parles, y concretándonos 
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ahora al sitio de Buen Retiro nos atreveremos á indicar 
una idea que aunque confusa ha llegado á nuestra noti-
cia de cierto proyecto presentado en Mayordomía Mayor. 
E l inventor de él haciéndose sin duda cargo de la 
alta importancia de este real sitio respecto á la c apital, reco-
nociendo las inmensas ventajas que puede producirla, y 
considerando ademas que en el dia es mas gravoso que 
productivo al Real Patrimonio , propone á S. M . que ce-
diendo á una empresa en arrendamiento por un tiempo l i -
mitado dicho real sitio (siempre con las reservas que S. M . 
y real familia creyesen convenientes^ se la autorizase 
para sacar de ella todo el partido posible, combinando su 
interés con el de la población de Madrid y la conserva-
ción y mejora del real sitio. 
Esta es en globo la idea, y nuestra imaginación se 
complace naturalmente en calcular sus resultados que nos 
parecen de la mas alta importancia para el Real Patri-
monio , para la empresa y para el pueblo de Madrid. 
En manos especuladoras é inteligentes podría este 
recinto convertirse muy en breve en una mansión de pla-
cel* que nada tuviera que envidiar á los parques mas ce-
lebrados ni al Wauxall de Londres. E n su inmenso tér-
mino podria el empresario disponer huertas de produc-
ción , jardines de aclimatación de flores y plantas medicina-
les, bosques y paseos á pie y á caballo, un hípodrómo 
para carreras de estos , juegos de pelota, de destreza y 
equilibrios, góndolas en el estanque principal, casa de 
vacas , salas de baile, teatros y juegos escénicos ; un dio-
rama , belvederes y gabinetes de física recreativa, y so-
bre todo habitaciones campestres, como las -iv7/a.y que se 
observan en los parques de Londres y en los jardines de 
Italia. Estas habitaciones y las que se regularizasen en 
todo el patio principal atraerían durante la estación ar-
diente considerable número de familias que ahora van á 
pasarla bajo las tétricas chimeneas de Pozuelo ó Caraban-
chel. L a conveniencia y la posibilidad introduciría en 
nuestra corte la saludable costumbre de pasar algunos me-
ses en el campo ; la diversidad de los espectáculos y pla-
celes del Retiro suavizarían en mucho nuestros usos popú-
lales que en Madrid mas que en ninguna parte se resien-
ten de falta de recreos nobles y bien entendidos , y mu-
cho nos equivocamos si este pensamiento realizado no con-
seguía mas Ipien que ninguna ley el olvido del circo y el 
abandono de mas de una taberna ó garito. No tenemos que 
advertir que una empresa verdaderamente conocedora 
de sus intereses, sabría proporcionar á las respectivas cla-
se* del pueblo desahogos análogos á su inteligencia y á 
sus medios. 
E l Real Patrimonio por su parte ganaba de mil mo-
dos , no solamente en la conservación y mejora de su po-
sesión, sino también en el precio del arrendamiento y en el 
ahorro del pago de sus cuantiosos empleados. N i se diga tam-
poco que el lustre de la corona se resienta en nada con 
hacer de este modo productiva la posesión. E l rey de 
los franceses no se desdeña en tener todas las galerías de 
su palacio real cubiertas de tiendas de comercio que 
producen un rédito acaso mayor que el de ninguna otra finca 
en Europa; y sin salir de nuestra España vemos arrendarse 
todos los días bosques y términos en el Pardo y otras 
posesiones reales. 
A. la población en general de Madrid dejamos indi-
cadas ya las ventajas que dentro del recinto del Retiro se le 
seguirían. Admas es consiguiente que estas mejoras irían 
enlazadas con otras qtie reclama la necesidad, siendo de 
presumir que una empresa poderosa é inteligente no per-
douaria medio de contribuir á los proyectos de conduc-
de aguas, ensanche de la población por aquella par-
embellecimiento del Prado, especialmente del lado 
del cuartel de caballería , construcción d^ estableeimieu-
ospubl.cos, baños, fondas, caf< 
bitacioncs particulares 
tasen á aquel paseo la 'aniraacioa'mercantÜ que ofrect 
los Bonlevarts de París; establecería también los coches 
públicos ú ómnibus en carreras determinadas, y daría en 
fin una animación á la industria , al comercio y á los pla-
ceres de la capital que la haría competir en agrado con las 
mas aventajadas de Europa. 
Todas las consideraciones que acabamos de emitir, guía-
dos únicamente del deseo constante que nos anima por 
la mejora de este pueblo, no pueden ocultarse á la ma-
ternal solicitud de S. M . , al conocido celo de las auto-
ridades de la corte , y al criterio y buen gnsto de sus 
habitantes, y nos holgaríamos mucho en haber contri-
buido en algo con estas ligeras indicaciones á la realiza-
ción de tau ventajosa idea. 
cmn 
te . 
lét, pepaeñoa teatros, ha-
y un mercado de llores (pu; pre»> 
A R M A D U R A 
E s t a bellísima armadura de hierro colado , perfectamente 
pulimentada, llena de cenefas esmaltadas de oro de un 
trabajo delicado y esquisito, se ve muy bien conservada 
en la Real Armería sita en el Arco de Palacio. 
La vista de este arnés parece trasladarnos*c„ ímagi-
nac.ou á la presencia de ün monarca de mediana esta-
tura bien proporcionado, de rostro agradable, de sana 
complexmn, gran justador y guerrero. Asi le pintaban 
sus contemporáneos. La historia por otra parte nos le pre-
senta como poluao astuto y sagaz, receloso y desenlia 
do. A e solo, en un.on con su esposa la varonil Lfae í 
d - . ( - u l l a ..taba reservad., aüau.ar la unidad monár-
linca de la península, arrojar á los moros de Granada I-
resto d e l a m o n a r q n í u a r a b e e n E.p«ftn, E l timo 
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ya las ambiciosas pretensiones del rey de Portugal a la 
corona de Castilla , hacer conquistas en Italia , descubrir 
un Nuevo Mundo , dejar ásus sucesores asegurado el po-
der Real , humillada la turbulenta arrogancia de los no-
bles, y un vastísimo y poderoso imperio, capaz por si 
solo de aspirar al predominio político de toda Europa, si 
aquel monarca, y lo mismo sus sucesores , hubiesen cono-
cido los verdaderos principios de la sana política y del 
fomeato de la riqueza nacional. Pero la mal calculada 
espulsion de moriscos y judíos, lastimosamente renovada 
en tiempo de Felipe II, las atroces persecuciones reli-
giosas, y otros errores administrativos no menos graves 
del gobierno de los reyes católicos, produjeron inmensos 
daños á la población é industria, arruinaron el comercio, 
y España con toda su grandeza ha llegado hasta nosotros 
como un esqueleto gigantesco y mutilado que amenaza des-
plomai'se sobre nuestras cabezas. 
Sin embargo de aquellos errores hijos del siglo , Fer-
nando el católico reunia dotes singulares que le han co-
locado entre los monarcas mas célebres de su tiempo. 
H I G I E N E Y S A L U B R I D A D . 
PRECEPTOS UTILES PARA LA CONSERVACION DE LA SA-
LUD, SEGUN LA CONSTITUCION, LA SANGRE, LA EDAD Y LA 
ESTACIÓN.—t. Los alimentos no deben ser uniformes.—Es 
necesario variar las sustancias que se entregan al estóma-
go , con la mira de que este se habitúe á sus diferentes 
impresiones , pero no debe usarse en cada comida de una 
gran variedad de manjares. 
2. Aquellos de entre estos que escitan inmoderada-
mente el apetito, destruyen las mejores constiucio-
nes. 
3. E l mejor pan , guardado mucho tiempo , se alte-
ra. E l pan caliente es indigesto; — el moreno es menos 
nutritivo que el blanco;—el que contiene salvado se en-
mohece fácilmente;—el pan de trigo es el mejor. 
4. Los alimentos de la especie animal son mas nu-
tritivos que los otros.—La carne de pescado es menos 
sustanciosa. L a de los animales jóvenes encierra menos 
jugo alimenticio que la del animal llegado á su completo 
desarrollo. 
5. Los manjares feculentos son de fácil digestión y nu-
tren mucho ; combinados con una cierta cantidad de car-
ne , forman un alimento escelente. Los vegetales herbáceos 
nutren poco. — Lo mismo sucede con las frutas ; y la 
prudencia aconseja abstenerse de ellas cuando no están bien 
maduras. 
6. E l agua es el mejor disolvente, y la de rio ó ar-
royo debe preferirse para el uso alimenticio. 
7. Pueden hacerse varias colindas en el clia; pero, 
antes de empezar cada una de ellas, debe esperarse á que 
esté concluida la digestión de las anteriores , para lo 
cual se necesitan á lo menos cuatro horas. Los niños de-
ben comer con mas frecuencia que los adultos y los vie-
jos, porque necesitan crecer mientraj que los otros solo 
tienen que reparar las pérdidas (pie han padecido. 
8. Todo cambio en los alimentos debe hacerse gra-
dualmente : los alimentos poco sanos , pero á que el es-
tómago esta acostumbrado, son preferibles mucha» ve-
ces a otros mas nutritivos, no estando habituados a 
ellos. 
9. Los viejos deben hacer varias comidas durante el 
m , pero sm cargar el estómago. Una sola comida al din 
espone a Irccuentes inAgéslionps. En la vejez es cuando 
son mas dañosos los e.césóa en los alimentos y en los lico-
res fuertes. 
10. E l que éstá dotado de una constitución fuerte no 
s.empre tiene un buen estómago. Cuando no se si. i.ien 
necesidades irregulares que indican una gí^O seiisil)¡|¡(|;u( 
en el estómago, ó aversión a los aliinciilos, que es se-
ñal de inercia en este órgano, cuando se respira $a¡j„ , 
mente y no se tienen cólicos ni ruido de tripas , se estú 
en disposición' de digerir bien. 
11. E l hombre robusto debe tomar alimentos fuciles, 
que esciten los óiganos de la digestión , estimulen y sos-
tengan la organización. 
12. E l régimen de las personas.robustas debe sermuy ' 
variado. Sin arrojarse á cometer escesos, deben mudar con 
frecuencia su modo de vivir. 
i'3. E l alimento d é l a s personas débiles, enfermas, 
valetudinarias, debe ser sustancioso, ligero, y tomado 
varias veces al dia en pequeñas cantidades. Los vegetales 
flatulentos no les convienen, asi como ni las sustancias 
grasas, vizcosas, pesadas. Pero sí un ejercicio modera-
do , baños tibios y frios, fricciones secas sobre la piel, 
acostarse temprano, en habitación espuesta al Mediodia 
con preferencia á otra cualquiera, madrugar , volverse á 
acostar si se esperimenta cansancio, evitar el frió de la 
mañana y el de la tarde, el s o l d é Mediodia, los vapo-
res y las nieblas, y no trabajar nunca inmediatamente 
después de la comida. 
14. E l alimento animal conviene en el Norte y en las 
estaciones frias. Los habitantes de los países cálidos se en-
cuentran mejor con el uso de sustancias vegetales. En los 
climas templados debe seguirse un régimen misto. 
15. En invierno pueden gastarse manjares fuertes esci-
tantes, que exigen grande acción en el estómago, y bebidas 
estimulantes. E n esta estación las fuerzas digestivas llegan 
á su mayor grado de energía, y el estómago debe ejerci-
tarse mucho con el objeto de que pueda dar á los otros 
órganos la fuerza de resistir á la impresión del frió; 
mas se duerme y se come en esta, que en las otras esta-
ciones. De aqui resulta que, al terminar el invierno , se 
debe observar algo la dieta, porque la superabundancia 
de la sangre en esta época dispone á las inflamaciones 
para la primavera. 
16. Esta última estación es la de la vegetación. La 
sangre que es escesiva, circula con mas actividad. De-
ben, pues, disminuirse los alimentos y usar con preferen-
cia de los vegetales; beber menos vino que en invierno, 
mas ligero y mezclado con agua. Las constituciones san-
guíneas son en esta época las mas espuestas á contraer 
inflamaciones. Debe evitarse el tránsito repentino del ca-
lor al frió, el de uu ejercicio violento á un reposo com-
pleto; tampoco debe abandonarse demasiado pronto la ro-
pa de invierno. 
17. E l estío da actividad .al sistema venoso y a la 
secreción de la bilis. Entonces es cuando deben usarso 
la carne de los animales jóvenes, las legumbres y las fru-
tas , tomar los condimentos con moderación, y beber po-
co vino, y este mezclado con agua fresca. Los alimentos 
compactos, los manjares grasos y viscosos, asi como los 
ejercicios violentos, son muy dañosos durante los gran-
des colores. E l moderado uso de las frutas, los !K"|(IS 
frescos y las bebidas refrigerantes son de la mayor uti-
lidad. 
iH . E l otoño viene acompañado de repentinos caifl' 
bios de temperatura. A la proximidad del invierno dwK 
volverse poco á poco al uso de las carnes , y de alimen-
tos y bebidas tónicas , sin abandonar enteramente los vf" 
geUUfl , especialmente si el verano ha sido caloroso. & 
ropa debe ser de mas abrigb hacia el fin del otoño. ¥ot 
ullimo, los preceptos que anteceden deben observarse1'0" 
BUJBCÍOB a l a irregularidad de las estaciones. (Muchas 
ees en un mismo tlia se ve uno obligado á dejar un tragB 
gfPO para lomar otro de mas abrigo. También la 60»« 
debe ser arreglada al estado atmosférico. 
fSe concluirá en el número próximoj-
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H I S T O I U A D E L A C A L A V E R A 
DE UN GRANDE HOMBRE. 
an de saber nuestros lectores que allá por los años de 
1600, había entre otros muchos un estudiante murciani-
11o en Salamanca, que era el mismo demonio por lo agu-
do y travieso ; y han de saber también que el tal , no con-
tento con llegar á ser un gran jurisperito, como suele de-
cirse ¿n utmque, se dio tanta prisa á estudiar lenguas y 
ciencias que muy luego vino á ser el gallito de la Un i 
echó á tierra el tabique, y se encontró al autor de las E m -
presas polítiticas hecho una momia: alegróse mucho, es 
decir , el prior , y cuando lo estaba mirando , víspale , el 
aire deshace el acartonado esqueleto, y no quedan a la 
vista del entusiasta prelado mas que huesos mezclados 
sin órden. Recógelos su paternidad en una esportilla y al 
cuarto de las reliquias con ellos. — Pues señor , andando 
andando viene, ¿quien viene ? un inglés, que sin duda se 
andaba tras las calaveras, y poniendo en las manos de 
su hijo la del célebre español, le decia. «Toma, querido, 
para que cuando vuelvas á nuestra patria digas que has 
tocado con tus propias manos el cráneo del primer polí-
tico de esta nación y de uno de los mayores ingenios de 
versidad , y aun de toda España. Todo esto no le hubiera su siglo.«—Este dicho de aquel herege hubo de dar en que 
valido de nada á no ser por contar en el número de sus pensar al prelado que entonces habia en aquel monasterio, 
apasionados un cierto cardenal , D . Gaspar de Borja. Era averigua que su antecesor habia confundido las reliquias 
S, Erna, inclinado á los jóvenes despiertos y pizpiretos, de un sabio con las de los santos, y escandalizado quiere 
y como sin duda en aquel tiempo no necesitaba un hom- enderezar el entuerto. Vuelta á abrir la sepultura/, y vuel-
bre usar muy antigua fé de bautismo para tener sentido ta á trasegar los huesos de nuestro célebre Saavedra. 
común, ni venia precisamente el entendimiento á los 25 
años como ahora sucede, caten V V . ahí que el estudiante 
se vio secretario de la embajada de Roma á los 22. Si fue 
alli muy devoto no lo dice la crónica; pero lo que sí es 
cierto es que procedió como muy hábil, y por eso pasó lue-
go de secretario al vireinato de Nápoles, y poco después de 
ministroá Suiza, á Baviera, á Viena y á las dos primeras cór-
tes que hemos nombrado; probablemente no se mostrarla 
muy lerdo en eso de intrigar, cuando apenas ocurría un ne-
gocio grave y ya comisionaban á nuestro Murciano para 
evacuarlo, y sin duda le creerían muy amigo del Espíritu 
Santo supuesto que le enviaron á dos Cónclaves y á un 
Congreso, en que fueron elejidos dos Papas y un Empe-
rador. 
Asi anduvo por esos mundos atareado mas de 40 años 
siendo el Talleyrand de la época, haciendo paces y negó 
«Qué lástima , decia el sacristán al enterrarlos , que 
lástima que desaparezca de la faz de la tierra esta cala-
vera tan limpia, tan despejada, tan hermosa....» Ocúr-
resele una idea, (que sin duda el bueno del lego era a l -
go cranéologo ó romántico) la de aprovechar aquel crá-
neo y sus correspondientes canillas para adornar el tú-
mulo que servia en las honras del convento.... dicho y 
hecho, por muchos años han estado autorizando los su-
fragios y aniversarios de la comunidad. Pero no es esto lo 
mejor , sino que abierto últimamente allí Inmediato el es-
tablecimiento ó Galería Pintoresca, su dueño creyó con-
veniente poner en ella á santa María Magdalena para 
hacer juego con el torero Montes y la diosa Venus, y como 
en la mano de aquella santa penitente faltaba algo 
yo no se si por venta, ó préstamo, ó donación inter mor-
tuos el caso es que la calavera de nuestro gran Saavedra 
1 la gana de comer otra Fajardo pasó del dominio del sacristán de Recoletos al 
Piaodo^tQColos 'á gt^Ye servir su plaza de Secreta- dueño de la Galería Pintoresca, y allí la ha podido vér 
•^•¡o clel Re'03 su sü/a en el consejo de Indias, y un cargo el honrado público mediante la cantidad de 4 reales de 
n o c e ey, ^ , „„ , i „ vellón / 
Pues señor, vuelta á quitar los conventos (q. e. p. d.), 
y vuelta á buscar á Saavedra (q. e. p. d . ) , no ya por N a -
poleón (q. e. p. d.), sino por la Academia de la historia 
jue en paz descansa ; se cita á los frailes ante el goberna-
dor civi l , se les da un susto mas que mediano (yo no se 
por qué) se los lleva al lugar del enterramiento , se albo-
rota la vecindad, se caba la sepultura, se buscan los hue -
sos , se abre un proceso, se averigua el caso, se recoge de 
de introductor de Embajadores , se vino de un lirón des 
de el famoso Congreso de Munster, á la coronada y pos-
teriormente heróica Vi l la de Madrid. E l hombre estaba 
ya un poco maduro , y como no quería trabajar y sentía 
no se qué escrúpulos de conciencia, va ¿ y qué hace? co-
ge y fabrica una celda en el convento de Recoletos del 
Prado, y zás, se encierra en ella. Buen provecho 
Muchos rosarios rezaría y mucha bozafia echaría en 
aquel cuerpo pecador en dos años que estuvo con losPP. , 
y al fin no se si de ahito ó de otra cosa, suena su hora el ¿dx y de allá con tanta proligidad como el mismo ¡ntere-
dia 24 de agosto de 1648, cierra el ojo y buenas noches, sado pudiera hacerlo el día del juicio, y se llevan luego 
gran funeral, mucho campaneo, y á la sepultura. Hizo- \os autos á plena Academia, y aquí ¡ oh portento.' al exa-
se esta en una capilla junto al coro, y cubrióse con una 
lápida muy llena de angelotes de mármol y de armas de 
blasón con un largo epitafio en latín que entre otras co 
sas decia : Jquiyace D . D I E G O D E S A A V E D R A F A 
J A R D O , caballero del hábito de Santiago , autor de las 
minar la veneranda hosamenta se encuentran cuatro huesos 
femulares (vulgo canillas). Los circunstantes dudan, meditan 
y después de una grave discusión acuerdan, que si se tratá-
ra de algún literato de algún café, ó de algún político de la 
Puerta del Sol , el fenómeno seria admisible; pero que 
do. Requiescat in pacce.—Amen 
E l pobre hombre , ya se ve, allí se estaba qnietecito 
sin meterse con nadie , mientras su fama y sus obras vo 
laban por esos mundos en diversas lenguas y con no poca 
gloria de su patria , cuando cate V . que viene á España 
¿quién dirán VV.? Napoleón; y él, ó mas probablemente al 
guuo que vino con él, zas, zas, echa á bajo la piedra se-
pulcral del difunto, y carga con ella; agur, ya tenemos 
viajando al epitafio de nuestro Saavedra. También via-
jaron los frailes, por lo que no pudieron saber que habia 
sucedido de los huesos de su huésped; pero apenas vol-
vió el rey, que tambieu mur ió , de su cautiverio y res 
lahleció los conventos, cuando el prior del de Recoletos 
quiso convencerse de lo que habia sucedido en el nicho, 
cas y de la república literaria, andaba solo en dos pies, 
y que por lo tanto los otros dos susodichos huesos cons-
tituían una intervención estrangera, vergonzosa é inad-
misible.... Con todo, por si alguien quería probar lo con-
trario dejaron sobre la mesa déla Academia aquellos res-
tos de uu hombre que jamás imajinó (pie los franceses 
habian de venir á quitarle su epitafio, que un sacristán ba-
ria servir su ralaverr» en mesa de ánimas, qué luego habia 
de pasar á manos de la Magdalena, que esta la habia de 
enseñar por dinero, que los frailes se habian de acabar, y 
que después de todo habian de parar sus atraillados hue-
sos en los estantes de una Academia, esperando clasilira-
ciuu y destino.— 
-R. de T. 
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k 5 i comparaínos el aspecto general del actual Madrid con 
el que pudo tener en el último siglo, hallaremos que si la 
civilización nos ofrece de un lado trabajos y exigencias, muy 
luego trata de satisfacerlas creando medios suficientes á par 
que las necesidades. 
Recuérdese, pues, el sombrío aspecto de las casas anti-
guas , el grotesco adorno de sus salones, la mezquindez y 
mal gusto de los públicos establecimientos, la hediondéz 
de las calles, y tantas otras circunstancias como compo-
nían hasta 1808 la corte de los dos mundos, y se verá 
que si por desgracia hemos perdido en mundos, ganamos 
en disfrutar la posesión 4el que tenemos, y si carecemos 
de moneda, sabemos , por lo menos , lucir la poca que nos 
queda. L a botillería de Canosa y el Café Nueyo; la posa-
da del Dragón y la fonda de Gen/eys ; los calesines y las 
diligencias; los sillones de baqueta 4P Mpscovia y el al-
macén de muebles í\e la calle de Horlaleza; el empedrado 
de la calle de la Concepción y las Ipsas de la dP Alcalá; 
los farolillos de antafjo y los reyeryeros de ogaño ; el 
Gran Cerco de Viena y Lucrecia Borja; García Parra y 
Latorre; las tonadillas y Bel l lui ; las cofradías y los Esta-
mentos ; la mantilla y el sombrerito; la capa y el surtout; 
el Diario de Madrid y el Español. Estos si son contras-
tes románticos, y todos ellos en el término de treinta 
años ( reducidos, según la nueva escuela), y en un mismo 
pueblo, bajo un mismo clima , por unos mismos hombres, 
y.... materia era esta para un artículo di? fondo, pero el 
presente por desgracia no le tiene. 
¿A. que no adivinan nues|;ios lectores qué objeto nue-
vo es el que hizo paper en nosotros estas reflexioncillas 
si quier filqsóljcas , si quier burlescas ? pues era nada me-
nos que yna tienda de guantes que puede ver el público 
cuando y como le viniere voluntad, abiertg, últimamente 
en la calle de la Montera, conforme entramos por la si~ 
niéstra mano riñiendo por la Puerta del Sol. En esta com-
posición roT¡}án^ica, en ja cual, bajo el aspecto y formas ar-
quitectónicas de la ejlad media, se observan todos los pro-
gresos , todos los encantos del arte cibilizador, hallamos 
nosotros ana larga serie de siglos , una cadena de progre-
sos , una historia escrita en madera, cristales y cabriti-
l l a , parecida a la que Victor Hugo traduce del original 
da piedra al francés en Nuestra, Señora de Pares. Y no 
hay que dudarlo, aquella tienda que para las almas vu l -
gares, nimias y apocadas no dicen mas que F A B R I C A D E 
G U A N T E S , para las pensadoras y reflexivas espresa i n -
dustria, adelantos, suma de necesidades, buen gusto, y 
acumulación , en fin, de las inteligencias positivas en pro 
común , y de los intereses sociales. 
Quisiéramos sino traer a Cervantes , a Qitevedo , á 
cualquiera de los observadores de nuestras costumbres 
delante de aquella tienda, y que nos digeran de bpena fé 
¿qué pensamiento despertaba cu ellos?—«Sin duda , dirían, 
que un pueblo que íjlcan^a ya este grado de exigencia 
satisfecha , ha debido pasar por grandes vaivenes en su 
prosperidad, en sus leyes , en sus costumbres. Sin duda 
que las artes han necesitado el gran estímulo 4« l * mise-
ria para prosperar ; sjn duda que los estudios escolásticos 
han cedido el puesto á los de la industria , y la riqueza 
material á la del trabajo ; y sin duda en fin qne las m i -
nas del Nuevo Mundo se han perdido, pues que vemos 
csplolar las de la calle de la Montera. 
Todo esto dirian, y algo mas que nosotros no tenemos 
espacio de repetir , liiniiándonos solo ú indicar este pro-
greso que por fortuna no es el único de csla especie en 
la capií.d , antes bien , la vemos revestirse diariamente de 
nuevas galas que revelan ol mismo pensamiento que he-
ñios tomado en compendio tratando de la tienda en cues-
tión. No lo desmerecen por cierto las demás sus vecinas 
en la misma calle , dedicadas al comercio de quincallería y 
de tegidos; las de las calles del Cármen, de Carretas 
y Mayor, las sombrererías y perfumería de la del Caba-
llero de Gracia, las de flores y plumas, las de muebles 
de casas, las de estampas, cristalería y papel pintado, 
y otras muchas que prueban qué la industria matritense, 
cuando sola, cuando acompañada de las de las provincias 
y estranjeras , va llegando a la altura de este siglo fai 
oro, y como creemos que esto no es un mal sino un bien, 
y estamos persuadidos de que el lujo no mata la ríque^á. 
sino que la da, 110 dudamos en recomendar este estableci-
miento-modelo á los que traten de plantear otros en Ma-
drid y las provincias, y para ello ningún medio mas ade-
cuado como el de presentar la vista de su portada, ofre-
ciéndola como viVa esplicacion de este artículo ó bien sea 
este artículo como esplicacion parlante de ella. 
M . 
F A B R I C A O E G U A N T E S , 
llili 
RECTIFICACIOIV. 
E n el artículo del número que refiere la coronación de 
nuestros Reyes, se omitió en la primera columna, línea 18, 
una frase , de cuya falta resulta decir, que porque Alon-
so III se ungió en 864 es esta práctica mas antigua entre 
nosotros que en Francia , en donde Pepín , padre de Cario 
Magno , lo habia hecho á fines del siglo anterior ; la frase, 
pues, se debe leer así, que es como Tuy lo asegura y noso-
tros lo escribimos, que dicho rey D . Alonso fue ya , según 
la inmetnorial usanza de sus mayores , ungido en su 
tierna edad, etc. 
HADJUDl IMPUENTA 1)E OMAÍU , 1840. 
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na de las circunstancias que constituyen la línea d i -
visoria de" comodídide? enlie laa diversas condiciones ó 
clases de la moderna sociedad, es el coche, mueble precio-
so, que economizando el tiempo y las fuerzas del indivi-
I dtío, le proporciona los medios de emplearse mas activa-mente en aquellas ocupaciones á que su inclinación ó sus 
deberes le destinan. Pero esta diferencia que tan sensible 
se hace en pueblos menos adelantados, va desaparecien-
do en las primeras capitales de Europa , y muy pronto es 
de esperar que deje de existir también en las demas.-ciu-
dades que, como nuestro Madrid , esperimentan ya la des-
ventaja de no nivelarse á ellas-en este punto. 
Los coches públicos en general, tienen un poder dis-
tributivo que reúne , dispersa y vuelve á reunir y disemi-
nar por toda la tierra hombres á quienes millares de inte-
reses opuestos impelen sin cesar de Levante a Poniente, 
de Norte á Mediodía, y en lo interior de las ciudades es-
tos carruages ofrecen el mismo movimiento, si bien en mas 
pequeña escala, con resultados mucho mas rápidos y mul-
tiplicados; los placeres, los riegocios, las visitas, los ca-
prichos , el paseo en fin reúnen en ellos a cada instante 
del día a los hombres activos y los desocupados, los ricos 
y los pobres , el mercader y el vendedor. 
No bastaban a la activa población de París sus io3/, 
«oches de alquiler [Jtacresf, sus 10212 cabriolés y sus 
5ooO coches particulares. Era pieciso un medio que es-
tendiendo este beneficio hasta las clases mas ínfimas , pve|-
•tase aquella ciudad la animación que exije su poblaiion 
de roo, 000 almas, y este medio no llegó á ponerse en 
práctica hasta hace nueve años, por medió efe los coches 
llamados (pariUoc[os j_ 
Doscientos cuarenta coches de esta especie, existente, 
hoy en aquella poljlacion j han venido á llenar aquel .va-
cío. Su fonna es según la viñeta que ofrecemos á nuestros 
lectores por cabeza de este artículo , y pueden contener 
en el interior, espacio suficiente para catorce personas sen-
tadas en ambos costados. Cada uno de estos coches sigue un 
itcnerario marcado de uno á otro estieino de la pobla-
ción , y de cuarto en cuarto de hora, deteniéndose duran-
te la travesía solp el tiempo necesario para recoger a los 
que gusten subir en ellos ó bajar, á cuyo efecto tie-
nen una escalerilla y portezuela posteriores , y ademas 
en cada coche la inscripción que indica su itinerario y 
la denominación de la emoresa á que pertenece. E l pre-
cio de cada viaje del uno al otro estremo , es de treinla 
céntimos (un real de vellón) por persona, quedando a 
voluntad del transeúnte el subir ó bajar antes del término. 
>Se ha calculado que treinta mil personas disfrutan dia-
riamente de este beneficio en aquella capital, y muy lue -
go los inventores .de los ómnibus tuvieron que repartir sus 
ganancias con otras empresas del mismo género, que se 
reprodujeron bajo los nombres de Damas blancaf'. Favo-
ritas, Orleanesas, Ciudadanas , Diligenlcs , Escocesas^ 
Batiuolesas, Aceleradas, Be ames as y Triciclos^ las cuales' 
surcan en todas direcciones aquella inmensa capital ; mas 
no obstante esta concuriencja y haber llevado la con ipu 
dad hasta el punto de regalar a cada uno di; los transeúntes 
Un periódico de anuncios titulado el Gratis, (porque ofee 
tivamciHe nada se paga por él ), han sido tales las ganan-
cias de eUas empresas (pie en'el dia suelen venderse las 
acciones de IOOÜ francos por el doble de su capital. 
{ "• • 'Ll,,0*l/>íi1'-"' »••'••> * 'trrtM :,fv oiji d i / i iq }•> H-HI 
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dres ostentan tnmbieti un mimero infinito de OiTinibiis de 
formas elegantes y aun magníficas; siendo tan importante 
su servicio que pasan de 20, 000 las personas que conducen 
solo á la bolsa. E l precio de cada carrera es medio sche-
ling (dos reales y medio ). 
Singular es por estremo el espectáculo animado que 
esta clase de carruages ofrecen al forastero en ambas ca-
pitales. Por ningún otro medio puede ponerse mas pron-
to al corriente de los usos , de las costumbres , del len-
guaje popular. Ya sígalas carreras que conducen á la bol-
sa, rodeado de los especuladores y noticieros; ya se diri-
a á las oficinas públicas escuchando el uniforme lenguaje 
de los pretendientes y empleados ; ora en los primeros 
viajes de la mañana pé encamine á las escuelas, academias 
y liceos, acompañado del e-tudiante q u é repasa su lec-
c ión , del profesor q u é medita su conferencia; ora al caer 
de la tarde forme parte de mas alegre tripulación entre 
los jóvenes que se dirigen á las fondas y paseos, y las grí~ 
sette-i (modistas) conductoras de paquetes y cajas de car-
tón , en todas ocasiones puede estudiar al pueblo que tie-
ne delante, identificarse con é l , apasionarse á sus gus-
tos y afecciones, y apreciar en fin las ventajas de una so-
ciedad refinadamente culta. No hablemos de las otras ma-
teriales que le proporciona en ahorro de tiempo y de d i -
nero, pues son tan obvias que cualquiera puede calcúlate-
las por sí solo. 
No dejó la envidia al principio de atacar con sus mor-
tíferas armas ésta importante ins t i tuc ión; pero viéronse 
muy luego embotadas por el convencimiento íntimo de su 
utilidad que se apoderó de todos los ánimos; por manera 
que en el dia puede decirse que su uso no está limitado á 
esta ni la otra clase , sino que las comprende a todas en ge-
neral. 
Siempre que hablemos de estas vi otras ventajas obser-
vadas en los países estrangeros , no creemos conveniente 
reducirnos á encomiarlas sin tratar dé averiguar hasta que 
punto podíamos prometernos el veríais trasladadas al nues-
tro. Bien conocemos que el distinto clima , las diversas 
costumbres y poblac ión , hacen aquí menos necesarias co-
sas que son de todo punto indispensables en aquellos 
pueblos: pero entre la perfección á que en ellos han lle-
gado y el abandono que se observa en el nuestro, enten-
demos que median muchos grados, algunos de los cuales 
nos es l ícito franquear. 
Tomando por ejemplo el asunto en cues t ión , bien co-
nocida es la escasez de comunicaciones rápidas que espe-
rimenta la población de Madrid, sin que el interés parti-
cular, móvil tan poderoso en. otras partes para crear ne-
cesidades acierte aqui á satisfacer aun las mas precisas. 
Í )e tiempo inmemorial unos cuantos coches de alquiler, 
la mayor parte ridículos en áu forma y atavíos, y un n ú -
mero mayor de estrambólicos y peligrosos calesines, tie-
nen el privilegio de servir á esta culta población tan es-
casa como tiránicamente. Según su sistima los coches de 
paseo ó de visita no cstacionaa en las calles públicas, 
permaneciendo en las casas de los alquiladores adonde hay 
que encargarlos de antemano y con la condición de ocu-
parlos por lo menos medio dia á razón de cuatro duros dia-
rio» ; circunstancias ambas que retraen casi del todo á los 
concurrentes Los calesines por su forma y demás circuns-
tancias no son propios mas que para gente de chaqueta y 
guardapiea, y sin embargo se les vé campear en larga fi-
la en la hermosa calle de Alcalá, ofreciendo un ridículo 
anacronismo con sus anchas losas, magníficos edificios y 
elegante concurrencia. 
Estos calesines y carruages de camino, trasladados á las 
calles de Atocha j de Toledo Üétea dejar eUtltoque aho-
ra ocupan á coches decentes qu¿ pudieran alquilarse por 
h n-a , y á cabrioles de la 1\. ma de los ,pu-se í m n en L o n -
dres, que permiten Ir dos pWgtriwa m el interior « el la-
cayo en su asiento al costado. 
Por último , invitamos á los especuladores inteligentes 
á q u e tienten el medio del establecimiento de alguna carre-
ra de Omnibus combinándola discretamente según las ho-
ras del dia que llaman con diversidad la concurrencia á los 
varios estremos de la capital, y no dudamos que en las 
celosas autoridades que cuenta en el dia, hallaría cualquier 
empresa de esta clase la protección necesaria para la apli-
cacion de una idea, aunque nueva, por estremo ventajosa. 
M . 
I 
U N T l l O V A D O U (1). 
Piadosa escucha mis votos , 
¡ O dulcit seftora mía ! 
í í o acrcciirntcs mi porf ía 
Cou tu intlcxílilc rigor. 
Solitario al pie <l('l muro 
Dorulcjvivc su esperanza . 
N i ploria ui dicha alcanza 
T u iufelicc trovador. 
(t) Croíaso vulgarmente no ha imicliü tiempo, que los trof 
dores eumponiun una turba de hombres perdidos, ocapsá0* 
vagar por el mundo buscando la fortuna. Lejos de eso, en Ia 1,1 
terminable lista do sus nombres se cuentan varios soberanos,se 
ñ o r e s , caballeros, damas de alta gersrquia, eclesiástious y «l0n 
ges, hombres en fin de todas clases. . 
Florecieron en los siglos 12 y i3 cu Proveu/.a, cindau 1 
Francia, de donde se cstendieron á toda Europa. Nosoln'S cO^  
tainos entre inlinidad de trovadores catalanes, aragoneses,'— . 
ciauos, castellanos y gallegos, á i). Alfonso \ \ y D. Pedro • * 
rayes de A.rftgon; á 1). Alonso el Sabio, rey de Castilla, á 1 ' . 
ge Mamiqui-, al martjaM de Sautillana, juaii de Mena, ^ 1' , 
graciado M a r í a s , y otros nnicbos personages célebre* '" . 
tiempo por .o/.t decires é cantigas ya amorosas, ya satif****'' 
religiosas; si bien perlcuecicntes á distintas épocas . 
SKMAIVAIUO P I N T O U E S C O 
E n vano en sangrientas lidc» 
Y en polvorosos tornéos 
Conquistó n o b l « trofeos 
Que i tu belleza TCMU : 
Cuanto mas la marcial gloria 
E n torno me sonreía , 
Mas ingrata 1c veía , 
Mas desgraciado me vi. 
Ho mas rigores, hermosa, 
Si piedad tu pcclio encierra, 
Que no hallarás en la tierra 
Otro amante como yo. 
Pregúnta lo á tus almenas 
Regadas con llanto raio ; 
Te dirán que ini a lvedr ío 
A tus ojos se r i n d i ó . 
Pregunta ai cercano bosque , 
Donde el eco resonando 
T u nombre Va divulgando 
Y mis suspiros con él. 
Todos son mudos testigos 
De ini amor y tu dureza, 
Que no es tanta su fiereza 
Como la tuya ¡ cruel ! 
Si al rigor de tus desv íos 
Quieres que el alma sucumba. 
Antes prepara una tumba j . 
Do pueda encerrar mi amor. 
Y eu ella con sangre inia 
Escriba tu dedo helado : 
M i dcsílen ha sepultado 
A mi amante, truyador. 
l io tendido á sus pies. Da el primer paso para seguir ;í 
su dama , que en el calor de la pelea hahia huido al Indo 
opuesto del parque; pero en aquel momento ve dirigirse 
liacia el postigo multitud de gente armada, contra la cual 
Cuera inútil su valor. Cierra la puerta pordentro apresurada-
mente, atraviesa la barra con que ésta se aseguraba, y con 
la espada en la mano corre despavorido por todas las cua-
dras que al paso se le presentan. Detiénele la oscuridad: 
el rumor crecia por instantes dentro y fuera del castillo, 
resolver. En esta situación descubre uua 
Asi cantaba Guillermo de Berguedan sentado al pié 
del mas alto torreón del Castillo deTendonaeu Cataluña. 
Sus ayes y suspiros exhalados en medio de las tinieblas de 
lanoche, se estrellaban contra aquellas altas almenas don-
de moraba la hermosa Ermesinda, esposa de Raimundo 
Folques , Señor del mismo castillo. N i ta ausencia de este 
adalid ocupado en la guerra contra los moros de Huesca, 
ni los patéticos sonidos del laúd de Guillermo, habían po-
dido vencer la honesta resistencia de Ermesinda. Pasaban 
las noches y con ellas la amortiguada esperanza del tro-
vador ; pero en uno de aquellos momentos en que el des-
tino parece señalar con dedo de fuego la ventura de dos 
amantes, oye Guillermo abrir lentamente una portezuela 
que cerraba la boca de la tronera mas inmediata al sitio 
por él ocupado. Acababa de cantar la última estrofa de 
su romance , cuando al ruido levanta los ojos, y vé sa-
lir por la tronera una delicada mano que reflejada por la 
pálida luz de la luna, asemejaba á las imágenes fantásticas 
de un ensueño fugaz. La sorpresa de Guillermo llegó a su 
colmo al ver desprenderse de aquella mano un papel que 
cayó á sus pies , concebido en estos términos : Fuest/u 
amorosa constancia os ha hecho digno de ser mi caballea 
7 o: no estrañeis la esquivez con que siempre he rehusado 
vuestros obsequios : no debia admitirlos por mi calidad j 
estado. Mañana á la misma hora hallareis abierto el pos-
tigo falso de la almena derecha. Sigilo y firmeza son 
las prendas de un galán trovador. 
Enagenado de gozo con tan inesperada dicha, apenas 
se atrevía Berguedan á dar crédito á sus propios ojos; y 
cien veces leia el venturoso billete , y otras tantas dudaba 
de su felicidad. A la noche siguiente corre al sitio señala-
do , llega al postigo el cual se abrió al menor impulso, y 
una muger vestida de blanco, cubierta con un largo velo, 
le asió blandamente de la mano , y le condujo á una ha-
bitación donde no habia otra luz que el escaso resplandor 
de la luna penetrando por la angostura de una elevada 
tiwefgu* -.•.! . iiUittfhé sil Ebfttld^nab «Jwi:) IUUI ohíiuirn 
Varias noches acudió Guillermo al aplazamiento de 
aquella divinidad nocturna, cuya voz amortiguada parecia 
hallarse comprimida por el recato, con no poca admira-
ción del trovador. Una noche en que éste abria el posti-
go para retirarse , fue repentinamente acometido por un 
hombre armado , cuya desesperación se manifestaba en el 
embravecido desórden con que acometía. Huyó Berguedan 
el cuerpo á los primeros golpes ; pero no pudo hacerlo 
con lauta prontitud que no recibiese una ligera herida. 
Aíremete furioso á su contrario, y las armas de entram-
bos combatientes, chocándose violeutameiite en el aire, 
arrojaban multitud de chispas, únicas luminarias de tan 
singular pelea. No duró esta mucho. Guillermo mas dies-
tro o mas afortunado , de una eslocada dejó á su conlra-
Elnombre de trovador espresa el talento Je hallar, de ¡ii\ < niai ; 
en Mima el genio. Fiu-iuii lus tiovailoies niuv hi. n admiliilos ,1, l . , . 
cortes, en los castillos de los grandes S e ñ o r e s , y obsequiado» dfl las 
n i " c"n to<1<> el entusiasmo de la galantería y aun del amor 
••pasionado. A ello» 8e debe el renacimiento de la poesía en Emo-
Y ' - s i n ellos Dante ni Petrarca bul.ieran luego apare-
para hacer olvidar á »U3 maestro», y abrir nuevo sendero á la 
uteralura europea. 
y no sabia que r l r, ÜM t  it i  a nr  n  
escalera , y siguiendo el rogizó resplandor de una lámpara 
moribunda , penetra á poco tiempo en una cámara que an-
tes frecuentada por él, apenas pudo reconocer entonces 
á causa de su sobresalto. Iba ya á atravesar por ella cuan-
do le detiene una voz que le dice: «Guillermo ¿adonde 
vais?» Vuelve la vista, y.... era Ermesinda. 
E l que sepa cuan violentamente agitan al corazón hu-
mano impresiones de distinta naturaleza cuando de tropel 
acuden á la imaginación con toda la fuerza del delirio, po-
drá formar idea de la estupefacción de Guiller.no en aquel 
instante. Todas sus ilusiones hablan desaparecido como la 
niebla de la mañana á impulsos del uracan. No era Erme-
sinda la que habia correspondido á sus deseos ; acababa de 
cometer un asesinato tal vez sin ser ella la causa; ignora-
ba quien sería su víctima, y quien habia tomado el nombre 
de la verdadera señora de sus pensamientos. Absorto en 
ellos no respondió á la pregunta de Ermesinda. No res-
pondéis?.... Que indica ese rostro demudado, ese acero.,.. 
¡ Dios mió ! y está teñido en sangre....! Guillermo se es-
tremeció involuntariamente; Ermesinda continuó. He o í -
do entre sueños estrépito dn armas, he despertado despa-
vorida, me disponía á bajar para saber la causa.... No es 
necesario: habéis cometido un crimen.—Me han obligado 
á ello, respondió el trémulo Guillermo: un hombre em-
bozado me acometió, le derribé á mis pies, otros ciento 
me persiguen , y yo.... ¡Cielos! ya se acercan. 
En aquel momento se oyó el confuso rumor de gente 
que se dirigía á la habitación. Entonces Ermesinda abrien-
do una puertecilla secreta ; entrad, dice á Berguedan; ese 
es un lugar sagrado, es mí oratorio; ocultaos en é l ; maña-
ña os proporcionaré la fuga. Dicho esto, entró Guillermo, 
cerró Ermesinda la puerta , y guardóla llave en su seno. 
Pocos instantes después entran precipitadamente Sus 
criados en la estancia: la consternación y el espanto esta-
ban retratados en sus semblantes: su señora se estremece 
al verlos , quiere interrogarlos y se detiene como temero-
sa de descubrir algún arcano funesto.—Y bien , dice rom-
piendo el silencio : ¿qué buscáis aquí ?—Un hombre, un ase-
sino se ha ocultado dentro de estos muros, y vuestro espo-
so — Qué ! ¿ha llegado y ño viene cdn vosotros? ¿Dón-
de está? ¡Calláis ! ¡Dios mío! todo lo veo ya.—Un frío 
morlal discurrió entonces por todos sus miembros, corre de-
solada á la escalera, y detiene sus pasos un grupo desol-
dados que acababan de subir conduciendo un cadáver. Re-
trocede espantada la infeliz : lija sus desencajados ojos en 
aquel cuadro de muerte, reconoce las lívidas facciones de 
Raimundo, exhala un grito de dolor, quiere arrojarse so-
bre el ensangretado cadáver , y cae al suelo sin sentido. 
Sus damas acudieron á socorrerla , mientras que en la es-
tancia inmediata los criados despojaban al malogrado Rai-
mundo Folques. Volvieron luego á presencia de su seño-
ra no bien restablecida de su parasismo , y la entregaron 
un billete hallado entre las ropas de su esposo, f ijó en él 
sus estraviados ojos , pero apenas podía dístingir los fata-
les caracteres. A l fin con mucho trabajo leyó estas palabras. 
«La lealtad que os debo como á mi amo y señor, me 
obliga á deciros que Guillermo de üerguedan penelia eu 
el castillo a tlesliora de la noche por el pCMlti^ a fdso de la 
almena derecha. No quisiera formar juicios Iciut iarios; 
pero si he de juzgar por lo ob-equioso que siempre se 
mueslra con mi señora , y por algunas palabras de las tro-
vas que canta por la Rocho al pie del muro..,. Nü me atre-
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vo ii decir mas. M i sefioe es muy pnitlciUe, y detenniiia-
t á lo que mus convelida á su honor.» 
La desgraciad;! Ennesinda na pudo acabar la lectura 
del funesto billete : cayósele de las manos ; y sus ojos fi 
jos en tierra manifostalnm todo el horror de su situación. 
E l silencio de la muerte habia sucedido á tanta escena de 
dolor.. Solamente se oían por intérvalos algunas palabras 
mal articuladas de Ermesinda.—Y yo he de salvarte! al 
asesino de mi honor y de mi esposo !... Calumniada!... en-
vilecida!,.. Pronto te seguiré, Raimundo mió : tú sabrás 
mi inocencia.—Un ligero ruido producido en la puerta del 
oratorio la sacó de su fúnebre meditación: volvió la ca-
beza llena de espanto, todos hacen lo mismo y nada ven; 
pero á pocos momentos oyen otro mayor en lo interior 
del muro, semejante al que hace un cuerpo cuando baja 
rebotando por entré escarpadas peñas: siguió al estruen-
do un prolongado gemido, luego el silencio. Los criados 
bajan precipitadamente la escalera; Ermssinda estreme-
cida se acerca á la. ventana y cree distinguir un objeto 
que se. mueve entre los peñascos : correal oratorio, abre, 
y no siente ruido alguno : vuelve á la ventana á tiempo 
que sus criados con hachas encendidas subian por la eri-
zada, .falda del castillo. Observa cuidadosa, y vé romper 
por entre aquellos una muger vestida de blanco , que pro-
rumpiendo en dolorosos lamentos esclamaba: « Guillermo, 
yo soy causa de tu muerte; yo sola soy culpada; matad-
me por piedad^»—¡Es Eulalia! esclamó Ermesinda: es 
Eulal ia , mi camarera , la depositarla de mi confianza.... 
y abismada en su profundo dolor apartó la vista dé aquel 
horrible espectáculo , y fue a esconder su rostro entre los 
almohadones de su reclinatorio. 
Así terminó tan dolorosa catástrofe. La hermosa E r -
mesinda condenada ai llanto y la viudez, resolvió separarse 
del mundo , .únicamente acompañada de la tierna memoria 
de su malogrado esposo, y de un compasivo recuerdo al 
desgraciado autor de sus desventuras. 
E L M E G A T E R I O D E L P A R A G U A Y . 
E i i el, Rpal Gabinete de Historia natural de esta Corte 
e.viste el grandioso esqueleto fósil de un cuadrúpedo, que 
Cuvier designó con el nombre de Megatherium America-
num, por haberse encontrado, hacia el año 1789 en una 
barranca de diez varas de profundidad á orillas del rio 
Lujan, que corre inmediato a la villa de este nombre, á 
unas trece leguas O. S. Ü. de Buenos-aires. Le remitió 
á Madrid el marqués. deLoreto , í la sazón virey de aque-
llos esiados. :, , rtJimb obr-i)»•• (•• t il •):-. • 
Con es.te esqueleto vinieron otros dos mas incomple-
to»;,el uno de disAinío punto del Paraguay, y el otro de 
L ima , loque prueba cuan eatendida estaba en su ori-
gen esta especie de cuadrúpedos. E l que vamos á descri-
bir tiene de largo , desde el estremo de sus mandíbulas 
lutsta el fin de la columna vertebral ó principio de la co-
la , ifi pies castellanos; su parle anterior 7 I p , y su 
posterior 8 pies de la misma medida. 
E l dibujo que de tan sorprciuienle fósil damos a nues-
tros lectores, se ha sacado después de l:i,s coneceumes 
posteriormente hechas en este por don Tomas de Vi l l a -
nava, distinguido profesor de zoología del Real Musco de 
Ciencias Naturales. Por lo mismo creemos (pie estrac-
tando las sabias observaciones de lúa benemérilo profesor 
sobre esie esqueleto magnílico y único en J Uiiopa, com-
placereiuos a los amaolc:; Jp ¡a.j ciencias. 
,í .s|t. d l aoidinario obj.-lo , (dice el senor A illanova1) 
qm; debe adrarse como la adcplfeltetan /..ológica mas rica 
que.po.ee nuestro gal.iMcle, por ser mi animal fósil de 
grande l a lb , d mas raro y único cu ,su especie conocido 
O H el inundo basla el día , cuya usl. olor;,a . M , , asi com-
plela.y que al parefer hubo de existir antes d, l diluvio, 
\ terminaría su raza ea aquella terrible cauislrole dé 
nuestro planeta, ha merecido por lo mismo la atención 
de varios sabios naturalibtas de Europa. 
«La falta de alguno» huesos y lo desmoronado de otros 
presentaron sin duda algunas dificultades en su coloca-
ción y enlace; pero eslo nunca debió haber sido motivo 
ni aun remoto para que el señor de Gimbernat dudase de 
la verdad de este animal , y le tuviese por un ser proble-
mático. Yo podría contestarle literalmente , y hacer evi-
dentes sus equivocaciones, si no meló impidiera la brevedad 
de este escrito. Por ahora me contentaré con emplazar 
alrededor del Megaterio á todos los anatómicos zoología-
tas de Europa; seguro de tenerlos á todos en mi favor. 
La estraordinaria magnitud y particular conformación de 
sus huesos; la entera igualdad de los pares , su exacta 
articulación , y mas particularmente la rareza de su crá-
neo manifiestan á primera vista ser esqueleto de un ani-
mal desconocido hasta el dia, y que sus huesos pertenecen 
á este solo individuo. Demás están las cuestiones y dudas 
de algunos zoólogos en este particular, puesto que otros, 
y en particular Mr. Cuvier, despreciando altamente el 
parecer de Gimbernat, ha hablado de este esqueleto coa 
aprecio y detención en su obra titulada: Recherches sur 
los os eme ns fos siles. 
«En su consecueneia, visto cuanto se ha escrito sobre 
este objeto , y habiendo cotejado en los casos dudosos los 
esqueletos de Perezosos, Hormigueros y Tntus , á cuyas 
familias pertenece sin la menor duda , debiendo formar 
un género particular que promedie entre ellos, he pro* 
cedido á reformar esté esqueleto , con la satisfacción de 
ver cumplidos los resultados mas principales, sabiamente 
pronosticados por Mr . Cuvier desde su bufete, en el cam-
bió" de algunas articulaciones que á su parecer fueron 
equivocadas por el artista que las enlazó, y separaban ea 
algún modo el animal,, á que según este naturalista debía 
pertenecer. 
«Reeonocida, pues, la cabeza se ve que está entera 
sin faltarle hueso alguno de consideración: solo el vomer 
y 7 dientes de los iG molares que tiene, son supuestos, 
pero están exactamente imitados á los naturales, y quedaa 
colocados en los verdaderos alveolos donde faltaban. 
«La columna vertebral está completa, porque la exac-
titud en la recíproca articulación de todas sus vértebras 
lo demuestra, resultando de su examen que son 7 fas 
cervicales, iGIas doi-sales, y 3 las lumbares; y por con-
siguiente son 32 costillas IÉ¡ á cada lado, las que forman 
la cavidad del tórax. 
«El hueso sacro se compone de S vértebras reunidas 
y osificadas entre sí , cuyas apófisis espinosas sobresalen 
formando una cresta dentellada de bastante elevación, lo 
que dá á entender, según dice muy bien Mr . Cuvier, que 
los músculos de su cola serian fuertes y robustos; pero 
ea cnanto á la proporción que esta cola tendría, debemos 
suspender el juicio , en atención á que no existe vértebra 
alguna candaF. 
« L a presencia de las clavículas separa al Megaterio de 
todos los grandes cuadrúpedos y ruminantes con quienes 
se ha tratado de confundirle. La pieza del esternón que 
tiene aquel, presenta una caja articular bastante grande 
en su parte superior, y á cada lado de esta cara prolon-
gándose el hueso hacia abajo, hay una sinuosidad consi-
derable, donde apoya ahora exactamente la parte inferior 
de la estremidad esfprmd de la clavícula , quedando el res-
to de esta eslremidud al aire , por faltar, según mi dictá-
men , la i.a pieza del esternón, con la cual, si existiese, 
se completaría dicha articulación. Bajo de esta sínÜOSlJáa 
donde apoyan las clavículas, se ensancha el esternón, V 
liicsenta á cada lado una cara articular longitudinal, q"6 
guarda la misma proporción 011 todas dimensiones que tie-
ne ta estremidad c.tcrnal de las dos primeru.s costillas con 
qaieae.s articula ; y esto mismo me coidirma que np 1J"' 
dii ado ser esta pieza del eslernoa la primer», debe ter l * 
seguiula precisamente. 
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«Corregidos los defectos que se notaban en la coloca-
ción de las clavículas, igualmente que en los cubitos y 
rádios, de donde dimanaba también el cambio de las ma-
nos, resulta hallarse ahora el esqueleto conforme con el 
orden general de la familia á que pertenece. Por consi-
guiente , el dedo pequeño, es ya solo un vestigio ; el hueso 
cuneiforme articula en parte con el correspondiente al me-
tacarpo del dedo pequeño, y está reunido con el metacar-
po del anular; el unciforme queda vuelto hacia dentro del 
carpo, y en parte sobre el metacarpo del medio ; el me-
tacarpo del anular está reunido al vestigio del dedo pe-
q u e ñ o ; los metacarpos del índice y del pulgar son mas 
largos y delgados que los de los dedos estemos, como su-
cede en los cabasus y encubiertos ; el pulgar no tiene uña, 
y el dedo pequeño no está separado; de esta manera la 
mano parece haber sido formada particularmente para 
hender y cabar la tierra como la del Tatú gigante. Es de 
advertir que los huesos del carpo, si esceptuamos los cun-
eiformes y unciformes, unos son supuestos arbitrariamente 
por el artista, y los demás están tan ajados y desmoro-
nados que no se puede saber su pertenencia. 
«Las estremidades posteriores las he hallado bien ar-
ticuladas ; sus estraordinarios ileons bien colocados, los 
fémures y tibias con sus perones soldados en ellas y arti-
culando con el astrálago, presentan unos miembros ro-
bustos y de mucha fuerza. E l calcañar por su magnitud y 
figura , manifiesta que el animal podia sostenerse derecho 
estribando solamente sobre las plantas de sus dos píes. 
«Se nota que este esqueleto carece de los huesos puvis 
é ischions: Mr . Cuvier cree que se habrán perdido, apo-
yándose en el parecer de M r . Pander, el cual dice haber 
observado que se han limado y pulimentado los huesos en 
la parte correspondiente á estas articulaciones. No me 
opondré jamás á que el Megaterio tuviese los puvis é is-
chions que le faltan , pues de lo contrario sería cosa tan 
rara que no tendria ejemplar; pero debo decir en ob-
sequio de la verdad que no he advertido ese pulimento ar-
tificial, ni encuentro pudiera hacerse, porque hubiera 
aparecido esteriormente la textura fibrosa del interior del 
hueso: asi es que no habiendo yo hallado el lugar donde 
hayan podido estar articulados esto> huesos que al parecer 
le faltan , ásaber los puvis y los ischions, no puedo me-
nos de suspender el juicio, y que quede por ahora inde-
cisa mi opinión sobre este particular.» 
Nada tenemos que añadir á la científica descripción del 
señor Villanova. Solamente diremos que este objeto, el 
mas curioso tal vez del Real Gabinete, sorprende el áni-
mo y aun le llena de terror, al considerar la estraordinaria 
fuerza que tendria un cuadrúpedo de tan espacioso pecho, 
de tan anchas caderas, de un dorso tan reforzado, y de 
piernas y brazos tan sólidos, armados de garras capaces 
de despedazar con ellos hasta las mismas piedras, lleco-
mendamos á los aficionados á objetos estraordinaí ios , el 
exámeu de este fenómeno de la naturaleza. 
E C L I P S E D E S O L , V I S I B L E . 
F.1 mentir de'lns] estrellas 
es muy se^urn^ mentir , 
ponpa ningnno ha de ir 
a preguulárse lu ú ellas. 
Sin embaí go, y salva sea la opinión del gran Queve-
do,de quien parece ser la letrilla (pie arriba cuelga, no 
podrá negarnos que la astronomía en su estado actual ha 
llegado á fijar irrevocablemente muchas cuestiones que en 
lo antiguo pudieron pasar por aventuradas. La exactitud 
por ejemplo, con que los astrólogos l|egan á predeoMT con' 
muchos años de anticipación la hora , el mimit» el ins-
tanto de un eclipse ó la aparición de un cometa, prueba 
de un modo incontestable la exactitud de sus obson a. Io-
nes , y que han llegado i adivinar la mnrcha periódica de 
los astros. No es esto decir que no se mienta mucho en 
las cosas del cielo; ¡se miente tanto y tanto en las de la 
tierra ! 
Los astrólogos, pues, han predicho que hoy 15 de 
mayo de i8'36 , se ha de verificar un eclipse de sol visible, 
el cual tendrá principio á la una y /|0 minutos de la tar-
de, medio á las 3 y 6 minutos, y fin á las 4 y aa ; y 
los dígitos eclipsados serán 5 d. , a. 
Esto es lo que dicen los astrólogos y esto lo que copia 
al pie de la letra el calendario del presente año , predi-
ciendo también él por su parte que en este dia celebra la 
iglesia la fiesta del santo patrono de Madrid. E l Diario 
de esta capital también se ha metido á profeta , y en un 
bando oficial predice , que en este dia habrá mucha con-
currencia en la pradera de San Isidro, y que habrá mas 
seguridad en el puente de madera , mediante la precaución 
de no dejar pasar á nadie por él , á cuyo fin se han tomado 
con oportunidad medidas (sin duda las del puente para 
atrancarle.) Por fortuna dicho bando no empieza ya con la 
espresiva frase que acostumbraba en tiempo de un corre-
gidor difunto. « E l ciclo está irritado con nosotros » de 
lo cual hubo quien predi/o , que el cielo estaría irritado 
con nosotros hasta que aquel corregidor se muriera, y asi 
sucedió , ó por lo menos no se nos ha vuelto á decir. Es un 
progreso. 
Los observadores de costumbre que vienen á ser los 
astrólogos de la tierra, han predicho que semejante dia 
será de bulla y zambra para esta culta capital, y el que es-
cribe este artículo convertiría también en profeta al Sema-
nario Pintoresco, exponiendo un cuadro detallado de la 
risueña función del dia en las orillas del Manzanares , si 
ya no lo hubiese hecho en una obrilla suya que todo M a -
drid conoce , y que le escusa por hoy este trabajo (i). 
Empero como en este dia no se trata solo de fiestas mez-
quinas de este mundo sub-lunar, sino que en el de tejas 
arriba hay también acontecimientos de importancia, pres-
cindiremos por hoy de las primeras, para tratar de los úl-
timos , y á S. Isidro dejaremos en su pradera para remon-
tarnos á contemplar las cuitas del astro del dia. 
E l fenómeno que hoy tenemos ocasión de observar, h i -
rió desde luego la imaginación de los hombres, y hasta que 
la astronomía hubo averiguado la causa, fue para unos mo-
tivo de dudas, y para otros de todo genero de temores. Los 
eruditos convienen en que Thales fue el primero que pre-
dijo dos eclipses, y Anaxágoras el que mas claramente es-
cribió sobre las fases de la luna y sus fenómenos, Plinio en 
su Historia natural dice, que el primer romano que ob-
servó los eclipses de sol y luna fue Sulpicio Galo. E l ilus-
tre Casini hizo tablas de movimiento del primer satélite de 
Júpiter , lasque sirvieron para calcular los eclipses, hasta 
que fueron reemplazadas por las de Delambre, conformes 
en un todo á la nueva teoría de Laplace. 
Los eclipses de sol son, pues , causados por la inter-
posición del cuerpo opaco de la luna entre el sol y la 
tierra. Divídense en tres clases, á saber: eclipse total, 
que es aquel en que este astro queda enteramente cubier-
to por la luna ; eclipse anular, en el cual la luna se pre-
senta entera en el medio del sol, y como el disco de aque-
lla es mas pequeño que el de este, se forma en torno de 
ella un anillo ó corona luminosa, cuyo resplandor aumen-
tado por la oscuridad del globo lunar, ofrece un fenóme-
no muy curioso, aunque raras veces observado. Lláman-
se eclipses centrales aquellos en que el centro de la luna 
aparece sobre el mismo centro del sol , y entonces el eclip-
se es ó total ó anular , según la luna está mas ó menos le-
jana del sol. Los eclipses mas comunes son los parciales, 
esto es, aquellos en que el sol queda oculto no mas que 
por media ó cuarta parte. Los eclipses de luna son oca-
(i) Panoiaiiia Man iii nsr , cuadros de Qúatumhrea de '•' C«plta' 
« . I . ¡ WMI,S J de«erit<A por un c-uriuau pallante: vcase el artículo 
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siomdos ñor la sombra de la tierra , formada por la Ínter- ( último régimen, evitar las especias y todos los estimulan-
posición de los rayos del sol , y que produce en aque..,. 
una completa oscuridad , y se dividen también en totales, 
centrales y parciales. 
Como todos estos conocimientos son hijos de la pro-
funda observación y del estudio de los sabios, no hay que 
estrañar las fábulas y estúpidos presagios que han hecho 
nacer estos fenómenos incomprensibles al vulgo ignorante. 
Atribuyéronse á veces á enojo de la divinidad , á anuncio 
de la proximidad del fin de nuestro globo, á predicion de 
sucesos terrihles y espantosas catástrofes , y mas de un 
hombre de buena fé corrió á encerrarse en una cueva cre-
yendo ver en ellos la reprensión de sus estravíos, y mas de 
una muger en cinta esperó con temor ver salir de su se-
no al antecristo. Sabida es tan bien la ventaja que grandes 
oradores y distinguidos generales han sacado en ocasiones 
de este suceso natural para fascinar al ignorante pueblo , y 
hasta el gran Colon no se desdeñó de usar de este medio 
para vencer á un número inmenso de sus enemigos. 
Todavía existen muchos pueblos salvages que se entre-
gan en semejantes ocasiones al dolor mas profundo, y en-
tre los que no son salvages todavía hay viejas que asustan 
á. sus nietos con siniestros agüeros; y jóvenes que argüidos 
por su conciencia no las tienen en tales casos todas consi-
go. Otros, y son los mas, lo miran con una completa indi-
ferencia , y en vez de admirarlo como uno de los innume-
rables portentos de la creación, van á verlo como un espec-
táculo , como una decoración teatral , y sin cuidarse de i n -
vestigar las causas hablan de ello con una seguridad, con 
una ligereza que es para dar compasión. 
De estos últimos era un cierto petimetre casquiva-
no que la noche anterior habia ofrecido á unas damas 
acompañarlas á ver un eclipse desde el observatorio. Las 
señoras, como es costumbre, ocuparon algunas horas en 
eclipsar sus gracias al través de mil estudiados adornos 
en su tocador, y entre tanto se verificaba el fenómeno , y 
el elegante olvidaba mirar su reloj por observar las gra-
cias de sus queridas. Advirtieron eu fin estas su descuido, 
y precipitándose á marchar hácia el observatorio «qué lás-
tima! (decían al almibarado galán) acaso no llegaremos ya 
á tiempo ;» pero esta alma cándida respondía—iVo teman 
VV. señoras, que el director del observatorio es amigo 
uño y volverá d empezar el eclipse. 
llecomendamos pues á nuestros lectores y lectoras que 
supuesto que la ocasión la pintan calva, y supuesto tam-
bién que el astro luminoso ha escogido un día tan á propó-
sito y hora tan cómoda para jugarnos esta morisqueta, va-
yan á observarla desde las alturas de San Isidro sino es que 
los vapores de la fonda de Perona se interponen entre sus 
ojos y el astro de la luz , en cuyo caso se verificaría otro 
eclipse del que no han llegado á hablar los mas célebres 
astrónomos. M . 
HIGIENE Y SALUBRIDAD. [Conclusión.-] 
19. Las personas de temperamento sanguíneo-bilíoso 
no deben comer carnes sino con moderación : los vejetales 
les convienen mucho mas. L a vida del hombre sanguíneo 
debe ser variada, y si no tiene una disposición marcada 
para la plétora (disposición por ponerse muy grueso), pue-
de usar de todos alimentos y de todas bebidas. 
20. Los que tienen superabundancia de sangre de-
ben tomar alimentos poco nutritivos y bebidas refrijeran-
tes; deben abstenerse del vino puro, de los licores , dtd 
cafe; la volatería , las verduras, las frutas y un ejercicio 
moderado, deben ser la base de su régimen. E l pictórico 
debe huir de los alimentos suculentos, grasos, oleosos, 
sazonados; beher poco vino, y nunca puro; y preferir 
los vejetales y las aves. « 
»f . E l de temperamento bilioso debe sujetarse á este 
tes; los áccídos le convienen , pero no asi la leche; nada 
de grasas, nada de carne montesina, de quesos, de al i-
mentos dulces, azucarados, melosos; poco vino, ó mez-
clado con mucha agua; ejercicio moderado; sueño pro-
longado. 
22. La persona á quien haya cabido en parte un tem-
peramento nervioso , se abstendrá de alimentos viscosos, 
de legumbres farináceas, de masas sin fermentar, de pla-
tos de difícil digestión , de condimentos escitantes ; debe 
comer el pan bien fermentado, bien cocido, volatería y 
sustancias jelatinosas, tales como pollos, vaca, carnero, 
verduras y frutas; el vino que btba debe ser ligero, cer-
veza ó cidra bien compuesta y poco cargada ; nada de p i -
chón , caza, etc.; nada de pescado de mar , especial-
mente de mariscos; ni de carnes saladas , ahumadas , etc.j 
ejercicio ligero, por una temperatura moderada y algo h ú -
meda , y distracciones frecuentes son cosas que le con-
vienen. 
23. Los linfáticos no deben alimentarse mucho con 
vejetales; las plantas consideradas como antiescorbúticas 
y diuréticas, les convienen ; pero no los alimentos gra-
sos, viscosos y procedentes de animales jóvenes; ni tam-
poco el pescado, los farináceos , ni las legumbres fecu-
lentas ; pueden usar sí de las carnes fibrosas, vaca , car-
nero , caza, etc.: y también , aunque sin esceso, vinos 
generosos, licores espirituosos, salsas ; el ejercicio , espe-
cialmente por una atmósfera seca y cálida, les es indis-
pensable ; la ociosidad basta á producir un temperamento 
linfático; y los de esta clase necesitan un régimen tónico, 
un sueño ligero y el aire de las montañas. 
A los niños se les debe dar poca carne; las le-
gumbres , las raices, las verduras y las frutas les convie-
nen mas, un vino ligero y aguado , pero de ningún modo 
licores fuertes. A medida que se adelanta eu la carrera de 
la vida se necesita un alimento mas nutritivo, mas repa-
rador. 
aS. Apenas ha llegado la organización al complemen-
to de su perfectibilidad cuando ya camina en decadencia. 
La vejez empieza por lo común á los sesenta años. La de-
crepitud después de los setenta. En el primer caso , en 
que aun está el hombre fresco, debe huir de los licores 
fuertes , de las especias, del abuso de la mesa, de los ejer-
cicios violentos, de las pasiones ardientes; debe comer 
poco , especialmente por la noche ; poca carne montesina ; 
pan bien cocido; vejetales nutritivos ; vino viejo y gene-
roso , pero con moderación; nada de alimentos grasos, 
farináceos, pesados. 
26. A la par que se avanza en edad, debe llevarse 
una vida sobria, regular, templada. Todo debe ser regla-
do, ocupaciones, comidas, excreciones/ejercicio, reposo, 
sueño. Debe llevarse lana ó franela sobre la carne ; evitar 
la impresión del frío, los sudores copiosos, y tomar algu-
nos baños tibios para facilitar las secreciones. 
27. La educación que se da á las mujeres las hace d i -
ferir casi enteramente de los hombres. Dotadas de una 
constitución mas débil , mas irritable, están siempre es-
puestas á las enfermedades nerviosas. E l régimen que de-
ben observar se aproxima al de la juventud. Nada de ali-
mentos de dííícil digestión , ni de estimulantes , de espe-
cias , de café ni de licores , sino volatería, vejetales , etc. 
28. La mujer entregada á una vida activa, y cuyo físi-
co y moral se aproximan al hombre, debe seguir el régimen 
señalado para éste , salvas las precauciones que exigen los 
diferenles estados que son particulares á su sexo. La vejez 
es mas temprana en las mujeres, pero en cambio son mas 
lentos sus progresos. 
M I S C E L A N E A . 
En la Luisiana han inventado un instrumento que mo-
vido por el vapor, cava, cíes a y uspide la tierra á otro 
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lado : de este modo los sugetos que viven como maquinas, 
podrán enterrarse también mecánicamente 
Varios impresores de Bruselas buscan y admiten en 
aprendizaje de su arte á algunas jovencillas: gracias á esta 
innovación pronto deberemos á las mngeres muchas y nue 
vas impresiones. 
Un negociante de Londres ha hallado el medio de re-
caudar sus créditos. Inmediato á los cristales de su alma-
cén espone á la vista pública un cartel que contiene los 
nombres de sus deudores y sus cuentas particulares, por 
cuyo ingenioso medio consigue que estos se apresuren á 
pagar sus cuotas para borrar su nombre de tan singular 
esposicion. 
E n un periódico de Bélgica se lee : '< Un joven bien 
puesto se ahorcó ayer en camisa; su muerte se atribuye á 
un suicidio.» 
Acaban de inventarse en Alemania cañones en forma 
de lavativa , con los cuales podrá arrojarse agua hirviendo 
a una gran distancia; y se han destinado á ejercer su po-
der sobre la retaguardia del enemigo. 
Se ha observado que los españoles, para fundar una 
colonia, lo primero que construían era un convento; los 
italianos una iglesia; les holandeses una bolsa; los ingleses 
un fuerte, y los franceses un teatro ó salón de baile. 
L a medicina Omoeopathica importada de Alemania, 
empieza á hacer en España sus progresos. Por este mé-
todo se cura, por ejemplo, una irritación causando una 
inflamación , y un dolor de cabeza escitando una jaqueca. 
«De este modo (decía Tayllerand), llegará el caso de cor-
tarse la pierna derecha para curar un dolor de la izquierda.» 
Acaban dé aconsejar al ministerio de Hacienda de Fran-
ela que establezca una contribución sobre los ataúdes; he 
aqui un impuesto del que no se quejarár) los consumidores. 
-lají» tu! sb tse»m sí «ib ***i»á& lab . *tüi»*»ti»>% es! *h . ^ t -^ í i ! 
•ix¡iíWi odab ; >:'> 
; BísiwlíKHíi oinii-. M O D A S . 
L a influencia inglesa va ganando terreno visiblemente 
en nuestra España , y déjase sentir desde las cosas mas ele-
radas hasta á las muy fútiles , desde la confección de sus 
leyes á la hechura de las levitas. Hasta la presente con 
cuatro meses de Cliantreau ó de Tramarria y 8 dias de re-
sidencia en Bayona podía un hombre disputárselas con el 
mismo Salomón-; pero en el dia es otra cosa. Los legisla-
dores estuclian las leyes, el carácter y costumbres de la 
Gran Bretaña , los ministros negocian tratados con la cor-
te de Londres, dinero en su bolsa, armas en sus arsena-
les , y defensores eu su ejército. Los oradores parlamenta-
rios dicen hill de inilcrninté, los políticos de café hablan 
de Torts y de W i g l i t s ¡ los elegantes remedan á los dandys, 
montan caballos ingleses y corriéndolos por las calles las 
convierten en Hydc-Paick ó iVcd- Mdikct ; y los sastres 
én fin hablan con desden de las modas parisienses y corren 
en persona á las orillas dol Támesis para contraer este nue-
vo empréstito. 
Tal lo ha hecho el famoso U l i illa , una do nuestras 
primeras notabilidades cu eMe ;;ciiero , y como arortunada-
inente está ya de vuelta nos limitaremos á dpcir que viene 
enriquecido con gran copia de observaciones y datos que 
nadn dejan que d. si ar en c uanto al mundo fashioiudAe-
por él sabemos que las levitas son siempre cortas y de po-
co vuelo éri los taldoiiiís, los cuellos bastante lar-u.s y bien 
raidos sobre los hombros, por consecuencia bajos i lo , ho-
tones grandes, el color del paño Lord ('.rey. A e()nsej;mi(ls 
á nuestros lectores que so dedu|ueti á estudiar no el color 
político (que es bien conocidoj sino el color del paño (|e 
aquel personage. 
Los fraques son sin carteras, faldón nada de ancho y 
los cuellos de la misma hechura de los de las levitas, p| 
color café claro , los pantalones estrechos sin tocar en el 
estremo, y las telas de hilo mas nuevas para ellos son pa„ 
recidas á escocesas, y escocesas del todo. Los sombreros 
son bajos. 
Si se descasen mayores esplicaciones remitiremos á los 
aficionados, al mismo litrilla , quien no solamente salisfará 
su curiosidad como lo hizo corlesmente Opn la nuestra , sí-
no que en ¡breves dias podrá mostrarlos las mismas tela» 
de que queda hecha mención y que ha dejado contratuda* 
en su viaje. 
i 
MAUIÍ ID ' l IMIMUiNTA D E O M A N A , igj 
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1 
C O S T T 
I E ti la parte mas intrincada y costanera del antiguo y fa-
moso cuartel de Lavapies , siguiendo por la calle de la 
F é , como quien se dirige á la parroquia de San Lorenzo, y 
revolviendo después por la diestra mano para ganar nna 
altura que se éleva sobre la izquierda, hay una calle, de 
rujo nombre no quiero acordanne, que tiene por a p é n -
dice original un angosto y desusado callejón, de cuyo nom-
bre no me acordaría aunque quisiera. 
Entre esta calle y este callejón , y formando en escua-
dra los límites ordinarios de ambos, descuella sobre las 
inmeiliatas un caserón de forma ambigua, tan caprichoso v 
hetereogéneo en el orden de sus fachadas como en el dé 
su distribución y mecánica interior. E l aspecto de la pri -
mera de ellas, que sirve á la calle principal, no ofrece ni 
en la forma de su entrada, ni en la triple fila de balcones, 
ninguna discordancia con la de los demás edificios que pue-
blan el casco de esta noble capital; antes bien, sujeta en 
en un todo á las formas autorizadas por el uso, encubre con 
el velo de candida vestal (inocente disfraz harto común 
en las casas de Madrid j , deformidades y faltas de mas de 
un género. Por el opuesto lado es otra cosa ; el color pri-
nnUvo de la pared, en que la azarosa mano del tiempo ha 
impreso todos sus rigores, la combinación casual de ven-
tauus y agujeros, el alero prolongado, el estrecho portal, 
y mas ;¡ue todo la estravagante adición de un corredor 
descubierto y ecoimmicaino.nlc repartido en sendas lialii-
lac iones ó celdillas, prestan al todo del edificio un aspec-
to romántico, que revela su fecha y el gusto de la época 
de su construcción. 
E l interior de esta mansión no es menos fecundo en ha-
lagüeños y signillcalivos contrastes. Cualquiera que entre 
I'"1 1^  escalera priiicipal, no advertirá en la respectiva 
" ,aclo,> de>la;i puertas de cada piso notable disparidad 
M-drid'11'6 eSUl acostumlj,'a'1" » YM ';>s «ÍWM » » « • * 
v costarale trabajo persundirse de que en esta 
familias, que puesto que habitantes de un mismo pueblo, 
de un mismo barrio, de una misma casa, representan ocu-
paciones , gustos y necesidades tan distintos entre s i r c ó -
me son discordantes los guarismos que forman el precio 
de su alquiler. Empero esta duda cesará de todo punto si 
guiado por la natural curiosidad , acierta a traspasar el l í -
mite que separa la aristocrácia de la tal casa, de la parte 
que constituye su tripulación popular. 
Preséntasele , pues, para este paso al nuevo Magalla-
nes, un nuevo estrecho ti pasillo que le conduce desde el 
piso segundo al cuadrado patio , en torno del cual se os-
tenta el abierto corredor de que arriba dejamos hecha men-
ción. La multiplicidad de las/puertas de las viviendas que 
interrumpen el lienzo, cáusarále por el pronto alguna con-
fusión , pero muy luego adoptará por brújula pasa nave-
gar en tan procelosos mares , los sendos números que mi-
rara estampados sobre cada una de aquellas. Por últ imo, 
si limitado al objeto dé mero descubridor buscara la sa-
lida de aquel archipiélago y su cotnnnicacion con la ca?!e, 
no será pjara él objeto menor de admiración el cnconirar"-
la directamente á aquella altura ( el piso segundo) por la 
parte del callejón escusado ; notable desnivel de ;(!gunns 
sitios de ¡ffiidttd (pie pertnile á varias de sus casas tr.n 
estrambótica construcción. 
II. 
im. J m encontrar bul ulactoQ indRpendiente sesenta y dos 
E n el intrincado laberinto que queda bosquejado, todo 
era animación y movimiento uno de los pasados hiñes < ¡i 
que , según la piadosa y antigua costumbre, celebraba la 
.junta de hospitales una de las fuucionrs de la tempoi ada 
en el ancho circo de la puerta de Alcalá. Era dia </' l'o-
ms , y los que conocen la induencia de eslas palabras m?i-
gicas para la población madrileña, pueden calcular el eí'ec-
to producido por stniejante causa en las Ircscientas setenta 
y dos personas , que por término medio pueden calcularse 
cobijadas bajo acpiel techo 
El movimiento, pues, estaba á la ó i d t n del dia, y 
11 de inavo de i '< Ui. 
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por emblema de él osteotábaM k U puerla principal un 
almagrado coche de camino, abierto y venlilado por to-
das sus coyunturas, y arrastrado por seis vigorosas midas, 
cubiertas las colleras de campanillas y castabsles.; al paso 
rpie por la puerta del costado dejábanse contar basta cua-
tro calesines de forma análoga , dirigidos por mitad entre 
los menguados caballejos de su Avaras y los despiertos man-
cebos de sombrero de cucuruebo, cinto y marsellés. 
Del ya referido coche acababa de desembarcar im 
apuesto caballero , ni tan viejo que ostentase blanca cabe-
llera sobre su frente, ni tan joven que se hallara com-
prendido en el último alistamiento militar. Y mientras atu-
sándose el pelo, dictaba desde el portal las órdenes con-
venientes s i cochero, era, sin advertirla, el objeto de la 
curiosidad general de entrambas calles, en cuyos baleo-
ventanas el ruido del coche había hecho aparecer 
nes y 
multitud de espectadores de todos sexos y condiciones. 
—Oyes, Paca, la del minero 12, ¿conoces á ese Sé-
iior de tantas campanillas que se ha apeado en tu portal? 
—Toma si-le conozco; si es mi casero el percurador! to-
dos los domingos me hace una vesita por el monís! — 
Fuego, hija, y que casero tan aquel, que viene á visitar 
en coche á sus inquilinos !— Y o le diré á V . seíia Blasa; 
me csplicaré; lo que es por la presente no viene á por 
cuartos, y en tal caso no son de cobre por cierto.— Tsam-
pilla'lenemos;, ¡ ay ! cuenta , cuenta , hija que no hay como 
escuchar.para aprender; apostaré á que lo dices por cíer 
to sombrerillo de raso que veo asomar por entre las cor-
tinas del principal. — Pues..... ya me entiende V 
¡ ay Jesús, y que encapotado está el tiempo ! — N o temas, 
muchacha, que pronto cambiará.— Diga V . madre Bla-
sa, V . q¡ue endiña desde hay la muestra, ¿á cuántos apun 
la el reloj?—Dos en punto; si no veo ma!.—Pues punto y 
coma, que hay moros en la costa y salvages en portillo. 
—¡ Que lengua! ¡que lengua ! , seaa Paca.— Calfe, tío 
Mondongo , ¿V. está ahí? ¿y quién le mete á V . en la con-
versación de las presonas? Mas le valiera cuidar de su tia. 
Mondonga y de su hija , que no entrarse donde no le Ha 
man.—Me llaman y me importa, seña Paca, que al cabo 
soy hombre de ley, y no puedo ver esos tiruleques. 
¡Ay Jesús, llamar al abogado de pobres para que se lo cuen 
te á su señoría ! — Pues tengo mil razones, y mi concen-
cia escoueencia, y ¡digo ! ahi que no es nada; estar sacan-
do al aire, como quien 110 dice La. cosa, los trapos de núes 
tro casero, D . Simón Papírolarro, honrado percurador 
adiniuistrador judicial por la justicia de esta casa de mes 
trences.—El Mostrenco será é l , y V . que le abona; vaya 
V . á decírselo de mi parte, y. que le baje el cuarto, que 
harto subido está sobre el lejao. 
—Dice bien el lio Mondongo , Pacorra , ¿qué tie-
nes tú (pie meterte en cuidaos ágenos, y si dfln Simón 
vesita á la seña doña Calalina, y si viene por ella á los 
toros, y si h viste y la calza y la da de comer, y 
cuarto de valde , y si es casao y con tres hijos que de 
ja en casa, y si doña Catalina tiene otro corleio por 
Otro lao, y si.... en fin cada uno se gobierna como pue 
de , y á quien Dios se la dió , san Pedro se h hendí 
—Que se la bendiga en buen hora, mario , y á tí le d 
inagin para ecluir sermoiic-s, y á mí paciencia para oír 
los; pero ahora, une me acuerdo ¿no ha venido todavía tu 
compadre?—Mi compadre estará legítimamente ocu 
pao , que es el que pone el hierro á las banderillas.—No 
fbgp ese, smo el Chato, que tiene .pie venir por mí para 
llevarme u los toros . -Ese no es n ú compadre , canalla, 
•pie es el tuyo; y M „0 LTLEI.A P0L. NÜ ANMIR UN ^ ^ 
no te dejar.a .r con é l . -Ca l la , mal genio, que no te que-
.dnras en casa v puedes hnos á esperar á la vud.a á la 
iaberna de la Allunsa.-] i ¡en sabe Dios que solo la nese-
. . aa . - l . enc car. de bereg., .luancho, y tú no la tienes 
mejor por cierto, 
— E h hombre, ¡ euidao ! ¿ Uunde diablo v a * ' 
— A d o n d e .pnero , y puato ; y hóga 
calle 
nosí í t i 'da 
y dejen á mi carroza la puerta franca. - - J>(U.S 
hemos llegado anles;— l'ncs yo llego siempre á 
tiempo-, ja... oh*.... muchacho, aguija la bestia , y rple 
>lte sobre esas, otras.—lluii.... soo.... rúa..., iak... oh.... 
atrás....—Vaya señores, ahora que estamos acomodaos, la 
paz, y caá uno se espere mientras me apeo, que ya saben 
(pie soy hombre de malas pulgas. 
Y aquL un sordo murmullo de reniegos y juramentos, 
reconcentrados por aquella prudencia que dicta el miedo, 
acompañó respetuosamente al descenso del Chafo, que era 
el (pie en »al momento se apeaba, dfi su carroza de dos 
ruedas. 
te 
Ya nos han dejado solos, tío Mondongo , á mi con los 
puntos de mi calceta, y á V . con su banquillo y su piedra: 
mi echando al aire mis arrugas, y á V. asomándolos 
cuernos al sol.— ¡Qué quiere V . seña Blasa , la juventu es 
juventu, y nosotros...— V . será el viejo, que yo á Dios gra-
cias todavía tengo mi alma en mi almario , y mi cuerpo 
donde Dios me lo puso; y si no fuera por el hambre del año 
12 que me hizo caer los dientes y el pelo, toduvia era ne-
gocio, de salir á la plaza á echar una suerte; pero dejando 
esta plática y viniendo á lo del dia: ¿Sabe V . que se me 
hacían los dientes, digo las encías, un agua pura al ver la 
alegría de nuestra gente?—Ello dirá.; lia Blasa, ello dirá; 
y tras del diaviene la. noche, y al fin se canta la gloria.— 
Yaya hombre, que nos parece sino que viene de casta de 
disciplinantes; pues qué mal hay en que I-a gente se divier-
D p i n r r 
toos ú un lao de 
ta y se ponga maja? pero á propósito; ¿sabe V . que la Pa-
ca iba que ni una reina de Cito con aquel guardapies en-
carnado , y delantar de flores, y inedias negras caladas 
hasta la liga , y pañuelo amarillo, y roete de cesto, y man-
tiíilaal hombro? Cierto que el Chato es hombre que lo en-
tiende, y que no hace mal el lio Juancho en tener paciencia; 
— Chito, tia Blasa, que las paredes oyen.:—¡ Que ! tío Mon-
dongo , si aquí no nos oyen mas que las golondrinas.—Pues 
una vez que es asi, sepa V . (y dejemos un rato el mandil, 
que de menos nos hizo Dios, y la noche diz que se ha he-
cho» para dormir y el dia para descansar) sepa V . pues, 63-
mo iba diciendo, que luego que se marcharon todas las ca-
lesas y en ellas los ya dichos y el Bereque y la Curra, con 
Malgesto el banderillero , Lamparilla, con la mujer del her-
rador , y este con la hija, del alguacil, y después que nos 
•quedamos solos yo y mi chica (que es, una muchacha que 
ni pintada, y que no quiere ir á los toros por mas que la pe-
dricoj vúno el dengue, el filé, el lechuguino de los vigo-
tillos y la pera , y miró al balcón del principal; se acercó ca-
llandito á la rejilla de la escalera , y dió dos golpeeitos, y le 
abrió la vieja, y allá se eoló; conque si viene el Percura-
dor ¿ sabe V. que es lance?—! ah, ah, ah! —Ello dirá, seño-
ra Blasa, ello dirá.—Pero dígame V. qu¿'ruido infernal es 
ese que salió hace un rato por ese bujero del diablo ?^ —¡ Que 
quiere V . que sea, los siete chicos de la tuerta que se ha» 
quedado solos, y están jugando al toro con un gato en la 
guardilla del rincón.—¡Pobres criaturas, pero en fin ellos 
podrán dejar las tUvisas cuando quieran, mientras (pie su po-
bre padre...—Pues no para ahi lo mejor: sino que la puerta 
del ebanista está abierta, y hay quien sospecha del barbero 
de enfrente, que ha sido aprendiz de herrador,y asi parece 
hecho para afeitar barbas eomo para rapar la bolsa al pi'oj1' 
mo.— Yo no (pieria decirlo á Y . ; pero me parece que cua"' 
do estaba eonúendo, vi salir una caña por cierto agujero 
que eiieaminándose á la guardilla de la Paca, enganchó p01' 
su propia virtud en los pañales que estaban colgados; pc' 
t9 no lo quisiera afirmar, porque como mi vista es d1-" 
bil y luego los antojos se me quebraron la otra noche 
yénáo «'I ücnoldo...—Ahora que dice V. Hertoldo, no «»' 
be V . que el Cacascnillo dd alguacil del número i3 h S ^ 
do cu requebrar a la l'aca,^- en querérsela disputará 8 U ^ 
rido y al baiulci illcro, y lo que aun es mas, al malachin'''' 
Chalo, que es capa/, de em ibliar alguaciles como el toro á 
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dominguillos ? — A h ! ah ! ah ! me ha hecho V . rcif con la 
comparación , y á fé que es menester haher vivido ;iños pa-
ra enteiitlerla. — PJ año de 89, si mal no me acuerdo. — 
Y es la verdad, yo estaba en la plaza, y acahaba de casar-
me con mi marido Rodríguez (que Dios allá tenga ) cuan-
do echaron al toro dominguillos; pero á propósito &s <!<>-
minguilio , dice V . que el lechuguino quedaba en el prin-
cipal con la criada? — Pues, para mientras venga el ama 
con D . Simón. — Y está V . seguro de ello ? — Toma si lo 
estoy — seguro? — seguro.— LTn muchacho como de i'i, 
alto, bien plantado , bigote rubio, barbas capuchinas, 
pantalón colorao, levita corta y sombreritoladeado, baston-
cillo y espolines?— Ese mismo, ese mismo es.— í'ues es 
el caso que ai no veo mal paréceme que le miraba ahora 
mismo salir por el portal de la otra calle con una mucha-
cha de vestido corto, color de pasa, delantal y manga hue-
ca , mantilla de tira, y. . . .— ¡ Qué ! no , no lo crea Y . , lia 
Blasa, si no ha quedado en casa mas maza de esas señas que 
mi hija. — E s que pudiera ser que acaso lucra su hija de 
V . — ¿ M i hija? s í , bonita es ella, ahora quedaba allá den-
tro espulgando al dogo; Juanilla.... Juanilla.... Diantres ! 
no responde; voy á ver. — No se moleste V . , tio Mon-
dongo , que hace ya rato que doblaron la esquina. 
I V . 
— Perdone V - , señor Alcalde, que no fue asi como lo 
ha contao mi mario, porque el se quedó en cá e la Alii'onsa 
durmiendo la mona y no supo naa del sucedido. — Pues; 
diga V . cómo fué. — Y o , señor, ya vé V . , soy una pobre 
muger y no sé esplicarme de corrrido ; pero el señor es mi 
mario y su conducta es la que V . vé , siempre borracho y 
sin trabajar , con que de algún modo ha de comer una y 
tener cuatro trapos. — Vamos al caso.— Pues al caso voy : 
ello es que- el que tiene la culpa de todo es un amigo de 
la casa y muy compadre como too el mundo sabe que lla-
man Malgesto, y capaz de plantar una banderilla al lucero 
del alba cuanto ni mas al toro ; pues como iba dicien-
do , este tal me tenia dicho, «Paca, no quiero que mires al 
Chato, porque si tal haces le voy á cortar las pocas narices 
que le quedan.» — Que s í ! decia yo! y como ya ve su se-
ñoría ó su merced, el gusto es gusto, y en dengun catacis-
mo he visto el pecao no mirarás; yo , ya se vé, no le hacia 
caso, y....—Adelante, fue V . con el otro á los toros.—Pues 
ahi está, porque tomó su calesa y me llevó, que yo no me 
fui sola, y esto cualquiera lo hubiera hecho; y señoronas 
conozgo yo....—-Al grano , al grano.—El grano es un grano 
de anís, como quien dice, porque el otro desde la plaza 
mira que te mira, no nos quitaba ojo en toa la corrida , y 
entre banderilla y banderilla nos las juraba con unos ges-
tos que Dios nos libre.— Pero al cabo . . . .—Al cabo se 
acabó con el último toro como es costumbre , y todos nos 
íbamos en paz y en gracia de Dios, cuando al salir de 
la plaza, el Chato se desapareció no sé cómo, y yo que me 
esperaba encontrarle al pie de la calesa, ¿á quien dirán 
\ V . que encontré ? pues fué naa menos que ai banderille-
ro, que diciéndome « ¡ ingrata ! no; endina (me dijo;, es ese 
el modo de obedecer mis precetos ? » —I Y o le (iije , pero 
no , entonces no dije; nada, como que estaba encojida , [ic-
io solo le luce un gesto , y aun no se si algo mas. E l no 
me respondió, mas que dos ó tres juramentos y algunos re-
niegos, y luego agarrandu á la Curra (pie venia conmigo 
la subió por fuerza á la calesa; en seguida ¡ J U . - O una nuliUa 
en tierra y HM {„ ¡nv^cntn t-oinn estribo tliciriulnmc por lo 
onjo,^ Pava , si na subes, tnuto ni í'/ui!o.; » yo ya ve S. S. 
soy muge» de bien y no quiero la muerte de naide. Con 
que en l i i i , qué lii/o \ . ? — Qué había de hacer? subí. -
. ipnes J — i ^ p , ^ 1|l£. 1¡X ¡;ll.n,la ^ p,,,.^,^ |a Curra que 
pai-a serva- a señoría es, s,.guii dicen malas lei.^uai, 1,111-
ge e. Xalgesto, empezó * I1***"» V vo•también , y el nos 'l"'*o trauqmluar y noá flfc (|lls i , , , , ; . ^ , , , . , , , llníl. 
pero nosotras empezamos á menudearle y a memulearhos. 
y ya ve V . S., la defensa es natural; por último que se es-
pantó el caballo y por poco nos vuelca, pero en Brt nos 
apeamos en la calle del Barquillo, y él ya habia echado á cor-
rer, y luego la Curra, y no he vuelto á saber mas de ellos. 
—-Con que nuda mas tiene V . que alegar?—Nada mas.—\ 
se ratiíica V . en ello ? — Me ratifico en que soy una muger 
de bien, incapaz de dar escándalos , sino que á veces no 
puede una....; pero ahora voy á quejarme yo á su señoría 
que también tengo mi porque.—\eamos,—en primer lugar 
me quejo de toda la vecindad porque me han robado todo 
lo que tenia en casa y dejado por puertas. — ¿ Y cómo 
puede V. probar ? ^—Puedo probar que me han robado 
que es lo principal; en segundo lugar me quejo de mi ma-
rido porque no me defiende en mis peligros; en tercer l u -
gar me quejo de la Curra por catorce arañones y diez pe-
llizcos, amen de algunas bofetadas donde no se puede nom-
brar ; ademas me quejo del alguacil porque se empeña en 
llevarme á la cárcel, y todo porque le hice una mueca ei 
dia de S Antou que quiso requebrarme; por último me 
quejo de V . Si porque desde que es alcalde de este barrio.... 
—Calle V . demonio , que ya no la puedo sufrir mas, ó por 
el alma de mi padre que la ponga una mordaza que no se 
la caiga tan pronto. 
Veamos otro , ¿ V , , buen hombre, qué quejas tiene V . 
que proponer á la autoridad? sea breve, y yo le prometo 
justicia.—Yo, señor, me llamo Cenon Lanteja, alias Mon-
dongo, tengo una hija que se llama Juanita, alias la Perla; 
—Adelante sin mas ribetes, seor Mondongo, que si volvie-
re á echar otro alias, por el bastón que empuño que no 
le baje la multa de cuarenta ducados. — Pues señor, cla-
ro , esta muchacha tan recatada se me ha ¡do con un le-
chuguino á los toros, y...,—Aquí entro yo, señor alcalde, 
yo me quejo de ese picaro que después de hacerme salir de 
casa de mi padre, no me llevó á los toros, y sabe Dios.... 
•—Sr. alcalde, palabra,—Sr. D . Simón y muy señor mío, 
¡qué gentecita tiene V . en casa!—Calle V . por Dios, señor, 
que todas son cuitas; pues ya V . sabe que en el principal 
tengo una parienta joven á quien su tio, oidor de Filipinas, 
rae dejó recomendada al morir .—Sí, sí, ya lo se todo, y sé 
también que la convida V . á los toros, y....—Pues ahi voy, 
después de hacer con ella los oficios de padre ¿sabé V . con 
lo que me encuentro?—¿Qué?—¡ahi es nada! que al volver 
con ella á su casa me he hallado en la escalera á un galan-
cete joven, que cuando le he descubierto, me insulta, me 
desafia y.,.—Pues nó es eso lo mejor, señor D. Simón, sino 
que su esposa de V . , según me ha dicho el escribano, ha 
estado esta mañana en mi casa á quejarse de su infidelidad, 
y á ponerle como quien no quiere la cosa demanda de d i -
voicio.—De divorcio?—Yo la he procurado calmar y de-
sengañar, aconsejándola que para esto se dirija al tribunal 
de mostrencos, porque como Y . tiene ese carácter.... 
Señor alcalde , señor alcalde.— ¿ Alguacil ? —que vie-
nen á avisar que á la puerta de la taberna de la tia A l -
fonsa se han dado dos hombres de navajadas, y han que-
dado los dos muy mal heridos. — A y Dios mió ! ¡Ellos son! 
— ¡El Chato!—¡Malgesto!—¡Ay, ay, ay!—Orden, dijo el 
alcalde pegando un bastonazo eu el sucio. ¿ Hay aquí algún 
bombre bueno?—nadit; responde; pues bien, sirva V . . es-
cribano, por esta ve/ , y apúnteme un prospecto de provi-
dencia....; á ver, lea V . 
a En la villa de Madrid, á táhíos de tal mes etc. vistos 
juzgamos, que debíamos mandar y mandábamos (pie al muer-
to (si le bubiere) se le dé cómoda sepultura y el herido sea 
conducido al santo hospital: (pie á la llamada Paca la Zan-
dunga , muger de juancho , se la encierre en galeras por 
dos años , y lo imsmo á la otra moza, alias la Curra , de es-
tado indirecto; condenamos al zapatero Mondongo á un 
encierro de tres uitses por tío haber sabido encerrar á 
su hi ja ; y á cita, á las JtiVepehtiíías para que tenga tiem-
po de llorar ¡iis extravíos: tjüb á la señora del principal y 
al amanle incógnito se lea remita al cura de la parroquia, 
para que los case, bnjo partida de registro, y (pie inda 
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uno de los vecinos de la casa pague diez, ducados de mul-
ta" últimamente al rcpresonlaute de los mostrencos D. Si-
món Papirolario se condena en las costas de! proceso y 
cien ducados mas, sin que esta nuestra sentencia pueda 
perjudicar en lo mas mínimo a la buena opinión y fama 
de los causantes; y hágase saber á las partes para su eje-
cución y debido cumplimiento. — E l señor D . Crisanto de 
TiraQoja, maestro guarnicionero y alcalde de este barrio, 
lo mandó entre dos luces por ante mí el infrascrito escri-
bano de S. M . , hoy lunes 17 del corriente del año del se-
ñor de iS^e.—Gestas de Uñate. 
Ninguno de los presentes se conformó con la senten-
cia , porque el juez era lego y no la podía dar, á pesar de 
que la dió, pero luego fueron ante otros jueces profesos, 
y la cosa en sustancia vino á ser la misma, con el apéndice 
de otros seis meses de cucorrona mientras se SUStamiabtt 
el proceso con lodos ios requisitos legales. 
Tal fue el resultado do aquel dia de toros; la riqueza 
pública perdió en él , es verdad , aquel tiempo y aquellos 
brazos; la agricultura , algunos animales destinados a su 
fomento ; los establedmientos públicos, el fruto de la ca-
ridad y de las contribuciones; las costumbres sintieron la 
falta del pudor y la decencia; y la religión el olvido de 
los sentimientos mas nobles y generosos; pero en cambio 
dos personas tuvieron ocasión de felicitarse y salir ganan-
ciosas, á saber: la tabernera Alfonsa , y el escribano 
D . Gestas. ¡ Feliz compensación ! 
JEl Curioso parlante. 
• 
m 
B A S A L T O S . 
E l estudio de la naturaleza inerte, ó sea ta naturaleza 
morgamca, constituye el objeto de las ciencias mineralogía, 
&'08nosiaJ ecología. Por esta última, auxiliada de sus dos 
uueparables compañeras, se ha venido en conocimiento de 
los grarutes trastornos que ha esperímentado la corteza de 
nuestro globo en épocas anteriores a la historia y á la tra-
dición , y que por esta razón se llaman épocas geológicas. 
En ana de estas épocas, tal vez la „>o„0s remota de to-
das ellas, exisueron también ana especie d€ volcanes, pe-
ro que se d.ferenc.aban de los aeluales en que, por ¿ 
.eral, las niaterias proceclentes de lo interior de la l i ^ r a 
apenas rebosaban de la boca del cfafer , y ^ uo .¡...npre 
- ; . - - ..ul1au l..nnando..onlt...l..s Ígneas ooluo sucede L n 
r r ^ r n e í ^ u ...asas í iq„>M er 
fvas sesol.d.ficaban luego que salían a la superficie, cons-
tituyendo unas grandes lomas ó promontorios, siendo 1» 
mas común el agrietarse estas masas de un modo homogé-
neo y bastante uniforme , presentando el aspecto de la reu-
nión de una porción de columnas prismáticas de cuatro, 
cinco y seis earas cada una. Esta roca ha recibido el nom-
bre de basalto. 
El liasalto es una roca compuesta de los tres minerales 
llamados augita , feldespato y hierro magnético, pero MR 
íntimamente mezclados y en partes tan pequeñas, que vie-
nen á formar una masa muy dura y muy compacta, la MM 
en su fractura présenla una snperíieíe algo concoidea. Den-
tro de esta masa se suelen encontrar algunos cristales de 
liieiro ma^nélico muy bien terminados ; pero lo que mos 
la caracteriza es la presencia ile pequeños granos de oWW" 
uo que se hallan en ella díscminailus, £ | basalto ejerce p®4' 
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masnéli-
así una vitrificación , es al 
ibsadiafc Su color es un verde obs-
lo refutar una acción muy Tuerte sobre la aguja 
ca : es roca muy dura como hemos dicho, pero como que 
ha esperimeiitado , digámoslo 
mismo tiempo muy quebr 
curo , cuasi negro. 
E n razón de la clase de sustancias que constituyen la 
masa del basalto , cuando esta roca entra en descomposi-
ción produce una escelente tierra vejeta!. E l basalto tiene 
muy buena aplicación para pavimentos de calks y de cal-
zadas : se emplea como fundente en algunas operaciones 
metalúrgicas y en fabricaciones industriales, sobre todo 
para hacer botellas negras; también se emplea con muy 
buen éxito para la confección del cemento romano ó mor-
tero hidráulico mezclándolo con cal y arena en ciertas y 
determinadas proporciones. 
Las erupciones basálticas se hicieron sentir en cuasi to-
da la superficie de la tierra, y aun debajo de los mares sa-
liendo sobre el nivel de estos. E n el norte de Cataluña, ha-
cia la costa, se ven muchas masas basálticas, las cuales de-
ben estar en relación geogñóstica con las célebres de la A u -
vernia en Francia. E n Italia las erupciones basálticas ma-
nifiestan que el terreno de aquellas costas ha estado en 
gran conmoción aun antes de la época histórica. E n la cor-
dillera del Erzgebirge , tanto por la parte de Sajonia como 
por la de Boemia , asoman crestas basálticas en diferentes 
puntos, formando la reunión de estos una gran línea de 
erupción que se estiende de S. O. á N . E . en una longitud 
de mas de 3o leguas esp. E l último ponto de esta línea por 
la parte del Este, es lo que llaman el Landkrone, ó coro-
na delpais, junto á la ciudad de Goerlibr, en Silesia: en-
medio de una gran llanura asoma un promontorio basálti-
co que se eleva cerca de seiscientos pies, siendo sus lade-
ras cuasi verticales. E n el piso mas elevado de este promon-
torio hay construido un pequeño torreón ó glorieta, en el 
cual descansan los viageros y disfrutan en larga perspecti-
va la hermosa vista de los fértiles campos de la Silesia i n -
ferior que, con justo t í tulo, es llamada el granero de la 
Prusia, porque aquella provincia surte de cereales á una 
gran parte del reino. Estas hermosas perspectivas suelen 
estar contrariadas por una densa niebla que se adinere y 
rodea la cima de la corona del país f.y en ese caso, el via-
gero ha perdido su tiempo y se ha cansado en valde para 
subir y no ver nada, que fué lo que precisamente me su-
cedió á mí, y lo que sucede muy amenudo á todos los que 
tratan de admirar las bellezas que la naturaleza presenta 
en los países setentrionales. Las columnas basálticas solo 
asoman en el último tercio de aquel promontorio, el resto 
de sus faldas está recubierto de tierra vegetal procedente 
de la descomposición del basalto , y que por consiguiente 
produce una escelente yerba, que sirve de pasto á algunas 
rebaños de merinas descendientes de las nuestras, y cuya 
lana ha mejorado tanto en aquellos países. 
E n Escocia , en Irlanda, en el Caucaso , en Siria junto 
a Damasco, en la India, en América se encuentran masas 
basálticas, y en una palabra, se puede decir que apenas 
hay distrito del mundo conocido en el que no se manifies-
ten indicios de grandes erupciones verificadas eu la época 
basáltica. 
La propiedad de agrietarse formando columnas pris-
d* á esta roca un aspecto muy variado y pintores-
Hay puntas célebres por la visualidad que presentan, 
y que por lo tanto son el objeto de las escursiones de los 
viageros. Los mas notables son seguramente la ralzndn de 
los ¿i-wurs- en la costa de Irlanda , y la gruta de Fingal 
ea la isJa de Staffa, «ua de las Hébridas y no muy distan-
te de dicha costa. 
L a tahadu de los gigantes no es otra casa que una 
empc.ou basáltica procedente de un cráter, del cual salió 
OM w una corriente que, después de enfriada y emlureci-
oriíh L ? " « " fünnar Una lenSua que ^anza desde la 
s i l o T \0 p,es dent,•0 del mar- Lorprfcmw de ba. salto a.oman 3 . y mas pfc, ^ ¡J n. , Jt, 
al todo un aspecto de un dique ó calzada ^iganlesca. 
La gruta de Fingal presenta una vista todavía mas 
magnífica , y con mas apariencia de artificial que la calza-
da de los gigantes. E l que por primera vez arriva á ella, 
crée mas bien observar una obra de arquitectura que noel 
resultado casual de un agrietamiento y descomposición cu 
la masa basáltica. Las dimensiones de este magnífico mo-
numento de la naturaleza , son : anchura á la entrada de 
la gruta, 35 pies : altura interior, 56 pies : la gruta se in -
terna hasta una longitud de i/|0 pies; las columnas que 
forman una especie de portada á la entrada tienen 45 pies 
de elevación : para llegar hasta el estremo interior hay que 
pasar por una galeria de solos 15 pies de altura, y como 
en alta marea se inunda de agua toda la gruta, es muy pe-
ligroso el visitarla cuando la mar no esta bien en calma. 
E n Sajonia hay un pequeño distrito que, en razón de 
su situación quebrada y pintoresca , ha recibido el nombre 
de Suiza Sajona, á pesar de estar muy lejos de poderse 
comparar con la verdadera Suiza. E l terreno de este dis-
trito se halla atravesado en diferentes puntos por erupcio-
nes basálticas, siendo uno délos mas notables en las inme-
diaciones de Stolpen. E n un estremo de la montaña sobre 
que esta edificada aquella ciudad asoman grandes grupos 
de eclumnas basálticas, que parecen como acinadas unas 
encima de otras, y algunas de ellas llegan á tener hasta 
pié y medio de diámetro. Sobre este grupo basáltico se 
conservan todavía las ruinas de un castillo ó fortaleza cons-
truida en tiempo de los vándalos. E n el año 1117. pasó 
este castillo á ser propiedad de un Obispo príncipe sobera-
no ; después fue cambiando de manos según las vicisitudes 
d é l a s guerras de Alemania; hasta que en 1787 fue des-
truido, ó por mejor decir, inutilizado para una defensa; 
sin embargo, todavía se conservan cuatro grandes torreo-
nes y un buen trozo de la muralla. Uno de los torreones 
se halla todavía en muy buen estado , escepto las puer-
tas y ventanas: en este torreón fué donde estuvo encerra-
da mas de veinte años una hermosa polaca que había teni-
do trato íntimo con el elector de Sajonia. Este la había 
entregado una obligación de casamiento firmada de su pu-
ño y letra; y como después tratase de contraer un matri-
monio ventajoso con una princesa, reclamó de la polaca 
le devolviese el documento, sin lo cual no podia verificar 
su enlace proyectado. L a hermosa, enamorada y orgullo-
sa polaca prefirió vivir y morir encerrada sobre los basal-
tos en el castillo de Stolpen, antes que consentir en la 
unión legítima de su amante eon otra belleza. 
matlcas 
GO. 
Jbaquin Ezqiicira, 
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IH palabra / /? ,^ , / / , ó por mejor d e c i r / f / W f / w , es una p.i. 
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labra que corresponde muy bien i\ la de decreto. 8c tfqtii-
vocait .los que pretenden bacerla derivar de la latina 
firmare, pues no es sino una voz persa de uso bastante 
A la cabeza de estos decretos es donde se colocan las 
líneas entrelazadas que estampamos al final de este artícu-
lo , y que se conocen bajo el nombre de tougra ó mcJian. 
En eí dia esta rúbrica (que contiene el nombre del sultán 
reinante) forma con sus rasgos las siguientes palabras : mi 
emperador sultán Mahmoud hijo del saltan Jbdul—Jnud 
—Khan siempre victorioso. Por lo común está delineada 
con tinta dorada y de diversos colores. Hay an oficial W-
lulado «/c¿WyV (el que bace eL nichan) agregado á la 
.cancillería turca, y á su pluma es á la que los dichosos 
musulmanes y rayas deben la fortuna de contemplar aquel 
signo de gloria y de felicidad. Aunque no'es. nada fácil en-
contrar en aquel laberinto de letras los augustos nombres 
de su Alteza , su forma le dá muy luego áconocer , y gran-, 
,des y pequeños inclináudoso con respeto delante de él, cun*-
plea escrupulosamente cuanto aquel les preceptúa. Aquel 
signo es por decirlo asi todo el decreto; representa al so-
berano mismo, y verle es obedecerle: asi que las prime' 
ras palabras que después de él se leen son estas. 
«He aquí lo, que ordena este signo glorioso é imperial, 
<:ouquistadpr 4el.mundo^eptíiljrjsigoia noble y sublime que 
la existencia de Dios hace eficaz,» 
A esto sigue la enumeración de los títulos y posesio-
nes del sultán, las que estampamos tales como se hallan á 
la cabeza de los últimos tratados de la Franciaicoéi la Puer-
ta otomana: si en algo han cambiado será^ de muy poco 
tiempo á esta parte. Por ellos se verá que los emperado-
res sultanes, asi como los reyes de.Europa , nunca toman 
e« cuenta las conquistas de sus enemigos. 
"Yo que porja asistencia y escelencia de los infini-
tos favores del Dios altísimo y gloriosísimo , y por la emi-
nencia de los milagros llenos de bendiciones del corifeo 
de los profetas ( á quien dedicamos las mas perfectas sa-
lutaciones , asi como á su familia y compañeros], soy el 
sultán de los sultanes gloriosos, el emperador de los po-
derosos emperadores,, el distributor-de las coronas á los 
Cosrotis sentados en los tronos, la sombra de Dios sobre 
ambos hemi,sfeiios, el servidor de las dos ciudades de la 
Meca y de Medina iluminadas por los rayos celestiales, las 
mas nobles y mas ilustres de todas las ciudades y de todos 
ios lugares, Kibla todos los mulsumanes, y Mihrah ix) 
a que dirijen sus votos todas las naciones; el protector y 
dueño de la santa ciudad de Jerusalen, el soberano de las 
tres metriipolis Constantinopla , Brusa y Andrinópolis, asi 
como de Damasco que esparce una fragancia como la del 
paraíso; de Trípoli, de ¡Siria, del Egipto, la maravilla 
del siglo, alabado por sus delicias; del /Irabislan, del Af r i -
ca de Barca, de Cairpiváa, de la Blanca Alepo, del 
Yrak-Arabel y del Y; akTAdjem ; de Lasha, de Basra, del 
Deilem, y en -particular de Bagdad, trono del peder; de 
Bakka , de Mosoul, de Cbehrczour, de Diarbekir, de 
Zoulquadrlé, de Erzerouhv, lamosa por sil belleza; de Se-
baste , de Adana, dé l a Caramania, de Kaijs, de Tehil-
dir, de W a n , de la península de Morca, de cVeta, da Ch¡-
pre, Chio y Rhódas', del Ma¿r¿b (Africa Occidental \ de 
la Abissinia, de las plazas de guerra de Argel, Trípoli y 
iunez; de las islas y riveras del. mar Blanco (el Mediter-
ráneo), y del mar Negro ; del país déla Anatolia, la Rome-
ba y todo el Kurdutan,de la Grecia, la Tartaria, la 
t-.rcasia, el Rabarcian y la Georgia: del Descht-Kipte-
hak y de todas las ordas y tribus tarlaras.quc le habitan-
de Caifa y de lodos los distritos situados en sus cercanías; 
de toda la Bosnia y sus dependencias, de" la fortaleza de 
( 0 . E l milu-ab una. e » p e d o d« nidio pwcüf ladu en toda; 
1M, mézqui ias en vi costado qiu- mir:i al pinito que opnp-, | \ 
dad de Meca; en (MM nicho está el Kibla , que Í.U'JCÍ ton i 
precis ión el pumo á que dclien M't|flr»a piffia ovar. 
Belgrado , plaza do guerra; de la Servia y asimismo ,],, 
todas las fortalezas y castillos que en ella se ciiciicrilran: 
de Albania, de ta Valariuia, do la Moldavia y de los d i . 
versos fuertes que hay en sus cantones, poseedor en íii, 
de un número de ciudades y fortalezas que seria supói íli,0 
el espresar y calificar. Yo que soy el emperador , el asilo 
de la justicia, el rey de los reyes , el centro do la victo-
ria , eí sultán hijo de sultán , el emperador N . hijo de! 
sultán N . ; yo que por mi poder, origen de felicidad, 
estoy adornado del título de emperador de ambos hemisfe-
rios, y para mayor grandeza de mi Khalifato, me hallo ilus-
trado con el título de emperador de ambos mares, etc., 
etc., etc. 
Hemos tenido esta semana la satisfacción de ver un 
arpa de doble movimiento, que es seguramente un de-
chado de perfección, construida en Madrid para la augus-
ta Reina Gobernadora por el escelentc artista D . Tiburció 
Martin, el mismo que en la última exposición de productos 
de la industria española, obtuvo ana medalla de plata por 
la primera arpa que hizo y envió desde París , donde se 
hallaba á la sazón pensionado por el gobierno para perfec-
cionarse en su arte. E n medio del abatimiento mortal en 
qu-e yacen las arles en España, es un consuelo para los 
aficionados á ellas, ver de cuando en cuando alguna obra 
que revele la marcha progresiva, si bien lenta en dema-
sía, de los diferentes ramos de industria que reclama la al-
ta cultura del siglo. Es cosa muy singular; ningún arte, 
ninguna ciencia se halla en España en prosperidad; y todas 
tienen sin embargo en nuestro suelo individuos aislados 
que las honran con sus talentos verdaderamente singulares. 
Esto prueba mas que nada la extraordinaria fuerza in-
telectual de que está dotada nuestra nación , privilegio fe-
liz que constituye el sello peculiar de casi todos los pue-
blos meridionales. 
Pero volviendo al arpa de que antes hablamos , y que 
aun se halla en el taller del señor Mar t in , plazuela d* 
Matute, fábrica de pianos, donde sin duda serán recibidos 
por el dueño con la misma amabilidad con que lo fuimos 
nosotros, cuantos inteligentes y aficionados vayan á verla, 
diremos quedos cosas nos han parecido en ella mas particu-
larmente dignas de llamar la atención del público como 
progresos evidentes en el arte. L a forma de esta arpa, cu-
yo dibujo damos á continuación, es la ordinaria de las arpas 
de doble movimiento; su extensión es de mi á /¿z, y el 
mecanismo el misino de Erard , llamado á fourchette con 1 
sus correspondientes pedales. 
L a mejora introducida por el señor Martin en en el ar-
pa de que hablamos, es de la mayor importancia. En 
las arpas de Erard, tanto en las qne se construyen en sus 
talleres de Londres como en los de París , sucede que 
cuando se rompen una ó mas bisagras de la puerta corres-
pondiente al pedal de válvula [soupape) , ó sea el equiva-
lente en el piano n\fuerte, es indispensable para la com-
postura desarmar todo el instrumento, levantarla tabla 
de armonía ( i ) ó sea secreto, hacer la separación de la 
bisagra , colocar una nueva tabla de armonía, y volver ¡4 
WWyfáfiT;*! arpa, cuyo coste, por lénnino medio , nunca 
baja de dos mil reales. Merced á la ingeniosa refonnu M 
tmducida por el señor Martin en la constniccmn do Wí 
arpas , se simplilica esta operación extraordinariamente, 
] iU éüatB m casi nulo, pues no hay necesidad , ciniulo 
sucede el accidente (pie arriba indicamos, de d.-Muontar el 
instrumento ni de locar para nada á la tabla de anhooí i. 
Con solo quitar algunos tornillos puestos al intento, sal« 
la válvula toda entera por la parle inferior del cuerpo del 
, • -. • 
(r) l.lámaseas! la tabla incun'adn'a rme están sujetas ía. e\,\Pf; 
tU i por la pni'ie Inforlov! ' 
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arpa; y despuM ele hcrlia la rompoaioioM de las bisagras, 
vuelve por el niismo sitio por donde lia salido , ;i coloear-
M en sti piicsl". A.piet*d(Sfi ofra vez los tornillos quo antes 
se quitaron para saear la válvula, queda hecha la compos-
tura con nn coste infinilameiUc menor, sin alteraren na-
da el cuerpo del instrumento, y con tanta ó mas perfec-
cioii que por el sistema empleado hasta el día.. 
Si huhiese quien dudase de lo dicho, podrá ver ejecu-
tada prácticamente esta sencillísima operación en el taller 
del señor Martin. 
Hasta ahoi-a no hemos considerado el arpa de que hc-
ino^ hecho el objeto de este artículo, mas que como ad-
miradores de su elegante forma, y bajo el aspecto del in-
genioso mecanismo de su construcción ; pero justo será aña-
dir en honor de la verdad, pue no es este su principal mé-
rif.o, si hemos de creer lo que hemos oido decir a perso-
nas muy inteligentes. La igualdad y riqueza de sus voces, 
que constituyen lo que pudiéramos llamar el alma de los 
itistrumentos músicos, son admirables; y este méi-íSoocul-
to, aunque no puede advertirse á primera vista, es- sin 
embargo tan superior al de la forma, cuanto lo es fe be-
lleza del alma á la del cuerpo. Los que deseen satisfacer 
su curiosidad podrán también convencerse prácticamente 
de este doble méri to, si son bastante afortunados para 
sentir los mágicos efectos de la música. 
Escepto la tabla de armonía que es de pinabete, to-
das- !as maderas empleadas, en la construcción asi del arpa 
á que aludimos como de todas las que salen del taller del 
señor Martin , son del reino, y entre ellas, nos ha admira-
do sobremanera una que el artista se ha procurado en los 
montes de Toledo , y que bien trabajada y pulimentada, 
presenta exactamente á la vista el brillo y los delicados 
matices de la concha. No creemos que nadie hasta ahora, 
haya sacado tanto partido de esta madera, superior con 
mucho, en nuestro coneepto a la caoba,. como el señor 
Martin en las sutiles chapas qué cubren la superficie del 
insímmeulo.— 
Étí 81 arpa , cuyo dibujo présenla , son muy 
de notar los adornos de pasta , el dorado y fileteado de 
las maderas de los pies , y. en especial de la cotbmna 
tan elegante en su forma cuanto primorosamente trabaja-
da.—Estos adorúos de pasta, imitados de lo que se llama 
en Francia pdte de cartón picri'c, han sido ejecutados por 
D. Antonio Losada, que, sobre ser uno de los que mas so 
distinguen en esle género, tiene la gloria de haber intro-
ducido el piimero en España esté ramo de industria.—-
Invitamos á todos los aficionados á los productos de la 
industria nacional, á que acudan á ver esta preciosa arpa, 
antes que pase á podér de S. M . la Reina Gobernadora, 
para quien, como ya dijimos, la ha construido el señor 
Martin con todo empeño. E l éxito ha debido superar las 
esperanzas del artista. 
T O B O S I R V E B E A L G O . 
ada hay inútil en este mundo , me deciaen una ocasión 
mi tio el canónigo, y si otros casos no lo probaran David 
nos suministraría un cumplido ejemplo. 
Preguntábale un dia este santo poeta al Señor , para 
qué había criado los mosquitos y las arañas, que no sir-
ven mas que de estorbo , «Yo le haré ver lo contrario ,» 
le respondió una voz de entre las nubes. 
Yendo horas y viniendo días, aconteció que el tal poe-
ta, bajando del monte' Hacbila, cayó en la tentación de 
introducirse en la tienda del rey Saú l , con ánimo de hur-
tarle su armadura y su capa , (y es de notar la mala vida 
de los poetas de aquel tiempo, que se andaban por los mon-
tes usurpando alhajas), pues como iba diciendo, el tal 
señor David tuvo ese mal pensamiento , y no es eso lo peor, 
sino que lo llevó á cabo, que no parece sino que habia 
vendido candela en Madrid según lo fino que era el rapaz; 
pero cuando el tal trataba de escapar á tientas con su ro-
bo se le enredó un pie entre las piernas de Abuer que es-
taba durmiendo junto, al lecho mismo de Saú l ; el lance era 
apretadillo para el ratero , porque al menor movimiento 
suyo podia despertar Abuer , que Ip hubiera perdido i n -
defectiblemente. 
Pero Dios permitió que un mosquil» picase entonces 
ligeramente al dorn^ido siervo; mi hombre entonces, sin 
dispertarse, se rascó una piex-na contra otra, dió una me-
dia vuelta, y dejó libre al jóven David, que tomó luego 
las de Villadiego dando gracias a Dios deque hubiese cria-
do los mosquitos. 
E l señor Saúl que no aguantaba chanzas, persiguió, 
como todo el mundo sabe, al pobre poetilla hasta que lo 
obligó á retirarse al desierto , y aun allí acosado de cerca 
tiCTO que meterse en una caverna. Dios envió entonces una 
araña, y estendió su débil lela en la estrecha grieta que 
daba entrada al asilo del futuro rey de J udá. 
«Si hubiera entrado por aquí , esta telaraña se hubie-
ra roto» dijo Saúl mirando con sonrisa la gruía , y pasó 
adelante. 
David entonces hundió su frente en el polvo y esclamó; 
Me has confundido, Señor ,. porque todas tus criaturas 
son admirables, y el mas pequeño de los insectos que lú 
criaste, es útil en la tierra; bendito tú ó Jehová, porque 
tus obras son la justicia, y tus palabras la verdad. 
E l , S A L U D O E X D I V E R S O S P U E B L O S . 
l i o s insulares vecinos de algunas de la Filipinas se incli-
nau hácia el suelo puniendo las manos «obre sus méjlllás, 
levaiilan un pie on el aire y doblan la rodilla; otros lo -
man el pie ó la mano dul que pretenden humar, y con él 
se frotan el rostro. r 
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Los lapones apoyan fuei'tcmciUc su nariz sobre la de 
la persona á quien saliulan. 
En Nueva Guinea colocan varias hojas sobre la cabe-
za del sugeto á quien hacen el cumplido. 
En los distritos del 8und elevan el pie izquierdo del 
saludado ,,le colocan con suavidad sobre la pierna derecha, 
v en seguida sobre el rostro. 
E l Etiope rodea a gu cuerpo la ropa del amigo a quien 
saluda, en términos de dejarle casi desnudo. 
Para ^aludar en la calle los japoneses se quitan una 
chinela , y los habitantes de Astracán una sandalia ; pero 
si es dentro de casa se quedan enteramente descalzos. 
Dos reyes negros de la costa de Africa, se reciben es-
trechándose tres veces el dedo de enmedio. 
Los habitantes de Carmena, en testimonio de una par-
ticular adhesión , se abren una vena, y ofrenden á sus ami-
gos en guisa de bebida la sangre que de ella sale. 
Cuando los chinos se encuentran después de una larga 
separación, se arrodillan , inclinan su rostro dos ó tres ve-
ces hacia la tierra, y ponen en práctipa otras mil mues-
tras de cariño: tienen también una especie de ritual ó fbr-
imiUrio en que se detallan el námero de reverencias, ge-
nufíexioíteá y palabras que oportuijamente deben pronun-
ciar. Los embajadnres rcpilcii esta ceremonia cuarenta dias 
anlcs de presentarse en la corte. 
Los ütahitier^es golpean su nariz contra la del olio. 
En las provincias meridionales de la Clima pronun-. 
eian, al acercarse, estas palabras: «.j Y á lau? Comíslei:* 
vuestro arroz ?» 
Los liolandeses, considerado» como grandes comedo-
res , tienen un saludo matutino común á todas las clases: 
«¿Smaahelyk celen? ¿Tenéis buena comida ?» También 
suelen preguntarse: «¿Hoc vaart mve ? ¿Navegáis bien ?.> 
| Esta última íórmula proviene sin duda de los primeros 
| tiempos de la república, cuando todos eran navegantes y 
pescadores. 
En el Cairo se pregunta: «¿Sudáis bien?» porr|iie 
cuando hay sequedad en la piel se mira eo.no indicio de 
una liebre mortal. 
Algunos autores que han comparado el soberbio espa-
ñol con el voluble francés, han reconocido que el orgu-
l lo , la presencia de ánimo jr la inflexible importancia de! 
primero se anuncian por su saludo: ¿ Cómo está F. ? mien-
tras el : ¿Cómo va? del segusdo denotan igualinente su 
humor alegre y su perpetua actividad. 
-•jai :.rijj oiír t «-do . 
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CASAMIENTO D E L D Ü X € LA MAU. 
E Intre todas las famosas fiestas tic Venecia ninguna en 
realidad era mas veneciana , ninguna hacia resallar los dos 
elementos síeinjuc combinados del genio de I » nación y de 
su gobierno, el amor á los fastuosos placeles y d calculo 
político, como la ce-emonia conocida por fl lainmirnto 
<lcl Dnx con la mar. Si hemos de indagar el origen de esta 
famosa solemnidad, preciso sera reennir a los úllimos años 
del sigjo X I I , y buscarle entre los detalles de uno tío loa 
mas curiosos y mas interesantes sucesos de aipieMa época 
diamállca. 
E l emperador de Alemania JJprique I V , y el papa 
Gregorio V i l , habían legado á sus sucesores la continua-
ción de sus debates sobre los privilegios respectisos de la 
Santa Sede y del Imperio, y sobre el dominio de la Ita-
lia. Transmitida la qnerélla de uno en otro reinado, habia 
llegado hasta el papa Alejandro I I I , y el cnux iadoi- F e -
derico Barba-roja Ño iutenlamns relacionar RquéHa v i l -
lanía lucha en que los poderes cspiiitunl y lempoWl se 
chocaban, con tan yariada Ibi tuna , que lan pronto el pnpa 
ae veia precisado a icllranic á Roma bajo la r.i lavina do 
ay ile mayo ilc itíüíl. 
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un peregrino, tan pronto Fctlerk-o lema que r e c u r r i r á 
otro disfraz para atravesar los Alpes; debemos sin embargo 
decir que Alejandro I I I , sorprendido por un edicto im-
perial de proscripción que le privaba del fuego y del agua 
en Italia, hubo de pedir asilo y protección a la república 
de Yenecia (1176); y gracias á esta triunfó completamente 
de su enemigo. 
Alejandro no quiso ser ingrato para ron aquellos a 
quienes debía una victoria que saboreaba con placer. Des-
pués de conceder al Dux el privilegio de llevar delante 
de sí cirio encendido, una espada, un quitasol, un sillón, 
un almohadón de tisú de oro, trompetas y banderas, le 
hizo el don menos fútil de un anillo de oro , diciéndole: 
c< Recibidle de mí en señal de vuestro imperio sobre la mar 
Adriática : Vos y vuestros sucesores os casareis con ella 
todos los añoe, á ña de que sepa la posteridad que esta 
mar os pertenece por el derecho de la victoria, y debe 
estar sometida á vuestra voluntad como la esposa al esposo.» 
Era este para la política y para la amhieíon de los .ve-
necianos un texto precioso que no. se descuidaron en co-
mentar : de este cumplido del papa supieron hacer una 
inmensa concesión por las interpretaciones que- le dieron. 
Las palabras de Alejandro llegaron á ser la base sobre que 
fundaron la pretensión de poseer en soberanía esclusíva 
la mar Adriática, que apellidaban su golfo, su casa; de 
impedir la navegación á todo bajel de guerra extrangero, 
y de establecer un impuesto sobre las naves mercantes. 
Las ciudades situadas sohrc el litoral de la mar Adriá-
tica clamaban en vano contra aquella usurpación de un 
dominio común; en vano los mismos papas protestaban 
contra la interpretación de la frase de Alejandro: «Yo 
no entiendo, decia Pablo I Y oponiendo palabras á pala-
bras, como los venecianos se pretenden soberanos del gol-
fo; cuando todos los años en mí bula de escomunion con-
tra los piratas , me valgo de esta fórmula: «Nuestra mar 
Adriática.» Yenecia ningún c^so hacia de amellas recla-
maciones ; y hasta la caída de la república en cada año 
renovaba el Dux la toma de posesión por su unión simbó-
lica con la mar; siendo notorio que jamás hubo marido ce-
loso que ejerciese con mas rigor su vigilancia. 
E n el día de la Ascensión, aniversario de la victoria 
ganada por los venecianos sobre' la: flota de Federico, era 
cuando se celebraba el matrimonio. Sin embargo , como la 
función era enteramente marítima, cuando la novia agi-
tada por los huracanes no manifestaba un aspecto pacífi-
co, se trasladaba la ceremonia de domingo en domingo 
hasta Pentecostés, y pasado este de día en día ; estas tre-
guas se prol ogaban con tanta mas razón, cuanto que los 
pilotos respondian con su cabeza del esposo y de los seño-
res de su comitiva , y que además la época de las bodas era 
a-iimisiap la de una gran feria, en zixya prolongación se 
interesaba el comercio. 
Cuando por fin en el día señalado el cielo y las ondas 
aparecían serenos, toda Yenecia se preparaba para la fun-
ción con tanto gozo como orgullo. Todas las iglesias enar-
bolaban sobre el campanario el estandarte del León alado: 
sobre las puntas de tres mástiles levantados en la plaza de 
San Marcos, tremolaban las haudpras conquistadas de Chi-
pre , de Candía y de Morea , y el JJnccniaum saliendo del 
arsenal se dirigía en busca del Du^en medio del estrépito 
del cañón , del repique de campanas y de las aclamaciones 
de la multitud. 
E l BuctHrtauro, carroza nupcial del D u x , era, como 
puede verse por nuestro graljado, una especie de galera de 
dos puentes sin mástil ni velas , de ciento siete pies de 
largo, y veinte y dos de ancho. E l puente inferior conte-
nía los bancos de cincuenta y dos remeros. E l superior 
estaba cubierto en toda su longitud de una bóveda de car-
pintería , esculpida con gusto, dorada con magnificencia, 
í^.rnada de espejos y colgaduras de terciopelo. Tres filas 
de figuras colocadas en el centro y en los costados, sosfp-
iiían esta bóveda, y la dívidkui cu dos galerías, qiie ocu-
paban las sillas dcslinadus á los senadores. A la Oltrfmi-
dad del lado de la popa se reunian eslas galerías, forman-
do una sala semicircular elevada por algunos escalones ,"en 
cuyo centro el D u x , rodeado de los dignatarios del'Esta-
do y de los embajadores , se fientaba sobre BU dorado tro-
no. A la popa , terminada en cabeza de pescado y ador-
nada con un león de oro esculpido, se veían1 enarbolados 
el pabellón encarnado de S. Marcos , y los ocho estandar-
tes de la república , entre los cuales figuraba también la 
sombrilla del Dux. Una numerosa orquesta ocupaba la 
proa bajo una tapicería de seda escarlata , y bajo los plie-
gues de una multitud de banderas. AÜI dominaba la está-
tua de la justicia , imagen siniestra y por todas partes pre-
sentada en Yenecia. Las cuerdas eran formadas ¡por guir-
naldas de flores ; esculturas y dorados ocultaban los cos-
tados de aquel navio de parada , que sin fuerza y sin de-
fensa contra la violencia de los vientos y de las olas, no 
podía navegar seguro sino bajo el ^aliento de los mas sua-
ves céfiros , y sobre la blanda superficie de una mar 
serena. 
Tan luego como el D u x , cubierto de magníficas ves-
tiduras y adornada su frente con el gorro tricornio, se sen-
taba en el medio de su pomposa corle, el capitán del ar-
senal que ejercía las funciones de piloto , pasaba a colo-
carse al frente del timón, y el Buctntauro puesto en mo-
vimiento y conducido á remolque por numerosas barcas, 
empezaba á alejarse de la playa. Escoltado por cuantos 
barcos, chalupas, góndalas , etc. encerraba Yenecia, se 
adelantaba con magestuosa lentitud entre el confuso estré-
pito del cañón , las campanas , lo- clarines, las trompas y 
los agudos gritos italianos, hacia el paseo de Lido. Llega-
do al punto en que el agua tranquila de los lagos se agita 
por el contacto dj las olas de la Adriática, echaban el 
áncora, y empezaban los ritos de casamiento. Después 
de algunos actos religiosos y cánticos sagrados, el Patriar-
ca de Yenecia bendecía y aspergeaba la mar , el Dux se 
levantaba entonces, y recibiendo del maestro de ceremo-
nias una sortija de oro macizo , anillo de alianza, la ar-
rojaba a las olas diciendo : « Nuestra mar , Nos le ad-
mitimos por esposa en señal del verdadero y perpétuo 
dominio que sobre tí tenemos.» Inmediatamente los músi-
cos entonaban el ininteligible himno de himeneo del Adriá-
tico , la artillería redoblaba su estruendo, la multitud sus 
aclamaciones, y de todas partes arrojaban á la mar. flores 
y plantas odoríficas «para hacer , decia el pueblo , la co-
rona nupcial de la desposada.» 
E n seguida el Bucentcmro conducía su brillante tripu-
lación a una misa que celebraba el Patriarca de Yenecia. 
U n testigo ocular describe asi esta nueva comitiva. «El 
Dux marcha precedido de algunos hombres vestidos con 
solanas y togas de un color purpúreo : estos son una es-
pecie de hujieres; después de ellos van ocho clérigos con 
capas, algunas trompas antiguas, las nueve banderas de 
la república , seis hombres vestidos de togas moradas, 
cuarenta y ocho senadores con togas encarnadas y gran-
des pelucas , y últimamente el Dux que camina bajo 1» 
sombrilla, y un paje detrás sosteniéndole la toga; sí-
gnele otro logado que lleva la espada envainada, y otro 
que lleva una silla de ligera para el Dux. Concluida la mi-
sa la comitiva vuelve en el mismo órden al Bucentau-
ro entre dos filas de la milicia republicana , que for-
man desde la nave hasta la puerta del templo. » Danzas, 
espectáculos, carreras de góndolas ( R e g a l í a ) , distribu-
ción de dinero ^ y comestibles, iluminaciones y un es-
pléndido banquete servido á presencia del pueblo en el 
palacio ducal, concluían las ceiremonias y regocijos 
dia. E l l iucentáuro permanecia durante algua. tiempo es-
puesto á la cspeclacion de los curiosos , y después er» 
conducido al arsenal. 
Tiempo hacia que la mar habia fallado á la fidelíd?," 
conyugal; el divoicio se habla consumado, y siu embW|j 
so eelebraha um la Uatoria solemnidad del casaraíento i e l 
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Dux prodániuba amialmciile su lu-n/iu/cro j-¡ic.'/x'iiio do-
minio ante los emljíijadores do Francia, Inglalcrra , Ña-
póles y España , cuya sonrisa solo la reserva diploináli-
ca era capaz de contener. E l úllimo DlMc de la espirante 
repiiblica , Luigi Manini , la proclamó aun en 1797; al-
gunos meses después la mar había quedado viuda. 
T I C í A N O V E G É L L I . 
H Labl ar do este coloso déla escuela veneciana, del pri-
mer colorista de toda Italia, es lo mismo que embebecer 
el ánimo con la meditación de la naturaleza risueña, gra-
ciosa y elevada. E l mérito de sus obras, fundado en la 
armonía del conjunto , en sacrificar los accesorios al objeto 
principal, y en hacer al mismo tiempo ricas y variadas 
composiciones dándolas cierto aspecto risueño y poético, 
descubre en Ticiano un corazón tierno y bondadoso, una 
imaginación que se elevaba fácilmente y sabia conmover 
el ánimo sin acudir á la exageiacion de las pasiones ni á 
estrepitosas catástrofes. Era circunspecto y noble, senci-
llo y grande en sus obras. L o que Reinolds llamaba ma-
gestad senatorial del Ticiano, se vé justificado en aque-
llas , aun cuando tratase asuntos profanos. 
Hemos indicado que los cuadros de Ticiano respiran 
dulzura ; y en efecto su pincel noble y elegante casi nun-
ca se elevó á la espresion de un dolor profundo, de un 
dolor sin fin y sin consuelo, semejante al que se vé en el 
grupo de la Pietá de Miguel Ange l , ó en algunas cabezas 
de Rafael y de los Carracci. 
Si alguna vez dibujó Ticiano tan bien como Rafael, no 
fue esta sin embargo su mas relevante cualidad. Su gran 
mérito consistió en la verdad del colorido, en la superior 
inteligencia del claro-oscuro, y en el juego y admirable 
combinación de las medias tintas. Por esta causa Miguel 
Angel, admirando las obras de Ticiano, esclamó: ¡ Qué lás-
tima que en Venecia no se empiece por aprender á düm-
yaH Sentencia severa, pero que encierra un gran princi-
cio para los que se dedican al arte de la pintura. 
Ticiano , que desde su mas tierna edad manejaba el lá-
piz , hasta la de ñoventa y nueve años en que murió, ja-
mas abandonó su profesión. N i el descender de una fami-
lia noble, ser magnífico y aun caprichoso en sus gustos, 
usar desde la edad de veinte años el tren de un potenta-
do , ni el verse obsequiado de todas las testas coronadas 
y colmado de honores y riquezas, bastaron para que de-
jase de permanecer fiel á su profesión , desechando aque-
llos estímulos ambiciosos que tan fácilmente se despiertan 
bajo las techumbres de los régios palacios, y que tan fu-
nestos han sido para algunos célebres artistas. 
Nacido Ticiano cu 1477 en Cador , villa de los esta-
dos venecianos , adquirió los priinsros rudimentos del arle 
en el obrador del mosaísta Sebastian Zucatto , y mas tar-
de en la de uno de los hermanos Betini , quien poco satis-
fecho de su. aplicación á imitarle, dióle á entender que 
nunca seria mas que un einbadurnador: entonces fue cuan-
do pasó al estiulio de Giorgion. 
Fio rencia , Roma, Parma y Milán , acababan de enri-
quecerse con las obras de Vinci , de Pcrugino, de Corrcg-
S'o y de Mantegna. Ycnecia entonces hacia 1515 , gracia-i 
a Ticiano y á Giorgion, llegó á ser un nuevo emporio de 
la pintura. E l priinero, siendo aun muy jóven, pintó en 
la sala del gran consejo de Venecia diversos cuadros de 
inenio sníicieiite |>ara (pie el Senado 1c nombrase primer 
l'mtor de la República, empleo conocido bajo el titulo sin-
gular de Corredor de la Cámara d< los- alemanes: su mas 
"""portante privilegio consislia en retratar á cada nuevo 
Uux pui- el invariable precio de ocho escudos. 
jW i''-"''•ara pintó el Triunfo del .Vinor, y las famo-
s,M Iiac;m;ilL.s qUe Agustín Carracci proclamaba por los 
immeros, ciuuhos del mundo. E l cardenal Luduvici los 
enlrcgó ni rey de España , y cuéntase (pie Doménico Sam-
pieri , al verlos pa r t i r á su destino, prorrumpió cu llanto, 
contemplando la pérdida que en ello iba á sufrir Italia, 
En iSaj) fue Ticiano á Bolonia para retratar á Carlos V. y 
' esto mismo hizo después repetidas veces ; por cuyo moti-
vo aquél monarca le bonró de mil maneras , ya connatu-
ralizándole en España y Alemania, ya armándole caballe-
ro de la Espuela Dorada y del bábito de Santiago, ya 
liaciéndolc merced de Conde Palatino del Sacro Imperio, 
y ya en fin usando con él la honrosa distinción de cederle 
la derecha en sus paseos á caballo. 
Un dia en que Ticiano retrataba al emperador , éste 
alzó del suelo un pincel que aquel habla dejado caer. Con-
fuso Ticiano no sabia como dar gracias por favor tan dis-
tinguido : mas el emperador le sacó de su embarazo d ¡ -
cléndole afectuosamente : £ 1 Ticiano merece que le sirva 
el Cesar. 
Tantas honras y distinciones excitaron la envidia de 
los cortesanos, y habiendo llegado á noticia del monarca 
que estos murmuraban de que S. M . cesárea se familiari-
zase tanto con un pintor, y le dispensase honores que 
rehusaba á los príncipes , respondió el emperador : Que 
principes habia muchos; pero Ticianos uno solo. 
No fue Ticiano á Roma hasta i545 ; y es sensible no 
pasase en edad mas apta para recibir inspiraciones do las 
obras maestras de Rafael. Si lo hubiese hecho á los vein-
ticinco años en vez de á los sesenta, sin duda habría lle-
gado á ser el primer pintor del orbe. 
En i55o comenzó, por disposición de Cúi'los V i , el 
apotéosis de la familia imperial, cuyo cuadro no conclu-
yó hasta cinco años después, cuando ya el soberano había 
abdicado la corona. En el convento de Yusle fue presen-
tada esta obra al ex-emperador; y en i558 el cuadro 
y los restos del real penitente fueron conducidos al Esco-
rial. Desde entonces Ticiano dedicó casi todas sus tareas 
á Felipe I I ; y asi es que nuestra patria pesee sus mas be-
llas ohras, la mayor parte sin grabar, y que pudieran fá-
cilmente desaparecer, sin dejarnos de ellas ui aun ese agra-
dable recuerdo. E l mismo museo de Madrid no contiene 
el número de obras que debiera, atendida la larga mansión 
de Ticiano en España. 
Pero si faltan en este establecimiento, los hay en abun-
dancia y de superior mérito en el Real Monasterio del Es -
corial, en donde se cuentan mas de dos docenas, entre 
ellos la Huida á Egipto , la alegoría de la Fé católica , la 
adoración de los Santos ReyeS , la famosa Gloria, la Ce-
na, y otros que cautivan la atención de cuantos los miran. 
Mas de ochenta años tenia Ticiano, cuando jiintó el marti-
rio de S. Lorenzo, la flagelación de Jesucristo, la Magdalena 
y la Cena, cuaaros de no inferior mérito al de los que cin-
cuenta años antes le hablan granjeado su justa celebridad. 
A los noventa y ocho pintó una Anunciación que solo re-
cordaba débilmente las bellezas de las precedentes obras 
del autor : irritado éste de que nadie quisiese creer que 
aquella fuese obra suya, escribió debajo con mucho enfa-
do : Titianus fecit, fecit, fecit; triple afirmativa cpie no 
compensaba la pérdida de sus brillantes facultades; pues-
to ipielo mas que habia conseguido era consonarlas mas 
tiempo que ningún otro pintor. 
Todavía pintaba cuando la peste de Venecia en i ^ G 
arrebató su vida. En medio de la iiu'il'ci encía que se apo-
dera de los ánimos en crisis tan funestas, y á pesar de ha-
ber el Senado prohibido con este motivo los entierros pú-
blicos , permitió se hiciesen pomposos funerales á Ticia-
no en la iglesia Dei Fratri, en donde fue enterrado. 
Repelido por Belini en su niñez , no fue Ticiano me-
jor protector de los artistas. Acúsanlc de haber persegui-
do á París Bordone y á Sebastian del Biombo; de haber 
espnlsado de su estudio al Tintorelto; y en ípi di; haber 
obligado á abrazar casi por fuerza la carrera del co iier-
"cio á su hermano, que manifestaba muy buenaiYUpó^tclqn 
para la pintura. 
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Ticiano sobresalió en todos los gilMrtís del urte, se re-
trató á si propio , y sus numerosas obras osp;uc¡das por 
todos los museos de Europa, y reproducidas por la es-
ttíapi , di- que hsy "'"«y bue iuá i oofedtstetwMi) p a t í n t í * r t su 
méi ito'rclevante, y etiau justos fueron los lavoros que re-
cibió de los bombres y de la fortuna. 
P L A Z A D E L V A T I C A N O E N R O M A . 
Hé aquí la plaza del Vaticano; a nuestro frente se 
eleva la Basílica de San Pedro , templo el mas vas»o que 
los cristianos ban erigido a la divinidad. Pero antes de in-
troducirnos en su recinto ^ demos una mirada sobre los 
hermosos pórticos circulares que nos rodean. ¡ Qué magni-
ficencia ; qué mngestad imponente! E l pavimento sobre que 
caminamos es un mosaico compuesto de anchos trozos; en 
el centro de su inmenso espacio se eleva un obelisco, y so-
bre la misma línea que este se ven á sus costados dos fuen-
tes, cuyas cristalinas aguas salpican y refrescan incesante-
mente la atmósfera. E l Bernia cubrió las avenidas de San 
Pedro con aquella cuádruple y magnífica columnata que 
disputa la inagestad á la iglesia misma. En cuanto al obelis-
co no hallareis en Roma un Cicerone que no os describa y 
aun os cuente su historia. «Este obelisco, os dirán, es de 
una sola pieza, su elevación sesenta y cuatro pies, pesa se-
tenta y cinco mil libras, fue construido de una vena de 
granito oriental en la Tebaida dominando en Egipto un rey 
contemporáneo de Numa, se trasladó a Roma en el imperio 
de Augusto. Sisto V le hizo reedificar, habiéndole hallado 
entre los escombros del circo de Nerón, y de los ocho obe-
liscos que quedan eu Roma es el único que se conserva en-
tero. Domingo Fontana , encargado de colocarle de nuevo 
sobre su base, dio principio á esta operación en 3o de abril 
i586. Novecientos operarios y setenta y cinco caballerías se 
emplearon al efecto. E l papa prohibió á los habitantes pena 
de muerte el hallarse en aquel recinto el dia de su elevación, 
y de su órden se levantó un patíbulo sobre la plaza. Fonta-
na recibió la bendición del pontífice , quien lo advirtió que 
el mal éxito de la empresa le costaría la vida. Después de 
inauditos esfuerzos el obelisco se levantó y colocó sohre su 
pedestal > U artillería del castillo de Santo A.ngelo anun-
ció este suceso , y el papa colmó de riqueza á Fontana a 
quien los operarios condujeron en triunfo. Sisto V hizo gra-
bar sobre la base del obelisco la inscripción que aun se lee; 
dice asi: Fontana , natural de una aldea cerca de Corno, 
condujo y elevó este monumento sohre su pedestal. 
Familiarizado con las proporciones gigantescas de la 
plaza y de la columnata, el espectador no esperimenta á 
primera vista sino una impresión débil al entrar en la igle-
sia de S. Pedro. Es preciso absorverse durante algunos ins-
tantes en la contemplación de aquel edificio, y examinar 
despacio el interior para juzgar de su grandeza y magostad. 
Súbele de la plaza al pórtico por cuatro lleras de anchos 
escalones de marmol, en cuya parte inferior están las esta-
tuas de S. Pedro y S. Pablo. L a iglesia tiene cinco puertas 
principales. Este inmenso edificio fue obra de Bramante, 
que al contemplar el Panteón esclamó : « Y o pondré esta 
cúpula en los aires « y i ^ i lo ejecutó. Julio II le hizo re-
parar en i5o7 , bajo los diseños de Miguel-Angel, aun-
que no llegó á concluirse hasta el siglo X V I I después de 
haber costado mas de mil millones de reales. Las dos tor-
res ó campanarios colocados sobre ambos costados de U 
fachada nose construyeron hasta I6UI. 
Franqueada la puerta del medio , es tan perfecta la 
armonía que se advierte en las diversas parles del interior 
del templo , que ulli donde todo es inmenso , nada á pr i -
mera vista parece grande; y aun cuando la vista abraza a 
la vez la nave, el santuario, la bóveda, sin embargo nin-
guna sorpresa se esperimenta por de pronto. Asi es conio 
por un efecto contrario los objetos se engrandecen en un 
panorama. En el medio de la nave se observa una balaus-
trada dorada que rodea la bajada a una sacristía subterránea* 
Al l i estamos a los pies de ,8. Pedro representado en brona 
su-: m v \ vino I M \ r o n i: SÍ :o. 7^ 
¡iiUigiiD, del ^ríitidor dktüráh E l sanio cslá en .« liliid 
de adelantar «'I pie derecho y sus cinco dedos han sido 
insensihlemcntc desgastados por los labios de los líeles. A 
cien pasos del .Santo su rostro parece negro, y 
un verde oscuro. Varios anticuarios aseguran 
tatúa representaba á Júpiter antes que á San 
sus ropas dr 
que e»ia es-
Tedio. 
I G L E S I A D E S A N P E D R O E N R O M A . 
¡H' 
Mas adelante se halla el coro. Allí es donde se reve-
la al espectador la eslension del monumento. Las perso-
nas que entran en el templo son á su vista unos pigmeos 
que se arrastran con lentitud sobre los mosaicos, y cuya 
pequenez contrasta con la prodigiosa elevación de las bó -
vedas sobrecargadas de dorados, adornadas de florones y 
prolongados follages artísticamente esculpidos. En los cos-
tados laterales de la iglesia se admira una multitud de 
columnas, de esculturas, de mosaicos, de cuadros, de pin-
turas, al fresco, de mármoles preciosos, de granitos, cíe 
ágatas, de pórfidos, de bronces , de estucos dorados; allí 
se hallan los mausoleos de los papas, muchos de ellos de 
Un trabajo admirable. Preciso es asimismo detenerse delante 
del baldaquino del altar mayor, cuya elevación es de 122 
pies, sostenido por cuatro columnas espirales, y que rema-
ta en una cruz acompañada de varios adornas. Todos los 
papas al tiempo de su elección son conducidos a este altar, 
y solo ellos pueden celebrar allí la misa. 
Si desde este punto se dirige la vista á la cúpula de 
San Pedro , se admira en ella una obra maestra á la que 
ninguna otra del arte puede compararse. E l interior de 
«((uella media naranja representa las gerarquías celestes en 
mosaico, y en fin el paraíso sembrado de estrellas de oro. 
Tiene aquel cimborrio 480 pies de elevación; su parte 
esteríor está cubierta de planchas de plomo, cuyas zonas 
se separan por medías cañas de metal dorado; y sobre la 
cima brilla un enorme globo de cobre cubierto por un es-
peso dorado. 
Allí el órgano y el pulpito no tienen sitio señalado y 
adherido al edificio como en los demás templos, son ente-
ramente iiulependientes y portátiles, como escaleras de b i -
blioteca , á fin de poder con facilidad trasportarlos al lugar 
en que se celebren los divinos oficios. 
Para subir á la bola que domina la iglesia se da vuelta 
l?pr dos filas de galerías colocadas una sobre otra; ocho-
cientos escalones espaciosos y cómodos conducen á la par-
te inferior de aquella; pero el último tramo por donde se 
penetra al interior es una escala que ningún apoyo ofrece 
eh los costados, y cuyos escalones deben pisarse con pru-
dencia y sin dirigir jas miriidus á lus profuijdidades, sobre 
las que nos vemos como suspendidos. L a bola puede con « 
tener veinticuatro personas en pie. 
Descendiendo de la bola rara vez deja de recorrerse 
la elevada platea del templo que pennite dar la vuelta alre-
dedor del cimborrio superior y de los otros dos cimborrios 
mucho mas pequeños. De lo alto de aquellas cumbres se 
descubre el imponente panorama de la ciudad de Roma y de 
una gran parte de su campiña. A l l i es desde donde verda-
deramente puede medirse la grandeza de la plaza é iglesia 
del Vaticano, y dudar de si el arte humano es capaz de ir 
mas allá. 
1 
E L L E N G U A J E D E L A S P I E D R A S . 
E , xlste en Polonia una superstición bastante curiosa; con-
siste en creer que á cada mes están consagradas ciertas 
piedras preciosas, que ejercen una poderosa iníluencia so-
bre el destino de las personas que en aquel mes vieron la 
primer aurora. Asi es que en los cumpleaños hay la cos-
tumbre entre amigos , esposos y amantes de regalarse mú-
tuainente algunas joyas adornadas con la piedra tutelar, y 
acompañadas de aquellos deseos cuyo cumprimiento espe-
ran ver realizado. E l siguiente cuadro podra dar alguna 
idea del singular lenguaje de las piedras. 
En enero.—ElJacinto ó el Gránate ; indica la constan-
cia ó la fidelidad en toda clase de obligaciones. 
Febrero.—La Amatista ; preservativo- contra las pasio-
nes violentas , seguridad de la paz del alma. 
Marzo.—La Sanguinaria; valor, prudencia en los asun-
tos peligrosos. 
A b r i l . — E l Záfiro ó Diamante; arrepentimiento, ó ino-
cencia. 
Mayo.—XA Esmeralda; amor correspondido. 
iumo.—La Agata; salud y vida prolongada. 
Jul io .—El Rubí ó la Cornalina; olvido, ó exención dr 
disgustos de amor. 
Agosto.—El Sardonix ; felicidad conyugal. 
Setiembre.—La Crisolita ; preservativo ó ctiraeion de 
las eurenncdaáes. 
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Octubre — E l Opalo ó a^uamarui ; oáiicranza después 
de la desgracia. 
Nm-iembre.—£1 Topacio ; amistad y fidelidad. 
Diciembre.—La Turquesa ; felicidad en todas las cir-
cunstancias de la vida. 
P O E S I A . 
En el templo: cuando el canto 
Del ministro del S e ñ o r 
Se elevaba al Cielo Santo , 
Y sus plegarias de amor 
Calmaban nuestro quebranto: 
Cuando el fulgor macilento 
De la lámpara s o m b r í a , 
A l soplo de manso viento 
Pardas sombras estendía 
E n el ancho pavimento; 
Y el c ímbalo misterioso 
Al lá en la torre sonaba, 
Y el pueblo í l e l , fervoroso 
La altiva frente inclinaba 
Ante el Señor poderoso : 
Cuando fijos en el Cielo 
Esos tus cándidos ojos, 
Miré al través de tu velo 
Vagar en tus lábios rojos 
Dulce acento de consuelo: 
Y o i n m ó v i l te contemplaba 
A l pie de la Santa Cruz; 
Y al verte me imaginaba 
Eras un árigel de luz 
Que por el hombre rogaba. 
¿ N o te acuerdas? ¿espantosa 
Del ara Santa lanzarse, 
No viste sombra medrosa; 
A tus plantas agitarse ; 
Tocar tu mano de rosa ; 
Y su cabello crinoso 
Que helado sudor filtraba, 
Rasgar tu cuello amoroso, 
Que con su mano estrechaba 
Convulsivo , tembloroso ? ' 
¡ A h , no ! qué p á l i d o ' r a y o • 
!• •. t-l templo reílejó , 
Y repentino desmayo . 
De tu megllla borró 
La fresca rosa de maya. 
Y tu lábio de coral 
Azul; ose uro t i u ó , 
Y tu seno virginal 
llonco gemido lanzó 
A Su sonrisa fatal. 
Y.;.'era el que os habla Señora , 
A quien adversa fortuna 
Desde 'su'oriente deivora: 
Ella le . m e c i ó en su cuna , 
JiHa le persigue ahora. 
Por eso en su edad lozana 
Larga cnfcriiicdad le oprime; 
Por CÍO pál ido gime 
Lleno de angustia V pesar. 
Y vé la flor de su vida 
"Aun én capullo secarse, 
Y su corazón helarse , 
Y su planta vacilar. 
Alza sus ojos al Ciclo 
.Para aliviar su quebranlo, 
Y los nubla acerbo llanto. 
Llanto de ralua v dolor. 
Y su lábio f.:jnto , .sefj 
Como al soplo de la brisa 
N i baña candida risa, 
N i lanza acento de amor. 
Que mi frente juvenil 
Triste c iprés coronaba 
E n vez de rosas de abril; 
Y mi amoroso laúd 
L á n g u i d o acento lanzaba, 
Y á la mans ión del Querub 
E l alma deshecha en llanto 
Tolaba á mi triste canto. 
Y mi mundo 
Era la huesa, 
M i belleza 
E l profundo 
Porvenir. 
Una pira 
Era mi l i ra , 
Y mi musa 
La confusa 
Eternidad. 
Mas tu risa, 
M u y mas pura 
Que la brisa 
Que murmura 
Entre la ílor ; 
Dulce calma 
T o r n ó al alma, 
Y m¡ pecho 
Satisfecho 
Pa lp i tó . 
Tiende por piedad, hermosa, 
A mi corazón ardiente 
Esa .tu- mano de rosa; 
Y drsarrugue mi frente 
Una mirada amorosa. 
Una lágrima de amor 
Vierte á mi queja bien m i ó , 
Y calmará mi dolor 
Cual la gota de roc ío 
Abre el cáliz de una ílor. 
Deja grabar beso ardiente 
E n tu lábio de coral 
A mi lábio balbuciente, 
Y en tu seno virginal 
Deja recliiiar ir.i frente. 
Que nunca belleza igual 
M i corazón saüs l i zo 
Ciuil t ú , mujer divinal; 
Eres mi vida , mi h e c h i z ó , 
Eres mi bella ideal. 
Eres la que yo veía 
En mis dulces ilusiones , 
ilermosa como Mar ía , 
Pura cual las creaeioru-s 
De juvenil fantasía. 
Te amé desde que te vi, 
Heme á tus plantas, hermosa, 
Pidiendo el p lác ido s í ; 
Si le niegas rigorosa 
Sabe que muero por tí. 
Fmncisco G r á n e l a Llana. 
Jerez a de Febrero de i S Jíj. 
E L S E M B L A N T E D E N A P O L E O N . 
L a fisonomía de todos loibombres recibe de sus cos-
tiunbres ,,de su vida, de su educación , de la divecriou de 
su pensamiento j del ejercicio de sna fuLuItatlcs. Je la na-
turaleza de sus pasiones , de su posición social y de las 
varias funciones en fin de «píese bailan revestidos , ciertas 
modificaciones que la cambian casi enlci amento , conclu-
yendo por impiimir en ella un nuevo tipo. 
L a primera vez que vi a Napoleón fue el dia siguiente 
al l 3 Vendimiario en la plaza de las Tnllerías ; se bailaba 
á caballo , derecbo, sin gracia, bastante mal sentado , y 
ningún modo poseía aquello que llaman aire militar; estaba 
pálido, flaco, las mejillas undidas , sus cabellos sin rizado 
caían aguisa de orejas de perro (i) por ambos lados de 
su rostro, y le daban un aspecto insignificante. No só sin 
embargo á qué atribuir las espresiunes de desprecio de las 
hermosas que componían la tertulia de Mma. Beauharnais 
que le nominaban el general feo; es muy fácil no agradar, 
pero no puede ser feo quien posee una fisonomía como la 
suya, una sonrisa interesante, unos ojos espresívos. Parecia 
grave, severo , descontento de su fortuna: su esterior no 
manifestaba aun la enseña de su talento, de su destino. 
Ninguno hubiera esclamado al verle : «He aquí un hombre 
grande. » E l hombre grande permaneció oculto todo el 
tiempo que estuvo condenado a vivir bajo las órdenes del di-
rectorio , y reducido á las oscuras funciones de comandan-
te de la 17.a división militar. No empezó á descubrirse 
hasta las cimas de los Alpes. En aquel momento sublime 
apareció á los soldados y generales como el génio del man-
do de una irresistible autoridad. 
A su regreso de Italia, sea que la calma natural ó estu-
diada de su fisonomía, sea que el velo en que se ocultaba 
para no despertar las sospechas de una autoridad sombría 
hubiesen borrado de su rostro las Impresiones que en Ita-
lia recibiera, no encontré en Napoleón en su descanso el 
mismo carácter que tenia en Montenotte , sobre el puente 
de Areola sobre la llanura de R i v o l i , donde parecia un ser 
sobrenatural á todos los ojos, a todas las imaginaciones. En 
vez de haber envejecido sobre los campos de batalla fij 
parecia haberse remozado ; su semblante estaba mas lleno, 
menos pálido , y reinaba en él cierto aire de contento, de 
serenidad. Sus palabras breves y precisas imponían , pero 
aun no poseían la fuerza de un oráculo. 
Poco después asistí en la plaza de Luxemburgo á la 
presentación de las banderas del ejército de Italia. En me-
dio de los aplausos que resonaban en la plaza y sus avenidas, 
Napoleón con la cabeza erguida, las miradas centellantes 
y un aspecto apacible había recobrado la heróica espresion 
de su fisonomía de Italia; pero este mismo general que en 
Milán,había ostentado la corte de un monarca y preludiado 
su papel de emperador, no dejaba traslucir ni la mas míni-
ma apariencia de ün orgullo ultrajado por el homenage que 
se le precisaba á hacer de su corona de laureles á los miem-
bros del Directorio; nada podía anunciar que meditaba el 
designio que el mismo había revelado á uno de los agentes 
diplomáticos cerca del gobierno de Venecia: «Seré el Bruto 
de los Rejes, y el Cesar de la Francia.» 
L a poesía sublime de sus ideas y todo su talento respi-
raban en sus miradas y sobre su frente de César en la bata-
lla do las Pirámides y en aquella otra del Oriente, con-
cluida la cual, Klcbcr, uno de los gigantes de las guerras 
dtí la revolución, corrió bácia él esclamando «Mí general, 
permitid que os abrace , sois grande como el universo.» Pe-
ra según todos los testigos y actores de la espedicion de 
Egipto, la pluma y el pincel carecen de espresion para 
pintar la pic.-;cacia de animo de Napoleón al recibir la no-
licla del desastre de la armada de Abouldr; sus designios 
Iiahian abortado; el oriente se le iba de entre las manoí; 
el regreso A Francia le estaba interceptado; cautivo para 
siempre oii su conquista, el mayor favor que pudiera pronie-
!ei !e la íoi tuíia era de morir soldán de Egipto si el ejérci-
to francés cotuentia en un destierro perpetuo ; su gloria, 
efl l io , detenida en su carrera podía perderse como el NÜO 
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Después de su milagroso regreso del Kgquo , Ue aquel 
viajeá Francia que parecía una toma de posesión, P.onapar-
te en estremo delgado, su tez bronceada contó la de un afri-
cano, su rostro alterado como el de un hombre a quien un 
dolor profundo y desconocido consume y devora, no pa-
recía prometer mucho tiempo de vida. Toda la belleza 
de su icmblante liabia desaparecido, apenas podia recono-
eérsele cuando ocupando una carroza tirada por seis caba-
llos, rodeado de im militar cortejo y seguido de algunas 
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mentes del pueblo indiferentes y mudas á su paso dejó el 
palacio duTctorial para ocupar la morada de los reyes. Po-
co después encontré en S. Cloud al primer cónsul que s i l -
bia en un carruage descubierto, y no se qué pensamientos 
¡e agitaban , ó si alguna conspiración contra su vida habia 
llegado á su noticia; parcela á Tiberio violentamente i r r i -
tado en su mteriór y resuelto á castigar. 
E l aire de la Francia, el nuevo paso de los Alpes abier-
tos á su presencia como á la de Anibal por prodigios de 
constancia y de talento, la jornada de Marengo y sus inau-
ditos resultados, sobre todo la conquista de la paz, devol-
vieron a Napoleón su salud, su claro colorido , sus miradas 
de águila, la belleza antigua del carácter de su cabeza , cu-
va parte superior según David asemejaba a Cesar, y la infe-
rior á Bruto. A un le estoy viendo tal como se presentó el 
dia de la publicación del tratado de Araiens. Ocupaba una 
de las ventanas del pabellón de Flora; los vivos colores del 
sol poniente iluminaban su frente seicna, sus ojos espedian 
rayos de luz y de alegría, y redbía gozoso las afectuosas 
espresiones del reconocimiento popular. Rafael, Miguel xVn-
gel, David, y sus mas dignos imitadores no hubieran conse-
guido reproducir aquella cabeza circundada de una especie 
de aureola, que conmovía á cuantos la miraban. 
E l dia de su matrimonio al llegar á las Tullerías con María 
Luisa, rodeado del pueblo y de lo mas selecto de las tropas 
de la Francia, poseía el aspecto satisfecho de-Un príncipe 
que creía haber fijado la fortuna y fundado su dínasíía. 
Había engruesado; sn cabeza que habia adquirido mas 
volumen, tenia ya aquel carácter monumental que se ob-
serva en los bustos ejecutados por Chaudet y por Canova. 
Sentado sobre un trono, en una sala cuyas paredes ador-
naban los trofeos de sus victorias , cubierto con un sombrero 
a lo Enrique IV en el que brillaba el regente, diamante el 
mas bello de la corona, teniendo ante sí á los reyes de Ba-
blera, de Wurtemberg , de Sajonia , una multitud de 
príncipes soberanos en pié y descubiertos, sus ojos radía-
van como el carbunclo. Jamás observé en él en igual gra-
do aquella espresion indefinible de orgullo contenido , de 
grandeza sencilla, y dé la profunda sensación de un triun-
lo ipie Luis X I V á la cabeza de su siglo no hubiera podido 
conseguir. 
Los que le vieron en Dresde rodeado de una corte, de 
• eyes , ó en Tilsílt donde dividió el mundo en dos mitades 
"na para él y otra para el emperador Alejandro, son los 
•micos que pudieran añadir algo á este retrato sacado del 
"atural. Sabido os con que gracia y poi que feliees.inspíra-
eiones logró modificar su orgullo y su triunfo en ambas 
ocasiones. 
Después del desastre de 181a enRusia , ninguna mucs-
jrij de debilidad, de abatimiento se advirtió en el scinblan-
te de Napoleón de regreso á las Tullerías; solo la impre-
«qn de una profunda tristeza, de una resolución eficaz; pc-
10 su actitud y sns palabras revelaban una derla descon-
JB»M en el porvenir. Ya no pensaba en la división del 
r * ; preveía , sí, la coalición general de la Europa contra el 
'lúe hahia contraído la obligación de ser siempre victorioso. 
l a , el asnéelo de su cabeza era pobi 
«•.W . o f V \ A .V]. . I aí-vii i ri.- .i I<)I(I/:I:JIÍ<'ijiiii. I" de firmeza, de apoyo, su espíritu' siempre superior no 
centelleaba y.'i, su interior conmovido ya no demostraba 
\ i serenidad de la fortuna propia, ó la connáma prqfetica 
del genio que se juzgaba arbitro de los sucesos. 
Nada tan movible como la íisonomíá de aquel hombre 
eslraordinarío. Poco tiempo después lé ví a caballo en la 
plaza de las Tullerías oyendo la pelidon de los obreros 
de los arrabales de S. Antonio y S.'Márcele?. Napoleón 
había recobrado su fisonomía de Cesar ó de Augusto, su ca-
beza hermosa como en otro tiempo , se veía pálida, grave \ 
severa. Se contenía para no dejar entrever la admiración 
y tal vez la cólera que le causaban las, éspresiones grose-
ras y atrevidas de aquellos hombres que pedían la libertad 
ofreciendo el socorro de sus brazos. Marchaba á galope como 
un hombre que desea abreviar una escena qué fe molest^. 
Pero ¡qué cambio en el aspecto del hombre!; ya no era 
aquel enardecido general de los ejércitos de Italia y del 
oriente sobre un corcel árabe ligero como el viento. Su 
cuerpo había adquirido una grosura considerable ; monta-
ba un caballo pesado que parecía soportarle con molestia. 
¡ A h ! esclamé al verle ¿ Se adelantará come en Ausler-
litz á la llegada de la aurora? ¿Podrá aun renovar los pro-
digios de las marchas de Cesar y dar batallas de cinco días 
en que nuevas victorias sucedían á las victorias? 
E l gran capitán sin embargo dió principio por sucesos 
dignos de él. La fortuna abandonó al genio, pero el ge-
nio no habia hecho todo lo que en otros tiempos hiciera 
para encadenar, para domar á la fortuna. E l alma grande 
del héroe parece no había podido tomar su vuelo para sos-
tenerse elevada sobre el campo de Waterloó y dictar al 
destino aus preceptos. 
Antes que Napoleón emprendiera su marcha, quise sa • 
ludar aquella terrible adversidad. I>a la última ó penúlti-
¿aa noche que debía pasar en el palacio del Elíseo: entré 
en é l , casi nadie había en la plaza ,.oasí nadie tn las habi-
taciones cuya soledad las hacía parecer mas vastas á mi vis-
ta. Un antiguo militar me introdujo, pero no tardó en 
abandonarme; entré pues en el jardin. Napoleón estaba so-
,ló, de p ié , su aspecto sereno y sin abalimiento; pero sus 
ipiradas de fuego , sin aquella espresion que procede del 
tl-abajo del alma al meditar grandiosos proyectos: so-
bre lo elevado de su rostro vivamente colorido se traslucía 
an no se qué que revelaba alguna turbación interior. De-
lante de él jíaseaba su madre por las calles del jardín; 
¿ruesas lágrimas eaian por intervalos de sus ojos, síu que 
dejase por eslo de conserva» la mageslad del dolor. Sobre la 
derecha un inmenso gentío reunido en la avenida deMaricnv 
kl lado de la poco eleVada tapia del Elíseo no cesaba de gritar 
« viva el emperador :» le esperaban , le llamaban para 
tonducalp al campo por bajo de París. Pero Napoleón 
juzgando sin duda que ya no era tiempo, parecía no prestar 
aleneion a las esclamadones del entusiasmo popular. 
Me acerque al emperador con mayor r 
hallase m Hn Tullerías y sobr espeto que si 
c el trono. Desunes de 
alguno,, .nomentos de una conversación política en une le 
mandeste Uu prolun.lo scntiniientu por su partida en d 
momento cu que pudiera aun hacer un inmortal servido 
\ IT lT,ia vi^oriaque su previsión hahia juzga-
do ...lalible, le pro.netí penuaneccr siempre fiel á os n 
- • ses . l esug lona . Med ió l a s gracias de n.odu n.a . al 
ya espiesiou jamas se boirará de mi memoria. 
« o 
Mucho he sentido sieini)rc no IIMIICI- •.c-uido ;i IN,i|iolcon 
á SanU Elena como había dec ido ; ¡qiir ogasion perdida 
de contemplarle, de c-itndiai lc en su India con la adver-
sidad ! ¡ Cómo me hubiera aplicado á delinear cada dia su 
retrato! Según [bs testigos de su cautividad se hacia aun 
mas admirable durante los tonnciitos de Santa Elena qnc 
cuando coronado de gloria ocupaba un trono respetado de 
la Europa. 
Por lo demás , la muerte misma no lia logrado alterar 
su rostro, y su busto vaciado sobre el natural por el doc-
tor Auton-inarchi conserva una grande magestad. Por una 
singular metamorfosis parece haber retrocedido Napoleón 
a la época del consulado, únicamente tiene algún aumento 
en las dimensiones de su semblante. E l busto del héroe 
ofrece diferentes cosas dignas de notarse. Su frente parece 
mas ancha y mas elevada; los ojos que no están entera-
mente cerrados conservan cierta delicadeza de espresion 
que vuelve á hallarse en la boca a pesar de su alteración; 
la nariz, derecha y afdadasin estar delgada, revela una im-
presión de dolor, impresión que también se nota en el la-
bio superior que, en parte ha perdido su forma, mientras el 
inferior permanece, según estuvo durante la vida. Visto 
por la derecha el perfil es casi el mismo de Bonaparte 
después de la paz de Amiens salvo la contracción del labio 
por este lado; por la izquierda presentan un aspecto mas se-
vero ; de frente el busto respira aun algo de grave, pen-
sativo y elevado, sereno como el sueño de la vida; la im-
presión de la muerte no existe en su boca; solo asi pudie-
ra anunciar los sufrimientos que sirvieron de preludio al 
fin de ÜU existencia. Pero si se levanta el busto ladeándole 
de modo que se vea de alto a bajo se encuentra en él una 
impresión de dolor que cualquiera juzgaría ver en ella un 
Alejandro al espirar; un célebre pintor inglés, el célebre 
Lawrence, que quiso reproducir en el lienzo la imagen de 
Napoleón, no pudo durante mas de dos horas del mas aten-
to examen satisfacerse de contemplar su busto , que efecti-
vamente es un manantial inagotable de estudios para toda 
dase de observaciones. 
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liaja ciiliiladii con morímir io Vi-lo, 
60 blaurn IIIIIK;, ulnliulada Dioan, 
y de llores (Mirona yn ia losa , 
que liana con Llorar (le doacoruiaelo. 
Es el alma virlnd, qnc desde el Cicla 
á bendecir desciende cuidadosa 
la tumba solilaria 88 reposa 
su mejor ¡imador y l i d modelo. 
«Ha m n i T l o tan hijo predüce l o inio.'i 
La Deidad dice, y con buril luciente 
«MKIUILL C.umiiiio" graba sollozando. 
«En m í , su numbie eternjxar confio.» 
— D e s p u é s besó la huesa tristemente, 
Y se tornó á las nubes susjiirando. 
G r é s ó n o Romero y L a r r a n o g á , 
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•Noche del 23.-—ELVIRA DE ALBOUMOZ, 
Para no tener que repetir la misma advertencia todas 
las semanas , les diremos de una vez a nuestros lectores, 
suplicándoles que, para de aquí en adelante, lo tengan en-
tendido: el Semanario Pintorescoy que no sale mas que 
una vez por semana y esa en dia determinado, rara vez po-
drá hablar á su debido tiempo de las representaciones nae-
vas , que ya habrán analizado detenidamente todos los pe-
riódicos diarios, si se impusiera la obligación de hacerlo-
par esta razón se abstendrá de hablar de ellas, siempre 
que rio pueda hacerlo al mismo tiempo que los demás pe-
riódicos, ó que no ofrezcan algún notable motivo de inte-
rés , como, por ejemplo, el de ser originales y haber agra-
dado al público-— Por este doble motivo consagraremos 
en el número de hoy algunas líneas, aunque no tantas 
como desearíamos , al análisis de Elvira de Albornoz, 
drama que recomiendan mucho á nuestro interés sus títu-
los de original, y de primer ensayo de un ingenio español. 
Estas dos circunstancias, y la suma modestia con que 
se ha anunciado esta obra al público, bastarían para des-
armar nuestra critica aun cuando no tuviésemos por otra 
parte muchos y justos motivos de dojiar. Una versifica-
ción fluida y sonora, un lenguaje castizo y en alto grado 
cab;;!!eresco , situaciones interesantes y caracteres bien 
sostenidos, si bien no bastante marcados y nuevos, son 
dotes que no pudiéramos sin justicia negar a! autor; v 
quien con tales dotes se presenta en su primer ensayo dra-
mático, bien merece indulgencia en sus desaciertos. 
La intriga dc| drama de puro sencilla, rava en pobre; 
y aun cuando esto para algunos sea mas bien un elogio 
que una crítica, aun nos queda el derecho de acusarla de 
poco nueva. E l asunto en efecto no puede estar mas ma-
noseado;— una mujer casada con un hombre á quien no 
ama y enamorada de otro; un amante que se va y vuel-
ve cuamlo menos se espera ; un marido celoso que acaba 
por darse de cuchilladas con el galán, son cosas ya casi 
triviales de puro repelidas. E l desenlace es inesperado y 
bueno; la icsolucion de ]).» Elvira, que al ver á su espo-
so sau-iíicado por mano de su amante se da la muerte por 
evitar violentos y peligrosos combates cutre su amor y s« 
deber, es noble y digna de sus vil luusns antecedentes. 
E l pajecillo Hernánaó ps una concepción muv ddica-
ua que recuerda las vagas abstracciones déj idealismo ale-
mán; pero ademas de «pie se halla limy en segundo lér-
mino, fe fallan situaciones y sobre todo contrastes qii« 
bagau resallar su hermoso carácter. Es una figura gracio-
sa en un cuadro frío, 
]: peí amos al autor para su próxima oljra ; entonces 
no .sirenios (au hidulgcclcs, ni pípbjiblemontü tenflremos 
necesidad de serlo, ^u primer dran.a promete; el segun-
do cnniplirá. 
MAi.r.iü- uu-iw-M A nt UMA.SA . .«,.,. 
SEMANARIO PINTORESCO. 
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Y E NECIA L A B E L L A -
enecla es la ciudad predilecta de los pintores, de los 
viajeros y de los poetas románticos. Sus palacios de mai--
mol que parecen salir del seno de las aguas, sus infinitas 
góndolas circulando con rapidez y silencio, sus puentes 
que unen las casas de un modo tan pintoresco, y luego 
las antiguas tradiciones que clan á la historia de aquella 
ciudad tan maravilloso atractivo, todo concurre á herir la 
imaginación y escitar vivamente las sensaciones mas opues-
tas. ¡Cuánto no se ha dicho sobre aquel pueblo extraor-
dinario! que de supuestas descripciones, que de fabulosos 
acontecimientos le han atribuido ! Esta manía de exagera-
ción se hace aun mas incomprensible cuando se llega á visi-
tarse la ciudad ; porque es fácil persuadirse (pie no nece-
sitaba de aquella erudición para ser colocada en el rango 
de una de las maravillas del orbe. 
E n efecto, en aquella población todo sale de las reglas 
comunes; á ninguna otra se asemeja, y pudiera decirse que 
la naturaleza y los hombres se hablan puesto de acuerdo 
para que asi sucediese. Está edificada sobre setenta y dos 
isletas situadas en el fondo de un golfo y á cinco millas 
de tierra firme. E l espacio (pie la separa del continente 
forma una inmensa laguna que en la baja marea se en-
cuentra cuasi en seco. Los lagos que separa las islas for-
man otros tantos canales que cortan la ciudad en distin-
tas direcciones, y se cuentan hasta (piinientos puentes pa-
ra iacilitar la comumuaoion entre aquellas calles de nue-
Aa especie. E l principal de dichos canales es muy ancho, 
yatravtesa toda la ciudad; todos los demás son estrechos 
KM?? S"rV(m'ic"ti;- Las Pdfo» son angostas aunque muy 
'das "i a3 laS 0091,8 eStan WWtwridW WWO estaca-
PUerl 5 ,m^ot pa'te de ellas tienen por un lado una 
a • la calle, y p0r g opuesto otra que dA á un ca-
nal. Tal ha sido la precisión de economizar el terreno que 
los únicos paseos son la rivera del gran canal y la bell í-
sima plaza de San Marcos , cuya exacta copia presenta-
mos al frente de este artículo. Forma esta un cuadrado ir-
regular rodeado de edificios, de una soberbia maguifioen-
cia. Distingüese entre ellos el palacio Ducal , residencia 
del gobierno, y la iglesia patriarcal de San Marcos. • 
Aquella ciudad durante algunos siglos capital de u n í 
poderosa y formidable república fue fundada en /jSa por 
una pequeña colonia italiana que huyendo de Atila buscó 
un asilo en aquel grupo de isletas. 
Doscientos años después era ya un estado independien-
te, y sostenía su ejército y marina. A fines del siglo V i l 
mudó su forma de gobierno; entonces fue cuando so cs-t 
tableció la dignidad del Dux , magistratura suprema á la 
que estaban delegados grandes poderes, y (pie se conser-
vó coníinéndose por elección hasta la cuida do la repú-
blica. Ycnecia aumentó progrcsivamenle su poderío ; vió-
scla tomar parte en los grandes acontecimientos de Euro-
pa , y adquirir una gran reputación sobre ¡os mares; se 
distinguió también en las cru/.adas contra ipíieles , y en 
ellas consiguió luinunosas victorias. 
Se gobernaba la república por un gran consejo sobe-
rano que se reuniu todos los domingos , y que no podia 
deliberar si los miembros presen tus no llegaban á doscien-
tos para los negocios ordinarios , y á ocbociciUos para los 
extraordinarios; sus atribuciones eran ilitniladas. Cuando 
un ciudadano era elevado á la dignidad de l>u.v, le cou-
ducian en li innfo alrededor de la pla/.a de íiau' Marcos; 
introducido en el palacio iveibia la corona en lo ultoido 
la escalera de los gigantes, en el silio mismo en que AJa-
riño Fdtictv, uno de sus predecesores, rué decupílmlo, r.u 
5 de Jimio do xí!36. 
iVJí SE \IAIVAUIO IMXTOIIESCO. 
el aclo de su coronación le advertían que después de su 
muerta pSttABneceria espucsto al pdbliéo por espacio de 
tres dias, a fin de (jue los que de él hubiesen recibido al-
Kim perjuicio, pudiesen exigir la indemnización á espensas 
de sus bienes; y no era una mera fórmula ; nombrábanse 
dos censores, y después del fallecimiento del Dux sus 
herederos se veian obligados a satisfacer todas sus deudas, 
bajo la pena de ver al difunto privado de funerales, lo 
que hubiera sido un deshonor para toda su familia. 
E l terror producido por una conspiración hizo esta-
blecer en el siglo X I V un tribunal sin otro cargo qne la 
vigilancia y la seguridad: sur poder no tenia responsabi-
lidad, apelación ni límites. E r a , pues, aqu^l famoso conse-
jo de los diez que hacia reinar el orden por el terror, y 
cuva inexorable justicia ejecutaba sus sentencias en el se-
creto mas profundo. No tardó en creerse demasiado nu-
meroso para obrar con aquel misterio y rapidez que le 
parecía conveniente: entonces creó una comisión com-
puesta de tres miembros, y esta comisión , aun mas for-
midable que el consejo mismo, se dió a conocer bajo el 
nombre de tribunal de los inquisidores de estado. De los 
tres miembros que le componían dos eran elejidos en el 
consejo de los diez, y uno entre los consejeros del Dux; 
los primeros conocidos, por los inquisidores negros ocu-
paban su silla durante un año , y el primero llamado el 
inquisidor encarnado , solo egercia su empleo por espa-
cio de ocho meses. L a existencia do aquella terrible mar-
glstratura, era conocida, pero no se sabia donde hallar-
la , porque por todas partes ejercía su vigilancia. A un 
mismo tiempo, estaba en todas partes y en ninguna. Leían-
se sentencias sin firma, é inmediatamente seguían las eje-
cuciones, si acaso ya no hablan precedido á aquellas. Eran 
tan numerosos los asociados secretos del tribunal, que los 
habitantes de la ciudad se veian espuestos á cada paso, 
ya fuese en las relaciones de la sociedad, ya en las es-
panslones del amor , en lo interior do sus casas , y en el 
tumulto mismo de los placeres, á hallarse a la presen-
cia de aquellos hombres formidables que jamás deponían 
su terrible caraeter.. 
Ninguna formalidad se observaba,, los Inquisidores no 
estaban sujetos á otra regla sino a la unanimidad en sus 
sentencias. Por lo demás, el punto de sus sesiones, los 
medios de investigación r la clasificación de pruebas,, la 
elección de castigos, el misterio ó la publicidad de la con-
dena ó del suplicio, las formas de un proceso que ningún 
rastro dejaba, todo estaba abandonado al espantoso ca-
pricho de los jueces. Los delatores eran Ignorados; bocas 
de bronce colocadas á las esquinas de las calles recibían 
los partes anónimos y se abrían ansiosas como para escl-
tar á la traición y á la calumnia. 
Para obtener las confesiones se empleaban los tormen-
tos mas atroces, y lo menos que de ellos podía resultar 
era quedar Imposibilitado. Después de haber hecho sufrir á 
un preso aquel espantoso interrogatorio le devolvían á su 
prisión ; y estas prisiones eran de dos clases; unas llama-
das las cárceles de plomo , consistían en pequeños calabo-
zos ocultos bajo los terrados que cubren el palacio ducal, 
y que los ardientes rayos del sol transforman en ornlllas 
encendidas; otras, las cárceles de los pozos, especie de fo-
sos abiertos por bajo de los canales , sitios subterráneos y 
pestilentes en que el calor ni la luz nunca penetraron. 
¡Prisiones terribles, secretos depositarios de los horrores 
mas lamentables! 
No se crea, sin embargo , que el consejo de los diez-
era solo una insUtucion política, ciego instrumento del 
egoísmo, del odio, de la venganza; vigilaba también sobre 
la seguridad de los ciudadanos. Puede juzgarse por el si-
guiente caso. Hallándose en Venecia un célebre personage 
le fue robada una suma bastante considerable. La Incomo-
didad que era conslgulpute le hizo pronunciar algunas es-
presiones bastante fuertes contra la policía Yeneciana d i -
ciendo que solo se ocupaba en espiar los citranjer.os en 
vez de velar sobre su seguridad. Algunos días después 
emprendió su marcha: llegaría á la mitad del tránsito que 
media entre Venecia y la costa, cuando su góndola se de-
tiene; pregunta la causa y los gondoleros le responden 
que no pueden continuar remando, porque un barco de 
gallardete encarnado que se distinguía á lo lejos los hacia 
señal de acercarse á él. El viajero recuerda entonces las 
espreslones que habla vertido, y viniéndole á la imajina-
clon cuantas anécdotas siniestras habla oído contar sobre la 
policía de Venecia, se cree perdido: y viéndose en medio 
de las lagunas entre el cielo y el agua sin testigos ni so-
C O I T O alguno, espera con las mas vivas angustias la ban-
dera encarnada que se acerca. Aproxímase la góndola y 
una voz le manda pase al barco, lo que obedece enco-
mendando su alma a Dios.— Caballero , (le dice un hom-
bre enmascarado) sois el duque de —-SI Señor.—•¿ Es 
cierto que el viernes último os robaron?—•Si señor.—¿Qué 
suma? — Quiinientos ducados.— ^Dónde los teníais?— 
En una bolsa verde.—¿Sospecháis quien fuese el ladrón? 
•—Un mozo de compra.—^Le conoceríais?—Sin duda. 
Entonces el Interlocutor enmascarado separa con el pié 
una capa, y se descubre un hombre muerto que tiene en 
su mano un bolsillo verde. 
—"Caballero, prosiguió, se os ha hecho justicia;, ved 
ahí vuestro dinero, recogedle;, proseguid vuestra marcha, 
y acordaos que no se vuelve á pisar un país de cuyo go-
bierno se piensa y habla mal.» 
U n autor digno de crédito cuenta que hallándose cierto 
pintor genovés trabajando en una iglesia tuvo una disputa 
con unos franceses que se estendieron en invectivas con-
tra el gobierno. En la mañana del siguiente dia llamado 
por los inquisidores y preguntado si reconocería los suje-
tos con quienes el dia antes habla disputado, se apresuró 
á responder afirmativamente, añadiendo que por su parte 
ni una palabra habla pronunciado que no fuese en defen-
sa del gobierno. Entonces se descorre una cortina y vé á 
los dos franceses degollados. Le hacen, retirar medio muerto 
de terror, y con la orden espresa de na hablar del gobierno 
ni bien ni mal. «No hemos menester vuestros elogios , le 
dicen : el aprobarnos es juzgarnos.» 
Esta espresion dá una idea tan completa del despotis-
mo cruel del consejo de los diez , que nada resta que aña-
dir á ella, solo sí que no siempre ejercía sus venganzas 
por eje melones e/z regla; también enviaba sus emisarios, 
y el envenenamiento , el asesinato estaban por lo regular 
autorizados. Si tal fuera la justicia habríamos de felicitar 
al pais que no la hubiese conocido. 
E L . S A B E R D E L O S E S P A Ñ O L E S . 
fuésemos capaces de escribir artículos de fondo, cede-
ríamos á la tentación que nos acosa de regalar a nuestros 
lectores uno, cuyo fondo no estuviese á sus alcances por 
bien que manejasen la sonda: tal baraúnda habíamos de 
armar. Decimos esto a consecueucia de la lectura de un 
impreso francés en que el autor se empeña en sondear e l 
verdadero saber de los españoles. En llegando á este pun-
to nuestros vecinos del Pirineo, se asemejan a D . Quijote 
cuando bajó á la cueva de Montesinos, se durmió tran-
quilamente, y luego refirió por cierto lo que su locura le 
habla representado en sueños. Asi ' es que sin conocer, o 
mejor , sin querer conocer de España otra cosa que 
la corteza, se duermen sobre ella, despiertan luego, y 
vuelta á su perpéluo y favorito tema de ponernos como 
ropa de pascua que no hay por donde agarrarnos 
Según ellos, aquí nada hay bueno, de nada enten-
demos, y por consiguiente nada podemos hace. Alto aln. 
señores míos; no tan recio que nos oigan los sordos : en-
tren V V . en distinciones y nos entenderemos, Antes de 
sentenciar , es menester oir al acusado. 
s i :y w A i u o n v r o i u s r o . « 5 
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A l i j a s , ciencias, ¡ r í es , política y t ^ ^ , «fe!qu« 
podríamos presentar nn largo cajál^p. Lo s^un.lo se joro-
bará lacilmc.te pi-¿scntando el progreso dejiiieíiUünte do 
nuestros sistemas de gobierno ju.r espado de ípticlios si-
glos, en orden inverso al que seguían las domas na. mnes 
de Europa. INi uno ni otro podemos hacer en osle ar-
t ículo; jiero sí podemos indicar que no hay línage a l -
guno de conocimientos humanos en que no hayan sido 
muy versados los españoles desde la época del renacimiento 
de las letras, y que si no se han visto en España resultados 
iguales á los conseguidos en otras partes, se debe con par-
ticularidad á nuestros gobiernos sombríos y recelosos que 
han hecho ineficaces los esfuerzos del ingenio español. 
Admirable es en verdad que éste haya llegado á la a l -
tura en donde tantas veoes le hemos visto, si se atien-
de á la mala dirección que siempre se 1c ha dado, al em-
peño que se ha tenido en sujetarle , y al ningún aprecio 
que de él se ha hecho por los que mas interesados debían 
estar en la prosperidad pública. 
Sin embargo de tamaños contraticm|)OS, ha habido siem-
pre verdadero saber en España; y no como se quiera fr i -
volo y superficial, porque ese no es el verdadero saber, 
sino sólido y capaz de haber producido inmensos bienes á 
los hombres si hubiese hallado ancho campo donde ejer-
citar sus fuerzas, hacer aplicaciones, y rectificar sus teo-
rías por la pi'áctioa y larga esperiencia de los hechos. 
t>i faltó esta práctica á nuestros escritores de los siglos 
16 , 17 y 18, si en ellos se echa de menos aquel tacto 
delicado, aquel rigoroso criterio que separa lo falso de lo 
cierto, que aleja de la verdad las preocupaciones tradic-
cionales , y que se dirige sin vacilar á descubrir el funda-
mento invariable del bienestar de las sociedades , será for-
zoso que V V . , los allende del Pirineo, confiesen de buena 
fé que no estaban en ese tiempo mucho mas adelanta-
dos que nosotros los de por acá, y que hubieron de hacer 
adquisición de otras ideas á fuerza de inmensos sacrificios, 
de borrorosas catástrofes, de muchísima sangre derramada, 
y con el inminente riesgo de caer en mayores males que 
aquellos que quisieron evitar, si un hombre de talento, 
audaz y afortunado , no les apartase del borde del preci-
JHCÍO, y si elevado á la cumbre del poder no les hubiese 
señalado desde los mismos campos de batalla , cuáles eran 
los medios de hacer poderosa y feliz una nación que de-
seaba serlo. Fueron V V . , pues , afortunados ; nosotros 
cada vez mas infelices: hé aquí el secreto de nuestra pre-
sente situación. 
Pero no hay por qué afligirnos: si antes no habia ver-
dadero saber en España, según dicen los franceses , hoy 
le alcanzamos cual ninguna otra nación del mundo, y eso 
no lo podrán negar. Para ello hemos abreviado muchísimo 
el camino echando por el atajo ; es decir, hemos reduci-
do los estudios á la mas sencilla espresion algebraica. Los 
estremos siempre se tocan, y asi era consiguiente que pues 
uuestros abuelos,á guisa de Atlantes andaban cargados con 
sendos infolios difíciles do. manejar sin el auxilio de nn atril 
bT-ll03 1101 contraPosicÍ011 llevemos la biblioteca en el 
le°H ' y estluliC!nos la •''storia, la política, la moral, la 
recitaC10n y Ciencias ' cn M[eíos y periódicos; que 
sesmn?08 1)01" la n0C'he lo 1üe aprendemos por la mañana, 
v h Z eXaCta o!)5ei-vaeion de Moratin , y que de. idamo.s 
la m u T S r m aPelaCÍOn ^bre '« ¡HWrte de las naciones con 
HoraS /Kara llUe Un apmul¡z 1,0 P 0 ^ h í ^ " • S 
Victor 11L , 11' 0 un P^ipianle de literal., coloca á 
Todo S Síre t0<lüS los ¡^ ni08 ^ y m nacer. 
00 ^ y p o ^ r aFe,UlÍtl0 de YV-' ^WÍ«S vecinos: 
cabe / vT1 hacer aS(;os "i torcer el gesto ; sin duda 
progresos en t,?,! ^ « « M ^ nuestros rápidos 
^ en todas materias; y á decir verdad han j . l r d i -
do VYtitl A t n a k i i t lufetof " i " 1 rtotoiroi, porqo* ik 
rilidad igUMÍ \ U ham$Cll para IÉ|ttto < 1 " • ' "" 
sojoH, pita tirarnos, encn/ronins, adolga/arnoH, en Miimu 
pin a amoldMi nus i su volnnlad , ni de los hicli.iH do Tftlunil 
l>u.lieran pruincl" r .cln. 
AdíMiias no hay (|ue perder do vista que habíame , y 
c s c i iliimos en (ianecs ; .pie á la IVanoosa poir.aiuos, á la 
(VancoHa .•omomos, á la Ira ticosa durmimos, á la IVanocsa 
paseamos; y si tal cual voz nos ocurro BlgUn jionsamionlo 
feliz sobre, cualquiera maloria, os preciso averiguáramos 
si por dicha se hace asi en l'raneia , pues sin osla guia so 
dá por decomiso infaliblemente, asi como con ose salvo 
conducto se importa sin tropiezo y se recibe con los bra-
zas abiertos el mas garrafal dispáralo. 
También es necesario tenor presente que ya hemos 
desterrado de nuestros escritos aquella fastidiosa pesadez 
que no ha mucho tiempo se empleaba en profundizar cual-
quier punto científico ó literario: que hemos proscrito 
los jirincipios, las reglas por donde la razón y la crítica se 
atrevian antes á juzgar de las cosas; y que fieles imitado-
res de V V . , con cuatro dichitos, alguna noticia vaga, y 
rigiéndonos acl lihitum por los principios interinos que no-
sotros mismos tenemos la bondad de establecer, enjare-
tamos en un abrir y cerrar de ojos, y sin pararnos en bar-
ras, veinte artículos de periódico á cual mas pomposos y 
relumbrantes. 
No miren V V . todd esto como una hipérbole, porque 
en jirosa tan desaliñada como la jirosente no caben figuras 
poéticas. Créanme V V . á pies jnntillos , como dicen los 
muchachos de mi lugar. Entre V V . y nosotros solo hay 
la pequeñísima diferencia de que V V . tienen carácter pro-
pio, población, artes, industria, comercio, marina y otras 
frioleras semejantes, y nosotros no tenemos ninguna de 
esas tonterías , pero sí todas las demás necesarias para que 
esto parezca una colonia francesa con todos los vicios, f i i -
volidades y pequeneces de sus dominadores, y muy pocas 
de sus virtudes. 
Cuenta, juies, señores mios, con seguir deprimiendo 
tan sin compasión la sabiduría enciclopédica de sus mas 
fieles imitadores y ajn-cvechados alumnos, no sea que nos 
veamos precisados á decir: para tales maestros tales discí-
pulos. 
Desde una montaña árida y pedregosa , cuyo abrasa-
do suelo produce únicamente algunos ramos de |isopo y 
de higueras silvestres, se distingue una línea de murallas 
arruinadas é interrumpidas jior cuadrados torreones, de-
tras de los cuales descuellan algunas cimas de edificios. 
Aquella montaña es Sion, la Santa colina; aquellas 
blanquecinas y desoladas ruinas • son Jcrtnalen, la Ciudad 
Santa. 
Jerusalon situada en el centro de los desiertos, eme 
como dice Chateaubriand , pairece respirar aun la grandeza 
de Jehovah y los dolores do la inueito. Ciudad decaída 
de sjmos de veinte siglos de osplondor ¡sombra de nn jiue-
blo que brilló como INinive y Babilonia, y sobre quien la 
destrucción jiasó como sobro aquellos dos colosales imperios! 
Pocos indicios nos suininislra la historia acerca del 
origen y fundación de .lerusalen. Molquisodoc á quien la 
Escritura llama rey do Salem, tenia en ella su residencia. 
Posteriormente fue capital do los Jebuseos, lo que la h i -
zo tomar .1 nombro do Jrtms; y probablemente de este 
nombre y el de Safa/t Se formaria el de .lornsalon ( man-
sión de paz) que conservó bajo el dominio de los royos 
de .ludá. ' ' 
Después de prolongadas y sanguinarias revoluciones 
Jerusalon fue tolahnonto destruida por Tito ; y so;;im la 
amenaza de los jirofoias , la Ciudad Santa solo prohontaba 
un horrible montón do j.iedraii. E l onq.. rador Adriano 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 
destrin ó en seguida hasta las ruinas que Tito perdonara , é 
hizo construir una nueva ciudad a que dió el nombre de 
Aüia Capitolina para que nada quedase de la antigua. E l 
paganismo entonces destronó á la religión cristiana, y Ve-
nus y Júpiter recibieron cultos sobre el sepulcro de Jesús. 
Algunos tiempos después Constantino la restituyó su nom-
bre y su culto. Conquistada en seguida por los persas, y 
reconquistada por los griegos , habia caldo en poder de los 
musulmanes cuando los cruzados emprendieron la conquis-
ta del santo sepulcro. 
A lgunos monumentos de !a anticua J o usalen han logra- \ nito resistieron al furor de los hombres y á la iniuria de 
do sobievn.r a la geuerJ destrucción : las moles de gra- | los tiempos. Aquelbs ruinas se elevan íobre murallas que 
r i i \ m u í s* o ftrt 
" 177.„„ niodin Y f1'11 "" ÜCÚWáit 
L«i»ciia ' ' ' M - ' , ,,, ;„ . ,„ , . , . , , . . . , „ ^ 1 , , . . v 
l.lsiónco y [w |íollla .l..mil.ó rl flfbé WÉtlftnO, lú 
,a ' " " ^ " " r envió su. mas tftlIítttW sol.la.los á la ...n • 
írtele l"^ ,noeynv¡ahoy d la ciuchul Santa s.no 
PPlode aquellos lugares de desolación, no lanía en 00-
r r u u a exaltación llenado cnagena.nien.o; y a p.sar 
A ! acruellas desnudas rocas, á pesar de aquellas ruinas, lo-
da la poesía, todos los cuadros de la sagrada escritura cs-
tfm i«U viMa. Kl / o n í m , rlb dBMólbfldo ooijO to^ 
di la n , ! , , , ,,!, . . , , , , „ • \ r rodo.., l - a n - - I f í l J l lMlW ' pBll» 
h á n a la n.a, JüH I- aK .o.v.- . <1 UíÓ A ,1 al. .1 a . ..y as bd 
tbibinbÉák AgUno gratlti bre .-I sitio «üo rtcupft^» 
doma y < - ' . . . . . . . a. Al tibl-to, fel í V / W - > ó GolgÓt/t^t dlrl-
ujihátJ ¿ieiri tu aéiiiuda (Ventó, defb'üestra al videro e 
I,,. ;,,- sacado <•...!..<• ¿1 Salvador murió por los l.oml.res; 
y „ 1 rtiédlti dia el.v///r r/r .AMV//;// . nlm-rt.. dr s. , . . . 1 . . " 
destrozados y cntrcaln.M toH , parece cscudiai- el íóttldo 
de la trompeta que un dia l.a de convocar A los mortales 
ante el tribunal del Omnipotente. 
D O N J U A N D E A U S T R I A , 
O L A B A T A L L A D E L E P A X T O . 
Irá á esta guerra un mozo que escondido 
Anda en humildes paños y figura, 
Que su imperial linaje esclarecido 
•Üiííciles empresas le asegura. 
( Era illa) 
I. 
^ l irios I de España hizo un dia llamar secretamente á 
uno de los principales señores de su corte, y le habló en 
estos términos: 
« D . Luis Quijada, tú has sido siempre para mí un 
fiel amigo mas Lien que un vasallo; después de haberte 
eolmado de mis favores , te he nombrado mayordomo de 
Palacio solo por tenerte junto á mi persona. Si ahora 
yo reclamase de tí un favor superior á los que rinde todo 
eortesano , si te pidiera una prueba señalada de lealtad y 
agradecimiento , ¿podría contar contigo?..—ü. Luis se pre-
c'pito a los pies del emperador, y con lagrimas en los 
ojo le contesto r - ^ e ñ o r , la muerto no me seria tan 
^ns.blecomo una dud» semejante departe de vos. ¿Ea 
qué os he ofendido para que asi iiltiajds á un aritiguo va-
sallo a quien amábais?»—«Está bien continuó Carlos es-
trechándole afectuosamente la mano; mañana te será en-
tregado un niño que cuenta solo algunos meses. Es un 
depósito precioso este que yo te confio , porque es 
mi hijo. Su nacimiento debe ser un misterio para todos, 
y aun para tí mismo. Edúcale en la ignorancia de su ex-
torpe} y en la incertidumbre de su porvenir, sin que na-
die sepa quién te le ha confiado. Trátale Como á hijo tuyo, 
y ámale como si efectivamente lo fuese, porque mus ade-
lante le hará falta un protector, un amigo que vele por 
él y aparte los peligros que amenacen sus dias. Y o espe-
ro que tú serás este protector y este amigo.» 
La voluntad del emperador era tan Sagrada para I Km 
Luis, que se retiro con su niño al castillo de Villairarcía 
cerca de Valladolid, para dedicarse esclusivamenlc á sJ 
educación. Allí, ayudado de su esposa, lo infundia los mas 
nobles sent.m.entos, le adiestraba en los ejercicios pro-
pios de un .lustre jóven, preparándole á soportar con í s 
ánimo sereno 
desdicha. 
Por lo que hace al jóven, ya s« distinguía entre los 
tanto la suma prosperidad , como la ínfima 
SJUfAJVAUIO i»jM4mi:s<.<>. 
(le su edad. Parecido ú su padi o en su gallarda presencia 
y bizania, era tan impetuoso y ardiente en sus designios 
como si supiera que era iiijo suyo. Escuchaba riendo las 
exhortaciones de los que le inclinaban al sacerdocio, y el 
mismo D . Luis Quijada hacia vanos esfuerzos para soib-
car sus pretensiones ambiciosas. E l joven no soñaha mas 
que en combates, le estrechaban los muros de Villagar-
cia , y necesitaba un campo dilatado, en que respirase á su 
gusto entre el ruido de las armas , el sonido de las trom-
petas y el estruendo de una batalla. 
Los deseos de su juventud se realizaron al fin. Este 
niño era D . J U A N D E A U S T R I A , nacido secretamente 
en Ratisbona, de Carlos I y la ilustre alemana Blomberg. 
D . Juan de Austria, que marchaba ya contra los moros de 
las Alpujarras, que acaudillados por Aben-Humeya ha-
blan batido á algunos de los generales de Felipe I I , re-
conquistó en pocos dias todas las plazas de que se hablan 
apoderado los moriscos rebeldes, y los dio el golpe mor-
tal en las mismas llanuras de Munda, donde Cesar habia 
destruido siglos antes los restos del ejército de Pompeyo. 
Rodrigo estaba vengado al fin, y los vencedores de 
Guadalete hablan sido abatidos para siempre. 
II. 
E l sendero de la gloria estaba ya al descubierto para 
el joven príncipe, que marchó por él á paso de gigante. 
L a Europa., amenazada por las incursiones sucesivas de los 
emperadores turcos, é indignada de la toma reciente de 
Chipre por Selim, meditaba una nueva cruzada contra el 
poder Otomano. Él vencedor de Munda, que apenas con-
taba veinticinco años, fue unánimemente elejido genera-
lísimo de las fuerzas navales de España, Roma y Veuecia. 
En el golfo de Lepanto fue donde las dos armadas se ea-
cotilraron el 7 de octubre de rS^r . De un lado Doria, 
Barbarigo , Veneno , Colona , el duque de Urbino, A le -
iandro Farnesio, Requesens , Santa Cruz con toda la no-
bleza de España, Italia y Alemania, á las órdenes de Don 
Juan, gefe de la espedicion: del opuesto bando los almi-
rantes del emperador Selim, Alí, Pestan , los subalternos 
Ucchalí, Hasan, Siroco, Mehemet, y los primeros pa-
chas del imperio con la flor del ejército turco. Las dos 
armadas maniobraron una á vista de otra, hasta que los dos 
almirantes se abordaron y rompieron la pelea. Nunca tan-
tos intereses hablan pendido de la suerte de una batalla, 
y sin embargo se daba en Actium, donde Antonio y Oc-
tavio habían jugado siglos antes, el imperio del Mundo. 
Los castellanos, abriendo ancho portillo en la capitana 
enemiga, saltaron tres veces al abordage, y tres veces fue-
ron rechazados. Peleaban los paganos no por la victoria, 
sino por ganar el paraíso que el Coran promete á loa fie-
les creyentes: pero se trataba en aquel día del triunfo 
de Cristo ó del de Mahoma. D . Juan invocó G Í Dios de 
los Alfonsos y Recaredos, y se lanzó en lo mas arriesga-
do del combate. A la cabeza de los suyos , revestido de 
su fuerte armadura , y manejando con destreza sn terrible 
espada, iba sembrando alrededor de sí los cadáveres de 
los que osaban resistirle. Alí, notando el desaliento de los 
suyos , y viendo entrada su nave , se arroja en la primera 
fila con valor desesperado. Entonces el joven de Austria 
se le ofrece, cual si fuese el ángel c\terininador, y se 
atreve á desafiarle haciendo brillar su acero damasquino. 
L a espada de D. Juan , encontrando á la cimitarra del mu-
sulmán, la hizo saltar cual si fuera de vidrio, y al segun-
do golpe se vió á A l i revolcarse en su sangre sobre la cu-
bierta, murmurando estas palabras antes de espirar: — 
"No háy mas Dios que Dios, y Mahoma es su profeta.» 
La sang ienta cabeza de Alí fue colgada de los palos 
de las gabias, abatida la media luna y cnarbolado el estan-
darte de la 'Cruz. Toda la tripulación fue pasada á nichi-
l!o ; los cabr.llei'os de Malla rrconruiislaii su galera npl ta-
11.1 que hahian apresado lo? enemigos: los cautivos cri i -
líanos rompen sus c.posas y atacan 4 sus liranos, pjy.j 
vengar en BU sangre sus cneotiados ullrages. Los nalroicí 
que iban al reino en nueslras naves, con la esperanza de 
alcanzar libertad, acomelen á los Hircos con furor irresi.s. 
tibie. Los gritos de «vieloria» resuenan por todas parles.-
victoria brillanle en la (pu; veinle y cinco mil turcos 
muertos, diez mil prisioneios, veinte mil cautivos rescata-
dos , ciento treinta naves apresadas y otras tantas echadas 
á pique, enseñaron á los turcos que ya no les seria dado 
invadir la Europa, y que el Todopoderoso, al dejarlos apo-
derarse de Constantinopla , habla dicho á la media ]una 
«No pasaras de aqui.» 
I I I . 
E l aplauso del triunfo acompañaba á D Juan por to-
das partes. Su nombre era pronunciado con júbilo en los 
templos, en los palacios y en los campos de batalla. To-
dos reconocían en él la régia estirpe de que procedía, y d 
mismo anciano pontífice entusiasmado con la noticia de 
tan gloriosa victoria, aplicó á D . Juan aquellas palabras 
del Evangelio^ fu i t homo missus á Dea cui nomen crut 
Joannes. Hasta el Rey Felipe II su hermano pareció po-
seído de este sentimiento universal. Recibió á D . Juan 
ante toda su córte; sus felicitaciones parecían sinceras; 
pero encubrían la desconfianza y el recelo. E l engrande-
cimiento de D . Juan hacia sombra á Felipe cuyo carácter 
sospechoso le hacia recelar hasta de su hermano. Este por 
su parte tampoco se encontraba á gusto junto al Rey ; así 
es que permaneció poco tiempo en España: estaba ademas 
ansioso de gloria ; habia llegado ya la copa á sus labios, y 
quería apurarla hasta la última gota. Corrió donde habia pe-
ligros que arrostrar y enemigos que vencer. Atravesó la 
Francia disfrazado para ir á reemplazar en Flandesal duque 
de Alba , prometiéndose seguir con los flamencos un sis-
tema diverso del de su antecesor. A l llegar al Luxembur-
go se preparó á combath- con un digno rival suyo, el 
príncipe de Orange. No le abandonó la fortuna en esta 
espedicion, consiguió importantes victorias, y hubiera ter-
minado la_ lucha si de España le hubieran enviado los so-
corros oportunos. Mas Felipe observaba todas sus accio-
nes, y jamas le confirió mando en un ejército capaz de ava-
darle á realizar sus miras. 
Don Juan de Austria sentía mucho esta negligencia 
del Rey en enviarle socorros, y no podía llevar con pa-
ciencia la inacción en que se hallaba. Finalmente , resol-
vió dar un golpe decisivo á los rebeldes, ayudado de Ale-
jandro Farnesio, el amigo de su juventud y su compañero en 
Lepanto. Era preciso?, que la corle de Madrid aprobase su 
plan y le facilitase los medios. Para conseguirlo envió á su 
favorito y confidente el secretario Escovedo. Este se pre-
sentó en Palacio , mas nunca logró ver al Rey. A l notar la 
indiferencia con que era recibido y el desden de los pala-
ciegos, comprendió la desgracia de su señor; pero hacien-
do el último esfuerzo penetró en el salón del ministro de 
estado. Lo que pasó entre aquellos dos hombres nadie lo 
ha sabido, únicamente se dijo en la corte, que Escovedo 
fuera de sí, al oír la palabra rebelde y otras que se esca-
paron de boca del ministro , le desafió "á que tanto el , co-
mo el mismo Rey probasen en público las odiosas calumnias 
(pie yeetian en secreto de su señor, y (pie los dos se habiun 
separado poseídos del mas vivo resenlimiento. 
Dos dias después, Escovedo que dbponia el viage pa-
ra volverse con su señor y príncipe, fue encontrado_en 
una calle de esta córle cosido á puñaladas. 
Don Juan recibió eslas noticias el ao de octubre de 
1 578, y el aT) todo c-l ejército consternado, seguia tamboi-
initienle y armas á la funerala el féretro de su general. 
íiacn .¡ele años (pie eu época semejante habia triun-
fado cu Lepanto. 
ssvvi.ArvAHio n v n m i SÍ o « 7 
u n n i L L A . 
/ui miilJita.l hirtUilitmtlái, 
Hidnl?" « m o c l y 
, „ U imobb de .Sai^bm, 
„„. . p í i BO cmiM-mm.l.r 
?us pergamtoo. y la 
Se comió los codos de hombre, 
V doló arruinMi- M. • 
V lu.-go 1c " en Madrid 
LoZo du pnju y «w»dW. 
r á l g i m e Dios lo <¡ 
/as aialditas élretiiuláiiétás. 
Un andaluz valnnton , 
¡aquí de cinto y do charpa , 
s iemprí pnrdo.iando vidas, 
siempre ofreciendo estocadas , 
ta an apurillo de honra 
ce fue su mercó en laz bragaz. 
f á l c a m e Dios , lo que pueden 
luí maldüas circunstancias. 
Vino un indiano de Lima 
lleno de cruces y bandas , 
t-on diez negros , cuatro monas, 
sds loros y dos hamacas: 
¡ i(ue lujo ! ¡ cuanta visita 
de ministros y de clamas ! 
y luego en el hospital 
Tino á dar las boqueadas! 
Válgame Dios, lo que pueden 
las maldilas circunstancias. 
Un personage nacido 
para ser gloria do España 
fué primero afrancesado , 
después patriota se llama 
se entroniza el despotismo , 
ante el poder se anonada , 
tocan á ser liberales , 
pues él se engorra y exalta. 
Válgame Dios, lo que pueden 
¡as maldilas circunstancias. . 
Un majadero de á folio 
sin estudio ni crianza, 
dia menos pensado 
como por arto de magia 
le vimos dándose tono 
entre gentes do importanoia, 
criticar todo gobierno , . 
y hablar de Roma y Esparta. 
Válgame Dios, lo que pueden 
las malditas circunstancias. 
D , Anselmo el Rahulon, 
lleno de miseria y trampas , 
viendo .que á la abogacía 
no se daba buena maña > 
se casó con la Currilla 
que ora nur moza bizarra , 
y al' nioiuonto oiooió lauto 
quo lo dieron una vara. 
Válgame Dios , lo que pueden 
tus malditas circunstancias* 
No he visto mayor salvagc 
que el carretero do Argauda; 
pues le hioieron regidor , 
y desdo cnlonccs fue tanta 
«u ciencia y su vanidad , 
quu á la primera semana 
se hizo mas sabio que un libro 
y mas serio que una estatua. 
Vá lgame Dios, lo que pueden 
las malditas circunstancias. 
La Rosita, aquella n iña 
mas sencilla que unas malva» , , 
d ió en leer cuatro libracos , 
traducciones chavacanas 
y tratar con Robespierres 
de estos de rizo y corbata j 
pues un dia si la dejan 
guillotina á su criada. 
Válgame Dios, lo que puedew 
las malditas circunstancias. 
D o ñ a B á r b a r a , la hija 
del barón de I'eñas a l ta» , 
eu esto do matrimonio 
fue siempre tan delicada 
quo á un m a r q u é s y cuatro- condes 
les d ió sendas calabazas , 
y después con un lacayo 
je escapó cierta mañana . 
Válgame Dios, lo que pueden 
¿as malditas circunstancias. 
D o ñ a Eduvigis p a s á 
la juventud encerrada. 
Hombre? ¡ J e s ú s ! ni por pienso.... 
no los quiero.... buenas maulas.... 
d mejor esposo es Dios.... 
bien estoy sola en mi cama.... 
y después á los cuarenta 
p e g ó uu tropezón de marca. 
•> .'•(' • — . X i l t l ; / » J i i » 9*3 O n í l 
Válgame Dios,, lo quq-pueden 
las malditas circunstancias. 
Por ultimo, cuantos vicho* 
componen la especie humana 
ton ricos , pobres ó tontos , 
sabios, valientes , panarras , 
virtuosos, criminales , 
p honestas, beatas, 
s e g ú n lo que mas ó menos 
m í l n y s n la» circunstancias. 
TV". R. 
) 
E L L E N G U A J E D E L A S F L O R E S . 
E l lenguaje de las flores es conocido de casi todo los pue 
bles; pero donde mas principaliiiente está en uso es entre 
los orientales , donde reproduce las graciosas ideas del es-
tilo figurado. A l l i se hacen entender misteriosamente por 
medio del selam, ramillete en el que cada flor tiene un 
significado que varía según su posición relativa. En Europa 
si bien no se ha llegado á formar con las flores un lengua-
ge completo, sirven ya para esplicar cierto número de 
ideas que se encuentran reasumidas en el siguiente cuadro. 
Acacía- • • • Amor p l a t ó n i c o . 
Acacia rosa E l e g a t ó a . 
Acíelfa Bondad y belleza. 
7llomila Recuerdos dolorosos. 
A K Z T " D i s g u s t o s y 
f ^13™ Odio. J 
Aleh 
I ^ X ^ ' - ' - ' - ' í ^ - l a d c s g r a c a . 
. _ 1 Consuelo. 
Aniaianto. 
Anagalida 
Ananas fó piüa d « ' ¿ ¿ ¿ 
auiaiguraa. 
B e l l e z a permanantc . 
Indifertmcia. 
Cita. 
rei'feccion. 
Auc ni BtVIfWI ' 
inemona iQwtitri No tmuti diiMBO Bl|ilM 
Aguilca . Guerra. 
Arlcmisa Kcllridad. 
\ vrll nio Kccoiiciliaivion. 
Azafrán No abuséis 
Azucena Puroüa 
Balsamina. 
Batata. . . 
. Impaciencia. 
. Benevolencia. 
Caléndula Celos, tormentos. 
Capuchina. . . . • D i s c r e c i ó n . 
Celedonia Primer suspiro amoroso. 
Clavel encarnado Vivas sensaciones. 
Colchico ó matacán Pasó el tiempo de mi felicidad. 
Coronilla Fidelidad. 
Coronilla silvestre '• • Pureza de sentimientos. 
Cr i socómo Hacerse esperar. 
Dondiego de dia Coquetisino. 
Eliotropo. Solo á vos miran mis ojos. 
Escabiosa Viudez. 
Espino blanco Esperanza lisongera. 
Espino negro Dificultades. 
Flor de l i m ó n Recuerdos transitorios. 
Flor de manzana Arrepentimiento. 
Flor de naranja j • • • Castidad. 
Fresa. • . . Bondad perfecta. 
Fumaxia. . . . . Timidez. 
Geranio de rosa Preferencia. 
Girasol Y o os amo. 
Geringuilla Amor fraternal, -
Hepática Confianza. 
Hojas secas . Melanco l ía . 
Hortensia Sois muy fría. 
Iris. 
J a z m í n blanco. 
Junquillo. . . 
Mensaje. 
Amabilidad. 
Deseos, goces. 
Laurel Triunfo , gloria. 
L i la . . Primera e m o c i ó n de amor. 
Lirio silvestre Volver á la felicidad. 
L ú p u l o . Injusticia. 
Madreselvas Union tierna. 
Malva. Dulzura. 
Maravilla Timidez de amar. 
Margarita. . . , Lo pensaré . 
Margarita doble. . . , Participo de vuestros Jcsc«5. 
Mirto Amor. 
^ora^ No os sobreviv iré . 
Morera , . . Prudencia. 
Musco r Amor materno. 
Olivo. . Paz. 
0rtiga • i . . . Crueldad. 
Pensamieáfto Yos ocupáis mi pensamiento. 
Perpetua. Eterno amor. 
Reseda ^ Vuestras cualidades escedeu á 
( vuestros atractivo». 
Reta,nil • • D é b i l esperanza. 
Rosa blanca Sigilo. 
Rosa blanca en capullo Inocencia. 
Antes morir que perd«r la ino " 
cencía . 
Rosa blanca marcbila. 
Rosa de cien hojas 
Rosa pajiza 
Rosal 
Carvo. 
Infidelidad , 
Mús ica . 
Pudor. 
Serval W*WÍd Prudencia. 
desden. 
Sensitiva. 
na S E M A N A R I O P I N T O U E S C O . 
1¡10 • Amor conyugal. 
Trigo Riqueza. 
Tulipán Declaración de amor. 
Vellosilla No me olvidéis. 
Terónica Fidelidad. 
Tioleta Modestia. 
Violeta doble Amistad recíproca. 
Yedra Ternura recíproca. 
Terba buena Curación. 
Yerba doncella Eterna amistad. 
Zavzarosa.. Amor desgraciado. 
M I S C E L A N E A . 
BEBIDAS FUERTES QUE USAN DIVERSOS PUEBLOS 
Café. — Qpio. — Braga. —Kumissi. — Facía. — Rack.—! 
Tábaxir. — Arum.— Haschich.— Bueng, ect. 
Cada pueblo tiene sus licores ó preparaciones embria 
gantes. Los turcos usan el café y el opio, el cual los ri 
eos suelen mezclar con ámbar, almizcle, nuez moscada, 
canela, ect. Los habitantes de la Siberia se embriagan 
con el braga, que es una especie de cerveza hecha con 
el centeno; los tártaros con el Kumissi, que hacen con le 
che agria de burra; los chinos con el Facld compuesto de 
arroz. Los habitantes de las dqs indias obtienen sus lico-
res de varias especies de palmas y de cañas de azúcar , y 
los llaman rach y rhum; la médula del bambú les propor-
ciona el tabaxir. Los brasileños y los caribes usan cas-
sava y el manioc; los indígenas de las islas del grande O c -
ceano la raiz de arum; los ismaelitas tienen un licor su-
mamente fuerte, sacado del cáñamo, al que titulan has-
chich ; los indios machacan en un mortero porción de ho-
jas de cáñamo , ponen un poco de agua y asi forman la 
bebida que llaman el bueng. En Persia "hay tabernas des-
tinadas para hi venta de estí» bebida asi como del café. En 
Europa el vino y el aguardiente son lo;? licores con que 
generalmente acostumbran embriagarse. 
ANUNCIO MATRIMONIAL. 
En un periódico inglés, The Freernans joumnl, se lee: 
Una srfiora joven necesita marido: el hiñes próximo ú 
las tres de la tarde sé paseará por espacio de media hora 
al cstremo seteDtriouoj del Mcrion sqi/afv, dispuesta á 
recibir todas las proposiciones por escrito qne teijgan por 
conveniente entregarla. Para ser mas fácilmente conocida 
llevará gorro con velo de seda, una pluma blanca en la 
mano, y un ridículo de terciopelo negro que irá abierto 
para recibir los billetes que tengan la complacencia de 
poner en él con tal destreza, que parezca no ser notado 
por la señorita.» 
LUIS XI V E L ADIVINO. 
Dentro de ocho dias, decia un astrólogo á Luis X I , 
vuestra amada no existirá... y ocho dias después la dama 
yacia ya en el sepulcro. Grandes fueron el dolor y ta 
cólera del monarca: « Puesto que asi adivinas el porvenir, 
le dijo un dia , exigo que al momento me digas si te res-
ta mucho tiempo de vida, de saber, que el buen prín-
cipe tenia dadas sus órdenes secretas para arrojar al pobre 
astrólogo por una de las mas altas ventanas del castillo de 
Plesis-les-Tours. Bien sea que este tuviese aviso de su 
triste suerte, ó sea que el aspecto diabólico del rey le 
hiciese presentir la catástrofe , le contestó con serenidad, 
« Señor, lo que puedo decir á V . M . es que mi muerte 
p r e c e d e r á tres dias á la suya.» Esta respuesta fue un 
rayo para el supersticioso monarca, el que no solo olvidó 
el dar la señal convenida para el salto peligroso del adi-
vino, sino que en adelante cuidó de él con un interés par-
ticular. 
E L CAPITAN DE MADERA. 
Napoleón, corno todos los hombres grandes, tenía mo-
mentos felices y cuartos de hora desgraciados. Un jóven 
teniente le presentó su sombrero que acababa de caérse-
le : « Gracias, capitán» le dijo distraído el emperador, 
— ¿De que regimiento? exclamó el teniente con maravillo-
sa presencia de ánimo, y Napoleón que estaba en uno de 
sus buenos momentos le destinó á su guardia. 
E l dia siguiente al de una batalla que no habia sur-
tido los efectos que deseaba pasó revista á uno de los re-
gimientos que habían lomado parte en ella.— ¿Quiénman-
da esta compañía ? preguntó bruscamente al llegar al fren-
te de los cazadores.—Yo, señor, contestó un oficial sa-
liendo de entre filas.—¿Sois capi tán?—No, señor, pe-
ro soy de la madera de que se hacen. —^Está bien os 
tendré presente cuando trate de hacer capitanes de 
madera.— 
GACETAS. 
Cuando en Europa empezaron á conocerse los perió-
dicos , ya hacía algunos siglos que existían en la China y 
en el Japón , porque como de continuo estamos observan-
do, los chinos se han anticipado á nosotros en muchas in-
venciones útiles. L a primera gaceta de Europa se,publicó 
en Venecia á principio del siglo X V I I . Se la dió este nom-
bre porque se pagaba por leerla una gacetta (moneda 
del valor de un cuarto.j 
LECCION DE MORAL. 
U!--!. iipbi eseobjng ecl ODI; m :• . " ' n joven concibió la idea de ahogar á su perro. In-
troducido en una barca le arrojó á la corriente, y arma-
do, con un remo le impedia arribar á la uvera. Mientras 
se ocupaba en esta cruel acción pierde el equilibrio y cae 
a! agua, donde infaliblemeiite iba á perecer , si el mismo 
perro á quien queria ahogar no le hubiese prestado su so-
corro, con el que pudo llegar hasta la orilla, ¡ Qué con-
traste ! 
LA ACADEMIA DE GUIA. 
Usted que sabe tanto de historia, décia un tonto á u'> 
célebre académico, podrá decirme ([ué hizo Mahoma cuan-' 
do cumplió los treinta años?... .—Entró en los treinta J 
uno , dijo el aca4cmico. 
MADRID i IMl ' í lUNTA D E O M A A A , iS-ju. 
i V ú m . Ü -
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C A R L O S D E A U S T W A ' P E I K C I P E D E A S T U R I A S . 
Carlos de Austria, hijo de Felipe II y de su primera es-
posa María de P ortugal, nació en Valladolid á 8 de julio 
de i545 . 
A l ajustarse la paz de Chateau-Cambresi en enero de 
iSSg entre el Rey Católico y el Rey Cristianísimo, se es-
tipuló casar al Príncipe Don Carlos con Isabel de V alois, 
llamada por esto de la Paz , primera hija de Enrique II 
de Francia. Desde entonces los prometidos esposos se co-
municaron , y se amaron. 
Durante la negociación de la paz enviudó Felipe II de 
su ya segunda muger, y á despecho del pacto de Canihre-
s i , antojóscle contraer terceras nupcias precisamente con 
Isabel de Valois. De aquí la ruina de los jóvenes amantes, 
Felipe casó con Isahel en Cnadalajara á ' i i de enero 
de i 5 6 o , y p a r a que nada faltase á su Iriuhío, el mismo 
Carlos fue condenado a ser padrino de estos desposorios.— 
Pocos dias después el hijo de Felipe fue jurado sucesor á 
la Corona en la Corte de Toledo. 
Era el Príncipe de Asturias, según sus misinos detrac-
tores, pundonoroso de carácter , liberal y magnánimo; 
••iolenlo de pasiones , mas noble y generoso en ellas; dis-
creto en el decir, caballero en el piocedcr y galán OH su 
persona. Como quiera que algunos han pretendido hacerle 
defectuoso en esto último, los retratos que de él qos que-
dan no lo dicen asi; y ellos y las historias convienen a lo 
menos en que «tema la mas hermosa cabeza que jamas se 
haya visto, M—Muerta su madre al darle á luz , ausente 
su padre por Inglaterra y los Países Bajos, Carlos vivió 
huérfano hasta este tiempo, en cura de su bondadosa lia 
la Princesa Doña Juana. Instruido en las buenas letras y 
cristianas doctrinas por nuestro insigne Luis Vives, era 
honrador del genio, y piadoso sin fanatismo. Su tustamen-
to es un perenne mentís a ios menguados escritoras que 
quieren despojarle de esta última virtud : y deque estaba 
dotado de la primera es buen leslinionio la decidida pro-
tección con que alentó al celebrado poeta l'arsanlc íialta-
sar Cisneros, escudándole contra la regaüoiia ecusura de 
L¡ Inquisición. 
Isabel de la Paz era linda como ella sola, gentíl y do-
nosa a maravilla, y su corazón era puro y bondoso. Fserí-
beso que mas hermosa reina no se babia sentado en el tro-
no de España; pase por una floj du. ¡fii ú f a i^abuite; no-
sotros, separados ya de ella por íi^  eleruidad , no pqtfoipoa 
decirlo sin injuria dfl aquella olra Isabel (pie l i imi ioeu 
Granada. 
GlertO que la inmcdiae.on de dos jóvenes de tule , par-
i'ji du Junio de [HJQ, 
ÍM) s i : M Arv A IU O I»I \TOII e s ( 
Ie8,eu cuyos coraíonen duralfc un viento amor,nadtlo 
y fomenlado bajo loa títulos mas legítimos y eefBunicado 
:íprocamenle con lodo el fuego ile la ed^d de quince 
debió de allanarles el caniiiio del prceipício en que 
i fueron hundidos.—Carlos é Isabel tuvibípu mas de 
reci 
años 
al fin fueron 
una plátiea amorosa, y se hicieron pasar mas de un men-
saje. No presumimos que en estas inteligencias se hayan 
atropellado los deberes conyugales; antes de la mucha vir-
tud de la Reina y del respeto filial del Príncipe debemos 
juzgar que en sus entrevistas no tendría de que correrse 
el pudor. Mas si por ventura no fuese asi, todavía discul-
páramos la fiaqueza , á arriesgo de parecer reos de lesa 
moral. Porque en efecto ¿qué derechos podía pretender 
Felipe sobre la Princesa de la Paz? Los de un esposo no: 
los de un tirano, los que tiene el lobo sobre la obeja. E l 
creyó que podía hollar los corazones como los pueblos, y 
ultrajando los puros afectos que llevaba en el alma la 
compañera de su vida, la arrastró á un tálamo manchado 
por el inmundo concubinato, gozándose con insolente son-
risa en la desesperación de los augustos amantes... Quien pu-
so atan bárbara pruébala fidelidad de una esposa, no se 
llame á engaño sí la viese vuelta la espalda á sus juramen 
tos. Que juramentos sacrilegos nunca empeñan la concien 
cia. N i es la iglesia quien hace los esposos: ellos se otor-
gan libremente, y la iglesia los bendice. 
Anteviendo Carlos su funesto destino, para no envol 
ver a su amada en el naufragio, concibió el generoso pro-
yecto de separarse de ella. P id ió , pues, al Rey le pernal 
líese pasar á someter los rebeldes de Flandes, «donde las 
cosas de religión , dice Herrera, andaban tan maleadas que 
no había otro remedio sinó asolar toda la tierra.» A l prin-
cipio Felipe daba orejas á la demanda, con esperanza qui-
za de que algún revéj de la guerra le librase de la emba-
razosa existencia de un rival favorecido; mas como llega-
se á entender que el marqués de Bergh y Mos de Montig-
n i , hermano del conde de Horno, enviados por la Gober-
nadora de los Países Bajos a solicitar del P\.ey concierto en 
las revueltas de aquellos Estados, habían interesado en sus 
pretensiones al Príncipe de Asturias con cartas del conde 
de Egmont, cuya fidelidad andaba achacosa, receló que su 
hijo se pusiese del lado de los rebeldes. Descabellado pen-
samiento que solo á Felipe II pudiera asaltar. Hemos dicho 
el principal objeto que constreñia al Príncipe á alejarse de 
la corte : agreguémosle, si se quiere, alguna ambición de 
gloria militar, porque al fin habia aspirado el aliento de 
su ínclito abuelo Carlos I ; pero nunca le atribuiremos el 
insensato proyecto de rebelarse contra su padre. Felipe 
entonces hubiera hallado para desheredar á su hijo un le-
gítimo título que buscaba , y era mucho desalumbramiento 
en Carlos dárselo ociosamente. 
Negó el Rey á su hijo con especiosas escusas la licen-
cia para la jornada de Flandes. Mas he aquí al soberano zo-
zobrando entre dos escollos que crecen en su cabilosa imagi-
nación. De apartar de sí al Príncipe de Asturias peligra su 
corona; de no apartarle peligra su honor. Villanos cría-
dos irritan sus celos por ambas prendas, dando un miste-
rioso colorido á las cándidas conferencias que los emisarios 
Bergh y Montígni tenían con el Príncipe , y a los colo-
quios mas candidos todavía entre este y su madrasta. 
No eran para aquel Monarca las contemplaciones, mas 
acostumbrado á cortar que a desatar. Una noche á des 
hora penetra en la cámara de su hijo, seguido de una lia-
ba de palaciegos armados de todas armas.... Dormía Car-
los tranquilamente el sueño de la inocencia, que inten 
pió el crugir de los sonantes arreos, y estrcmeci.se al ver 
á su lado al Rey, sombrió, sañudo y rodeado de tan terri 
ble aparato. Medio incorporado, esclamó como auguran-
do su horrendo t¿Tmino. Qu& es esto , Señor! ¿qnicrcme 
matar V. M.P E l Rey le tomó la espada , que á la cabe 
« era del lecho estaba', y después de haberse apoderado de 
algunos papeles, le inlimó como quedaba preso, y confió 
su guarda á lus Monteros de Espinosa 
Día que aquello mlaiugnoQhfl modltabn Don Carlos i'u-
,,, M , ( ,1 albaüar de 'Madrid. No ooncoblmos para donde, 
ni con que racional ohjelo; porque el que lo atribuye « 1 
Kslnuli , ( de ¡«Un Belmco 1 nos parece un absurdo. 
Sin embargo enlrc la estúpida multitud coiyió valida osla 
voz, que por venlma fue invención del luimado Monarca 
cohonestar su arbitrariedad. A u n asi la prisión del 
Príncipe de Asturias fue el escándalo de Europa, r l ter-
ror de España, y en la corte , refiere un contemporáneo, 
asombradas las gentes «sellaban la boca con el dedo y 
el silencio « 
Había entre la correspondencia sorprendida al Prínci-
pe las caí-tas del conde de Egmont, que le tenía particu-
lar afecto recomendándole la comisión de Bergh y Montig. 
n i : que no era sinó una justísima reclamación que los 
Estados de Flandes hacían contra los tiranos placarles que 
los desangraban; en lo cual no se entremetían cosas de re-
ligión.—Habia también billetes de la Reina cjuc no con-
tenían otro delito que su letra. Estos guardó el soberano; 
lo demás entregó á un tribunal de conciencia que compuso 
de tres ministros de su devoción para el efecto. 
Llevóse el monstruoso proceso atropelladamente al ter-
reno de la religión para cubrirlo con su impenetrable es-
cudo. Fallóse que el Príncipe favorecía á los hereges. . . . 
En breve Bergh y Montígni, que ya andaban huidos, 
perecieron, el uno suicidado por evitar el patíbulo en la 
Mota de Medina, el otro agarrotado en Simancas; el se-
cretario de éste fue ahorcado de una almena del alcázar 
de Segovia; los Condes de Egmont y de Horno decapita-
dos en Bruselas , y siguiéronles al cadalso en pocos días no 
menos de seiscientos desdichados. 
Después de cinco meses de duro encierro y de mas du-
ro trato , el '24 de julio i568 , á los 23 años de su edad, 
fue degollado en la prisión el Príncipe de Asturias. 
Sobrevivióle pocos días la de la Paz, que murió en-
venenada por mano de su esposo, ó por la suya propia, 
ea la edad de -xi años , de cinco meses preñada. Dejó dos 
hijas, que andando el tiempo fueron de gran cuenta en 
el teatro político. 
Tal es en compendio la historia de estas ilustres vícti-
mas. Moviónos principalmente á escribirla el deseó de rec-
tificar las inexactitudes de que abunda una Noticia histó-
rica que sobre el asunto ha publicado estos días D . L . M. 
Ramírez y las Casas-Deza. 
Este opúsculo, que el señor Ramírez nos da por origi-
nal, es una traducción asaz infeliz de la novela Don Car-
lo\ que escribió en francés Madama de Vi l le-Dieu; mas 
bajo un título tan formal como el que lleva esta traduc-
ción, no le son permitidas al señor Ramírez, aunque miem-
bro de varias corporaciones científicas , las libertades que 
toleramos al novelista. 
Madama de Ville-Dieu, y con ella su traductor , supone 
que Don Carlos murió desangrado en un baño. Nos parece 
prurito de acumular maiavillas retroceder diez y siete siglos 
á buscar en el imperio romano un suplicio que fue siempre 
peregrino en España, cuando tan espeditos los habia. N' 
era el intento de Felipe II, que ansiaba abreviar los ins-
tantes de vida de su hijo, una muerte tanta lenta y basco-
sa. Esto como lo de los pistoletes y otras paradojas , hu-
bo de tomarlo aquella señora de los que siguieron la histo-
ria latina de Jacobo Augusto Tuano, que fué el Ttirp|S 
de su siglo. 
Qué genero de muerte haya acabado con el augusto 
mancebo no so busque en los escritores contemporáneos. 
Desde el buen Juan López de Hoyos, que compuso por en-
cargo de S. M . una relación del caso, nó se hallarán mas 
que mentidos y contradictorios asertos, hasta el misera-
ble punto de haber quien afirma que murió de escesos en la 
comida, y quién que murió de hambre.—Esta misma i»' 
enbereneia , la razón de huberse hallado la cabeza del Prín-
cipe separada del tronco, cuando del convento de santo 
Domingo el Real de esta Córte se trasladaron sus r S 0 
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al Ks.orial, y olios dalos (ini' fuérd prolijo eiponer, lian 
lijado nuestro juicio en H parlirular. 
Descaramos düd aliora (|U<' la |iluiiia puede coner l i -
bremente en este g#HcWj de malerias, cuerdos cscriloics 
ilustrascu el reinado de luto y tetiebregurq del TibéfliJ es-
pañol1 asi para (pie se supiese lo que por irtcUgnqá lespclos 
callaron los cronistas y criados del Señor Bey Don !<'eí//Jí 
el Prudente, como para que esta pagina de nuestra histo-
ria no fuese mas juguete de impostores é ignorantes. 
M . Landeym. 
E L P A R L A M E N T O B R I T A N I C O . 
II gobierno inglés se halla establecido sobre su base 
actual desde el año de 1688: aquella época es la que los 
ingleses llaman su revolución, y efectivamente entonces 
fue cuando quedaron terminados los conflictos entre el 
pueblo y la corona, y se fijaron irrevocablemente los res-
pectivos derechos. 
No se crea emptro que la constitución inglesa sea un 
código escrito de una vez y dividido en libros, títulos y 
artículos; su fecha es demasiado antigua y no se ha des-
arrollado sino subcesivamente y en diversas épocas , desde 
las cartas de las selvas, y VA gran carta de Juan Sin-tierra, 
en 1215. Las concesiones cielos príncipes, los progresos 
de la civilización, los consejos de la esperiencia la han 
ido estendiendo ó modificando, según el tiempo y la exi-
gencia de las necesidades de la nación. Todo esto como 
puede conocerse, no ha sido obra de un dia; ha ocupado 
nada menos que seis siglos de luchas parlamentarias, ha 
necesitado la mas formal manifestación de la unánime vo-
luntad de todas las clases de ciudadanos sin escepcion de 
rango ó de fortuna. Asi que la constitución inglesa es el 
fruto del tiempo: pero el hecho es que existe ^ ya en las 
tradiciones, ya en los monumentos legislativos ó políti-
cos de los siglos pasados. 
Dejémos al historiador y al publicista el cuidado de 
examinar todas sus fases, de seguirla en sus diversos pe-
riodos y de analizarla en sus minuciosidades. La empresa 
de una tarea tan séria y prolongada nos haría salir de 
nuestros límites; y al formar este artículo, solo nos pro-
ponemos dar una rápida ojeada sobre el gobierno repre-
sentativo que hoy existe en Inglaterra, y pasar en revis-
ta algunos usos parlamentarios que distando de nuestras 
costumbres nacionales, son curiosos de conocer. 
E l poder legislativo se compone de tres brazos; el 
rey, la cámara denlos pares y la de los comunes. Estos 
tres cuerp^'del estado reunidos, es lo que se llama el par-
lamento. YA i i f j XOÍ, pares residen en la misma cámara 
llamada indistintamente cámara alta, cámara de los pa-
res, cámara de los lores : cuando el rey no asiste en per-
sona á las sesiones (lo que sucede comunmente), debe ser 
representado, pues ele otro modo no habría parlamento. 
La cámara de los comunes, llamada también cámara 
baja, se halla separada de la de los lores. 
E l poder y jurisdicion del parlamento son absolutos y 
no pueden limitarse ni restringirse, ni relativamente á 
las cosas ni á las personas. 
Una autoridad mas que soberana, la que emana de su 
propia fuerza, le confiere el derecho de confirmar, de 
ampliar, de crear, de anular ó de restituir a su vigor las 
leyes sobre toda clase de negocios eclesiásticos ó tempo-
rales, civiles ó militares, marítimos ó mt-rcantiles. E l 
parlamento no solo puede cambiar ta base de su existen-r 
cía y su constitución , sino aun la constitución misma del 
estado: por eso se dice la omnipotencia del ¡/niíniiiento. 
L n fin, «este, dicen los ingleses, puede todo lo (pie quic-
re, menos hacer de un hombre una mujor, ú flfé una mu-
jer un hombre,, (Comentario de BUfckatoiie). 
has miembros tienen la plena y absoluta libertad de 
spresar sus opiniones, cualquiera que sean en lo 1 dclmi 
tes y discusiones par Inmentarias, y tal ve/, eSfé 88 el pri 
vilegio qüe mas cscrupulosamenlo hacen observar. Asi 
es (pie el orador, {1) de U cámara tU (os emimnesal abrir-
se la (egisiaturn nunca olvida el pedir al rey en persona 
la libertad de hablar, como la primera de las prcrogali-
vas de su cámara. 
La mayoría dicta la ley en ambas cámaras , y se ma-
nifiesta por votación publica y escrutinio abierto. 
Los bilis de interés privado son precedidos en la cá-
mara de los comunes de una petición presentada por un 
miembro , la cual espresa las causas que le mueven á 
proponerle; pero si se trata de un bilí de interés públi-
co y general, basta la moción pura y simple de un miem-
bro de la cámara. 
Si el bilí de interés privado es promovido en la cámara 
de los lores, se remite á dos de los jueces cpie esta cámara 
tiene á sus órdenes, los cjue después de haber examinado 
el bilí hacen su relación. 
E l bilí se lée dos veces en intervalos fijos. E l orador 
en cada lectura relaciona la sustancia y pone á votación 
si se pasará adelante. En los negocios de poca importan-
cia el bilí á la segunda lectura se remite á una comisión 
especial; pero en los asuntos graves la cámara se cons-
tituye en comisión general. Entonces el orador deja el 
sillón, y se ret írala maza de armas que solo está sobre 
la mesa cuando la cámara obra como asamblea deliverán-
te; un presidente fie//20c llamado chair-man ocupa el pues-
to del secretario; cada miembro toma la palabra en la cues-
tión cuantas veces le parece , asi como en sesión parla-
mentaria soló dos veces puede obtenerla. Instruido el ne-
gocio, la cámara vuelve á tomar su forma constitucional y 
entra en deliberación. 
Votado el bilí en ambas cámaras el rey espresa su san-
ción en estos términos; si se trata de un bilí de interés 
privado, se vale de estas espresiones : ¿Sbit fait cornmen 
il est desiré:«. «hágase como se desea:» si se trata de 
un bilí de ínteres publico dice: «Ze roj le veuf. el 
rey lo 'quiere.*' Cuando el rey deniega su sanción lo tía 
á entender por estas palabras: «Zt? j-oy avisera :« «£7 
ref lo pensará.* 
L a iniciativa de las leyes sobre impuestos pertenece 
escíusivámente á la qámara de los comunes ; la de los pa-
res no tiene mas que la sanción ó denegación pura y sen-
cilla, y el rey se adhiere bajo esta fórmula: wZe roy re-
merele ses loyaux sujets, acepte leur.héncvolence et aussl 
le veut.o- É l rey dá las gracias á sus leales subditos, ad-
mite su beneplácito y también lo qúlerel%\ 
E l rey no puede proponer ni hacer proponer tcstual-
menle nuevas leyes. Si una circunstancia estraordinária 
obligase á un ministro á hacer á la cámara una proposi-
ción de este género , sería preciso que un miembro levan-
tase el guante y pidiese el señalamiento de dia para ha-
blar á sus colegas del objeto en cuestión : toda proposi-
ción con respecto á esto le sería personal, y de este mo-
do se ofrecería como despojado do la magcsLad- Veal y de 
la influencia de gobierno. 
Todas estas precauciones se introdujeron para asegu-
rar la absoluta independencia de una y otra cámara. 
A l principio de cada reinado las cámaras se constitu-
yen en convención antes de coronar al nuevo rey ; revi-
san los actos del precedente reinado , corrigen sus abusos, 
y reducen la constilucion del estado á su primitiva pu-
reza. Esto es lo que sucedió después de los reinados de los 
dos Enriques. Todas las barreras mié defendían al pueblo 
contra las invasiones del poder habían sido derrivadas ; el 
parlamento misino conmovido de terror había llegado hás-
(1) El oradur, en inglés the tgeofaf, «8 ¡pj mimbre «pie se c!á 
¡il presidente en una y utra cámara. 
(•2) Es de notar que estas diferentes respaestaa de la corona 
se ha¿eti siempre en francés, y en los mí&WW u-nnliins '([úe aca-
kuno'i do iVlaciomirhis. 
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ta decrclar que las simnles in'"' •laiii is icalcs tuviesen Tuer-
za de ley: la constitue'mu ho éxwtia. Sin embargo, eio la 
Ijiiiuera oeasiou de un mero reinado se vió renaecr la l i -
bertad. La nación depperm subííamente'de su letargo, y 
los abusos que durante cinco reinados consecutivos se lia-
Blaii acumulado é inventado, desaparecieron para ceder su 
puesto á las antiguas leyes del pais. 
L a cámara de los lores suele formarse en consejo de 
justicia cuando se trata de ju/.^ar algún miembro del par-
lamento ó de providencias solare algún gran crimen con-
tra la seguridad del estado. Én este caso la cámara de los 
comunes se constituye acusadora y nombra dos comisarios 
encargados de perseguir al culpable ante la alta cámara 
que entonces se titula: alto consejo del parlamento, ó del 
señor rey en parlamento. Todos los pares están obligados 
á asistir y llenar á un mismo tiempo las funciones de jue-
ces y de jurados bajo la dirección del lord canciller. Las 
sentencias se pronuncian por mayoría de votos. Cada par 
poniendo la mano sobre el pedio , dice: Por mi honor el 
acusado, es ó no es, culpable; asi como cuando votan 
una ley deÜeii^déjcir:. Conientq, ó no contento. En tales 
solemnidades se celebran las sesiones en la gran sala de 
Westminster. 
Los doce grandes jueces auxiliados del consejo real, es-
to es, del procurador general, del abogado general, y 
del guarda de los arebivos, instruyen estos procesos cr i -
minales y tienen voto consultivo. 
Otro modo de proceder suele seguirse para juzgará 
un par, si bien no está puesto en práctica sino en ausen-
cia del parlamento ; entonces se forma el proceso ante 
el alto cojiscjo del gran intendente de Inglaterra. Este 
tribunal solo se reúne cuando se trata de un crimen co-
metido por un par ó por su esposa: por lo demás los pro-
cedimientos se siguen como ante los jurados ordinarios. 
La pairía es la recompensa de todo talento estraordi-
nario , de todo servicio eminente; asi es que la cámara 
de los pares encierra en su seno la nata de. la Inglaterra 
en generales de mar y tierra y en toda clase de liombres 
distinguidos. L a cámara de los comunes ofrece un campo 
mas brillahle á los bombres de estado; inferior en digni-
dad y sumisa por etiqueta , á la otra, tiene sin embargo 
en realidad una importancia mucho mayor. Hampden no 
quiso abandonarla para adherirse á Carlos I , ni Shaftes-
bury por seguir á Cárlos 11. Prefirieron su popularidad 
á un favor precario y engañoso. Es muy raro que los mi-
nistros ó los gefes de la oposición consientan en trocar sus 
sillas por otras en la cámara de los pares, á menos que 
no busquen en la alta cámara un asilo cuando la popula-
ridad los huye ó cuando su talento envejece : entonces 
sólo tratan de morir en paz y de depositar la herencia de 
sus hijos. Eato es lo que los ingleses llaman entierro de 
un IioinJ>re dé estado. 
L a cámara baja es electiva, la alta es hereditaria , y 
solo al rey pertenece la prerogativa de nombrar los pa-
res. La pairía se divide en cinco órdenes : los duques, 
marqueses', condes, vizcondes y barones. Su trage con-
Biste en una toga de seda color de escarlata , forrada de 
raso blanco. E l grado de nobleza está indicado por un nú-
mero determinado de líneas de armiños de oro ; pero es-
te trage no acostumbran usarle sino cuando el rey asiste. 
Cuando un nuevo par es por primera vez admitido, solo 
los miembros designados para la ceremonia son los que 
visten dicho trage, y cuando el rey remite por mensjge 
su s:mcion á los actos del parlamento los comisarios son 
los únicos que usan la toga : en cuanto á la corona sola-
mente la ciñen al tiempo de la consagración. 
Los miembros de la cámara de los comunes no tienen 
trage designado. 
Los derechos y prerogativas de los miembros de la 
.amara alta sor. : no poder ser juzgados por crimen capi-
tal sino por los pares, y no poder ser presos por deudas. ¥.\ 
pnvdegm de los Bueffibroe de la cámara dé los comunes, 
) consisle en la inviolabilidad de sus personas, ruarenla d¡iis 
antea y cuarenta después de cada sesión ó legislatura. 
Réstanos solo dar á mieslros leelores algunos detalles 
sobre el local en que se celebran las sesiones del parla-
mento (i). 
La cámara de los lores se reúne , asi como la de los 
comunes en salas dependientes del antiguo palacio de West-
minster. L a actual sala de sesiones la ocupan los pares 
desde 1801, en cuya época dejaron el antiguo local quc 
el aumento del número de miembros hacia estrecho ó in_ 
cómodo. Esta sala es una pieza oblonga un poco mas pe-
queña que la cámara de los comunes. A una de las cstre-
midades se halla colocado un trono ricamente decorado, 
con un magnífico solio de terciopelo carmesí, sostenido 
por dos elegantes columnas , y superado por una corona. 
A cada lado del trono se halla una puerta; la de la de-
recha sirve de entrada al rey cuando asiste á las sesiones, 
la de la izquierda da entrada particular á los lores. In-
mediato al trono y algunos pies mas adelante está el saco 
de lana cubierto de escarlata : este es el sitio del lord can-
ciller , ó del lord orador cuando el rey no está presen-
te: á el lado de esta silla se ven otras dos destinadas á 
los jueces cuando son llamados á la cámara para dar su 
parecer sobre puntos de derecho: también suelen ocupar-
las los relatores del consejo de la cancillería en aquellas 
sesiones en que pueden ser necesarios para llenar sus fun-
ciones de mensageros de la cámara alta á la cámara de 
los comunes. No lejos de este sitio están los secretarios 
sentados alrededor de una mesa en que se halkan los bilis, 
las peticiones y otros papeles. A l estremo, opuesto, cerca 
de una cuarta parle de la sala, se halla dividida por una 
separación á la altura de apoyo , que llaman la barra , por 
bajo de la cual se ven dos abogados y un redactor. A la 
izquierda de la barra hay una puerta para el consejo, 
los testigos, y demás personas cuya asistencia pueda 
ser necesaria en las sesiones. Próximo á esta puerta hay 
un pequeño espacio ocupado por el gentil-hombre.—-
hugier de la vara negra, oficial principal de la sala: este 
espacio está rodeado de cortinas, y cuando hay discusiones 
interesantes se ocultan en él las damas, cuya presenciad 
las deliberaciones parlamentarias está estrictamente prohi-
bida. Toda la estensiou comprendida entre la barra y la 
mesa de los secretarios se halla ocupada con bancos de 
respaldar destinados á los miembros de la cámara; y de 
ellos unos están colocados á lo ancho de la sala, otros en 
líneas paralelas á las paredes laterales. 
E l interior de la sala está adoraado.de una antigua 
tapicería que representa la -victoria ganada por la flota in-
glesa contra la armada española : cada episodio de «aquel 
combate naval está rodeado de un bendadft en el que se 
ven engastados en forma de ricos medallones los retratos 
de los principales gefes que se distinguieron en aquella 
acción. L a tapicería fue dibujada por un artista nombrado 
Coruelio Brovm , y ejecutada por Francisco Spíering, para 
el conde de Notlingham que mandaba la ilota inglesa en 
calidad de lord grande almirante ; su coste ascendió á 1626 
libras esterlinas (mas de 8,000 duros). E l conde de Not-
tingham la vendió al rey Jacobo I. 
Cuando la cámara se reúne en sesión ordinaria el espa-
cio que se halla detras del banco del lord canciller se con-
sidera como fuera de la sala, y está abierto á los hijos de 
los pares y á los miembros de la'cámara baja. Para la co-
modidad del público se ha practicado una galería á la e9' 
tremidad inferior de la sala por bajo de la barra; pero «o 
se entra en ella sin esquela de los pares. 
Unida al eslremo alto de la cámara hay una pieza 11a' 
mada sala del príncipe en la que se observa una aiit¡glia | 
curiosa tapiceriu que representa el naciiniento de laabf' 
Al l i es donde el rey cuando viene á la apertura ciñe su coro 1 
(i) Esto ha sulndo alii-racion con motivo del ú l t imo ince" 
dio del palacio de Wcstuiinster. 
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y ' \h lv ¡ el maulo real ; en seguida cnlra en ta cíinara de los 
lores y se coloca en el trono rodeado de los grandes dig-
natarios del estado: inmediatamenle el gentil-hombre hu-
guier de la vara negra introduce la cámara de los comunes, 
que precedida de su orador se adelanta hasta la barra. E n -
tonces el rey lee su discurso, concluido el cual la cámara 
de los comunes se retira, y en seguida lo hace S. M . con 
su comitiva. 
E u estas solemnidades tienen entrada las damas por 
medio de billetes dados por los pares ; y con la elegancia 
de sus vestidos aumentan la pompa y magnificencia de tan 
imponente ceremonia. 
Los pares suelen entrar en sesión á las cuatro de la tarde 
ámenos que tengan que ocuparse en asuntos judiciales, en cu-
yo caso lo verifican con una hora de anticipación. Tres miem-
bros bastan para constituir la cámara, y antes de entablar 
ningún asunto, un obispo dirije sus plegarias al ser supre-
mo, manantial de justicia y soberano distributor de las luces. 
L a cámara de los comunes residió desde luego en la 
sala capitular de Westminster-Abey (Abadía deWestmis-
ter). E l local que hoy ocupa fue en su origen una capilla 
fundada por el Rey Esteban bajo la invocación del santo 
de su nombre. En i347 Eduardo III la reedificó é hizo una 
iglesia colegial con un deán y doce capellanes seculares: 
poco después de su supiesion Enrique V I la dió á la cá-
mara de los comunes que desde entonces celebra en ella 
sus sesiones. 
L o único que resta del antiguo edificio es la fachada del 
oeste y su magnífica ventana gótica. E l interior ha sido 
dispuesto y adornado con una sencillez cuasi mezquina. En 
la época de la unión con la Irlanda se alargó la sala, y al-
rededor se practicaron varias galerías, una de las cuales es-
ta reservada para los extranjeros. 
E l sitial del presidente esta decorado por adornos y 
dorados , y en la parte superior se distinguen las armas 
reales. Delante de él se halla una mesa alrededor de la 
cual los secretarios, sentados , leen lo^ bilis, redáctan las 
actas, etc. En el centro de la cámara, entre la barra y 
la mesa hay un espacio vacío. Los miembros se colocan so-
bre cinco órdenes de bancos de respaldar que se elevan 
gradualmente unos sobre otros. Estos bancos ocupan todo 
el contorno de la sala escepto algunos huecos de distancia 
eu distancia que se han dejado para facilitar las comuni-
caciones. E l banco de la tesorería en el que se sientan 
los ministros está á la derecha del presidente : y al frente 
de él loman asiento los miembros iníluyenles de la opo-
sición. 
Los comunes se reúnen como los pares á las cuatro, 
y un capellán colocado á la izquierda de la mesa de los 
secretarios pronuncia las oraciones de estilo, después de 
lo cual si se hallan reunidos cuarenta miembros, número 
exigido para la validación de las deliberaciones , la sesión 
queda abierta. Cada miembro, asi como en la cámara a l -
ta , habla desde su asiento , pues no hay tribuna destina-
da á los oradores. Suele suceder que las sesiones se pro-
longan hasta muy tarde, sobre todo cuando se ventilan 
asuntos de importancia; la calina de la noche y el vaci-
lante brillo de las luces prestan á la solemnidad de los 
debates un cai-acter imponente de grandeza v de misterio. 
Hay un estilo en la cámara de los comunes tan estra-
vaganle como difícil de esplicar; consiste este en que ra-
ía vez se reúnen los sábados, y cuasi nunca entablan en 
los miércoles asunto alguno de grande interés. 
H I G I E N E . 
CONSEJOS PARA CONSERVAR LA SALUD. 
€ onviene guardarse de lo que se llama medicina r sa/i-
jna íh; precaución^ esta costumbre una vez arraigada, la 
salud se hace muy precaria, y no es capaz de resislir e l ' 
mas mínimo ODOdUfl ó Interrupción del sislcma viinl 
(iii.mdo se pierde el apetito, la lengua cslá cargada, clanento 
fétido, y otros síntomas scincjantcs anuncian la inlcrnip, 
cion de la salud, las mejores precauciones son, observar 
dictar, moderar las costumbres , beber aguasó la , lomar 
baños, y hacer un moderado ejercicio. 
No es un vano capricho el que ha destinado la noche 
para el sueño; la planta inclina entonces su cabeza, cier-
ra los pélalos de su cáliz, y la ausencia del astro de la 
luz prepara todos los seres al reposo. E l hombre solo , el 
hombre civilizado, consume en cálculos de ambición, en 
mortíferas vigilias , eu fatigosas travesuras , las horas 
destinadas á dulcificar su sangre , y prooorcinnarla re-
poso. 
E l uso de comer á menudo y en corlas porciones, en 
vez de economizar enfermedades al estómago es el medio 
de debilitarle , haciéndole permanecer en un continuo eger-
cicio de sus funciones. E l trabajo perpetuo es peligroso cu 
un órgano que emplea cuatro ó cinco horas para la per-
fección completa de cada una de aquellas, y áin duda de-
be embarazarle el empezar de nuevo con una sustancia 
una operación que ya tenia empezada con otras; porque no 
es la cantidad de los alimentos que se loman la que nos 
mantiene, sino la de los que se digieren. Todos los que se 
reciben demás, causan mas daño que provecho, y he aqui 
la razón de que tantos grandes gastrónomos estén tan 
flacos, al paso que vemos engrosar sugetos bastante so-
brios. 
Los letrados y gentes estudiosas, los pictóricos, los 
sanguíneos , los asmáticos , los valetudinarios deben cenar 
ligeramente. No debe cambiarse repentinamente el régi-
men alimenticio, y este consejo se dirije á los jóvenes que 
pasan de la aldea en que las comidas son groseras, á ir 
ciudad en que la mesa es delicada; y cuya estremada avi-
dez suelen pagar con una enfermedad. 
L a variedad de platos es peligrosa , uno de carnes y 
otro de frutas, deberían componer el todo de nuestras co-
midas : los solitarios del desierto únicamente se alimenta-
ban de dátiles y uvas, bebían agua clara, y conservaban 
siglos enteros su existencia. 
Debe evitarse los sitios donde el número de personas 
no guarda proporción con la cantidad de aire puro que en-
cierran , y que no puede renovarse fácilmente. Se regula 
en treinta pies cúbicos la suma de aire que cada persona 
consume en una hora. Si una alcoba con un lecho para 
dos personas, contuviese cuatrocientos veinte pies cúbi-
cos de aire , seria alterado en una noche por aquellas si 
estuviese herméticamente cerrada ó colocada en una tem-
peratura cálida. 
L a cama no debe tener cortinas, y puede componer-
se de dos colchones, una almohada, sábanas y cobertor; 
los colchones de pluma son poco sanos. L a cabeza ha de 
colocarse mas elevada que el tronco, y este mas que los 
pies. Los asmáticos, y los sugetos predispuestos á la apo-
plegía por su temperamento sanguíneo , cuello corto ele, 
deben aprovechar este aviso. 
Desliérrese, pues, la costumbre perjudicial á un tiempo 
á la moral y á la salud , que expone á la inclemencia del 
aire, el pecho y los brazos de las mujeres , quienes por 
los accidentes de sus compañeras deberían haber adverti-
do la relación que existe entre el sístem? pulmonar y la 
p ie l , cuyas funciones no pueden suspenderse sin que sean 
interrumpidas las del otro. 
Deben evitarse las ligaduras que impidan el libre ejer-
cicio de los movimientos. Los corsés ó fajas de ballena, 
han reemplazado mal á los cintos, comprimiendo el vien-
tre, el pecho y la espina dorsal; lo mismo que las botas 
han desfigurado las piernas. 
Peligroso es dejar una vida sedentaria por otra dema-
siado activa , pero lo es aun mas abandonar una vida ocu-
pada pof otra de inacción. Es necesario formarse, ó mas 
Lien cou-Lvvar una ocupación obligada. Un mercader 
S U M / V N / V i u o P I N T O R E S C O , 
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L A F A B R I C A D E E N G A C E S , 
O liAS ORUGAS OBRERAS. 
Un oficial de ingenieros ha encontrado un hábil me-
dio de sacar partido del trabajo de las orugas para hacer-
las fabricar encajes: he aqui^de que modo las emplea. 
Forma una pasta compuesta de las hojas que sirven de 
nlimento á estos insdctos , y la csliende en capas delgadas so-
bre una piedra ó cualquiera otra sustancia sólida; luego con 
un pincel empapado en aceite dibuja las partes que de-
ben permanecer en claro: coloca la ji^dra en una posi-
ción inclinada, y abajo pone un considerable número de 
orugas, cuidando de recogerlas de una especie particular 
qiicD da un hilo muy fuerte. Estos insectos empiezan á 
comer la pasta eslendida en la piedra y continúan subien-
do hasta la parte superior de ella evitando cuidadosamente 
las partes que contienen aceite: durante su marcha van h i -
lando , y sus hilos entrelazados forman un magnífico enea-
ge del mas fino tejido y de una admirable fortaleza. Un 
velo asi fabricado, de 26 pulgadas sobre 17, solo pesaría 
grano y medio; nueve pies cuadrados de este tejido solo 
pesaran cuatro grános y un tercio, siendo asi que la mis-
ma superficie en gasa de seda pesarla i37 granos y un en-
cage ordinario muy fino 262 granos y medio. 
L A FIESTA BE LOS FAROLES. 
E l pueblo chino , que celebra esta fiesta, cree que fue 
establecida poco después de fundada la monarquía, por 
un mandarin que habiendo peidido su hija fue á buscarla 
á las márgenes de un rio acompañado de una multitud de 
habitantes de quienes se hacia amar, y con sendas antorchas 
y faroles en sus manos. Pero los letrados pretenden que la-
mentándose el emperador Kyé de la división de los dias y 
las noches que hacen una parte del tiempo inútil á los pla-
ceres , hizo construir un palacio con solo una ventana, y 
para proveerle de luz estableció una iluminación continua 
de antorchas y faroles. Esta festividad se celebra el dia i 5 
de la primera luna: entonces toda la China se ve i lumi-
nada asi en las poblaciones como en los campos; las cos-
tas de la mar, las márgenes de los rios se ven adornadas 
de variadas pinturas, coloridos y formas. Por todas partes 
se dan públicos espectáculos, fuegos artificiales y toda 
clase de diversiones : cada gefe de familia escribe sobve 
una hoja de papel encarnado las siguientes palabras. 
« Tyen-t¡ san-hyay van-lin chin-tsay : » es decir « al ver-
dadero gobernador del cielo, de la tierra, de los tres y de 
las diez mil inteligencias. » Esta inscripción la colocan so-
bre una mesa delante de la cual ponen trigo, pan, carne, 
y otras ofrendas de la misma especie : en seguida postra-
dos en tierra ofrecen á la divinidad algunos trozos de ma-
dera olorosa. 
Estadística íle los nutritivos. 
Navos y legumbres verdes en general 8 por 100. 
E L NUMERO CINCO. 
Los chinos tienen una gran predilección por esto nu-
mero : según ellos hay cinco elementos, agua, luego, 
metales , madera y tierra ; cinco virtudes perpetuas, la 
bondad, la justicia, la probidad, la ciencia y la verdad; 
cinco gustos, el agrio, el dulce, el amargo, el ácido y 
la sal; cinco colores, el azul, el amarillo, encarnado, blanco 
y negro; reconocen cinco visceras en el hombre, el hígado, 
el corazón , los pulmones, los ríñones y el estómago: 
Cuentan cinco órganos sensitivos, las orejas, los ojos , la 
boca, la nariz y las cejas. U n autor chino ha escrito un 
diálogo singular entre estos órganos: la boca se queja de 
que la nariz está muy próxima y sobre [ella; la nariz se 
defiende alegando que sin ella la boca podría recibir los 
alimentos podridos: la nariz á su vez se querella de estar 
debajo de los ojos, y estos contestan que sin su favor so 
rompería la nariz muy amenudo. 
Tarifa de multas en tie tnpo de Luis X . 
He aquí un cuadro curioso de los derechos de la poli-
cía correccional en París , tales como fueron dispuestos 
por Luis X en I3I4. 
Por una puñada , . . . . a cuartos. 
Por una puñada con piedra 1 real. 
Por echar una mano al cuello 1 real. 
Por echar las dos manos á idem 2 ^/^ rs. 
Por arañar la cara 10 cuartos. 
Por sacudir en las narices sin causar sangre. . 1 real. 
Causando sangre 2 rs. 
Por una patada 2 rs. 
Por un sablazo sin causar sangre 2 rs. 
Zanahorias. 
Patatas. . . 
Carne de vaca 
Pan de trigo. 
Havas gruesas. 
Cuísantes. . 
Lentejas. . . 
Havas secas. 
o carnero. 
. . 14 
. . 25 
. . 35 
. . 80 
. . 89 
• • 94 
• • 94 
de 92 á 94 
id 
¡.i. 
Id. 
i.i. 
id. 
id. 
Id. 
id. 
Causando sangre 2 rs. 
Por una herida mas arriba de los dientes, , . 7 rs. 
Por idem mas abajo 10 /^2 rs> 
Por romper brazos ó piernas 29 rs. 
Por romper un diente 29 rs. 
L A RECETA TOMABA AL PIE DE L A L E T R A . 
U n enfermo hizo llamar a su médico : Hecho por este 
el oportuno examen pidió un poco de papel; el que es-
crita la receta devolvió á la muger del enfermo diciéndola: 
«haced que por la mañana tome esto» y se fue. A l -
gún tiempo después el doctor encontró á la inu"-er v 
preguntándola por su marido, j A y ! le contestó esta, siem-
pre lo mismo, muy mal. — ¿Le hicisteis tomar lo que os 
di?—-Si señor, trabajo costó porque estaba muy seco, pero 
al fin lo tomó. — ¡ Cómo que estaba seco! no entiendo 
por que; ¿ de qué botica lo tomasteis ?—De ninguna, si no 
me mandasteis tal cosa.— Pero qué hicisteis tomar á vues-
tro marido? — L a receta que me disteis. — ¡Cómo! el 
pelt — Pues ! 
E L UEREBERO TRANSVERSAL. 
E l heredero transversal es una alada pesadilla que 
cayendo sobre nuestro pecho ceba en él sus uñas- es 
el sepulturero que con formidable azada arroja sobre vues-
tra tumba la eternidad y el olvido; es el mónstruo del 
apocabpsi , el espectro de la noche. Siéntase á nuestro 
lado; observa , cuando bebemos, nuestros labios, y cuenta 
los manjares que cubren nuestra mesa : si lloramos rie 
si reimos llora, si enflaquecemos engruesa. Nuestros sue-
ños de muerte son para él visiones de amor , de felicidad 
Todos los vicios, las pasiones , las deformidades se halla.i 
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reunidas en el heredero; es glotón, l ibc i l ino , jugador, 
jorobado , ingrato , vizco y torcido de narices. A veces loronatlo , ingraio , j r — — — , , • 
por una diabólica calamidad, le vemos acariciamos con | mado u inexorable 
sus garran V 008 miiscu a fatal dá a »« B«mblfttlt« nn aspecto 
lisonicro. E l heredero en Sn es un l'éi elro aini)ulaiile , nnU 
R I Ñ A D E G A L L O S . 
J L i o s que colocaban el gallo sobr<? el casco de Minerva, j 
los que consagraron el noble animal del sol al dios de la 
guerra, al dios de la elocuencia; que por decirlo asi, le 
destinaron su puesto en todas las solemnidades del olimpo; 
que no le reconocian vencido sino por el amor; no pudie-
ron presumir que el generoso volátil armado por las man os 
del hombre, para combates de muerte entrase un dia en 
la liza en que debiera dar la muerte á su semejante, so-
pena de recibirla el mismo de este. 
L a superstición hizo un semi-dios del gallo, la barba-
rie ha hecho un gladiador. 
Que el gallo, belicoso por naturaleza, dé a sus rivales 
encarnizados combates, esta, si asi puede decirse, en el 
derecho natural. Pero ponerle en presencia de su herma-
no , escitarles á hacerse trizas uno á otro por mero pasa-
tiempo de los hombres, ó aun para su instrucción , como 
cierto autor pretende, si no es locura es por lo menos i n -
humanidad. 
Los combates de gallos se hallan también en uso en 
la aatigüedad. Los griegos y los romanos conocieron esta 
divprsion cruel que aun aprecian al otro lado del estre-
cho de la Mancha. Pero Atenas, que según las apariencias 
lúe la primera en establecerlos, tenia al menos para ello 
motivos de política y de religión. 
Marchando Tenn'slocles contra los persas vió dos gallos 
que reñían , «no es, dijo a sus soldados, ni la patria, ni 
la gloria, ni la libertad, ni la familia, por quien espo-
nen su vida; es únicamente por no ceder á un rival.» E l 
ejército entendió su lenguage , hizo prodigios de valor, 
triunfó de los persas; y Temístocles de regreso á su patria 
quiso que el fortuito incidente que le suministró el ob-
geto á su arenga fuese consagrado por una institución le-
gal y pública. L a ley intervino en efecto; pero aquel es-
pectáculo nacional no tardó en degenerar en una cruel d i -
versión. 
Según Plinlo todos los años había en Pergamo comba-
tes públicos d^ gallos, asi como en í\oma los había de gla-
diadores : este escritor trata el asunto como de un uso 
en vigor en su tiempo ; pero nada dice en cuanto á 
IR época de su introducción y las casas que pudieron 
Jiacerle adoptar. 
E l «P. Ardoin cita una medalla de los dardanienses, 
en la que se veían dos gallos combatiendo; pero como 
dicha medalla contiene la efigie de Geta , no puede tam-
poco ilustramos sobre el origen que deseamos, y será 
preciso atenemos á la institución de Temístocles'puesto 
que nada encontramos en tiempos anteriores. 
En qué época se establecieron en Inglaterra 'los com-
bates de gallos, y por quien se introdujo esta costumbre 
íno nos ofrece menos dificultad de averiguar. Los ro-
biñanos pudieron sin duda introducirla , pero parece 
mas probable que no se conoció esta diversión hasta la 
conquista de los normandos. A lo menos ninguna señal 
se encuentra hasta el siglo X I I , mienl-as en Francia 
existia ya en el X I . Es también digno de notarse que 
en tiempo del rey-duque Enrique I I , en Inglaterra mi-
. camente los escolares se divertían en las riñas? de gallos. 
Solo una vez en el año les era permitido este recreo , el 
martes de carnaval: en la mañana de aquel día los mu-
chachos entregaban sus gallos á los respectivos maestros 
que se erigían en jueces del campo de la clase trpnsfor-
mada en arena. 
La afición á los combates de 'gallos pasó ¡de las 'escar-
ias inglesas á las casas de los lores, y de estas al palacio 
del rey. Si la humanidad de un príncipe trataba de abo-
lir aquella ciuel costumbre , la barberíe de otro la erigía 
en diversión real. En WJiite-Hnll se construyó una liza 
para aquel sanguinario espectáculo. Brury-Lane también 
tuvo la suya, y después de es'.s se establecieron''otras 
muchas. Tal era la sed de sr.ngre de gallos en Ingla-
teira que el mismo Cromwel no consiguió curar á sus 
compatriotas : es cierto que publicó una prohibición, 
pero también lo es que se burlaron de su decreto, m 
Y no se crea que les basta el ver dos gallos hacién-
dose trizas á picadas y espolonazos; han llegado hasta el 
punto de organizar lo que llaman la batalla real, ó sea 
el wels-main. He aquí la descripción de este recreo. 
Treinta y dos gallos formades en la arena componen 
dos cuerpos de á diez y seis combatientes cada uno. Em-
peñase la batalla, y no se concluye , ó mas bien no se 
suspende hasta la muerte del 16 P Entonces los if i vence-
dores vuelven á formarle en dos falanges enemigas y sC 
atacan ocho á ocho, luego cuatro á cuatro, después d"1 
a dos , y en fin uno á uno ; y la sangre no cesa de der-
ramarse hasta que un solo vencedor batiendo las alas can-
ta su triunfo sobre los treinta y un cadáveres de sus f 
vales. 
M A D R I D : IMPUENTA D E DMA^A , i8io. 
A ú m . 12. 
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R E A L EABRIGA P L A T E R I A DE MARTINEZ. 
E , (ntre los muchos establecimientos que hacen grata la 
memoria del inmortal Carlos III no puede menos de con-
tarse el que va á ocuparnos en este momento, y que atesti-
gua al par que ia grandeza de aquel monarca, la exactitud 
y conveniencia de sus disposiciones. 
D . Antonio Martinez, joven artista, natural de Huesca 
en Aragón se habia dado á conocer por la perfección y 
delicadeza de sus obras en el ramo de platería y principal-
mente desde que abandonando el pueblo de su naturaleza 
fijó su residencia en la capital por los años de 1780. No 
tardó en llegar a oidos del monarca la noticia de su habili-
dad, y consecuente á su principio de proteger al talento 
donde quiera que lo hallase , dispuso que Martínez pasase 
pensionado á París y Londres para que adquiriese todos los 
conocimientos necesarios, á fin de elevar su arte al mayor 
grado de prosperidad. 
No quedaron, pues, defraudados los deseos del rey, por-
que el jóveu Martinez correspondiendo ventajosamente a 
tan noble protección, aprovechó de tal manera en sus via-
jes, que no solo adquirió el conocimiento de varios secretos 
de fabricación hasta entonces ignorados en nuestro pais, 
sino que importó considerable número de maquinas, no sin 
graves riesgos y compromisos por hallarse prohibida su es-
portacion de aquellos países bajo las mas severas penas. 
Martinez á su regreso y favorecido siempre por la 
constante protección del rey, pudo plantear su grandioso 
establecimiento fábrica y escuela de todos los ramos 
arte, elevándolo desde luego á un punto capaz de competir 
ventajosamente con las naciones mas adelantadas cueste 
ramo. 
E l magnifico edificio construido para la fábrica fue d i -
rqido por el arquitecto B . Carlos Vargas, y se liualizú en 
/9* , pucl.endo asegurarse que por la elegancia de su as-
uterinr1101" Srandiosi^dy cómoda distribución de su 
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' se naüa en disposición de presentar con 
muy buen efecto su bella fachada principal cuya perspec-
tiva ofrecemos al frente de este artículo. Es de orden dó-
rico, y enriquecida Con una columnata que da elegante 
entrada al pórtico ó peristilo , rematando en un cuerpo 
ático sobre el cual se halla colocado un bello grupo de es-
cultura que representa á Minerva premiando las nobles 
artes. 
Entrando en el edificio , y después de un vestíbulo re-
gular, se pasa a un templete ó sala octógona que sirve de 
despacho, en cuyo centro se eleva uU grandioso escaparate 
de igual forma que la pieza, vestido en su interior de es-
pejos que reproducen Con toda brillantez la multitud de 
preciosas alhajas que contiene. 
A la izquierda de este templete se halla la entrada al 
gran taller ú obrador que consiste en un magnífico salón 
de 200 pies de largo por de ancho y 20 de alto, con 
15 ventanas por cada banda , recibiendo luces directas por 
todas ellas, y dividido en dos iguales mitades por una me-
dia naranja que sostienen cuatro columnas de orden jón i -
co. Pueden trabajar cómodamente en este taller i5o ope-
rarios, andando también las muchas y voluminosas má-
quinas que en él se hallan colocadas, entre las cuales las 
hay de un gran méri to , como son el grantjc estampe semi-
circular, volante, tornos de íiuillosé , plataformas y má-
quinas de reducción. Sirven á decorar este salón al mis-
mo tiempo que de modelo de bellas formas, varias escul-
turas conocidas, entre las cuales es digna de notarse el 
famoso grupo de Laoconte colocado al frente de la sala, y 
otros varios vaciados de las mas célebres obras de la Grecia. 
Abandonando el salón principal y del centro de él se 
pasa lateralmente a las forjas, fundiciones, csíampes y 
demás oficinas anchas al ramo. Kn ja planta baja se ha-
llan las mayores máquinas movidas por caballci íiis , como 
son diferentes cilindros, niolinos y demás. 
Con el auxilio de estas sostiene el establecimiento un 
(( iiicnar de operarios que dirijidos por el mayor gusto o 
, hUcligcncia, producen obras que en solidez, gusto y acar 
1 110 G ü i m o s en comparar á las mejures (jqe hemos 
itj de Jimio de i83G. 
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tenido o c a s i ó n de observar en las mas brílfontea la l .n . a-
de Ingialerra ; y los palacios reales , casas de grandes y 
de particulares de todo el reino contienen un n ú m e r o i n -
finito salido de estos talleres que atestiguan p ú b l i c a m e n -
te nuestra a s e r c i ó n . 
E l conjunto pues de este grandioso establecimiento ofre-
ce uno de los mayores motivos de orgullo á la industria 
nac iona l , y sus t á l l e r e s visitados frecuentemente por los 
reyes , p r í n c i p e s y viajeros dist inguidos, son una prueba 
mas de la altura á que puede elevarse el genio del pais 
estimulado por una sabia p r o t e c c i ó n . 
N o concluiremos este a r t í c u l o sin consignar el testi-
monio de aprecio que merece el actual poseedor de esta 
f á b r i c a , el coronel D . Pablo Cabrero , yerno de Mart inez , 
por el i n f a U g á b l e 'celo con que la sostiene y su amabi l i -
dad con los forasteros que la visitan, amabilidad que c o n -
trasta con el recelo y suspicacia que en iguales casos he -
mos experimentado en p a í s e s extranjeros. 
L O S P E R R O S . 
E , (u uno de aquellos d í a s lluviosos del mes de marzo que 
sirven para hacer vegetar las plantas y envegecer a los 
hombres, h a l l á b a m e en aquel estado de fastidio que p r o -
porciona la falta d é o c u p a c i ó n y movimiento. Y o soy v i e -
j o , no tengo buen h u m o r ; soy sobr io , no tengo apetito; 
soy celibato; no tengo familia; soy pobre, no tengo amigos; 
vivo en una board i l l a , no tengo ventana; con que por to-
das estas razones no p o d í a e n g a ñ a r el tiempo cantando, r i -
f iendo, fumando, comiendo ó . a s o m á n d o m e al b a l c ó n . L o s 
libros eran pues m i ú n i c o recurso, pero mi biblioteca es 
algo exigua y a ñ e j a , y apenas p o d í a sacarme del apuro 
S i n embargo t o m é primero un l ibro de p o e s í a s , pero muy 
luego le a r r o j é d ic iendo: « ¿ E s t o q u é prueba?—-que los 
hombres e n g a ñ a n á las mujeres.—r«CQjí luego una novela 
y á las pocas hojas la s o l t é d ic i endo: « L a s mugeres e n -
g a ñ a n á los b o m b a s } » — m e quedaba u n l ibro de historia, 
pero e s t e . a c a b ó de,indisponerme h a c i é n d o m e ^ conocer que 
« lo s hombres se e n g a ñ a n unos a o t r o s . « 
E n aquel momento m í perro de aguas , ú n i c o compa 
ñ e r o de mis meditaciones , a s o m ó , por la puerta su c a í a 
respetable de gastador veterano; m í i m a g i n a c i ó n herida 
_por su noble continente se fijó de pronto en las cualida 
des de aquel c u a d r ú p e d o , y conducido á reflexiones filoso 
ficas a b a n d o n é con facilidad á los hombres y sus l ibros 
~->va echarme decididamente « ' y w / w . 
-J:£II v 
Todas las virtudes casi imposibles preceptuadas al h o m -
bre social se han atribuido á esta especie irracional , l le-
tiando al estremo de inventarse otras espresas para ella; 
de suerte que si esta a d m i r a c i ó n no se esplicase natural-
mente por el amor de los hombros á lo maravil loso, por 
una necesidad de creencia que hace, como dice Pascal, que 
á falta de lo positivo xe[c(lhlcran á lo ideal, me inc l ina-
ría á c i ccr p e el pe:ro no es mas que u n c o n t r a s t é , una 
« n u t e s i s ci cada por la civili/.acion para reoi ciulcr al h o m -
bre de sus vicios, á la manera que T á c i t o con el ejem-
plo de una tribu de salvajes (hilados tic ludas las v i r u , , 
des de que CareclBU los romanos , dio • e s t o » una l e c c i ó n 
adiniraMc. Siempre (pie se hable del perro en general , 8c 
representa en la i m a g i n a c i ó n el perro de aguas. Este pcr_ 
ro inteligente, diestro, que hace el ejercicio, (pie se 
arroja al agua á buscar el b a s t ó n de su amo , á r|uicii 
l domingo se peina antes que á los n i ñ o s ; el perro t|c 
guas, dotado de bastante |>acioneia para prestarse gusto-
so á los juegos crueles y t i r á n i c o s de los bulliciosos here-
deros de su amo; este perro, que á pesar de su aspecto 
nada seductor , de sus modales un tanto groseros, y tal 
vez de su c o n d i c i ó n q u é le destierra de los salones y le 
reduce ú la m a n s i ó n del artesano , encuentra el medio de 
hacerse a r i s t ó c r a t a , y ufano con la chaqueta azul de su 
amo, ladra á las chaquetas pardas, muerde á los aguado-
res y persigue de lejos á los traperos. 
Acabo de hablar de los perros que hacen el ejercicio. 
Pero a c á para entre nosotros no hay cosa que mas me 
enfade que los animales sapientes. A m í me gusta que 
cada uno haga su oficio, y tanto me incomoda ver á un 
perro echar armas al hombro , como ver ú u n hombre mor-
diendo como u n perro. 
A p r o p ó s i t o de perro de aguas, no puedo dejar de 
citar u n rasgo que le hace mucho honor al m i ó , y del 
que me envanezco a l g ú n tanto. 
H a r á c o í n o tres a ñ o s h á c í a el fin del o t o ñ o me pa-
seaba una tarde á las orillas del P i s u e r g a , apresurando 
a l g ú n poco el paso para disimular el efecto del f r i ó , cuan-
do o b s e r v é que en la misma ori l la se veia u n grupo de 
gentes que miraban con a t e n c i ó n al agua. A m i llegada 
d i s t i n g u í u n poln"? perro de aguas, hijadeando y e s f o r z á n -
dose en vano por trepar á t ierra , que por aquel sitio te-
n í a algunos pies de e l e v a c i ó n , mas desfallecido de cansan-
cio, d e s a p a r e c í a por momentos en el agua. 
D i s t i n g u í a s e entre los circunstantes uno que por su 
palidez, por la ansiedad con que sus miradas s e g u í a n l o s 
movimientos del p e r r o , por su r e s p i r a c i ó n di f íc i l y P01 
su t r é m u l a voz que llamaba á Mide y , hube de conocer 
por el d u e ñ o del perro. N o pude contenerme , me deS" 
n u d é , me a r r o j é al agua helada, y conduje á Muley * 
la r ibera. E l d u e ñ o antes de darme las gracias abrazó » 
su perro ; d e s p u é s hallando muy natural el que por 
ley me hubiese espuesto , y como pesaroso de que le h j^ 
biese privado del placer de este sacrificio, e s c l a m ó : "I*" 
caballero, cuan dichoso sois en saber n a d a r ! « Entone^ 
observando las caricias que el perro me hac ia , anadio. 
agradecido y nunca o l v i d a r á vuestro favor; quiero I"6 
sea vuestro, pues que p o d é i s defenderle, y yo n o . « Esto"1 
cho a b r a z ó á su perro, y me le d e j ó ; y desde ciitonceS 
M n l e y e n t r ó en m í servicio. 
E l instinto y la inteligencia del perro son admrraln*^ 
A u n los mas torpes, cualquiera que sean sus m a ñ a s , i"1 
cen á concederles un instinto s ingular , una comi"'c" 
sion admirable que no siempre puede uno mismo e s p » 
si bien escitan nuestro afecto y entusiasmo. 
si .M W V í V i o PINTORESCO. 
Vemos ni fceAo d i fl«oWnáMj . |uc s ip. icM.l . , á sn 
amo atraviesa dcsierloB i m ^ . u l i .al . l is á los i U i 
niales 
V • 
IWcíIíoJ]. .L . ' . C IKlBfH O b ( i t l f i i 91) 
E l perro de gan;do, guarda severo, ánSBIBr intréjiido, 
asociado obediente, 
i o n . 
- i ' . ; J . .'! ' . ijnD ?oi fjfj ojcdtib iiftün;»»!» 
Pero soLre todo el co¡r.])aíioro ií^tnral del hofiihrc , c ! 
perro de caza , cuyos diversos retratos distraerán ma- á 
niiestros lectores aiíantiles rtue la simfele camm.Tacion ¿té 
el lo». , ^ .fi •^,i0"03 dH3'J « " ' " ' ^ 3 
f ? " • « «.íbi *.»ttj» ¿oloi i-' iffi eob jtim lo y orna p/, 
i . . - .nedeasa c-uiui! ^ bf ib t lca^ •JOCJ ncií«o'.! ^nsífenu/ 
Aqui no podernos menos de atacar una preocüj 
Se nos pinta el perro de caza con la nariz á tierra, y en 
esto generalmente se comete una .inexactitud ; la peijfec-
cibn de aquel animal consiste en cazar con la nariz al aire." 
E l perro qué escarba y pone la nariz en tierra hace le-
vantar la caza ó se detiene demasiado cerca para que pue-
da esperar mucho tiempo , mientras el que lleva la nariz 
elevada no se aproxipia sino gradualmente según lo exí-
inquietud ó el sosiego de la caza; y hasta las mis-
mas perdices no se espanlnn al ver el perro cerca de eHas 
no presúmiendo que las sigue la pista.. •'" jv» 
Un buen^erro de muestra es un compañero cuasi i n -
dispensable para ej cazaclor; el solo pmnlo hacer una 
abundan)* caza. Asi es que en todos tienqios han exisii -
;do leyes|,contra semejante casta de perros, 
Ahqra quiero daros un consejo : «im-.iderad como ene-
migo mortal/Vuestro á .lodo cazador que os acompañe en 
1 0 0 
las cacerías sin perro. La caza pasará á cada mnmenln pdr 
medio tic amliub, y ninguna perdiz, nin^Hui liebre está 
an espiiesla como vosotros: estas-no tienen (pie temer 
tinas que á su poca destreza, mientras vosotros discurría ¿n 
las imiumerahles cuitas de su torpeza mayor. 
Asi es que el cazador sin perro esta espuesto a mas 
(pie peligros, a burlas. En el último otoño un sugeto á 
quien estimo muebo para omitir su nombre cu tál cir-
cunstancia , al salir de un bosque mató un enorme pavo 
que tuvo que pagar y conducir á su dispensa. 
Preciso es colocar entre los perros útiles el alano, 
mastin, el guarda, el portero , el cerbero de nuestras ca-
sas, protector de la propiedad y de mas influencia en fa-
vor de esta que las leyes y los tribunales. 
Y también al de presa que participando con ¿l ele tan 
honorífico empleo, es célebre por su fuerza, por su auda-
cia, por su encarnizamiento en los combates. Estas luchas 
son digna; de admirarse en nuestra plaza de toros, cuan-
do se ve a una fiera acosada y bravia sucumbir prontamente 
á la destreza de up animal, incomparablemente menor. 
Pero entre íes perros, los mas queridos, agasajados, 
colmados de caricias, son los inútiles para sus amos. Por 
mucho tiempo prevaleció el faldero ; el dogo, especie de 
perro de presa en 32 0 , ha estado en posesión de ocupar 
los sofas y de morder las piernas.a los amigos cíe la casa. 
E l dogo es arisco, regañón, goloso , y mimado; rivpí 
de los amantes felices, testigo de galantes aventuras. 
LnégQ viene l i í'alf;a, l;i andaluza, do la espeele fitVelta 
dislingiiiila, vivaiaelia y de buen tono. 
Y el danés con sus orejas cortadas , perro tan imper-
tinente delante del carruaje como el cazador detras, perro 
pie hubo de matar á J . J . Rousean haciéndole caer y 
romperse la cabeza. 
ü 
K ^ ^ ^ S r l lillilllliiillliiiiPIs 
Réstame hablar de una historia de perro qne por mi 
parte rae enterneció. Pero no sabré como espresaros su 
especie, su forma, sa familia. Era el producto de una de 
aquellas mezclas que diariamente se presentan en las calles 
de Madrid , que de dia viven en los basureros y de noche 
duermen debajo de los cajones de los mercados, casta gi-
tana de los perros que Bufón no pudo comprender. 
INi era pequeño ni grande, mas flaco, que gprdo, feo, 
sucio, y de un color, ó mas bien de un matiz que en nin-
gún idioma tiene nombre conocido. 
Su amo y él eran dos miserables que rara vez se desa-
yunaban , comían por casualidad y nuuea cenaban. Sin em-
bargo, vivían, yo no sé como. 
Un dia el amo hizo una travesurilla y se hubo de encon-
trar un bolsillo en la mano (acaso contra la voluntad 
de su dueño); pero en fin, ello fue que luego pasó á la ma-
no del alguacil, que fue lo peor, y el amo á la cárcel, y el 
perro quedó en medio de la calle sin ningún arrimo. Pero 
el caso es que al escribano que era hombre rico y de pró, se 
le antojó el perro y le llevó a su casa; hizo que le la" 
basen y peinasen, y le encomendó al cuidado de las mu-
geres (que tenia dos), por manera que desde entonces cam-
bió su posición y se vió tratado como suele decirse a cuerr 
po de rey, de suerte que nadie hubiera creído que en Ia 
memoria del animal quedase todavía la imagen de su anti-
guo amo. 
Pero la causa de este se concluyó, y cuando por con-
secuencia de ella tuvo que hacer el rumbo á Ceuta engar-
zado en una cadena, el escribano tuvo que presentarse 
para dar fe de la salida ; por casualidad llevó consigo 3 
s r . v i . v v u í i o i'i v r o i i i s r o 101 
oerro estenobkh ¡abo visto k su unl.^.o amo, con ó 
A sá hdo le colmó .!,. carlolaa, y morálemlo i loa qua le 
í u e r ao W do él, si.oió la . . . .n ha .1,-h, . - ^ n . y re 
ci6 voluniaria.nc.ae a los goces de una V.dah.ga ona pO. 
cumplir con su antiguo y desgraciado sefior. ¿Cuantos hom-
bres lo hubieran hecho? 
L A P E S C A D E P E R L A S . 
J E o el mes de octubre precedente á la pesca, se princi-
pia si el tiempo lo permite , por el eximen de los bancos 
ó peñas interiores en que se hallan las ostras de perlas: 
examínase la posición de estos bancos por medio de buzos 
ó nadadores cpie se sumerjen repetidas veces, y traen pa-
ra muestra uno ó dos millares de aquellas ostras: si el va-
lor de las oerlas recogidas en cada millar asciende á unos 
trescientos reales, puede prometerse una buena pesca. 
Los bancos de ostras ocupan en el golfo de Manaar una 
extensión de 10 leguas de Norte a Sur , y 8 de Este á 
Oeste. Hay hasta Í4 (aunque no todos producen); el mayor 
tiene tres leguas de largo y dos tercios de legua de ancho. 
L a profundidad del agua es de 3 á i 5 brazas ( i 5 á 75 pies). 
Las ostras de perlas que se encuentran en estos bancos, 
son todas de una misma especie é iguales en forma: se 
asemejan á la ostra común , pero son mayores , pues tie-
nen de ocho á diez pulgadas de circunferencia. E l cuerpo 
del animal es blanco y glutinoso ; el interior de la concha, 
el verdadero nácar, tiene mas brillo y hermosura que la 
misma perla; el esterior esjiso y de uu color pardo. Las 
perlas por lo regular se hallan encerradas en la parte 
mas gruesa y mas carnosa de las ostras. A veces una sola 
ostra contiene muchas perlas ; y se cuenta de una que pro-
dujo hasta ciento cincuenta. L a perla es, sin duda, el re-
sultado de algún depósito accidental durante el gradual cre-
cimiento de la concha; y aunque pequeña en su princi-
pio, crece por medio de capas succesivas de la misma ma-
teri?. 
E l gobierno inglés de Ceilan á veces hace la pesca á 
sus espensas, otras arrienda sus barcos á diversos especu-
ladores ; pero lo mas comun es vender el derecho de 
la pesca á un particular , que después le traspasa á otros 
varios. L a pesca del año de 1804 fue cedida por el go 
bienio á un capitalista por una suma que al menos ascen-
dió á 120,000 libras esterlinas (unos 12 millones de rs.) 
A. principios de marzo es cuando comienza la pesca , en 
la que se ocupan mas de doscientos cincuenta barquichue-
los que llegan de diversos puntos de la costa de Coroman-
del. Después de varias abluciones, sortilegios y ceremonias 
supersticiosas, los barcos se hacen á la vela bajo la direc-
ción de sus pilotos , y al aproximarse á los bancos echan 
el áncora y esperan la llegada del dia. 
A las siete de la mañana, cuando ya el calor solar ha 
adquirido alguna fuerza, empiezan los buzos sus opera-
ciones. Con los palos de birar y otras piezas de madera', 
forman una especie de andamio que pasa de una parte á 
otro del barco , y del cual suspenden la piedra de buzar 
que introduce en el agua hasta unos cinco pies de pro-
fundidad; su peso es mas de cincuenta y seis libras, 
y su forma como la de un panal de azúcar: la cuerda que 
la sostiene contiene en la parte inferior un estribo para re-
cibir el pie del buzo. Este lleva por única vestimenta un 
pedazo de tela rodeado a las caderas: pone un pie en e 1 
estnbo, y permanece de pie algunos iastantes sostenido por 
el movnmento de uno de sus brazos: entonces le arrojan 
una red en forma de canasta, rodeada de un aro de ma-
aera en el cual coloca el otro pie; y en sus manos tiene 
« í e s t l t ^ ' CanaSU ^ de la Pied,-a- Cuando «e halla en estado de sumérjase, cubre con una mano sus narices á 
do que la «oittnlftj y le w 4 1 « ' M ' ' " " «foi-WI* 
,-l píe <u i tftrlloo, ó" InmfcdUlMMflM man df i" 9 m n v 
vuelvená atarlftaj palo de birar: étttbnoil <" WV> M w 
roja hora alxijo, re.-oge y pono cu la canasta (•uanio Ir vi« 
ve a hw matKw. Pronto ya á salir del agua lúa (¡Mfftl 
iiicnie de la cuerda, cuyo cstromo está en manoít de los qm-
componen la tripulación , quienes la hacen subir con su-
ma brevedad. Entre lanío el buzo , desembarazado d' lo 
do estorbo , sube por sí mismo á lo largo do la cuerda, y 
por sus esfuerzos consigue llegar a U siipn (icio con bas-
tante anticipación á la canasta , cntreleniéndostí" en nadar 
á alguna distancia del barco, en el cual es muy raro ver-
le entrar antes de concluir la jornada, ó- bien tomando un 
remo ú otro cualquiera útil con que pas^ el tiempo basta 
que le llega el turno de volver á bajar. U n buzo apenas 
permanece minuto y medio debajo del agua; sin embar-
go , siendo diestro, y estando sobre una capa abundante-
mente provista de ostras, puede reunir en tan corto es-
pacio hasta unas ciento cincuenta. Para cada piedra de 
buzar hay por lo general dos pescadores, que bajan a l -
ternativamente, descansando el uno mientras el otro tra-
baja. Concluido este ejercicio los buzos suelen sangrar por 
las narices y los oidos, lo que les alivia mucho. Su tra-
bajo le consideran como un agradable pasatiempo , y aun-
que estén ocupados seis horas seguidas no dan á conocer 
el mas mínimo descontento, á no ser que las ostras esca-
seen. Cuando se aproxima la noche el piloto hace la se-
ñal , la flotilla se reúne y navega hacia la costa donde la 
aguarda una inmensa multitud; cada barquichuelo entra 
en el punto que le está designado, y las ostras se trans-
portan á grandes almacenes, donde permanecen hacina-
das y bien custodiadas durante diez dias, tiempo necesario 
para que se corrompan. Cuando ya se hallan en ua estado, 
conveniente, las arrojan en un estanque lleno de agua del 
mar, donde las dejan por espacio de doce horas; luego 
las abren, las lavan y entregan las conchas á los desgas-
ladores, los que desprenden las perlas con la ayuda de 
unas tenazas. 
fi»de que el agua "no se ¡nlrodu« 
I la cuerda de la piedra, a cuyo esfuerzo se desata el nu-
luzca, da un fuerte impulso 
Después de haber levantado todas las conchas, la sus-
tancia de las ostras permanece en el fondo del estanque con 
la arena y los fragmentos de las que se han roto ; y para 
estraer las perlas mezcladas á estos desperdicios los' lavan 
diversas veces, cuidando de colar las aguas en que se eje-
cuta. Lavada ya y seca la arena, se acriba : las perlas grue-
sas se sacan fácilmente; pero la separación de las peque-
ñas , conocidas bajo el nombre de simiente de perlas es 
un trabajo algo diOcil. Posterior á esto las separan por 
clases, según su grandor, y por último las ensartan v las 
remiten al mercado. 
Las perlas se han considerado siempre como preciosos 
adornos. Aferentes tentativas de reproducción se han he-
cho, y los resultados han correspondido bastante. La n m 
smgular practicada en las playas del mar Rojo en los pr i -
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mero» años de la era cristiana, so ejccula aun en la Chi -
na: consiste en abrir la concha de la ostra de perlas para 
introducir un hilito de hierro, y volver a colocar la ostra 
en su lugar; el animal, herido por la punta drl hilo, de-
pone alrededor de éste una capa de materias de perlas, 
que poco á poco toma consistencia y se fortifica por otras 
deposiciones , y entonces vuelven á recojerla. 
También se fabrican perlas falsas, valiéndose de unos 
globulitos de cristal, cuyo interior barnizan con un líqui-
do llamado esencia de perlas, y llenando el hueco con ce-
ra blanca. Esta esencia se compone de unas partículas de 
color de platay que se hallan en las escamas del pescado 
llamado hreca, y que fueron usadas con este objeto por la 
primera vez a prigcipios del último siglo, por un francés 
llamado Jaquín. 
P O E S I A . 
Acaba de repartirse gratis á los suscritores á la colec-
ción de novelas extranjeras un cuento romántico en verso, 
bajo el titulo de E l sayón, obra original del joven D . Gre-
gorio Romero y Larrañaga. Apasionados entusiastas de 
nuestra poesia nacional, no podemos menos de tributar los 
merecidos elogios á los pocos jóvenes que con paso firme 
se adelantaii en el dia por los descuidados caminos de 
nuestro pai'naso. Y no es corta nuestra satisfacción- cuando 
creemos descubrir en alguno de ellos aquel divino fuego 
que inspirára á Rioja, Garcilaso y tantos genios distingui-
dos como en otros tiempos cultivaron la Musa castellana. 
L a composición del Sr. Romero á que nos referimos 
boy, revela en él este don sagrado; su leyenda de el Sa-
j ó n es fuerte, atrevida , y eminentemente poética; el es-
tilo puro y noble; los versos fáciles y armoniosos. Diví-
dese en ocho cuadros titulados: i . 0\El Barco; 'x.0La Lu-
na; Z .z E l Castillo; l\.a E l Peregrino; S.cLa Capilla; 
6 . ° E l Caballero; y .0La Cita; %0La FoSa. En ellos se 
halla desenvuelta una acción por extremo interesante. 
Acompaña á la composición (que se halla magnílicamenfe 
impresa por Sancha), una bella litografía del Sr. Esqui-
vel. Por todas estas razones, y para escitar el deseo de 
leer este lindo poemita, nos permitiremos trasladar aqui 
como muestra, dos trozos; elprimero en el estilo de Juan 
de Mena, y el segundo que nos r-ecuerdiüas famosas quin-
tillas de D. Nicolás Moratin. 
E L B A R C O . 
Tremenda borrasca en noche lluviosa 
Y oscura, agitaba las olas del mar; 
E l rayo silbaba con furia espantosa , 
Chocaban los vientos con ronco bramar. 
Velero un navio los mares h e n d í a , 
Quebrados los cables, deshecho el t i m ó n : 
Votando en la popa far iosó se via ; 
Cubierto de acero, sentado un s a y ó n . 
Brillaban sus ojos cual rayo de muerte, 
Su voz mas que el trueno sonaba fatal; 
A l ver los abismos que amagan su suerte, 
M a l d i c i ó n , clamaba con grito inferna!. 
E l voto protervo del fiero soldado 
E l viento en las nubes fatal r e p i t i ó ; 
M a l d i c i ó n , decia, y el cielo indignado, 
A l barco maldito un rayo lanzó . 
Sus tablas la llama voraz consumía , 
De fuego inundando al l é n c o s a y ó n ; 
En medio al Ineendio feroz som eia, 
Envuelto del bunio en denso turbión. ! 
Un déb i l acento se deja sentir: 
Temblara el soldado, vacila un instante : 
Ahogado suspiro tornárase á oir; 
A l fondo del barco pendra el « ^ a n t e . 
(.recia la hoguera del viento arreciada , 
. Semeja el bajel un l e ñ o encendido. 
Sepulcro le ofrece la mar irritada : 
De nuevo el soldado se osteata atrevido. 
U n pál ido bullo de niHlro hechierro , 
Iiri.i¡;(ii divina de acerbo dolor, 
Sostiene en sus brazos con aire allanero 
Y al pecho le oprime con bárbaro ardor. 
E n tanto el incendio do quier le RCOflara, 
T el l e ñ o so hundia, y el mar lo s u m i ó ; 
E l hombre á las aguas veloz se arrojái n 
•<üw A Y MoaiuuNuo» al golpe s i g u i ó . 
Parece una sombra fantástica , leve, 
E l bulto surcando los mares audaz: 
Lanzarle sus rayos el Dios no se atreve, 
Que lleva en los brazos un ángel de paz. 
Las ondas hinchadas con furia terrible. 
Cien veces la presa le ihtentan robar: 
Cien veces el bombre con mano invencible, 
Su hermoso tesoro consigue salvar. 
Y va desmayarse sus brios sentia ; 
Su torba mirada su afán descubriera; 
De pronto le anima dichosa a l egr ía , 
Que vido cercana la amiga ribera. 
Y a toca su orilla. Ya el mar le a le jó . 
Salvar la hermosura anhela el soldado. 
Se agita, se esfuerza.... por fin la s a l v ó ! 
A l verse en la playa c a y ó desmayado. 
E L C A B A L L E R O . 
Apenas su faz mostró 
Por oriente el nuevo dia , 
Cuando distante soñó 
Ruidosa trompetería . 
Que los montes atronó. 
Confuso se oye el trotar 
De eorceles corredores ; 
El sol se ve reíiejar 
En aceros brilladores , 
Que forman de luz un mar. 
Hidalgos de gran valía , 
Cahallcros de valor , 
Cíen ginetes conducía 
El amante Galaor , 
Por salvar la que quería. 
Era el guerrero galán, 
De muy bizarra apostura ; 
Monta ün* fogoso plazán, 
Tan arrogante en bravura 
Cuanto es bravo el huracán. 
Marcha el bruto generoso , 
Con noble paso gentil, 
De su ginete orgulloso , 
.Que muestra ademan hostil 
Y de venganza ganoso." 
Ligero viene el trotón 
A guisa de guerrear ; 
Sobro él se ve al Infanzón, 
Diestro en los aires vibrar 
Su ponderoso lanzon. 
Y en lo ufano del guerrero, 
Y en lo altivo, y en el brío 
Del gallardo caballero . 
Entre el denso pülvorío 
Semeja á Mavorte fiero. 
A su lado se ostentara , 
Inmóvil como una roca , 
El home-ríeo do Lara ; 
Al combate los provoca, 
Su continente aterrara. 
Ordena bien su escuadrón 
Galaor a la batalla , 
•Y picando su bridón 
Se adelanta á la muralla 
Donde se via al sayón ; 
Y le grita—» Mal nacido, 
«Guerrillero desleal , 
«Tal honor no has merecido , 
%Mns hoy te acepto rival , 
«Que verle quiero rendido. 
«Depon tu orgullo , malvado , 
«Dobla ante mí la rodilla ; 
«Tu pronta muerte ha llegado ; 
«Vengadora mi cuchilla 
«Sacrificarte ha jurado. 
«Hierro empuña cortador ,. 
«Escojo lanza pesada 
«Y corcel batallador : 
«Ya te aguarda en la espíanada 
«Tu enemigo Galaor.» 
Cual fantasma colosal 
Inmóvil desde el Torreón , 
Escucha el reto fatal 
El furibundo sayón , 
Y sonriera infernal. 
Su manopla requirió 
Involuntario el acero: 
Entro dientes blasfemó 
Y con ademan severo 
Detras del muro se hundió. 
Ya tornara á parecer 
Ya le espera el adalid , 
Chilla el rastrillo al caer , 
Ya caminan á la lid , 
Ya se les vio arremeter. ,, 
LA ESPOSA BAJADA DEL CIELO. 
La señorita Elisa Garnerin , hija del célebre areo-
náula de este nombre, y la misma que tan bravo chasco 
nos pego hace años á los madrileños, acaba de casarse en 
Nueva-York con un rico banquero americano, á cuyas po-
sesiones habia llegado en un globo quince dias antes. Des-
pués de firmar el contrato esolamó alegre el banquero: 
« Hé aqui una mujer que me ha bajado de las nubes. * 
LAS DOS ENFERMEDADES. 
De los muchos sistemas médicos que se cono* en c:itla 
uno quiere establecer el suyo ; pero Gatti que poscia tod" 
el talento de Hipócrates , y era caú tan incrédulo tomo 
Montaigne, solo reconocía dos clases de eoferniedafU I 
a saber ; las que matan y las que no matan. 
ESCEPTICISMO DE LN ENFERMO. 
Visi 
anciano 
tando el hospital un sabio médico preguntó a un 
enfermo como se hallaba: | Ah ! señor , respondió 
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el hombre, he pasado tan mala noche que si vinieran a 
decirme ane me habia muerto uo me cogeiia de su-to. 
Longevidad 7-elativa de los sabios, letrados y artistas. 
Un literato inglés, M r . Maddcn, acaba de publicar 
una especie de (Uológia délos hombres estudiosos, en la 
cual nos presenta doce cuadros de mortalidad , fruto de 
sus observaciones acerca de la duración de la vida, de vein-
te distintos autores conocidos en cada una de las clases, 
cuyo conjunto compone el dominio de la inteligencia. He 
aqui el término medio de longevidad en cada clase, según 
el resultado de aquellos cuadros. 
E l de los sabios es de. . . 75 años. 
—Filósofos 70. 
.—Escultores y pintores. 70. 
—Jurisconsultos. . . . , 69. 
—Médicos 68. 
—Teólogos 67. 
—Filólogos , 66. 
—Miísicos 64. 
—Críticos y romanceros. . 62 V2 
—Autores dramáticos 62. 
—Autores que han egerito sobre la religión na-
tural 62. 
—Poetas 57. 
LOS H A B I T A N T E S D E U N A O S T R A . 
Por el resultado de las observaciones microscópicas se 
demuestra que la concha de una ostra es un mundo 
lleno de innumerables animalitos, á cuyo lado la ostra 
misma es un coloso. E l líquido que encierra aquella con-
tiene una multitud de embriones cubiertos de escamas 
transparentes, y que nadan con facilidad : dos mil de estos 
embriones colocados en una fila no ocuparían una pulga-
da de estension : ademas contiene el mismo líquido una 
gran variedad de animalejos de un grueso quinientas ve-
ces menor que espiden un resplandor fosfórico. Pero aun 
no son estos solos los habitantes de tan singular morada: 
cuéntanse ademas tres especies distintas de gusanos l la -
mados gusanos de ostras de cerca de media pulgada de 
lougitad y que brillan en la oscuridad como los de seda. 
La ostra tiene por enemigos declarados la estrella 
marina, y la almeja, la primera se introduce entre am-
bas conchas cuando están entreabiertas y con su trompa 
estrae el jugo de la ostra. Se ha observado que estas 
cambian de posición en el flujo y reflujo de la mar: al 
principio descansan sobre la parte convexa de sus conchas, 
y después se vuelven del lado opuesto. 
Estadíst ica de los papas. 
He aqui la indicación curiosa, fruto de un cálculo exac-
to, de los países á que han perteuecido los 256 papas que 
han ocupado el trono pontificio desde san Pedro hasta el 
actual papa Gregorio X V I : 1 de las Gallas, 17 griegos, 
4 africanos, 6 siverios, 1 sabino, 16 toscanos , 2 dálma-
tas, 4 sicilianos , 16 napolitanos, 2 sardos, & españoles; 
7 venecianos, 8 mllaneses, i 5 franceses, 6 alemanes, 1 l o -
renés, 1 borgoñés, 5 genoveses, 2 piamonteses, 1 holandés, 
1 portugués , 1 inglés, 1 candiota y i34 romanos ó de los 
estados pontificios. 
ROBERTO E L SABIO. 
Este príncipe hijo de Hugo Capeto, fue uno de los 
hombres mas notables de su tiempo. Rehusó el trono de 
Italia y la corona imperial por no empeñar á la Francia 
en una guerra ruinosa. Aun se cantan en ,lqs iglesias de 
aquel reino himnos debidos á su musa que datan del si-
glo X L A él deben sus reyes la humilde costumbre de lavar 
los pies á doce pobres el dia de jueves santo , y. dé hacer-
los servir en la mesa por los príncipes y grandes señores. 
Era tan estremada su compasión respecto á los desgracia-
dos, que no estorbaba que le rollasen. "Uno de ellos le 
cortó un dia la mitad de una franja de oro, y se disponía 
para quitarle la otra, «retiráos j le dijo el rey, lo que 
lleváis debe bastaros, lo que resta podra socorrer a otro.» 
E L H I J O D E U N E S P E C I E R O . 
Flechier, uno de los principales oradores del pulpito 
francés, era hijo de un lonjista. E n un momento de en-
vidia le echó en cai'a un obispo lo bajo de su nacimiento: 
« Señor llustrísimo, respondió Flechier, es cierto, pero 
entre nosotros dos hay una diferencia , y es que si hubie-
seis nacido en la tienda de mi padre aun permaneceríais 
en ella.« 
B I B L I O T E C A S A M B U L A N T E S . 
Hay en Escocia bibliotecas organizadas con un objeto 
filantrópico, y cuya feliz idea mérecia ser importada á 
nuestro país por las juntas de instrucción primaria. 
E l objeto de esta institución es, surtir de libros útiles 
á instructivos a los habitantes de las aldeas. Esos libros 
se reparten en porciones de á cincuenta tomos, y perma-
necen dos años en un mismo pueblo; se comunican gra-
tuitamente a todo individuo mayor de doce años bajo la 
promesa de cuidarlos. Concluido dicho término son trans-
portados a otro punto, y reemplazados por otras obras: 
estos establecimientos se sostienen por suscriciou. 
E n algunos puntos de Alemania acaba de publicarse el 
siguiente decreto, con el fin de impedir el uso délas be-
bidas durante los divinos oficios: «Toda persona que du-
rante los oficios divinos del domingo ó cualquier dia fes-
tivo sé halle bebiendo en una taberna, está autorizada á 
salir de ella sin pagar. » 
Mucho se habla de un carruaje de vapor que acaba de 
construir un hábil mecánico inglés. Tendrá treinta pies de 
longitud, y podrá encerrar unas cien personas : se dice 
que contiene en el interior un gabinete de lectura, un ca-
fé, una cocina, y pequeños carruajes que conduzcan las 
personas de uno á otro punto. ¡ Luego dirán que el siglo 
no marcha! 
E l rey de Nápoles acaba de presentar á las fuentes 
bautismales un niño con cuatro pies : he aqui una cria-
tura que no dejará de hacer carrera. 
Habiendo pedido á Fontenelle la |definición de una 
mujer hermosa, contestó : «Una mujer hermosa es el pa-
raíso de los ojos , el infierno del alma y el purgatorio de 
la bolsa. 
CAMPANAS. 
Las primeras campanas se introdugeron en Francia en 
55o, en el reinado de Childeverto y Clotario I , hijo de 
Clodoveo. 
Antes de su invención se usaban unas planchas que l l a -
maban sagradas, en las cuales se daban fuertes golpes 
para convocar á los fieles al templo; desde un principio 
se usaba la ceremonia de bendecirlas; poco después se adop-
tó la de bautizarlas que aun se usa en nuestros dias. 
En 610 eran tan poco conocidas las campanas, que 
sitiando á Sens el ejército de Clotario, asustados los sitia 
10 i SEMANARIO P1NT4Ht EB< ,<). 
OOflI «le tatl «-spnntoso trpiquc, dice un autor, levanta-
ron el sitio y oinprendicron la ?iiga. La mayor campana 
que se conoce es la de un convento situado en Moscou, la 
que aseguran tiene [\i pies de circunferencia, y pesa 1409 
quintales. 
L A S 2734 L E N G U A S . 
E l sabio alemán Adelung, ha calculado que el número 
de lenguas que se hablan en Europa es 387 : en Asia 987; 
eu Africa 276; en América 1084 : total 2734. L a confu-
sioa hace progresos. 
L A S DOS M I T A D E S . 
U n poetrasto que acababa de componer un largo poe-
ma preguntó á un amigo de qué modo se valdría para 
hacerle mas agradable al público. Quitándole la mitad, 
contestó aquel, y suprimiendo la otra. 
L a poesía de las cuatro naciones. 
L a poesía italiana ( decía el Papa Gangauelll), es un 
fuego que chispea; la poesía española un fuego que en-
ciende ; la poesía francesa un fuego que ilumina, y la 
poesía inglesa un fuego que ennegrece. 
T A P I C E S . 
Los primeros fueron fabricados por los sarracenos en 
el Mediodía de la Francia en 742 , bajo el imperio dé 
su 17.0 rey Childerico II. 
A i 
E L T E R M O M E T R O . 
.1 tratar del termómetro no intentamos entrar en por-
menores cüya esplicacion pertenece mas bien á un estenso 
tratado elemental de física que á un sucinto artículo de 
periódico. Limitarémonos pues a decir que este instrumen-
to inventado á fines del siglo X V I , y cuyo autor no se sa-
be con certeza, no se divide en igual número de grados en 
los diferentes países en que se halla puesto en uso. Distín-
gúense los termómetros Centígrado, Reaumury Farenheit. 
L a unidad de la medida es en los dos primeros el iutérva-
lo comprendido entre la temperatura del hielo cuando se 
derrite, y la del agua cociendo bajo om, 76 de presión at-
mosférica; este intervalo se divide en 100 partes en el 
termómetro centígrado , y en 80 en el de Reaurnur. De 
aqui se deduce que para transformar, por ejemplo, 20 
grados de Reaurnur en los centigrados que los correspon-
den basta multiplicar 20 por 5 | 4 y nos producirá a5. Si 
el número 20 representase los grados del centígrado ha-
bría que multiplicarlos por 4 | 5 y nos daría 16. Puede 
ejecutarse la operación sobre la figura que á continuación 
estampamos. 
E l termómetro Farenheit, usado particularmente en 
los países en que prevalece el idioma inglés, no tiene por 
unidad de medida el mismo intérvalo que los dos primeros: 
sus dos estreñios fijos son la temperatura del agua cocien-
do , y la que se obtiene por la mezcla de ¡guales porciones 
de sal malina y de nieve, mezcla que produce un frió ma-
yor que el de la nieve sola. Este intervalo está dividido pn 
212 partes: el yolo dcrnliénilosr conesponde al ^rado 
de lo que resulla que ei inlervalo que inedia entre es~ 
ta temperatura y la del agua cociendo se divide en ifJo 
partes. Por consiguiente si se quiere transformar un nú, 
mero de grados Farenheit, por ojcmhlo , 92 , nn centígra-
dos habrá de comenzarse por separar 32 0 para colocarle 
al punto de marca del centigrado , en seguida se tomarán 
los 5 I 9 del resultado, y producirá 33, 0 3 : para el termó-
metro Reaumur se tomarán los cuatro 4 1 9 y dará 26, 0 fe. 
que asimismo puede comprobarse en la figura. 
De aqni se deduce lo importante que es cuando se cita 
una temperatura no omitir la designación de termómetro 
de que se toma.. 
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S E M A N A U I O V INTOttKSCO. 
P A L A C I O D E L A S T U L L E U I A S . 
¡colas de Neuvillc , señor de Vclleroí, secretario de ha-
cienda, que vivia á principios del siglo X V I , poseia fuera 
del recinto de Paris y en el sitio que en los documentos 
del siglo X I V se denominaba Sablonniere (arenal), una es-
tensa casa con sus patios, jardines y otras dependencias. 
Como en el mismo terreno se habia establecido una fabri-
ca de tejas fue poco á poco perdiendo el nombre de are-
nal , quedando remplazado por el te tuilleries (tejares), cu-
yo último nombre tenia ya á principios del siglo X V . 
E n I5I8 Francisco I compré al señor Villeroi su pose-
sión de las Tuberías para regalarla á su madre Luisa de 
Saboya, que se quejaba de la insalubridad de su palacio 
de Tournelles situado sobre el terreno que hoy ocupa la 
plaza real. Treinta años después Catalina de Médicis que 
se hallaba descontenta en el Louvre en que residía Car-
los I X y su corte, eligió por residencia las Tullerías. Ta -
les fueron las oscuras vicisitudes por las que la futura man-
sión de los reyes de Francia llegó al grado de esplendor 
que 1 a estaba destinado. 
Después de proporcionarse los fondos necesarios pol-
la venta de los terrenos y materiales dependientes de los 
palacios de Tournelles y Angulema, Catalina de Médicis 
cercó el espacio de las Tullerías ensanchándole por la com-
pra de las tierras y caseríos contiguos á él , pidiendo en 
seguida sus planes á los arquitectos mas célebres de la épo-
ca ; Filiberto Delorme y Juan Bullant. Según la estension 
de sus trabajos para el palacio cuyo diseño delinearon , hu-
biera sido mucho mas vasto que el que hoy existe; pero 
Catalina solo adoptó una parte de sus ideas, y la primera 
piedra del edificio se colocó en i564-
Este primer palacio de las Tullerías, que ningún cam-
bio sufrió hasta el reinado de Henrique IV, solo tenia 86 
toesas, y se componía únicamente del corpulento pabellón 
central, de sus dos alas, y de los dos pabellones cuadrados 
que las terminan. 
E n el reinado de este monarca fue cuando el palacio 
de las Tullerías vió emprender los trabajos que lo pusie 
ron en el estado en que se halla. Estos aumentos que du 
pilcaron su longitud consisten en dos cuerpos de habita 
clon, cada uno de los cuales termina en un pabellón (los 
de Flora y Marsan ) , que se añadieron á los dos pabello-
nes cuadrados de que dejamos hecho mérito. E l punto de 
marcha de aquellas construcciones empezadas por Hen 
rique IV, continuadas por Luis X I I I y concluidas por 
Luis X I V , está precisamente marcado por un estilo de ar 
quiteclura enteramente distinto del de las Tullerías de 
Catalina de Médicis. Si sus nuevas formas manifiestan por 
su diferencia que pertenecen á otra época que la obra de 
Filiberto Delorme, también indican por sus relaciones 
con la galería que dilatándose por la orilla del Sena, une 
el Louvre á las Tuller ías , que esle trozo de arquitectura 
es su contemporáneo. 
E l arquitecto Levan no solo concluyó en tiempo de 
Luis X I V las ampliaciones empezadas en los de Henri-
que IV y Luis X I I I , sino que llegó á poner su mano sobre 
las Tullerías viejas. E l pabellón central se levantó de nuevo 
dándole una forma cuadrangular á la que antes era esfé 
rica 5 y de las disposiciones de Filiberto Delorme única 
mente se conservó el piso bajo. Respetáronse las dos ga 
lenas-terrados contentándose con un ligero cambio en los 
dos cuerpos de edificio, situados á espalda de aquellas 
E l palacio de las Tullerías no habia sufrido desde cnton 
ees sino muy leves modificaciones; pero después de la 
revolución de rS'.Jo, ha esperimentado cambios de bastan 
te importancia. Ejecutáronse estos por desgracia sobre 
partes mus preciosas por su fecha y por su forma, v . 
puede menos de sentirse que el último resto del trabajo d 
Delorme haya llegado á desaparecer. Toda la parte baja 
di ! pabellón central ha sido (VaitomacUi y uno de los lér_ 
rados se ha cubierto por nn cuerpo de fábrica que se halla 
sobre la alineación de las demiis parles macizas del edi-
ficio. 
E l palacio de las Tnllci ías puede decirse que estuvo 
privado de plaza por mucho tiempo. E l terreno que hoy 
forma la plaza nominada del Carnmscl en conmemoración 
de unas fiestas que dió Luis X I V en el siglo X V I I , estaba 
plantado de jardín , y cubierto de casas, hornos y edificios 
destinados á la fabricación de tejas y ladrillos. E l empera-
dor Napoleón fue el que hizo abrir la estensa calle que co-
munica al Louvre con las Tullerías, erijir el arco triunfal 
y empezar en el pabellón Marsan la galería destinada á 
formar peralelo con la del muelle. Después de la revolu-
ción de i83o se dispuso un proyecto para concluir esle tra-
bajo de comunicación, para desembarazar el terreno com-
prendido entre los dos edificios y de este modo ponerlos 
en contacto y relación. Este plan se halla suspenso, pero 
tarde ó temprano llegará á tener ejecución , y entonces las 
Tullerías y el Louvre ofrecerán en su reunión el mas in -
menso monumento de Europa, 
Los jardines de las Tullerías permanecieron hasta el 
reinado de Luis X I V , separados del palacio por una calle 
titulada calle de las Tullerías, que estendiéndose á lo largo 
de los edificios, concluía en el muelle. Estos jardines rodea-
dos de fosos, murallas y un baluarte contenían un estanque, 
una pajarera , una estufa, una casa de fieras y un conejar. 
Le Notre, artista distinguido emprendió la obra en este 
nforme sitio en i665. E l jardín trazado por él se ha con-
servado intacto hasta nuestros dias según su plan general, 
aunque alguna de sus partes ha sufrido alteración. 
Terribles recuerdos despierta la vista del palacio de las 
Tullerías, y estos recuerdos pertenecen casi todos á la his-
toria moderna. Hasta fin del reinado de Luis X V I este pa-
lacio no era casi habitado por los monarcas franceses. E l 
Louvre antes de Luis X I V y Versalles después, eran por lo 
común la residencia de los reyes, y la misma Catalina da 
Médicis no hizo otra cosa sino presentarse en su palacio. 
He aquí el motivo que la empeñó á abandonarle. Un astró-
logo la habia predicho que moriría en un lugar llamado 
S. Germán, y desde entonces se la vió huir supersticiosa-
mente todos los lugares é iglesias que llevaban este nom-
bre; no quería ir á S. Germán en Laya, y hallándose su 
palacio de las Tullerías en S. Germán 1' Auxerois huyó de 
él haciendo edificar otro cerca de S. Eustaquio (1' hotel de 
Soissons). Los príncipes y princesas de la sangre permane-
cieron algunas veces en las Tullerías, pero los reyes les ha-
cían muy cortas y raras visitas, cuando los sucesos de 1789 
trajeron á este palacio á Luis X V I y su familia; dos años 
después la multitud amotinada invadió el castillo, le tomo 
por asalto , degollando la guardia suiza en el fúnebre 10 de 
agosto. Nuevamente el cañón dirijido por la facción de Ro-
bespierre el 27 de julio de 1794 tronó contra este castillo 
en donde la Convención habia sucedido á Luis X V I : un aüo 
después esta misma Convención que en aquel dia se vió apo-
yada por los seccionarios y la guardia nacional, fue atacada 
por estos y salvada solo por la energía de Bonaparte. Este, 
cuando hubo llegado al consulado ensayó en las Tullerías 
su futuro imperio, dando durante el á este palacio una 
importancia tal, que toda la Europa tuvo puestos en él sus 
ojos. Luis X V I I I á su regreso á Francia en 1814 quedo 
admirado de la magnificencia del palacio de Napoleón , y 
volviéndose á la duquesa de Angulema la dijo: «Es pre' 
ciso convenir en que hemos tenido un buen inquilino.» T'^s 
veces la bandera tricolor ha disputado á la blanca el privl" 
legio de ondear sobre el palacio de las Tullerías, y úh"113' 
mente conquistado á su sombra por el pueblo parisiense e" 
los tres memorables dias de julio de i83o , es hoy la resi-
dencia del rey ciudadano. 
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. A . poco que se fije la atención en el clima y demás cir-
cunstancias fisico-geográficas de la Éspaña, es muy fácil 
reconocer que ha recibido de la munificencia del Creador, 
todas las dotes ó condiciones necesarias para ser una de 
las naciones mas ricas y poderosas del Orbe. 
Su benigno y risueño clima es casi igual en toda ella: 
su suelo, feraz y variado , uno de los mas á propósito para 
toda suerte de cultivos. Sus producciones minerales, ve-
getales y animales son del todo preciosas y abundantes: 
sus lanas, sus sedas, sus vinos , granos y aceites segura-
mente de lo mas esquisito de Europa : el azafrán, el es-
parto, el azúcar, la barrilla, la rubia, el corcho y los 
dátiles, productos casi esclusivos de su territorio y pose-
siones. La feliz situación de és te , su forma peninsular, 
sus numerosos puertos en entrambos mares, su abundante 
pesca ... todo la convida á un ventajoso comercio. Su 
uuion por el Norte al Continente europeo; precisamente 
adyacente á la Francia y poco distante de Inglaterra , pa-
rece haberse piedispuesto para relacionarla íntimamente 
con aquella principal parte del globo, y con estos dos fo-
cos de la ilustración social; al paso que su proximidad al 
Africa por el Sur, la promete alcanzar un dia la prefe-
rencia comercial con aquella otra región del mundo. 
Sin embargo , pues, á despecho de todas estas venta-
jas la nación se halla tiempo há en notorio y doloroso atra-
so : el gobierno no alza los fondos necesarios para subve-
nir á las atenciones públicas: se necesita repetidamente 
apelar á los empréstitos y otros arbitrios extraordinarios, 
para cubrir los presupuestos : la deuda exterior ha toma-
do en estas últimas épocas un considerable incremento: 
su población territorial es muy pequeña , relativamente á 
la de otros paises menos favorecidos por la naturaleza, es-
tando reducida á 669 almas por legua cuadrada , mientras 
que la de Holanda es de 1700 , la de Francia 1725 , la de 
Irlanda 1071, y la de Inglaterra agrS. Sus provincias 
todas y muy particularmente las centrales, se hallan en 
un estado inesplicable de depresión y estrechez; y el ex-
tranjero que , habiendo recorrido la mercantil y pode-
rosa nación citada últimamente, la populosa y civilizada 
Francia , ó la ganadera y comerciante Holanda, visita poi 
primera vez el interior de nuestra Península , los pueblos 
de la Mancha, de ambas Castillas, de Andalucía.... no 
puede menos de llenarse de asombro al ver tantos pára-
mos y baldíos, tanta pobreza é inacción, tantas preoou-
paciones é ignorancia , en fin, en el pais mas envidiado y 
bajo el cielo mas alegre. 
¿ De dónde procede, pues , este contraste? ¿Cuál es 
la causa de tanta triste situación ? 
No es nuestro ánimo entrar en el análisis de todas las 
ominosas que se reunieron para ello, ni descorrer nueva-
mente el velo al espantoso cuadro de abusos , desaciertos, 
vejaciones y demás procedimientos inauditos con que se 
intentó destruir todos los gérmenes de prosperidad, y 
conlrarestar con empeño las prerogativas naturales de es-
te desventurado pais ; semejante pintura, agena de nues-
tro objeto , é imposible también en los estrechos límites 
de este periódico , nos llevarla demasiado lejos , ademas 
de no poder menos de hastiar siempre recuerdos tan des-
agradables ; por lo tanto nos limitaremos á hacer solo una 
observación que creemos importante, antes de descender 
al examen que nos hemos propuesto. 
La España , mirada bajo el aspecto económico , se ha-
a hoy en una situación verdaderamente extraordinaria, 
smgular, que conviene no perder de vista cuando se tra-
. de dar un impulso acertado á su administración. E l des-
cub.nmento de Iw América., que en un estado de mayor 
progreso ¡ndnslrial y bajo uti gubicrm» mas .sabio y pféVi 
sor, hnbicia podido ser el complemento do sus ventajas, 
como un presente magnífico de la Providencia des!¡nado á 
llenar las dos i'dlimas condiciones npelcciblcs para una rá-
pida y colosal prosperidad, á saber, la de cuantiosos ca-
pilalcs y un punto privilegiado de esportacion para sus 
productos ; lejos de reportar al pais , por aquellas concau-
sas , el bien que se esperaba y se figuraron todas las na-
ciones , ha producido por el contrario efectos totalmente 
opuestos, siendo el sepulcro de sus artes y la causa prin-
cipal de la estenuacion en que se encuentra, y cuyo^ perni-
ciosos síntomas se prolongarán aun por mucho tiempo. 
Asi que su suerte actual puede muy bien compararse 
á la de una familia laboriosa que habiendo abandonado su 
trabajo por una inesperada y considerable herencia que 
corrompió sus costumbres , perdió al fin esta por otro con-
trario evento, quedando sumida en la mayor estrechez, 
con todas las desventajas de un hábito inveterado de ócio, 
ignorancia, etc. ; y cuando un pueblo , lo mismo que un 
particular, se halla en tal caso, la filosofía del gobierno, 
la línea de conducta del que se proponga atajar sus males 
é infortunios debe ser (por mas trivial que parezca el re-
cordarlo ) la misma, guardada relación, que observarla un 
prudente padre ó gefe de la familia que hemos supuesto ; 
restablecer todas las artes útiles; aclimatar las ignoradas; 
inculcar una sólida instrucción; promover, patrocinar to-
das las mejoras; premiar la lavoriosidad; remover los es-
torbos que puedan coartarla, y en suma hacer todos los es-
fuerzos , abrazar todas las indicaciones conducentes á nive-
lar su producción en calidad y baratura con la de los fabri-
cantes vecinos. 
E l inmediato examen de los principales artículos de la 
nuestra, nos dará á conocer cuanto distan de este punto. 
fSe continuará en otro número.J 
E L T H E . 
u uchos libros se han escrito contra el thé. Sin embar-
go , el thé ha obligado á sus detractores al silencio, mien-
tras que sus entusiastas apóstoles le han prepai-ado lenta-
mente un triunfo glorioso, han logrado desenrollar en con-
curridos salones el cuadro de sus preciosas cualidades , y 
finalmente han hecho de él en muchos paises el obligado 
complemento de toda reunión de juego, de música ó de 
conversación. Reducido tiempo hacia á salones particula-
res , sale ya de ellos y se populariza. 
En 3o de julio de 1666 la compañía inglesa de la In-
dia , menciona en sus registros la compra de 22 libras y 
media de thé al precio de 36 libras esterlinas (sobre 3,5oo 
reales), para componer un presente agradable al rey; que 
en 1674 compró otras 55 libras para regalos. Hoy dia so-
lamente en Inglaterra se consumen mas de 3o millones de 
libras. 
E l célebre economista Smith, con relación á una épo-
ca en que solo se consumían 25 millones de libras de the, 
calculó que para reemplazar el uso de esta planta por una 
cantidad proporcionada de leche apenas bastarían 5oo,ooo 
vacas. 
En Francia no llegó á vulgarizarse el thé hasta 1814, 
permaneciendo circunscrito á cierto número de salones de 
alta sociedad, en algunas ciudades como Burdeos , por 
ejemplo , donde las costumbres francesas se hallan altera-
das por la profunda impresión de las habitudes inglesas y 
holandesas. 
En Holanda se beben prodigiosas cantidades de the, 
y en aquel pais es donde einpeeó á introducirse su con-
sumo. Varios escritores de costumbres pretenden que el 
uso del thé en aquel pais era h causa indirecta de los ros-
tros anchos y mofletudos que llaman patnpoufs. Las mu-
géres que preparan esta bebida se colocan delante de unas 
ollas de cobre limpias y lucientes como espejos : la for-
ma redonda de las vasijas las hace ver constautcmeiite des-
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liaurados sus rostios, y lal vt/. i« r* i 
i • i „ii^c :,n.',.rf.ri(.s srólesoas liai'a résulUir las lac-
duciua por aquellas un.igcni.i o 
cienes abotagadas de sus hijos. .. . , . 
Sin admitir precisamente esta esphcacion do los pata* 
voufs, podría preguntarse sériamente ¿([uó influencia recí-
proca ha podido ejercer sobre la constitución física de los 
hombres el cambio de las producciones estrangeras? 
Pero ¿ a quién será dado penetrar el misterio de es-
tas relaciones y patentizar la comunidad lenta y secreta 
que se establece por medio de los alimentos y de las bebi-
das transportadas a muchos miles de leguas, del suelo que 
las produjo ? 
Mientras que nuestros vinos, nuestras telas, nuestros 
libros, van á buscar al salvage hasta los confines de la c i -
vilización , nosotros nos embriagamos con el tabaco de ta 
Virginia, endulzamos nuestros manjares con el azúcar de 
las Antillas, y los hacemos sabrosos con las especias de las 
Molucas; saboreamos con lentitud el escitante perfume 
del café , ó bien aspiramos en repetidos tragos , sendas ta-
zas de agua impregnadas con algunas partículas de thé 
¿ No seria conveniente que en medio de estos goces fijáse 
mos alguna vez nuestra imaginación en las comarcas que 
nos los proporcionan , en los hombres lejanos que les pre 
pararon en los medios de trasporte que les condujeron á 
nuestra mesa ? Sin duda que con tal objeto se suscitarían 
de vez en cuando sazonadas conversaciones. 
L a flor del thé es blanca, y ofrece alguna semejanza 
con la rosa silvestre de nuestros sotos. En el transcurso del 
año se hacen varias recolecciones de hojas, por lo regular 
son tres; las primeras que se vecogen gozan de un perfu-
me el mas delicado y aromático. 
ios conteníarcmo.s con decir, que el tlié verde obra f.ori 
ñas actividad que el negro sobre las personas nervio-
sas. E l tlié mas convoniento A la salud y al gusto en ge-
neral es el que se forma con la mezcla de las do» "especies 
siguiendo una proporción que varíe en razón de los suje-
tos. Creyeron algunos que el verde adquiría su color á 
causa de ser preparado sobre planclias de cobre ; pero es-
ta opinión cuya tendencia era desacreditar el tlié verde , es 
enteramente falsa. Los análisis mas exactos no han conse-
guido descubrir en él la mas pequeña partícula de cobre. 
L o mas esencial de la preparación de las hojas consiste 
en enrollarlas secándolas sobre planchas de hierro caliente j 
de este modo se les hace perder su ¡ugo nocivo. Esta ope-
ración es sumamente dolorosa para las manos de los pobres 
preparadores que se abrasan con el calor de las hojas. E l 
trabajo y el sufrimiento es indispensable hasta para prepa-
rar los mas mínimos placeres. 
E l Ihé nuevo es considerado por los chinos como un 
poderoso narcótico ; por eso no le hacen entrar en circula-
ción hasta un año después de recolectado. E l thú conduci-
do por tierra, llamado Oté de cambaría pasa por mejor que 
el que ha atravesado los mares. 
En realidad no liay sino dos especies de t h é , el 
o í L T V í . H " W * ' aUnClUe Se ^ d i v i d e n en 
otias muchas. Sin detenernos á detallar su nomenclatura, 
Los europeos que trafican en este ramo , recurren pa-
ra sus transacciones con los chinos, á peritos de aquella 
nación que poseen la ciencia de distinguir las diversas cua-
lidades de las hojas por el color de la infusión. He aqui 
una anécdota curiosa que con semejante ocasión cuenta el 
capitán Blanchard en su Manual del comercio de ¿a Chi-
na ; f 1806 J . 
« Queriendo profundizar la pericia de un inteligente, der-
ramamos á un mismo tiempo agua cociendo sobre cuatro 
diferentes muestras de thé que parecían tan buenas las unas 
como las otras, y cada una de las cuales estaba marcada 
con un número correspondiente al de las tazas en que es-
taban las infusiones. Cambié uno de estos números co-
locando otro en su lugar. M i perito vino al siguiente día 
á practicar su reconocimiento: entonces le hice observar 
que se equivocaba en su juicio sobre una de las tazas que 
atribuía á-la muestra á que pertenecia efectivamente , mien-
tras el número designaba otra. Esta observación pare-
ció hacerle sensación; pero después de un nuevo examen 
que practicó con escrupulosidad me dijo que me había 
equivocado al colocar los números , y añadió con un tono 
de seguridad -.Esta agua pertenece á esta muestra; (seña-
lando la verdadera ) , y no d esta otra. Confesóle entonces 
mi superchería y quedó satisfecho. » 
Se observa que los chinos han llegado á un grado de 
delicadeza en cuanto al paladar que baria desesperar á 
los bebedores que entre nosotros pasan por mas inteligen-
tes. Ponen la mas minuciosa aténcion en el aderezo de sil 
bebida favorita: tienen hasta profesores que enseñan el ar-
te de hacer los honores en una mesa de thé. También en 
Inglaterra y otras naciones europeas el modo de servir el 
thé ha llegado á hacerse un arte que hoy forma parte de 
la educación de una señorita. En cuanto á esto, como en 
otras cosas, la Europa es una imitadora de la Clúua. 
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SIR W A L T E R SCOTT. 
"ualtero Scott nació en Edimburgo el i 5 de agosto de 
1771. Su cuna sin pertenecer a una clase elevada era la 
de un gentleman (caballero): su padre era abogado y le 
destinaba á la misma carrera, pero el joven Scott inte i -
rumpia de continuo sus estudios de derecho para esplo-
rar la pintoresca naturaleza que le rodeaba, para reco-
ger en aventuradas incursiones las relaciones y los cánti-
cos populares. L a viva impresión que sobre él hicieron los 
sitios de Escocia y la poesía de su historia , hicieron des-
pertar bien pronto su imaginación. Pero también recibió 
otra influencia poderosa: la de la literatura alemana. W a l -
ter Scott se asoció con otros cinco ó seis jóvenes para 
aprender el idioma de Goethe y de Schiller; el primer 
resultado de aquellos trabajos fue para Scott una imi-
tación de algunas baladas alemanas, y una traducción 
de Gcetz de Berlichingen. L o fue también la inspira-
ción de uno de sus primeros ensayos poéticos que mejor 
acogida merecieron, el fraile de Lewis. En aquella épo-
ca fue cuando compuso los dos cortos poemas Glenfilas y 
la velada de San Juan. Pero como el mismo Gualtero cuen-
ta, el éxito de sus tareas literarias en nada favorecía al de 
sus estudios forenses, y los litigantes huian naturalmen-
te de un joven que solo se ocupaba en la composición de 
baladas nacionales ó germánicas. Ademas de su gusto de-
cidido por la literatura existía otra causa que no contri-
buía menos á separarle de la carrera para que habia sido 
educado ; hablamos de su pasión por las incursiones en el 
pais. E l mismo nos dice que su salud que hasta los i 5 
años habia sido delicada y vacilante, se habia fortificado 
y robustecido. Aunque nació 'cojo, era caminante como 
escelente glnete; mas de una vez le sucedió andar diez le-
guas á pie y treinta y tres a caballo: el punto a que con 
mas frecuencia se dirigía era á las partes de Escocia mas 
desconocidas y de mas difícil acceso. En aquellos viages 
fue donde adquirió el máríantíal fecundo de Inspiraciones 
que produgeron de l 8 o á á 1814 aquella deliciosa série 
de poemas: Sir Tristam , Mamíion, L a Dama del Lago, 
el Lord de las islas, Rokeby; estos poemas obtuvieron la 
mas brillante acogida , y fueron pródigamente pagados al 
autor por los libreros ingleses : es preciso no olvidar que 
en aquella época Walter Scott era scheriff del condado 
de Selkirk, y ademas padre de familia. E n 1798 se ha-
bia casado con Mis Carpenter, muger de distinguido talen-
to , que habia recibido en Francia su educación, y que 
siempre se mostró digna del título de esposa del ilustre 
novelista. 
E n i 8 í 4 renunció Walter Scott á las composiciones 
en verso para dedicarse a escribir sils novelas. Los mo-
tivos de este cambio él mismo lo confiesa : no habiendo 
obtenido su último poema Rohehy el mismo éxito que los 
anteriores, se desanimó. Pero lo que mas le decidió fué la 
brillante aparición de Byron en la escena literaria. No 
quiso, dice, luchar con tan terrible justador , y esponer-
se á cantar como segundo tenor en uu concierto en que 
cantó como primero. En sus recuerdos , en sus trabajos 
históricos halló una mina literaria enteramente nueva, cu-
ya esplotacion emprendió. L a primera obra que en esta 
nueva carrera publicó fue Waverley, la que como todas 
las qüe la siguieron aparecieron anónimas: su prodigioso 
éxito es bien sabido. 
Aquellas deliciosas producciones se sucedían por lo co-
mún de seis en seis meses, lo que no le impedía el ocu-
parse con asiduidad de las nuevas funciones de que se le 
habia encargado : las de oficial de la secretaria del tribu-
nal de las sesiones. Las novelas de Walter Scott le produ-
cían sumas enormes; gozaba dichoso de aquella opulencia 
fruto de su talento y de un ímprobo trabajo, cuando se 
vió comprometido en una considerable quiebra de su edi-
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tor Constable. Waller Seott maiiilosló en MtM riicunslan-
cias la mas admir al.l.- s. rct.¡dad : i>i(lió seis .iños para i)a-
gar á sus acrcedoios, y se entregó de nuevo al trabajo de 
dia y noche para salir airoso de su empeño y relia, n MI 
fortuna; y gracias á su ingenio llegó á conseguirlo, l lcgú-
lanse en veinte y cuatro millones las sumas que solo su 
pluma le dio á ganar. 
E l tiempo que no estaba obligado a asistir á las sesio-
nes de los tribunales le empleaba en hermosear su casa de 
campo de Jbhotfords, en cultivar y fertilizar sus propie-
dades. Era muy diestro agricultor: la Revista de Edim-
burgo insertó un artículo de Walter Scott sobre el arte 
de cultivar jardines, que demuestra los conocimientos de 
un aficionado de ilustración y de un práctico consumado. 
Nuestro novelistá consagraba asimismo su pluma a nume-
rosos artículos de crítica literaria y de antigüedades, los 
que insertaba por lo común en la misma Revista de Edim-
burgo. Algunos viajes al estrangero ocuparon también los 
momentos de su ocio: dos veces pasó á Francia, la prime-
ra produjo sus cartas de Pablo á su familia , la segunda 
su vida de Napoleón. A. mas de sus novelas y poemas com-
puso un ensayo sobre lo maravilloso, y una biografia 
de los mas célebres romanceros. Puede citarse á Walter 
Scott entre los escritores mas fecundos y variados. L a últ i-
ma de sus producciones que aun lleva el sello de su admi-
rable talento es la hermosa de Férthl j .ta. qae terminó su 
carrera literaria, y que fue el último esfuerzo de su ma-
ravillosa imaginación es Roberto de París. En ella se ve 
cansado el poeta, se percibe como JEL muerte viene á en-
tiviar el numen. Efectivamente, cuándo Walter Scott com-
puso á Roberto de París ya estaba acometido de la enfer-
medad que le arrebató; pero se esforzaba al trabajo impe-
lido por el deseo de reparar su falta de "dinero, y de ter-
minar los embarazos en que le hablan sumergido las quie-
bras de sus libreaos, .^¡i&wffdos los médicos por el progre-
so de la enfermedad, le decidieron á susponder sus tareas 
y emprender un viaje a Ñapóles, con la esperanza de que 
el sol de Italia devolviese algún calor y jugo a su tempe-
ramento agotado por sus continuas vigilias. Pero el sol de 
Itali a no tuvo bastante influjo para prolongar aquella exis-
tencia tan Ufina, tan maravillosamente llena. 
Walter Scptt se hizo reconducir de Ñapóles á su casa 
de campo, quiso morir en aquella mansión predilecta. Des-
pués de una prolongada y dolorosa agonía en que demostró 
la mayor searenidad y confianza en la providencia, espiró á 
la edad de 62 años en 21 de setiembre de i S ' i a . 
La familia de Walter Scott no se hallaba con los me-
dios suficientes pa^a pagar á sus acreedores, y ya éstos 
se preparaban á vender á Abbotsford cuando el reconoci-
miento europeo hacia este grande ingenio ha concurrido a 
conservar equella mansión que ha llegado á ser uno de los 
mas poéticos monumentos de la Escocia. Creemos que las 
suscripciones abiertas al efecto habrán bastado ya para 
satisfacer las deudas. 
'Walter Scott que hacia años era viudo, dejó cuatro 
hijos; el primogénito es mayor de un regimiento de húsa-
res, y está casado, con una rica heredera: su, hija mayor 
es la esposa de M . Lokhart director del Quatcrly Revicw, 
autor de escritos y novelas notables. 
AValler Scott á pesar de su debilidad y languidez había 
empezado en su viaje á Italia dos obras, una de las cuales 
debia titularse Pizarro y otra el sitio de Malta : pero 
quedaron sin concluir y no verán la luz pública. Se espera 
la publicación de sus memorias y de su correspondencia 
que deberán ser de un vivo interés ; asi como una revela-
ción completa de aquella vida llena de tantos recuerdos, 
de tan seductores desvarios, de tan dulces y nobles emudo-
UIM; do aquella existencia manantial de todas las admira-
bles creaciones que por espacio de i5 años han hecho las 
delicias del mundo civilizado. 
Muchos son los retiatoa que existen de Walter Scotl; 
pei-o el mas semejante, el que reproduce el carácter de la 
OftbUl BM pOttl M •! htrmOtO bunio de riianlrcy (\v\ 
liemos lomado el grabado que ¡icompaña. 
CIIISS.... GHISS.... 
J j i l viejo Pedi'o Risley ejercia á la vez los empleos cje 
sacristán, sepulturero y marmolista de las tumbas de la 
magnífica parroquia de Wakefield en el Yorkshire: era 
un antiguo y ' muy respetable habitante de aquella v¡lla. 
vivia ufano con sus diversos empleos, y exento de toda 
clase d^ terrores supersticiosos. Si hubiese sido un hom-
bre asustadizo, su dilatada permanencia entre las pacífi~ 
cas mansiones de los muertos hubiesen disipado sus te-
mores. 
En la noche de un sábado de la mas triste y sombría 
estación del año, salió Pedro de su casa para concluir el 
epitafio de una lápida sepulcral que debia colocarse la 
madrugada siguiente. Llegado á la iglesia en que , para 
estar al abrigo de la intemperie habla colocado su obra-
dor, deja en el suelo su linterna, enciende una vela que 
coloca en una patata dispuesta en guisa de candelero , y 
emprende su trabajo. 
Y a hacia algún tiempo que en el reloj de la iglesia ha-
blan dado las once, y aun le quedaban por grabar algunas 
letras, cuando un ruido singular detiene de repente el cin-
cel de nuestro honrado operario, que lleno de sorpresa 
da una mirada alrededor de sí. No podemos espresar me-
jor esta especie de ruido que por la palabra chiss un poco 
prolongada. Vuelto en sí de su sorpresa el buen Pedro 
creyó haberse engañado, con tanto mas fundamento cuan-
to que su sentido auditivo no gozaba de la mayor finura, 
por lo que .volvió á tomar sus herramientas y con la ma-
yor tranquildad emprendió el trabajo; cuando al cabo de 
algunos minutos el terrible chiss hiere de nuevo su tím-
pano. 
Levántase Pedro y después de haber encendido su lin-
terna, busca, pero en vano, la causa de tan estraordinario 
ruido; hubiera dejado la iglesia, pero el recuerdo de su 
promesa y la imperiosa necesidad le detuvieron animán-
dole á continuar su trabajo. E n aquel momento se oyeron 
las 12. 
No le restaba mas que retocar algunas letras, y con la 
cabeza baja se ocupaba cuidadosamente en esta operación 
cuando con un silbido mucho mas fuerte que los anteriores 
el chiss aterrador hiere por tercera vez su oido. 
Y a esta vez, esperimentó una terrible conmoción ; á la 
duda sucede el temor, á este el espanto. Habla profanado 
la aurora del domingo, y le mandaba terminar. Tal vez el 
fatal decreto de su condenación acababa de pronunciarse, 
tal vez él mismo iba á ser colocado entre aquella hilera cíe 
amigos y conocidos que le hablan precedido. Ocupado de 
estos pensamientos se dirige á su casa con paso vacilante, 
y ocupa el lecho en que su esposa le esperaba; el sueño 
huye de sus párpados; en vano aquella trata de indagar 
la causa de su molestia; en vano le prodiga cuantos cui-
dados pueden esperarse, todo es infructuoso. La mañana 
siguiente íai buena muger mira por casualidad al sillón en 
que su marido habla colgado la peluca, y esclama : » i ay 
Pedro! ¿Qué has hecho para quemar de este modo tu pe-
luca ?«— . Esta sola pregunta me ha curado«—esclW 
¡Péaro arrojándose de la cama. 
Los misteriosos chicheos eran producidos por la peluca 
de Pedro que al tiempo de bajar este la cabeza, se abrasa-
ba. Este descubrimiento y los pormenores con que Pedro 
lé contaba fueron por mucho tiempo el objeto de diver-
sión de los habitantes de Wakefield. 
S l í M A N A I U O I M N I O U E S C O . III 
MI1VACION NATURAL. ii 
iiiin 
Por ááios UcVeáfgnQS coiislu que hny en Cliina mi 
alumbrado por el ^as. En los distrilos de Young-Hiaii y de 
Meisoung-Hian existen una niullilud de pozos de agua 
¡alada esparcidos en un circuito de cprca de seis leguas, 
v que son activamente esplotados por las poblaciones ve-
cinas. De la boca de estos pozos se elevan columnas de 
aire inflamable, de suerte que si se presentan hachones íi 
su abertura se ven salir globos de fuego de veinte á 
treinta pies que esparcen una viva luz. Los chinos hacen 
embovedar estos manantiales de gas con dilatados caño-
nes de bambú, de forma que uno de sus estremos toque 
al fondo del pozo. E l gas que estos tubos comunican sir-
ve para calentar y para ¡luminar las máquinas destinadas 
á la esplotacion de los pozos salados, asi como las ca-
lles en que están situádos. De aqui resulta que el uso 
del gas para. el alumbrado que admiramos en Eui'opa, 
era ya hace algunos siglos conocido entre los chinos, pe-
ro estos han permanecido estacionarios, al paso que en 
Francia é Inglaterra le han llevado á la perfección , dé 
fjrma que tal cómo se usa én estos países es absoluta-
mente desconocido á aquellos pueblos. 
VALOR DEL ABAD MAURY. 
E l abad Maury era fiero sin orgullo.—Creéis valer 
mucho? le dijo Regnaul de S. Juan de Angeli en un momen-
to de incomodidad. M u j poco cuando me considero , mu-
cho cuando me comparo, replicó Maury. 
L A FELICIDAD DE L A VIDA. 
E l ilustre Ahderraraen III que mereció el pomposo re-
nombre de Eurir-el-Moumenyn (príncipe de los creyentes) 
ocupaba á los 26 años de edad el trono de Córdoba. E l fue 
quien hizo construir á tres leguas de esta ciudad la villa 
de Zhara , llamada asi por el nombre de una de sus mas 
hermosas favoritas. Murió á la edad de 78 años , y entre 
sus papeles se halló esta nota escrita de su mano: «Cin-
cuen ta años han transcurrido desde que soy califa; rique-
zas, honores, de todo he gozado; los reyes mis rivales 
me estiman, me envidian; todo lo que los hombres desean 
me ha sido prodigado por el cielo. E n este dilatado espa-
cio de aparente felicidad he calculado el númuro de días 
que he sido feliz y he hallado que este número solo ha as-
cendido á catorce. ¡Mortales , apreciad la vida, el mun-
do y sus grandezas! 
CARACTERES NACIONALES. 
Cuando se trata de un negocio importante cada na-
ción se da á conocer por rasgos particulares. Los españo-
les duermen , los italianos tocan el violin , los alemanes fu-
man , los franceses prometen, los ingleses faltan. 
E L O U A N G - U T A N G . 
-•-ios monos son los animales que por su forma, por sus 
inclinaciones y por algunas de sus costumbres ofrecen ma-
yor semejanza con la especie humana. Pero entre las d i -
versas razas de aquellos hay una que difiere de las otras, 
y de tal modo se asemeja al hombre , que falta muy po-
co [iara inclinarnos á la opinión de los; qiío han d irho qiie 
servia de e s c a l ó n enlre el ne-ni v íl i iraeional . 
Estos animales (pie tan ñivos lian llegado á hácerse, y 
que únicamente se enenentran hoy «ti1 ¡los busipws de la 
isla de Borneo ó en algunos sit ios del iiitierioi" 1 del'i Africa, 
son tan montaraces ijiie ningunos dalos completos 111 po-
sitivos nos ofrece la ciencia en cuanto á ellos ;! y- lo Único 
que acerca del particular se silbe, es el producto de lás ob-
servaciones ejecutadas en algunos individuos jóvenes de 
aquella especie que han podido cojerse y corservarse du-
rante algún tiempo. Estos hechos unidos a las''relaciones 
de varios viageros, han bastado para fijar la opinión som-
bre los puntos mas importantes. 
Cuando el Orangután se halla en su mayor robusteK 
tendrá de talla como unos 5 á G pies ; en su fisonomía:sé 
advierte una espresion de gravedad y tristéza;!, qué) kl 68 
peculiar, y que nada tiene1 ni del hombre ni del tíabpo. 
Sus ojos están muy inmediatos entré s í , sus orejas .soá 
anchas y se desprenden de la cabeza j su nariz no soTwe-
sale apenas, y únicamente consiste en las dos ventanas 
colocadas á cierta distaneia de la boca que se prolonga há*-
cia la parte superior de la cabeza i los labios son delgadoá, 
y la lengua suave. : ¡l 
E l rostro comunmente carece de vello y solo- tiene 
sobre la cabeza una especie de melena^ por el estilo de 
nuestros cabellos. Su dentadura es absolutamente como la 
del hombre porque cuenta el mismo número de dientes, 
muelas y colmillos : las manos y los pies, son largos y 
estrechos : las piernas arrugadas y con poca gracia:, los 
brazos tienen una longitud desproporcionada y f alcanzan 
hasta mas abajo de las rodillas; el vientre es grueso i y 
rollizo. Finalmente toda la superficie del cuerpo está cu-
bierta de un vello largo , suave , rizado y nada espeso. 
No es de creer, empero, que camina! siempíe ieoirio los 
hombres, ésto es en él una actitud mas bien qüe una ¡cos-
tumbre. Si se le examina con atención ^ se; observará , ¡que 
su organización está espresaraénte dispuesta para vivir: soí-
bre los árboles, y todos los viageros convienen.en; que su-
be á ellos con una estrema rapidez. Aquellos brazos lar-
gos y musculosos; aquellos dédos nervudos y guarnecir-
dos de negras uñas, parecen formados á propósito para 
asirse á las ramas; los pies ladeados hácia dentro de mo-
do que las plantas pueden unirse, están dispuestos para 
apoyarse en el tronco de un árbol. Pero esta configura-
ción tan favorable para trepar, le es muy nociva para ca-
minar. No pueden sostenerse de pie por mucho tiempo 
sin el apoyo de un palo, y aun asi tienen que torcer los 
pies de modo, que solo el lado defuera es el que estri-
ban sobre el suelo. Cuando por 110 tener en que apoyar-
se tienen que valerse de las manos, caminan en cuatro pies 
como los demás animales, ó mas bien como los demás 
monos, pero siempre con lentitud; sus brazos les sirven 
mas bien de muletas que de patas, y se asegura que en 
este movimiento se apoyan sobre los puños cerrados. 
Con tantos puntos de semejanza con el hombre puede 
fácilmente concevirse que en su origen se le apellidaria el 
hombre salvaje. Sin embargo se diferencia por señales 
bastante notables. Sus ojos están muy próximos , la fren-
te es muy pequeña, la punta de la barba no sobresale, la 
nariz apenas existe, la boca es dilatada y resalta del con-
junto del rostro, los muslos son cortos, los brazos lar*-
gos, los pulgares pequeños, los pies y manos largos y es-
trechos. En cuanto al interior son aun mas notables las 
diferencias. E l hombre solo tiene doce costillas, el Orang-
után tiene trece, las vértebras del cuello son mas cor-
tas, los huesos del vacío mas unidos, las caderas mas l i -
sas , y los riñones mas redondos. 
Aun cuando el cerebro es igual en estructura al del 
hombre , el Orangután nunca piensa , obra sin reflexión, 
y aun pudiera decirse sin aquella inteligencia de instinto 
que distingue á los otros animales. A pesar de que su len-
gua y todos los órganos de la voz son los mismos que en 
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o^hortibt-c, el OrangUlan no lial.la ; da albinos cliillidoH 
estraüos y agudos , ó mi g r u ñ i d o téfié» V hronro |ém* 
jante al ruido de una siei ra ruando <livi(lc un lofui ;.<'co. 
Pudiera decirse•^jue la ualuralcza al dolarle de Óílganqa 
parecidos á los nuestros le lia proliihido su uso para cola 
fundir á loíi llamados lilósolos ([lie pretenden (pie mu sirá 
jnleligencia: y nuestra aniinuciou son solo el resullado de 
jjüeslra organización material. 
Los Orangutanes como los demás animales , que no se 
alimentan de la caza , y que carecen de armas defensivas 
viven en cuadrillas. Su sustento consiste en frutas , raices, 
verbas aromáticas v huevos. L a carite. los repugna, y aun 
kquellos que han llegado á domesticarse no han manifesta-
do a f i c i ó n sino a manjares dulces.:Son tan en estreino mon-
taraces, que al mas pequeño ruido se avalanzan y trepan 
á la cima d e d o s arbolea mas elfiYados con una asombrosa 
j-apidez:í.eá.casi impósjble cojerlos vivos, se resisten hasta 
la inuértei, y su. fuerza es tan prodigiosa que diez hombres 
no'baslarian ¡para: dominar á un Orangután que se hallase 
en todo su.vigoh .Ellos mismos se forman una especie de 
oabaña BJtr|os arbolas, sobre^las rocasV y al efecto eligen 
Xosi sitios reas solitarios: é intransitables. Dícese que se los 
ha visto reunirse en cuadrillas, y atacar á palos á los ele.-
íanbes.oíoti r o!'../ sh 'rjo'ir.o píoptaaumor) o-:i. ••i '¿i 
Han tenido en su compañía algunos niños que ha sido 
ihuy d i f í c i l volYeai á á ' e c o b r a r l Q S . Los conducen de rama en 
rama :con !una précaucioii. y destreza que sorprenden. .Un 
negrito' queipermaneció'entre ellos por-espacio de uri año, 
mhigttH'd-ítao:recibió en todo aquel tiempo. Pero: no es tan 
:peligrdso a Ibs. niños como á las mugerea el - hallarlos: se 
apoderan de tellas y las hacen servir á isus: placeres; este 
hecho está declarado por todos > los eviagenos y reconocido 
por los naturalistas. IJH autor digno de crédito asegura ha-
ber hablado con-una negra que habia permanecido tres años 
-en .poder de aquéllos animales; no solo no habia sido mal-
tratada ,,sinol que la hábian surtido en abundancia de cuan-
-to necesiiaba para su sustento. 
E l carácter ,del Orangután solo con la. edad parece ha-
cerse indomitó ^ .-pues en las casas de fieras se han visto 
algunos ¿ e xorta ; edad , á los que han Jogrado conducirlos 
a un estado de cuasi-domesticacion. Huilón., á quien no 
puede dejar de citarse hablando:de historia natural, tuvo 
ocasión de dbsservar uno de m u y cerca. «Su aspecto, d i - ] 
ce, era baátante triste, su paso grave , sus movimientos 
•comediios j su-natural agradable y muy distinto del de los 
(lemas monos; no tenia'm la impacieucia de los magots, 
m t i malignidad dé los babuinos j ni ia cstravagaucia de los 
macacos.... A. este mono bastaba; la palabra para hacerle 
obrar, para el babuino es necesario el palo , y para los 
demás monos el azote^ pues solo bbédecen a fuerza de cas-
tigos. Yo vi á aquél! animal presentar su man'o para acom-
pañar hasta la pueita á las personas que le (visitaban, pa-
searse con ellas grayeraente y como de compaü/a / sentar-
se á.la mesa, desdoblar las servilletas^ limpiarse los labios 
y servirse de la cuchará y del tenedor para llevar man-
ijares á la boca , poner por sí mismo la bebida on un vaso, 
chocarle con otro para los brindis, levantarse por una taza 
y una,a;;dvüla, ponerla sobre la mesa, poner azúcar y ser-
virse el ihé, esperar qué se enfriase para heberlo, y todo 
sin mas instigación que las señas ó la voz de su amo, y á 
veces por sí mismo; A -nadie hacia daño; se acercaba con 
-cierta (•ueunspoceiou y como pidiendo le acariciasen. Le 
guslaban en eslmno los dulces, asi es que todos le obse-
quiaban ron ellos: y como padecía una tos frecuente y 
se hallaba afectado del pecho', esta gran cantidad de ron-
-fitur^ conlrilniyó sin duda ú abreviar su vida. En Parjs 
vió solo un verano y el invierno siguiente murió en Lon-
díes. No romia apenas; pero. las fruías maduras y seras 
.las pi el'ei ia a los!,deiuas alimentos, üebia vino pero-ed cor-
la cantidad, y lo trocaba gustoso por leche , thó ú otros 
licoitrs suaves,».:. 
A l \. i ac>plt.gar3e en el Orangután tanta inteligencia v 
, pudiera decirse tanta agudeza cu su juvenlmi , p,.,,.,,^  
pía nalmal <'sperar que, la demoslraso muebo iiuiy,,,, 
cuando llegase á ser adulto; pero juslamente sucede 10 
conlrai io. Si se rxaminan las inodilicarionr.s orgánicas qUe 
rspei imenta un ()rangulaii al pasar de la juvenliul á 
edad aduila, iiicliuaráu á juzgar que SU inteligencia ha del 
bid'ó áebííUarse, E l Orangután jóven presenta una frente 
que resalla, redonda, elevada; es decir, un gran desar-
rollo de las partes anteriores del cerebro : pero estas par, 
tes no tardan en aplomarse , deprimirse y reducirse á las 
proporciones que ofrecen de las demás especies de monos. 
Los Orangutanes presentan este singular fenómeno que ¿ 
medida (pie se desarollan sus fuerzas físicas se debilitan 
las intelectuales, como si la naturaleza no hubiese querido 
dejar todos los recursos de la inteligencia á un animal que 
se hallase dotado de una parte de la destreza del hombre. 
Sea lo que quiera, este aserto no puede mirarse sino como 
una conjetura ; porque nadie hasta el dia ha tenido oca-
sión de observar a los Orangutanes en lo interior de los 
bosques que habitan , y que lo que llamamos una indómita 
afición á las selvas, no es, por lo viáto , sino el amor de 
la independencia que solo puede considerarse como una 
prueba de falta de inteligencia. Sin embargo, esta cuestión 
queda sin decidir como tantas otras concernientes á este 
animal, y probablemente no llegarán á resolverse porque 
la raza se hace cada vez mas rara y mas difícil de estudiar 
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IV05IBRES QUE DAN LOS ASTROLOGOS A LAS MANCHAS DE 
M LUNA. 
1 
2 
- & v 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
G n i n a l d u s . 
(ialileus. 
Aristarolms. 
Gassenclus. 
Shikardus. 
Harpalus. 
Heraclides. 
Lansbergiug. 
Reinoldus. 
Copernicus. 
Helicón. 
13 Capoatuie. 
14 Kulllaldus. 
15 Erastostbencs. 
16 Timocbaris. 
17 Plato. 
18 Archiinedes. 
49 Insulasinus medli. 
20 Pilalus. 
21 Tvcho. 
22 Eudoxus. 
25 Aristóteles. 
21: Manilius. 
25 
2G 
27 
28 
29 
30 
31 
52 
33 
34 
35 
56 
Manelaüs. 
Ilermes. 
Possidouius. 
Dionisiiis. 
Plinlus. 
Thcpliilns. 
Frascator'uis. 
Censorinas. 
Messala. 
Promontor'um somn i . 
1 roclus. 
L leomedoí. 
37 
38 
39 
40 
A 
B 
C 
D 
E 
f 
II 
Snellius Torncrius. 
Pctavius. 
Langrenus. 
Taruntiu?. 
Maro llmnorutu. 
Maro Nililuin. 
Maro Imbrium. 
Maro Ñectaíis. 
Mare Tranquillilatis. 
Ma're Serenitatis. 
Mare Fcccuiulitutis. 
Mare Cristiuiii. 
" loso debían emitir los demás periódico, 
e o i ! . , 3 tle julio je I83(ji ( 
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tío la corlo, llcmas (jiUM ido, pitia | pMW dt prode»Ul 
mas bien que de temerario», porqUfl l l cu asunlos de le-
jas abajo, apenas nos euieinlcnios, con cuanta mayor razón 
podíamos temer cstraviarnos en asuntos de tejas arriba. 
A la verdad muy poco se ha dicho acerca dfl eflOS 
pasmosos descubrimientos , contentándose la mayor parle 
de los que de ellos han hablado con ridiculizar el cuento, y 
a los que en él han fijado ÍU atención. Nosotros que según 
nuestro modo particular de ver , llevamos por delante la 
duda en todo lo que no sea punto de fé , ni damos crédi-
to al folleto que con este motivo se ha publicado, ni con-
cedemos ni negamos la existencia de los plancticolas, ó sea 
habitantes de los planetas. Pero sí diremos ú aquellos lec-
tores nuestros que por casualidad lo ignoren , que la opi-
nión de haber habitantes en los planetas, y con particula-
ridad en la luna, cuenta muchos siglos de antigüedad. 
Pitágoras y sus discípulos enseñaban que los cometaj 
eran astros, y la luna tierra habitada. Plutarco refiriéndose 
á este filosofo, a Anaxágoras y a Demócrito , dice que la 
luna es un firmamento fogoso con llanuras, valles y monta-
ñas;, y los pitagáricos anadian que aquel planeta era terres-
tre y habitado como la tierra por animales quince veces 
mayores y mas hermosos que los de por acá. Estas ideas 
llegaron á enlazarse con las de religión, y la gentilidad sa-
biendo tradicipualmente y conociendo por la-simple razón 
que el espíritu humano dimanaba del supremo Hacedor, 
fingió que en el cielo habia dos puertas, una en el signo 
Cáncer, por donde bajaban las almas para animar los cuer-
p o s ^ otra en Capricornio , por donde volvían al centro de 
su inmortalidad para ser veneradas como dioses. 
Los agigantados pasos que en siglos posteriores ha dado 
la ciencia astronómica , particularmente desde que el céle-
bre Guillermo Herschel perfeccionó el telescopio logrando 
con él amplificar seis mil veces los objetos; perfeccionadas 
las observaciones con el admirable telescopio de reflexión 
ideado por el escocés Aberdon y realizado por Newton; las 
opiniones de este filósofo, las de Descartes, Lalande , y las 
de otros muchos que precedieron y han sucedido á estos 
hombres estraordinários, ni han destruido ni apoyado de 
una manera decisiva las conjeturas formadas por los anti-
guos, y modernamente por Fontenelle , acerca de la exis-
tencia de los planetícolas. 
Pero si razones de analogía y congruencia auxiliadas 
con repetidas observaciones de la luna, que por ser el 
planeta mas cercano á la tierra se halla mas sujeto á la 
inspección del telescopio , bastan para formar conjeturas, 
no seríamos nosotros los que negásemos, aunque nos ta-
charan de lunáticos, que aquel planeta tiene habitantes. De-
cimos esto bajo la hipótesis de ser exactas las infinitas ob-
servaciones que se han hecho hasta el día; de las que re-
sulta haberse visto en la luna gran número de montes, ma-
res , estanques, tierraj, islas y otros varios objetos geográ-
ficos y topográficos, aunque sin guardar exacta analogía con 
los de nuestro globo. 
L a luna es un cuerpo opaco; la materia que le com-
pone parece de igual naturaleza que la de la tierra: en es 
tos dos puntos cabe entre ambos planetas bastante analo 
gía : ¿qué dificultad puede hallar la razón para conceder la 
existencia de los lunículas ? ¿ Qué obstáculo sé opone á 
que imaginemos otro mundo habitado , otra índole moral 
en él, otra naturaleza , otras costumbres , en fin otro modo 
de ser distinto del nuestro ? La revelación ni el dogma en 
nada se oponen á ello. Si en la Sagrada Escritura, si en 
la física de Moisés no se presentan los planetas bajo otro 
carácter que el de agentes del orden invariable de" la na-
turaleza , y como muestras portentosas del inmenso poder 
del Criador, se podrá inferir únicamente que el soberano 
artífice m á Moisés ni á nosotros quiso en este punto Jescu-
bri-nos sus inescrutables designios; ya porque lo juzga-
se inútil jK.ra darnos á conocer la cansa primera, bas-
tante reconocida ya por sus prodigiosos c ic los ademas 
de la revelación; va en fin 
objelo cuya invcsligacion OlU negada á los mortAlci 
Mas si pop tita p;ulc no scnlimos repugnancia e,, 
mitir aquella liipólesis, la razón re ,isi e admil ir la varia, 
ciou do las leyes que rigen en la inodKicacion de I;, 1Ila_ 
tei'ia si boends dfl dar por segura la existencia de los ilíU 
hitantes do la luna. 
Sabido es que ios astrónomos no han descubierto en 
este planeta atmosféra qm; le circunde como á la tierra-
por consiguiente la vitalidad de los seres orgánicos ha 
mantenerse aiti por otro medio que d^ aire. Agregúese a 
este inconveniente que la luna verifica su movimirito cliur, 
no , esto es , dá una vuelta entera sobre su egc , en el 
mismo tiempo que emplea para hacer su revolución anua 
ó lo que es lo mismo para recorrer su órbita, que está 
reducido á 3,g días y medio y algunas horas. Por consi-
guiente el año y el día natural son en la luna una misma 
cosa , ó duran un mismo tiempo; de donde se sigue que la 
noche dura alli la mitad del año ó del día natural , esto es 
i4 días y medio y algunas horas, y en este intérvalo del 
dia y de la noche ó de un mes , habrán de verificarse las 
cuatro estaciones del año; por cuyo motivo no puede con-
cebirse como han de nacer, crecer y madurar las semi-
llas y frutos en tan corto tiempo, teniendo estos tan inti-
ma dependencia del sol y de las estaciones. 
En la luna no debe formarse el roció ni la lluvia , por-
que careciendo cOmo hemos dicho de atmósfera, los va-
pores producidos por la acción solar no pueden elevarse 
en ella, ni descender , por consiguiente cuando llegan á 
condensarse; inconveniente no pequeño para la reproduc-
ción de los seres orgánicos é inorgánicos. 
Estas consideraciones habrán de conducirnos natural-
mente á esta disyuntiva: ó en la luna no hay habitantes, 
ó si los hay su formación y conservación se verifican por 
distintos medios que en el globo terráqueo. En el primer 
caso el juicio halla dificultad en persuadirse que toda esa 
inmensidad de los cielos, que ese magnifico sistema de 
globos que giran en el espacio, hayan sido formados úni-
camente para atender á las necesidades y recrear los sen-
tidos de los hombres, de esta especie que reunida en ma-
sa es respecto del universo infinitamente mas pequeña 
que un grano de arena respecto de todo el Océano. ¿Poi-
q u é , pues, no hemos de suponer que en los demás cuer-
pos celestes habrá colocado el supremo Hacedor otros se-
res igualmente predilectos que los hombres terrestres, so-
bre quienes la influencia de nuestro planeta sea semejante 
4 la que sobre nosotros ejercen los demás cuerpos del sis-
tema planetario? 
Si se concede la segunda hipótesis que arriba liemos 
sentado , habremos de convenir por necesidad en que los 
procedimientos naturales se verifican en la luna con no-
table diferencia que en la tierra. ¿Y quién se atreverá a 
negar que asi sea , cuando son y serán desconocidas las 
causas primeras de todos los fenómenos de la naturaleza. 
En vano han pugnado los filósofos de todas las edades p"1' 
espllcar á su manera la formación de cuanto vemos ó pa'' 
pamos ; jamas han conseguido otra cosa que forjar sistemas. 
JNi el de las cualidades ocultas , ni el de los toivelUnosI 
del mo vimiento, ni el de la atracción y fuerzas centríf"' 
gas, nos han conducido á otro resultado que á saber {»r 
ejemplo que hay luz, que hay colores, pero ignorand0 
que es la luz , que son los colores. No sabemos mas que 
cansa 
jiosos 
porque en ello tuviese otro 
nombres: la cosmogónia es todavía para las ciencias u 
verdadero caos. 
Dedúcese de aqui cuan vagas serian las cuestiones qlie 
pudieran suscitarse con motivo de los supuestos desc"^ 
mientos en la luna, mientras la acción de los telescopy 
no pueda aumentarse todo lo necesario , lo cual es bien 
1 ficil. Todos nuestros juicios acerca de los fenómenos de 
naturaleza jirarán sobre conjeturas; y en verdad que c03 
tas puedan hacerse serán pocas para el vano empeño de 
terminar el inmenso poder del Autor de lo criado. — 
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R E \ L GAHIIVETE DE HI8TOIUA NATUIVAli. 
t 'n Mtiiiiii'i^itiL' tf il')^!! fiil ¡n -soinrfo 
• PifiMM es sin duda de ocnpnr un lugr.r n i las pa-iiias 
de micstro Semanario la sncinla liisloiia de eslo nlilísiiiio 
gabinete, y mas diario todavia de llamar hacia él la alcucion 
del gobierno, á fin de que logre mpreccr con el lleCBpt) tí 
dictado de Musco de ciencias naturales. Ambos objetos 
nos hemos propuesto al estender el presente artículo. 
Bien sabido es que este Real Gabinete se colocó de or-
den del inmortal Carlos III en e! piso segundo de la casa 
que ocupa la Real Academia de nobles artes en la calle 
de Alcalá, y que se formó de muchos objetos regalados a 
aquel monarca y á sus antecesores, y aumentada conside-
rablemente la colección con la que formó en París 1). Pe-
dro Dávila, á quien el mismo príncipe nombró primer 
director de este establecimiento. Durante la guerra de la 
independencia sufrió ün despojo considerable del que luego 
se repuso; y sí bien la colección es numerosa, rica y varia-
da no es sin embargo correspondiente á la Capital de la 
que fué monarquía de dos mundos. 
Los elevados pensamientos de Carlos III no pódian que-
dar desmentidos tratándose de unas ciencias que, como to-
do cuanto juzgaba útil al bienestar de la nación, promovía 
y protegía decididamente. Asi es que en 1785 mandó á 
su arquitecto D . Juan de Villanueva trazar y dirigir el 
suntuoso edificio sito en el Prado, para hacer de él un M u -
seo de ciencias naturales. Actualmente lo és de pintaras, 
gracias al empeño y desembolsos de Fernando Y I I para 
concluir la obra comenzada por su inolvidable abuelo. 
Continuó, pues, el Gabinete ocupando el local indi-
cado, sujeto á una asignación mezquina que solo alcanza 
á pagar los gastos necesarios á su entretenimiento y con-
servación, y por consiguiente no eolo ha permanecido en 
su primitivo estado siu hacer nuevas adquisiciones, como 
conviene á esta clase de establecimientos, sino que aun la 
parte material de la conservación de sus colecciones ha su-
frido todas las consecuencias de la incuria y de la indo-
lencia. 
Afortunadamente á poco de tomar posesión de su des-
tino el actual gefe conservador del Gabinete, se propuso 
no solo dar á este nueva distribución, según lo permite el 
local, y hacer en él una limpieza que en muchos años no 
se habia practicado, sino también desembarazar las buhar-
dillas do objetos inútiles y apolillados, aprovechándolos 
que mereciesen ocupar su puesto en las colecciones. Aso-
ciado á este fin á los distinguidos profesores del Gabinete 
llamaron la atención de la junta de protección del Museo 
de ciencias naturales, sobre punto de tamaña trascenden-
cia ; y convencida esta corporación, igualmente que el go-
bierno, de la necesidad de proceder á lo propuesto por 
el gefe conservador , y de dar nueva colocación á los objetos 
de aquel con arreglo á los sistemas de Hahuy y de Cuvier 
se dieron en el año 34 las órdenes necesarias para que se 
Ujevase á efecto. 
A consecuencia , pues , del plan propuesto por los pro-
fesores de Zoología y Mineralogía, se ha verificado el ar-
reglo científico del Gabinete, del que vamos á dar una su-
cinta idea á nuestros lectores. 
Mineralogia.. Esta colección no es numerosa en especies, 
y carece de las descubiertas en estos últimos años; poro la 
magnificencia de sus ejemplares, el valor intrínsoco do 
muchos de ellos, y la regularidad y tamaíio de sus crista-
lizaciones , la hace sumamente intercsanle y una de las 
mas celebradas de Europa. Se han destinado" á esta precio-
sa colección las dos primeras salaa dél Gabinete, dasitiran-
ao los minerales seguu el método químico de Hah . iv , tan 
recomendable por la fundada celebridad do su aiilor, y 
por lo mucho que facilita la inteligencia del método de 
Yerner, de la clasificación de Berzelius, y de Mrfe iiinda-
aas en los últimos descubrimientos de la química. A las 
especies y variedades importantes se les ha puesto su nom-
bre eionlilieo y el vulgar, colocando Ion ejemplares seguu 
la variada lorma do unos, el volumen de oíros y la parli-
eular disposieioii «1« los armarios ; y por eonsideraeionos 
lo( nolúj;¡eas se han Ibrinado grupos parlienlai rs de muchos 
minórales que son objelo do lujo y adorno , como los jas-
pos , las ágatas y las piedras preciosas. Como estas llaman 
lauto la atención y bay vacias de mérito, se han engarza-
do muchas en plata para ovilar inconvenientes, se han recti-
licado las eciuivocadas denominaciones de muchas de ellas, 
y se han retirado las falsificadas. 
E l mismo orden guardado en la sala primera se ha 
observado también en la segunda destinada únicamente á 
los metales conocidos siempre con este nombre , colocando 
en los armarios algunos de los que estaban encajonados en 
las buhardillas, y retirando de la vista los egemplares so-
brantes , y los que solo eran producto de fundiciones. 
Zoologia. Aunque la colección 'de animales es escasa, 
y ofrece vacíos en la mayor parte de sus clases, particu-
larmente de las especies indígenas de la península, todos 
los seres del reino animal que hay .«n las cinco sala?, desti-
nadas á. este fin , se hallan distribuidos sistemáticamente 
en órdenes , géneros y especies, según los métodos de L i -
neo y Cuvier , y con arreglo á la capacidad de las salas 
y á la estrechez ele algunos armarios. Sus rótulos indican 
la clase, orden y géneros á que pertenecen; y los mas de 
ellos llevan el nombre propio castellano con el genérico 
y específico que los determina en el sistema. No asi los 
reptiles, porque la pequeña sala destinada á estos seres 
comprende también la colección de los insectos '; y por lo 
tanto han quedado como estaban dentro de botes de cristal 
con espíritu de vino mezclados indistintamente, esceptüan-
do algunas especies empalletadas que se han fijado en las 
paredes. Los peces, que antes se hallaban mezclados con las 
conchas y zoófitos, se han colocado en la sala destinada an-
tes impi'opiamente pará macetas de plantas artificiales. 
Sensible es que la estrechez del Gabinete no permita po^ 
ner al público la preciosa colección que hay de maderas 
de uno y otro continente. 
Los fósiles ó restos orgánicos que se hallan bajo dife-
rentes capas terrestres son escasos en este Gabinete ; y los 
que hay se han distribuido en las dos secciones naturales de 
fósiles del reino vegetal y del reino animal, colocados se-
gún el sistema zoológico de Cuvier. E n cambio se han co-
locado en esta sala diferentes huesos, quq se hallaban en lás 
buhardillas, y fueron enviados de L i m a , notables por su 
r gran tamaño y por pertenecer á especies desconocidas. 
E l esqueleto del Megaterio es una de las principales 
riquezas del gabinete por ser el único ejemplar comple-
to que se ha descubierto hasta el dia, y que tanto llama 
la atención de los sabios. Natural era que sobre él fijasen 
su atención los profesores del Museo; y en efecto no so-
lo se le ba colocado en una magnifica urna de cristales, 
sino que ep cuanto á la colocación de sus huesos, se han 
hecho las variaciones de que hablamos á nuestros lecto-
res en el mimero 7 del Semanario. 
Imposible nos seria enumerarlas importantes modifi-
caciones que ha sufrido el Gabinete, asi en las salas abier-
tas al público como en las reservadas. Baste saber que ade-
mas de las ya indicadas, relativas a los sistemas científi-
cos, se ha mejorado la disposición de los aríuarios y me-
sas , á fin de que los objetos se perciban con menos con-
fusión, y los concurrentes puedan transitar con mas fa-
cilidad, con objeto do suplir basta cierto punto la falta de 
un manual que tan útil seria para observar con mas i n -
teligencia tan rico depósito de producciones naturales, y 
salvar algunas anomalías á que da lugar la oslreolioz de 'las 
salas j so ba fijado en cada una de ellas una advertencia 
(pie las indica, y debe servir do guia á los inloligontes y 
curiosos. No podemos menos de confesar que el nuevo ar-
reglo dol Gabinete, hecho con inteligencia y aseo, hon-
ra sobremanera á los individuos encargados de sn eie-
cucion. 
S U M A N A t f m \ n m i . s c o . 
Ilubióramos querido SMIÍSIMCIT U curipsidad do puetr 
, , , , , leptorés', ef^mérando I". rnri..sísiinus olijelon .|uo 
aqU^ runlirnr, V Hlip ^ W t ó r (lll.l.jus dolos ma.S I.O-
í'aljles'; I><T<. no piirnitlenclolo la est.ension «le un ariimlo, 
V quedándole adornas ai Somanano anolio oampo para 
áprovorharsc do las riquezas cienlííica» "del gabinete, nos 
limitamos en esta ocasión a presentar el grupo do un Ma-
gotv. ( i ) , obligando á un gato doméstico a sacar del fue-
go las castañas asadas. Este grupo es muy conocido de 
todos los concurrentes al gabinete , y llama justamente la 
atención por la habilidad é inteligencia con que el dise-
cador supo ordenarle: en efecto la ¡ra del gato y la ma-
ligna complacencia del Magote están espresadas con ad-
mirable acierto. 
..,.••;,..) 29 fcfíJlilifin 
gol •{ t ¡">Ui'. . 
dos en las salas do aliiajan, y de vasos, nrniiis y | 
<lo diversos puebloli En etPOlO, ni las galotas y |,,,.,,.( 
0MnOt| ni las llocllas ainorioaiias , ni las mazas de arn** 
ni los vasos do iigal.i y do otras materiaB precioso»,'ití«« 
non nada quo ver 0011 las jirodiHciónos do los roinos an¡_ 
mal y minoral, sino bajo la i elación general do la mate, 
río , y mas cninplidamoiilo llonarían su objeto formando 
colección con los que existen en la Iloal liiblioleoa , y eu 
otros varios paragos, eu un Museo an/iw/.iigico, ó sea de 
antigüedades , (pie tan necesario es para el estudio de la 
historia y de bellas artes. 
La tercera y última reforma que juzgamos necesaria 
consiste en renunciar al inveterado prurito de las rcser~ 
va\. Jin este estublccimiento como en la mayor parte de 
los que hay en España, ha de haber siempre su poquito 
de W « mvívwí / a , siempre el aparato del misterio; pero 
misterio del que todos, unos ep, pos de otros llegan ú 
participar, si bien con la penurija :de haber de mendigar 
favores, tan molestos para el que los pide, como para el 
que los dispensa. ¡ 
Mucho nos complacería que el gobierno fijase su aten-
ción en un establecimiento, cuya importancia no puede 
ser desconocida de cuantos desean encarecidamente la pros, 
peridad de su patria. 
?ol / : sfemdBx) 9ÍH9 tío ( • • . v i ^ ' i no? M W . a T ; * - • • 
Hecha esta breve reseña'de la reforma practicada e11 
el gabinete, no estará demás indicar las que en nuestr0 
¡uicio nodian comnlotar la obra, para que mereciese aque' 
«¡1 verdadero nombre de Museo de ciencias naturales. La 
primera consiste en proporcionarle local mas espacioso, 
capaz de contener los muchos egemplares amontonados 
en los estantes por falta de terreno, colocar los que no 
han tenido cabida en ellos por la misma causa, los qpe 
progresivamente se adquiriesen , y sobre todo dar mas 
ensanche á la biblioteca, para acomodar en ella muchas 
obras útiles que yacen entre el polvo de los desvanes 
Agréguese a esto la necesidad imperiosa de reunir las cá-
tedras de ciencias, ahora dispuestas, en un punto donde 
puedan consultarse con facilidad los fenómenos de la na 
turaleza, y nadie podrá dudar de las ventajas de la dis 
posición indicada. Parécenos por lo tanto que lo restante 
del edificio ocupado por la Real academia de nobles ar-
tes, llenaría el objeto con tanta mas ventaja, cuanto que 
se évitaria una mudanza arriesgada y costosa, tratándose 
de otro edificio. Por otra parte estas razones adquieren 
mayor fuerza considerando que la Real academia necesita 
otro local mas á propósito para sus fines, porque las ha 
bitaciones por ella ocupadas no pueden tener disposición 
mas contraria á la ostentación y estudio de los objetos del 
las tres nobles artes. 
La segunda reforma consiste en sustraer del actual 
inbiüote todos aquellos iHoiuimoutos que no tienen co-
nextata con las ciencias naturales, como son los contení 
(i) Mono pmonccitmtc á la especk- Ju los Jhaj'os. 
E 
L A DIOSA D E L A E A Z O N . 
ra una hermosa tarde del verano de 18... y yo aca-
baba de dejar á Ñapóles para dirigirme á una posada si-
tuada una legua de aquella capital, cuyo dueño atacado 
de una repentina indisposición, habia reclamado el auxi-
lio de mi facultad. E l aspecto de la campiña era delicio»-
so; los últimos rayos del sol jugetcaban en las transparen-
tes aguas de la bahía, mientras una ligera brisa arrugaba 
su superficie y comunicaba á la atmósfera una agradable 
frescura. Divisábase á lo lejos la masa del castillo de San 
Telmo que corona la cima de las colinas, y detras dees-
tas se elevaba la magestuosa cresta de los Apeninos. Un 
magnífico anfiteatro de viñas y naranjos formaba el des-
censo de aquel castillo hasta Chiaja; y frente de Chinja se 
percibían los jardines de Villareal. 
La belleza del sitio absorvia de tal modo mis sentidos, 
que olvidando mis deberes de médico hubiera dejado atrás 
el punto á que me dirigía, si el ruido prosaico de posti-
llones y mozos de posada, no me hubiera arrancado ámis 
dulces y poéticas contemplaciones. La indisposición del 
dueño del establecimiento ninguna gravedad ofrecía, pe-
ro cuando ya iba á despedirme después de haberle pres-
crito un sencillo método de curación, me anunció que una 
infeliz mujer que le parecia de origen ingles, exhausta de 
socorros, sin parientes ni amigos, estaba espirando en el 
desván. Con la esperanza de salvarla por los recursos del 
arte, ó al menos dulcificar sus últimos momentos, me hi-
ce conducir donde se hallaba. Pero seguramente no creí 
presenciar el horroroso espectáculo que se ofreció á mi 
vista. L a desventurada yacía tendida sobre un poco de pa-
ja y solo la cubría un trozo de grosera lela que debió a la 
liumanidad del mozo de la posada. 
Aquella misma tela que por los esfuerzos con que la 
infeliz luchaba con la muerte se hallaba descompuesta , de-
jaba ver su vestido que era de terciopelo encarnado mUj 
usado y casi hecho trizas: una doble capa de afeites cubna 
sus ajadas mejillas, y sus cejas estaban teñidas. Pocos mo-
mentos me bastaron para convencerme de que todo socor-
ro humano era inútil; la enferma se hallaba en la cstre-
midad. Había ya perdido el sentido, y lodos los sínto"'3* 
aiMinoiaban mía próxima muerte. Sentéme á su cabeceraí 
sosteniendo su cabeza con mis manos, la dirijí algunas p'*' 
guntas , lisonjéandomo , aunque no mucho , de que logra''111 
bacerki volvar en sí algunos momentos : un movimiento^ 
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pentino que h\/.n me ( l ió S OOQÓCéf (JUC mis «SCIKMV.OS MU eran 
inúliles. K n l i u M h r i ó |o8 ojos, y (ijaiiddlds en mi , con voz 
hueca v acenlo corlado pronuncio en francés estas pala-
bras: « /« fy* cUfise de la raison» « JO/ la diosa 
daia razón«: y aejando caer la cabeza espiró. Dirijime á 
casa de 3Ir. G . Vice-consul en Ñapóles á fin de que se hi-
ciesen á aquella desventurada los convenientes funerales; 
y de este Mr. G. asi como de otros sugetos llegue á saber 
los principales detalles de la vida de aquella mujer, 
Lady R.... hija de una casa ducal de Inglaterra, de-
jó á Londres á la edad de 17 años para ir a París con una 
tia suya ya anciana y soltera. Era esto á principios de I 7 8 r ) : 
la tia no tardó en apasionarse de las ideas dominantes , y 
su casa llegó á ser el punto de reunión de los gefes revo-
lucionarios, Condorcet, Mirabeau , el abate Syeyes, y pos-
teriormente los dos Robespierre, Saint—Just y otros. No 
es de admirar que el ánimo tierno de la sobrina se dejase 
arrastrar por el ejemplo, \f abrazase con calor las doctrinas 
mas exaltadas del republicanismo. Robespierre el mayor 
empleó todos sus esfuerzos para borrar de su corazón el re-
cuerdo de un jóven inglés á quien se hallaba prometida en 
Londres, y llegó á conseguirlo. L a lia murió de una fiebre 
cerebral , y poco tiempo después se vió á la noble Lady 
]{.... 1 cpirseniar a ¿a diosa de la razón en la gran fun-
ción dada por Maximiliana Robespierre cu los campos E l í -
seos. Posteriormente huyó de París con un italiano con 
quien se desposó en Ñapóles, y que la abandonó seis se-
manas después de su casamiento. Una vergonzosa impre-
sión no la permitió dirigirse á sus parientes de Londres; so 
fue precipitando de exceso en exceso, hasta que entera-
mente arruinada, la diosa de la razón llegó á perderla del 
lodo. Un dia la hallaron espirando inmediato á una posada 
una legua de Núpoles; el lector sabe lo demás. 
Asi es como Lady R.. hijadeunduqueingles^rZzoíaí /e^ 
razan, /alleció sobre un poco de paja en un miserable des-
ván. Un jóven Lord acabado de llegar de Londres se apeaba en 
aquella posada en el momento en que llevaban á enterrar los 
mortales despojos de Lady R... Fuese por un sentimien-
to religioso, ó bien por presentimiento, el Lord siguió el 
acompañamiento y no volvió á Nápoles hasta después de 
concluida la fúnebre ceremonia. Posteriormente supo que 
habla asistido á los funerales de la compañera de su infai»-
cia, dé la amada que le arrebató Maximiliano Robespierre. 
mmm 
A R G E L . 
C , Liando nuestros descendientes lie guen a leer la historia 
de nuestros dias, esta historia señalada por sucesos, 
cuya magnitud solo puede compararse á la de sus reve-
ses; cuando vean que los estados de Europa han llegado 
a tal grado de poder, que cada uno puede sostener un 
•jjército de ifio,ooo hombres sobre las armas, v al-unos 
rte ellos pudiera cubrir los mares con sus innumerables bu-
ques : cuando enmedio de su admiración hacia el pode-
no de Europa , lleguen á escuchar que en aquella misma 
'•poca un puñado de piratas acampados en áridas costas 
nabtan llegado á erigirse en señores feudales de la mar que 
separa al Africa de Europa, y que apoderándose de las 
naves que osaban surcar aquellas aguas, reduelan á la vil 
esclavitud los prisioneros que hacían de este modo , con-
tra todo el derecho natural y de gentes; cuando todo es-
to llegue á noticia de nuestros sucesores, sin duda algu-
na se negarán á creerlo. Y mucho menos creerán que 
naciones tan poderosas como España, ó tan distantes co-
mo Suecia y Dinamarca, hayan consentido en pagar tr i-
buto á aquellos piratas para hacer respetar sus pabe-
llones. 
Todo esto empero es demasiado cierto. Mienlras los 
B E M A N A H I O P m T O R E S C O . 
reyes de Europa se ÍKltirflgab*^ á saii^ ¡(Milas guerras , sin 
saber íi veces el molivo, los bárháKOI aCricauos rcduciaii 
á los europeos a la csclavilud; y vetidiau los lioiniircs en 
los mercados de Marruecos, de Túnez, y de Argel, cual 
si fuesen bestias de carga; y lo único que en Europa se 
hacia, era permitir que los religiosos mercenarios recogie 
sen limosnas para el rescate de los esclavos. De íormaque 
en los mismos siglos y en el mismo momento, ofrecía el 
Africa este estraño espectáculo : los blancos compraban 
negros en el Sur , mientras los negros compraban blan 
eos en el Norte. 
Los piratas aprovecharon las convulsiones políticas de 
Europa , para continuar sus latrocinio-s ; pero llegada la 
paz, los lamentos de los infelices esclavos que basta en-
tonces se hablan perdido en el tumulto general, lograron 
ser oidos. Inglaterra fue la primera en remediar sus ma-
les. Los bárbaros se burlaban de sus amenazas, persuadi-
dos de que la mar que hasta entonces les habia sido pro 
picia, podria ponerles á cubierto de los ataques de los 
cristianos. Lord Exmouth se presentó delante de Argél, 
y en pocas horas el orgullo de los Arabes se vió abatido 
y obligados estos á pedir gracia y recibir la ley del ven-
cedor. Pusieron en libertad todos los prisioneros cristia-
nos, ó al menos prometieron hacerlo, y se obligaron á 
no hacer nuevos esclavos. Satisfecha de este modo la In 
glalerra, se apaciguó, la P^uropa aplaudió tan vigoroso 
golpe , y Exmouth, dejando á los argelinos reedificar su 
ciudad se hizo a la vela para el Támesis. 
Por algún tiempo se vió libre el Mediterráneo, los bu 
ques de todas las naciones podían navegar seguros; pero 
poco después hubo motivos para presumir que los piratas 
empezaban de nuevo sus rapiñas porque las naves desa-
parecían sin que hubiese tempestades, y corría la voz de 
que los esclavos blancos hablan sido internados en el pais. 
Entre tanto el dey de Argel osó desafiar á la Francia y 
maltratar á su cónsul; el rey de Francia le declaró la 
guerra, hizo desembarcar en Africa un ejército, y en po-
cos dias el dey espió con la pérdida de su reino la afrenta 
de un abanicazo. 
Esta hermosa conquista pertenece aun a la Francia, 
y digan lo que quieran no trata de renunciarla, pues co-
noce todo su valor. La posesión de Argel puede indemni-
zarla de la pérdida de otras colonias. E l pais es magnífi-
co, la tierra fértil, el clima admirable. Todas las produc-
ciones de los trópicos se aclimatan sin esfuerzo. Llanuras 
inmensas se ofrecen para el cultivo del algodón , laderas 
abrigadas para los plantíos del cafe; y el thé que no ha 
podido aclimatarse en Francia, ofrecerá en el Africa asom-
brosos resultados; las naranjas alli apenas necesitan cul-
tivo , y la caña de azúcar sería un escelente recurso si el 
azúcar que se fabrica en Francia desmereciese al de las 
colonias. 
Hace ya algunos años, y mucho antes de que la Francia 
pensase en apoderarse de Argel , una de las publicaciones 
políticas de Inglaterra seesplicaba en estos términos: «Ba-
jo la protección de un gobierno ilustrado y con colonos in-
teligentes , llegarla a ser uno de los mas ricos y propicios 
del mundo. Se aventajarla á la India y á las Colonias de las 
Antillas por hallarse situado al frente de las costas meridio-
nales de Europa. Es de admirar que los gobiernos euro-
peos hayan ido á fundar sus colonias á tanta distancia y con 
tamaños gastos, pudiendo establecerlas tan florecientes so-
bre las costas de Africa, y cuando las injurias que hablan 
recibido de sus habitantes la proporcionaban tantos moti-
vos para legitimar su conquista.» Estas palabias eran sin 
duda inspiradas por el sentimiento del poco partido que 
se habla sacado de la brillante espedicion de Lord Exmouth; 
lo que la Inglaterra no quiso hacer la Francia no dudó 
en ejecutarlo pocos años después , y es de creer que las 
predicciones del publicista inglés lleguen ú realizarse en 
beueíiciu de este úllimo pais. 
C O N V I T E CHINESCO. 
tr; n convite chinesco es una curiosidad de un género p;,,., 
ticular: he aqui la descriprion qüfl hace un inglés habi-
tante de Cantón. 
Pan-Ae-Zioun m'iemhio iU'.\ lloung daba íi parte de la 
factoría inglesa, una comida á la que tuve la Blierté de ser 
convidado. Su casa ofrecía la idea de un hombre de fa-
cultades. No era precisamente una casa; era una fila do 
edificios interrumpidos de jardines y estanques. A l recor-
rer aquel laberinto de habitaciones y pasadizos, encon-
trábamos á menudo aquellas bóvedas en forma de cruz 
que vemos figuradas en las pinturas de la porzelana chi-
na. Llegamos por fin al comedor: alli nos contábamos 
hasta i 5 convidados de nuestra nación. Lo primero que nos 
presentaron fue una sopa de yerbas que no dejó de agra-
darnos, y su gusto nos pareció semejante al de los fideos; 
sin embargo en nada se parecía á la sopa de tortuga ni a 
la de ánades. Tuvimos mas de veinte entradas y un núme-
ro infinito de platos; yo conté hasta sesenta presentados en 
un solo servicio; eran estos unas soperitas de la mas bella 
porcelana colocadas en tres filas en el centro de la mesa, 
Nos hicieron entender (no se hasta que punto dirian ver-
dad) que tenían el honor de obsequiarnos con un estofado 
de huevos de paloma, con un guisado de ranas, con gu-
sanos secos que dan al vino de los postres un escelente 
gusto, con nadaderas de tiburón, y otros manjares á los 
que las preocupaciones europeas hubieran dado un nombre 
bien diverso; pero cualc^uiera que fuese la naturaleza de 
estas viandas un poco de soya del japón ó esencia de co-
chinilla que supera á cuanto en este género he probado 
las hubiera dado un gusto esquisito. La caza, los faisanes, 
las perdices, trinchados con delicadeza, se nos presenta-
ban en platos pequeños; pero como en vez de cuchillos y 
tenedores no teníamos sino dos palitos redondos de mar-
fil, pulimentados y engastados en plata, no sabíamos como 
valemos para llevar los manjares á la boca: durante me-
dia hora juzgué no llegarla á aprender aquel nuevo ejerci-
cio gastronómico; pero repentinimente y como por inspi-
ración llegué á descubrir el modo de emplear mis armas, 
y llegué á perfeccionarme en términos que al finalizar la 
comida me amañaba á coger hasta los mas pequeños trozos 
con mi palito de marfil. 
Todos los manjares son bastante fuertes, asi que es pre-
ciso beber bastante sei-hingú ha de pi ecaverse un mal efec-
to Esta bebida es uua especie de vino blanco , ó mas bien, 
dé licor de un gusto muy agradable. E l vaso en que se 
bebe es bastante grande : se brinda á la salud de alguno 
tomando el vaso con ambas manos y haciendo tchin—tchin 
esto es permaneciendo algún tiempo frente por frente uno 
de otro meneando la cabeza, luego se bebe, y en seguida 
se enseña el fondo de la copa vacío. 
EL LICUO EIV HEBREO. 
Sabido es que el hebreo se lee de derecha á izquierda: 
un escribano que últimamente hacia el inventario de una 
biblioteca, hallando un libro hebreo escribió: Item un l i -
bro en lengua extraña y desconocida , y cuyo principio 
está al final. 
ESTADISTICA DE LAS CAPITALES. 
París consta de ^S.ooo casas y 77/1,000 habitantes.— 
Lóndres de 174,000 casas y 1.400,000 habitantes.—Pe-
tersburgo de 9,600 casas y /,49,000 habitantes.—Ñapóles 
de 40,000 casas y 360,000 habitantes.—Viena de 7 , 6 ° ° 
casas y 600,000 habitantes.—Madrid de unas 8,000 casas 
y 211,000 habitantes. 
SIÍMAIVAUIO PINTORESCO. 
A R B O L A D O • 
p:i anlifíno píuroco de Tliorcnle (en Francia) éxtjia 
que por cada niíio que le fuese |)ieseiilado al baulismo, 
plantasen sus padres un árbol frutal ; método que «arique-* 
ció aquella población, antes bastante pobre de arbolado. 
EL EMBUSTERO Y EL, PANTALON. 
U n famoso embustero tenia un criado á quien citaba 
en apoyo de sus mentiras , y para mas empeñarle á con-
firmar sus fábulas, solia hacerle de vez en cuando algunos 
regalillos. Un pantalón era el último objeto que en pre-
mio de este servicio habia recibido.—«Figuraos, dijo un 
dia el amo a sus amigos , que un fuerte viento arrebatan-
do del camino la silla de posta en que marchaba con tres 
caballos y el postillón, en dos minutos fuimos á parar á 
dos leguas de distancia: ahi está Domingo que lo diga.« 
—«Por esta vez perdóneme V . señor, que ya es demasia-
do (contestó el criado), y desabotonándose continuó , mas 
quiero quedarme sin pantalón.« 
EL MAL PAGADOR. 
Tomad la mitad del importe de vuestros géneros, de-
cía un comprador al mercader, y os deberé el resto.— 
Está bien, contestó el comerciante. Algún tiempo después 
fue este á pedir su dinero, y el deudor le respondió:— 
»amigo mió, es preciso que nos atengamos al convenio; os 
dije que os debería el resto , y es cosa clara que si os lo 
pago ya no os lo puede deber. 
NAPOLEON. 
E l emperador se hacia vestir de pies á cabeza por su 
ayuda de cámara Constan : en nada ponía mano, se deja-
ba conducir como un n iño , y durante este tiempo solo 
pensaba en sus asuntos particulares. 
L A G I R A F A . 
A i paso que el hombre ha estendido su dominio sobre la 
tierra, y que en medio de sus conquistas ha adelantado su 
marcha á través de las llanuras que cultivaba y de los bos 
ques que abatia, los animales montaraces han ido sucesi 
vamente huyendo de su vista. Su número ha dismunido 
considerablemente, no tanto por las persecuciones que han 
sufiido, como porque turbados en su reposo , alteradas 
sus habitudes, espelidos de los climas que mejor los con 
veuian, y obligados a ocuparse de su propia conservación, 
tenian que olvidar por precisión los cuidados mas necesa-
rios á sus hijuelos. Es de observar que los que mas notable-
mente han disminuido son las bestias feroces, y no debiera 
suceder de otro modo, supuesto que eran ya mas raras que 
las otras. L a naturaleza no quiso prodigar los animales 
destiuctoies, y lejos de vivir en cuadrillas, donde quiera 
que se encuentran se hacen la guerra unos á otros , para 
que nadie los dispute sus cacerías. 
Ademas de estas especies de animales, hay otras cuyos 
individuos se hacen de dia en dia mas raros entre los cua-
les se distingue la Gira/a ó sea camello pardal, una de las 
mas bellas producciones de la creación, y que aunque fué 
conocida desde la mas remota antigüedad, ignoramos aun 
cuales sean sus habitudes en el estado naluial. f,n los l i -
bros griegos no se hace mención de estos animales , poro 
se les vió presentar en los circos de Roma cu.indo para 
festejar al pueblo le liaeian concurrir á aquellos terribles 
combates en que trescientos leones rujian á la vez. Ver-
dad es (pie la Girafa no venia á hacer alarde de valor , y 
su presencia solo era para los romanos un objeto de cu-
riosidad. 
Este hermoso animal, tal vez el mayor de los cuadrú-
pedos , es digno de observarse por mas de una razón; pero 
como solo se halla en una comarca del Africa en que los 
europeos penetran muy raras veces, nada apenas sabemos 
de sus costumbres en la vida montaraz, por lo que habre-
mos de reducirnos á las conjeturas que arroje su confor-
mación fínica. Cuasi todos los autores que han dado su voto 
sobre el particular no lo han hecho sino sobre relaciones 
nexactas; hasta el mismo Buffon ha habido de contentar-
se con los dibujos que se le han comunicado, y lo único 
que pudo adquirir ha sido uno de cuernos que se le re-
mitió de Holanda. Hace algunos años posee una hermosa 
Girafa el jardín de plantas de París, que hemos tenido el 
gusto de ver, y nos ha sorprendido sobremanera la exac-
titud que observa con las descripciones que nos han da-
do los naturalistas que sin haberlas nunca visto formaron 
su historia sin mas datos que las relaciones de los viageros. 
L a talla de la Girafa no baja de i 5 pies, y aun hay quien 
asegura haberlas visto de ao. Presenta alguna semejanza 
con el ciervo, con el camello y con el leopardo; su boca es 
del primero, su cuello y pies del segundo, y la piel del 
último. Sus ojos hundidos, brillantes y apacibles anuncian 
la tranquilidad de sus costumbres; su labio superior que 
rebosa bastante al inferior, denota la facultad de tomar las 
hojas ó las tiernas ramas de los árboles, y sus dientes indi-
can un animal rumiante. Diríase á primera vista que es 
mayor la elevación de su cuerpo por delante que por de-
tras, y aun algunos autores no han tenido reparo en ha-
cerla ascender á un duplo, pei'o esto es un eiror; si es que 
existe esta diferencia apenas se percibe, aunque como la 
cruz es mas alta que la gurupa pudiera creerse que el 
animal se halla en dos pies. En la parte mas elevada de la 
cabeza se ven dos cuernos rectos tan gruesos por el estre-
mo superior como por la base, cubiertos de piel como el 
resto del cuerpo, y superados por un grueso botón oculto 
entre un vello largo que remata en forma de pincel. Estos 
cuernos no son sino una prolongación del hueso frontal, y 
están muy poco separados uno de otro. Su cuello no es fle-
xible como el del camello, y continuamente le lleva de-
recho como si quisiese mirar algún objeto distante ; y c o -
mo su longitud no es mas que un tercio de la estatura to-
tal, no puede beber sin arrodillarse, ni tomar nada del sue-
lo sin separar las piernas de delante , maniobra que sobre 
dilatada no es nada graciosa. 
Estos indicios habrán de bastarnos para adivinar las 
costumbres de la Girafa. Es evidente que no ha sido des-
tinada para vivir en las llanuras, diga lo que quiera 
Mr . de Buffon, pues no la seria fácil pacerla yerba. Su ca-
beza derecha y elevada, y su alta talla testifican mas bien 
que habita los confines de las selvas, y que despoja á los 
árboles de sus hojas y frutos. Privada de armas ofensivas 
debe vivir en familia , y se dice que en Etiopia se las vt\ 
reunidas en cuadrillas de cinco ó seis. Tal vez su desmesu-
rada altura imponga algún temor á los tigres y leones que 
solo acostumbran atacar á los animales aislados. 
Ademas, si la Girafa hubiera sido destinada á habitar 
las llanuras, seria como los demás animales que las ocupan 
ágil en la carrera, pero lejos de esto la naturaleza parece 
haberla negado esta ventaja sin duda porque la seria inútil. 
E n su marcha tiene la particularidad de mover el pie iz-
quierdo de delante al mismo tiempo que el izquierdo «le 
atrás, sin duda para quenada la trave en las malezas ó yer-
bas elevadas , lo que no dejaría de suceder si caminase 
como los demás cuaiirúpedos que tienen la faculdad de 
1 Ü 0 SEMANARIO PINTORESCO; 
Hallar para salvar lo» oltstnculoH, y di cuyo rcnirso (MK- -
<c la Qrlráftu 
Se ha observado en las adnllas (juc tienen los cuernos 
como usados en los lados de ndenlro, y de aquí han dedu-
cido que tiene la costumbre de frotar la cabeza contra los 
árboles. ¿No podría ser mas bien porque se sirvan de ellos 
para romper las ramas colocándolas en medio y dando un 
tirón de lado del modo que pudiera hacerse con una tenaza? 
L o que parece acreditar esta conjetura es que los cuernos 
están colocados sobre la cima, y que si fuesen un arma 
ofensiva ó defensiva serian puntiagudos como lo son los 
de los demás animales cuya frente está armada. 
Porque en efecto, ¿hubiera concedido ta naturaleza 
armas ofensivas á un animal cuyo carácter es tan dócil que 
consiente sin repugnancia vivir bajo el dominio del hombre, 
y que al cabo de algunas semanas se dejaría conducir por 
un niño? En esto como en lo demás, casi todo es conjeturas, 
y no dejarán de serlo hasta que vjajeros instruidos hayan 
podido estudiar á la Girafa en el pais en que habita, lo que 
siempre será difícil, porque busca comarcas solitarias y 
huye de la presencia de los hombres. 
E n i8a5 el virey de Egipto envió á Europa tres gi-
rafas jóvenes; una fue á Londres donde vivió muy poco, la 
que se dirijió á Alemania esperimentó la misma suerte; la 
tercera que llegó á Paris sin ningún accidente, y que fue 
ti objeto de una asistencia tan esmerada como oportuna, pa-
rece haberse perfectamente aclimatado. Solo tenia ocho 
meses cuando salió de Egipto y su único alimento era la 
leche. Privada de su madre se nutria por decirlo asi al b i -
berón á tan inmenso animal, y se cuidó de embarcar con 
ella cierto número de vacas que la servían de nodrizas. Una 
de ellas aun vive, y rumia tranquilamente al lado de su 
gigantesca cria. 
Cuando este hermoso cuadrúpedo llegó á Paris tenia 
once pies de elevación, hoy tiene i 5 , y parece haber lle-
gado á su mayor altura. Sus piernas son fuertes, pero se-
cas, y si parecen delgadas es porque tienen nada menos 
de seis pies de longitud; la parte de atrás solo dista dos 
pies y medio de las piernas de adelante ; y esta distancia 
que parece fuera de teda proporción con la talla de Ja girafa 
es una esplicacion de sit paso. Sino levantase á la vez las 
dos piernas del mismo costado, la seria imposible dar un 
paso sin que los cascos de atrás tropezasen con los de ade-
lante. 
Su pieLes de un fondo blanco, matizada de manchas 
bastante regulares, dispuestas en paralelógramos y muy 
relacionadas entre sí; de forma que mirando solo el cue-
llo y lomo , se diría que su color es pardo cubierto con 
una redecilla blanca con los claros cuadrilongos. E l inte-
rior de las piernas y el vientre son blancos. 
Su cuello, que nos parece tendrá unos cinco pies de 
largo, solo presenta junto á la cabeza unas nueve ó diez 
pulgadas de diámetro. Su cabeza pequeña, delicada, y 
que concluye en un hocico prolongado y casi en punta, 
ofrece una singular apariencia. Parece dilicil el creer que 
pertenece á un animal tan disforme. Su ojo hendido en 
forma de almendra, grueso y brillante asemeja al del 
ciervo; pero lo mas notable es la boca. E l labio superior 
mas dilatado que el inferior, se mueve según le place á 
la manera de el del rinoceronte, y parece como este dota-
do del tacto y de la facultad desasir. Por mas que Buf-
fon lo niegue su lengua es larga, azulada, y se sirve de 
ella como de una mano para tomar los frutos que la sir-
ven de sustento. Hemos tenido ocasión de verla unas diez 
pulgadas fuera de la boca y tenderla vigorosamente pa-
ra acercarla al objeto de que pretendía apoderarse. En 
este estado hemos observado que la ponía muy afilada, y 
(pie la parte superior presentaba la apariencia de una pun-
ta y desenvuelta, que poseía el seniido del tacto en tan 
alionado como la membrana pimlia-uda que teraiinan la 
lrompa del elefante. Cuando la girafa come, es curioso se-
guir los movimientos de aquella lengua azulada que á cu-
da paso sale <lr l l hor a para volver | cnli ai < mi pr<iii|¡_ 
huí | | mddo 'I'' aipiclloH dardos que dejan ver las sc i | i i , . | , , 
les. Ivs pues evidcnle ipie t|tfl Odádrupcdo •• sirve de |a 
lengua para coger los frutos y las hojas, que son su prit i , 
cipal alimento. 
En cuanto á sus costumbres, las (pie lian podido o l , , 
servarse conforman con las relacione» de los viajeros. SOQ 
dóciles en extremo; una cuerda que se pa-,e alrededor 
de su cuello basta para sujetar este hermoso animal que 
no ocupa mas terreno que un caballo de talla común por_ 
que toda su magnitud está en la altura. 
Todos los años en tiempo de primavera demuestra una 
inquietud, una viveza extraordinaria. Quiera salir, una 
sensación vaga la agita, se advierte en ella cierto deseo 
de libertad , la parece estrecho el espacio que ocupa, y 
quisiera salvar los límites que la contienen. Un día logró 
escaparse, y costó algún trabajo recogerla. Sin embargo 
nunca se la ha oído chillar ni dar muestras de violencia. 
E l sustento que se le da consiste en heno, cebada v 
yerba. L a vivacidad de su vista, el brillante lustre de su 
piel y el volúmen que ha adquirido, denotan una salud 
robusta, y todo hace esperar que vivirá algunos mas años. 
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ivia hacia mediados del siglo X Y l en la corte de nues-
tra España, que lo era entonces Toledo, un caballero de 
tan principales prendas que, con ser aquella metrópoli ca-
beza del imperio mas vasto que lian conocido los hombres, 
v estar enseñoreada por un rey quizá el mas poderoso qnc 
ba ocupado trono alguno en la tierra, con todo eso , no 
solo se grangeaba el aprecio de los suyos , sino que era 
mirado por los estraños como uno de los niojorcs orna-
mentos de nuestra nobleza , entonces galana, rica y prepo-
tente. 
l Tan elevada era su cuna , que contaba entre sus mas 
próximos ascendientes leyes y sumos pontífices , y que el 
monarca le llamaba no solo con cortesía, sino con placer 
primo y condiscípulo, porque era su común abuelo d 
réf católico, y ambos habian aprendido juntos las mi.te-
»»«»ticas; pero con lodo eso, ni se jactaba de su ilustre 
a." Trimeslre. 
prosapia, ni era su alcurnia lo que mas recomiendaba su 
persona ; rayaba apenas en los 29 años y una presencia 
gallarda y magestuosa, un continente dulce, un aire gen-
til , eran dotes esteriores que realzaban mas los muchos 
que adornaban su entendimiento y su corazón; valeroso 
sin arrogancia , discreto sin vanagloria, y tan rrancamenle 
piadoso, que á veces era objeto do risa entre siu colegas. 
I na sola pasión pudo deslizarse en su pecho entre el 
ascetismo religioso y el respeto cortesano, una sola, aque-
lla que penetra igualmente en el palacio del monarca que 
en la celda del anacoreta. E l amor, y aun este entró tan 
de callado y con tan honestas lormas en el pecho del mar-
ques, que ni él mismo pudo aporcibirse á combatiilo 
Empero como los espíritus elevados no pueden dirigir sus 
miras sino á objetos elevados también , he aqui que nues-
tro héroe puso sin advertirlo las snvas en la mas cumpli-
da dama de, toda la e. rte, en la propia reina. 
Tenia lugar de con templarla amerindo porque i l c 
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cmpenaba uno de los principales impleoí de 1U lervlolo, 
y ni la veia ni la hablaba vez ftlgttHa qilC rio ponderase 
en su interior la virtud y el talento de sn scnoi a. «El la mas 
cristiana de todas las reinas,» decia para sí, y cuando sn 
lengua repetia es la tnáU cristiana, su corazón entendia 
es la mas hermosa. Algunas veces a pesar de que no era 
inclinado á la adulación , ponderaba tanto a su ama el 
respeto y la gratitud que la profesaba , que otra menos 
honesta y pura que la reina, hubiera entendido por amor 
lo que su caballerizo llamaba agradecimiento. 
E n alguna ocasión se lamentaba de que la suerte hu-
biese colocado tan altaá la bella Isabel, que solo la coro-
na de un emperador hubiese sido precio conveniente de 
su mano, y en otras aun le parecía la diadema corto pre-
mio á la virtud de su dueño, y deseaba que la distancia 
que los separaba fuese todavía mayor, para que su afecto, 
que él llamaba siempre respeto , se asemejase mas á una 
purísima adoración, colocado ya el ídolo en una altura inac-
cesible para el adorador. 
II.—La caza. 
Rebosaba a l a sazón en júbilo y cortesanos festines la 
capital de los dos mundos , porque el emperador había 
convocado a ella las Cortes del reino: torneos y justas, y 
banquetes y fuegos artificiales, celebraban aquel aconteci-
miento , y la corte, que aventajaba entonces á todas en 
poder, parece que las quería también csceder en lujo y 
en placeres. 
Uno de los que mas agradaban á la emperatriz Isabel 
era la montería, y por eso las batidas se repetían a me 
nudo. En una de ellas, que tuvo lugar en una de las úl 
timas y mas bellas semanas de abril de i S S g , se queda 
ron un breve espacio solos , y perdidos entre un bosque 
de nogales, S. M . y el marqués, que como ballestero ma 
yor, no la desamparaba un momento. Cabalgaba este el 
mismo alazán con que el día antes había vencido en c 
torneo , y llevaba una rosa filigranada delicadamente en 
Salamanca del primer oro que Hernán-Cortés habia en 
viado de la conquista de Nueva-España; objeto raro y 
precioso que había servido de galardón al vencedor del 
palenque , y que, tenía para el marqués doble valor por 
haberlo colocado en su pecho la mano delicada de su se 
ñora dicíéndole : «que sea para vos de tanta honra como 
vos lo sois para España.» 
Viendo Isabel que su primer caballerizo no habia 
aun disparado una sola vez la ballesta que llevaba en 
la mano , se volvió a é l , y con gentil donaire le dijo 
«Eslrañame mucho, Lombay, que siendo vos tan va 
leroso como lo acredita esa rosa que lleváis al pecho 
gustéis mas de la caza de aleones que de la montería 
—Me place , señora , en la cetrería, admirar el pode 
del hombre que consigue hacer sus esclavas las criaturas 
que Dios hizo libres, y sujetar a su voz las aves del cie-
l o . — Y aun con lodo ese poder, amigo mío , que se es 
tiende á amaestrar, y encadenar a cuanto vive alrededor 
<ie nosotros, y aun á aquellos seres que se levantan hasta 
el firmamento , la pobre razón humana ni alcanza jamás 
a estudiarse á sí propia, ni á dominar el corazón que la 
te dentro de nuestro pecho.—Esas meditaciones son las 
que mas gozo me dan, señora, porque , como bien sabe 
V. M . soy como cristiano , un tanto inclinado á la con-
templación , y como músico no poco afecto á la poesía, 
y muchas veces allá en mis correrías, comparo las aves 
sencillas c indiscretas con nuestros deseos , porque va 
j;an como ellos libres é independientes , y como ellos in-
dependientes se remontan tal vez donde los esperan los 
aleones , que son seinejantcs á las pasiones del alma, (pie 
luego esclavizan las voluntades y dan tormento y muerte 
A nuestro alvodrío; pero permitidme, señora, que vo ú 
>ez eslrañe que nn corazón tierno y sencillo convo el d 
\ . M . , guste del ejercicio en que ahora nos ocupamos, 
neda sin remonliiiiienio dar la mncrle á pobres l)(!si¡c 
m ías qtta ningnn mal la han causado.—Y decidme, mai._ 
ues , vo» que habéis militado con valor m Italia, vos 
ue luego en Franoil en la toma de Krexus, vengasteis 
alerosamente la muerte de vuestro amigo Garcilaso, qUe 
espiró en vuestros brazos, ¿Qué os parece mas dificij 
diar á un enemigo que jamás liemos visto con amor ¿ 
ejar de amar indiscretamente a quien tratamos de con-
Inuo con estimación ? 
E l marqués calló, cruzó los brazos sobre el pecho mas 
para buscar el modo de no entender aquella pregunta, qug 
para comprender lo que veia claro en ella. La empera-
triz le dijo poco después.—Decidme, mi contemplativo 
caballerizo, sí os sucediera como á un montero de una de 
mis parientas las princesas de Ungría, que disparando 
nadvertídamente su ballesta, en vez de atravesar una cier-
va , dió muerte á su señora, ¿qué haríais, vos?—A.ntes nie 
ha reconvenido V . M . porque no he descargado la mía 
y ya veis que seria indiscreto en mí , pensar en el re-
medio de males que de todo punto procuro evitar. .Pe-
o suponed que así no fuese, decidme ¿qué partido to-
maríais ?—Señora soy demasiado temeroso de Dios para 
precipitarme en un abismo corno aquel hizo, pero sov 
también demasiado amante de mi reina, para no hacer 
que cayese la cuchilla del verdugo sobre mi cabeza. Pe-
ro si V . M . me lo permitiera , yo me atrevería á dirí. 
girla la misma pregunta.—Lombay, yo fio en mí acier-
to, lo que vos en vuestra prudencia; jamás (estoy se-
gura por muy repetidas esperieneias), jamás mis Uros 
hieren donde no se han dirigido mis miras.—¿Y si á pe-
sar de todo, vuestro tino os hiciese traición sin vos co-
nocerlo? respondió precipitadamente el marqués.—En 
este caso la púrpura imperial no me resguardaría mas á 
mí que á vos los armiños ducales; creed que la justicia 
es como el amor, que no respetan á nadie. 
E l emperador que buscaba á su esposa , llegó ea el 
mismo momento , y el marqués por primera vez en su 
vida miró á su soberano con disgusta y á su corazón con 
vergüenza. 
/ / / . — - E l oratorio. 
Vueltos á la ciudad aquella noche , el mal parado ca-
ballero se retiró como siempre á su oratorio; arrodillóse 
según su costumbre en un reclinatorio que habia here-
dado del papa Alejandro V I , y como lo usaba tambiea 
abrió un devocionario primorosamente miniado que habían 
escrito para su antepasado Calisto III los monjes de Val-
digna; pero su alma no se prestó esta vez á sus piadosos 
arrobamientos, una y otra pasaba la vista sobre las pá-
ginas del devoto libro, y no entendia sus frases: Isabel 
hallaba escrita en todas ellas, Isabel le repetían los oidoi 
por todas partes , y el recinto estrecho de su aposento,y I» 
humilde postura de su persona no bastaban á hacerle ol-
vidar el bosque y el alazán de por la mañana. 
—Qué inquietud y desasosiego es este, (se pregunta-
ba á sí mismo) que con tal violencia hace latir mi cora-
zón , que con tal peso abruma mi frente, que con ta' 
fuego hace correr en las venas la inflamada sangre m13-
¿qué siglo es este que asi ha pasado sobre mí en un solo 
dia ? ¿ qué palabras eran aquellas que se escapaban est> 
mañana de mi boca, tan sin parte mía, en la presencia ^ 
Isabel, como sin voluntad del arcabuz se desprende la ba-
la cuando la mecha se le acerca? Y aquellas dulcísim25 
y oscuras comparaciones de la reina, se dirigían á alen-
tar mi timidez, ó á reprimir mi temeridad? ¡^ sa 
bel!... ¡O Dios mío! ¿Qué majia tiene este nombre quf 
cual un velo embaraza mi vista ? — Y como si procurw? 
en efecto descorrerlo , pasaba violentamente la mano P0' 
su encendido roslro, y abriendo maquinalmente el l '^'J 
que tenia delante por otro lugar, procuró convel í ¡i' *e 
toda su atención v levó claramente: 
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i ,u \u t nor las noches busco al que ama mi a l -
«En ni' lLt"u 1 , , n 
le busco y no le IMUOJ" 
cuando jo n,a,BPoiqiíe "c^""10 3'° «'"i'1"10» corazón vela, y 1 
„_ jfcjD, a.nada le despierta... 
«Levántate, apresúrale, amiga mia, paloma mía, her-
bosa mia y ven.« 
«Ven, que tu eres para mi , como la paloma del de-
sierto para el peregrino, y como el lirio Mi re espinas 
eres tú, ¡oh reina! entre las hijas de los hombres.'. 
«Ve'n y bajaremos juntos al bosque de ios nogales, 
allí pondrás tu izquierda bajo BU cabeza, y con la diestra 
me acariciarás... 
«Me pondrás como sello sobre tu corazón, porque el 
amor es duro como la muerte... 
«Huye amado mío, y aseméjate á la corza y á los 
eervatillos sobre los montes de los aromas... 
«Porque hay una pasión que es oscura é incompren-
sible como el infierno, y la luz de sus lámparas es luz de 
fuego y de llamas.« 
-Dios raio ¡ qué profanación! clamó entonces el i n -
feliz , y se arrojó para huir de aquella leyenda en el si-
llón que tenia detrás; ¡qué blasfemia! ¡yo dirijo aun 
objeto mundano las santas palabras de los libros sagrados! 
porque [ay! ¿no es una persona mortal la que está fija 
en mi mente? y ¿qué persona? ¡santos cielos! la esposa 
de mi mejor amigo, de mi protector, de mi señor , de 
mi rey! Huyamos, sí, huyamos para siempre de un es-
collo en que mi virtud puede estrellarse pero y esta 
huida no pudiera turbar la paz de mi familia? inquietar 
el animo de mi esposa? Sembrar sospechas eu la mente 
del emperador? Empañar quizá el honor de la reina? 
Ciertamente; y por evitar un mal dudoso para mí , ; ¿por 
qué he de causar yo daños ciertos á personas estrañas y 
venerables? ¿ K i qué motivos puedo yo tener para pen-
sar lo que pienso? No hay duda, esto no es mas que un 
rapto de orgullo culpable. N o ; amor no es este, porque 
yo amo tiernamente á D o ñ a Leonor, y jamás he esperi-
uientado por ella tau fuertes sensaciones, ni aun en el día 
que la recibí de la mano de Isabel, y en que yo le di la 
mia en la capilla Real de Madr id , ¡pero ay! no hice yo 
aquel sacrificio, mas atento á evitar males á mi padre, 
«jue á procurarme bienes? ¿Y qué fin pudo tener la rei-
na en alzar con tal empeño esa barrera nueva, y en unir-
me al misino tiempo á su dama mas querida, á su coufi-
denta mas íntima será que .... ¡ah! no Vanidad 
es esta, lo repito, inspirada ciertamente por el maligno 
espíritu á quien conviene combatir frente á frente : que-
démonos pues, y en verdad, aun en el caso que fuese amor, 
¿cuánto mas meritorio será resistirlo á lá presencia del 
objeto que lo provoca? ¿No lo he ocultado aun hasta de 
mi mismo? ¿pues por qué no he de poder recatarlo en 
adelante de Isabel? Ofreceré de continuo á Dios costo-
sos actos de mortificación sin culpa alguna, porque no la 
hay en amar con pureza lo que todo el mundo admira; 
y tachar de criminal á un jóven, porque se inclina á la 
hermosura, sería acusar á la aguja de marear porque si-
gue al imán, y al eliotropo, porque va en pos del astro 
del dia. Y si en esto hubiese algún mal, ¡cuántos años 
no quedan para espiarlo! ¿me los negará a mi la divina 
misericordia, cuando mi tia la duquesa de Ferrara, in -
cestuosa, adúltera y fratricida, pudo aun llorar largamen-
te en el claustro crímenes tan hediondos? 
«Señor, gritó entonces Doña Leonor desde fuera.— 
Señora que se ofrece? contestó el marques con un tono áspero 
que jamás habia usado.—Daos priesa, que la vida de S. M 
« t a en peligro.—¿que decis ? acaso el emperador.... es-
cia.no corriendo á abrir la puerta el caballero.—Os l la-
unVr1,vPrCnUUa' ^ allSl,sla esPosa ha sido acometida de 
na fiebre violenta, y apenas la dan esperanzas de vida los 
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ambas manos en el rostro, como si temiese que alim-
de la criminal esperanza (pie le 
habia a. omHi,!,, , „ «I p. inu r itífíKMtlj, y r"" '1 1,1 P"1*™ 
de lus comlcs de {'uciHalida donde vivían I.,. M V . 
I V . — É l tmpdrtidór, 
—Todo ha sido inútil, mi querido Lombay, el llBttttí de 
mis vasallos no ha bastado á contener la ira de Dios qno 
hiere á los poderosos cuando están mas engreidos y desva-
riados en locos regocijos, y en el banquete del imindo co-
loca siempre el acíbar de los dolores al lado de la miel de 
los placeres! Quien viera pocos dias ha á la imperial T o -
ledo resplandeciente y engalanada como una rica-fembra 
en dia de bodas ¿cómo la conocerla hoy asi enlutada y 
huérfana ? Bien que inútiles, me sirven sin embargo de 
gran consuelo las muestras de dolor de mis pueblos, y el 
vivo interés que han mostrado por la vida de mi esposa los 
cuatro dias que ha durado la enfermedad; los templos no 
se han visto libres de gentes, ni las calles y plazas desam-
paradas de numerosas rogativas de disciplinantes que con 
lágrimas y gemidos pedían á Dios la salud de su reina; 
mis grandes todos han abandonado los arneses y ricas ga-
las que poco ha lucían, para vestirse la túnica penitente y 
el humilde sayal; ni es poco, primo, lo que á tí te debo si 
es cierto que eras tu, uno qne se distinguía entre todos 
por el peso enorme de la cruz que llevaba á cuestas D i -
cen que era el que cubría con mas cuidado su rostro con 
el antifaz, y bajo lo tosco de su cilicio nadie le hubiera co-
nocido si la delicada pequeñez de sus ensangrentados y des-
nudos pies, no hubiera descubierto en él al caballerizo 
mayor dé la reina, al mejor amigo del emperador....—Y 
ponía blandamente la mano en el hombro del silencioso 
marqués.—¡Ojala, Señor, que las penitencias que yo haga 
por la salud de los demás, alcancen á conseguir el perdón 
para mi...!—Vamos, Lombay, que no es cosa razonable 
que yo haya de distraerte y consolarte.., (Hablemos de otra 
cosa.) Mucho te agradezco el que llevando á tu esposa 
contigo condesciendas en dejar á tus hijos aqu í ; el princi-
pe D . Felipe tiene particular inclinación á D , Cárlos el ma-
yor de ellos, y los juegos de ambos contribuirán á aliviar-
me algún tanto y distraerme en el monasterio de la Sisla 
donde pienso retirarme; ya que la etiqueta de palacio me 
priva en este caso de mi mayor amigo.—V. M . me llama 
por uu dictado que no merezco.—¿Ni á quien mejor que 
á tí pudiera encomendar la custodia de una alhaja que he 
perdido para siempre, y que ya polvo volverá en breve á 
la tierra de que salió?—V. M . pudiera encontrar servido-
res mas....—Vamos, á Dios, que ya es sobrada humildad 
la tuya.... que lleves buen viaje.—El marqués besó enton-
ces la mano del emperador para despedirse.—Levántate 
y abrázame, mi buen condiscípulo, le dijo este, obser-
vando que estaba sobrado tiempo de rodillas. No me al-
zaré, Señor, mientras V . M . no me perdone.—¿Y de qué? 
Marqués, contestó algo enojado el rey, y luego continuó: 
ea levanta que ya estás perdonado ¡estos devotos! :qné 
mas preparativos tomaras ni que mas hicieras si en vez de 
ir á Granada, te llamase mi servicio como á Julián de A l -
derete mi tesorero á las tierras de Méjico....? Un llanto co-
mún y un abrazo cariñosísimo fue la última 
marcha. señal de 
n> señal apareciese en él 
V.—Loinhay. 
—Que mañana 
este alcázar haga la 
al amanecer 
señal del 
la campana de la vela en 
regio funeral , v tres horas 
después y apenas salga del Alhambra el brjiner 
entierro, los mosquetes y arcabuces hagan 
ra el dia de mayor pompa ; los 
dad abran el paso con sus pértigas enlutadas, y qtí6 r¿ 
añafflesy atabales que los sigan suenen ronco ^ ! (, S 
piados; qnc los jurados y regidores de ella vavin d . ~ 
y montados en caballos destrenzados ' ' — ^ ^ 
gíi ion del 
salva como si fue-
cuatro materos de la ciu-
bros con ropones negros y v sin jaeces amarillos en 
i píen po-
hit manos 
vengan dcspucs, y tras ello» cien iilaíiidcras cubicrlas con 
mantos de velarte ; los estandartes y guiones sean los me-
jores y mas ricos, aunnue también negros, y las cruces de 
plata con lazos de aquel color; los frailes no lleven la ca-
pucha alzada ni las velas ardiendo, y los clérigos traigan 
sus sobrepellices no rizadas; los prestes celebren y vayan 
aquel dia con ornamentos negros de velludo, y solo el ar-
zobispo y sus diáconos con terno de brocado de oro ; los 
canónigos lleven las capas de coro sueltas, los capuces 
calados y las estolas de damasco sobre el roquete; detras 
del R. arzobispo LA. REINA mi señora sea llevada en caja 
cubierta de reposteros negros por seis donceles de su corte 
con las armas imperiales bordadas de oro, y otros seis hi-
dalgos de la ciudad vestidos todos de gala j yo como su ca-
ballerizo ínayor cabalgaré á su lado para su mejor servi-
cio, v los monteros la guardarán ordenados alrededor y 
armados de punta en blanco ; sírvanlas sus damas y dueñas 
ataviadas y prendidas como de boda ; luego sigan los maes-
tres de sala con las insignias reales de oro y piedras pre-
ciosas en azafates y cogines de duelo bien recamados y 
á continuación veinte y cuatro pages descubiertos y con la-
zos negros en el brazo; vayan en pos á caballo los reyes de 
armas con sus pendones abatidos y ricas dalmáticas; los h i -
dalgos de la ciudad vestidos de gala, los caballeros de las ór-
denes que en ella haya, con armaduras y hábitos, y los gen-
tiles hombres engalanados ricamente y con banda negra al 
pecho, todos sobre monturas de oro y plata y con penachos 
negros; llevará el duelo á nombre del emperador nuestro 
señor, el virey de este reino, y sus caballos y otros doce 
bridones mas que traerán los escuderos del diestro, enjae-
zados todos como en un triunfo, irán desangrándose; y cer-
rarán la marcha los tercios y gente de armas que como 
dispuestos á función marcial y sonando las trompetas, da-
rán guardia al real cadáver; las puertas de la ciudad y de 
las casas estarán cerradas; boleadas las celosías de los mi-
radores y silenciosas las campanas hasta que S. M . sea 
descubierta en la catedral, y cierto-: ya todos de su muer-
te, podamos dar libre rienda á nuestro justo dolor.— 
Tales eran las órdenes que el marques de Lornbay daba 
y tales las ceremonias que al siguiente dia se practicaron en 
Granada. E l desgraciado no podia sin embargo creer lo 
mismo que veia, y al hacer los preparativos fúnebres, se fi-
guraba que aparejaba algún torneo ó montería, porque 
siempre tenia presente á su señora en aquel mismo trage 
en que pocos dias antes la habia visto por última vez, y no 
se la podia figurar de otro modo que con aquel ademan 
hermo o y risueño con que le hablaba del triste caso de 
su parienta de Ilungria. 
L a comitiva salió, pues, de la Alhambra, y el marqués 
ricamente adornado con la mejor armadura que tenia, y con 
el manto de la orden de Santiago de que era comendador, 
sobre ios hombros, creia al montar eu alazán que iba á 
entrar d i justas para ganar nuevamente la rosa de oro. 
Muchas veces en el espacio que media desde las puertas 
del alcafar hasta las de la iglesia levantó la voz al lado de 
la reina diciendo: S. M . quiete se camine mas despacio, 
y siempre lo hizo con igual alegría que si lo hubiera oido 
de la boca de la misma emperatriz. Las bellas de Grana-
da que presenciaban curiosas la pompa funeral en las calles, 
admirábanla compostura y desembarazo del caballero, y 
los servidores de la reina que asistían llorosos á aquel acto 
estrañaban la serenidad de su gefe, si bien lo pálido de su 
semblante y lo desencajado de sus ojos, les hacia conocer 
la enagenacion mental del caballerizo. 
Llegó la procesión á la ciudad, y apenas hubo entrado 
en ella el arzobispo con toda la gente que le precedíaj se 
cerró detrás de él la puerta que hoy se llama de las Gra-
nadas en ta calle de los (lómeles, y los reyes de armas 
llamaron por tres veces en el umbral coa las astas de sus 
pcmloncillos ; tres veces preguntaron desde dentro quien 
llamaba, y otras tantas lambicn gritó sereno el caballeri-
zo : Jbrtd á la n ina. 
I )rl:mle ya de la iglesia melropolil ana, se apeó l-^ 
mitiva, y colocado (pie fue el férelo en la capilla iuny,,, 
y abierta junto á él la sepultura al lado del enleiram¡<.nto 
de los reyes católicos, el prelado levanló la voz y dijo pov 
tres veces ¿dónde está S. M . i ' inoslrádind.a,~ y |os 
gentiles hombres abrieron la puertecilla del ataúd, y no \^x-
dieron resistir la fetidez; acercóse entonces Lombay al sitio 
que ellos abandonaron; el semblante se le encendió, los oj0s 
casi se le saltaban , y sus facciones se le inmutaron de tal 
suerte que dió bien á entender la sensación que tan terri-
ble espectáculo le causaba, y con una voz ronca y terri, 
ble como si quisiera penetrar hasta el abismo y ser oído 
desde la eternidad, gritó tres veces ¡señora! ¡señora' 
\señora!—y luego rompiendo en llanto añadió con acento 
débil y desmayado: La reina ha muerto.—El arzobispo 
continuando la ceremonia dijó: «Jurados de Granada sed-
me testigos de lo que vais á oír, y vosotros (y entonces le-
yó una lista de doce caballeros de la corte) juradme por 
la cruz en que murió Cristo Señor nuestro , que este es el 
real cadáver de Doña Isabel de Portugal, reina de Castilla y 
de León, emperatriz de Alemania, y esposa del magníli-
co, poderoso y católico rey D . Carlos nuestro señor.s 
Dudaron algún tanto los caballeros, pero luego ponien-
do todos menos Lombay las manos en la guarnición de las 
espadas digeron—«si juramos.«—T vos no juráis ¿señor? 
dijo el arzobispo acercándose al marqués.—Id, le respon-
dió este, á que se estienda el testimonio de lo que se ha 
hecho, y que mis compañeros lo firmen, mientras mis ojos 
se cercioran de lo que no quieren creer.— 
—¡Es posible, decia cuando se quedó solo, [porque la 
pestilencia hizo huir á todos ] que sea esta la misma, aque-
lla Isabel antes tan cortejada, ahora tan abandonada; aque-
lla reina tan alabada del mundo entero, ahora casi negada 
de los suyos! ¿Pero que mucho? ¿dónde está, donde, aquella 
belleza que la hacia el ornato de la corte? trocada ahora 
en un objeto horroroso y pestilente ; aquellos ojos que con 
un solo movimiento esclavizaban todos los corazones, ya vi-
driosos y hundidos; aquella voz que mandaba desde donde 
nace el sol hasta donde se apaga, aquí muda.,... aquel 
conjunto de gracias hecho ahora montón de podredumbre 
y pasto de viles gusanos: ¡Juventud, magestad, talento, 
hermosura, poder, virtud, todo reducido á polvo mas mi-
serable y nauseabundo que la inmundicia misma! y ¿este era 
el objeto de mis deseos? y en esto fundaba yo mis espe-
ranzas seguro de una larga vida,.... ¡ay! si cuando yo ra-
zonaba tan locamente, la muerte hubiese necesitado de ana 
víctima menos elevada! ¡quién sabe cuantas gotas caben cu 
el vaso de nuestros delitos, y si una mas llenará su medi-
da y la derramará sobre nuestra cabeza!.... Tal xtr i» 
hora de la eternidad ha sonado para ti , desventurada, «m-
cebido apenas el primer pensamiento criminal....! 
—«Volvieron entonces el arzobispo y los caballero», J 
tocando aquel en el hombro al caballerizo mayor que au« 
pennanecia insensible á la fetidez que despedía el cadáver, 
y tan inmóvil como si su corazón se apacentase en aquel 
espantoso espectáculo , le preguntó. — »¿ Reconocéis por 
fin á vuestra nma?« — "Sí, (respondió el marqués, y 
cou los ojos vueltos al cielo, poniendo la diestra sobre j" 
cruz que llevaba al pecho, al mismo tiempo que con Ia 
siniestra dejaba caer para siempre, sobre el objeto de su 
amor el velo mortuorio, añadiój »pero yo os juro q"? 'lt> 
serviré mas á dueño que se me pueda morirá 
NI. ^Conclusión. 
Mgmiosaños después, en el pontificado de Oeinet»*** 
se celebraba en Roma la canonización del PtauciseO & 
liorja primer Marqués de Lombay, cuarto Duque de <r»"' 
dia, grande de Kspaña, caballerizo mayor del Kinper"'"1^ 
Carlos V , su virey y capitán general en Cataluña ) , l ' 
cor picl'cclu ¡jenural A?, la compañía »le /ICÍM». , 
s E i\iA i\ Aino I » I i \ n >ii i;sc(>. 
Su ciiei i)|> yace ' " corte la iglesia de S. IfcUpfl 
Seri, 
E l jú* 
«eiuliciitc-
^ ¡óvcn LUu[nc do Osuna lleva su t í tulo, y es su des 
7?. de T. 
NATACIÓN. 
Eli cuerpo humano cuando se halla en el estado ordinario 
,le salud, Y con el pecho henchido de aire , es mas ligero 
que el agua. 
Si esta verdad oportuna iuesc mas generalmente co-
nocida, impediria que se ahogasen un número de per-
sonas considerable. 
E l cuerpo nada naturalmente con la mitad de la cabeza 
Cuera del agua , y no tiene otra propensión a hundirse que 
la que pudiera tener un pocq,de madera. L o único que 
debe hacer para vivir y respirar, es dominar lo suficiente 
su voluntad para que la parte que permanezca fuera del 
agua, sea su rostro. 
La mayor parte de cuantos se ahogan en casos ordina-
ries, es: 
r.1 Porque creen necesario un movimiento continuo 
para no irse á fondo , lo que generalmente les conduce á 
éstenderse como para nadar, posición en la cual el rostro 
mira hacia abajo , y por lo mismo es indispensable para 
respirar , que toda la cabeza quede descubierta. Pero co-
mo en esta posición no se puede permanecer sin un movi-
miento continuo,no tardan en agotar sus fuerzas, por buen 
nadador que sea, basta que sus inútiles esfuerzos le pro-
porcionarán apenas alguna respiración. E l cuerpo que por 
un esfuerzo se eleva un momento sobre el nivel natu-
ral , se kunde en igual grado cuando cesa aquel impul-
so ; 4 nadador Inliycrta creyendo ^ tonoM qtw N v« h 
fonda, pierdo «] MntldQ y viene ii ser inai í/.eiln.enl. M, 
lima de su suerle (les^raeiada. 
a.0 Porque lemieiKlo el agua que entra por los OldOl 
como si (mirase por la boca ó narices , agotan sin MOCM 
dad sus fuerzas para impedirlo ; y el hecho es que solo 
puede penetrar hasta la membnma del tímpano, y tnB 
gun daño puede hacer. A l que sabe nadar ó sumergirse, le 
importa poco que se llenen de agua sus oidos. 
3. 3 Porque cuando los que no saben nadar se ven en 
riesgo de ahogarse, se esfuerzan por lo común para conser-
var las manos sobre la superficie del agua, creyendo (¡ur 
las tienen como atadas, si están debajo de ella; pero esta 
tentativa es muy nociva, porque toda la porción del cuer-
po que entonces esta fuera del agua, juntamente con el 
rostro que por necesidad debe de estarlo, requiere para 
sostenerse de este modo un esfuerzo estraordinario que no 
se halla en estado de hacer. 
4. ° Porque no se reflexiona que cuando un madero ú 
un cuerpo humano fluctúan en una posición perpendicular, 
no conservando sino una pequeña parte sobre la superficie, 
en el agua agitada, como en el mar, toda claque pasa, 
cubre por un momento la cabeza, pero la deja libre por 
intervalos. E l diestro nadador elige este momento para 
respirar. 
5.0 Porque no se conoce la importancia de tenor el 
pecho tan lleno de aire cuanto sea posible, loque viene 
á producir un efecto igual al de una vegiga llena de aire, 
que atada al cuello y sin mas esfuerzo, basta para con-
servar cuasi toda la cabeza sobre el agua. Una vez vacio el 
pecho, si el rostro está debajo del agua, no puede res-
pirar; el cuerpo entonces específicamente mas pesado que 
el acua se vá ú fondo. 
M E T O D O S M A S S E N C I L L O S D E N A D A R . 
Naddr como el perro. 
Este método de natación es el primero que suele em-
picarse , sin duda porque es mas conforme ú nuestros mo-
vimientos naturales. Basta imitar la acción que se ve eje-
eutar al perro; esto es, levantar y bajar alternativamente 
fas manos y pies, observando siempre la regla de que las 
manos deben atraer el agua hacia s í , v los pies por el cen-
trarlo deben repelerla. Es preciso empezar con la mano v 
pie derechos , luego se seguirá con la mano v pie ianuier 
dos, y se proseguirá de este modo. Conviene apartar los 
dedos de la mano , y aproximarla un poco id pecho do 
blando el codo. 
12(5 S U M VIMAHIO l»IIM OKIÍSCO. 
«los pulgares se toquen exaelariiculc. Los codos deben es-
tar al nivel de la espalda, y las manos al nivel del codo, 
debiendo estas ademas tocar el cuerpo de suerte (pie las 
manos formen en el eslerior con sus respectivos antebra-
zos un ángulo entrante como de unos 140 grados. En esta 
" posición el nadador se estendera sobre el vientre, cuidando 
de aproximar sus talones en términos que estén en contac-
to; retira una de otra sus rodillas todo lo mas que le sea 
posible y con la planta de los pies sacudirá rigorosamente 
el agua que esté en su dirección : no olvidando sobre todo 
que estos movimientos deben ser momentáneos ; es decir, 
tomo si un mismo resorte impeliese á la vez manos y pies; 
piernas y brazos, todos estos miembros se desplegarán en 
el instante, las manos se adelantarán conservando siem-
pre la altura de las espaldas , y no se separarán sino cuan-
do los brazos se hayan estendido en toda su longitud. Es-
te ímpetu del que todos los miembros deben haber partici-
pado habrá hecho adelantar el cuerpo en proporción á la 
prontitud con que se ha ejecutado; no debe volverse a la 
primera posición, esto es, á doblar los miembros ínterin 
dure el movimiento , aunque la causa que le produjo haya 
cesado. Asi (pie paia mudur da poslura debe espeinrse i 
que haya cuasi concluido , lo que se UODOOOri por el nu^ 
mentó de peso (pie hará tomar mayor proluiididad ; enton-
ces se colocará de nuevo en la posición arriba espresadq y 
ejecutará el mismo movimiento. Pero si se quiere hacer 
una manera mas rápida se verificará la maniobra de es-
te modo. 
Se retiraián con lentitud las manos una de otra, cui-
dando de conservar los brazos bien estendidos , y cuando 
entre aquellas medie una distancia como de dos pies y 
dio se inclinarán de forma que el costado del dedo peque-
ño de cada una esté un poco mas elevado que el costado 
del pulgar; continúese entonces con mayor vigor el nio-
vimiento y se logrará avanzar. No por esto las manos ha, 
brán dejado de estar al nivel de las espaldas; pero cuando 
se hallen diametralmente opuestas entre s í , será necesario 
que la estremidad del brazo penetre mas adelante en el agua 
al paso que se aumente la porción del círculo que aquellas 
describen. E l movimiento aqui debe ser rápido, pues 
solo á beneficio de la resistencia que el agua opone á las 
palmas de las manos es como se consigue adelantar. 
£ 1 corte del agua. 
Tendido el nadador sobre su vientre lanzará hácia ade-
lante su brazo derecho estendiéndole en toda su longuitud. 
Doblará la primera falange de los dedos á fin de dar á la 
mano una forma cóncava; impelerá el agua vigorosamente 
eou la planta de los pies, y al mismo tiempo que ejecute 
con el brazo izquierdo el movimiento del derecho, atraerá 
«1 agua hacia sí con la mano derecha haciéndola pasar á la 
• longitud del pecho. En seguida se adelantará el brazo de-
recho con velocidad, y la mano izquierda retirándose 
súbitamente al pecho le hará avanzar á favor de la resis-
tencia que necesariamente opone la masa de agua que 
atrae, y del movimiento de los pies que se ejecutará si-
multáneamente. Los oídos se hallarán un momento en el 
agua, pero su misma posición y el movimiento impedirau 
que penetre. 
m i 
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iSladarpor debajo del agua, ó sumergirse. 
Si el ejercicio de la natación sirviese solo de recreo, y 
aun si solo fuese necesario para la conservación de la salud 
no seria indispensable el saber nadar bajo del agua; pero 
como el objeto que debe principalmente proponerse es el 
de poder en su caso salvar la vida ó la de sus semejantes, es 
preciso contraer de antemano la costumbre de arroj.irse al 
aj;ua , de introducirse en ella con serenidad y despejo. Pa-
ra aprender á sumergirse habrá de elegirse un sitio en que 
solo llegue el agua á las rodillas; allí se sentará el nada-
dor y tendrá los brazos hácia otra persona que estará de 
pie en frente con él con las piernas separadas á fin de de-
jar á las de aquel, (pie estarán unidas, la facilidad de colo-
carse entre las suyas; esta misma persona tendrá asidos 
los puños del nadador ínterin este va inclinándose hácia 
atrás. Cuando el agua cubra su rostro ella misma 1c m-
vertirá la necesidad de cerrar los ojos mientras eítan de-
bajo para volverlos á abrir al salir al aire á Bu de impelir 
SKIVIAIVAIIIO PINTORESCO. 
• . ncslniint mt inln)«ln7.<'nii «ulro el |i,im;i(l() y él'OJOi 
1 hastirá poi'i ucütt ti morar ¡i mi prinotpiaiyte< 
l'flia H.KI ii' «'litro dos n^nas eétmtto suiucrgido basta 
.. Mita Doslclon horizontal y nadar como la rana cual tomar oo" i J si se estuviere «obre él agua. 
Modo de socorrer á uno que se ahoga. 
Cualquiera que sea el interés que se tome en sustraerá 
uno de la muerte cruel que le espera bajo del agua, guardaos 
bien de aproximaros de suerte que pueda asiros por los 
brazos, piernas ó cualquiera otra parte del cuerpo; enton-
ces por hábil, diestro y vigoroso nadador que fueseis, su-
ruir.biríais con él. Ocultaos sobre todo a sus miradas cuan-
to os sea posible. Antes de asirle examinad sus movimien-
tos, pasad por detras y aprovechad el momento en que po-
dáis agarrarle por bajo de los sobacos, y nadando vigoro-
samente con los pies hacerle remontar sobre el agua y ga-
nar la mas próxima rivera. Si os hallaisí seguro de que ha 
perdido el sentido, entonces podéis sin riesgo asirle de los 
cabellos y sacarle de este modo de las aguas. 
R I Q U E Z A E S P A Ñ O L A . 
GANAnOS. 
L a cria de ganados, fundamento de la riqueza agraria se-
gún los antiguos, y una de las primeras condiciones para la 
prosperidad de la agiicultura según los modernos, es 
uno de los ramos mas descuidados en nuestra nación al 
paso que atendido con ejmero, pudiera por sí solo ele-
varla á un estado prodigioso de prosperidad. 
E l primer elemento para su progreso es el cultivo de 
prados ó pastos mirado cou tanta incuria por nuestros la-
bradores, y reconocido en el estrangero como uno de los 
principales ramos de la riqueza pública. «Sin medios de 
mantener los animales de labor y los ganados, como ob-
servaba Quinto ( i ) , no hay que esperar prosperidad en 
la agricultura, pues ni las tierras se podran cultivar sin 
aquellos, ni privadas de los abonos que estos produ-
cen, responderían á los demás cuidados del labrador.<< 
Tan persuadidos estamos nosotros de esta verdad, que 
na dudaremos sostener que entretanto que nuestros la-
bradores se obstinen en descuidar esta fuente de r i -
quezas territoriales, mientras miren con indiferencia la 
eria de animales domésticos y no se determinen á imitar 
el ejemplo de las demás naciones , proporcionándose por 
medio de pastos los recursos de que necesitan para au-
mentarlos , nuestra agricultura será mezquina, y jamás se 
la podrá poner en pxialelo con las demás de Europa. En 
vano nos había privilegiado la naturaleza con un clima de 
los mas favorables, con un suelo fértil y susceptible de 
toda especie de producciones, y can la abundancia de ar-
royos y ríos que por todas partes llevan la humedad y la 
vida de los vegetales: todo esto será en vano y todos núes 
iros afanes serán perdidos s i , como lo he dicho, rcpltién 
dolo en cuantas ocasiones se me presenten, no aumenta 
"tos con el establecimiento de pastos, los medios de man-
tener nuestras tierras en un estado constante de fertilidad 
v abundancia de los sucos alimenticios de las plantas que 
les queramos conííar.c< »No es el que ara siempre, co-
'«o ha dicho el célebre Arthur Yung, el labrador mas ri 
€0, sino el que siembra pastos.« Es inútil insistir sobre 
e;>te hecho : basta comparar los países de pastos con los 
RO* se destinan al producto de granos. Faltan en estos los 
«nonos, mientras que en aquellos se hallan en abundancia 
y las tierras se mejoran Riimeiitumlo su fertilidad «[uo t!9 
la base de riqueza.« 
Iniporla pues diriK¡r á este objeto una cHpí'i i.d alen-
eion. No se pnedn observar sin el mayor dolor la multitud 
de llenas, baldíos , terrenos i ¡bei ianos y bancarrales que 
tenemos enleramcnlc abandonados, y pudiera destinarse 
con tantas ventajas á este cultivo. Los trabajos de nues-
tros botánicos y agrónomos nos han demostrado que tene-
mos para establecerlo una preciosa serie de vegetales. 
Quizá ninguna nación poseerá, como la nuestra, sin con-
tar la multitud de especies exóticas aclimatadas, y solo en-
tre las que se crian espontánea y abundantemente en nues-
tro suelo, mas de 460 plantas propias para el pasto de 
los bueyes: de 582 para el de cabras; de 5i8 para el de 
ovejas; de 407 para el de caballos, y de 166 para el de 
cordes (a). 
E l sistema de la ganadería aislada, continuando entre 
nosotros por la mas bárbara rutina, es la segunda causa 
poderosa del atraso de esta industria. Su unión íntima con 
la labranza es la mejor base para la prosperidad de en-
trambas. A ella debe Galicia principalmente la solidez de 
sus recursos, y nuestros mas ricos y prósperos labradores 
su rápida capitalización. Los excesivos privilegios concedi-
dos á la cabana Real y ganadería trashumante sin hacer la 
prosperidad de este ramo, han producido constantemente 
los mayores estragos en nuestra agricultura ; «porque los 
ganaderos de oficio , como observa el Sr. de Arias , no 
encontrando tierra que les baste para apacentar sus gana-
dos, atropellan las sementeras, los rastrojos , las viñas y las 
haciendas todas: poco satisfecha su insaciable ansia de 
pastos con los inmensos baldíos (que ascienden á mas de las 
dos terceras partes de los terrenos del Reino) destruyen 
los árboles, se oponen á los rompimientos é Inutilizan en 
un todo los avances del cultivo. 
Es también un craso error en fin pensar que sin estas 
tan extensas cabanas no se asegurarla nuestra provisión de 
carnes. L a Francia, la Inglaterra, la Holanda y otras mu-
chas naciones son otros tantos ejemplares prácticos de lo 
contrario. L a estraordinaria población de esta última 
especialmente, con proporción á su escaso territorio ex-
cluye necesariamente la posibilidad de este sistema; y sin 
embargo en el año 1806 poseía este pequeño reino 243)OOo 
caballos; 76,000 cabezas de ganado vacuno; 1000,000 de 
lanar; 12,000 cabras; 489,000 cerdos; cerca de 3ooo,ooo 
de aves; y un número tan prodigioso de colmenas que en el 
departamento del Bravante habla 20,000 (3). A l paso que-
en España, como observa muy bien el Sr. de Quinto, á pe-
sar de nuestras inmensas cabanas no fallan provincias que 
tienen que abastecerse del estranjero; y si se exceptiiau 
las grandes poblaciones, las capitales de provincia por 
ejemplo , ni se conoce la manteca, ni se encuentra lecho 
durante todo el año, ni las carnes son otra cosa que las re-
ses mas flacas y desfallecidas que son las que se matan de 
preferencia. ¡ 
Curio de agncultara, tom. t, p í g . 3i(). 
ORIGEN » E IJOS V E G E T A L E S . 
E l Albaricoque procede de la Armenla (Asia).—El ajo 
de Oriente.—Las almendras de la Maur¡tan¡a(AI'rica del nor-
te).—El anís de Egipto.—La alcachofa de Sicilia y Andalu-
cía.—El espárrago de Asia .—El áster ó reina Margarita 
de la China.—El café, de la Arabia y de las Antillas. E l 
cacao de Mégico—La capuchina de Mégico y del Perú. 
L a chlrivia, de Francia.—El perifollo, de Italia.—Las ce-
rezas del Ponto (A.sla menor).—El repollo del Norte.— 
L a castaña, de L id ia , (Asia menor).—La colillor de ChI-
(a) Véase el catá logo en las lecciones de ¡ ig i ieul lu ia de Sr. d« 
Alias, tom. a, pág . 3(55. 
(t) Quinto, curso de «¡¡licnUiira práctica loni. í , pág. ¿ 8 4 . 
1 2 « si ivi v r v A i u o I»Í\ j o n i s e o 
prc (Isla del Meditenaneo).—La tombwda y el bretón, de ¡ 
los Romanos que les liahian Importado de Egipto.—El l i -
món, de la Media (Asia).—Las calabazas , de Astracán 
/Rus¡a). E l membrillo del Asia.—Elcobombro, de Espa-
ña. E l berro, de la isla de Creta, hoy Candia.—La esca 
Iónica de Ascalon, ciudad de .Siria, (As ia) .—La espinaca, 
del Asia menor.—La higuera, d« la Mesopotamia (Asia).— 
E l hinojo, de las islas Canarias.— E l trigo , de Asia. E l 
clavo, de las islas Molucas.—La granada, de Asia.— Laalu-
via de la India ( A s i a ) . — E l jazmin, d é l a India.—-La 
lechuga de la isla de Cos.—El laurel, de la isla de Cre-
ta.—Las lentejas, de Francia.—La azucena de 
E l castaño de indias , de la India.—El melón, de Uñen -
te ó del A f r i c a . — E l narciso , de Italia.—Los nabos , de 
Francia.—las avellanas , del Ponto.—La nuez, de Asia .— 
E l clavel, de Italia.—Las cebollas , de Egipto.— Las 
aceitunas , de Grecia.—Las naranjas, de la India ó de 
Tiro ( As ia ) .—El alvérchigo , de Persia.—El perejil , de 
Egipto ó de Cerdeña.—La manzana, de Normandia.— 
L a patata, del Brasil (Amér ica) .—El peral, de Francia.— 
L a ciruela de Siria.—La uva, de Asia .—El arroz, de 
Etiopía (Asia).— E l rábano silvestre de la China.—El 
trigo morisco de Asia .—El centeno , de la Siberia , ( R u -
sia).— E l saúco, de Persia.—El tabaco, de América.— 
E l thé , de la China y del Japón.—La cotufa óhel ieno, de 
América; y en fin el tulipán , de Capadocia (Asia}. 
T e m e d que OH lemim. 
Nunca os q u e j é i s (le Ires hombres á la vez , que pmli j„ 
suceder (pie uno de ellos se hiciese p a r l e , y los otro, do, 
testigos. 
A V E N T U R A NOCTURNA. 
ARTE DE LLAMAR A LAS PUERTAS EN INGLATERRA. 
E n Londres son muy raras las puertas cocheras , y las 
que hay permanecen cerradas como todas las demás. E l 
modo de llamar a las puertas de las casas, demarca la cua-
lidad del que se presenta. Dar un golpe menos sería de-
gradarse , darle de mas una usurpación , una insolencia. Un 
solo golpe anuncia el lechero, (rnilkmaii)el carbonero, un 
criado de la casa, un pobre; significa, ro quisiera entrar. 
Dos golpes indican el cartera, uno que lleva targetas de 
risita, cartas de convite, ó cualquiera otro mensaje : da 
á entender que tiene prisa, q;ie trae asuntos; y significa 
es preciso qu% yo entre. Tres golpes anuncian el amo ó 
ima de la casa ó personas que la frecuentan. Dice con to-
no imperativo: «6/ '^ . Cuatro golpes bien dados, indican 
un sugeto de buen tono aunque inferior á la nobleza, y 
que llega en carruage, significa: quiero entrar. Los cua-
tro golpes repetidos dos veces en estilo verdaderamente 
íteccato y seco, anuncian milord , miladi, un Nabad de 
Arcod, un príncipe ruso, un barón alemán, ó algún otro per-
sonage estraordinario. Es como si dijese os hago mucho 
honor en venir á vuestra casa. 
Estos métodos estrepitosos de llamar, que en inglés lla-
man tronar á la puerta (doorthundering) son de una prác-
tica universal en Londres por incómodos que á veces sean. 
E l criado que diese un golpe menos de los pertenecientes 
al rango de su amo seria inmediatamente despedido. Este 
es un modo de hacer ruido como otros muchos que se usan 
en el mundo... En cuanto á la tranquilidad pública que 
s'e componga comp pueda. 
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L a ignorancia es un rocin que hace tropezar á cada 
páso á quieu le monta , y pone en ridículo a quien le 
eouduce. 
E l que aumenta su esperiencia aumenta su talento: 
quien aumenta su credulidad aumenta sus errores. 
E l que no enseña una profesión á su hijo, es lo mismo 
que si le enseñase la de ratero. 
E l hambre es una nube que espide una lluvia de cien-
oia y elocuencia; la saciedad es otra Bfftbe que solo llueve 
ignorancia y grosería. 
Cuando el vientre esta vacío , el cuerpo so vuelve espí-
ritu; cuando está repleto; el eipíritu se vuelve cuerpo. 
Las dos de la noche 
marcaba un reloj. 
E l trislc sereno 
cantaba ; Las dos •• 
Velaba las calles 
opaco vapor. 
De nuevo agorera 
resuena la voz 
con eco punzante: 
« Lloviendo y las dos. >  
Caia á torrentes 
el agua; un farol 
en lóbrega calle 
su incierto fulgor 
despide; la sombra 
de un bulto b a ñ ó . 
Sus pasos fugaces 
el sordo rumor 
que el roce formaba 
del brusco r o p ó n , 
la lluvia cayendo y 
y aquel resplandor 
que causa pavura 
del triste farol , 
espectros sus sombras 
fantásticas son. 
Un lio de cuerdas 
sacara el hombron. 
Blasfema.— Dos veces 
un arma s o n ó . 
Crujían los hierros, 
un cuerpo o n d e ó 
ál aire. Trepaban 
á oscuro b a l c ó n . 
D e s p u é s una lima 
rozaba; su son 
tristísimo baria 
con eco de horror. 
U n vidrio ie qui«bra , 
la lima p a r ó ; 
rechina la aldaba; 
con gozo feroz 
el hombre sus dientes 
también r e c h i n ó . 
Abierto tenia 
el alto b a l c ó n . 
Cuando él penetraba 
el viento a p a g ó 
la luz mortecina 
de yerto farol 
La pieza es tinieblas ; 
de pronto un fulgor 
escaso aparece; 
se aclara; o s c i l ó 
un rayo de fuego ; 
temblaba el ludron. 
Después una sombra 
fugaz se m o s t r ó , 
fañtáktica , bella, 
un sueño de amor. 
Hacia él una jóven 
se lanza veloz; 
al seno le estrerba ¡ 
un | ay ! de pavor 
s iguióse al abrazo; 
l a l l u i f o e j c a y ó . 
Volaba el baiidiilo 
bajando la voz : 
« Sus brazos cadenas 
me son. Voto á bríos. 
Tai-diez la rapaza 
b u s e ó á su amador. >. 
Luebaba aunque en vano; 
jamás c o n s i g u i ó 
desasir sus brazos; 
nn nombre se o y ó 
decir , y un silbido. 
Pausado rumor 
d e s p u é s en la calle. 
La cuerda cruj ió . . . 
Trepaban... « Maldita , 
primero soy yo. >» 
U n hierro relumbra; 
nn cuerpo cayo ; 
nn charco de sangre 
«1 cuarto i n u n d ó . 
E l otro embozado 
saltara al ba l cón . 
« ¡ Que miro!... Está abierto: 
Julia, s í , su voz 
e scuché . . . . mi Jul ia . . . .» 
Violento turb ión 
con la helada lluvia 
su rostro a z o t ó . 
Mirando á lo oscur» 
sent ía pavor. 
A fuer de atrevido 
«ntrára. Cubrió 
sus pies algo frip. 
Tropieza , c a y ó . 
U n grito , uno sojo 
de rabia l anzó . 
De dentro gritaron 
¡i un tiempo... « Ladrón .. 
E l bulto tremendo 
de inmenso grandor 
se asoma,maldice, 
sa l tó del ba l cón . 
jJesus y mil veces 
que trueno q u e d i ó . l 
U n reo de muerte 
anuncia el p r e g ó n jj 
inmenso g e n t í o 
la plaza o c u p ó ; 
relumbran los sables, 
se escucha el clamor 
del agonizante 
que grita « p e r d ó n . 
E l reo camina; 
ni el bozo c u b r i ó 
su labio entreabierto 
que implora á su Dios. 
Ketumba el tablado, 
un gozne crujió : 
un grito espantoso 
que la gente dio 
anuncia que ha muerto. 
Ciganle un hombron 
sonrie al verdugo 
oou gesto feroz. 
« As i pasa el mundo 
yo la hice , el paj^o. • 
Dijo , y se p n iln-ra 
en la confus ión . 
C ngúNo Homero r J orro^"*' 
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'e todas las cárceles de estado de que se hace mérito en 
la historia de Francia, ¿a Bastilla es sin duda alguna la 
mas célebre, tanto por los hechos verdaderos ocurridos 
en ella, como por las fábulas á que ha dado ocasión : po-
cas palabras nos bastaran para justificar nuestro aserto, 
luego que hayamos dado algunas noticias de su historia. 
La primera piedra de esta fortaleza fue colocada en 
el reinado de Carlos V , pero entonces no se trataba de 
formar un cuerpo de edificio, sino de construir dos torres 
que guarneciesen la puerta de 5» Antonio. Algunos años 
después se levantaron otras dos torres, y las demás no lo 
fueron hasta el reinado de Carlos V I . E l grabado que pre-
sentamos dará á nuestros lectores una perfecta idea del 
aspecto que conservo aquel monumento durante algunos si-
glos. Consistía en una serie de torres disimcstas en para-
lelógramo y unidas por elevados muros guarnecidos de al-
menas. La parte interior del edificio se dividía en dos pa-
tios, uno de IO?. pies de largo por 7 a de ancho; otro de 7 a 
por Las torres estaban destinadas para inorada de los, 
presos. Los muros tenían 12 pies de grueso por la base y 
6 por la cima. Dobles puertas de encina del grueso de tres 
pulgadas deferidiáh la entrada. Una escalera de caracol 
'•oiulucia a las habitaciones de la torre y servia de desceu-
,0 a los calabozos subterráneos. Estos calabozos reclbian 
I* ('';il idad por lucernas estrechas defendidas por rejas de 
merro que dabah a los fosos. AUi dicen que fue donde Luis 
"'zo encerrar a los príncipes de Aj magnac. En cada 
toiTe habla cuatro tramos , y cada uno de ellos era una 
prisión; el cuarto estaba enxobedado y se llamaba la ca-
(capelo ó solideo). Cada habitación tenia una venta-
a con dobles rejas cuyo espeso herraje apenas dejaba 
a.0 Trimestre. 
penetrar la luz: en todas las piezas se permitía hacer fue-
go escepto en los calabozos subterráneos. 
La custodia de esta temible mansión estaba confiada á 
un gobernador que se titulaba teniente de rey , á cuyas ór-
denes se hallaba una compañía de infantería. Habla ademas 
un mayor, dos ayudantes, un médico, un cirujano, un limos-
nero y cuatro carceleros. Para atender al sustento de los 
presos concedía el rey una suma diaria proporcionada al 
rango del detenido. l ie aqui la curiosa tarifa. 
Por un príncipe de la sangre 5o libra : un mariscal 
de Krancia 36 ; un teniente general a/j ; un sugeto de dis-
tinción ó miembro del parlamento i5 ; un juez ó un sacer-
dote 10; un ciudadano recomendable 5. Estas diveisas cuo-
tas eran sin duda muy suficientes , porque si se leen con 
atención cuantas memorias se han publicado por sugetos 
(pie han estado presos en la Pastilla, en ninguna se encon-
trará la mas pequeña queja contra el régimen déla cárcel; 
y no podia menos de suceder asi, porque al fulminar un 
decreto de encierro (lellrc de cachet) se trataba mas bien 
de separar del mundo á un hombre temible por su audacia ó 
por sus talentos, que de hacerle sufrir una pena corporal. 
E l exento de policía encargado de la ejecución de uno 
de estos decretos se presentaba por lo común al amanece ; 
mandaba abrir t¡ itomi/iv del rey, y para evitar toda resis -
tencia cuidalia de ir bien aeompañado. Hacia una evac l i 
pesquisa en la habitación, abria los escritorios , examina 
ha los papeles, y ponía su sello en los que le p aceia debían 
remilerse al teniente de policía. Después de haber heclu) 
suiVir al detenido una especie de inlenogalorio, cuyo prin-
cipal objeto era di.ijidoá averignar la identidad de su per 
sona , le liacian subir al eamiage y no descendia de el b is 
ta haber pasado el puente levadizo de ta Kaslilla. Cüiulu-
1 7 de julio de iS'iíi. 
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n'íinlc á una estañóla llamada it la «Id consejo donde mfMa i 
un nuevo interrogatorio letnajante al primero; en seguida 
le liacian deaoouparana faldriqueras: todos ios objetos, bol-
sillo, dinero ó joyas se colocaban en una caja, la que se 
sellaba á presencia del preso, y se le restituía cuando lle-
gaba a salir en libertad. Concluida esta ceremonia le en-
tregaban á los carceleros, y desde aquel momento solo se 
le designaba por el número de su prisión, y el nombre de T r T 
la torre en que se hallaba encerrado. 
Cualquiera se convencerá de que esta prisión de esta-
<lo era menos rigurosa que las demás , y que la mayor des-
gracia en ella era verse privado de la libertad, sin poder 
disputarla ante los jueces, ni aun prever ía época en que 
le sería devuelta. Sin embargo, no hay historia maravi-
llosa que no se haya atribuido a la Bastilla. 
L a mas estraordinaria es la del M á s c a r a de hierro. 
. Es cosa cierta que á principios del siglo pasado existia en 
la Bastilla un reo de estado que no permitían fuese vis-
to de nadie, y hasta á los médicos se presentaba bajo una 
mascara de terciopelo negro , sujeta por braceletes de 
acero. En los procesos verbales consta que al tiempo de 
su muerte ocurrida el 19 de noviembre de 1703 quema-
ron sus vestidos , su ropa blanca y todos los muebles que 
le habían servido como si temiesen que quedase en ellos 
alguna espresion reveladora de aquel secreto. Corrió la 
voz de que era un gran personage ; mas ningún sugeto de 
alguna consideración faltó en aquella época de Europa: 
unos decian que era el duque de Montmout, y se sabe 
que pereció sobre el cadalso : otros que era el duque de 
Beaufort, que murió en el sitio de Candía. Voltaire no 
temió afirmar que el preso misterioso , no era sino un 
hermano gemelo de Luis X I V cuyo nacimiento se ocultó 
por consejo del cardenal Bichelieu. Todas estas estrañas 
conjeturas han llegado á desvanecerse, y lo que parece 
indudable es que el M á s c a r a ele hierro era el conde Met-
hiol i , secretario de Estado de Carlos III duque de Man-
tua. Este diplomático habia vendido los intereses de la 
Francia á precio de oro en una negociación secreta con mo-
tivo del fuerte de Casal. Luis X I V que se \ íó burlado re-
solvió vengarse, atrajo al italiano al territorio francés, y 
dispuso sumerjirle en un calabozo por el resto de sus días. 
Esta violación del derecho de gentes en la persona de un 
diplomático podía encender guerras prolongadas, y de 
ahí provino la resolución de guardarle en secreto, y todas 
las precauciones para tener al preso en la mas estrecha 
incomunicación. Este descubrimiento hecho hace poco en 
los archivos públicos, destruye cuantas ingeniosas fábulas 
pudieron inventarse. 
Aquella temible fortaleza que tan funesto papel había 
representado siempre en la historia de Francia , fue por 
decirlo asi, la piedra de toque de su famosa revolución. 
E l pueblo de París atacándola formidablemente, consi-
guió rendirla y tomarla por asalto el día x% de julio de 
1789. M r . de Lauuay su gobernador fue hecho prisione-
ro y decapitado: derriváronse las puertas de las prisio-
pedastal se han <l<' leer los nombres de las víot,,nM do , -0 
y dfl las tic los lies (lias de jul io de l83o. 
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ues, pero solo se hallaron siete presos, á quienes con-
dujeron en triunfo por la ciudad. Posteriormente se man-
dó demoler, y las piedras se destinaron para la construc-
ción del puente de la Concordia. 
La asamblea nacional decretó en 1792 la formación de 
una plaza en el terreno que ocupaba la Bastilla. Durante el 
imperio de Napoleón y cu 1 808 se colocó en aquel sitio la 
primer piedra de una fuente triunfal y se erigió un elefan-
ta colosal une aun existe de 5o pies de largo por 45 de 
alto ; posteriormente ha habido mil proyectos sobre esta 
plaza, hasta que después de la revolución de ¡idiose decre-
tó un moimiuentú en memoria de ella y de la de 89, y en su 
c onsfcuencia el 27 dcjulio de 1831 el rey Luis Felipe pu-
so la primer piedra. Este monumento consistirá en una 
columna do 1 V» pies de elevación y de bronce, que sostie-
ne á la estatua alada del -cnio de la libertad , y en cuyo 
11 indiano recién llegado de las Indias tan lleno de nv». 
ricia como de riqueza, y tan encuartelado en su casa co-
mo la tortuga en su concha, se titulaba vecino de Ma-
drid en un año de la era cristiana anterior á la creación 
del romanticismo. Era viudo y tenia una hija única llama-
da Luisa , que después del oro conservaba el primer luga,, 
en su corazón ; ó por hablar con mas propiedad , el oro y 
la bella Luisa ocupaban el mismo, puesto que hasta los 
sueños del pobre diablo amalgamaban estas dos imágenes 
seductoras representándole á veces á la hermosa niña es-
tendiendo su blanca mano hacia la antorcha de himeneo en 
la cual la impura y terrea sustancia de los dedos se derre-
tía y trasfonnaba en dorada lluvia del precioso metal. Fá-
cil es concebir que la casa de este avaro , de este padre 
de hierro , no tendría dos puertas ni sería tan accesible 
como el palacio de Edelmira, y que por consecuencia nin-
gún temerario Otelo osaría penetrar en el alcázar de la 
Danae prisionera. Mas no obstante el amor, ese intrépido 
rapazuelo cuya audacia y descaro en nada ceden á los de 
algunos pretendientes de oficina, habia logrado atisvar á la 
muchacha por la rendija de una puerta , y esto bastó para 
que se rlyera altamente de la vigilancia del viejo. Es, pues, 
el caso que un jovenzuelo aspirante a patillas y con pre-
tensiones de noble, se llegó a enamorar con furor de la dote 
y dotes de la niña Luisa, y aburrido de rondar de noche 
sin ser alcalde, y de arrullar á un nido donde vigilaba el 
mochuelo ; trató de asesorarse con un hábil confidente que 
por medio de blandos y amorosos billetes pusiese en noti-
cia de su amada los tormentos que padecía. ¿ Pero en don-
de buscar este ente benéfico, sí la familia del indiano 
era invisible, el castillo de bronce y el argos tan vigilan-
te ? Dudó , discurrió , consultó con la almohada, y bailan-
do de idea en idea vino á fijarse al cabo en la tercera per-
sona de.... de.... perdonen Y V , del aguador Toribio. 
Este fracmento de la especie humana, que andaba en dos 
pies á pesar de su natural tendencia á sostenerse en cuatro, 
fue el elegido Mercurio; y en menos tiempo que se apare-
ja un pollino, penetró la idea del mozuelo, le aseguró su pro-
tección, y metió en la mugrienta cartera el amoroso billete 
y los derechos del corretage. Como su honrada profesión 
¡e proporcionaba los medios de penetrar impunemente en 
las cocinas, creyó su empresa mas fácil de lo que era en 
realidad, y satisfecho de sí mismo fué a disipar catorce 
maravedises en la taberna de un paisano. Llegó la 
aquella hora destinada para cumplir con su misión, y acon-
tecióle lo que al soldado visoño que se pone por la ^ 
primera al frente del enemigo, palidecer, temblar y B^P 
derse los dedos dejando ileso el cartucho. Tres veces *f 
acercó lentamente a la tinaja, tres veces dejó la carga «" 
el suelo , y otras tantas miró al soslayo á la señorita que 
bordaba en una pieza inmediata, sin atreverse á hacer" 
siquiera una seña con las orejas, ni á destapar el cartapa 
ció de cuero que pendía de su cintura. Fatigado, en 
de sostener la lucha afanosa que en su interior padcciai 
destapó con violencia la cuba , el agua se precipitó en 11111 
dales, y el quedó apoyado tristemente sobre la tinaja J10 
mo el misántropo Hervéy sobre el borde de una tui" •* 
Salióse pensativo en seguida maldiciendo su cobardía y 
rastrando tras si con lentitud la perezosa puerta. ¿^8*1^ 
lio puede el interés, ó por mejor decir, qué no pUe4' 
gallego?— Temeroso de enojar á su bienhechor y de*e , 
de escuchar otra vez el sonido de su plata, va, y ¿"^ 
hace?—Bájase callandito á la cuadra, coge el tlllter* 
J 
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cuerno que le scrviu para los asK-nlos do la COmpW, y sin 
eDoomendtfM " ÍM • " • ' ^ ^ «i"i,!"«'s j«,u;»s l,u,l¡a rol,ocido 
en su tierra» se P""13 11 '"'.i111' ""a ^VM* pmqwwa ^ta 
tanto nlilnco, gracia y dcscmljuiazo como si echara un re-
mierulo á loa calzones. E l arcipreste de Hila nada habla 
del contenido de esta esquela , y rcliere solo qup (jiq pues-
ta en manos del elegante enamorado, de (piicn mereciu la 
aprobación; lo que prueba el buen gusto de aquella épo-
ca á pesar de no haber nacido aun el Han de Lslandia y 
la Galería fúnebre de sombras ensangrentadas. Por abre-
viar el cuento diremos, que el socarrón aguador Tiendo 
cuan fácilmente habia salido de su apuro, siguió empleando 
con frecuencia tan ingeniosa estratagema, y á favor de 
cuatro borrones y una docena de mentiras , logró persua-
dir al amante de su señorita 4 que era correspondido , de-
vanándole los sesos como decirse suele, y haciendo verda-
dero aquel título de comedia 
A falta de hechiceros 
L o quieren ser los gallegos. 
Todo fueron felicidades para él por espacio de algún 
tiempo. Embrollaba de dia, forjaba de noche sus epísto-
las á la luz del candil, y recogía á monteradas las dádivas 
y las bendiciones. Mas un destino fatal que preside los 
pasos de todos los mortales, bien sean criados en Europa 
ó nacidos en Galicia, se interpuso entre él y la fortuna, 
cual otra sombra de Niño desvaneciendo sus proyectos y 
disipando sus dichas. E l sucedido sucedió como van V V . 
a oir. 
Cierta noche en que el padre de Luisa examinaba unas 
mugrientas listas del gasto de la plaza, asaz llenas de bor-
rones , grasa y otros desperdicios, tropezó con un pape-
lito pintorreado de corazones , flechecilas, pichoncitos y 
cupidillos, que estaba metido entre las hojas, y atizando la 
untosa hela de sebo que ardia sobre el bufete, leyó con es-
tupefacta sorpresa lo que sigue; 
M i adorada Luisa: por mas que te busco por todas 
partes con los ojos del lince, tu padre me acecha con los 
del zorro, y no haremos cosa de provecho. Todas tus car-
tas me dicen siempre una misma cosa, lo que hasta cier-
to punto no es malo, porque es el único medio de que pue-
da descifrarlas. Permita el Cielo que jamás me crezca la 
barba , que equivale á decir, lléveme el diablo, si no me 
muero por hablarte, y si no tengo envidia á la cuba de 
Toribio , que pasa todos los dias tan cerca de tí. Adiós 
tortolita encarcelada, cuando veas la jaula abierta, vue-
la hácia este tórtolo atolondrado que por tí suspira.—Ra-
fael Agapito de Melgarejo, ü i ó vueltas por todas partes al 
misterioso papel y vio que al reverso decia : 
Miu Siñor i despreciadu amante Agnpitu : deséate qe 
el recibu destas miñas letras te ares btwnu á Dios gra-
cias i tan incunpleta salú como yo para mi deseu: non 
puedu figurarte lo qe te quieru y asi Dios me salbe sinon 
te quieru con las niñas de mis ojos, pues eres mui buni-
tu y tienes muchu saber: jmes non te doi espresiones pa-
i'a todas tus parientes , pues no se si los tienes y pásalo 
bien por muitos años en compaña de todas las personas 
que mas de tu agrada fueren y manda á tu qerida nobia 
y Esposa que lo es—Luisa Andrea de Batkspin — Mas 
abajo se veian escritas estas palabras en el misino carác-
ter gótico de la carta anterior que hemos traducido lo me 
»os nud posible. — Pan treinta quartus.... tueinu veinti 
seis.... garbanzus doce , llehóme en el igadu un 
ochaba mas. 
No menos sorprendido quedó el indiano con la Icc-^  
^"•a de esta eslraña miscelánea , que el chiquillo glo-
t0» á quien arrebatan sin sentirlo una torta da la ma-
no; y como todo avaro es caviloso, dióse á discurrir 
ln'l quimeras que hubieron de ponerle de muy mala c ala-
uia j Quu su)ja " J i ^ j j ^ ¡juba IW.J^¡0 .f ^ . ¡ ^ (.0IJ 
ibloua v d ó r i c a >o/ ! — \ o quiero pouelrar e-.to n.is-
leiio.... y piisosc á pascar como loco leyendo y rele-
yendo el malhadado billete. Subió en ('!(•( lo T o i ibio qua 
dormía prol'undumcntc en un pcHcbro el dulce sueno del 
vino, y cutre los dos pasó la escena animada (|ue V V. 
pueden imaginar; resultando al cabo del coloipiio que el 
pobre diablo no cnconlraiido razones para sincerarse,can-
tó de plano y se entregó á discreción (;omo pollino á quien 
sorprende el guarda pastando (¡I verde de un sembrado. 
¡Válgame Dios y cuál fue la colera del viejo al saber toda 
la historia de su deshonra! Digo (pie fue tanta que alro-
pellando el decoro debido portador del agua, le h i -
zo dos mil arañazos en el rostro, como si tratase de pagar-
le sus salarios en inscripciones; hecht) lo cual, encerróle 
en un cuarto sin luz que servia para depósito de ciertos 
vasos escusados.—Dejémosle aqui ayunar por espacio de 
dos dias , y trasladémonos al jueves, porque esta escena de-
bió acaecer en martes según lo aciago del suceso. 
Eran las doce, y el acicalado D . Rafaelito paseaba i m -
paciente la calle de su querida esperando al patudo y tar-
do mensagero, cuando descubrió á un criado que le hacia 
señas desde un balcón de Luisa para que subiese. A l pun-
to que esto vió , subió á galope la escalera enagenado de 
gozo foi jando en su imaginación mil castillos de viento, mil 
lisongeras esperanzas.—¡ Una cita, decia en su interior!— 
¡Una cita !—¡oh! y cuan dulce es la primera cita de una be-
lla!—Empapado en esta idea, atravesó un largo corre-
dor, después una sala, en seguida dos ó tres piezas interio-
i, y llegó por último al aposento del indiatio sin des-
pertar de su estasis. Abrió los ojos por último y quedó 
asombrado al encontrarse en presencia de tres personages 
desconocidos.—Uno de ellos envuelto en una larga bata 
y cubierta la cabeza con un gorro de pieles, estaba sen-
tado en un sillón fumando su cigarro con soñolienta fle-
ma.—Los otros dos, situados con una importancia diplo-
mática alrededor de un bufete, mostraban pertenecer 
(con temor séa dicho) al honrado concejo de la Curia.— 
Tres ó cuatro minutos permanecieron mudos mirándose 
unosá otros estos cuatro actores, hasta que al fin rompien-
do el silencio el hombre de la bata ( á quien la turbación 
del mancebo impidió al pronto reconocer por su presunto 
suegro) dijo con imponente gravedad.—¿Sois vos el que se 
titula D . Rafael Agapito de Melgarejo?—Y un humilde 
servidor vuestro , contestó este haciendo una reverente 
inclinación de cabeza.—Está bien , prosiguió el interro-
gante ; celebro conocer al sugeto que ha mancillado mi 
honor y perturbado la tranquilidad de mi casa.—¡Man-
cillado vuestro honor !! Estáis mal informado, caba-
llero; mi delicadeza mis principios —Sí , vuestra 
delicadeza os conduce á rondar noche y dia la casa de una 
dama principal y escribirla billetes con el objeto de se-
ducirla. Tomad; ahi tenéis la prueba de vuestros princi-
pios. ¿Reconocéis esa rúbrica? (y presentóle la carta 
que el lector ya conoce )—Si Señor, es la mia; no puedo 
negarlo.—¡Señor notario, apuntad que reconoce esa es-
quela por suya ! ¿Y esta otra firma la conocéis también?— 
¡ S í , sí , no me cabe duda : es la de mi amada de 
mi cara Luisa ! ( y aplicóla con entusiasmo a los lábios).— 
¡ Notario, escribid á continuación esta respuesta ! ¡ Jóvcu 
imprudente, añadió, sabéis lo que habéis hecho ? Pe-
ro es inútil toda reconvención. Un medio queda de la-
var la mancha que echasteis sobre mi familia y do evitaros 
un infame destierro, sí, un destierro, poique habéis con-
fesado vuestro crimen y hay testigos que lo aoredilcn. 
Pvesolvéos á elegir esto partido, ó sinó !!—Qué par-
tido es eso, docid ? — E ! matr imonio!—¡El matrimo-
nio ! ¿qué doeis , padre mió ? esc es el término á que as-
piro, esa es la dicha que apetece mi corazón... vos labráis 
mi felicidad con esa coasoladuia palabra. — Pues si os 
cu.iio ipio tal sientes, júralo por la cruz do osto rosario. 
Haz protesta solemne auto Dios que lo vé y ante los hom-
bros cpie te osenohan míe darás ka mano do esposo a la 
nnipnna criatura quie firmó esto papel , á la niisina que se-
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ducislc y que yncc ciiccrraila B« %uél lóbfego retrete es 
piando sus cstravíos. — ¡ Yo lo jm o, yo lo juro ! < lamó 
entusiasmado el mancebo. — ¡ Escribano, haced público es 
te contratd; estended la clausula inalrimonial en los tér-
minos espresados , y presentádmele después para que lo fir-
men los contrayentes. — D. Rafael Agapito de Melgarejo, 
entrad á visitar a vuestra futura que ha templado ya mi co-
lera con su penitencia. Ahi tenéis la llave de su prisión. 
E l joven abrió la puerta presuroso , distinguió un vul-
to que se movia, abalanzóse á él con los brazos abiertos 
esclamando ¡¡¡Luisa, Luisa! Querida esposa II! y una 
atronadora carcajada estalló en la sala de los jueces al per-
cibirse la ronca voz del gallego que contestó : — Non soy 
esposa, que soy Toribio.— 
' 7 C. Diaz. 
A E 1 1 E O S T A T I C A . 
( Primer a r t í c u l o . ) 
liimeu mas considerable que rilando esl.'m Ciios. A.SÍ 
quo el volúmen del aire r.dido á la lempei .il ni a ,\^\ ¿jj^ 
cociendo, es un 37 por IOO mas consideraMe q,U! 
temperatura de cero, y á la 7 . W ' es cuasi doblado. pst'o 
aire asi dilatado en el interior del globo , lendia á elevarle 
y uo esperimentaba otra resistencia que la del pCso 
la cubierta. No tardó en aligerarse lo bastante para u u 
su peso fuese menos considerable que un volúmen 
de aire csterior, y el globo se elevó magestuosameme 
los aires. 
Esta esperiencia fue prontamente repetida en variv 
partes, y siempre con el mismo éxito, según nos deten 
dremos a manifestar en otro artículo , recorriendo la 
toria de las mas notables ascensiones verificadas hasta 
el dia. 
A pesar de tan brillantes resultados eran demasiada 
evidentes los peligros de semejante empresa, para qn 
dejasen de buscarse algunos medios de suprimir el empleo 
del combustible que podia incendiar la máquina en el al 
to de los aires, y precipitar á los viageros como sucedió el 
i5 de junio de 1785, á Pilatre de Roziei-s y 4 Rornain 
G L O B O S . 
e cuantos nuevos descubrimientos debemos á las cien-
cias , ninguno ha producido mas sensación que el de la 
Aereostát ica ó de los Globos, cuya esperiencia data de 
1783. Pero por una fatalidad que la historia de las cien-
cias presenta en numerosos ejemplos , todo aquel ruido, 
todo aquel estrépito, hasta el dia no ha ofrecido ningu-
na utilidad positiva; ni han servido mas que para satis-
facer de cuando en cuando la curiosidad en los públicos 
festejos; mientras que otros descubrimientos apenas co-
nocidos fuera de la esfera del mundo inteligente, han re-
cibido una multitud de aplicaciones útiles, ya á las artes 
industriales ó ya á la economía doméstica, y han mejorado 
singularmente la condición de la especie humana. 
Sea lo que quiera, esta invención está esencialmeute 
comprendida en el objeto de nuestro periódico, para que 
dejemos de dar á conocer á nuestros lectores los prin-
cipios sobre que estriba y la historia de su descubrimiento 
y aplicación. 
Es una ley bien conocida de la física que siempre que 
un cuerpo cualquiera se sumerge en un fluido mas pesa-
do que él, este cuerpo sobrenada : asi es como un pe-
dazo de corcho nada sobre el agua, y una bala sobre el 
mercurio. E n fuerza de la misma k y las nuves nadan 
sobre el aire; con la diferencia empero de que no se 
conservan a la superficie superioi de la capa de aire que 
circunda la tierra, sino á una elevación en la que un vo-
lumen de aire igual á su propio volúmen tenga precisa-
mente un peso igual al suyo. 
Luego sí un cuerpo cualquiera es mas ligero que un 
volúmen igual de aire en la superficie de la tierra, se ele-
vará ; pero encontrará sucesivamente capas de aire de mas 
en mas ligeras, y concluirá por permanecer suspenso en 
la capa , cuyo peso en igual volúmen sea semejante al suyo. 
Toda la teoría de los globos descansa sobre este prin-
cipio. Los hermanos Montgolfier manufactureros de Anuo-
nay, fueron los primeros en aplicarla; construyeron al 
efecto una cubierta á la que dieron la forma de un globo 
Cuasi esférico, de 35 pies de diámetro ó n o pies de cir-
cunferencia , y capaz de contener 22,000 pies cúbicos; 
su materia era tela forrada en papel. En la parte inferior 
habian dejado una ancha brecha , por bajo de la cual que-
maron paja que produciendo un fuego muy activo , in l io-
dujo cu >• cubierta 22,000 pies cúbicos de aire caliente, 
y por consiguiente mucho mas ligero que el aire que le 
rodea; porque una de las propiedades dd calor, es di -
latar los cuerpos que penetra , y hacerlos ocupar un vo-
quien la física es deudora de lauta» espen*"' 
cias, tuvo la feliz idea de encerrar en una ligera cubierta u" 
gas (el h i d r ó g e n o ) , que es quince veces mas ligero quf 
el aire. La esperiencia produjo el resultado mas com-
pleto el 27 de agosto de 1783, y desde aquel momento 
desapareció casi enteramente el peligro de las ascensione» 
aereostáticas. E l principio de Charles presentaba á ma» |a 
inmensa ventaja de reducir considerablemente las dime"' 
siones del globo, á causa de ta estreñía ligereza del p> 
que empleaba, mientras que los Montgolfieros debían ll" 
ner un volúmen enorme , puesto que el aire cálido que 
servía de vehículo , tenia un peso equivalente al meno*1 
las dos terceras partes del aire esterior. 
Verdad rs que los gastos que ocasiona el llenar d S1"' 
bo son mas subidos cuando se emplea el hidrógeno; Veí> 
este dispendio está suficientemente compensado por ie' 
guridad que ofrece al aereonauta. 
L a operación es de las mas sencillas ; consiste c» P*' 
ner mspadums de hierro (virutas producidas por d tor 
no) , en toneles que se cierran hemiéticainenle dP*P^ 
I8S 
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PAUACAIDAS. 
1 la rapidez queda uniforme. Esta resistencia se aumenta en 
razón á la superficie del cuerpo en movimiento , de forma 
.L v., alle aumentando la superficie de un cuerpo que cae, la uni-
Es bien sabido que el aire opone una resistencia a los j J h ^ j de su rapidez se establece con corta diferencia 
cuerpos que se mueven con cierta rapidez; y cuanto ma- | ^ 01.¡<0.en (ie su movimiento. Asi es que puede atenuarse 
la calda de un cuerpo dándole un gran desarrollo de su-
perficie. 
yor sea esta rapidez tanto mas grande es la resistencia. 
L a espet iencia ba demostrado que para un mismo cuerpo 
si la rapidez es doble la resistencia del aire es cuádruple; 
si la rapidez es triple la resistencia es nueve veces mayor: 
« en fin hablando el lenguagc de la ciencia la resistencia 
del aire aumenta como el cuadrado de la rapidez del cuer-
po en niovimiento. Resulta de este principio que cuando 
un cuerpo cae en el aire la aceleración de rapidez que 
desde luego csperliucnla va siempre decreciendo hasta que 
Bajo este principio se 
construyeron los paracai-
das. Y a en 178/1 M r . X e -
nomiand, hoy profesor de 
tecnología en París habia 
hecho algunas esperiencias 
al efecto; pero hasta iSoa 
no se hizo la primer seria 
tentativa. M . Garncrín fue 
quien concibió el atrevido 
proyecto de dejarse caer dw 
mas de 200 toesas de ele-
vación, lo que ejecutó a 
vista de todo París: llegado 
á aquella altura el intrépi-
do aeronauta cortó la cuer-
da que sujelaba la barqui-
lla al globo. L a calda fue 
con uua rápida celeridad, 
pevo no tardó en desplega) -
se el paracaldas, y la rapi-
dez disminuyó considera -
blementc. K l paracaldas m» 
dejaba de sufrir cnonms 
oscilaciones , efecto del ali c 
• pie se acumulaba debajo. 
I.:,tc aire al evadirse la,, 
pit.oto por un lado com.» 
por otro , producía sobre el 
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paracaidas una sórie de sacudiniicntos que fcli/.iiicnlc 
iiinguti resultado funesto produjeron. Poslcriorinentc han 
logrado evitarse practicando en el centro del panu aidas 
un tubo de alguna elevación por el que el aire puede eva-
dirse sin impedir la resistencia que disminuye la rapidez 
de la caida. 
L a dirección de los globos ha sido desde los primeros 
momentos de su invención, y aun es en el dia objeto de una 
nudtitnd de tentativas hasta ahora infructuosas. La pri-
mera dificultad que se opone es esa misma resistencia del 
aire tan útil para la descensión en paraca idas. Esta resis-
tencia se aumenta considerablemente por las corrientes de 
aire que aun en los tiempos de mayor calma reinan cons-
tantemente en las altas regiones de la atmósfera, y á las 
cuales la inmensa superficie de los globos ofrece una presa 
considerable. La rapidez con que para vencer este obstácu-
lo habrían de agitarse las alas ó remos de que han querido 
valerse están fuera de toda proporción con las fuerzas 
musculares de los hombres que se empleasen en moverlas. 
Si en vez de la fuerza humana se recurriese á la de las 
máquinas, la de vapor por ejemplo, las dificultades serian 
aun mucho mayores, porque para sostener el peso de la 
máquina habriau de aumentarse considerablemente las d i -
mensiones del globo que por consiguiente ofrecería aun 
mayor objeto á las corrientes del aire. 
L a objeción común que á esta demostración se hace es 
la de que las aves vuelan y se dirigen con la mayor faci-
lidad. Hero un poco de reflexión bastará para persuadirse 
que la estructura de las aves es totalmente diversa de la 
que generalmente se dá á los globos. Desde luego poseen 
una ligereza específica ; sus huesos están huecos y presen-
tan una gran solidez á pesar de la poca materia que los 
compone; sus plumas y principalmente el cañón, ofrecen esta 
propiedad en el mas alto grado ; en fin sus músculos pec-
torales destinados á agitar sus alas tienen una fuerza enor-
me en comparación con el peso y volumen de su cuerpo. 
Asi pues parece que el problema de la dirección de los 
globos debe permanecer insoluble ínterin no se halle una 
materia que como las plumas de las aves reúna una gran 
solidez á una estremada ligereza; y aun asi s^rá necesario 
que estas materias sean susceptibles de servir sin deterio-
rarse á la construcción de los aparatos motores que hayan 
de usarse. 
( E l segando artículo en el número p r ó x i m o . J 
EFECTOS » E LA IMAGÍNACIOIV 
SOBRE EL FÍSICO DEL HOMBRE. 
ace algunos años que un célebre físico, autor de vina 
escelente obra sobre los efectos de la imaginación, quiso 
unir la práctica á la teórica con el objeto de patentizar 
la solidez de sus reflexiones. A l efecto rogó al ministro de 
Justicia de Francia le permitiese probar lo que predecía, 
con un criminal condenado á muerte; consintió el mi-
nistro y le hizo entregar un célebre asesino que habla 
nacido en una clase distinguida. Preséntase á él el súbio 
y le dice: «Amigo mío, varios sugetos que se interesan 
por la reputación de vuestra familia, han conseguido de) 
ministro á fuerza de instancias, que no se ejecute vues-
tra sentencia en un cadalso á presencia del populacho • ha 
sido pues conmutada y se ejecutará en el interior de la 
cárcel, mediante una sangría en los cuatro miembros, lo 
que os proporcionará una muerte tranquila y sin angus-
tias." E l criminal se sometió á su suerte crevéndose fe-
liz en nosubir al cadalso, y juzgando que su nombre y el 
de su familia sufrirían menus aírenla. Le conducen al si-
lio designado, donde lodo estaba preparado do anli-niaiio-
le botld^n los ojos, y á la .señal convenida después d,. 
haberle atado sobre una mesa , le pican levemenle (•orí 
punta de una aguja en piernas y brBKOÉKSe hablan pie, 
parado á los estremos de la mesa cnalro fuenleeilas llenas 
de agua que cayese poco á poco en cubetos destinados al 
efecto 
E l paciente , creyendo que era su sangre la (pie produ-
cía aquel sonido, se debilitaba por grados, pero Ip que mas 
le sostenía en el error era la conversación que en voz ba-
ja seguían dos médicos colocados exprofeso en aquel sitio; 
«¡hermosa sangre! decía uno de ellos, ¡qué lástima que 
á este hombre le hayan condenado á muerte ! á no haber 
sido esto hubiera sin duda vivido muchos años.—^¡Chito! 
replicaba el otro; y luego acercándose al primero conti-
nuaba en voz aun mas baja, pero no tanto que dejase de 
oírlo el criminal.—«Cuanta sangre tiene el cuerpo hu_ 
mano ?—Veinte y cuatro libras. Y a se han estraido diez, 
y por consiguiente este hombre ya no tendría remedio;» 
en seguida se retiraban pausadamente y hablaban mas ba-
jo. E l silencio que reinaba en aquella estancia y el mo-
nótono ruido de las fuentes que no cesaban de destilar de-
bilitaron de tal modo la cabeza del pobre paciente, que 
aunque gozaba de una vigorosa constitución se fue acaban-
do poco á poco y murió sin haber perdido una onza de 
sangre. 
CHATEAUBRIAXD. 
M r. de Chateaubriand es uno de aquellos hombres á 
quien el cielo reservára la mas dichosa si tisfaccion que un 
mortal pudiera apetecer; tal es la de ver brillar su nom-
bre con una reputación universal, la de asistir al triunfo 
de todas sus obras, el verlas traducir en todos los idio-
mas, el gozar en fin de su propia gloria, debida únicamen-
te á la superioridad de su talento. Oírse saludar por la 
Europa entera con el sublime título de hombre de genio, 
es sin duda alguna la mas elevada dignidad á que pueda 
aspirar un hombre, dignidad que ¡guala sino aventaja á 
todas las demás. S i , bajo otro punto de vista, la suerte 
ha sido menos propicia á Mr . de Chateaubriand, no por 
eso dejara de ser uuo de los grandes hombres de nuestra 
época, como uno de sus primeros escritores , de sus mas 
admirables talentos. 
Cada día se alejan mas de nosotros aquellos tiempos 
en que el espíritu de partido triunfaba de la justicia y de 
la verdad. Van desaparecictido aquellos dias en que na-
die se creía obligado á confesar el mérito de los que per-
tenecían á una opinión contraria , ó combatían bajo dis-
tinta bandera; se acerca ya la época de la buena fe, de 
la conciencia, en que habremos de estimar á los hombres 
por su verdadero valor; cualquiera que sean sus opinio-
nes. Entre nuestros jóvenes lectores, es sobre todo don-
de el grande escritor cuyo retrato ofrecemos hallará la 
justicia (pío se le debe, porque no son de aquellos que 
correo la envidia, que aniaia el espíritu de partido. Son 
estudios-js y buscan la ciencia donde quiera que se les pre-
senta sin trabas ni dispendios; buscan asimismo con ar-
dor todo lo que puede ilustrarlos sobre los hombres y so-
bre las cosas, y cuando encuentran que admirar, lo harcu 
con tanto mas placer , cuanto que se envanecen con Ia 
gloria de sus contemporáneos. 
En estos tiempos de revoluciones y prodigios, 'le 
trmafos y reveses, de elevaciones y caldas, Mr. de Cha-
teaubriand ha ofrecido un ejemplo de las vicisitudes hu-
manas, y de lo ipie puede un alma fuerte y una elevada 
penctraeitm. E l ciclo al hacerle nacer de una familia "0 
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ble, 
cnrrcv 
ivii/. y álsttnguidB i no pkrWBÍí fWemrle una 
í^ ra^ de Vlagea ^rM^n.sos, de trábajóa tefaiéhitoa en II-
i rataraí y <1(' l,,l',li,s corikfnúaa eii poKtlcá. ¡fett) el giim 
Mcadimieato de 89, que (lcl)i;i salvarlo todo y que todo 
lo perdió, alcanzó tamjblen & Mr . de CliaU'aidjnand. Muy 
joven entonces y persuadido de que su vocación era la 
de las armas, entró al servicio; poro lo mas admirable es 
que su padre quería sirviese en la marina, su madre que 
abrazase el estado eclesiastrco, y lo que sucedió es que 
hizo dilatados viages por la mar, y que él fue el pri-
mero que se presentó á levantar de nuevo el símbolo del 
cristianismo, que las pasiones desordenadas de 9') hablan 
derrivado. La revolución encontró á Mr . de Chateaubriand 
en las filas del ejército. l ie aqui como él mismo espresa su 
salida de Francia en aquella época. 
«Yo era subteniente con grado de capitán del regi-
miento de caballería de Navarra. Los soldados de este re-
gimiento , cuyo coronel era el marques de Montcmart, se 
habían sublevado como los demás, asi que, al principio 
de 1790 me hallé libre de todo empeño. Cuando dejé la 
Francia en' 1791 la revolución caminaba á pasos gigan-
tescos. Los principios sobre que se fundaba eran los míos; 
pero detestaba las violencias que la habían deshonrado, y 
marchaba gustoso en busca de tina independencia mas con-
forme á mis inclinaciones , mas simpática á mi carácter. 
En aquella misma época el movimiento de emigración iba 
en aumento; pero como no habia combates, ningún sen-
timiento de honor me impelía á arrojarme contra mí opi-
nión en la locura de Coblentza. Otra mas razonable emi-
gración se dirigía hacia las márgenes del Ohío ; un país 
libre ofrecía su asilo á los que huian de la libertad de su 
patria. Nada prueba jnas bien el alto aprecio de las insti-
tuciones generosas , que el destierro voluntario de los par-
tidarios del poder absoluto, á un mundo republicano. En 
la primavera de 1791 me despedí de mi respetable y dig-
na madre, y me embarqué en Saint-Malo; llevaba una 
carta de recomendación del marques de la Rouairie para 
el general Washington. Mis compañeros de viage eran los 
seminaristas de San Sulpicio que su superior, hombre de 
méri to, conducía á Baltimore. Nos hicimos a la vela, y 
á las 48 horas perdimos de vista la tierra, y entramos en 
el Atlántico.» 
I(lulo'i d i g lor ia , como escritor, como ftlóloíb y OÓRtO 
cristiano. Poco se .nc/.r!.'. ni lonecH cu los u e g o n o . poli-
ticos, y no hubiera tenido ningún punto de cottUolaoon el 
poder í no haber sido continuamente amenazado y u veces 
perseguido. 
Firmada la paz en 81/i Mr . de Chateaubriand que ba-
hía dejado depositado en Londres un baúl que encerraba 
todos sus manuscritos de América, trató de reclamarlo, 
pero ni se acordaba del nombre de la persona en cuya ca-
sa se habia hospedado ni del de la calle en que estaba s i-
tuada ; y solo á fuerza de eficaces y dilatadas pesquisas pu-
dieron hallarse los herederos de aquella anciana señora: 
los hijos habían respetado el depósito confiado á su madre, 
y el baúl se devolvió intacto. Mientras el nombre del au-
tor se habia hecho célebre, una familia pobre poseía los 
medios de enriquecerse con aquellos manuscritos, pero ni 
aun se la pasó por la imaginación , y la pareció mas senci-
llo respetar y devolver un depósito. Mr . de Chateaubriand 
hubiera debido revelar el nombre de esta honrada familia 
al reconocimiento de sus lectores. 
En 3x de marzo de 1814 salió á luz el primer folleto 
político de Chateaubriand, y desde aquel instante pertene-
ció á la política. Electo miembro de la academia france-
sa, creado después par de Francia, y nombrado luego mi-
nistro de Estado fue siempre el hombre de su conciencia 
y de su convicción. Adicto al principio de derecho here-
ditario porque le considera con razón como una prenda de 
la paz universal y como la mas fuerte garantía de la esta-
bilidad de las instituciones, ha sido uno de los mas firmes 
apoyos de la libertad de imprenta , institución vital, madre 
de todas las demás libertades, y mas de una vez ha tenido 
el honor de caer en desgracia por haber irritado al poder 
con su resistencia , ó por haber desagradado con sus enér-
gicas manifestaciones. 
Estas fatalidades, estas injusticias las olvidó Chateau-
briand en el día de la caida, pues cuando todos prestaban 
un nuevo juramento , prefirió dejar de pertenecer á la cá-
mara de los pares antes que olvidar el suyo, lo que consi-
deraba como un perjurio. Hoy se halla fuera del círculo de 
la política, pero las letras han ganado en esta mutación ; 
sus nuevas obras lo acreditan. 
Es pues constante que Mr . de Chateaubriand no emi-
gró; si dejó la Francia no fue con el simple objeto de 
abandonarla; había concebido un plan inmenso, y era pre-
ciso dar principio á sai ejecución. En nada menos pensaba | rera si hubiese llenado el objeto de mis viages. Perdido 
que en descubrir e! famoso paso al nordeste de la Améri- en aquellos mares solitarios, sobre aquellas playas hiperbo-
« Ahora que me acerco al fin de mi carrera (dice él 
mismo }, no puedo menos, al dar una ojeada por lo pasado, 
de reflexionar cuán distinta hubiera sido para mí esta car-
ca, tentativa bizarra hecha y siempre sin resultado por el 
célebre Parry y el intrépido Franklin. Pero esto no era 
sino la conclusión de su empresa; empezó por visitar las 
vastas soledades de la América, y allí fue donde se reveló 
a sí mismo aquel grandioso talento descriptivo en el que 
ninguno le ha igualado, y aquel profundo afecto religioso 
que brilla en todas sus obras y que con tanta elevación y 
poesía ha sabido espresar. A l l i , en las chozas de los sal-
vagos , bajo la incierta protección de una hospitalidad du-
dosa , fue donde compuso sus primeras obras , en las que, 
como involuntariamente imprimió aquel sello original tan 
desconocido hasta entonces como la naturaleza y las cos-
tumbres nuevas que se proponía describir. 
De América pasó á Inglaterra donde se dedicó asidua-
mente á ordenar las notas que habia tomado ó las obr^s 
•Pie habia bosquejado en las soledades del nuevo mundo. 
En 1800, cuando el 18 de brumario le hubo abierto las pucr-
M de la patria , y la libertad que había degenerado en l i -
hieu lleg6 á 
^encia comluia por el absolutismo, volvió á Francia con 
„ í,.0l;tunes V** siempre fue su amigo, y que lam-
ser un célebre escritor. Desde entonees hasta 
Í¡Ü M l - d« Chateaubriand los M á r t i r e s , el Tti-
l/lf;in,\ C'r « Jcrusahm , y el Genio del Cristianh-
' ras • M t o W l * que coinrtitáyien sus mas precloíOB 
reas, donde ningún hombre habia estampado sus huellas, 
los años de discordia que tantas generaciones han destrui-
do hubieran pasado en silencio sobre mi cabeza: el mundo 
hubiera cambiado en ausencia mia. Es probable que no 
hubiera tenido la desgracia de escribir; mi nombre seria 
ignorado, ó cuando mas hubiera adíjuirido una de aquellas 
pacíficas reputaciones que no despiertan la envidia y que 
proporcionan menos gloria que felicidad. ¡ Quién sabe si 
hubiera vuelto á pasar el Atlántico, ó si tal vez me hubiera 
fijado en aquellas soledades descubiertas por mí como un 
conquistador en el ceulro de sus conquistas! ¡Es cierto 
que no hubiera figurado en el congreso de Verona ni me 
hubieran llamado Kscelenthimo (Monseignenr) en el pala-
cio de negocios estrangeros. » 
No cabe duda, veinte páginas de los Mártires- han ad-
quirido mas gloría á Mr. do Chateaubriand que honor ha 
podido proporcionarle el haberse oído llamar Escelemm 
en una secretaría del despacho. Si es oslo lo que quiere 
decir cuando habí? con esc desden de buen gusto, no ha-
brá uno .pie no esté de su acuerdo : pero nosotros debemos 
decir por él \Q qm ila euidudo <U< pasar en silencio ; y es 
ipie salm del ministerio mas pobre de lo que era antes de 
su entrada; los fondos públicos pasaron por sus manos sin 
dorarlas; y el que supiera hablar de religión y de moral 
iSS SI M V \ A l l l O PIWTOEESCO. 
cu lóriniiKis 
J)'ÍIJIÍC03 un 
tíui hiillaiilfs y poéticos díó en los negocios 
práctica ejemplo ele hita moralidad. 
POESIx\ . 
S e ha publicado un cuento romántico con el título de 
Blanca ; obra de D . J . F . Díaz, que es otro de los jóvenes 
que parecen inclinados a reemplazar en las filas de nuestro 
Parnaso los huecos que la política deja todos los dias. E l 
cuento de que tratamos está dedicado por el autor á su com-
pañero y amigo D . Gregorio Romero y Larrañaga, autor 
del otro cuento titulado E l S a y ó n de que hablamos ya en 
wno de nuestros anteriores números ; y con efecto el de 
Blanca parece producido por la impresión de la lectura de 
aquel, en términos que no pocas veces desearíamos que el 
autor no se hubiese dejado arrastrar aunque involutaria-
tmente de ella. Entre los trozos notables en esta composi-
ción paréceuos del caso trasladar como muestra el siguiente. 
EL CONVENTO. 
Die?, veces sus rayos el sol ardoroso 
al mundo adormido benéfico envió, 
diez veces brillara después que animoso 
el noble Rodrigo peleando murió. 
La noche empezaba del décimo dia, 
tíistísima , oscura que infunde pavor; 
•1 trueno de cerca terrible se oia, 
el rayo despide su vivo fulgor. 
Un bulto medroso de negro capuz, 
áe atléticas formas, de triste mirar 
inmóvil se viera al pie de una cruz, 
al Dios de bondades su rezo elevar. 
Confusos se oyeran mil ayes y mil 
salir de su pecho que oprima el dolor: 
•1 llanto oscurece su faz varonil 
«jue un tiempo brillara con bélico ardor. 
El trueno sus ecos de horror repetía , 
«i agua con fuerza las nubes rompió, 
y el ser estasiado rogando seguia 
•terno descanso á aquel que murió. 
De tiernas doncellas el canto se oyera , 
sos voces el aire repite do quier, 
• l agua á torrentes continuo cayera, 
y nn rayo en el bosque se vió desrendér, 
Un gótico alcázar de rara estructura 
s« ostenta en el bosque do el rayo lució, 
y el hombre embozado dejó su postura, 
T ett medio el alcázar velui se lanzó. 
11 inindas de liirn ijt IH ili'lanlr rlall.'il', 
dic/. VM(;('ii(M Dttl'BI (Mi todo serian, 
ms itíerno* ftbentoí al ciclo elevar 
en liauio baQdda», dUtlntáa io oi.m. 
La bóveda ¡iiinensa do el (¡auto SoUÓ 
de negros lapices veíase! ornar ; 
augusto silencio en ella reinó , 
y solo la virgen le osara miliar. 
Un túmulo en medio la iglesia se alzaIM 
de luces sin cuento rodeado se mira 
un bulto á lo lejos del túmulo eslalia . 
que oyendo los ruegos el triste suspira. 
Las preces postreras de aquel que rnurié , 
de nuevo en el templo se dejan oir, 
y en ella mezclado un nombre sonó 
que al hombre enlutado le hiciera gemir. 
El rito sagrado su fin ya tocara, 
las puras doncellas pasean la cruz; 
y triste, lloroso á un lado se hallara, 
inmóvil el bulto del negro capuz. 
Los ruegos cesarán cual mágico encant», 
bien pronto do quiera silencio reinó; 
empero, aüigido , bañado en su llanto; 
el hombre encubierto del templo salió. 
E l mismo Sr. Díaz nos ha dirigido etra composicioa 
suya inédita. Hela aqui,, 
E L S O L D A D O . 
En medio de espesa niebla , 
del humo de cien cañones 
disparados; 
y cuando los aires puebla, 
el ruido de los bridones 
incitados. 
Al pie de un mortero 
que muertes lanzaba, 
el rostro ostentaba 
cansado guerrero: 
De sangre caliente 
do quiera teñida, 
la mecha encendida 
refleja en su frente. 
Y al duro estampido 
del bronco cañón; 
de triste canción 
entona el sonido: 
Y decia: 
» ¡ Laura mia! 
»yo te amaba 
« y con tu puro amor me enagenaba. 
»Aun te adoro 
» y te lloro, 
«que mi amor 
>>se marchitó cual agostada flor. 
t • »Al pasar, : 
» de dejar, 
» al que amaste, 
"de Uodrigo y del mundo ta alejaste. 
» ¡ Ah! en la fosa , 
" do reposa , 
>>la que amé, 
» a reunirme con ella tornaré. >• 
Hendir entonces el viento 
se viera el plomo abrasado, 
con pavor; 
Y volar al firmamento 
Cl cráneo despedazado, 
del cantor. 
Solo un grito 
se escuchara, 
que sonara 
»¡ Laura mia!» 
Y los ojos 
del soldado , 
han brillado 
de alegría. 
Juan F i í t n c i s c o fíiaz. 
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i : (1 extranjero que a su entrada en la capital de Rusia es-
clama como Madama Slael «Petersburgo ¿ qué haces aquí?» 
seguramente llega á ella en el invieruo en un día de tor-
menta ó de ventisca. L a aridez de la estación contrasta con 
la belleza de aquella capital. Pero en el estío, en que el c l i -
ma del Norte se asemeja prodigiosamente al del medio-
día, lejos de ocunir al viajero semejante pregunta, en 
vez de reprobar la elección del sitio que ocupa, admira-
ra la conveniencia de su situación,y esta admiración du-
rará hasta fin de octubre; entonces si el frió se eleva de 
veinte a treinta grados, es cuando únicamente esperimen-
lará un movimiento de indignación contra el fundador de 
aquella capital. ;,. toaJhM 
Esta ciudad es joven , hermosa, rica,,elegante , cons-
truida bajo un plan rcguljar, y simétrica sin monotonía; 
las casas no tienen una elevación tan desproporcionada 
Hue intercepten el aire ni la luz. Un ruso de buen tono no 
subirá mas de dos tramos. Las fachadas están bien deco-
radas. Pudiera Ihunarse la ciudad de las columnas ; tal vez 
tan abusado de este adorno, pero al cabo es un brillante 
defécto que al menos contribuye á la magnillccncia del 
golpe de vista. 
Hay un punto desde el (pie S. Petersburgo ostenta á 
^ vista el conjunto de su inmenso panorama: este es el 
puente del jardín de Kstío. Una tarde cuando el sol al 
ocultarse presentaba el mas grandioso espectáculo, en-
contré allí al conde Amadeo. Qm-riendo hntenne partí-
C'pe de su adminicioii bác ia los objrtos que amenizan aque-
a perspectiva , l'uéiuelos señalando uno á uno , al modo 
'm Elena designaba á Priamo los héroes del ejérciío si-
tiador de Troya. 
- «líe alli , me deeia , sobre la rivera derecha do la 
13 > la fortaleza cpie contiene en su vasto recinto la ig|c-
a.0 Trimestre. 
sia de S. Pedro y S. Pablo , cuya elevada aguya de ovo 
domina lasmurallas; aquella multitud de chispasque brillan 
en medio de espesos vapores por cima de una verde te-
chumbre , nos indica la casa de moneda situada también 
en el interior de la ciudadela. 
«Mas allá, á la derecha, en el fondo del horizonte, 
aquellos árboles magestuosos inclinan su ramage ante 
las aguas del estrecho JMcwa. ¿ Cómo designaros aquella 
multitud de suntuosos campanarios que envanecen las 
aéreas regiones? He allí, en el Massi/iostroff, h cú^xú^ 
de una iglesia que he visto empezar, concluir é inau-
gurar en el espacio de dos años ; en su cima sedistiil-
guc una estátua de cobre plateada. Mas allá la Bolsa y sus 
dos columnas rostrales; la línea inmensa de los doce co-
legios que en otro tiempo encerraban los diferentes minis-
terios; los edificios de la aduana, la acadertiia de ciencias 
la do bellas artes ; y al estremo dé tan imponente pers-
pecllva, la escuela de minas situada á la conclusión de la 
curba descrita por la ria. 
».Sobre la ribera izquierda se distingue el hermoso en-
rejado del jardín de Estío, en cuyo centro se eleva el pa-
lacio Miguel en que murió Pablo 1 que le liabia hecho 
construir. Pasad la vista por el campo de Marte, teatro 
de las belicosas revistas de la guardia imperial, y por c i -
ma do los árboles en línea diagonal , divisareis el palacio 
edilicado por el gran duque Miguel y su interesante com-
p a ñ e r a ; ^ en fin la cópula de la iglesia católica, v la de 
Kasan.) iglesia inet.ropolii.ana hasta nueva órden, 
«Concluida esta oscursion fuera de las márgenes del 
\ . wa, volvamos la vista á aquella inmensa línea de edL 
m o i que forman el muelle del ounsejo. lie allí h ^ 
de madama Rivas, esposa del antiguo almiranle ; el L ^ . 
cío de mármol, el del eomle L.itta , el del príncipe t í a , 
•Jí de Juliu ile i B.'IO. 
m 
gario, la ímbajada de Francia, U E m i t a , el palacio de 
invierno , el vasto rdilicio del AImiiaiiln/yo con sus «los 
pabellones, sus bajadas de granito y su veleta de oro su-
perada por un barco; mas ailá la eslálua de Pedro el gran -
de , ei puente de Isac y el senado , y en último término, 
el muelle inglés del que apenas pueden divisarse algunas 
casas. 
«Ved aquellas chalupas cual se deslizan bajo la som-
bra paralelamente á los dos estremos del jardín de Estío; 
aquellas aguas que el Newa cede generosamente á la Ciu-
dad, forman los canales de \a FantanU y de h Moda, 
que en unión con el de Santa Catalina, bañan los mas 
hermosos cuarteles en la dirección de Este á Oeste, y des-
pués de caminar asi cuatro werstas (una legua) se unen a 
la ria en el mismo sitio en que esta desagua en el golfo. 
«Tal es el cuadro que se ofrece á nuestra vista. V o l -
vamos ahora nuestro rostro y remontemos el curso de la 
ria. A la derecha se vé el arrabal de Gagarín, la iglesia 
del Arsenal , los campanarios del antiguo monasterio de 
Smolna , el instituto de señoritas nobles, y la verdosa te-
chumbre del palacio dé la Tauride; sobre la ribera opues-
ta el antiguo Petersburgo, el hospital militar, la academia 
de medicina, diversas iglesias,, y por último las cercanías 
de la aldea de OMta.» 
Si á esta multitud de hermosos edificios añadimos la 
inmensa estension de la ria que se divide en diferentes 
brazos; los bosques de mástiles que se elevan en distintos 
puntos; las naves estacionadas delante de los puentes que 
se abren a las dos de la mañana para franquearlas el pa-
so ; los millares de góndolas que se cruzan en todas direc-
ciones, las hermosas aceras, los pretiles, y las fachadas 
imitadas á mármol que forman el recinto de la r ia ; habré-
mos de convenir en que es imposible abrazar en misólo 
golpe de vista un cuadro mas variado , mas rico, mas im-
ponente : y es de observar que para gozar de él en toda 
su estension no es necesario cambiar i. de sitio: nuestra 
vista caminó mucho pero nuestros movimientos se limita-
ron a una media vuelta a la derecha. 
Aunque allí se carece de la piedra sillería no se hace: 
muy notable esta falta; los ladrillos suplen •perfectamente; 
¿ aquellas masas enormes que tanto cuesta hacinar. Mu-
chas ventajas se contraponen á esta privación ; una de 
. ellas es la de la brevedad en la, construcción / t ) : una ca-
sa se levanta con inconcebible; rapidez, sin qué por eso 
carezca de, cuanta solidez puede apetecerse. Los ladri-
llos so ocultan y un revocado de color blanquecino, ama-
rillento ó café con leche al gusto de Italia se presenta á 
complacer |a vista. Acostumbrado ya a la variedad y fres-
cura de los matices, ningún placer se encuentra al ver el 
palacio de mármol edificado con gruesas piedras de grani-
to. Esta es la única casa de su especie ; su estrambótica 
belleza tiene un aspecto triste. Cuantío me vi al frente de 
aquel negro palacio, adquirí un continente serio, y esto 
para mi es una calamidad. 
l ' áci! es de imaginar lo mucho que sufre la pintura de 
los edificios á la llegada de invierno, lo que condena á 
los dueños á un continuo revoque; pero este gasto es po-
co dispendioso , y la ciudad gana en ello el conservar su as-
pecto üe juventud; si tres mil años existiese de este mo-
do , nunca habría quien acertase, su edad. ' 
( 0 En xSaose componía la capital de 3,iO'>. casas de piedra, 
V 5,a83 de madera'inclusas y. io iábi icas. Tiene de cjrcaplerencia 
33 i p itonan (cerca 0« « tjfi leguas) y 9 de diámelio fa tk le-
gnas). Coii lu ne j idas formadas por los brazos del Newa, y se divide 
en | a partes que fornuui 5 ; cuarlelcs y ', 51 calles. Ku'el número 
de los io brazos del Newa, se compre,ulcn los tres grandes cana-
les ipie bañan la ciudad sobre la ribera izquierda .le Ja ría. V.llén-
lanse i36 puentes, doce do ellos <le bierro, treinla y uno de gra-
nito y los reslantcs cíe madera, l la j iglesia, p;,ra c\ ino 
griego sin contar las capillas. Las santas imágenes brillan en oro, 
plata j ¡..-.i.vnas el mobiliario las iglesias es .U- b, mayor mag! 
ial.teacía. Los cultos e»trátij«vs tienen T i iglesias ó templos". 
s o i A N A i v i o p i v n m i sr,o •^ 1 .<M'<Y. 
No se quien rué el ministró ejlrangero tpie cornpar 
ha S> PitélíburgÓ á un magnKico teatro en uno (|,, .|( 
líos dias de soledad en que los adores repreteotuj 
ellos y para alguno que otro «licionado. Esta comparac" * 
es exacta; la magnitud de la ciudad cscede á la de su 
blacion. Hice esta observación á Un ruso apasionado aniau" 
te de su patria, y me replicó como el poda Le fétierre 
las representaciones de sus tragedias: uílay miulia ('ni' 
pero no sé donde se mete.»—JMunca será en esta plaza 1 
replique, (atravesamos la de Isaac) porqué la yerba 
crece lo bastante para sustentar cómodamente una doce 
na de cabras.» 
E l conde Mileradovitsh (2) gobernador general i^g 
aseguraba que el último censo ofrece un total de 365 Q 
almas sin incluir la guardia imperial: las calles , los mUe 
lies y • plazas son tan espaciosos que podrian circular 
ellas ün millón de habitantes sin tropezarse. Muchos por opU 
nan que la población no llega á trescientas mil almas* pe 
ro es demasiado juzgar por apariencia. Ea clase de cria 
dos, clase baragana, es muy numerosa; las señoras de to 
no olvidando uno de los primeros elementos de higiene sa~ 
len muy poco á pié, y las mugeres de los comerciantes 
permanecen mucho en casa. Los artesanos , en estremo 
laboriosos no abandonan sus talleres, ni santifican eliunes 
ni aun el martes como en nuestras antiguas sociedades del 
mediodía, en que el pueblo hambriento de placeres se 
entrega de continuo á las delicias de los cifés ó de las san-
guinarias representaciones del teatro moderno. Sería pues 
difícil enumerar á golpe de vista los habitantes de una ciu-
dad en que las personas pudientes pasean en carruage y 
las que no lo son permanecen en sus casas. 
E i cuadro habitual de la circulación nada tiene de agra-
dable. L a multitud de hombres con barba crecida admira 
á los que no están acostumbrados á este espectáculo. Es-
te adorno no es bello y respetuoso sino cuando aquella es 
larga, espesa, bien cuidada, acompañada de un rico traga; 
pero si carece de estas ventajas imprime un carácter de du-
reza y ferocidad: la gente común la lleva bastante mal .y 
sin comprender su importancia. A.un es mucho mas feo el 
corte de sus cabellos; los llevan cortos y en dirección á la 
parte inferior de la nuca, y tan nivelados que no escedeñ 
uno de otro, i d 'que ios da un aspecto bastante siniestro; 
la razón no es fá' il áceilarla. Su tragé de invierno es una 
piel de carnero que con el uso se pone luciente y mugrien-
ta. No es más airoso su ropage de verano; las camisas dé 
tela rayada ondean sobre sus rodillasen vez de estar encerra-
das en el pantalón , las muicres llevan botas y se cubren 
con groseras pellizas ó largas camisolas con ancho plega-
do, que bajando hasta media pierna desfiguran sus for-
mas. La clase mercantil viste con bastante propiedad; pe-
ro los mancebos adoptan un trage misto. La barba, únieo 
resto de la antigua vestimenta forma con lo demás ufl 
desagradable contraste. Las mujeres renuncian, sin saber 
por qué , el trage uaciónal por usar sin arte la caricatura 
de las modas francesas. 
Los soldados fuera del servicio y de las maniobras i»'' 
litares, se envuelven en un capoton de color de panriio-
reno , y sujeto al medio del cuerpo, lo que nada tiene d« 
marcial. 
Pero los dias festivos cuando toda la ciudad se engala' 
na , el cuadro toma colorido ; sobre todo cuando los viejo' 
rusos, fieles álas antiguas tradiciones, arrojando una desde-
ñosa mirada sobre nuestro ceñido frac salen á ostentar en 
los paseos el noble trage de sus antepasados. 
Otro eslrangero comparó esta ciudad á una mUn01''iel 
mosa bien puesta pero mal Calzada'. E l emp ndrado nu-'O^ 
en efecto este epigrama; compónese de guijarros pti"t,a' 
gndos y muy mal unidos entre si poruña arena meiiudaquf 
elevada por el viento es smiiamente molesta para los oj05' 
( j) Es'.e general fue DaOCrtO en la ronmocioil mililar de 
mm 
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pero las hermosas ac ra ., 
»na vcrdiulcra prnvnhn.-. 
« •MI .iriiidas con anchas losas son 
latiera providencia en favor de los pedeslres (|nc 
nada a penas llenen (pie ver con los carr na-es. l,os tres 
grandes canales (jde atraviesan la ciudad <'n (oda sn eslcn-
sion la lihiaiide los carros de escoinhros : las harcas snini 
jiístran todos los maleriales , U-aiisjiorlan las maderas, sur-
ten los increados, y liaccn todas las inndan/as. Los airpii 
tectos tienen obll-acion de rodear el sitio (pie los trahaia -
dores ocupan con una pared de tablas, y solo se ve a ios 
operarios cuando tráhajan en pisos altos. 
De suerte que por medio del servicio de las barcas las 
calles están eselusivamente espeditas para las carrozas, los 
drosc/df y los coches públicos. Ási es que nunca se oven 
desgracias. d 
-s. . J . 
A E R E f t f ^ T I C A . 
i. "(Segundo ar t í cu lo . ) 
J j e m o s esplicado en nuestro primer artículo la teoría 
en que se funda este de^ubriiñiento i, y prometimos en el 
presente hacer una rápida historia de sus resultados en la 
aplicación; vamos á cumplirlo. 
La idea de construir up aparato por medio del cual 
el hombre pudiese elevarse ^""navegar por los aires, es 
muy antigua, aunque no tan pronto realizada. E l primero 
que concibió aquel proyecto fue el ilustre Bacon, propo-
niéndose hacer dos bolas de cobre muy delgado y vacías 
de aire en lo interior. Hácia e l ' año de i63o el obispo 
W'dkins describió un carro capaz, según su opinión, de 
lanzarse en los airés, y por la misma época el jésüita L a -
imagino un ésperímento semejante al del vapor. En 1709, 
Guzman , fraile portugués , construyó una maquina imi-
tando la figura de un pájaro , y formada de tubos que 
arrojando el aire debía reemplazar el batido de las alas. 
Su invención le valió una pensión considerable, pero la 
máquina no pudo andar: sin embargo no se desanimó su 
»ator, y en 1736 fabricó un globo de mimbres cubierto 
de papel y de fl a 7 pies de alio, «p- ( Irv.o.d,... , ma» ifo 
.,,„, ÚÚk, ...i.pmH, ,, .„ iutóV Ij) Mtrih dje hfechlcetti 
\cinle anos (le'M.iies s(- c.npe/ó a li^bfljui «•Me liSlluM 
AÚ una manera m.e, .¡enlíllca. IMi 1 \ n . r < .u/ir,, , \ r 
\ \ ioon , publicó una obra en la cual recomienda ól'l\S(,> 
de un globo de lal'elan henchido de un aire mas ligero que 
ei de ta almósl'era. El descubrimiento del gas hidrógeno 
hecho por Cavcndish en i7()G venia muy á pfopúsiio para 
poner en ejecución este proyecto; pero in emhai-go Mont-
golfier, que si no fue el invjentor de la idea de los glo-
bos , fue pur^tó menos el primero en aplicarla 0011 com-
pleto resultado, ño usó de aquel medio, y holp,sí del de 
la rarefacción del aire por el calor, y de este modo hizo 
elevar el primero en 5 de junio de 1783 eo Annonay 
su ciudad natal. 
Animado por e l suceso de esta primer esperiencia los 
¡ señores Charles y Rohcrt construyeron urfgldbo de íafetan 
impermeable henchido del gas hidrógeno, y el 27 de agos-
to, de 1783 dieron el primer espectáculo de este género a la 
entusiasmada población de Paris. 
Montgolfier marchó entonces á aquella capital llamado 
por la academia real de ciencias, y en 19 de setiembre 
.del misino año , repitió cu Versallcs aquella esperiencia. 
haciendo elevarse en un barquichuclo suspendido del glo-
bo, un carnero, un ganso y un gallo. 
Hasta entonces ninguna persona humana habla osado 
iatravésar los aires. Pi latré des Rozicrs y cV Jr ía iulcs , 
fueron los primeros que lo intentaron , elevándose hasta 
dos ó trescientas toesas , si bien el globo que los . sostenía 
estada detenido por cuerdas fijas en él suelo. Por ¿Itimo 
los físicos determinaron hacer la esperiencia por completo, 
y el 21 de noviembre de 178G pártieren del bosque de Po-
loña, cerca de París , y elevándose 5oo toesas vinieron á 
caer dos leguas del punto de partida, después de haber ' 
at'rávesado toda la capital. 
I Una viva discusión se elevó entonces entre los parti-
darios del método de Montgolfier y los que proponían el 
empleo del gas hidrógeno. Los señores Charles y Robert 
deiv.ostaron en sucesivas esperiencias las ventajas de este 
lUtimo. ^ 
lilmc havcl adquirió después una gran celehndad CQ-
«"> aci:oo:iaulu, buscando los medios de dar dirección á los , 
globos, desdo su primera ascensión verificada en París en 
•TSV EU setiembre del mismo ano el duque de Orleuiis 
Empañado del Sr. llobert se elevó en un globo cuya bar-
40ill;i iba provista de, remos y de un timón. 
Llegados á la altura (le i,/,oo pies los aereonautas s<-
p't'JUlraroa ularifuidos de ver el ori/.onfe cnbiirse de Mu-
":5 > v d\natite largo tiempo fueron arrastrados por un 
^"'btlUnu do vieulo hasta una •"*<.! 
l a -
(Globo y aparato Blanchard.) 
^K&te^ ^ ¥ KaSy m la-
i ni. 
E l conde Zmiihecari hizo la primer cspencnciá de este 
'género en 1 nglalerra , en V.L)de . navitímbro de 1783 lan-
zando un globo sin subir en é l , y en a i de seliembro 
de 1784 verificó en Lói(dres el primer viage aereostálico el 
lamoso l . iuianli , que después verificó oíros viagea en Edinu • 
burgo , en C.laseou y en ¡Vla.dri^. , 
l'.sla nlfimu esperiencia veriíieíida en nuestra .capital 
por /). fícenle l .unanll , tuvo lugar el dia 8 de enero 
de lA{¿> «'i' pla/.a del palacio del real sitio del liuen-lve -
ti.o á las (huí' y. media de aipul d ia , \mumdo á c a e r á 
las dos de la larde en P,o/.aelo del .Monte de fajo, siete 
leguas distante de esta Córtc; después volvió ú elevarse 
(jon nueva í'uerza , y estuvo en el aire hasta las cuatro de 
la tarde que voM,', a lK,>a ^ h, (amada larga, lermluo 
de 1« Fuente; Üualincide se remontó otra w/. iluiale i-s-
l i O s i : \ i v w i u o i » i \ T o i i i : s r . o 
lo úllimo parage , y al fin del tercer vu^lo fuq á parar al 
término de la villa de Orcnjo , provincia de la Mancha, 
no sin grave asombro de los habitantes , (pie pasado el 
primer susto recibieron entusiasmados al capitán Lunanli, 
conduciéndole en triunfo á la iglesia parroquial de aquella 
TÍUt. . . . i ái i • i . <.,l.,l ,, i •tii 
(Globo de Lunaidi.) (Globo de Blanchardy Jefferies.) 
Ta antes de esta fecha y en 7 de enero de 1785 
Blanchard y el doctor Jefferies intentaron atravesr el 
canal de la Mancha que divide la Francia de la Inglaterra. 
Partieron al efecto de Douvres y su globo se elevó lenta-
mente permitiéndoles contemplar el magnífico espectáculo 
que les ofrecian las costas meridionales de Inglaterra. 
Pero esta calma hubo de serles funesta , porque después 
de una hora apenas pudieron sostenerse sino arrojando to-
do su lastre. A. la mitad del camino entre Francia é Ingla-
terra se desembarazaron de sus libros y provisiones de bo-
ca; poco después arrojaron sus áncoras y cuerdas y hasta 
sus vestidos ; la pérdida del gas les constituia ya en la s i -
tnacion mas crítica, cuando llegaron felizmente á las costas 
de Francia, y después de tres horas descendieron á las in 
mediaciones de Calais. 
•-IftfifJ ¿ól o'üiíís i^-fflw^io.psisi^ sa íifmijjftb ÜÍJ J 
3o a B í t i o q o a q fltíp mk&, " a i i g í n o í / : t>l> oboJéru b b eoh.ib 
jiV.!" ; ÍSV^A > ^) i<»l98 MU!, . «magó- íb id seg b b . u ^ m o 
Sq li:il>ii«l" fi'lo '•'•'1 l e l i rc i <;II 61^ inlcnlnua IIIM A,,^  ¿1 
ronanliis riltiiir des fíozin-s r Homain. Ilabinii buscada 
íq|-go tiempo el iiK ilio <le subir y bajar sin la pérdid.» 
gas y slri el cmpciio del iaslre. rilutre des ¡lo/.iers se propy^ 
so realizar ambos método» encargándose de la ejecución (|f 
este proyecto. E l primer globo se hallaba liencbido ¿U ],(_ 
drógeno, y el segundo alado por lo bajo y á una disiaii, u 
para que el fuego que debia bencliii le do llegase al prime-
ro. L a barquilla estaba colocada por delnjo y montada por 
los ya dichos Roziers y Roinaín , pero apenas habian de-
jado la tierra , que se lee vió hacer algunos movimientos sin 
duda para dar salida al gas del globo superior que aparecía 
hinchado. Poco después el aparato acreostático se incendiá 
y sus restos cayeron de la altura de 600 locsas con los ca-
dáveres de los dos desgraciados viageros. 
'•I ' X r i Í 
• VI')' i 
P'i5 M«} I¿1..IÍIJ ciiiiO'i oftjpiq iir.J on. aujjírírR ,»;iij2ÍJti¿ I-.- Í 
(Globo de Telas de Rozifrs.) 
i i '.; V i ; ! ' ! ; : 0>ÍÍ;Í< wHop li) '.n! ,.,.:•!> ,• • .; • •< !• ••, 
En julio de 1785 el mayor Monney se elev« ea ^ 
globo de su invención que se rompió y cayó en el mar de 
Alemania. E l infeliz permaneció durante cinco horas en et 
mayor peligro uniéndose á los restos do su aparata que 
flotaba en el Océano hasta que fue mugido ^ov d «aví» 
xVrgos cerca de la costa de Ysmout 
« CBr SO R»6HJW i •* (.<ií.¡tq J.JJ ob. i. (!•:. <1 ni »'•.-.. 
.cpb: 8i¡í oh obiftid b 'iBXfi.lijaiii-yj fdd'dj o<ii; ia oLiif ion . 
si oioq , aldcísbisritíD nciHuq Ü M S oil/if ;>! HUÍ JUSVÍIÍ ju2 
ue.Qíniosü-d' »8 on p^ íetuna 111« : inbnn oboq en. finiwpBfn 
íd«y iviüuí'.fa »b odok un ó'jhtb/l bC?i os y .'íólflí 
E l vla^fi aereostátieo de Tenú hecho en París el 18 
de junio de 1786 duró doce horas y ofreció particulárlda-
d«s estraordinarias. Luego que estuvo á 'iooo pies de 
elevación temiendo la ruptura del globo ocasionada por la 
demasiada espansion del gas se dejó caer en unas tierras 
tierca de Montmorenci. Lo» paisanos corrieron á é l , y que-
riendo el propietario del campo hacer pagar al aereonau-
ta los danos que le habia ocasionado, arrastraba el globo 
liáciit la aldea , seguido d¿ la multitud ; pero Testú ano-
jó el lastre, cortó las cuerdas de que tiraban los paisanos, 
y 8e-volvió á elevar dejándolos absortos. A rrastrado des-
paca por una corriente de aire fue envuelto en lina imhe 
bonascosa en que permaneció durante tres horas en una 
e^cuiidad completa; hasta (píe disipada aquella v entre dos 
y tres de la mañana pudo descender el aereonauta á le-
juas del ptiitlo de partida. 
E n agosto de 1787 Blanchard hizo ett, Strasburgo ua 
ensayo de paracaidas suspendiendo un perro y abandonán-
dole á la altura de 000 tóesas. E l perro llegó á tierra co» 
toda felicidad. 
En octubre de 1797 Garneñn se elevó en Paria p»111 
bajar en paracaidas. Llegado á la altura de 3oo toesas 
jó el globo, y aunque la caída fue en eslremo oscilatori-»fl" 
le impidió llegar feli/mento á tierra. 
E l mismo aereonauta y su hija la señorita rep'1" 
ron felizmente esta esperiencia en los años stice»1*08' 
mas aunque por los de i8if) ó 17 intentaron hacerlo 
esta capital llamando al lAetiro á toda la población, fud0* 
inútiles sus esfuerzos para henchir el globo J qnedand'» ' 
público matritense privado de tan deseado espectic11 ^ 
l . as inisiuas causas de impericia en la confección del 
en la disposiciwn del aparato, han bullado en olrít•, 
SI:II/VI\AKIO miwsco. i ir 
piones loi dewoa «le tile mltino jnihlico, y aiioqui <in 
i'onlió ver elevarse al famoso Mr. Rohcrlson tlesde la pla-
za de los toros, solo pudo disponer su gtobO eti lériniiios 
de subir en su lugar su íiijo, joven de corta edad. Sabido 
es por último el doblo chasco que nos pegó a los madrilo-
ñoa D. Manuel García Rozo en los dias 28 de abril y 1/, 
de julio de iSVS. 
En julio de i S i g Madama Ii¿anc/ iard yiuáz del ncreo-
nautn de este nombre hizo en Pni'l» "i"» MetnoiOfl nocim -
na. Su barquilla estaba empabeaada y giiarne< i<la <lc UBI 
brillante ilnminarion • la misma viagera hacia partir OOha 
tes, y uno de ellos sin duda mal dirigido debió locar al glo-
bo , é inflamando el hidrógeno hizo caer íi la desgraciada 
á la vista do una multitud de espectadores horrorizados 
por tan sensible suceso. ,Su cadáver se encontró^en UU te-
jado de la calle de Provcnza., 
L a ciencia aercoalaliea na ha eonducido como hemos 
dicho ya á las brillantes consecuencias predichas en su 
origen. Sin embargo el empleo del globo para reconocer 
los movimientos del enemigo contribuyó no poco al éxito 
de la batalla de Fleurus el 26 de junio de 1795. Los seño-
res Roit y Gay-Lussae se elevaron también en globo para 
hacer investigaciones sobre el magnetismo y otras, que no 
han sido de poco recurso á las ciencias. 
Daremos fin a este largo artículo haciendo mención del 
suceso ocurrido últimamente en Paria con motivo de la 
ascensión verificada el domingo a6 de junio próximo pa-
sado por la señorita Elisa G a m e r í n . 
Cerca de las ocho de la tarde eran cuando la señorita 
Garnertu se embarcó en su navecilla. Elevada á una altu-
ra poco considerable y después de haber paseado durante 
algunos minutos su embarcación a la vista de los concur-
rentes, gritó de repente que se volviese á tierra el globo 
que aun estaba sujeto, lo que fue ejecutado, y entre tanto 
que algunos operarios se ocupaban en reparar varias ave-
rías que habia recibido1, la familia y amigos de la intrépi-
da viagera se hablan colocado alrededor del barquillo y 
trataban de disuadirla de su intento de subir. 
La señorita Garuerin, empero , resistiendo sus instan-
cias y exaltado su animo por la presencia del público que 
manifestaba su impaciencia, mostró la mas firme resolución. 
Rn vano la autoridad misma so esforzaba en convencerla, 
•-liando la cuerda que detenia el globo se soltó de repente. 
Hendió aquel los aires con una violencia y rapidez, inau-
ditas. La señorita que no estaba prevenida para este brus-
co movimiento cayó precipitada en el fondo del barco. U n 
H»ililar que se encontraba en el momento de la ascensión 
«erca del apara to^ vió cojida entre las cuerdas por una 
de sus espuelas y arrastrado por la violencia de la máquina 
hasta la altura de doce pies, de donde volvió á caer uo siu 
algunas contusiones. 
E n este terrible momento el pavor fue general; y el 
globo arrebatado violentamente subia como una bala en 
dirección de Grenelle. U n grito fatal «Estoy perdida» sale 
del fondo del barquichuelo; la TMiiltitud llena de ansiedad 
y remordimientos sigue con la vista tan funesto espeetáci»-
l o , y contemplando el peligro se estremece. Pero ya nin-
gún poder humano tenia facultad de impedirlo , y solo un 
milagro podia salvarla. ¡Momento terrible ! ¡ ansiedad pro-
funda y general! 
Por fortuna el milagro se verificó, y los espectadores 
desecharon tan terrible cnsueñít cuando vieron que el glo -
bo después de llegar á una altura formidable desprendió el 
paracaidas, desplegando sus vastas alas y balanceándose 
magestuosamente hacia la tierra sin violencia, sin obstácu-
los y entre los bravos y gritos de alegría de la multitud. 
L a señorita Garnerin y su paracaidas descendieron en 
el recinto del Gimnasio normal del coronel español Aino-
rós situado no lejos de la barrera de Grenelle. La multitud 
precipitándose al paso de la heróiua, la acompañó hasta los 
campos Eliscos a donde llegó escoltada de muchos carabi-
neros y cu el caballo de uno de ellos. 
Nota. Después de escrito el artículo precedente, he-
mos adquirían el dibujo que acompañamos de una máquiuu 
aereostática inventada en Inglaterra, que se hallaba espues-
ta al público de Lóndres por la Sociedad aereonáutica en 
i833. Dicha maquina fue construida con el objeto de enla-
biar comunicaciones aéreas entre Lómlrcs y Pari», y no sa-
bemos que haya llegado a ensayarse. 
1 V I si M W vino I»IM(>IU:S4;<>. 
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MJ a lortura ó tormento era un modo especial de interro-
gar á los acusados sobre los hechos que se les imputaban. 
F.n la mayor parte de Europa se hallaba tan arraigada en 
las costumbres públicas que los mejores ingenios la admi-
tían como un hecho contra el cual ninguna objeción ha-
biaque oponer. E l canciller Í/' Aguesseau escribia en 1734: 
te O la prueba del crimen es completa ó no lo es; en el pri-
mer caso es indudable que debe pronunciarse la pena se-
ñalada por las leyes; pero en el caso segundo es también 
cierto que solo puede dictarse o el tormento ó una infor-
mación mas amplia.» Asi es como d ' Aguesseau , uno de los 
mas ilustrados legistas de su tiempo, admitía como natural 
la alternativa de horrorosos tormentos ó una instrucción 
mas amplia; para él era indiferente la elección entre es-
tos dos medios de llegar a la verdad. 
Hacia 1760 se abolió en Rusia la tortura por la empe-
ratriz Catalina ; Luis X V I tomó en Francia una determi-
nación semejante en los primeros años de su reinado, lo 
que siempre será un título glorioso para aquel monarca. 
¥a los ingleses habían hecho desaparecer la tortura en 
los juicios; sin embargo aun encontramos sus rastros en 
una época bastante reciente. Cuando Guillelmo Laúd obis-
po de Londres amenazó á Felton, asesino del duque de 
Buckinghan de hacerle aplicar el tormento si no designaba 
sus cómplices, Felton le replicó: «No se lo que los tor-
mentos me harán decir; pero no será difícil que pronun-
cie vuestro nombre ó el de cualquiera otro miembro del 
Consejo real, asi que evitadme inútiles padecimientos.» 
Lo que en efecto ha debido influir mas eficazmente 
sobre nuestra legislación y decidir la supresión de seme-
jante suplicio , que aun subsiste en algunos pueblos de E u -
ropa, es el convencimiento de su inutilidad. L a historia fo-
rense abunda en ejemplos de acusados que en la fuerza 
del dolor confesaron crímenes que no hablan cometido. 
En i65o ún sugeto falsamente acusado dé asesinato 
fue sentenciado á muerte y decapitado en Amsterdam á 
consecuencia de falaces declaraciones arrancadas en el tor-
mento : informado posteriormente el consejo de las pro-
vincias unidas, de circunstancias decisivas que patentiza- | 
ban la inocencia del ajusticiado , privó al magistrado de ^ 
Amsterdam del derecho ele tener verdugo, y le obligó á \ 
que para las ejecuciones hiciese venir un verdugo de la 
ciudad de Harlem. 
La tortura en China se aplica á los pies y manos. Para 
los pies se valen de un instrumento compuesto de tres tro-
zos de madera cruzados, uno de ellos fijo, y los otros dos mo-
bibles; introducido el pié en esta máquina se oprime con 
tanta fuerza que se aplasta el tobillo. La tortura de las 
manos se verifica por medio de unos trocitos de madera 
que se ponen entre los dedos del acusado ; se ata la mano 
por medio de cuerdas que se van estrechando gradualmen-
te hasta producir un crujido de huesos. L a cuestión es- \ 
traordinaria consiste en hacer con un instrumento cortan-
te incisiones regulares sobre el cuerpo del acusado y le-
vantarle la carne por bandas en forma de correas. 
Eu el Indostan colocan entre los dedos de las manos y 
pies del acusado mechas de azufre encendidas; sus piernas 
en seguida se encajonan entre cuatro tablas oprimidas por 
cuerdas. 
En Espaüa se usaron igualmente mechas encendidas, 
>' a mas se aplicaba á las rodillas y codos una piensa cine 
se estrechaba por medio de un tornillo. 
La cuestión de la cuerda empleada en Italia, Cerdeña 
S -Suecia consistia cu so: prender al paciente por medio de 
''na cuerda que pasaba por bajo de los sobticos: este su -
V 'eio podia prolongarse hasta tres cuartos de hora. Kn 
Itai » , di'.c Des Essarts, cuando la tomnVdc la cuerda no 
producía ningún efecto se ponía en uso la titulada ía v é g l i s : 
En medio de una sala se elevaba un pilar de cerca de tres 
píes, terminado por una punta que no tenia mas superficie 
que la uña del dedo pulgar: el acusado estaba sostenidó por 
cuerdas que mantenían su cuerpo en equilibrio, de forma 
que se hallaba sentado con todo su peso sobre la punta del 
pilar: entonces se le aproximaban brasas ardiendo , y el 
verdugo presentaba á su vista un espejo en que podia con-
siderarse. 'A •< i ; - , 
Otro tormento inventado por la imaginación italiana 
consistia en colocar al acusado tendido boca arriba y con 
el pecho descubierto bajo una bóveda de donde le caía el 
agua gota á gota sobre el hueco del estómago. 
En Escocia hacían tragar al acusado una cantidad de 
agua; en seguida le tendían en tierra, le cubrían con una 
tabla y saltaban con pesadez sobre ella. 
En los Países bajos quemaban por grados al acusado la 
planta de los pies. 
En Francia variaba la cuestión según los parlamentos; 
eu el distrito de Bretaña ataban al acusado sobre una silla 
de hierro, y aplicaban fuego á sus piernas. E n Rúan opri-
mían el pulgar ó una pierna del acusado con una máquina 
de hierro. En Besanzon daban la tortura de la estrapada: 
sujetaban los brazos del paciente detrás de la espalda y 
con una cuerda atada pendiente de una polea y á los dos 
puños le suspendían en el aire. Para la cuestión estraor-
dinaria ataban á los pies del paciente algún volumen pe-
sado.. 
Los sordo-mudos podían ser condenados á muerte si 
habían cometido algún crimen capital, pero no se les apli-
caba á la tortura porque no hubiera podido interrogárse-
les sino por señas, »lo que según Donisart, hubiera sido 
una verdadera irrisión.« 
L a cuestión era de dos maneras en cuanto á la inten-» 
sidad de los sufrimientos. L a cuestión definitiva se impo-
nía á los condenados á muerte para hacer el suplicio mas 
doloroso; la cuestión preparatoria ó purgativa se daba á 
los acusados cuando se trataba de un crimen capital so-
bre el que había indicios vehementes. L a cuestión purga-
tiva no se aplicaba por el ejecutor sino por un hombre 
llamado cuestionario , »mediante á que el acusado aun no 
pertenecía al verdugo.« 
E n ciertos casos no se hacia mas que presentar el 
acusado á la tortura; esto es, le hacían sufrir todos los 
preparativos del suplicio, le desnudaban, le ataban, pero 
sin otro objeto que el de aterrarle. 
Dos clases de tormento se usaban en el distrito de Pa-
r ís ; el del agua y el de los brodequirts (borceguíes). Es -
te último tormento consistía en colocar cada uno de lo^ s 
pies del acusado entre cuatro tablas que se ataban fuer-
temente, de forma que quedasen paralelas; en seguida se 
colocaban cuñas entre las dos del medio, las que se opri-
mían á mazadas. Para la cuestión extraordinaria había ocho 
cuñas, para la ordinaria solo cuatro. 
L a cuestión del agua merece describirse con detalles: 
lo que vamos á manifestar está fcstualmente éstraclado 
de la ordenanza criminal dada por Luis X I V en 1G70 v de 
la memoria instructiva remitada en 1700 por el tribunaí 
del parlamento de Paris á los diferentes juzgados de su 
distrito. 
«En la sala de cuestión un médico certificará si el 
acusado es apto por el estado de su salud para sufrir ¡a 
cuestión del agua. Hecho esto se atará al acusado por los 
puños con cuerdas de un grueso regular sujetas á dos a l -
dabas pendientes de una de las paredes. En la pared opues-
ta se hallarán igualmente otras dos aldavas que sujetarán 
gruesos cordeles, con los (pie los pies del acusado que 
quedará suspenso horízóntaímenté á tres píes de distanci.i 
del suelo, se atarán separados uno de otro por cima de lós 
tobillos. En este estado se le interpelará á que diga la 
verdad.• 
«Si no lo ejecutase 3 un hombre que acompañará HI 
st MAivAn 1 0 I»I¡\ r o n É s e o . cuestionario, sostPt)(lr:i la tábélk (I<'l acumulo un poco ).»-
jay Ib pondrá en labora un asía á (in de sostenerla ahicr-
la. E l cuestionario tomando la Hiñit del acusado se la es-
trechará , aunque aflojándola de cuando en cuando a fin 
de permitirle respirar, y teniendo un poco elevado el 
jarro del agua , la derramará con lentitud sobre la boca 
del acusado. Cuatro jarros de á dos azumbres cada uno se 
te harán tragar para la cuestión ordinaria, y ocho para la 
extraordinaria. En el invierno se hará templar un poco el 
agua. Si hace mucho frió la cuestión de los limreguies 
reemplazará i» la-del agua. Una y otra se Biiopeiiderán en 
caso de imposihilidad del acusado; pero si la cuestión ea 
vez de preparatoria es decretada como complemento de 
una sentencia de muerte ya pronunciada, se aplicarán los 
borcegnies en cualquier estado del paciente, mediante A 
que es un cuerjm confiscado y que las ejecuciones de muer-
te no pueden diferirse.» 
¿5 
r 
(Qué precisión en aquel sanguinario procedimiento! 
¡«mé cuidado tan minucioso para que nada se omitiese en 
aquel programa! ¡con qué admirable previsión, se dispone 
hasta el grueso de los cordele:- que debe ser regular, hasta 
los movimientos del cuestionario que debe derramar el 
o¿ua con l intitudy de lo alto para que no se desperdi-
cie una gota, y no se defrauden á la justicia algunos tra-
aos! ¿Semejante providencia no parece la espresion de 
una horda salvage ? y sin embargo esta ordenanza de 1670 
liic promulgada en medio de las fiestas y regocijos del 
mas glorioso reinado; en el seno de las diversiones de una 
L-orte amable y brillante. E l rey que la firmara estaba dia-
riamente rodeado de lo mas selecto de una nación pacífica 
B instruida; y en fin se publicaba el año mismo en que 
para el recreo de los genios ilustrados y de las almas tier-
•a?, ftaciñe hacia suspirar en la escena los amores cb Tito 
y da üerenice. 
F A B U L A . 
Cierto salteador subió 
con una escala á una altura, 
y luego que se asegura 
la escala al suelo arrojó, 
Ella sus quejas le dio 
por el pago ingrato y fiero, 
y el ladrón dijo : «grosero 
instrumento, ¿que creíste? 
para subir me serviste, 
para bajar no te quiero.» 
Tan justos los hombres son 
desde abajo ¡que humillados! 
y en viéndose encaramados 
se] burlan dei escalón. 
M . 
Sí.vmiti ; IMPRENTA UK OMAfU , i84o. 
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F R A N C I S C O I E N M A D R I D . nérñ 
uallandose el Emperador en Madrid por los años de i Sa/j, 
recibió la nueva de que el marques de Pescara estando so-
bre Pavía , habia obtenido una señalada victoria contra el 
ejército francés y hecho prisionero á su rey Francisco. E l 
emperador manifestó en tan dichosa ocasión la misma se-
renidad y grandeza dt ánimo que otras veces ostentó en la 
desgracia , y sin hablar palabra se entró en el oratorio de 
su real alcázar, á dar gracias al Señor por el triunfo de sus 
armas. La villa de Madrid solicitó el permiso de S. M. para 
entregarse á públicós regocijos, pero Carlos no lo consiu-
lió diciendo que no era victoria ganada á los enemigos 
de la fe. Luego envió orden para que pasasen á JNape-
les al rey su prisionero : pero como este solicitase que le 
trajesen á España, liando en la vista del César ia libertad de 
su persona, vino en ello el emperador, y en su consecuen-
cia desembarcó cu Barcelona el rey francés, y pasando por 
Valencia ¡legó á esta capital 
Su primera mansión pu ella fue en la tone de la casa 
que llaman de Lujan en la plazuela de la villa (en enyo 
sitio hay hoy un telégrafo), y á poco tiempo fue trasladado 
aun aposento del Real alcázar, dispensaiuiole el tratamien-
to conveniente á su alta gerarquía. Allí recibió varios men-
sajes del emperador, que estaba en Toledo , haciéndole las 
propuestas convenientes para el arreglo de la paz y resti-
tuirle a la libertad; pero como cu días insistiese Carlos en 
la devolución del ducado de liorgoña, y el rey de Francia 
en la negativa, las negoeiacioues se dilataban', y la paz no 
"egaba a realizarse. 
Francisco I en la dura alternativa de morir en su m i -
Mon o deshonrarse, aceptando condiciones «¿p e m « h«-
"'^mtes, m i , u,iálc y ^ ^ . ^ ^ aguai.aaiKlo ¿ a.a 
a- 0 Triracstre, 
la visita del emperador , y esperando de que entendiéndo-
se con él personalmente conseguiría un rescate menos one-
roso ; pero en vano esperaba, porque Carlos temiendo sin 
duda ceder á los impulsos de su generosidad, envióle á 
decir que no le veria hasta tanto que las estipulaciones se 
hallasen terminadas. Esta noticia produjo en el rey de 
Francia tal desesperación , que cayó peligrosamente enfeiv 
DIO, y liernaiido de Alarcon que tenia la persona del rey 
m guarda, despachó una posta al emperador que estaba 
en ei lugar de Sun Agnstin, dándole aviso de ia gra-vedad 
del accldeiile del rey de Francia, que ofrecia poca espe-
ranza de su vida, y que para alivio de su mal no pedia 
otra cosa que el que S. M . Cesárea le viese. 
E l emperador partió, luego en posta á Madrid, y liegó 
aquella misma uodie ( y,8 de seliembre de i !jy.5 i , "y apo-
sentándose cu el alcázar pasó ininediatanieule á la habita-
ción del rey francés. Cuando éste lo vió entrar en elln se 
incorporó con viveza eu su lecho, y con tono enfUieo 
le dijo: ¿ J'ctus á ver si ta muerte .as-• (I.-mz/óanaará 
pronto de ruestm prisionero ?» — «iVb sois mi ¡irisioner-
ro, respondió prontamente (arlos, .tino mi hermano , 
mi amigo, y mi único deseo es restituiios la Uhertad y 
cuantas sali facciones podáis esperar de mi. » Ku seguida 
le abrazó y conversó con él largo rato con gran IVa.iqm-iy. 
y cordialidad. 
Esta visita produ jo tan saludable efecto en d enfenuu, 
(pie a pocos d.as se halló fuera de pdigo : mas .Miando 
d emperador le vió reslablecido, cambió de lengua-,,- . 
lomo de nuevo su inílexible severidad. En vano Franeis". 
co le -eeordó sus benévolas palabras, nada piulo <•.., (, 
gi l ir í hasta que por lin se decid.,, á tirmar la caniudad,,,, 
U ile Jiiliu de i 8 J(j. 
SEMANARIO PWiTOHEftCO. 
6 tratndo de Madrid en ti de enero do t5a6, h qne 
restiluia el ducado de Borgofti con otras coadidonei one-
rosas para la Francia, obligándose a casar con Leonor her-
mana del emperador. , , 
Cirios entonces paso a Madrid a visitar al rey de I?ran-
cia va como amigo y cuñado, y Francisco I salió á recibirle 
con "capa y espada a la española, abrazándose con mues-
tras de mucho amor. A l siguiente dia salieron juntos en 
muías, y porfiando cortesmente sobre cual tomarla la de-
recha que al cabo llevó el emperador, pasaron a oír misa 
al convento de San Francisco. 
H I G I E N E Y S A L U D P U B L I C A . 
E . ^ J s un axioma vulgar que de cuanto posee el hombre na-
da es mas indispensable, mas precioso que la salud ; ella 
es su primera potencia ; de ta salud proceden el ánimo y la 
tuerza, y siin ella el trabajo seria un suplicio intolerable, 
una tarea imposible de soportar. 
Siendo pocos los que conocen la difícil ciencia de la 
higiene , creemos de nuestro deber entrar en algunos por-
menores sobre los elementos de esta ciencia mas fáciles de 
poner en práctica. Entre las precauciones que deben tomar-
se en las diversas situaciones de la vida para conservar ó for-
tificar la salud, indicaremos con preferencia las relativas á 
la habitación, al vestido y al alimento. 
HABITACION. 
Seria de desear que las casas estuviesen edificadas en 
sitios elevados; en los pantanos se respira un aire espeso, 
pesado y cargado de vapores húmedos y mal sanos; al con-
trario en las alturas es puro, ligero y seco , se renueva con 
facilidad, y el hombre le respira sin esfuerzo, se fortalece y 
recibe un nuevo impulso para soportar alegre sus fatigas. 
Convendria también que las calles fuesen anchurosas, y las 
casas dispuestas á recibir el aire y el sol libremente. Y 
pues estas condiciones no siempre son adsequibles, se 
cuidará al menos si se quiere sanear la habitación de que 
las ventanas tengan la suficiente anchura , a fin do que el 
aire y la claridad circulen con abundancia en el interior; 
porque la luz y el aire son elementos muy importantes á la 
salud. 
Conviene asimismo dar al suelo de las casas un nivel 
mas elevado que el de la calle , del patio ó jardín inme-
diato : dos pies de elevación bastan para preservar de la 
humedad un piso bajo. E l suelo deberá formarse de ma-
teriales bien secos, cubiertos de ladrillos, baldosas ó mor-
rillos, y si puede ser de tablas seria mucho mas preferi-
ble; debe evitarse cuidadosamente la comunicación de los 
establos con los dormitorios , asi como la proximidad de 
los estercolares, á las puertas y ventanas: es una preocu-
pación el creer que la atmósfera de los establos y las ema-
naciones de los muladares producen un aire sano , preocu-
pación que ha crecido al abrigo de la ignorancia y del 
charlatanismo. 
Final .nenie, el aseo de las casas, por desgracia tan des-
cuidado , es una de las principales condiciones de salubri-
dad; las habitaciones deben ser diariamente barridas, los 
muebles y todo lo que forma el inenage de rocina necesi-
tan una constante y esmerada limpieza. 
Los alimentos se corrompen en las vasijas de barro mal 
lavadas, y en las de cobre poco cuidadas se emponzoñan : 
una botella , un cántaro vacíos, necesitan enjugarse antes 
de volver á llenarlos. Considérense como indispensables es-
tos cuidados, y una vez acoslimibrados ú ellos se verá que 
no ocupan tanto tiempo como parece. 
VIIVIDOÍ 
E l aseo que acabamos de recomendar para las habita-
ciones, es igualmente aplicable á los vestidos. Para gozar 
buena salud os necesario niudarso á nicmido de ropa inte, 
rior , y bañarse de voz en cuando. Los habitantes de las 
aldeas, y aun los de las grandes pnblaoiones suelen mirar 
los baños con horror ó al menos con indiferencia; y sin 
embargo es una precaución muy saludable. E l baño secun-
dado por el uso de la ropa blanca , pasada por legía y re-
novada dos veces ó al menos una por semana, produce cu 
todo-el cuerpo una suave transpiración que preserva de 
una multitud de enfermedades. Inconcebible es el ver, co-
mo por ejemplo , los aldeanos que habitan á las inmedia-
ciones de algún rio pueden resistir al instinto natural que 
les impele á buscar algún alivio en la corriente cristalina, 
durante los ardores del estío. 
La elección de ropas depende principalmente de la cos-
tumbre. Sugetos habrá que no puedan soportar sino ves-
tidos delgados aun en el invierno mas rígido , al paso 
que otras se pasman de frió bajo una cálida y pesa-
da capa, asi que nuestros consejos se limitarán á ge-
neralidades. Las telas de hilo y cáñamo son suaves y res-
valadizas sobre la piel; su simple contacto basta á veces 
para cicatrizar las escoriaciones y disipar irritaciones leves; 
pero estas telas se impregnan fácilmente de sudor, y cuan-
do la causa de la transpiración cesa, cuando el sugeto ha 
concluido su trabajo y se entrega al descanso, si no cam-
bia al instante de camisa y la humedad se enfria sobre su 
cuerpo, las consecuencias entonces son funestas; un cons-
tipado , un catarro , una fluxión al pecho suelen ser el re-
sultado de aquella frialdad. Los tegídos de algodón son 
bajo este concepto preferible-. , sobre todo en el invierno, 
por la propiedad que tienen de concentrar el calor y esci-
tar levemente la piel. Es cierto qne duran menos, pero tam-
bién son mas baratos. 
Las ropas de lana inmediatas á la piel poseen ventajosa-
mente las cualidades de las de algodón, reuniendo ademas 
la cualidad de favorecer la transpiración que inmediata-
mente recibe y espide al esterior; es sobre todo reco-
mendable á los gruesos , á los que se dedican á ocupacio-
nes sedentarias), á los convalecientes, á los débiles y pere-
zosos ; y en fin , á todos aquellos cuyo género de vida , si-
tuación ó edad privándolos de los paseos y ejercicios cor-
porales, les obliga á buscar otros medios de conservar en su 
piel un saludable calor. 
Es muy peligroso el uso ds los vestidos apretados; lós 
que trabajan á campo raso, y los que viajan durante ei 
mal tiempo deben proveerse de vestidos impenetrables á la 
humedad, y liovar un fuerte calzado que conserve los pies 
secos; un sombrero ancho, ligero é impermeable es tam-
bién muy preciso. L a mayor parte de las enfermedades 
provienen de dejar secar las ropas en el cuerpo y del uso 
de malos calzados. Seria de desear que generalizándose el 
uso de las telas impermeables se aumentasen sus fábricas, 
y los precios de aquellas llegasen á estar al alcance de todas 
las fortunas ;cuántos reumatismos y pulmonías evitarían! 
También es necesario mudarse á menudo de medias y 
lavarse los pies en agua cálida, al menos en invierno; en es-
ta estación á veces es preciso atraer la sangre á las estre-
midades, y un baño de pies basta para conseguirlo. 
A U M E M T O . 
Ninguna clase de comida ó de bebida puede reco»?"' 
darse absolutamente : cuidando de que las carnes, la 
las legumbres sean de buena calidad, y las bebidas bien f*' 
mentadas y exentas de toda mezcla ó fraude, puede c O » ^ 
so y beberse indistintamente aquello que mas agrade: s"1 
embargo , deben observarse algunas reglas. 
Las carnes asadas ó cocidas son mas sanas que las S1^  
sadas; las ensaladas que abundan cu vinagre dañan W ., 
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solas" sino mc/chulas dMt pa... l-as • ai/es . rudas cou.o los 
rábanos y zanahorias, lamim-n (-ooidas, no dan im.-uu ali 
mentó y son de difícil di-oslion. Las carnes saladas y alm 
inadas no deben fonnnr el fondo de una comida á causa del 
ni incipio acre que encierran. Las legumbres barinosas , pa 
tatas, alubias , garvauzos, babas, lenlejas, deben co-erse 
bien maduras y cuidar ele comerlas bien cocidas : Ls so-
bre todo recomendable la abstinencia de toda clase do se-
tas; las buenas se semejan á las malas, y para evitar una 
mala elección no hay medio mejor que desterrarla de 
nuestra cocina. 
E l alimcnlo , y aqui llamamos la atención de nuestros 
lectores, el alimento , pues, debe estar constantemente en 
relación directa con la clase de trabajo del individuo. E l 
que lleva una vida activa , trabaja al aire libre y tiene que 
excitar las fuerzas, necesita un alimento fuerte, sustan-
cioso y enérgico; al paso que el que se entrega á ocupa-
ciones sedentarias, el que durante el dia se enardece en un 
obrador ó cualquiera otro sitio cerrado, sin egercicio y 
cuasi sin movimiento debe tomar un alimento muy ligero : 
el primero necesita vino puro, sidra ó cerbeza fuerte; el 
otro , agua levemente mezclada con algún líquido mas tó-
nico. 
E l agua es disolvente por escelencia. Los licores fer-
mentados de buena calidad, en especial el vino, la cidra y 
la cerbeza tomados con moderación son también bebidas 
muy benéficas. E l aguardiente y los líquidos espiriluosos 
son generalmante tónicos y abrevian la digestión: sin em-
bargo el uso escesivo de estos últimos es perjudicial, y 
sobre todo en ayunas. 
E l agua y las bebidas fermentadas son dañosas fuera de 
la comida y mas aun durante los calores; y no nos cansa-
remos de recomendar á los operarios y segadores, el uso 
de las bebidas flojas. Una cucharada de aguardiente , d i -
suelta en una azumbre de agua forma una especie de tisana 
que sin serlos perjudicial mitiga sus fatigas. 
Muy arraigada se halla entre nosotros la costumbre de 
fumar, por lo mismo debemos advertir que el uso del c i -
garro ennegrece y desgasta la dentadura , y que el beber 
vino ó aguardiente al tiempo que se fuma es el medio mas 
á propósito para no conservar un diente a la edad de cin-
cuenta años. También diremos que el tabaco fumado ó 
mascado, tiene el grave inconveniente de escitar la saliba-
cion, sustrayendo de este modo á la digestión uno de sus 
mas poderosos auxiliares; fatiga los órganos haciéndolos 
menos sensibles á la acción de los alimentos; adelgaza á 
los débiles sacándolos eon una cstraccion de saliva despro-
porcionada á sus fuerzas ; y obra en fin de un modo peli-
groso sobre el estómago y sobre los pulmones. 
C O N D U C T A Q U E D E B E O B S E R V A R E N C A S O D E E N F E R M E I I A D . 
Las reglas de conducta deben variar según las dife-
rentes ocupaciones del hombre. E l que durante las horas 
de trabajo permanece sentado ejercitando los brazos ó la 
cabeza deberá buscar su distracción en el paseo, mien-
tras el que trabaja de pie en un penoso ejercicio de to-
dos sus miembros debe refrescar su cuerpo por medio del 
d-escanso ó del sueño, y valerse de la lectura para dar 
alguna acción a su cerebro. 
Pero tan pronto como se esperimente la mas leve in -
disposición , una turbación cualquiera cu las funciones vi-
tales , ó el primer amago de calentura , es preciso guar-
dar un absoluto descanso, una rigurosa dieta, acudir al 
«so de bebidas refrigerantes y diluyentes. Como a^ia de 
'""ün de cebada ó de goma, dulcificadas con un poco 
4* une o azúcar ; reuniendo á este método fácil v nada 
'N.cuhoso el uso de los pediluvios. De este modo se 
ous.gne curar las indisposiciones leves, y aun prevenir 
blcS1 ' ) ;tar ^ 1t,,Ü"en"etladpS »,-aVes- ü n « vez resta-
* * * la c ima m las funciones, cuando va la salud per-
mite sin |.cli",i(. n innrmln (!-• Vfl lllS ocupacionc ; , pg 
préoiéO indagar |« dOUM df la pasada indi'.po-.icion , MM 
minar sevn ámenle la anterior conduela , á lin de cvilar 
que renovándose en lo sucesivo la misma causa, no c o n -
duzea á iguales ó peores resultados. Si este examen se lia-
ce de buena f é , no puede menos do producir alguna re-
forma en las costumbres, en el alimento, en la bebida, en 
el trabajo ó en los placeres. Sobre lodo no nos cdnsare-
moí de recomendar la dieta ; «Nunca, decía el célebre Cor-
visart , nunca la abstinencia del alimento ba fomentado 
las enfermedades.» Los animales en esto son mas discretos, 
mas prudentes que nosotros: un animal que padece sé 
echa, pide de beber, y rehusa la comida. 
Aconsejamos ademas á aquellos que por su estado de 
fortuna no pueden obtener en su casa los auxilios medi-
cinales que necesitan , no vacilen un momento en hacerse 
conducir al hospital, que lo pidan , que lo exijan si es ne-
cesario. La asistencia en los hospitales es para las enfer-
medades graves infinitamente preferible á la de su pro-
pia casa; en ellos nada se hace sin la dirección del facul-
tativo , sin su permiso ó mandato nada se da al enfermo. 
¡ Cuántos accidentes deplorables se evitarían sin la fatal 
preocupación que hace considerar al hospital con espanto, 
como un lugar de vergüenza y tal vez como un suplicio! 
E l enfermo en su casa tiene parientes que le rodean, co-
madres que siguiendo la marcha de las enfermedades, se 
apodei-an dtl asiento mas contiguo al lecho; y apenas sa-
le el médico , parientes y comadres se apoderan de la re-
ceta , la comentan , la reforman , la ridiculizan á su pla-
cer. Si ha prohibido que se le dé de comer, es lín ma-
jadero , un ignorante , un desalmado que le quiere hacer 
morir de hambre.—- '«¿Acaso se puede vivir sin comer.»? 
dicen las asistentas...— «¿Sin adquirir fuerzas pueden 
sobrellevarse las enfermedades.»? claman los parientes.—^ 
«Los médicos siempre mandan mas de lo necesario, con 
la mitad que se ejecute bas ta .»—«Un caldito no pue-
de haceros daño; un vaso de buen vino caliente bien car-
gado de azúcar, anima, fortifica, corta la calentura.»—-
E l enfermo acepta gozoso lo que quieren darlo ; bebe vi-
no j toma caldo , come , y se siente aliviado.— « Y a asta 
bueno!» esclaman. -Pero la noche llega, una horroro-
sa indigestión se manifiesta, la fiebre loma incremento 
acompañada de un violento delirio ; y cuando al dia s i -
guiente viene el médico persuadido de los buenos-efectos 
que su receta habrá producido, halla una exasperación de 
síntomas que le admira y confunde sus ideas. Sospecha al-
guna imprudencia, pregunta con severidad lo que ha ocur-
rido el dia antes; todos callan, nadie se atreve á confe-
sar su desobediencia: el enfermo hecho un juguete de con-
trariedades , emponzoñado por su familia, y á su vez des-
emponzoñado por los facultativos, sucumbe al fin bajo 
el peso de las caricias con que le agobian , y los parien-
tes por donde quiera publican que él médico le ha muerto, 
No sucede asi en los. hospitales. Allí el médico obra 
con seguridad; sabe lo que los enfermos reciben durante 
su ausencia. Los que vigilan al lado de las camas son 
otros facultativos ó enfermeros, y no darán á aquellos ni 
una gota de tisama, ni una cucharada de medicamento más 
dé las dosis prescriplas ni fuera de las horas señaladas. 
Asi es que la mortandad es menos numerosa en los hos-
pitales en proporción á las poblaciones, y solo en ellos 
con muy cortas cscepciones , se cuentan casos de nira-
ciones prodigiosas é inesperadas. 
tiSJ >r.,:.: - i ÍU¡ II avio ; n .. .• ',h y'vfaj 
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R E A L F VBIUC A D E S. 1 E l l \ A \1)0. 
i i a Real fabrica de hdados, tejidos y es.ampados, estable-
cula en el s.t.o Real de San Fernando, á do* L.uas de es-
la L n te , es uno de los objetos industriales mas uorables 
1 w SIÍiVl ALARIO i» i . \T03u:sr ,o . 
que do poros aiios i «Ha paito 9Ítmp nuestra Kspaiia; y 
convencidos do ipic el <liir á obOOfler 08toa csl.iljlcciniii'ii -
tos, es uo servicio importante que lineemos a la causa pu-
blica , dedicamos lioy las columnas de nuestro Semanario 
á hacer del ya indicado la rescíia sudeiente por donde 
pueda venirse en conocimiento de su importancia y uti-
lidad. ' . 
E l suntuoso edificio en que se halla la fabrica Inc 
construido en 1749 de orden del Sr D . Fernando el \ 1 
destinándole para habitación real durante sus jornadas en 
aquel sitio, que no llegaron á verificarse. PosterionneiUe 
tuvo varios destinos , siendo primero fábrica de paños de-
pendiente de las de Guadalajara, después casa de reclu-
sión, hospicio-galera, luego depósito de provisiones del 
ejército francés ; y por último, la fábrica actual de hilados, 
tejidos y estampados de algodón, en virtud de real conce-
sión otorgada por el Sr. D . Fernaiulo VII , en favor de 
D . Henrique Dolfus con varias gracias y privilegios que por 
el convenio celebrado con este en 14 de enero de i833, 
pasaron á ser de propiedad esclusiva de los Sres ü . Fe l i -
pe Riera, D. Ensebio Page? y D . A.ntonio .lordá, quienes 
á costa de inmensos sacrificios personales y pecuniarios la 
han llevado al grado de perfección en que se encuentra, y 
de que vamos á dar una idea. 
Los talleres son los siguientes. La Bomba de vapor en 
un edificio contiguo al principal; la sala de cardado y la de 
hilado en el piso principal; las de parado y urdido, dos de 
tejido, otra id. a mano, otra de muselinas, otra de desmo-
tado de piezas; otra de estampado á la máquina; otra de 
a mano ; cinco tendederos en varios puntos del edificio. 
Ademas el batan situado á un cuarto de legua de la fábri-
ca , entre el rio Jarama y el canal de riego, con cinco .edi-
ficios para las operaciones de lavado y blanqueo. Hay tam-
bién un tendedero cubierto oreador á cuatro vientos; otro 
idem descubierto ó prado ; un elaboratorio químico y una 
cámara de productos ; un grabado á máquina, otro de plan-
chas, una fundición , una fábrica de botones para el ejér-
cito, fragua,, carpintería y albauilería, almacenes de algo-
dones, de percales, de drogas y efectos fabriles, adminis-
tración, portería, cuadras, jardin y tres grandes patios. 
La parte ma(|uinaria se compone de una fábrica de 
vapor con la fuerza de veinte caballos con sus calderas de 
repuesto y transmisión de movimiento y todos sus acce-
sorios , otra máquina llamada duiblo: otra id. Welow ó 
batidor para limpiar algodón ; otra para prepararlo para 
las cardas; 34 cardas dobles en UÍO ; a máquinas para 
doblar el algodón ; 6 id. para estirarlo ; 8 id. para hacer me-
chas; una para afilar las cardas; otra para tornear los tam-
bores; otra para afilar los piñones de las ruedas; otra cons-
truida en la fábrica para ajustar los cilindros; otra para 
pulirlos; 22 máquinas de hilar de á 3oo husos llamadas 
:VI.«U-genis , una id. de movimientos continuos, otra para 
hacer dientes á las ruedas; una prensa para hacer paque-
tes de algodón; siete tomos para hacer madejas; 4 máqui-
nas para hacer ovillos; i torno para hacer cuerda ; una má-
quina para prensar las fundas de los cilindros ; otra para 
ramoldarios; otra para pulirlos; otra para rayarlos; 8 má-
quinas de parar; 5 para urdir; 3 para hacer carretes; otra 
para torcer e! hilo; un tomo para hacer madejas; i5G te-
lares mecánicos; 3 honahkas para la trama; un torno para 
hierro; 5 id. para hacer camillas; (i telares para hacer hi-
las ; 56 telares para lanzadera volante ; a8 id. jwra liso, 
rayado y floreado ; una máquina para desborrar por medio 
del espíritu de vino ; otra llamada calándria para aprestar 
las telas ; una prensa hidráulica; nna máquina completa 
para estampar; una prensa de brazo; 3G cilindros de bron-
ce grabados con varios dibujos; 48 mesas de estampado-
res ; el maderaje necesario para tender hasta aoo piezas, 
nna bomba ó caldera de vapor que reparte el color ne-
cesario á las demás tle inmersión; (j calderas para colores 
de cabida de 5o piezas cada una; 5 id. de chicas; % ¡d. para 
Wanquar, de cabida de \ i i itl. ; otra para vilriolar de ca-
ber So p ie /as; 1 1 cnbai de torios tamaños: 4 loulanls ó 
grande-i bombos á la inglesa para lavar los percales esiiam-. 
patios movidos por bh mecanismo; maderaje para 5oo 
piezas; eslai ada para inon; armazón forrado de plomo; 
un torno grande inglés con su rueda de movimiento, una 
máquina para grabar con las matrices; otra para hacer los 
relieves; un torno chico inglés; otro id. regular; 2 idem 
muy pequeños; una máquiiiii para adelgazar el cobre; 
otra para estirarlo;';! terrajas; 3iO hileras; 2,781 plan-
chas, molde y contramolde para estampar; un horno 
gi ande; otro chico; grandes fuelles movidos por dos ca-
ballerías; una bomba para incendios ; entarimado; 3 car-
ros; 7 caballerías; \ i carretillas; anaquelería; envases; 
piezas de repuestos y todos los útiles; enseres; muebles y 
herramientas necesarios. 
E l personal servicio de esta inmensa fábrica se com-
pone de 33-2 hombres, 139 mugeres y iSa niños; en to-
do 623 personas; los sueldos son de 5 á 12,000 rs. y los 
jornales de 1 á 20. Los efectos empleados anualmente son 
36,000 arrobas de carbón; 104,880 libras de algodoii. 
3c),ooo arrobas de leña, 21,108 3(8 libras de metal. Los 
productos son 94,392 libras de algodón cardado y las mis-
mas hilado ; 12,711 piezas pasado y urdido al año; io,354 
tegido, 2,357 V'^ 'd- á mano ; 68i 7(8 de muselina, 8000 
estampado á la máquina y i3,8oo gruesas de botones. 
La casa es bastante para contener i5o telares, 44 má-
quinas de hilar Mull-genis de 3oo usos cada una, 68 car-
das dobles con todas las máquinas accesorias de estirar, 
repasar, hacer mechas, esmerilar , batir etc.; pero enton-
ces la fuerza de la maquina de vapor debería ser de la fuer-
za de. 5o á 60 caballos ó solo con otra al ángulo norte de 
la fuerza de 3o á 4 ° ? y aunque entonces faltaría agua 
para alimentar las calderas , pues en el día apenas basta, 
no obstante hay medios para obtener toda la que se nece-
sitase , y aun para mover toda la maquinaria con este ele-
mento , pero seria preciso realizar su proyecto cuyo costo 
no bajaría de cuatro millones de rs. vn. que con otros tan-
tos para máquinas y utensilios, añadiendo lo invertido has-
ta aquí arrojaría una suma de 16 millones empleados en 
este establecimiento. 
Desde que está en marcha la fábrica ha tenido un mo-
vimiento de operarios de mas de dos mil individuos de ara-
bos sexos, y unos mas que otros todos han salido con al-
guna instrucción en los diferentes ramos que abraza este 
establecimicuto; en inteligencia que la fábrica paga al ope-
rario desde el dia en que entra al trabajo , aunque jamas 
haya visto ni saludado lo que va á ejecutar, teniendo en-
cargado especialmente á los contramaestres le enseñen con 
paciencia y,buen tratamiento. Esta conducta, que en nin-
guna fábiica de Europa se sigue con tanta amplitud, cuesta 
á sus dueños sumas de muchísima consideración. 
La fábrica de San Fernando tiene muchas contras para 
que prospere. Falta de población por no haber habitacio-
nes, escasez.de aguas y combustibles, impuestos gravosísi-
mos que exige el real patrimonio, pues solo la taberna es-
tá arrendada en 37,5oo rs. que salen del operario, paga 
el pan y toda clase de comestibles y hasta el derecho de 
romana figura en el catálogo de los inqulestos. 
L a jurisdicción patrimonial ó mas bien de señorío que 
abraza lodo , perjudica notoriamente la parte económic3 
y adminiatrativa del pueblo; y como todo el terreno es de 
S. M . , no hay ningún propietario ni probablemente le lia-
brá nunca, porque nadie quiere emplear sus capitales don-
de un admiaisliador es dueño de causar cuantas cstorsio-
nes se le antojen. 
Puesta la fábrica al completo de los /,5o telares con 1«' 
demás máquinas accesorias, podria prestar á la venta l \ 0 , ^ 
piezas de percales cada año. La población de S. Fernand1 
debería anmenlarse hasta el número de 4,000 personas-
realizando el proyecto de traer las aguas á la fáln ir l 1 'l 
Si: M ,V\.VIVIO PINTOnESCO. 
r n l l l O «f! li''!"1 1" 
«le la eí»ttpí*n 
iisiido, tkA voz mudüria liasla la fisonoinia 
de Madrid á 6 lefféna en contorno. 
f]] consejo de Castilla de acuerdo con las intenciones del 
y,.\ (lifniilo, impuso a los dueños actuales del eslnhlcci -
r.iiento la oWl^lciori de emplear un capital al menos de. 
cuatro millones de rs. vn., lo (jue han cumplido exactamen-
te; pero aliora laila que a ellos se les cumplan las condi-
ciones de la concesión, ya por parte del gobierno ya por 
el real patrimonio. 
l\\ S i - , I ) . l'Vrnando V i l se declaró protector de c i i c 
tahlecimiento, el cual visitó varias veres lo misino que S. M . 
nueslia augusta llcina Gobernadora. SS. MIM. miraron 
siempre con particular predilección esta i'ábrica que en el 
centro de España y en medio de los íu idos campos de Cas-
tilla se levanta como para manifestar á sus hijos lo qnr 
puede el genio industrial del hombro dirigido a procurar el 
bien de sus semejantes. 
E L M I N I S T R O Y E L P E S C A D O R D E CAÑA4 
U n ingle», el autor del Rohimon, fue el primero que 
dio esta estraña definición. >>La caña de pescar es un ins-
trumente) que empieza por un anzuelo y concluye por nn 
tonto.« Afortunadamente un insulto no es una razón , y 
yo conozco personas que pasan ocho horas al dia a la ori-
lla del agua para coger un pecceillo ó una rana, y que 
no por eso merecen del todo el dictado de necios. 
En vez de herizarme aqui de erudición dando á cono-
cer todos los hombres célebres , antiguos y modernos, 
que en cuerpo y alma se entregaron al delicioso ejercicio 
de pescadores de caña, prefiero contar a mis lectores una 
anécdota de extrangis, cuyo héroe fue nada menos que un 
ministro. 
Aquel apreciable ésceíentísímo al elevarse al poder no 
habia repudiado ni sus antiguas inclinaciones ni sus viejos 
hábitos: pnsagero en el camino de las grandezas, sabia que 
un golpe de la prensa podia estiujur su fortuna, y para 
hacer menos sensible lo futuro, se habia reservado par-
te de lo pasado, quiero decir, que á veces hacia por 
olvidarse de que era ministro, para tener presente que 
«•tu hombre. 
E l digno personage era en estremo aficionado a la 
pesca de caña, y lejos de i-epudiar esta inclinación se es-
meró en cultivarla reputándola como talismán contra su 
futura desgracia. 
,f0^as 'as tanks reconia las márgenes del rio Sena 
o lamesis (no tengo presente si era en Paria ó en L o n -
dres donde esto sucedía), examinaba como inteligente to-
dos los accidentes del terreno que le revelaban las sinuo-
sidades del rio , y cuando descubría un sitio que le pro-
metía una buena cosecha, volvia al dia siguiente para en-
ticgaise a todas las emociones de una pesca maravillosa. 
L n d ta entre otros que, según costumbre , llegaba lis-
KWW y Heno de esperanza, encuentra el dichoso pues-
Pi f M la víspera señalara ocupado por un inglés serio 
largo, y flacamente feo; espantoso rival, que no tenien-
do la desgracia de ser ministro, podía madrugar á hacer 
la oposición de caña. 
E l pobre escelentisimo, desconcertado con tan ines-
perado accidente, se acerca al venturoso pescador, y 
á pesar de la lluvia que se desprendia á torrentes, per-
manece allí protegido por su paraguas; y con los ojos fi-
j jos en el corcho sigue con ansiedad sus nías pequeñas os-
cilaciones , y trata de consolarse con la vista y el conse-
jo de la forzada inacción a que su caña se hallaba reduci-
da : al retirarse tristemente observa otro sitio tan biienó 
como el pasado, y en señal de posesión clava una estaca 
en la arena, prometiéndose para el dia siguiente una am-
| plia indemnización del pasado desmán. 
Con efecto, en las primeras horas de la mañana y an-
tes de tomar el sabor a los negocios públicos, se dirige 
apresurado a su conquista. Pero ¡oh desesperación ! el pro-
longado ingles ocupaba ya el sitio que tantos goces le pro-
metiera. Tómase la libertad de reclamar sus derechos, 
aunque en tono bajo y con aquella urbanidad que distin-
gue eminentemente al pescador de caña. 
—Mucho lo siento , caballero, contesta el usurpador, 
pero he llegado antes que V . , y he lomado el puesto que 
mas ventajoso me ha parecido. 
—Luego pescáis todos los dias? le preguntó el ministro. 
— S i por cierto, todos los dias, todo el dia. Y qué quie-
re V.? nada tengo que hacer, soy pobre y he tenido la 
fortuna de encontrar a la vez una ocupación y un recreo 
poco dispendioso. 
A l cabo de la conversación que so prolongo álgun 
tiempo, el ministro se hallaba enterado del nombre y ha-
bitación del j(:)\eii pescador. 
-—Pardiez, decia entie sí al retirarse, yo te aseguro 
que no volverás á privarme de pe.u ar; yo lo arreglaré. 
A l dia siguiente el jóven se halló no poco sorprendí 
i.:;o S E M A N A R I O T O H K S C O 
do al recibir el noinbramiciilo para un empleo de 20,000 
l's. en una de las provincias mas drUanles déla capital. En 
la historia de las pescas no hay noticia de una presa 
semejante. 
INVENCION DE LAS DIVERSAS CLASES DE GRABADOS. 
Aunque Carpi pase por el autor del grabado en made-
ra, es probable que lo único que hizo fue perfeccionarle, 
pues que de tiempo inmemorial los indios y los chinos le 
hablan practicado.—Alberto Durero es el inventor del 
grabado al agua fuerte.—El grabado sobre piedra nos 
viene de los Egipcios y Fenicios.—El grabado en cobre 
fue inventado por Tomás Finiguerra, platero de Floren-
cia .—El grabado al pincel por Stapait.—El de colores 
es debido á Cristóbal Leblond negociante de Francfort que 
le invento en 1720; y en fin el grabado en forma negra 
ó media tinta fue descubierto por el príncipe Ruperto. 
DESCUBRIMIENTO DEL GALVANISMO. 
Sabido es que el galvanismo es la acción eléctrica de 
los metales sobre los músculos vivos ó muertos. 
E n 1789, un discípulo de Galvani, profesor de quí -
mica de Bolonia en Italia, se ocupaba á imitación de su 
maestro en pesquisas sobre la escilabilidad de los órganos 
por la electricidad : habiendo atado á una escarpia una 
rata que acababa de matar, la despojó de la piel y se pu-
so á disecarla; de cuando en cuando advertía un ligero 
estremecimiento en las partes nerviosas cuando las toca-
ba con dos scalpelos que probablemente eran de diferen-
tes metales. Este fenómeno sobre el que el discípulo lla-
mó la atención del maestro dió origen al descubrimiento 
del galvanismo. 
Poco después hizo el ensayo de acercar un scalpelo á 
los nervios internos de las piernas de una rana desollada 
que colocó sobre una mesa el lado de una máquina eléc-
trica de la que hacia saltar algunas chispas: inmediata-
mente todos los músculos de los miembros de la rana se 
vieron agitados de fuertes convulsiones. Repetida la espe-
íienoia, se retiró la máquina eléctrica y las convulsiones 
cesaron. 
Imposible es hablar del galvanismo sin que el nombre 
de Volta se presente á la imaginación. ^ 
Alejandro Volta nació en Comas en 1755 de una no-
ble y antigua familia; él fue el primero que señaló las cau-
sas del galvanismo , esplicó su naturaleza y dedujo sus 
consecuencias. Por medio de multiplicadas esperiencias y 
de la pila metálica que lleva su nombre , provó que el 
galvanismo componía parte de la electricidad. De la cima 
de esta pila hacia salir chispas brillantes que endian los 
metales, y por su simple contacto cargaba de electricidad 
cien pies cuadrados. Conmociones, relámpagos, atracciones, 
divergencia del electrómPtro (ó medio de medir la fuer-
aa del fluido eléctrico) denotación de la pistola; descom-
posición del agua, botella de Leyde llena por esta pila, 
combustión del alambre, en fin , movimientos producidos 
por la acción del fluido galvánico en un animal privado 
dias hacia de la vida, y que paretia adquirirla de nuevo; 
he aqui lo que Volta dió á conocer. 
E l dia que fue admitido á esplicarsu teoría en el ins-
tituto francés citó en prueba de la identidad de la electridad 
y del galvanismo la inflamación del gas bidrógeno por el 
luego galvánico. Una pistola inventada por Volta y carga-
da de este gas , se disparó. Su detonación pareció desper-
tar á uno de los socios colocado á la estreiniihul de la sala, 
distraído al parecer, y cuya imaginación tal vez vegaba 
cu a^uel instante sobre el mundo entero, mientras que la 
sagacu$ad de au espíritu se ocupaba en investigar la natu-
raleza de los efectos del Unido. Al r .lrépilo del arma eléc-
trica pareció volver de nn profundo ena^ctiainiento , y 
volviéndose hacia un colega ijne 110 lejosde él estaba «Fo«/-, 
croy le dijo/ee ci<¡ui feñómUHOS qtíb ¡ i r r l c i u d u mas bicná 
la química que á la física y de los cuales deheís apoderaros.,, 
Distinción muy justa y que una multitud de aplicaciones 
ha llegado á hacer evidente. ¿Quien era empero el aulor 
de esta sabia observación? el primer cónsul üonaparte. 
Convencido por esta última esperiencia de la solidez de las 
esplicaciones de Volta dispuso dedicarle una medalla de 
oro en prueba de satisfacción por el precioso descubri-
miento con que acababa de enriquecer la teoría de la elec-
tricidad. L a medalla ofrecida á este sabio era del misino 
cuño y tamaño que la medalla de plata que reciben los 
miembros del instituto. Su inscripción es la siguiente : ^ 
Volta, sesión de 11 frímarío año X . 
Bonaparte, admirador del célebre profesor de física do 
París, le hizo nombrar sucesivamente miembro del insti-
tuto, senador y conde. Volta murió el 6 de marzo de 1826 
á los 81 años de su edad, dejando en las ciencias un nom-
bre inmortalizado por el descubrimiento del aparato elec-
tromotor. 
LA INSCRIPCION EN CUATRO LETRAS. 
Hace algunos años se vela en Milán un retrato de Na-
poleón que eu su tiempo supo atraer Ja atención de^la po. 
íicia italiana y la de los amantes de las artes. E l pintor le 
espuso al público el dia siguiente al en que Napoleón fue 
coronado rey de Italia. Este conquistador estaba repre-
sentado con la corona de hierro en la cabeza y los demás 
atributos de la dignidad real. E l cuadro era escelente, pe-
ro lo que mas notable le hacia y llamaba mas la atención 
de la multitud era la siguiente inscripción que se lela de-
bajo: I.- N . R. I. Bien conocido es este monograma sagra-
do del crucifijo; mas aqui no se podia encontrar la aplica-
ción , y el pensamiento del pintor se escapaba á las pes-
quisas de los observadores. Pero generalmente se disponían 
á creer en ello una encarnizada sátira, y en la corona de 
hierro juzgaban ver la corona de espinas del Salvador, 
i Qué audacia ! decían los cortesanos; ¡ qué verdad ! es-
clamaban los prudentes al considerar las guerras y numero-
I sos enemigos que esta corona iba á acarrear al nuevo rey. 
\ En medio de estas interpretaciones la policía hizo buscar 
¡ al pintor y no tardó en encontrarle, pues lo que él desea-
ba era era darse á conocer y gozar del premio de su obra. 
Comparece, y da esta esplicacion tan sencilla como cier-
ta: «Las cuatro letras, dice, que tantos rumores y curio-
sidad escitau, designan el retratado y su nuevo trono. 
Imperator Napoleo Rex Italíce. 
E l Emperador Napoleón Rey de Italia, 
Todos los intérpretes quedaron confundidos, y el pin-
tor, á quien ya creían reo de estado fue colmado de elo-
gios y recompensas. 
COMBUSTION HUMANA, 
No es estraño el oir decir que aquellas personas que 
han usado de licores fuertes con esceso tienen hecho un 
ascua el interior de su cuerpo. En efecto sus músculos 
y carnes embebidas en alcohol pueden llegarse á hacer 
combustibles como una mecha empapada en espíritu 
de l 
vino, é inllamarse espontáneamente ó por el contacto í t e ' 
fuego. Sobrados ejemplos hay de este fenómeno cuya cau-
sa es el hidrógeno puesto en ignición por los líquidos; 
E l viagero Bridón cuenta haber visto una mujer cuyo* 
cabellos producian chispas eléctricas cuantas veces los pe-
naba : cargó una botella de Leyde v encendió el Hgiu11" 
diente con aquellas chispas. 
S K M A N A H I O PINTOHESGO. í l i l 
ü r n i i Mo M'>n'.in inrdlco (Ir Pttts (Mi 18$4 habla (1<! 
.un Uamttio» «alia i|,el estomago do unámbjer embriagada. 
' « a 17V5 'a muJer "^1' ,nl ^lilt:t áa ll(Mms 1"" 
sumida M •« habitación, á pié j medio de ¿istancla de la 
cliimenca. L<> liníce que (iiu-dú de su cuerpo fue la cabeza 
y algunas vérteb as de la espalda. Las sospechas iccaye-
ron en el marido tpie fue condenado á muerte; pero ha-
biendo apehido déla sentencia se reconoció por personas 
inteligentes que la muerte de aquella mujer era producida 
por una combustión espontánea, y Milct fue declarado 
¡nocente. 
En i 7 3 i la condesa Cornelia Bandi de Verona, que 
acostumbraba bañarse en espíritu de vino alcanforado, se 
la halló abrasada en su estancia sin que fuese posible que el 
fue^o hubiese causado tal accidente. 
Otra mujer de edad de años, que poco antes do 
acostarse bebía media botella de aguardiente, amaneció un 
dia enteramente consumida á escepcion de una pierna. Un 
ollin espeso y giasiento ennegrecia los muebles y paredes 
de la habitación, en la que ninguna otra señal de fuego se 
advertía. 
Y últimamente un minero mejicano que bebía aguar-
diente con esceso se inflamó fumando un cigarro y pereció 
por combustión humana. 
ORIGEN DEL PARASITO. 
Este título fue inventado por los romanos. Los parási-
tos estaban destinados en los templos á recibir la ofrenda 
de los primeros frutos; su encargo era distribuirles al pue-
blo y conservar para los festines consagrados á las divini-
dades: pero no tardaron en conocer que estos convidados 
de Júpiter, Baco y Apolo tenían un insaciable apetito, y se 
comían la parte de sus divinos huéspedes. Menos conside-
rados desde entonces se introdujeron en los palacios de 
los magnates bajo pretesto del servicio de los dioses, y su 
conducta no desmintió á la que antes observaran en los 
templos. Alabando al dueño de la casa como lo habían he-
cho á Júpiter ó Hercules devoraban los manjares deslina-
dos á la familia. De aquí tuvo su origen el llamar parási-
tos á los aduladores y complacientes que á trueque de pro-
porcionarse una buena comida sacrificaban su dignidad, su 
probidad , su delicadeza. 
Los romanos al admitirlos á sus mesas se reservaban 
la acción de ridiculizarlos, denostarlos y aun de bofetear-
los; estilo que no ha ¡legado á nuestros días, porque hoy un 
parásito es el amigo de ta casa, y sus lisonjas son recibi-
das como moneda corriente. E l es el que acaricia al gato, 
al perro, al papagayo , al mono que juega con los chiqui-
llos y se encarga de amenizar la mesa: por lo común sue-
le parecemos muy divertido aunque sea de la mayor nu-
lidad, juchas personas que comen sin apetito sus fortu-
nas buscan ansiosos uno de estos complacientes encarga-
dos de disipar el fastidio que suelen arrastrar en pos íle sí 
la saciedad y las riquezas. 
E L PAPAGAYO, 
se quisieren saber las divisiones y subdivisiones que los 
sabios naturalistas reconocen en la variada especie de los 
papagayos, escribiríamos un largo capítulo de historia na-
tural. Buffon , cuyo gran talento 110 estuvo exento de er-
rores, habia establecido, aunque sin las observaciones su-
•« icntcs para confirmar su sistema , catorce grandes es-
pecies de papagayos: un ortologista mas moderno y enri-
queculo cou inayoi. m;me|.0 <le datos, recliüca esla clasiíi-
Wwon en una monogralla, quedando reservado á cual-
quiera rrtro autor el derecho de derribar el no muy segu-
ro nrmiizon de esta. Khul es el único que IIIIHU el <fia for-
ma MltOridad a i la materia. 
Según este escritor, los papagayos deben clasificarse 
en seis grandes categorías : los aras, las cotorras, los p s i -
táculos, los p a p a g a y o » propiamente dichos,\os /<a/uitoes y 
losi/iicroglosos: las cuales se distinguen en la forma del p i -
co, la longitud de la cola, y en el moño que adorna ó 
no su cabeza. Bajo eslas denominacionesgeneralcshay una 
infinidad de especies secundarias. Esta es una innumera-
ble familia de aves que con sus plumas pintorreteadas de 
mil colores , pueblan los bosques de la América, de las is-
las Africanas , del Australasía , y de la India. Los espío-
radores de aquellas lejanas comarcas descubren cada dia 
una variada novedad, de la que no tarda en apoderarse 
el comercio-; porque los papagayos son un objeto mercan-
til importante. 
Verdad es que el papagayo es un huésped tan agra-
dable en nuestros balcones! Y no se diga que ha sido dni" 
carnéate su belleza la que le ha adquirido el afecto de los 
europeos; los visos de su cola que asemejan los del Iris, 
la brillante púrpura de sus alas, el delicado penacho que 
corona su cabeza, agradan por de pronto; pero su gallar-
día es Irresistible y seductora. ¿Quién no le ha visto tre-
par con el auxilio de su engaravltado pico por los suce-
sivos escalones de la pajarera? ¿quién ha sido dueño de 
contener su risa al admirar susjuegos de gimnástico aéreo, 
cuando suspenso de un aro se mece con mas ó menas des-
treza alrededor del ftágil juguete ? 
Hase comparado el papagayo al mono, y el mono al 
hombre. L a semejanza en cuanto al primero se reduce á 
la facultad imitativa que posee. Algunos pretenden que 
esta facultad es efecto de la particular estructura de su 
lengua. Otros llegan á suponer que el instinto contribu-
ye también á este fenómeno. He aquí para contestarlos lo 
que dice un célebre naturalista. 
«Los papagayos aprenden á repetir una serie bastan-
te prolongada de palabras, pero estas palabras no cons-
tituyen un lenguaje; son el resultado de una modifica-
ción forzada de la voz ó del canto, á la que se conduce 
al pájaro por la costumbre de herir constantemente su 
oído con unos mismos sonidos. Este es un efecto del ins-
tinto de imitación común á todos los animales, y tal vez 
mas desarrollado en estos. E l pensamiento y la reflexión 
no tienen parte en ello. En los accesos de cólera á que de 
continuo se entregan estas aves, los oimos repetir muy á 
menudo. «Amigo mió....» «amaquerida», y otras frases se-
mejantes que su limitadá inteligencia no les permite apli. 
car con discernimiento, pero que sin embargo en el es-
tado de caima suelen venir muy á propósito, porque sue-
len servir de respuestas á las preguntas á que tiene que 
circunscribirse la tertulia.» 
E l papagayo no es menos curioso en su vida monta-
raz que en los salones. E l mismo naturalista dice. 
«Estas aves se alejan raras veces del sitio en que han 
nacido. Concentradas asilas familias, con dificultad ad-
miten en su seno individuos estraños. Esta costumbre de 
la vida común parece influir mucho sobre sus usos v ca-
rácter ; ella es la que les dispone :i vivir sin mucho sen-
timiento bajo el yugo de la domesticidad.» 
«En los campos que son su retiro favorito introdu-
cen una verdadera devastación por la cantidad inmodera-
da de alimento que consumen no solo para su sustento si-
no para satisfacer su inania de destrucción.» 
«Aquellas bandas arrasadoras se dejan oir desde mny 
lejos , cuando reunidas antes de ponerse el sol buscan su 
última comida. Advertido el labrador por sus chillidos se 
apercibe para alejar tan destructores huéspedes de su re-
cien sembrado campo, cu el cual á no hacerlo así ni un 
solo grano quedaría » 
E l papagayo en el estado de libertad se alimenta de 
retoños de diversas plantas, de frutas y de almendras que 
con su destreza consiguen limpiar de la cascara. E n el de 
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servidumlire es sabido c|ue comen con corla» esccpcioncs 
lodo cuanto se los presenta , MinqUC se ha observado (|ue 
ciertas sustancias, como por cjc-mplo el peregíl , cuya 
acción es insensible para la mayor parte de animales , es 
para los papagayos un mortü'ero veneno. 
T U C A N T O . 
A 
Cnando vibran las cuerdas del piano 
Conmoviendo en sus ecos el salón; 
Cuando cual chispa ^ectrica tu mano 
Destella luz y amor al corazón; 
Que acompaña su acento tu voz pura 
Tan dulce como un sueño juvenil , 
Cual del lago apacible la tristura , 
Como el aura balsámica de abril; 
Entonces á mi vista estremecida 
Aparece cual Sillide inmortal; 
Que hace vibrar el arpa suspendida 
De las ramas del sáuce funeral. 
Entonces arrebatas mi cabeza, 
Oigo en mi pecho el corazón latir , 
Y abrasado en tu mágica belleza 
Siento en mi mente el entusiasmo h§rvir. 
Elevando tus ojos háeia el cielo, 
Llena de fuego y santa inspiración, 
Me pareces un ángel epíe en el suelo 
"Viene á implorar el celestial perdón. 
T yo sigo anhelante la armonía 
De tu canto sonoro, angelical ; 
Cuando se extásia en vaga melodía , 
Algo tiene tu acento de inmortal. 
Son tan puros los cánticos que exálas 
Como la luz que lanza el soralin,]. 
Cuando despliega sus hermosas alas 
Matizadas de nácar y carmin. 
Debilitada en lánguida querella 
Tu voz se pierde en lúgubre clamor , 
Cual la oración de tínfida doncella 
Subre la tumba del que fue su amor. 
T tu canto ya triste, moribundo, 
A lo lejos escúchase morir; 
Como en el seno de la mar profundo 
Se oye del triste náufrago el gemir. 
Unas veces se pierde , otras sonoro 
Arrebata en tu dulce y pura voz , 
Semejante á las cítaras de oro 
Con que cautau los úngeles á Dios. 
Y cállase de pronto y enmudezco 
Pjlpilante sin ver, sin respimr; 
\ en tu chispa abrasado me estremezto 
Aguardando que empieces tu cantar. 
Vibra enlonccs In iiccnlo lOuQMIfp 
Con sonido totnbloqte de dolor, 
(lomo miinmiia el vicnlo del ver,mi» 
Al secar en sus cálices l.i llnr. 
Luego elevas In eánl ico níieiem,. , 
Que de pronto comiénzase á escneliai , 
Como el eco lejano de un loríenle, 
Como el zumbido sordo de la mar. 
Cual la irompela del arcángel suena, 
Como el trueno del nioiilc Sinaí; 
Y de terror sublime mi alma llena \ 
Enagenada póstrase ante ti. 
Mágia del canto! En límidos deseos 
Arde el acento que escuché tronar; 
El alma se conmueve á tus gorgéos 
Que hacen mi amante pedio palpitar. 
No es ya la voz del ábrego irritado, 
Es el suspiro lánguido de amor , 
Con que arrullan las brisas en el prado 
A la modesta y solitaria flor. 
Es de la amante tórtola el gemid , 
Es la temblante voz de la mujer, 
Al entreabrir su labio estremecido 
A los ardientes besos del placer. 
Pero que voz se eleva delicios» 
Como el himno de amor del colorín; 
Pero que voz resuena magestosa 
Cual la frente triunfal del paladín. 
Ya calla.... ya se eleva.., ya desciende... 
Entre lánguidos trinos espiró, 
Y en compasión el alma se suspenda 
Cuando la reina de la Asirla habló 
De la sombra terrífica el acento 
Oigo en tu canto triste resonar; 
Y en el pecho tu voz trémula siento 
Como rápida flecha penetrar. 
Entre temor y admiración deshecho 
Me persigue tu fúnebre clamor: 
Yo soy ya el criminal.... late mi pecho 
De la sombra al acento vengador. 
Tibra tu voz ó lánguida ó severa , 
Y tímida y colérica á la vez; 
Cuando tiembla de amor con la Estrangcra , 
Cuando truena furiosa con Moisés. 
A l aria encantadora del Pirata 
Radia en genio tu pálida beldad, 
Y tu acento divino me arrebata 
En el furor de ardiente tempestad. 
Y corres otro mundo entusiasinuda; 
Tu faz anima virginal pudor; 
Amor respira tu inmorlal mirada, 
Amor tu voz, y tu semblante amor. 
Yo suspiro de amor cuando suspiras ; 
Me estremezco contigo de piedad ; 
Me encantas cual iiinguna si me miras, 
Y cual ninguno admiró tu beldad. 
Mil veces en mi ardor te he prometido 
Adorarte cual nunca se adoró; 
IVn-que el pecho dé un hombre no ha sen! ido 
l o que por tí mi corazón sinlió. 
En alas de tu dulce melodía 
Desparece la triste realidad ; 
Es divina tu voz y tn armonía, 
DtviM tu mirada y m beldad. 
ISJÜ. — Sa lvadu r l i e rmudez de C i i s l i o . 
MAUKlü; IMPRENTA U E 0 M A5Í.V. IB4O. 
JVúin. • 
L A B O L S A D E P A R I S . 
¡ficil de creer parecerá algún dia que París , gran ca-
pital y una de las ciudades en que el comercio es mas ac-
IÍTO y floreciente, haya carecido hasta principios del pre-
sente siglo de un edificio destinado á la diaria reunión de 
los negociantes. Muchas ciudades de Francia tenian su Bol -
sa , y París estaba privada de ella. Hubiera podido creer-
se que se desconocia la importancia del comercio en el cen-
tro del reino, supuesto que nada se hacia por fomentarle. 
L a Bolsa, ó por mejor decir el punto de reunión dia-
ria de los negociantes de París , estuvo por mucho tiem-
po reducido á un salón del Real Tesoro, de donde se tras-
ladó á una de las salas del Palais-Royal. Napoleón , em-
pero que deseaba que en su gran imperio cada cosa fue-
se dignamente representada , resolvió hacer levantar un 
magnífico monumtnto en que se hallasen reunidos el Tr i -
bunal de comorcio y la Bolsa. 
Confió el encargo de delinear el plan a Mr . Brong-
niart, hábil arquitecto, y el 24 de marzo do 1808, se 
colocó la primera piedra del suntuoso palacio que se vé á 
la cabeza de este artículo. 
Construido en el sitio que ocupaba el antiguo conven-
to de monjas de santo Tomás cutio el i'alais Boyal y el 
fioulevart, ofrece un paralelógramo de 0.1 % pies de lar-
go, por iv.6 de ancho. Por sus cuatro costados presenta 
una magnífica columnata de orden corintio , elevada sobre 
un basamento. Este peristilo que drcucrtrala todo el edifi-
cio lorma una galería cubierta , á la tjUe se penetra por 
"ua gradería que ocupa toda la longitud de la fachada. 
Eí salón de la Bolsa ocupa todo el piso bajo , tiene 
' ' ' l'ies de largo por 76 de ancho, y puede contener mas 
^,000 personas. En el lado opuesto á la fachada es-, 
^ Trimestre. 
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tan las salas destinadas á la audiencia del tribunal de co-
mercio; de forma que en el mismo sitio en que se contra-
tan los negocios, residen los jueces que deben fallar so-
bre las diferencias que puedan suscitarse , y que deben 
obligar á todos al puntual cumplimiento de sus prome-
sas. Idea es sin duda de moral la mas elevada; y sin em-
bargo, con sentimiento lo decimos, la Bolsa de París es 
el sitio en que menos se encuentra la mora!. 
En vez de contratar negocios , de entablar relaciones, 
de verificar pagos , de limitarse á compras y ventas ; CEI 
una palabra , en vez de limitarse á las transaciones pu-
ramente mercantiles , vense con dolor un gran número 
de gentes que solo se Oiríj'eq á la Bolsa á jugar sobre los 
fondos públicos , á poner sus capitales sobre la alza y la 
baja del modo que un jugador los pone sobre una carta 
en una de aquellas casas que la moral reprueba , y que 
suelen ser perseguidas por la autoridad. 
Pero la Bolsa es cu verdad un sitio mil vec^ es mas pe-
ligroso «pie una casa de juego ; porque en ti juego no se 
puede perder mas que lo que se lleva en el bolsillo, mien-
tras que en la Bolsa *¿ juega sobre la palabra; es decir, 
que en un solo dia, y de nn solo golpe puede penKn>.' 
la fortuna, y lo que es mas, el honor. En la Bolsa es d-..u-
de debe buscarse la causa de infinitas desgracias ; deüde 
ella algunos padres de familia han con ido á arrojarse al 
Sena , y aun en la misma Bolsa no ha mucho ticiUpo que 
un desdichado comerciante se suicidó. • 
l a l vez habrá muchos entre nuestros leetnres rm-e 
ignoren que cosa sea el espantoso juego que se ejecuta en 
la Bolsa do París, y que desgraciadamente se ha aclimatad., 
tambicn en la de Madrid ^po^s palabras b a s t ú f a paiu 
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ponerlos al corriente. Diai ¡ámenle se venden doemnen- j para qnc nn penetre el frió; podra HÍ (|niere sujetarse 1.;-
tos de créditos contra el Estado : el precio de estos eré- vemenle el vientre 001) una lotialla; y decimos levemcu 
ditos varía como el de todas las mercancías se^un la ma-
yor ó menor concnrrcncia de compradores ó vendedores. 
Si las compras ó ventas se realizaren al contado, solo los 
capitalistas pudieran arruinarse, comprando en tiempo ino-
portuno y vendiendo con pérdida; pero se compran ere-
ditos bajo condición de no recibir los títulos sino un mes 
ó dos después , y si á la época señalada ha subido el pre-
cio de acpiellos , la diferencia de uno á otro precio cons-
tituye la pérdida que es preciso pagar. Estas ventas fic-
ticias no son sino una apuesta disfrazada; y lo que suce-
de es que apuestan al igual ó al duplo, y que de pér-
dida en pérdida llegan á arruinarse. 
A l sonar la campana de las dos, comienza este movi-
miento producido por una inmensa multitud de asistentes, 
comerciantes, estranjeros , desocupados y curiosos. 
Hasta hace ti es años se permitía también la entrada á 
las señoras, y no eran pocas las que concurrían diariamente 
a arruinarse en cálculos y combinaciones arriesgadas. Los 
agentes de cambio que son en París en número de 6o y 
tienen el privilegio esclusivo de la negociación de los 
fondos, se colocan detrás de la balaustrada circular llama-
da el estrado , y desde alli dirigen sus ofertas y demandas 
con gran espedicion y valentía. 
E n tanto los curiosos se reúnen en grupos á hablar de 
noticias , y los extranjeros se buscan alrededor de las co-
lumnas sobre las cuales se halla inscripto el nombre de su 
capital. 
A las cuatro y media comienza lo que se llama la Bolsa 
de mercaduría. Los comerciantes propiamente dichos lle-
gan en este momento á ocupar el sitio que poco antes te-
nían los especuladores en fondos públicos. Este ya es un 
mundo nuevo ; otras costumbres, otras relaciones, y en 
el espacio de media hora puede decirse que ha variado 
del todo el aspecto de aquel teatro. Entre los que salen y 
los que entran no existe la mas mínima relación y ni aun 
apenas se les vé saludarse. En esta Bolsa de comercio posi-
tivo se efectúan operaciones considerables; los géneros colo-
niales, lanas, aceite, jabón, aguardiente y todas las materias 
-primeras que pasan de los grandes depósitos ó almacenes 
á las tiendas ó manufacturas, quedan allí contratados en 
grande y con el auxilio de muestras. 
A las cinco en punto suena de nuevo la campana para 
avisar á la concurrencia que ha llegado la hora de disper-
sarse. Las puertas se cierran , y el templo de Mercurio 
vuelve á recobrar su silencio. 
IIIGIEXE Y S A L U D P U B L I C A . 
í i E G I M E N Q U E D E B E S O B S E R V A U L A S MUOERF.S E M B A R A Z A D A S . 
Una mugar en cinta, en la primera época de su em-
barazo, a fin de evitar funestos accidentes debe aflojarse el 
corsé y no apretar ninguno de sus vestidos. Debe conser-
varse en un estado constante de limpieza por el uso de los 
baños de agua tibia, bastándola con uno en cada mes. Se-
guirá un régimen pacífico y nutritivo, y continuará sus ocu-
paciones habituales , cuidando siempre de no fatigarse de-
masiado , como asimismo de no acalorarse por un estado 
sedentario muy prolongado. Inmediata ya la época del par-
lo debe aumentar de día en dia sus precauciones: y llegado 
aquel momento si no tiene facultativo que la prescriba el 
régimen que debe seguir , guardará cama durante algunos 
días arreglándose á su estado y constitución ; observará 
una dieta rigurosa, y su única bebida será un cocimiento 
de flor de tila, hasta el quinto dia en que por lo regular cc-
.sa la calentura de la leche : sobre todo reusará obstinada-
mente el vino y los licores que las comadres están pron-
"las á propinar á las recién paridas; pero Bi cría podrá ser 
menos severa en cuanto al alimento , v tomar al tercero 
ó cuarto dia una ligera sopa. Mientras permane/ca en ca-
ma cuiilará de no cubrirse con mas ropa que K» necesaria 
te , porque es una costumbre funesta la de apretarle en 
este caso. Deben asimismo guardarse de aplicar sobre loS 
pechos ninguna materia crasa, ninguno de aquellos de~ 
cantados tópicos á que atribuyen la propiedad de hacer 
retirar la leche. Estos medios son tan inútiles y mucho 
mas dañosos que los collares de corcho con que adornan el 
cuello de las gatas. Es preciso , en fin separar del lado de 
las recien paridas toda clase de olores, renovar de vez en 
cuando el aire de la habitación , conservar en ella el mayor 
aseo , y no permitir que se importune á aquella con las 
conversaciones ridiculas y fastidiosas de las vecinas ó de 
las amigas. 
METODO PARA. CUIDAR LOS NIÑOS. 
Los órganos del estómago, del vientre y de la cabeza, 
son en los niños mas activos que todos los deims, y por 
consiguiente pueden con mas facilidad desarreglarse; y en 
la infancia es también cuando se desarrollan mayor núme-
ro de enfermedades inflamatorias en estos órganos. E l ni-
ño solo tiene por decirlo asi una función que egeroer, una 
tarea que desempeñar: su acrecentamiento físico. La ne-
cesidad continua de alimento que este trabajo exige espli-
ca las indigestiones y demás enfermedades orgánicas del 
estómago y del vientre. Otro trabajo , que es el impulso, 
esplica las que toman asiento en la cabeza, como las ilu-
siones , las fiebres cerebrales etc. Los padres consideran-
do estas disposiciones predominantes solo deben darles ua 
alimento capaz de combatir ó neutralizar la perniciosa 
influencia que aquellas traen consigo, y sobre lodo multi-
plicar las precauciones propias á sustraer el cerebro de es-
tos pequeños seres, á todas las causas generales de escita-
cion y tristeza. 
A pocas horas de nacer el niño debe ponerse al pecho 
de la madre, tenga ó no intención de criarle por sí misma. 
Es un absurdo el esperar, como suele decirse, el que la 
calentura se declare. La primera leche es serosa y leve-
mente laxante ; purga al niño sin excitar sus órganos : los 
purgantes que solían usarse, y que aun en el dia recomien-
dan varias personas, nunca han llegado á reemplazar de un 
modo ventajosos á la primera leche de las madres. Estas 
cuidarán con especialidad de poner sus niños al pecho va-
rias veces durante el dia; procurando no acostumbrarles 
a mamar en las horas de la noche: el resultado infalible de 
los desvelos es molestar á la nodriza, y acalorar la leche. 
Durante las primeras semanas se dará al niño en seguida 
que haya mamado un poco de agua tibia con azúcar , a fia 
de facilitar la digestión de la leche. 
Nada hay mas nocivo para los niños , nada les ator-
menta tanto como la costumbie de fajarlos; las reflexiones 
que con tal motivo hacen los sabios Buffon y Rousseau tal 
vez conseguirán para con nuestros lectores, mas que cuan-
to nosotros pudiéramos observar, dicen pues : 
«Apenas el niño sale del seno materno , apenas obtie-
ne la libertad de moverse y estender sus miembros , cuan-
do ya le sujetan con nuevas ligaduras. Le fajan ; le colocan 
con la cabeza recta y las piernas estendidas; le rodean de paJ 
ños y vendajes que no le permiten cambiar de postura» y 
gracias si no le estrechan hasta el eslremo de impedirle 1» 
respiración; ó si tienen la precaución de acostarse de lado 
para facilitar la espectoracion.» 
«El recien nacido necesita estendersc y mover s"5 
miembros para sacarles del adormecimiento en que, reuni-
dos en un pelotón, han permanecido tanto tiempo. Les cs-
líenden , es cierto , pero les impiden moverse. Parece qp* 
temen que dé muestras de vitalidad. E l niño entonces 
para moverse continuos é inúlih-s esfuerzos que agotan W»5 
fuerzas ó relrasan sus progresos : menos estrecho , "1L""" 
Mi jclo, menos comprimido se hallaba cu el \ ientre de -j" 
madre (pie lo está cu sus envolturas ¿quéiha adcl.'i'ia'1" 
con nacer ?« 
SI M V \ VHIO P I M O I I I S C O . 
¡rwccton , la opresión en quo «<« .-onsorvaii Ion 
• «bféidtfürts criaioin solo oonilgiftn entorptoeK k «Ir* 
rnÍÜ ' ion de la íaOgroí ^ ,u;4 hut íWMIJ ¡.npclir q i » el n¡ -
- v ÉdttuiíWi l'uerzas. En los sillos en (fUe no están 
no ci'C''^" j i , i i i 
uso est¡'s cstrava-anles precauciones , los hoinhres son 
altos*forzudos y bien proporcionados; al paso ((lie los pai-
¡es donde aeostnmbraii envolver los niíios liormignean en 
jorobados, cojos, patizambos, gafos, raliquiticos y conlra-
hechosde todas clases. Temiendo que las crialnras adquie-
ran deformidades por la libertad de sus movimientos se 
apresuran á hacérselas adquirir metiéndolos en prensa ; y 
queriendo impedir que se estropeen contribuyen á que se 
queden baldados.« 
E l uso prematuro de los andadores, y demás auxilios 
artificiales para adelantar el que los niños anden, tienen 
asimismo graves inconvenientes; se entorpece su respira-
ción, se hace adquirir á los hombros una elevación despro-
porcionoda, se estiran y á veces se dislocan sus tiernos 
miembros, y sus piernas demasiado blandas para soportar 
el peso del cuerpo llegan á encorbarse. Mejor es dejar-
les ensayarse por sí mismos sobre una alfombra ó sobre la 
Verba. 
Cumplido el primer año ya se puede tratar de deste 
tarle; á pesar que en cuanto á esto no hay regla fija á que 
atenerse. Cuando la madre trate de quitarle del pecho, 
por su propio interés y por el de su hijo debe cuidar de 
no hacerlo precipitadamente; y al efecto cunsultará á 
aquel instinto maternal que rara vez suele engañar; au-
mentará diariamente la cantidad de los demás alimentos , y 
estudiará el efecto que causan en los órganos digestivos de 
la criatura; estos órganos se acostumbrarán gradualmente 
al cambio de alimento , y asi también la secreción de la 
leche siendo menos escitada, disminuirá poco á poco. F u -
nestas consecuencias suele ocasionar la costumbre de des-
tetarlos de repente; indigestiones, vómitos, despeños, 
son los mas continuos resultados. 
L a época de la dentición es una época crítica para los 
niños: entonces por lo regular es cuando se manifiestan en 
los sugetos á un temperamento linfático los primeros sín-
tomas de deformidad de miembros ó de talla, dificiles de 
curar cuando su desarrollo llega á cierto grado; pero que 
á fuerza de ciudados y á beneficio de un régimen bien 
aplicado pueden ser destruidos en su origen. Apélaremos 
respecto ó esto á las discretas y curiosas observaciones que 
un hábil médico de Paris Mr. Vicente Duval ha publicado 
últimamente en su obra Sobre ¿as-principales dc/onnidadex 
del cuerpo humano. Su posición como médico de los hos-
pitales de Paris encargado de la curación de las deformi-
dades presta una grave autoridad á sus palabras^ y el acier-
to de estas observaciones le garantizan doce años' de prác-
tica esclusiva. 
L a mayor parte de niños de constitución linfática pre-
sentan el aspecto designado bajo el nombi'e de escrofulo-
sos: el labio superior le tienen grueso, las alas de la nariz 
y las orejas inflamadas, encarnadas y reluciíntes , y sue-
len tener infartos en el cuello; por lo regular han nacido 
en sitios bajos y pantanosos, ó en calles estrechas y tor-
tuosas, y cuyas casas tienen mucha elevación. Adli solo 
ban respirado un aire luimedo, grueso y mal sano. Las des-
graciadas criaturas que crecen en semejante atmósfera tie-
nen poco desarrollados los pulmones, los músculos flacos 
y sin energía: sus alimentos han sido regularmente malos y 
nada provechosos porque los padres son pobres; su sangre 
se recarga de linfa, y sus carnes son blandas y flojas. Es-
ta reunión de circunstancias produce y caracteriza ta 
constitución linfática. Algunos niños la traen consigo al 
uunulo; pero la mayor parte la adquieren por las causas 
•ndicadás ó por dilatadas enfermedad^ como las inllama-
• loucsea el estómago y bajo vientre que aparecen general-
mente a a época de salir los dientes. La dentición , sobre 
en los lujos del pobre , suele ocasionar grandes des-
de U-03 , SalluI: los "^05 ali"'entos, la irregularidad 
la, comula,. la insalubridad del aire que respiran, y de 
los mlori (pie habitan producen estos cleclon ; tlftlltifB 
contribuyen á ello el darlos por nodriz.ei n m | r i c ; poi <> 
ñus, enlermas, enliaiazadas ó de mucha edad; tras de es-
to vienen el sarampión, la escarlatina, las lombrices, se-
guidas do irritaciones, pulmonías y optalmias , los romadi-
zos y multitud de ..tras alecciones que contribuyen á for-
mar la constitución do los niños enleramente linfática. Un 
rápido acrecentamiento que en el corto espacio de un mes 
aumenta á su estatura cuatro, cinco , y aun seis pulgadas 
agrava de continuo el mal: en estos acrecentamientos ex-
traordinarios los huesos se desarrollan en longitud y grue-
so; pero los músculos que no pueden crecer en propor-
ción se adelgazan y pierden la energía. 
Las actitudes viciosas que contraen los niños en la es-
cuela contribuyen no poco al desarrollo de las deformida-
des: una estrecha fajadura, una cama demasiado blanda, 
deben también colocarse en el número de las causas an-
teriores, n • * i i ol sb i l r : • • p 
L a tendencia de un niño á deformarse, casi siempre 
se anuncia por muestras particulares tales como la infla-
mación y entorpecimiento de las articulaciones. Los en-
fermos esperimentan con especialidad vivos dolores en to-
da la eslencion de los huesos largos, pero principalmen-
te hacia el estremo que empieza á contraerse. Estos do-
lores se manifiestan algunos meses antes que la deformi-
dad se haga visible, y tal es su violencia, que no se sa-
be por donde llegar á las criaturas; esto es en cuanto d 
las deformidades de los miembros. En cuanto á las del 
cuerpo, se anuncian igualmente por dolores y desazón en 
(a esiension de la espina dorsal; los niños no pueden es-
tar de pie, andar, ó estar sentados sin tomar actitudes v i -
ciosas; se entristecen y padecen constipados ó diarreas; 
su vientre aparece grueso y caluroso; sus puños, sus ro-
dillas, y las demás articulaciones, se hinchan sensible-
mente. Los padres entonces deben desde luego ocuparse 
sériameute en hacer desaparecer la diarrea, los males de 
estómago ó de pecho, y todas las demás afecciones que 
han servido de causa y de preludio á tan alármente esta» 
do. E l método curativo de las enfermeuades de que he-
mos hablado es muy sencillo: un alimento suave, y en 
corta cantidad, bebidas refrigerantes, algunos baños, y 
aplicaciones de sanguijuelas, bastan para conseguir su es-
uncion, pero no para cortar los sintonías de la deformi-
dad ; es necesario ademas hacer bañar la.- criaturas en 
aguas muy saladas , frias en el verano , cálidas en el i n -
vierno ; estos baños consisten en cuatro ó seis libras de 
sal común para un baño regular; es preciso frotarlos to-
do el cuerpo con franela seca ó rociada de un bálsamo cor-
roborante, esponerlos á un aire libre y seco, y al sol 
cuando sea posible, bien sea de pie , ó bien acostados en 
una cama bastante dura, compuesta de un gergon de he-
lecho ó inclinado de la cabeza á los pies como una cama 
de campaña sin ahnoada; v en fin obligarlos á pascar sos-
tenidos con muletas, y hacer cuantos ejercicios gimnásti-
cos se paeda. Tres baños salados por semana, fricciones 
diarias, el uso del gergon de helécho ó de serpollo dia y 
noche, y un régimen prudente ; no liebiendo otra agua que 
el cocimiento de lúpulo, conducirán seguramente á los me-
jores resultados. 
C OS T ü M M I E S. 
UNA VISITA A SA.V «EUNAIIDIJVO. 
Ei I puro sentimiento de la beneficencia es tan natural á 
la especie humana , y se halla ademas tan fortalecido por 
los preceptos de todas ó casi todas las religiones, que el 
ejercicio de aquella virtud sublime ha venido á ser una 
ley social para todos los pueblos civilizados. 
Sábias disposiciones han sido adoptadas en mnclios es-
lados con el objeto de reducir á práctica aquel senliiuien-
to religioso, procurando conciliar en tilas á par que el 
interés del iniligenle betielieiado, el que reelama la so-
ciedad bienhechora ; se ha querido pues que este deu.cl 
Vil á allu lla los réd'llO* l)eiicli( ii) , lihcrlaudula de su lunlarl dr ..ipiuc ian . (uno pOP.ltOO^UtQ los IÍIHUOIIQ» qUe 
iiupoi lima solii'ilutl, modcr iodo SIIH ( osUnnlMcs, y li aba-
íaiidu en adquirirse medios lionr.idos de siiljsistir. Kl an-
tiguo sistema de Iiarer liícn sin rrúrar /i quienf es mas ge* 
ueroso que polít ico; las socied;ides modei uas bao consi-
derado justamente que los dones indiscretos hacen floi'C-
cer la mendicidad, que la holganza ningún derecho tiene 
á ser mantenida por el trabajo ajeno, y que iodo el que 
reclame el auxilio de sus semejanles, e^  preciso ;¡ue sea 
á cambio proporcional del que les preste con el suyo. T a -
les principios presiden hoy los eslableciniienlos públicos 
de beneficencia en los paises civilizados, y la esperiencia 
demuestra la solidez del raciocinio que lesdir i j ió . 
Menguada por cierto era la idea que de la civilización 
de nuestra capital podríamos dar á un extranjero cuan-
do sus calles cubiertas de andrajosos y clamoreantes men-
digos, daban un testimonio positivo de la inmensa distan-
cia que nos separaba de los pueblos adelantados en la cien^ 
cia administrativa y en la educación popular. En vano los 
hombres instruidos y amantes de este pueblo habian cla-
mado de tiempo inmemorial por el remedio de tan escan-
daloso mal; eu vano viageros celosos de vuelta á su pais 
presentaron por resultado de sus observaciones, el cua-
dro animado de los establecimientos benéficos en las ciu-
dades estranjeras; en vano la religión y la filantropía de 
algunos magnates y personas acaudaladas habian dispues-
to en favor de la publica indigencia sumas considerables 
lia-,l;i eiitonees Hcc ieveron insnperables i y lo (pie, aeaso 
no liene e|einplo en nneslra Ksp.ma , á poeo mas ib- n{l 
mes de d ida la órden, e m p e / ó » recibir su cmnpliimen-
to. K l i8 de seliembre de aquel aíio l'ne el dia en que 
entraron los mendigos en el nuevo establecimiento. 
Yo no le habia visitado desde aquella primera época 
y no sabia de su estado actual mas que las ligeras indica-
ciones que de tiempo en tiempo han publicado los perió-
dicos. Por desgracia la situación de aquel edificio (si bien 
ventajosa bajo otro aspecto), es tan lucra del cuotidiano 
itinerario matritense, que solo una intención decidida 
puede aproximar á él. Esta intención es la que yo formé 
el viernes último, y aun hice mas, pues la llevé á cabo. 
Ya habia salvado el espacio que media entre el porti-
llo de S. Bernardino y la cuesta de harineros, y seguís 
lentamente la tapia de la estéril niontaña del Príncipe Pió 
sin que persona alguna viniese a interrumpir la soledad 
del sitio y el monótono espectáculo que me presentaba. 
Sin embargo, no tardé en sentir pasos a mi espalda, y 
volviendo a contemplar quien era el impulsado por la 
misma intención que a mí me dirigía, observé que su tra-
je y atavíos me revelaban uno de los acogidos al estable-
cimiento que yo iba á visitar. Paréceme que le estoy vien-
do todavía con su blusa azul, su sombrero encerado en que 
campeaba el número 710, su soga encendida en la mano 
(recurso de fumadores callejeros],)' su cepillo al cinto para 
y creado establecimientos parciales para este objeto 5 en i recoger las limosnas ó gratificaciones por aquel servieio 
vano, en fin el sarcasmo y envenenada hiél de plumas S 
extranjeras, realzando atrevidamente el negro colorido ¡ 
de aquel repugnante cuadro, picaban en la parte mas sen-
sible el honor nacional, designándonos como avezados á 
la estupidez y la miseria. 
Todos aquellos esfuerzos, todos estos lamentables re-
sultados eran inútiles ante la incuria y el abandono que 
partiendo de las leyes se reflejaba tan visiblemente en 
nuestras costumbres; y la capital del reino, el pueblo que 
por sus medios y circunstancias debía dar la señal de los 
adelantamientos sociales, era por decirlo asi , el ejemplo 
mas práctico de aquella incuria, de aquel abandono. 
Una gran calamidad suele á veces ser causa de un 
progreso, porque los hombres en los momentos críticos 
de la desgracia vuelven los ojos del lado de la virtud y 
de los sólidos principios con mas entusiasmo y fervor que 
cuando se hallan lisonjeados por la fortuna. La destruc-
tora guerra con la Gran Bretaña en 1799, y la indigen-
cia á que dió lugar con la paralización del comercio y de 
la industria, fue ocasión en la populosa Barcelona a un 
establecimiento filantrópico que por su importancia y r é -
gimen, puede competir con los mas celebrados en el ex-
tranjero; tal es la casa de Caridad que tiene por obgeto 
íecojer, no solo á los mendigos de aquella ciudad, sino 
á los de todo el principado, proporcionando educación á 
los jóvenes, ocupación á los adultos, y la posible como-
didad á los ancianos é impedidos. Un desastre semejante 
produjo en Madrid un resultado análogo, pudiendo ase-
gurarse que á pesar de todos los planes y proyectos con-
cebidos, nunca hubiera llegado a plantearse el Asilo <lc 
mendu idad de S. Bernardino sin el desarrollo del funesto 
cólera morbo en nuestra capital. 
La real órden de su creación lleva la fecha de 5 de 
agosto de 185/(, en aquellos críticos momentos en que 
atribulada la capital por el terrible azote con que el cíe-
lo quisiera probarla , se hallaba mas que nunca dispues-
ta á ejercer la benefieenria con sus semejantes ; y en que 
fas consecuencias palpables de la miseria y de la relaja-
cion de las costumbres, hicieron parar ta atención del go-
bierno sobre la imperiosa necesidad dé mejorarlas. 
lleuniéronse por fbttUna para dar cumplimiento á sus 
itiienciones cuantas circunstaneias ventajosas pudieran ape-
tecerse. Un vecindario sensato y ülantrópieo : una junt 1 
de caridad cchsa y distinguida : una autoridad local, m 
fin, ilustrada, enérgica y ante cuya firme decisión y vo_ 
i 
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SU MPÍClP lü'il llir.nr.Mln \ lrilll(|nil(i; Sil siMllllLinlr c-, 
nl-ffia y su VO» VO «Miisadii por «| Ilaiiscnrso 
de dicz/lusUos, d |^aJjH rs. ai.i.r |)ui' lo IJ.IJO una d f liis cari-
Ciooes fávontua de U gm-rra de la iudciieiidiMicia 
«Dupo/it li'/ror del J\f>rle 
fue vencido en Bailen.» 
A l \t a pasar delante de mí, se quiló su sombrero con 
cortesía y dignidad , y yo descoso de entaljlar conversa-
ción durante el camino , pedíle candela que me olreció 
oou voluntad y prontitud. 
A muv pocas palabras que babíamos hablado, cebé de 
ver que las babia con uno de los decanos del estableci-
miento , que por su honradez é intelijencia se hallaba en 
el goce de la confianza de los gcíes , que sabia todas las 
¡nteiioridades de la casa, y era en ella una rueda indis-
pensable y laboriosa. Dejo pensar al pió lector la conve-
jiiencia de semejante hallazgo para quien como yo no lle-
vaba al Asilo mas objeto que el enterarse de todos sus 
pormenores. 
E l dialogo que en su consecuencia entablamos, figuia-
ría oportunamente en este lugar si su demasiada proligi-
dad lo permitiese. Quisiera sin embargo poner en conoci-
miento de mis lectores lo mas sustancial de é l , para 
que formasen la ¡dea que yo concebí del establecimiento, 
razón por la que me veo obligado á estampar aquí las mas 
notables de sus indicaciones, que la memoria ha logrado 
conservar. Después de contarme por menor la historia de 
la creación del Asilo y las inmensas dificultades que hubo 
que vencer, vino á hablarme de su régimen interior, pro-
duciéndose p^co mas ó menos en estos términos: 
— E l establecimiento admite todas las personas que se 
presentan voluntariamente, y recoge todos los mendigos 
á quienes se encuentra pidiendo limosna por las calles, 
teniendo derecho á permanecer en él aquellas que llevan 
siete años de residencia en Madrid , y los niños de seis 
años de edad. Si no tuviesen estas circunstancias se les 
considera como forasteros, y después de socorridos se les 
entrega el pasaporte para los pueblos de su naturaleza. 
Una vez entrado el mendigo y anotado en los regís 
tros de la casa , es destinado á una do las brigadas según 
su sexo y condición , recibe el vestido y número corres 
pondienle. 
Las brigadas se subdividen en escuadras de diez á quin-
ce personas, procurando que sean las de un mismo oficio 
ó de ocupaciones análogas. Los gefes cabos de brigada, son 
escogidos entre los individuos que tienen mejor conducta. 
Cada individuo recibe á su entrada una libreta ó asien 
to en que se anota los vestidos y prendas que lleva al esta 
blccimiento, y los ahorros que produzca con su jornal, asi 
como los descuentos que se le bagan por sus faltas. 
Las horas de levantarse son las cuatro y media en ve 
rano y las seis y media en invierno, y una hora después 
se entra al trabajo hasta las doce , y luego por la tarde 
hasta el anochecer, recogiéndose después. Los días festi-
vos se emplean en la enseñanza de la religión, en revista 
de las ropas , en paseos y lectura. 
Los niños y niñas asisten á la escuela del estableci-
miento. Ademas se les dedica de aprendices en los talleres. 
Los mendigos hábiles asisten á los talleres establecidos 
en la casa según su inclinación ú oficio anterior, ganando en 
ellos ademas de la manutención un pequeño jornal, que una 
parte se les entrega cada semana, y la otra parte se les abo-
na en lihreta para cuando salgan del Asilo. Lo mismo sucede 
cuando salen á trabajar ó servir fuera de el establecimiento. 
Lu el d.a hay operarios que tienen en depósito de 3oo á 
700 rs. 
Los pobres ademas de este trabajo, prestan todo el 
servic.o ulterior de la casa como d de cuarteleros, por-
j r o í , cocineros, barberos, labanderas, barrenderos y hor-
I'.l servicio eslerior consiste cu romlurir los ridVi inos 
al hospital , dar luiubie para fumar en calles y paseos, 
cuidar las sillas de las iglesias , asislir a I"» fum'iales ú 
que sean invitados, y eualquici a otro servicio que se les 
reclame fuera del cslableciimento. 
Las penas por fallas son, pribacion de lodo ó parte del 
jornal ó de una parte del alimento, recargo de trabajo , é 
imposición de multas y encierros. 
Las recompensas son , mención honorífica en la lisia 
general, permiso de salida , destino al servicio menos pe-
noso, ascenso á gefe de brigada y alguna recompensa pe-
cuniaria. 
E l trage de la casa consiste en chaqueta y pantalón de 
paño pardo con botones bl mcos con el nombre del esta-
blecimiento; dos pantalones de lienzo, tres camisas id. , un 
sombrero encerado , una gorra para dentro de casa , un 
par de. zapatos , dos pañuelos , una blusa azul y un c i n t ^ 
ron. Las mujeres un jubón y saya de estameña con escu-
do del establecimiento al brazo, dos sayas bajeras, tres 
camisas, un apretador, dos pares de medias, dos p a ñ u e -
los del cuello, dos de cabeza y dos de bolsillo, dos de-
lantales, un par de zapatos, dos paños. Las camas de la ca-
sa constan de un tablado, un gergon, una almohada, una 
funda, un par de sabanas y una manta. 
E l alimento consiste en lo siguiente. Almuerzo'.Un 
cuarterón de pan en sopa condimentada con aceite , sal, 
ajos y pimiento. Comida: Un potage de menestras y pata-
tas , condimentado con cabezas de carnero ó grasas de ani-
males , y aceite en días de vigilia, y media libra de pan. 
Cena: Un potage de menestras y patatas, y un cuarterón de 
pan. Todo esto suele alterarse en ocasiones estíaordina-
rias. 
E l número de pobres acogidos hoy en la casa, es de 744 
personas, á saber; i()3 hombres, 179 mujeres, 279 n i -
ños , y 96 niñas, y fuera io3 personas en el hospital, 25o 
sirviendo en Madrid , y 12 aprendices con varios maestros 
de oficio. Los talleres corrientes son carpintería, ebanis-
tería , pintura, zapatería, sastrería, carretería, fragua, 
costura, espartería y albañileríaj ademas de los trabajos 
de la casa ya indicados. 
Tales fueron en resumen las oportunas esplícacioncs 
del viejo Tomás (que asi se llamaba mi interlocutor), y 
con ellas entretuvimos curiosamente el tiempo hasta l le-
gar á la puerta del establecimiento, donde conocida mi 
idea por los caballeros encargados de su dirección, tuvie-
ron la bondad de acompañarme en mi visita , satisfaciendo 
en todas sus partes mi exigente curiosidad. 
Desde luego hubieron de llamar mi alencion los nota-
bles aumentos y mejoras del edificio que han logrado d i -
simular en gran parte su pequeñez y deformidad. E l nue-
vo patio de entrada y las habitaciones de ambos lados, 
están dispuestos con inteligencia y sencillez. Los dos her-
mosos comedores que se encuentran á la derecha son no4 
tables por su espaciosidad, escelentes luces y la feliz idea 
de la cocina circular que les divido, dispuesta con un me-
canismo ingenioso. Las oficinas de la izquierda, portería, 
almacenes, talleres, botica, barber ía , son todas cómo-
das , aseadas y sencillas. Entrando en lo principal de la 
casa convento , se observa en ella la oportunidad de la 
distribución á pesar de la poca analogía del edificio con su 
actual objeto, siendo de notar la espaciosidad y aseo de 
los dormitónos , la limpieza de los tránsitos , la abundan-
cia de aguas repartidas por toda la casa , y sobre todo un 
principio general de economía é inteligencia poco común 
en nuestro^ establecimientos públicos, donde suele pasar-
se desde la miseria mas completa a un fausto y primor 
exagerados. 
E l establecimiento de S. Bernardino a pesar de su i n -
mensu utilidad é importancia, no contó para su creación 
con aquellos cuantiosos recursos que otras casas de bene-
ficencia. Sin embargo no solo se creó j sostuvo hasta q 
H U I S E M 4NARI0 PIN ron i:SCO. 
di;i el gasto corriente, si no que ha «IiprsaUido obras in -
dispensables , cuyo cosle pasa ya en el dia de / ¡ 0 0 , 0 0 0 rs. 
Compárese este resultado con el (pie ofrece ti en esta inis-
ma capital otros institutos benélicos tpie á pesar üe dis-
frutar cuantiosas rentas , pennanecen estacionarios sin 
progresar en lo mas mínimo ; y en los mas de ellos sin 
cumplir siquiera con el objeto de sus í'undadorcs y dona-
tarios. 
Feliz fue por extremo la idea de apelar á la caridad 
individual del vecindario de Madrid, y mas feliz aun la 
de reducir esta caridad á la moderada cuota personal de 
lina peseta al mes. Semejante regla , limitando los efíme-
ros impulsos del orgullo, alienta y asegura los mas sóli-
dos de la verdadera caridad. 
Sin embargo, y á pesar de haber correspondido el 
resultado, el producto solo de la suscricion no basta pa-
ra las necesidades de aquel vasto establecimiento, como 
puede demostrarse numéricamente. E l máximun que la 
suscricion llegó á alcanzar fue 37,000 rs. al mes ; pero 
en el dia en razón de las escaseces generales, atrasos de pa-
gas etc., solo se puede calcular en ag,ooo. Cuenta ademas 
el establecimiento por ingresos eventuales con unos 4jOOO 
rs. mensuales por producto de limosnas, candela, sillas, y 
venta de efectos fabricados en el mismo, lo cual ofrece 
un total de 3'5,000 rs. poco mas ó menos. La manuten 
cíon solo de los acogidos, ascendió en el mes de junio úl 
timo á 34,766 rs.: ademas hay que atender á los demás 
gastos, pagos de sueldos , obras y compra de materiales, 
siendo por lo tanto considerable el déficit que tiene que 
cubrirse por medio de préstamos. 
L a economía sin embargo no puede llevarse mas ade-
lante , según se vé por el dicho gasto del mes de junio, 
pues habiendo habido en é l , por término medio 750 per-
sonas diarias , arroja un resultado de un real j ' 18 mara-
vedises por persona, gasto sobradamente económico, aten-
dido á que el establecimienco no disfruta ninguna fran-
quicia , y hasta los derechos de puertas abona mensual 
mente á la intendencia de la provincia. 
Vese por lo tanto la situación precaria de un establecí 
miento tan importante , al paso que su utilidad le ha-
ce ya tan indispensable , que si desapareciera seria una 
calamidad para la capital. Ademas y en tanto que sus 
productos han rebajado, han aumentado notablemente sus 
necesidades por las escaseces del dia, el crédito de la ca-
sa, y la supresión de los socorros que dispensaban las co-
munidades esfinguidas; de esta manera ha crecido con-
siderablemente el número de los acogidos , tanto que en 
el año pasado por igual época no se contaba mas que con 
53o personas, y en el actual ya queda dicho que llega 
á 744-
E ! pueblo de Madrid ha hecho por su parte cuanto 
tenia derecho á exigirle un establecimiento semejante. 
Este sin embargo necesita mayor protección , y debe re-
cibirla del gobierno, que considerando su importancia en 
las costumbres y la riqueza pública, debe tratar de apli-
carle los fundos suficientes refundiendo en él las rentas 
de otros institutos análogos en esta capital. 
Muchas observaciones morales me ocurrieron duran-
te mi larga visita é inspección de aquella casa E l silen-
cio y compostura de los acogidos, su buen humor y as-
pecto saludable convencen al espectador de que el tra-
bajo es solo capaz de infundir en el hombre aquella tran-
quilidad y bienestar tan análogo á la especie civilizada. 
El aseo y limpieza de las habitaciones , la cortesía de los 
encargados desde el administrador en gefe hasta el últi-
mo dependiente, la belleza de los productos artísticos 
olavorados en el establecimiento, la inteligencia y armo-
nía en todas sus partes me llenaron de placer y de en-
tusiasmo. 
A varios de los pobres dirijí la palabra, y todos me 
convencieron de la importancia y moralidad de la institu-
ción. Por boca del buen To/miJ, que no se apartó un pun-
ió de mi lado, aupe la historia de varios de ellos, histo-
ria de desgracias y debilidades. I'.l me M t O observar el 
obstáculo progresivo que la edad y t i hábito arraigado opo, 
nian á la reforma de las coslumbics Kn general, los niiio, 
presentaban como es consiguiente mayor facilidad que los 
adultos, los hombres mayor que las mujeres , y los que 
e i la sociedad ejercieron algún oficio, masque los qUe 
siempre se ocuparon en la vagancia y pordioseo. Entre lo* 
mismos oficios halda una notable diferencia; por ejemplo, 
observé que los sastres y carpinteros eran pocos en nú, 
mero y ya viejos, y muchos mas y mas jóvenes los alba-
fules y zapateros. Esto me inclinó en favor de los prime-
ros, como que solo recurren al estado de mendicidad cuan, 
do las fuerzas físicas llegan á abandonarles. 
M i conductor Tomás entre tanto me habia hecho saber 
su vida, llena de desgracias no merecidas. Habia sido sol-
dado diez aíios, y tenia su cuerpo lleno de honrosas cica-
trices. La injusticia de los gobiernos le habia abandonado 
después cuando ya no era apto para aprender un oficio. 
Tuvo varios amos que todos se portaron con él harto mal; 
y de una en otra desdicha vino á tener que pedir su au-
xilio á este establecimiento donde su honrada conducta le 
hacia ofrecer un modelo á sus compañeros, atrayéndole 
cargos honoríficos y premios que le aseguraban en la caja 
de ahorros un resultado de 600 rs. 
Varias veces su narración me hizo asomar las lágrimas, 
y otras tantas las suyas me dieron bien á conocer la lealtad 
de su corazón. 
L a desgracia vino sin embargo en aquel momento a tur-
bar la felicidad de Tomás. A l bajar las escaleras vimos 
conducir al calabozoa un méndigo'de siniestro aspecto co-
gido en una taberna de esta población. Largo tiempo habia 
burlado la vigilancia de los encargados de recogerle, J 
otro tanto á favor de sus estafas era el azote dé los ve-
cinos honrados y el apoyo de los malhechores del pueb'1»' 
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~ " „ , , . ¡ ¡ , 1 , , de crimone»H <l«»ciaor do rasa de iUi 
•S,l1V ' T s o r i o / ^ su regimiento, loiubordini^do y vaga-
padies, at .ll)iel.lainclll(! bandoleio, otras ralero 
muBdo, . . 
hol^a/.au y hon acho, eslo 
la deformidad del vicio , lodo el temor 
petardista,. .0,^«.. - hombre dWa 
' . su aspecto toda 
del castigo. Tomas sin cml)argo corno a ¿el trabajo y 
ahrázarle á pesar de fine él 1c repulsaba; «Ya estas aquí, 
Dio's sea bendito;., csclamó. — Este hombre tan opuesto 
en ideas y cu antecedentes era su hermano. La desgracia 
el vicio suelen encontrarse en el mismo sitio autKjue par-
tidas de diverso punto. La desgracia sin embargo halla 
descanso en el trabajo y la tranquilidad de la conciencia: 
el vicio encuentra en ambos un suplicio prolongado.^ 
Después de abandonar aquel triste espectáculo , Tomás 
Y yo nos dirigimos á la huerta, y encaminándome aquel por 
entre sus estrechas sendas dimos vista á un templete for-
mado de ramages, y con una sencilla portada compuesta de 
adornos rústicos de las artes y oficios. Delante de esta 
portada se paró mi conductor, y quitándose lespetuosa-
inente el sombrero me señaló á un busto que se alzaba en 
el interior del templete diciendome entusiasmado: « Mirad 
ahi el protector de los infelices. » Este dictado que le dio 
el honrado Tomás, me recordó la idea del ilustre promo-
vedor del establecimiento (i), si antes no lo hubiera adivi-
nado por la sencilla inscripción que se leia al pie de su bus-
to « Giutitudy aprecio.» 
Antes de despedirme de aquella mansión me presen-
taron un Album donde todos los visitantes solían escribir 
sus observaciones; recorriendo estas encontré algunas muy 
dignas de atención y firmadas por las personas mas respe-
tables de Madrid. Por ultimo tropecé con una, consignada 
por mi amigo Don M . R. de T . que por t u elegante frase 
y sublime sentido escitó de tai modo mi simpatía que la 
tomé en la memoria para repetirla al final de este artícu-
lo. Decia asi: « No envidio á los que ven con indiferencia 
»las desgracias agenas contentos con su propia felicidad 
«agradezco al cielo el haberme dado un corazón que se 
»identifica con las dolencias de mis semejantes, y si no 
«puede remediarlas, al menos las llora; ¡Feliz el que pue 
» de y sabe no hacer estériles sus lágrimas como el digno 
»protector de este establecimiento. Su nombre será mas 
« grato á los hombres sensibles que el de los guerreros y el 
« de los sabios ! 
E l Curioso parlante. 
L A I S L A D E S A N T A E L E N A . 
E , la medio del Océano Atlántico y á quinientas leguas 
lie tierra, unos navegantes portugueses estraviados en 
aquellos inmensos mares, descubrieron en la primavera 
del primer año del siglo X \ 1 una roca estéril en la que 
ningún ser humano haLia hasta entonces habitado ; y aun 
parecía que jamás criatura viviente había hecho mansión 
en ella: tan completa era la soledad de aquel lugar desde 
que saliera del abismo de los mares, ó tal vez desde el 
principio del mundo. Aquellos intrépidos marinos, los pri-
meros que pisaron aqueílas asperezas, uo hallaron ni ve-
getación, ni anímales, ni aun rastros de que jamás los hu-
hiese habido Estableciéronse en ella sin embargo, y al 
ano siguiente condujeron cuadrúpedos, aves y árboles fru-
tales. A los portugueses que no tardaron en disgustarse de 
tan estéril é inútil conquista, sucedieron los holandeses, 
«pie fastidiados 4 su vez abandonaron igualmente aquella 
'oca. En I65I se apoderó de ella la Inglaterra , quien des-
de entonces la conserva , haciendo en ella su estación los 
"arcos que anualmente se dirijen á la India. E 
.s como una 
1 Df>n JoaquinVucaúio. 
•V*»» ilc Madnd, 
IWIUÍI viudo df Toutcjos y eor-
londa csliiMcrida en aquel inmenso camino (pie oirve de 
comunicación á los dos polos ; y efectivamenlc rs el úni-
co punido (pie de ella podría sacarse; asi es que esta na-
ción se ha limitado á poner la roca á cubierto de un gol-
pe de mano , y á construir algunas casas á las orillas de lu 
mar. • 
L a isla, si tal nombre puede darse á tan árido sitio, 
se compone únicamente de una masa de rocas; tiene cua-
tro leguas de longitud por tres de ancho, y únicamente re-
presenta once leguas de circunferencia ; es decir, que no 
ocupa mas espacio sobre la superficie de los mares , que la 
ciudad de París y sus arrabales en la tierra. Por cual-
quier lado que se la mire, solo presenta escarpadas rocas 
de 6oo á 1/200 píes de elevación sobre las olas que se 
estrellan con furor , y únicamente por cuatro lados dife-
rentes es por donde otros tantos intérvalos que pudieran 
llamarse inmensas hendiduras la hacen accesible. En medio 
de aquellas asperezas se ven algunos vallados, y la cima 
presenta una superficie plana de cerca de mil fanegas de 
tierra, y cuyo terreno es bastante propio para el cultivo; 
mas abajo se divisa otra llanura mucho mas pequeña, pues 
apenas podra contener de ciento á ciento cincuenta fane-
gas, y cuyo saturado suelo únicamente puede producir 
plantas marinas. Pero las ratas importadas en las naves eu-
ropeas se han multiplicado de tal modo en aquella isla, que 
destruyen los sembrados haciendo difícil el cultivo y pro-
blemática la recolección. 
L a población está reducida á algunos comerciantes i n -
gleses que especulan sobre las necesidades de las embarca-
ciones que transitan, y toda la isla, inclusa la guarnición 
y los esclavos, apenas puede ofrecer un total de cuatro mil 
habitantes. E l clima tampoco favorece en nada el aumento 
de la población, porque los vientos tan frecuentes en aque-
lla parte del globo, conservan la temperatura en una con-
tinua alternativa de calor y humedad. -
Allí fue sin embargo, sobre la cima de aquella Isla 
arrojada en medio de los mares, donde durante seis años 
se vió un hombre de frente serena, vista penetrante, es-
presiva sonrisa , resignado á consumirse en aquel lugar de 
destierro debilitándose de día en dia , y sin que le 
oyesen prorumpir en quejas ni suspiros. Solo se veia 
en cada madrugada lanzar una ojeada rápida sobre el i n -
menso Océano ; nunca saludaba la aurora , pero volvía su 
rostro hácia aquel punto del cielo.... una nave que hubie-
se llevado aquel rumbo se dirijía sin duda alas costas de la 
Francia....! Aquel hombre, proscripto por las naciones, y 
condenado á morir en Santa Elena, vió estinguirse en pro-
longado tormento una vida tantas veces respetada por las 
balas enemigas; su nombre no es necesario pronunciarle 
pues apenas habrá un niño en toda Europa que no pudiera 
adivinarle ya. 
A Santa Elena fue donde después de la funesta batalln 
de Waterloo condujeron los ingleses á aquel que se fiara 
á su lealtad, que había escrito al príncipe regente de In-
glaterra que le miraba como el mas generoso de sus ene -
migos. Confinado sobre aquella roca tan pequeña que pu-
diera dar ta vuelta en algunos cuartos de hora, separado 
del resto del universo, pero rodeado aun de algunos fieles 
subditos que no quisieron abandonarle , el hombre del si-
glo no pudo permanecer en la inacción. Acordábase que al 
despedirse en Fontaíncbleau de los restos de sus antiguas 
falanjes les dígera: « Yo escribiré las grandes hazañas que 
hemos hecho junios : * y quiso cumplir su palabra. Este 
era aun un medio de servir á su patria, pues era trabajar 
para su gloría. Era reinar aun en esta, porque desde aque-
lla roca de destierro podía recompensar ó castigar con el 
elogio ó con la censura. 
Los generales que le rodeaban , y que antes le consa-
graran sus espadas , fueron sus secietarios. Napoleones 
reunía á su lado diariamente no para dar bélicas instnn 
ciones ó para dictar los inmortales boletines de sus viclo-
nus, sino para conversar de los pasados combates. Pise&r 
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base (Miidiui s tgitácfa WJH I<IS bvaztín dfúzndos sobre el 
pecho, y dicliiha on vo/. dina péfO COh^nida. A su tadb 
el bravo general Gourgaiul, el fiel Bertrand ó el conde de 
Montolom recogían con avidez las eSpresi \s (¡lie soltaba 
el emperador. Dos horas duraba este trabajo, y era tan 
poderoso su inteiés que ninguno de ellos pensaba en su 
cansancio. 
Asi es como trazó la historia de aqueilas prodigiosas 
campañas de Italia á que fue tan jóven y acostumbró ;'i 
sus soldados á vencer las veteranas y aguerridas tropas de 
la confederación europea. De este modo fue sucesiva-
mente , escribiendo notas preciosas sobre los principales 
acontecimientos que admirara el mundo en los quince pri-
meros años de este siglo , de sus prodigiosos esfuerzos y de 
aquella denodada perseverancia. Napoleón no pudo termi-
nar aquel gran monumento que en el mismo lugar de su 
destierro aspiraba a elevar á la gloria francesa. L a muerte 
llegó á interrumpirle en él. 
La insalubridad del clima, la falta de ejercicio , y tam-
bién sin duda la irritación que le causaban los odiosos c/ic.f-
mes de un hombre que en vez de representar á la Ingla-
terra, prefería desempeñar el papel de carcelero; todas 
estas causas reunidas alteraron la robusta salud que Napo-
león debia á la naturaleza: su estómago se desarregló , una 
fiebre lenta encendia su sangre, el sueño huia de sus par-
pados; y él mismo no tardó en conocer que su hora se 
acercaba. Dícese que entonces solo se acordaba de le Fran-
cia , de sus viejos soldados, de su hijo que nacido rey de-
bia morir sin reinar; empero no demostró ni el mas mí-
nimo pesar en cuanto á su vida, ni una sola queja de su 
suerte. 
Tan luego ('(11110 el doclor A uloniarclii, llegado ,1, , [ j J 
lia bat>a prodigar á Napaleon los socorros de su ípte , te dM 
á conocer la poca esperanza que quedaba, solo trató de dtt« 
poner su volunlad postrera. Todo el mundo sabe que lo pr¡_ 
mero que hizo fue elevar su alma á Dios, porque habia ad-
quirido una firme creencia en la santidad d i la religión, aquel 
qüé con poderosa mano elevara de nuevo los aliares úevfci, 
vados por la anarquía. Sus primeras palabras y las prime, 
ras líneas de su testamento están destinadas á declarar que 
muere en el seno de la iglesia católica, de la misma qUe 
habia ayudado á sostener, de la que le habia dado títul0 
de su muy amado hijo. Una vez satisfecho este deber de-
dica un recuerdo á su hijo ; en seguida reparte cuanto po, 
seia entre los fieles subditos que le rodeaban, y los que ha-
hiendo quedado en Francia, pudieran necesitar tan inespe-
rado socorro. 
No tardó en presentarse la agonía; fue penosa y pro-
longada como si aquella alma tan fuerte no pudiese des-
prenderse de aquel cuerpo tan robusto (pie tantas fatigas 
osara despreciar. Por último, el 5 de mayo de 1821 á las (J 
de la tarde , espiró el grande hombre pronunciando algu-
nas espresiones de las que solo estas pudieron percibirse: 
cabeza.... ejercito. Estas dos palabras han hecho creer á 
algunos escritores , que Napoleón taifa muerto en estado 
de delirio: nosotros al contrario creemos que su conoci-
miento jamás le obandonó; y que al exhalar el último sus. 
piro quiso dar á conocer su pesar de no morir á la cabeza 
de su ejército. 
Su cuerpo descansa en Santa Elena bajo un sauce que 
le cubre con su sombra, y esta gloriosa reliquia asegura á 
aquella roca una perpélua celebridad. 
ISL V D E SANTA E l . l V \ . 
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J l j TJBÍS'!» i!f< t.nruleos no se hulla situada como la <lc Pa-
rís en uno de los mas hermosos cuarteles de la Ciudad , á 
cuyo brillo contribuye por su elegancia y por su riqueza 
monumental. En la capital de Inglaterra para acercarse 
á aquel templo de la fortuna es preciso recorrer un R -
berinto de estrechas y tortuosas callejuelas, do sombríos 
rodeos, y de oscuros pasadizos que conducen a una c He 
(Thivadneedle-stn-et) cuyos negros, confusos y gigan-
tescos edificios semejantes á las tapias de una cárcel , rio 
permiten que un rayo del sol pase á secar el perpetúo lo 
do de su suelo. A l l i es donde detrás de la callejuela de 
San Bartolomé, se eleva uu edificio lúgubre en com-
pleta armonía con cuanto le rodea ; tan pronto desier-
to, tan pronto rebosando en una multitud ávida, solicita, 
y bulliciosa; ora silencioso como la tumba, ora hacien-
do resonar clainoces capaces de aturdir al pas.;gero; don-
de se operan las mas prodigiosas metamócfosis; donde 
en cinco minutos se ve al poderoso millonario reduci-
do a la mas espantosa pobreza, retirarse eq muda y som-
bría desesperación , y buscar en el Tamesis el remedio de 
su desgracia : v al miserable aventurero trocar sil buaedi-
"a y su raidp mpage, por cuantiosos tesoros, palacios, 
canuages y numerosa comitiva: allí es en fin el Royal 
kx-rfuingp, la líolsa de Londres, la mas vasta fie las ca-
sas de juego autorizadas por la ley. 
Hasta mediados del siglo X V I no tuvo Londres Rolsa 
PTOplamenie llamada. Kn i 5 V , Sir Richard Greshau con-
ducido de las ventajas que un eslableciinienlo de esta 
pero su proposícioa fue desatendida. Mejor suerte obtuvp 
su fiíjoj quien habiendo ofrecido en i564 levantar el edi-
ficio á sus espensas si se |e contiedia el terreno necesariu^ 
accedió el consejo, y en 7 de junio de iSttfi se pusieron ios 
cimientos quedando concluida en noviembre del siguienle 
año. Este edificio antiguo construido de fábrica, desa-
pareció en el grande incendio de 1660. Pero el gremio 
de mercec/a í quien el fundador habla confiadp su custo -
dia, no tardó en recobrar la construcción de otro nuevo: 
Carlos 11 colocó la primera piedra en 1667, y el 28 de-
septiembre de 1669 quedó concluido y abierto al públi-
0.». Nicolás Hawkesmoor discípulo del célebre Wrenn fue 
el arquitecto que dirigió su construcción, la que tuvo de 
coste ÜSJQGO. libras sterlinas (mas de cinco millones y 
medio de reales.) Esta es ja Bolsa actual. 
Igual ;i la antigua que fue construida bajo el! modelo de 
la de Amberes consiste en un vasto edificio cuadrado de 26J 
pies de largo por 71 de ancho, en cuyo centro hay un pa-
tio de t/, '! pies por 117. Su matciia es de piedra de Por-
tland, su estilo sencillo y bastante regular. Las dos facha-
das principales son la del sur^por la calle de Cornhill y 
la del Norte por la de Thrtultnrdlc-ytivc!, delanlt! de ca-
da una de ellas se vé una palería cubierta, en cuyo cen-
tro están abiertas las clevgdas, y mage^tuosas das qm; 
furman las dos principales tnlra,daa, 
En la fachada sur se eleva un frontis sostenido pop 
medias colmunas del orden corintio, y en los ¡nlcrcoliim-
nios se hallan practicados nichos, v colocadas en ellos las 
« e proporcionaba a Amberes, donde desempeñaba ¿1 [ ¿sitatuas de Carlos I y Caclo^ H vestidos á |a romaaa. Por 
^np eo de cónsul de Inglaterra, propuso al avml-nr.ieii-. . ul:> láilo de |a entrarla tp, t- tiende lina serie de 
on-pjhlor de Londres, la conslniecion de Una TI^s»; pas -rp.a ,<|.w 
1^ 
>\ por niiaslras 
geric de 
del órden coinpu. ..t... 
»i «le da iKítí. 
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y la cima del edificio la corona una balimstrada. Sobre el 
. pórtico de entrada se eleva una especie de ático, cuyo 
centro forma una torre cuadrada superada por otra torre 
octógona, que contiene u n reloj con cuatro esfera», y ter-
mina en una elegante linterna redonda cubierta por un cim-
borrio , rematado en tina veleta de cobre dorado que íigu-
ra un saltón , símbolo de las armas de la familia Gresham. 
En el centro del patio interior se halla una hermosa 
estatua pedestre de Carlos I en trage romano sostenida 
por un pedestal cuyas cuatro fachadas adornan diferentes 
relieves. Este patio está rodeado de galerías cuyas pare-
des se ven cubiertas de carteles de toda clase de anuncios. 
Sobre los arcos que forman dichas galerías se han prac-
ticado en los intercolumnios hasta a4 nichos, cuyo ma-
yor número está ocupado por las estatuas de los reyes de 
Inglaterra desde Eduardo I hasta Jo-ge III. Algunas de 
ellas se hallan en un estado de suciedad bastante deplo-
rable. 
E l interior del primer piso y las galerías de la Bolsa, 
se destinaron al principio á la formación de un vasto ba-
zar; pero las tiendas que en número de mas de doscien-
tas hablan llegado á establecerse, han ido sucesivamente 
desapareciendo. Los pisos superiores los ocupan en la ac-
tualidad varias oficinas públicas, las de las compañías de 
seguros/ el famoso café de Lloyd etc. 
La arquitectura de la Bolsa no es uniforme, sin em-
bargo domina en ella el orden corintio, y gozaría el edi-
-gcio de toda la nobleza de este órden, sin la escesiva pro-
digalidad de adórnos que le confunden. 
L a Bolsa esta abierta al público desde las ocho de la 
t«añaua hasta las cinco de la tarde, pero la mayor concur-
rencia es de una á tres. Los arcos del patio sirven de pun-
to de reunión á los negociantes de un mismo ramo ó de 
Un mismo pais; de forma que nada hay mas fácil que en-
contrar á los sugetos á quienes se busca. Un paseo alre-
dedor de aquellos arcos en los que resuena el bullicio de 
veinte diferentes idiomas , hace por decirlo asi, pasar 
revista á todas las naciones de la tierra. Aquí los merca-
deres griegos y arménios, alli los holandeses y dinamar-
queses, mas alíalos españoles , los portugueses, y por to-
das partes los franceses, los ingleses, los americanos, se 
presentan notas, aplazan la venta de las mercancías, pro-
ponen cambios y tratan de sus cargamentos. E n menos de 
una hora se empeñan en millones de negocios cuyas pér-
didas ó ganancias se harán sentir hasta en las mas leja-
nas comarcas, hasta en las Indias y en los confines del 
A.frica. 
Pero lo mas curioso de observar én la Bolsa de Londres 
es las costumbres, el carácter y las maniobras de los es-
peculadores sobre los fondos públicos. E s necesario ver-
les el día siguiente al en que ha circulado la noticia de una 
próxima guerra, de una revolución ministerial, ó de un 
gran movimiento político. Antes de las diez, ya se ven in-
vadidas las galerías por grupos esparcidos, agitados, inquie-
tos; peisonas que hablan bajo, que leen con atención los 
periódicos, que meditan ó cakulan. Cuando se acerca la 
hora , el conserje sube al estrado y con la vista fija sobre 
el reloj espera impaciente el momento fatal. No bien ha 
marcado el minutero el número X I I , cuando una carraca 
que agita con viveza sirve de señal para el combale. A l 
ruido estrepitoso del instrumento repelido por los ecos de 
las vec inas salas, todos los grupos se disuelven y cada cual 
se precipita hacia un punto céntrico , especie de C a f a r -
nauü donde no se escuchan mas que gritos, palabras bre-
ves y rápidas, y un laberinto de culos que se chocan , de 
brazos ( |uc se tropiezan , Uc cabezas que se menean. De 
esta espesa y tunuiltuosa masa saleq de contírilU) en chillo-
«as voces las palabras «Yo coinpro« >. yo vendo. . F.stas 
fespresionés mil veces repetidas van rápidamente acpinpa-
ñ .das de falsas noticias, de mentiras , de hipótesis estrava-
^M.(-V. Se trata nada me;ii»i que de establecer el prínicr 
precio, el precio de apcrlura , que es importante, y plif^g 
Influir en todo el curso de la holsa. 
Ya se sabe que la mayor parle de estos especuladores 
en nada piensan menos que en vender ó comprar verdade-
ros fondos, sino en hacer subir ó bajar su precio, y redu-
cir en beneficio suyo esta alza ó baja. Dos ejércitos se h». 
Man al frente uno de otro , los jugadores á la alza que Ha-
man los toros (bulls), y los que juegan á la baja que de-
nominan osos (bearí) ; porque la Bolsa en cada pais tiene 
su especial gerigonza. 
A l dar las once ya se ha fijado el primer precio; este 
se ha arruinado, aquel se ha enriquecido. A veces un hom-
bre á quien se vé risueño , bullicioso, insolente, ha per-
dido cincuenta ó sesenta mil duros en la hora que acaba 
de transcurrir; asaltado por groseras burlas y sarcasmos 
crueles hace frente á su mala fortuna y devuelve injurias 
por injurias y epigramas por epigramas. Otro que no posee 
la misma presencia de ánimo permanece inmóvil con los ojos 
fijos y empañados, la boca abierta y los brazos colgando 
abismado en su propia ruina que se acaba de consumar. 
Aquellos, pálidos, trémulos, inundados de sudor y sin alien-
to, salen furiosos de entre la multitud ; pero instruidos del 
movimiento favorable ó adverso que siguen los cambios por 
los prolongados gritos de toros y osos tan pronto vencedo-
res como vencidos, el atractivo del juego les conduce nue-
vamente al laverinto que acaban de dejar. 
A este combate frenético, profundo, sério , incohe-
rente de la codicia con la suerte sucede por intervalos una 
escena estravagante , que un escritor inglés espresa ea 
estos términos. Como si la humana naturaleza, dice, no 
pudiese sostener por mucho tiempo aquella fébril eseita-
cion, aquella concentración violenta de todas sus fuerzas; 
los jugadores de Bolsa después de haber sufrido este supli-
cio voluntario; apostado, ganado, perdido, jugado millo-
nes con la opulencia y la miseria, se entregan á un mo-
mento de recreo. Un vértigo de alegría se apodera de 
ellos; este derriba el sombrero del que está á su lado; 
aquel levanta repentinamente sobre la cabeza del otro, las 
faldillas de su frac; las pelotillas ele papel se cruzan en el 
aire, se tiran tierra á los ojos, se empujan, se dan pu-
ñadas , y juegan á fiel derecho. Los muchachos que se es-
capan de la clase no hacen mas diabluras , mas estravagan-
cias que ellos. Cansados ya de dar y recibir empellones; de 
saltar sobre los hombros de los demás, se agarrando su 
adversario, empiezan á cantar ó bailar; mil voces discordan-
tes y acostumbradas á proclamar el caw/^o y XA prima, tra-
tan de ponerse acordes para entonar el God save the King 
ó el MdcA Johe. ('canciones populares). Nadie está dispen-
sado ile reunir su voz á aquel coro infernal. E l ganancio-
so con la alegría de victoria entona despejado la copli» 
que sus compañeros elijieron. E l que perdió, con la tris-
teza en el corazón, temería si no los imitase que iba á des-
concertarse un nuevo cambio tal vez mas feliz , dejanii» 
entrever su desesperación , y dando á entender con ella 
que su ruina se habia ya completado. 
Aquel furor melómano es á veces una especie de castigo' 
para los habiluados á la Bolsa. Si alguno de ellos ha des-
agradado á los demás pojr cualquier estilo que sea , apenas 
llega, se ve rodeado por una bandada de imperiosos corista» 
de pulmones infali^ibles, (pie le obligan á acompañarlos en 
el cántico hasta que los place dejarle en libertad. Jugado-
res hay que no pudiendo resistir al musical suplicio diaria-
mente repelido, se han visto precisados á pedir indulto par» 
su debilitado pecho, y no pudiendo obtenerle de sus verdu-
gos abstenerse de volverse á presentar en la Bolsa. 
Pasado a iiu-l acceso de delirante alegría todo cae 4* 
nuevo en un estado de agilacion sombrío y turbuleo^" 
que nunca es iwas digllQ de e\ámen que cuando una ^ 
aquellas densas nieblas que tan á menudo hacen ¡ntranstW-
blea las calla di; la Cité, desplega su espeso y obsCUf* 
voto sobre el Kofal /:'., , //.///^c. Entonces se encienden W 
rcverbcios en la mitad del día. V en el seno de la aseó**' 
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dad lotprfm»pId«i<íou una Iw pulida y Irislo, es áóiide va., 
esparciéndose |.nr las «alies nqnrllas lisuras sombrías, m-
qafetttf i annSa(las, llevando al seno de sus familias el des-
consuelo ó la alegría. 
DE LA PESCA EN LOS PUEBIOS 1>E LA ANTIGCEl) VI). 
Según una ingeniosa espresion, la ¡íctica es la agricul-
tura dél mar. La industria de la pesca mar.'liina debe su 
desarrollo á los tiempos modernes, y n o se la puede ne-
gar el poderoso influjo que ha ejercido sobre la riqueza y 
la prosperidad de las naciones. Ella y la caza debieron 
ser los primeros medios de subsistencia empleados por el 
hombre, asi es que su origen se pierde en la noche de los 
tiempos. Las pescas fluviales y marítimas cuya historia nos 
hemos propuesto delinear, solo fueron objeto de esplota-
ciones privadas, asi que c o n pocas palabras podremos salir 
de nuestro empeño. 
L o s egipcios por efecto de preocupaciones religiosas, 
miraron c o n horror la navegación durante largo tiempo, 
v cierta clase de pescados fueron objeto de su execración. 
Según Herodoto puede conjeturarse que los egipcios pu-
dieron dedicarse á la pesca, bien en el Nilo ó bien en el 
ilfer/.í , y cuyo producto, según una moderna valuación, 
podría ascender a unos siete millones , y si hemos de creer 
á Diodoro de Sicilia servia únicamente para conservar el 
lujo de las reinas de Egipto. 
Moisés pioscribió entre los hebreos los pescados que 
no tuviesen escamas ni atetas, y cuya caríie fuese visco-
sa y pútrida. Sin embargo, varios trozos del Levitico del 
libro de Job etc., nos demuestran que la pesca con red y 
con anzuelo füe conocida de la mas remota antigüedad, si 
bien no debió producir grándes resultados por cuanto 
solo se ejercitaba en el lago de Tiberlades; asi es que 
la profesión de pescador no obtenía grande consideración 
entre los judíos. La repugnancia á ciertas clases de pesca-
dos parece se comunicó desde Egipto a diversas pai tes del 
antiguo mundo , particularmente á Judea , Grecia é Italia. 
Esta repugnancia se fundaba en razones de mística ó de hi-
giene. 
E l tiempo hizo desaparecer de entre los griegos la re-
pugnancia á los pescados, á pesar de las tradiciones de P i -
tágoras que todos indistintamente los habia prohibido á 
sus discípulos; y si hemos de dar crédito al testimonio de 
Homero , el uso de las redes era conocido en varia» islas de 
la Grecia desde la época de la guerra de Troya. Sus habi-
tantes también se valian al efecto de un sedal con un cor-
cho en el estremo superior, un trozo de plomo en el infe-
rior y el cebo correspondiente. También tenían sus nasas y 
almadrabas semejantes á las nuestras con corta diferencia. 
Para los pescados mayores se servían dél dardo ó arpón, 
del tridente y otros Instrumentos de este jaez , y sabían sa-
larlos y escavecharlos con aceite y aromas. Cuéntase que el 
rey de Egipto Moeris, cuya existencia se supone hacia el 
año i55o antes de la era ciistiana, empleó constantemente 
ün gran número de personas en salar los pescados que las 
aguas del Nilo conducian , y este es el primer ejemplo que 
se menciona del arte de conservar el pescado por medio de 
la sal que llegó á ser un objeto de suma importancia en el? 
comercio. La cabeza del barbo y del congrio, el pecho del 
atún y el lomo de la raya, eran artículos muy estimados 
entre los gastrónomos de Aténas. 
Las pescas de los romanos , aunque mas importantes 
en razón de su inmenso litoral, fueron de una naturaleza 
casi igual ¡i las de los griegos, y ni los unos ni los otros 
^arou a conocer esas grandes'empresas de pesca dirigí» 
as a lejanas playas , y que exigen cuanliosos capitales, 
^•uando un lujo incomparable llegó á anunciar la ruina del 
mpeno, el comercio de la pesca solo se soslenia por los 
' ' l a t ios para surtir las mesas de varios poderosos,' mien-
-sel pueblo moría Je hambre. Enlonces se ¡mentaron 
de t!.,Ve'0s..,len0S de a*ua dulce ó salada , donde á fuerza 
«pénihos se reuuiau los mas esquisitos pescados que el i 
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Asia, el /Vírica y Kuropn producian. Hi cnipciador Tilica 
r io, dice N r i i c c a , subastó entre los famosos glotones A p i -
ció y Octavio, Un barbo marino ó salmonete de peso de 
< nal.ii libras que fue adjudicado al segundo por el precia 
de cerca de 2,yoo r». de nuestra moneda, y según Sueto-
nio tres de estos pescados llegaron a venderse en la suma 
de mas de 2 10,000 reales. 
E l arte de salar la pesca recibió alguna anticipación 
entre los romanos , estendiéndose á mayor húmero de es-
pecies que entre los griegos , pero ningún indicio nos deja 
traslucir que estos dos pueblos llegasen á conocer la sardi-
na ni el bacalao que hoy forman el objeto de un comercio 
tan vasto y productivo. 
F I S O N O M I A . 
LA NARIZ. 
ay facciones en el rostro humano que á cada paso va-
rían según el estado del alma, y otras que permanecen 
inalterables cualquiera que sean las emociones del corazón: 
á esta última especie pertenece la nariz. Que los labios de-
muestran la alegría por medio de la sonrisa, la burla ó 
el desprecio por un gracioso fruncimiento , la nariz con-
serva su inmovilidad. Muda é impasible espectadora en 
medio de una escena apasionada y rodeada de actores ,es-
presivos, los presta su fria asistencia para el efecto q u é 
desean , su energía para realizarle , ó su beneplácito para 
consentirle; pero sin desempeñar nunca un papel activo. 
Que la pieza sea trágica ó cómica, jamás varía ni de as-^ -
pecto ni de posición. Siempre conserva el puesto del or-
den , la inmovilidad de la indolencia, ó del descuido de 
la superioridad. 
¿ Habrá de deducirse por esto que la nariz sea una 
facción insignificante para juzgar á primera vista dél carác-
ter de las personas? Todo lo contrario; si por alguna cau-
sa se dá mas importancia á los indicios que proporciona, 
es justamente porque no participa de aquellas emociones 
fugaces que hacen del rostro humano un cuadro tan diver-
sificado y movible. 
L a nariz 110 indica, es verdad , las emociones pasage-
ras, pero marca la propensión natural y constante del es-
píritu , la energía de la constitución y la clase de tem-
peramento. Por ella se descubre la debilidad ó la ener-
gía, la nobleza ó la abyección , unEr sensualidad escesiva', 
ó la sujeción de las pasiones á una razón mas fuerte que 
ellas. Es decir que demuestra las inclinaciones primitivas 
(pie resultan de la organización material, aurí mas que las 
propensiones variables nacidas de la educación ó del 
ejemplo. 
Hácia la edad de i 3 á 14 años, época de la pubertad, 
la nariz toma el desarrollo y la forma que debe conser-
var sin variación alguna; y ofrece asi como la frente una 
especie de efigie del alma y como un programa del carác-
ter. La nariz y la frente están casi siempre en una armonía 
perfecta, lo que la una anuncia la otra lo confirma, sus de-
cisiones son unánimes. Es muy raro que una nariz innoble 
se halle unida á vina hermosa frente. Tal nariz , tal frente, 
tal alma Esta regla admite pocas escepciones. 
A los quince años el pecho se ensancha, la voz cam-
bia y los sexos se caracterizan. Hasta esta edad es impo-
sible prever la forma y dimensiones de la nariz. La épo-
ca en que se perfecciona es la misma en que los^sexos se 
demarcan, en que el temperamento se forma, y en que 
las facultades físicas adquieren fortaleza ó •ptrmaneceh pa-
ra siempre en la debilidad. De forma que la nariz es con-
temporánea de las inclinaciones, de las pasiones y del lem-
pt rauicnio asi como do aquella energía corporal ([lie se-
gún ui grado conserva conslaiitiMAcuie una poderosa in 
llnencia sobre la conúncta del imlhiduo. Por que pues lie 
moa de admirarnos de las preciosas indicaciutiéa una la M 
riz suministra al íisiologisla ? 
l.ns mas felices orcánixAcionca w hacen cotmimucwic 
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notahlos por aquellas narices grandns , soan ó no a;;iiil( -
rtas , que ocuput la torcera pátfte (Je la olcvaciou del ros-
tro y la cuarta parta do la cal>e/,a. E l hermoso cielo do 
itcuas y do Roma , las coslumhrcs republicanas , la vida 
Oíunpeslrc, el gimnáslico y el circo formaban aquel carác-
ter tan familiar en las fisonomías griegas y romanas ; y aun 
aquellos grandes pueblos qnc elegimos por modelos, bien 
quo consorvando la arrogante osneranza de superarlos, 
miraban la nariz en cuestión como la única compatible con 
la magestad de los dioses y de los héroes. 
.Muy raro es encontrar en nuestros tiempos aquellas 
narices perpendiculares que los artistas griegos acostum-
braban dar á sus estatuas , y esto seria una perfección, una 
felicidad si hubiésemos do creer a Lavater: afirma este 
autor quo una nariz no es fisonófnicamentc buena, gran-
de ó espresiva sino cuando presenta inflexiones suaves, 
leves ondulaciones ó muescas mas o menos marcadas. Y 
añade : donde no se encuentre una pequeña inclinación, 
una especie de rebaja e/t él tránsito de la frente á la na-
riz, á menos que ésta no esté muy encorbada, no hay que 
prometerse el mas mínimo carácter de nobleza ni ele-
vación. 
Tal era el prestigio que los persas concedian al carác-
ter de que tratamos , á la nariz aguileña ó muy prolonga-
da, que no hubieran admitido ningún rey ó príncipe que 
no la hubiese tenido; por eso los eunucos estaban espe-
cialmente encargados de componer las nances de los jóve-
nes altezas persas. 
Una gran nariz superada por una frente ancha y emi-
nente y separada de ella por una leve hendidura, indica 
viva codicia del poder, firme resolución en superar los obs-
táculos, y la perseverancia necesaria para combatirlos, pero 
no la circunspección que los elude ni la previsión que los 
«onjura. La de Napoleón era de esta nltima especie. 
Cuando los ojos se hallan cuasi nivelados con la nariz, 
podría asegurarse que el espíritu es flojo , la voluntad va-
cilante y nula la razón. 
L a nariz que sube en dirección continua hacia la fren-
te sin ondulación ni depresión intermedia, es cuasi siem-
pre el indicio de caprichos pueriles , de una escesiva va-
nidad , y á veces de vicios y bajeza. No hay cosa que mas 
envilezca al hombre que la irresistible necesidad de un 
poder que por lí mismo no puede conquistar. Estas son 
!«» ambiciones subalternas que animan al despotismo y á 
la tiranía: tal era la nariz de Narciso, 
Ciro , Cniisfaiiliiio , Ovidio, Olearon , iVInqniavelo, Catilj, 
na , Ccrvanlos, Moliere , fSdiillcr , l íoóto , etc. etc. 
Luis Onceno. Sócrates. 
Una nariz mediana y afilada es el indicio de una viva 
sensibilidad, de imaginación, de entusiasmo, á veces de fi-
nura , de inteligencia , de astucia: tal es la de las personas 
nerviosas. Sin embargo se han visto narices gruesas conci-
liarse con una astucia tan estremada que parecía había de 
estar reñida con la probidad. 
Una nariz corta, recogida , gruesa en sus caídas , páli-
1 da y campanuda, es el indicio y á veces el signo de un 
temperamento linfático, de una constitución escrofulosa. 
Estas narices corlas y gruesas se ven generalmente asocia-
das á ojos azules, lábios gruesos, y cabellos rubios, la bar-
ba entonces es débil y lampiña. Semejantes narices pro-
meten poca energía , poca constancia , menos discerni-
miento; pero no son incompatibles con cierto grado de 
memoria, de imaginación; y aun como los sugetos asi con' 
formados están casi siempre ociosos , enfermos y seden-
tarios adquieren á veces una esperiencia doméstica bastante 
madura para hacerse pasai entre los suyos como una es-
pecie de fenómeno. 
L a nariz suele inclinarse hacia la derecha, pero esto 
ninguna importancia tiene en cuanto al carácter; es el 
simple resultado de la preferencia que cuasi todos damos 
al lado derecho para el ejercicio de la acción. Los zurdos 
suelen tener la nariz inclinada a la izquierda. 
Las grandes pasiones como las enfermedades adelgaza» 
el rostro y hacen resaltar mas la nariz; asi suele decirse 
de aquel cuyos proyectos fallaron, ó cuya ambición no es-
tá satisfecha. « Se ha quedado con una cuarta de narices.' 
Una cuarta es demasiado, pero la nariz en efecto »e pro-
longa coa las pesadumbres. 
/ 
2íarc¡»o. !í«polcon. 
Una nariz aguileña anuncia por lo común altanería y 
ambición ; esta e* la de los biliosos y tnclancólicos. Con 
una gran nariz, la barba suéle ser espesa , los ojos negros 
ó pardos , los cabellos negros y toscos. La mayor parle de 
los grandes políticos, de los mas célebres ambiciosos y 
HUKIIOS de los grandes poitas y otros ilustres escritores, 
n htm htcho notar por unu « M Í / de fraude» dimensiones: 
J 
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goistno ó uiw sensualldnd lun «í«íM>níonn.l.iH (jno n<» es no 
Dlflguna oUu soñ-al pKCA luiir y maldecir k los COSÍU-I') «ai 
(.ueMii llevan. 
Una nariz CllVO n icimiciilo es hundido y la punta grUfl-
say arreman0'a(l 1, aumicia poca sagacidad, poca cloVRCiop, 
pero en desquite mucha térqdedád y una gran propensión 
a los ceios. . . . . . .. / i - • 
Si la nariz jiendc hacia la boca y se inclina (coaio dina 
]Vlr. Chateaubriand) hacia el sepulcro, denota , lio resigna 
he conocidr» «pío tént ió por un epigrama MU importnnt» 
Bttiploo adquirido por Utl inndi i^nl. 
Lo» tárlaroí» tiem-n la nnriz cu ostremo corta y el hn-
mor hostil- Tal ve/, sea esta la causa de que la fértil lla -
nura cu que tienen sn inorada haya sido tantas veces con -
quistada y reconquistada por los ilustres capitanes, SIK 
tiranos. 
Las narices aplastadas y chatas denotan graves acha-
ques á no ser que provengan de algún accidente ó enferme-
dad. Ksta estructura de nariz se considera como hermosa 
n como cree clautor de la Atala, sino ideas esencial- enire los hotenlotes, y llegan hasta el estremo de emplcaj 
medios artificiales para producir semejante deformidad qu-
en su sentir es un adorno. 
Otros pueblos han pensado de distinto modo. Los He-
breos escluian del sacerdocio á los que tenían la nariz con 
trahecha, y los ejipcios condenaban á las mujeres adúlte-
ras a la pérdida de la suya. 
L A H I O R O F O V I A . 
mente terrestres, interesadas y mezquinas. 
Los pliegues paralelos que se advierten sobre los cos-
tados de la nariz , designan cuasi siempre hlpocondria, ter-
quedad , misantropía , y íi veces una tímida propensión á 
la burla que uo atreviéudose a hablar se venga por los 
Las gentes tímidas, los maniáticos ó los que se hallan 
preocupados por vivas sensaciones , ó por meditaciones 
profundas contraen a veces la costumbre de fruncir 
estremo de la nariz de un modo singular , otras levantan 
al mismo tiempo la cabeza y el labio del mismo lado, y 
otras hacen oir maquinabnente un corto ruido sin signifi-
cación ni consecuencia pero empalagoso para los oyentes. 
la rabia ó hidrofobia, (horror al agua) es una espantosa 
enfermedad causada por la mordedura de un animal rabio-
so. La persona mordida suele permanecer treinta ó cua-
renta dias, sin que ningún síntoma alarmante se manifies-
te; luego repentinamente se declara Ja rábia. La gargan-
ta se enardece; la saliva aparece convertida en espuma, y 
la mirada feroz ; una ardiente sed atormenta al enfermo, 
y le es imposible mitigarla, porque la vista de un líquido 
cualquiera le enfurece; se le vé en una atarreiarate agita-
ción , en una inquietud continua: tiene convulsiones, v 
sobre todo deseos de morder que á cada instante se renue-
van. Estos horrorosos síntomas duran tres ó cuatro dias 
al cabo de los cuales sucumbe desgraciadamente víctima 
después de haber comunicado su mal y sus furores á d i -
versas personas , á sus parientes ó amigos. 
Cualquiera á quien muerda un perro rabioso, ó que se 
sospeche estarlo, debe al instante liarse fuertemente por 
arriba y por abajo la parte del cuerpo atacada; en segui-
da oprimirá la herida con los dedos á fin de hacer salir de 
ella cuanta sangre sea posible. Hecho esto quemará con 
un hierro ardiendo cuantas partes hayan participado del 
contacto del animal. Esta operación deberá ejecutarse 
precisamente en el mismo dia. Ni no hubiere á mano 
hierro ardiendo , podrá usarse en su lugar el ungüento de 
antimonio líquido, potasa cáustica ó áccido nítrico. He-
Muchas inugeres suelen tener las dos alas de la nariz cho el cauterio se cubrirá la llaga con un vegigatorio que 
escesivamente movibles. L a célebre actriz fra-icesa M a - se necesita dejar supurar largo tiempo. Los baños de vit -
tlamoisclle Duchesnois, saca un gran partido de esta ven- por surten escelentes efectos en tan funestos lances, 
taja en los papeles de Fedra y Hermione, y para aumentar E n cuanto á las mordeduras de serpientes ó picaduras 
el carácter de verdad á l a pasión que representa se vale de insectos venenosos, el amoniaco líquido , el agua de 
del medio de respirar solo con la nariz como en los so- colonia , la salmuera empleadas inmediatamente en fric -
ilozos. , dones bastan por lo regular para cortar el mal; pero SHI 
La mayor parte de personas coléricas tienen la nariz embargo el cauterio produce mas seguros resultado», 
un poco arremangada: y las cejas espesas y 
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redonda 
desordenadas. 
Una nariz arremangada que no discorda con la boca 
ni con los ojos es el indicio bastante fiel ^e un carácter 
apasionado. Sócrates y Gall las tenían asi; y estos filóso-
fos á quienes la naturaleza habla prodigado sus dones, no 
desmintieron el presagio que se deducía de uno de su; 
defectos. 
Una nariz pequeña arremangada, acompañada de ojos 
lamb.en pequeños y cejas elevada», es lo suficiente para 
jaracterizar á un hombre de hóslil , pleitista y malicioso. 
h01nbre de esla clase vencleria m ft;1¡c¡dad por una d¡s_ 
P«a , su familia por una burleta; también suelen tener 
P^m.on de adulaciones para los que les rodean; las cen-
,as rese^an pwa & ^ ü i t ^ Aisuno de w l C,U5C 
E N V E N E N A M I E N T O S P O R L O S H O N G O S 
\ POR EL CARDENILLO. 
Frtcuentes suelen ser los accidentes causados por 
hongos venenosos. Tau luego como se «sperimenlan lo.-, 
primeros dolores producidos por el veneno , é ínterin lie 
ga el facultativo se harán tomar al enfermo dos ó l é -
granos de emético en dos vasos de agua. 
En cuanto al envenenamiento del cardenillo, podrá <!»• 
jar de ser mortal empleando los medios siguientes: Se ha 
ten desleír doce ó quince claras do huevo tu du ; aauiu-
IVA; SIÍMAMIUO p i r ^ T ( ) n i : s r . < » . 
bres de a^u»; de esta bebida se tomaiúuti vaso de lies 
en tres minutos ^ lin de esli aer el veneno por el •vómito: 
también en vez de buevos, ¡ÍC beberá leebe con abundancia, 
y no habiendo leclie agua de azúcar 6 de goma. 
A U X I L I O S . Q U P U E B E I f S U M I N I S T H A R S E A L O S A H O G A D O S Y 
A S F I X I A D O S . 
Mientras el cuerpo de un hombre sacado del agua no 
se halle enteramente tieso, aun hay medios para volver-
le á la vida. A l efecto se le transportará á un sitio seco y 
templado si es en invierno, se le desnudara enjugándole 
l u c o con una sábana caliente ; se le acostará cuidando de 
que los pies estén mas bajos que la cabeza ; el suspender 
de los pies á un ahogado bajo pretesto de hacerle devol-
ver el agua que tragó , es querer precipitar su muerte: 
se le colocará de lado para íacilitar la salida de lo que 
pueda conter la boca y garganta. En seguida uno eje-
Cutara sobre el pecho y vientre del ahogado algunas le-
ves y reiteradas presiones, mientras otro con un pedazo 
de bayeta le hace cosquillas en el interior de las nances, 
eu la planta de los pies, en la capauilla etc. Si estos 
medios repetidos y prolongados no surten efecto, será pre-
ciso poner la boca sobre la del ahogado y soplar con len-
titud para introducir el aire en su pecho á fin de resta-
blecer el eje rcicio de los pulmones. La introducción por 
el ano del humo del tabaco , ba producido en ocasiones 
felices resultados. Es preciso mucha perseverancia en el 
aso de los diversos medios enunciados, pues algunos aho-
gados solo han vuelto en sí después «le seis ú o(;ho horas 
de cuidados. Si se obtiene la felicidad de conseguiilo, y 
las convtdsiones , la fiebre ó el delirio se manifiestan en 
el ahogado, entonces es indispensable sangrarle, en cual-
quier caso; tan luego como haya dado muestras de vida, 
eonviene colocarle en un lecho bien caliente y no darle 
á beber sino la infusión de flores de tala, de hojas de na-
ranja ó de thé mezclado con algunas gotas de éter sulfúrico. 
La mayor parle de los socorros que se suministran á 
los asfixiados por el agua, son aplicables á los asfixiados 
por la respiración de un aire impropio á la conservación 
de la vida. E l gas que se desprende de los cementerios, 
de las minas , de los calabozos , de los pozos, de los pan-
íanos , de las sustancias podridas, de los fosos de las aguas 
eorróinpidas etc.; los que espelen el carbón , la brasa eu-
Gendida, las cubas en que se fermema el vino , la sidra, 
la cerbeza, todos son mas ó menos bastantes por su na-
turaleza para causar la muerte por asfixia. En estoj casos 
es preciso ante todo alojar al en.ermo del contacto de 
estos gases maléficos, esponerle al aire libre, hacerle tra-
gar agua con vinagre, rociarle con agua fresca, escitar 
los órganos respiratorios por olores fuertes, espirituosos ó 
salinos, bañarle con vinagre; suministrarle el cocimien-
to del tabaco etc.; frotarle el cuerpo con bayeta empapa-
da en agua de colonia , espíritu de vino ó de amoniaco 
y por último tratar de introducirle el aire por los pul-
mones. 
Los ahorcados ó extrangulados pueden á veces ser asi-
mismo restituidos i la vida usándose al efecto los mismos 
medios, los cuales no dejan de hacer necesaria la asisten-
t a de un facultativo , pero bastan para esperar su llegada. 
MODO DK PREPARAR EL TAFETAN INGLES. 
Siendo tan general y tan eficaz e] uso de este tafetán, 
no creemos inútil indicar los medios de prepararle. Se es-
lieade en un bastidor un tafetán blanco, negro ó de color 
de rosa; con un pincel se dan cuatro ó cinco manos de 
«ola de pescado ó de jaletina disuelta en agua cociendo, 
después de esto otras dos manos de una tintura espesa de 
i.'tenjoí y de trementina pura; algunos ponen en vez de 
Cfiá segunda preparaciao, bálsamo negro del Perú diáueU 
to en alcohol; pmfO«lltOnOM el tafetán puedo descasca 
rarse. 
P O M A D A CONTRA L08 SAHANONKS. 
Tómese una onza de cera blanca: una onza de tuétano 
de vaca y tres onzas de manteca de cerdo sin sal, cuezan-
se á fuego lento en una vasija de loza, ó de barro vidria, 
do , y después de haber cocido un poco cuélense con \in 
paño de lienzo. A l tiempo de acostarse se estiende sobre 
los sabañones una porción de esta pomada, y sobre ella 
vendage : cuidando de usarla apenas se sienten los saba-
ñones desaparecen en tres ó cuatro días; pero si al con-
trario se espera á que se rebicnten solo la primavera puede 
curarlos. 
EL UEY DE EOS GITANOS. 
Los gitanos ingleses escoceses que Waltcr-Seott nos 
pinta tan al natural en muchas de sus obras, son en número 
de cuarenta á cincuenta mil divididos en pequeñassecciones-
tienen un gefe que lleva el nombre de rey ó reina, y cuya 
autoridad se ejerce sobre ellos de un modo capaz de impe-
dir que se acarreen la cólera tle los gobiernos. Sus medios 
públicos de existencia son decir la buena ventura y pro-
porcionar varios remedios y recetas á los aldeanos, pero 
el fruto de sus rapiñas forma su renta mas segura. Los j i -
tanos son los que mas estragos hacen en los gallineros, pa-
lomares y rebaños. Estos vagos están siempre dispuestos á 
apoderarse de cuanto les viene á la mano. Su destreza en 
las raterías es estremada, y conocen todos los medios de 
evitar el castigo de la justicia. 
Poco ha que uno dé sus reyes, monarca sin reino, fa-
lleció á la ed:id de sesenta años. Llamábase Absalon Smilh, 
Dejó por herederos su mujer y trece hijos , y cada uno de 
ellos tuvo por herencia cien libras esterlinas. Absalon te-
nia ya cincuenta nietos, habitaba en su campo de Twyfoid 
porque este rey de los brujos tenía cuidado de acamparse 
para poder mas fácilmente levantar el campo. Una mul-
titud de subditos asistió á su entierro. Las insignias de su 
dignidad que consislian en un frac con botonadura de pla-
ta y en cada uno de los botones su cifra A . S. figuraban 
sobre su ataúd. Temiendo que los amigos de este rey no 
fuesen á visitar sus botones de plata á su última mansión, 
le cubrieron con diferentes capas impenetrables, com-
puestas de morrillos y argamasa. De este modo desapareció 
de la superficie de la tierra aquel célebre rey de los vaga-
mundos. 
Dando audiencia pública el rey D. Felipe I V , entrú 
un soldado con los calzones rotos, á pedirle cierta gracia. 
Él rey no pudo menos de contemplar muy despacio y con 
cierta sonrisa su desaseo, hasta que al fin levantando los 
ojos dijo al soldado. «Vaya , qué es loque pides ?>-— 
•señor, (respondió el soldado), que V. M . mire exte memorial 
con la misma atención con que ha mirado mis coirones: 
E P I T A F I O . 
A t'W ALGUACIL MUEUTO DE rEULE3ÍA. 
Aquí se depositó 
«1 cadáver frío y tieso, 
del alguacil mas travieso 
que el Señor al mandó «ích(i. 
La miu'ite su le llevó 
á empeltonei por allá: 
pero mucha gente esta 
teuiblaniio con el recelo, 
tle que si no entra en el (Jklo , 
te vuuh a el demonio acá. 
S I : M A I \ A U I O i 'moi tc sco . U i 7 
L A NOCHE DE T E M P E S T A D . 
JIii"-e el clflfM cmlirnvecidü, Lleva el j()ven cstasiailo 
¡^jMjtnosq 'l"c <rq)al.a en un toldillo, 
¿esrraja la ariosa encina. sierra alzada. 
El rayo al crudo silvido A cada paso el corcel, 
del l'ñlgor baña horroroso tropezando 
la colina. c" Ii,s quiebras de las peuas , 
Cruza el ave revolando, rsponia á su doncel 
plañidera • desplomarse, rodando 
suelta su voz sepulcral. por las breñas. 
Y en tanto signe tronando , Y mas á mares llovía , 
Y con ímpetu lloviera y mas fuerte 
ínas fatal. el granizo rebelaba. 
Mil centellas cruzan luego ; Y rnas el frió crecía, 
el granizo y al mancebo deja inerte 
cae fuerte y aterrador. que cantaba. 
El bosque se prende en fuego. Por airados elementos 
y su resplandor rojizo combatido , 
da pavor. sufriendo ventisca y hielo, 
Inundada la campiña, Absorto en sus pensamientos, 
y los pinos remoniábase embebido 
chascados del Aquilón, hasta el Cielo, 
al suelo ruedan con saña. Era su Cielo y su diosa 
Y crecen los remolinos Leonor. 
y el turbión. Y aunque imposible lo vía 
En aquella noche oscura en noche tan tempestuosa , 
de tempestad, que la estrecha con ardor 
tan tremenda y espantosa; se íingúi. 
se desliza una figura , También que siente su mano 
cual sombra en la oscuridad temblorosa. 
vaporosa. Por pensar en su hermosura , 
L'n relámpago cruzara , dió el mancebo en un pantano, 
v lucieron que en amor no es rara cosa 
dos ojos negros brillantes , tal locura, 
que en pálida, bella cara, El caballo se encharcó , 
noble fuego despidieron abrumado 
insinuantes. de su peso y del llover. 
Negros cabellos flotaban Y de un trueno que aterró , 
por su frente, . y de un rayo deslumhrado 
dulcísima, varonil, se ve caer; 
que los vientos azotaban: Entre el cielo y lodazal 
su ademan es imponente , el caballo se cnterrára , 
niuy gentil, y el mancebo viajador 
Jubón de paño ajustado, por siempre quedó mortal; 
sombrerillo y su sepulcro encontrara 
con plumas , capa bordada. creyendo encontrar su amor. 
Gregorio Romero Larrañaga. 
LA. C A P I L L A S U B T E R R A N E A . D E B E L E X . 
E i |1 emperador Augusto había publicado un edicto por el 
({ue prevenia el empadronamiento general de todos tos sub-
ditos del imperio romano. Cada cual debia presentarse er» 
la población de donde su familia era originaria para ha-
cerse inscribir en él. José y María como procedentes de 
la familia real de David , debían personarse en Belén cu-
na de su progenitor. U n viaje tan largo era bastante pe-
noso sobre todo para María ; sin embargo obedecieron am-
bos el precepto del emperador, y se encaminaron sin tar-
danza á dicho punto. Cuando llegaron a Belén era ya bas-
tante tarde , y una multitud de personas iiuc con igual 
objeto hablan ido a la ciudad , llenaban no solo los me-
sones sino las casas particulares. En vano José trató de 
buscar donde pasar la noebe él y su esposa, nadie que-
ría ceder un sitio á tan pobres viageros. De este modo de-
sechados y desconocidos , pero fortalecidos por el divino 
espíritu que les animaba, se retiraron a una gruía que 
s^ivia de asilo ú los pastores, y de establo á sus rebaños. 
• Hal lándose en aquel lugar se cumpl ió el tiempo del 
l'orto.» • 
« María dio á luz á su hijo p r i m o g é n i t o , y e n s o l v i é n -
dole unos p a ñ a l e s le reclinó en un pesebre, porque en la 
J'o -ada pú/dira no hubo sitio para ellos.» (S. Luc. cap. i.) 
L i a ja m u de media nocheJ todos en Belén dormian 
Ulflpto unos pobres pastores (pie vigilaban n i Hístodia de 
sus ganados. Kn aquel mismo sitio (ne donde David apn-
CMllibA sus ovejas anles de llegar á ser rey. Cuando los 
pastores hablan entre s i , una brillante claridad bi/o de-
saparecer las tinieblas de la noche y la escasa lu / que U 
luna y estrellas reflejaban , y un ángel del Señor rodeado 
de toda la pompa celestial , se apareció a su vista. P03-
tráronse los pastores , pero el ángel los dijo con dulzura. 
« No temáis y escuchad , que os voy a anunciar una ale-
gre noticia. En la ciudad de David ha nacido esta misma 
noche vuestro Salvador. Id allá y sobre un pesebre ha-
llareis un niño envuelto en unos pañales : adoradle.» 
Tan pronto como el mensagero de Dios concluyó de 
hablar, una numerosa multitud de ángeles llenos de luz 
y resplandor se esparcieron por los aires, y todos con una 
voz celestial alabaron al Señor y entonaron el Gloria in 
excelsis Deo, el in térra pax homrninibus bonce voluntads. 
He aqni la cuna de esta religión que ahora como siem-
pre conquista el mundo con lentitud pero invenciblemen-
te. A aquellos que la juzgan impotente porque no es ve-
loz á su vista, puede contestárseles que todo es rápido 
para aquel que delante de sí tiene la eternidad : y aun pu-
diera aplicarse á esta conquista de Dios , la solemne espre-
sion que tan altamente esplica su justicia : patiens quia 
oeternus , es paciente porque es eterno. 1 
Trescientos veinte y seis años después , Santa Elena 
madre de Constantino el Grande, visitó los santos lugares é 
hizo construir en aquel mismo lugar la iglesia que aun hoy 
existe. No sabemos que nadie hasta el dia haya hecho esta 
observación, que una posadera elevada a la dignidad impe-
rial fue quien erigió aquel templo al niño que no había en-
contrado asilo en un mesón. Santa Elena en su juventud 
fue posadera en Drepan en la Bitinia. 
Después de haberse precipitado sobre el Oriente la 
mitad de las poblaciones de la Europa, este lugar se halla 
hoy confiado únicamente á la virtuosa resignación de a l -
gunos hombres. Como tres rios que vuelven contra su ún i -
co manantial , y cuyas aguas reunidas y mezcladas han 
perdido el color que los distinguía en los lejanos países en 
que corrían divididos; así viven unidos junto al santo lugar 
en una unión perfecta tres comunidades, una de latinos (') 
católicos , otra de griegos , y otra de armenios. Estas eo-
munidades han repartido la iglesia como el mundo. 
E l templo está construido en forma de cruz ; la na-
ve larga, ó por mejor decir el pie de la crus está deco-
rado con 4^ columnas de orden corintio , de mármol blan-
co y de una sola pieza , Esta parte de la iglesia que perte-
nece á la comunión cristiana de los armenios , esta separa-
da del resto por una pared, pasada la cual y después de 
subir tres escalones se halla el coro , ó llámese la cabeza 
de la cruz. A l l i se vé en el pavimento una estrella de 
mármol blanco que corresponde perpendicularmente al s i -
tio de la iglesia subterránea en que se halla señalado el 
lugar en que nació el Salvador; y cuya estrella significa k 
que guió á los magos ú la adoración de Cristo, y que se-
gún aseguran se detuvo en aquel mismo lugar. Este coro, 
así como las dos naves que forman los brazos de la cruz, 
pertenecen á la comunión griega. 
En estas dos naves es donde se hallan las dos escaleras 
que conducen á la iglesia subterránea del pesebre, que se 
halla servida por los latinos , y de que darnos una vista H 
nuestros lectores. En ella se demuestra que dicho templo 
está abierto en la roca. E l altar que figura en primer tér-
mino á la izquierda del grabado, ocupa el mismo sitio en 
(pie la virgen dió á luz al Redentor del mundo; mas allá, y 
pasado uno de los escalones que suben á la iglesia supe-
rior , se vé á la izqnienda el pesebre en que descansó el 
Dios recien nacido. En el lado hácia donde se observan pos-
trados todos los fieles, se halla «na piedra de mármol blan-
co que designa el sitio donde estaba el pesebre. E l oleo 
altar que se advierte enfrente del pesebre , en el que pa -
rece se apoyan dos hombres , y delante del cual arde una 
joa SEMAIVAÍIIO P I M O I I E S C O . 
•"•ola lámpara y un cirio , dñtntTtt •) liiRar 00 f|iic la Y / r -
n t l presentó ai niíio Jesús á la odondon de los iríamos. Bata 
iglesia uo recibe ningmi.i obrkbd de fu«:in,y se hulla ihirni-
j/ada por 33 lamparas enviadas por diferente* pnru;i|irH 
rristiaoos. La ma» magmlira es un presente de Luis XÜJ 
de Francia, 
Trfs viageroi cétehics liaii visitado en ttnesfio liein-
yo este santuario ; Mr . de Volnev , eetadif ta y filósolb 
que no i)a querido ver siuo luán Hd y argamasa en acpiel ; 
lemplo tan ppodtglúiamentfl loktcnlda entre los enienlgoi 
de nuelÉ'á (é, y que solo lia medido su atlura oon el ine, 
tro inaiem itic" decrctadd pbr la tsanvénoloii! Mr. de Clm, 
tGHUbri*tld que consagró so via^e á las bllfriraClonPi i , .^ 
lidiosas y políticas de íos pneldos que visiló ; y Mr. ele 
r r ia r l inocuya peregrina plnma doiiiíinuido todos los cru 
cautos de la'poesía , eleva a los liomlires como Fí . F„¡8 
de Leou á una región sublime de donde miran con dolor 
la peipicñez de sus pasiones. 
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V A L E N C I A . 
alenda es una de las ciudades de España que conser-
yan mas recuerdos de la dominación de los árabes. Aque-
llas calles angostas , tortuosas y siu empedrar; aquellas ca-
sas en cuya estremada blancura vienen á veflejarse los ra-
yos del sol; los terrados cubiertos de tiestos; las ventanas 
de rejas y celosías; las puertas en forma de arco y pinta-
das de colores; los patios de mármoles y azulejos forman-
do dibujos caprichosos , las torres de las iglesias polígonas 
é iguales por toda su altura , las murallas dentadas é inter-
rumpidas por torreones, débiles defensas en el dia, for-
midables en otro tiempo; los nombres mismos de Guada-
laviar, el Grao, Ruzafa, Zaydia, Almoina, Almodin , Al-
cudia, y otros puramente árabes que conservan aun las ca-
lles de la ciudad y los arrabales, todo traslada la imagi-
nación del forastero á una ciudad morisca, creciendo mas 
y mas su ilusión cuando mira sentados sobre sus piernas 
y a la sombra, á los altos y robustos valencianos de la 
liuerta , harto ligeros de ve.-tido , con su^  calzoncillos cor-
toí y anchísimos, sus sandalias , su cinto encarnado y pa-
ñuelo en la cabeza, por bajo del cual vienen flotando las 
argas melenas; coronando todo su trage con una manta 
colores airosamente colgada del hombro como los xai-
ques berberiscos. 
La vista del inmenso mimero de templos que descne-
tan en toda la ciudad y sus cercanías, los innumeiabies al-
1^'68 v reta blos á todos los santos del ciclo que adornan 
p estlu'nas y encrucijadas , los milagros de S. Vicente 
^"•er representados en las fachadas de las casas en pintu-
' en escultura y por medio de los azulejos de colores, 
r,.a favo,ila de *qüella ciudad ; v cnr^ucndos con 
""•mJ-eS!:,,,pC,0"CS >' Ve,Sos I"6 ensefían al curioso que 
Wícaba el santo, HHP ^ ^conia una necesidad, 
a.* Ti-intfstrf. 
I 
que acá reprendía un delito, que allá obraba un prodigio; 
todas estas circunstancias harán conocer al forastero que 
se ha engañado en su idea, y que se halla por el contra-
rio en un^  ciudad eminentemente católica, asi como las 
fachadas antiguas y maltratadas de las casas nobles que 
por todas las calles se presentan á la vista sobre cuyas 
puertas se mira 
« Grabado en berroqueña un (incho escudo.» 
pon morriones y cimeras, rótulos y emblemas misteríosoSj 
le pondrán en conocimiento de que esta ciudad poética-
mente religiosa, es también el punto en doucje la nobleza 
hereditaria conserva mayor número de pretensiones 
En medio de estas circunstancias y del ardor del clima 
que parece infundir la voluptuosidad y el abandono, hay 
pocas ciudades que presenten el aspecto de vida y anima-
ción que ofrecen las calles de Valencia. Todas las puerta» 
son tiendas y talleres, á cuyos umbrales se ven trabajan-
do infinidad de hombres y mugeres en toda clase de arte-
factos: apenas se puede dar un paso sin encontrar un corro 
de muchachas lindas como todas las valencianas, que es-
tán cosiendo ó bordando, sentadas á la sombra en la mis-
ma calle, ó bien enouénlrasc uno enredado en la trama d§ 
un telar de cordonero; cual canta al son del martillo ó ds 
la sierra, cual rie y charla mientras teje sus esterillas de 
pleita que el Invierno ha de vender en Madrid; esla bord? 
delicadamente una guarnición al colpas de una rondalla k 
media voz , aquella suspende un momento su hábil aguja 
para mirar al forastero que se para un momento admiran-
do su belleza. La luz del sol r,bani|ona la ciudad v esta miíT-
ma laboriosidad continua aun á la escasa luz deí crepásetr 
lo, pero cuando la noche cierra ,1,1 lodo, .esai, ¡os trabajos 
y las Hondas permanocm abiertas, aunque por lo genera 
•J i IIB Aaesíu de i 33(i, 
1 7 0 S E M vN/Viii() p11\ Kmi:sr,<>. 
Oicnra», colocándose á sus puertas las mugerfl lelltttdai 
Con el abandono de personas que necesitan descansar. Esta 
publicidad de la vida interior dá á las calles el aspecto do 
patios ó pasadizos interiores, y solo se viene en conoci-
miento de ser calles públicas al ver atravesar continua-
mente, aunque sin estrépito, la multitud de tartanas ver-
dinegras ( mueble indispensable en toda casa valenciana). 
Su silenciosa embestida es tanto menos peligrosa cuanto 
que un solo caballo suele arrastrar con pena cinco 6 seis 
damas, y aun deja dirigir sus riendas por manos delicadas. 
Tan fácil es conducir aquel carruage por las calles de Va-
lencia , en donde no hay empedrado en razón del uso apro-
vechado que hacen de la basura los labradores de la huer-
ta , recogiéndola cuidadosamente todos los días para pro-
porcionar un escelente abono para las tierras, lo cual cons-
tituye uno de los productos mas pingües de los propios de 
Valencia. x- i • i f 
La primera pregunta que se dirige en \alencia al to-
raste.o es la siguiente; ^ Ha subido V . al Miquelete!» y 
yo que no necesitaba de tanto para desear satisfacer mi 
curiosidad, me hallaba al siguiente dia desde muy de ma-
ñana á la puerta de la catedral, contemplando aquella pe-
sada torre cuya elevación es igual á su circunferencia , y 
deseoso de disfrutar el espectáculo que se me ofrecía, su-
bí el gran número de escalones hasta la plataforma que la 
termina. 
Cierto que los valencianos no me habian engañado, 
y que difícilmente habrá cosa que aun después de bien 
ponderada seduzca mas que la vista de \alencia y su 
huerta mirada desde el Miquelete: es imposible formarse 
una idea de aquel magnífico jardín de 10 leguas, en cuyas 
variadas producciones parece haber querido la naturaleza 
ostentar todo su poder. ¡ Qué asombro para el espectador 
que como yo contemplaba en el rigor de la canícula aquel 
hermoso cuadro , colorido por toda la frescura y lozanía 
de abril! Los olivos, las viñas , el maiz, la caña, el pláta-
no , el chirimoyo y otras mil plantas diferentes , ostentan-
do sus varios matices, desplegan á la vista una inmensa 
alfombra, interrumpida únicamente por los caminos que 
cruzan en todas direcciones. Sobresale entre las tintas de 
este inmenso cuadro, el brillante verde de los arrozales 
qué crecen sobi'e el agua, los frondosos cañamelares, los 
copudos naranjos y la palmera , orgullo del desierto , y 
aqui destinada á presidir aquel ameno pensil. Alcánzase 
a ver por todas parles la actividad del industrioso va 
ienciano que heredó de los árabes la importante ciencia de 
la agricultura, obligando en su cultivo á aquella benéfica 
tierra á rendir dobles cosechas al año ó bien simultánea-
mente de diferentes frutos j como la viña, el olivo, el maiz 
la calabaza y el trigo. 
E l sistema de riego de la huerta de Valencia es tan in-
genioso y bien entendido que ha sido propuesto por mo-
delo en sociedades estrangeras, y ocasionado los elogios d 
loa viajeros distinguidos. Este sistema existe en los mismos 
términos que en tiempo de los árabes, y gracias á él , son 
de tal modo aprovechadas las aguas del Túr ia , que cuando 
pasa por bajo de los suntuosos puentes de Valencia, apenas 
lleva ya la mitad de su caudal, «'ara la debida admiimUra-
don de justicia en; el reparto de las aguas, existe desde 
tiempo inmemorial el trUmnal llamado d d riego , insti 
tucion verdaderamente patriarcal por su antigüedad y sen 
eillcz. Consiste en seis labradores propietarios represen 
tahdo cada uno á su respectivo distrito, y elegido por éL 
los cuales baja la presidencia del mas antiguo y con un al 
guacil , forman el Irlhmial nnc se reune y dá audiencia 
pública todos los jueves á 'las dore del dia delante del 
«trio do la u-.lcsia caledral. No es posible prescindir de un 
uibvfmienlo de interés al doñtempTar aquellos aedanos res-
petables, pn sus propios trages de labradores, y sentados 
fri un banquillo a h pi-erli d;;l templo, 1 .< uchar y decidir 
vitalmente en su lenguaje iiiaqsio las quejas v reelama-
tihncs sobre disfrute \ apiuvcrliamienlo de las aguas, ase 
solándose unos con Otroij y promiiiciniido en fin sciilcn-
cias que se ejtfOUtan sin apelación. Coneluido el tribunal u 
retiran la» mas veces á pie á sus lugares ó alqueriai 
jueces y partes vuelven unidos con la franqueza natural de 
la aldea. 
Volviendo al espectáculo de la huerta, contribuye no 
poco á realzar su animación y su alegría el inmenso núme-
ro de habitaciones campestres, pintorescos lugárcilloi 
barracas y caseríos derramados por todo el contorno. Su 
abutrdancia es tal que contemplada desde la altura del 
Miquelete parecen formar una sola ciudad, ciudad inmen-
sa que termina al pie de las i.urallas de la antigua Sa-
gunto , ó en las playas del mar y del hermoso lago de la 
Albufera. A l l i , bajo los rústicos techos de las Éarracai 
formados de paja de arroz ó de tejas relucientes , ocultan-
se tal vez entre un pobre y limpio ajuar aquellas bellezas 
peregrinas que solo se encuentran en la huerta valencia-
na. Aquel sencillo traje , aquel elegante peinado prendido 
con la graciosa aguja de plata y rematado con la peineta 
dorada en que se ve esculpida la imagen de nuestra Señora 
de los Desa ^parados; aquella blancura y delicadeza in -
comprensible de una tez que sabe resistir á los ardores 
del sol. 
La piedad de los valencianos ha hecho de sus templos 
ricos monumentos en donde se encuentran notables pro-
ducciones de las artes y alhajas de inestimable valor. La 
catedral sobresale entre todos por la profusión en mármo-
les y bronces, las lámparas y ornamentos de plata , y la r i -
queza en piedras preciosas. Admíranse en este templo asi 
como en el crecido número de los que existen en esta ciu-
dad una profusión verdaderamente sorprendente en objetos 
de bellas arte» y señaladamente de pintura, en que lucen 
su gallardía los pinceles de Juan de Juanes, Rivera, R i -
valta y otros ilustres arlistas de la escuela valenciana. Esta 
misma profusión se advierte en las casas grandes y parti-
culares , y para prueba de ella solo citaré wn hecho que 
por lo estraordinario del caso no puede menos de llamar 
la atención; y es la colección que posee el peluquero Pe-
dro Pérez en su casa , sita en la calle, empedrada. Este 
hombre verdaderamente singular, en quien se han reunida 
un gusto y unos conocimientos ágenos de su clase, ha lle-
gado á adquirir mas de 600 cuadros , entre los cuales los 
hay de Ticiano, Wandik, Rubens, Mur i l lo , Velazquez, 
Rivera, Rivalta y otros eminentes artistas; una colec-
ción estimable de medallas y otra de antigüedades, tales 
como vasos, ídolos y piedras preciosas, siendo de admirar 
no solo que con sus escasas facultades haya podido llegar I 
ser poseedor de aquellas riquezas, sino también el conoci-
miento y discreción con que sabe calificarías y su ama-
bilidad y cortesía con los forasteros que visitan diariamen-
te su casa, entre los cuales se cuentan todos los viajerc" 
célebres que han pasado por Valencia , y que dejaron c&u-
signados sus nombres en el Album que les presenta el ama-
ble peluquero. 
Las artes indn triales no son tampoco ingratas á la vi-
va imaginación y la actividad valenciana. Bien conocidas 
son sus imporlanles fabricaciones de sedería, de porcela-
na , de esparto , de fundición de letras y otros muchos 
ramos de la industria fabril con que no solo atienden á cu-
brir sus necesidades , sino que surten en gran parte otras 
provincias del reino , y mantienen comercio con los pa'863 
eslrangeros. 
Las ciencias y la literatura han sido en todos tiemp0' 
cultivadas en Valencia , en términos de producir honibre' 
eminentes que con sus escritos han ¡lustrado á su paf"' 
Los nombres de Mnyans , Samper, Masdeu , Cabandle*' 
Villanueva y otros inlinit.os, son ua testimonio do esta v« 
dad , y las incansables unprenlas de Cabrerizo, Salva, -
lien , Monfort y otro.T, compilen , y á veces esceden m 
de la capital del fejno cu la;; I.; llisima-. obras lipogra ^ 
que diariamente salen de sus preü w , 
t n cielo aU-0)-e \ dj^pojÁdo-, uní tierra aUa«d»* 
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vivc/.a de ImtfRlnAOloQ singular , unida a la n -
aueza tic iufuiitlacl de propiclarios , comcrnanlcs , arlis-
las y literatos que constituyen la poljlacion nu-dia de Va-
leucia, hacen imiy agradable el género de vida que en 
ella se' disfruta , permitiéndoles una eonliuuacion de pla-
ceres desconocidos en general en la mayor parte de Es-
paña. Los nobles valencianos en cuyo número se cuenlan 
Jas mayores casas del reino, ya sean vecinos de la ciu-
dad , ya vengan á ella desde la corte por temporada , se 
«ntregan con entusiasmo a los usos del pais , y solo se 
ocupan de disfrutar de su belleza en partidas de campo, 
eacer/as y pesca. Lo mismo sucede rcspectivamenle a las 
clases media ó inlerior, siendo por estremo notable la ani-
mación y la alegría de sus reuniones públicas y privadas. 
Cualquiera pretesfo es oportuno para estas, y hasta las 
aolemnidades religiosas toman aqui un carácter de diver- \ 
SÍon y de bullicio , que muchas veces contrasta estraor-
dinariamente ton la sublimidad de su objeto. Las proce-
siones de semana Santa y del Corpus , les m 'dacres de 
S. Vicente Ferrer , las fiestas llamadas de calle en cele-
bridad del Santo cuyo nombre llevan , y otras infinitas 
ocasiones reproducidas continuamente , ofrecen á la ama-
ble juventud valenciana un perpetuo espectáculo , tan ani-
mado como extravagante en sus ceremonias y aparato , asi 
<;omo por la inmensa concurrencia que atrae. 
En la estación en que yo visitaba la ciudad, la ocu-
pación principal consistía en los batios , á que son tan in- ¡ 
diñados los valencianos, que ademas de los de mar que "j 
se usan allí generalmente , tiene en el interior de la ciu- j 
dad casas de ellos, que por su buena disposición y lujo, 
puede asegurarse ser las mejores de España, y aun algu-
na de ellas como la llamada de Espinosa, puede compa-
rarse á lo mas magnífico de este género en el extranjero. 
Para los baños de mar hay que pasar al G?ao, que es el 
puerto de Valencia, y dista media legua de la ciudad. 
Siguiendo la orilla del mar y en el mismo punto que con-
cluye la población del Grao , álzase otra no menos impor-
tante y pintoresca que. tiene por nombre el Cabañal y el 
Cañamelar. Formada por lo regular de las barracas pecu-
liares á este país , cubiertas con graciosos techos de paja 
de arroz, sus largas calles tiradas á cordel y adornadas 
con árboles, ofrecen un aspecto que algunos viajeros han 
eomparadoá las poblaciones del Egipto ó á algunas de Amé-
iica. Verdad es que esta sencillez patriarcal va paulatí-
«amenle desapareciendo por los elegantes edificios que el 
lujo de los habitantes de la ciudad sustituye á las barra-
bas primitivas , contándose ya muchos de estos que pue-
den pasar por bellísimas quintas ó casinos de recreo , y 
que en sus columnas y miradores ofrecen un risueño con-
traste con las barracas vecinas. Pero unas y otras sirven 
de mansión a la mayor parte de la población de Valencia 
durante la temporada de los baños , proporcionándose du-
rante ella una intimidad de relaciones tal que todo el Ca-
bañal parece una sola casa y una sola familia ; los baños, 
los paseos , las comidas y meriendas , los conciertos y bat 
les improvisados son alli la única ocupación , y como es 
de presumirse , el amor no tiene motivos de quejarse de 
ton sistema tal de vida. Muchas causas , en efecto , deses-
peradas en los salones de Valencia , encontraron consuelo 
bajo los pintados techos del Cabañal , y el ruido de las 
olas que lamen el pie de sus casas, y la hermosa luna de 
Valencia que platea sus miradores, ejercieron mayor in -
fluencia en el corazón de alguna hermosa que las frases de 
l * elocuencia y «1 lenguaje estudiado de la ciudad. 
Pero no toda la población puede permanecer en el 
< abaíial; una gran parte se contenta con ir muy de ma-
Aana ó al anochecer á tomar el baño y volverse á la ciu-
dad , y de aquí la prolongación del mmimicnlo y buííició 
por toa,, el iVondoso camino que conduce de Valencia al 
^•rao, que á iotlai il0ra3 ^ n,n..á ctfbierto de un sinnúmero 
a* earn.ajts (pie traen y llevan á los bañadores 
^ de fi"«« regresan por lo general á la ciudad. 
parn osislir al paseo de la yJlamcda , en el cual por ü i r -
tensión y inagniíicencia , por el número de concurrentM 
y por el lujo cu coches y atabíos , no echa nada de me-
nos el brillante Prado de Madrid. De allí se trasladan 
al otro pasco de la Glorieta, delicioso jardín que cuenta 
aun pocos años de fecha ; y van á concluir la noche en el 
hermoso teatro nuevo , que es sin dispula el primero de 
España en estension y comodidad. En él se represenlaa 
alternativamente funciones de verso y de canto; pero la 
moda da la preferencia á la ópera italiana establecida re-
cientemente con pompa y aparato singulares en una capi-
tal de provincia, y que se halla desempeñada por artistas 
distinguidos. 
Una ciudad tan civilizada y que reúne tantos encan-
tos, un pueblo cuya actividad y la riqueza de su suelo 
produce á todas las clases medios inficiente* p/fra satisfa-
cer sus necesidades, un clima blando y apapíble que fa-
vorece la dulzura del carácter provincial , presenta sin 
embargo un contraste marcado en el crecido número de 
desgracias que suelen originarse del robo y las vengan-
zas particulares, y que hacen peligrosas sus calles, especial-
mente de noche. Sin embargo el cuidado de las autorida-
des ha disminuido en parte este peligro, estableciendo uu 
alumbrado regular y una compañía de sereno* ó vigilan-
tes , institución importantísima de que clió el ejemplo es-
ta ciudad , y que después fue seguido por las princip3!68 
del reino. Aun es mayor la probabilidad del peligro en los 
alrededores de Valencia , en ese delicioso Edrn donde pa-
rece debían alvergarse las costumbres del siglo de orO-
A cada paso el viagero se ve obligado á interrumpir la» 
gratas sensaciones que le inspira aquella fértil comarca 
por el temor que le ocasionan las cruces que marcan los 
sitios de horrendos asesinatos , ó por la narración de los 
propietarios de Valencia , que huyen de permanecer de 
noche an sus deliciosas campiñas desconfiando de los mis-
mos á quienes dan el sustento. ¡ Funesta anomalía que so-
lo puede esplicarse por la insuficiencia de las leyes ,.y la 
falta de una educaciou estendida eu las clases ínfimas de 
la sociedad ! 
M 
BARCOS DE VAPOR. 
res grandes descubrimientos hay debidos á la caanaü-
dad , y cuyos resultados han ejercido mayor influencia so -
bie la suerte del hombre, que las revoluciones dej globo, 
y que el tra torno de los imperios que solo cayenm para 
ceder su lugar á otros imperios nuevos. Estos tres descu -
brimientos son ¿a imprenta, la brújula y el vapor. 
La primera estableció repentinamente un órgano de 
comunicación entre todas las inteligencias ; en adelante no 
se perderá ninguna idea , ningún proyecto de industria 
caerá en el olvido, ningún suceso se borrará de la memo-
ria de los hombies; para transmitir á los siglos venideros 
una idea , un proyecto, un acontecimiento, no es ya ofifie-
sario elevar inmensos monumentos , emplear años enteros 
en acumular piedra sobre piedra : basta con escribir una 
palabra en nn cuaderno , y esta palabra «puUiplmándose 
hasta lo infinUp pasará mas segura á la posteridad que un 
ediíuio que el tiempo puede destruir. 
F.l segundo de estos descubrimientos, la brújula , ha 
cambiado la naturaleza del Océano; á ella drbe.nos el que 
la mar en vez de separar á los hombres sirva para ivu -
nirlos; donde quiera que hay agria existe de he. Ii,, ia , o 
munieaeioii. Ya no tenemos que eiitre^arnos al capricho 
98 i09 vi'-'"t«s ó á la ¡ncerliduiubre de las conjeturas ; ,K, 
nos vemos reducidos como los primeros ii;ail¡('„s a lújiia.-
la navegación á lo largo de nueHas eos tas ) ahora pode-
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•nm nventitrarnos atrcvidainRiilc on mares (((•.soononiilo» 
•|>!iii) N sc^midiiil de poder marcar de (ijo el punto en (pie 
nos hallamos. 
E l tercer descubrimiento, que nada cede h los anterio-
res por la imporlimcia de los rtsnltados, es el vapor. Con 
fcsta nueva fuer/.a, que por sn naturaleza á todo es aplicable, 
Mil hombre solo puede mover máquinas inmensas para las 
cuales apenas hubiese bastado el esfuerzo de quinientos ca-
ballos , si acaso »e hubiese podido imaginar un aparato ca-
paz de concentrar las fuerzas de un número tan crecido de 
animales. Ya no es necesario ocuparse en la construcción de 
grandes diques , ni hacer retroceder á fuerza de dispendios 
el cur^o de los riosá fin de que su corriente ponga en movi-
miento las ruedas de los molinos, de las máquinas; con un 
aparato que diariamente se va simplificando, y un poco de 
lumbre tenemos suficiente. La invención de las máquinas 
que regulan la fuerza del vapor ha ocasionado una especie 
de revolución en todas las industrias , y el precio de los 
objetos de piimera necesidad ha esperimeiitado lal bujj, 
(pie las clases menesterosas pueden disfrutar boy cuasi ñu 
abundancia de aquellas cosas (pie poco ha estaban cscluni-
vamenle destinadas á los ricos. 
El descubrimiento de la fuerza del vapor y do los me-
dios de sacar un partido tan ventajoso para las artes meca-
nicas, ha sido para la humanidad en estremo benéfico, pe^ 
tú sin embargo no ha dejado á veces de ofrecer grandes 
riesgos. No siempre se han calculado con exactitud las 
fuerzas , y ha sucedido que no encontrando el vapor sufi-
ciente resistencia , ha hecho esplosion rompiendo la caldert 
y arrojando á larga distancia sus azorosos restos. A pesar de 
este peligro no se teme hacer entrar las máquinas de vapao 
en la construcción de las embarcaciones , y reemplazar Us 
velas por inmensas ruedas que batiendo fuertemente el 
agua , hacen mover la uave contra los Tientos y las Gar-
rientes. 
L a idea de la aplicación del vapor a las embarcaciones 
muy anlígña; su perfección y aplicaciones es lo que úni-
tiamenle pertenece á nuestra época. 
En i543 uh capitán español hizo bjjo el imperio de 
Carlos V un ensayo de navegación por medio del vapor, 
pero solo pudo conseguir la velocidad de una legua en ca-
da hora. 
En 1775 Mr . Pemer construyó en París un barco de 
*apor, pero uo fue mas feliz en el suceso. 
E n 1778 , el marqués de Jouffroy hizo nuevos ensa-
yos en Baurae-ies-Dames, tres meses después estableció 
en el Sena un barco <ie vapor do go pies; pero turo pocos 
imitadores. 
E n 1791 Mr , Milles hizo mas felices ensayos en Ingla-
terra ; Lord Stanhope, Symington también los lucieron en 
1795 y 1801; pero sin obtener un resultado completamen-
te satisfactorio , y sobre todo que inspirase confianza. 
En i8o3 el americano Fulton construyó en Paris un 
barco de vapor que marchaba medianamente ; pero dcsani 
inado por el gobierno regresó á su patria Nueva-York, 
¿mide en 1807 construyó un barco de vapor, el primero 
que hizo un servicio regular y durable transportando per-
soma y mercancías. Aun cuando él, como queda espresado, 
»0 haya sido el inventor, esta ciicunstancia inmortalizara 
SU nombre. 
Apenas los indicados ensa-yos produjeron felices resul-
tados , este nuevo sistema obtuvo un desarrollo considera-
ble. Todas las potencias marítimas se ap(esuraron á adop-
tarle. Pimeramente establecieron sus barcos de vapor en los 
rios y lagos , poco después se vieron algunos paquebotes 
atravesando brazos de mar, y casi inmediatamente ios na-
TÍOS se arrojaron en medio del Océano despreciando las 
tempestades, marchando contra los vientos, avanzando con-
tr» las marcas, burlándose de la calma . y llegando tt hora 
«arfada td punto de «n deatino. 
La marina militar tiene también sos barcos de vapar 
y los amencanos proclaman con orgullo haber sido los pri-
meros en eonstruir una fragata de vapor de tao caüones. 
Es de esperar que á medida que la construcción de las má-
quinas se perfeccione se irá abandonando el sistema dé las 
velas. E l comercio ganará sin duda, pero la humanidad per-
derá , porque las guerras marítimas serán mas moftíferas. 
Las flotas podrán aproximarse y combatir en todo tierap», 
porque entonces no se verán detenidas ni por las calmas ni 
por las tempestades. La Inglaterra perderá una parte de 
su ascendiente , porque el Océano no ea ya para ella una 
barrera inespugnable ; y si Napoleón hubiese teñid» cin-
cuenta barcos de vapor , es probable que hubiese Uegadf 
á conquistarla. 
E L L E O N . 
I desierto es el asilo de la mas ilimitada libertad ; e» 
la patria del fuerte y cada cual le disfruta según lo anch» 
de su boca , lo enérgico de su garra. E l hombre aun uo 
ha hecho reconocer en él sus leyes ; allí no se ha opues-
to la inteligencia á la fuerza ; la voluntad al instinto ; 1« 
razón á la costumbre. E l hombre mismo es allí una fiera; 
lucha y á veces triunfa, pero no reina ; aun no ha llega-
do á conquistar. Los vientos desencadenados en aquellas 
vastas llanuras aun no han aprendido a poner en moTi-
micnto nuestras maquinas , á hacer girar las ruedas de 
nuestros molinos : su ejercicio alli es arrastrar monta-
ñas de arena , destrozar unas contra otras las ondosas 
pas de los árboles , que sofocándose acinados en los bos-
ques , dejan déspruvislas dn sombra , de humedad, de tier-
ra vegetal y de vida llanuias inmensas improdarM»'1'' 
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.( el diliivii», OOéll'nM de polvo y do myimdii ,IICIII\. 
t i l Ion r'oíi 1,0 v,,l>l,a I* ffilfe^ltOM n i c d í i , ni 
. ., i,is bfeftadoi m n / . o í . Kl ardiente' e s l í o consnine 
lerantltn w i i 
todas lái BgUM con su ¡ i l i e n t o seeador. 1^ 1 invierno al/.a sus 
•rrenes c o i i v í r l i é i i d o l a s en lerril)les ealaralas; ya bor -
vascosas ó ya li"af'*l"''iif*, apagan la sed del hombre , dfl h 
á i a v del l e ó n , con una onda turbia ó cr is tnlma. sc-
«¡aceia , j ' , , , , i r • 
plac0 4 las esUcionc.i o a las tempestades. L o s ani-
males de aipn lliis ineullas coinaicas no doblan su «cr 
viz al yn^o, no pretitau su boca al freno ; los rfbaíioK 
no enlre^an sus ubres á la zagala, sus bellones al [tas -
tor. Kl tij^ re ebje su prrsa entre los antílopes; el león 
die/.ma los cuajáis , los búlalos, las zebras , pero á todas 
las carnes pretiere la del liolculole ; su manjar piediloclt» 
e» el lioitílwe. •• ,, ;, .,,,•( _ , . . , ( 
un óib norrf I') \:¡ tátfiynM .»fn'i<>'iit<\'> 
En las llanura» del Africa mtíritiiótíái c-. dJiide ei 
león se manifiesta en todo su vigor y magestuosa belleza, j 
Reclinado en lo espeso de un soto y adormecidos sus pár- | 
padqs con el calor del dia, se levanU repentinamente; el j 
sol desciende ya , el rey de las tinieblas, el animal terri-
ble, siente el penetrante rocío de las noches del Africa; 1 
aplomando su robusto y musculoso cuerpo sobre las enor- | 
mes patas , abre sus ojos circulares ; su ancha pupiia se 
dilata ; las puntas de los cabellos que guarecen sus mó-
biles labios se erizan ; sacude su descuidada crin ; tiene 
hambre. Encorlaa su espantosa cabeza, ruge contra la tier-
ra, y toda criatura viviente se estremece. Los Cafres, los 
Bet-Juans toman ias armas, cargan los fusiles ; los Bos-
chimenes huyen; los Hotenlotes buscan temblando á tra-
vés de la yerva y de la arena alguna huella, algún rpur 
como ellos dicen, que los revele si el león ha pasado cer-
ca de ellos, cuando pasó y adonde se dirige. Con el oido 
inmediato al suelo dudan si ha sido un lejano rugido ó al-
gún temblor de tierra. Los inmensos rebaños de animales 
montaraces que pasan agrupados, hacen resonar sus es-
pantosos balidos; braman, mugen, relinchan, berrean y 
huyen por todas partes asustados, presentando al león 
una presa fácil de adquirir. Los anchos cuernos que en 
iWnaa de diadema y mas duros que el guijarro , arman la 
cabera del búlalo, sus fibras semejantes á los haces de 
cables, su piel gruca como la del rinoceronte , no bas-
tarán á defenderle. E l león oculto tras una breña, se ar-
voja sobre él, introduce sus uñas en el cuello de su im-
potente adversario, coloca la otra garra sobre c\ hocico, 
l^ hace encorbar la cabeza, y obliga á su víctima á soca-
tar en vano la arena con sus astas , hasta que habiendo 
perdido toda su sangre, espira debajo de él. E l león pue-
Ue muy bien llevar sobre sí aquella enorme pieza, su pa-
de cinco garras es capaz de hacer astillas el cráneo de 
^ caballo. La viveza, la altura, y la fuerza de la girtffa, 
Uu la libran tampoco del león. Salla sobre ella cuando vie-
,,ft i beber á los pantanos, y se deja llevar encima al-
pnas teguas á través del desierto , hasta que el bruto eo-
osaf (jue ie C()nduce cae desfallecido. 
Antiguamente los leones seguían hasta el Cabo a los 
• Uagas, especie de zebras que á bandadas de dos á tres-
emigran al sur todos los años buscando un invier-
am, mas templado qne el de los trópicos ; pero desde 
^e 'os bol;U,dCSes en i f lfo. se establecieron en nüiüéro d« 
eale sobre h parte meridional de la montaña de la I V 
u i á , desde que los ingleses en 179$ se apoderaron de aqutl 
camino de la India, y estendieron á lo interior la colonia 
y la civilización , los animales feroces retrocedieron , se 
hicieron mas tímidos, y aprendieron á temblar á la pre-
sencia del hambre: ellos saben que posee un tubo de don-
de sale el rayo; el ruido de las armas de fuego basta pa-
ra separarlos del campo de los viajeros, y ya casi han 
olvidado el gusto de la carne de los salvages. Para exa -^
minar al león en su original audácia es preciso buscarle 
en las relaciones de los antiguos viageros. He aqui lo que 
contaba en 1705 Jos. Sterreberg Kup t , magistrado de 
la ciudad del Cabo, en el diario del viage que hizo á lo 
interior del pais para proporcionar vacas jóvenes á la com-
pañía holandesa de las Lidias Orientales. 
« Habiendo llegado nuestros carros, después del rodeo 
que se habían visto en la precisión de hacer , se levantó 
la tienda á un tiro de fusil del campamento. Todo estaba 
ya en orden, y nos retiramos á dormir; pero» no tardó 
en turbarse nuestro descanso. Hacia la media noche el ga-
nado y las caballerías que se habían colocado entre 
carretería, empezaron á retirarse, á saltar, á correr espanta-
dos, y uno do los conductores disparó su arma ; al «ir 
esto, todos se precipitaron armados fuera de la tienda, 
á treinta pasos de nosotros se hallaba uai león que a l 
vernos marchaba con lentitud y resolución, y se retiró 
basta otros treinta pasos, colocándose detras de un espi-
noso arbusto, y llevando sobre sí un bulto que crcimos 
fuese alguna ternera. Mas de sesenta tiros se dispararon 
sobre el soto, que se traspasó de parte á parte sin que 
se percibiese ni el mas pequeño movimiento. E l viento 
s«d-oste soplaba fuertemente; el Cielo estaba claro, la 
luna brillaba de forma que-se veia muy bien ú cierta difi-
tancia. Después de haber contado y reunido el ganado 
de spues de haberlo visitado todo, observé (pie faltaba el 
centinela de delante de la tienda, Jon Smíht de Anveres 
perteneciente al Gmcrtc Klaof: 1c llamamos con tod» 
nuestra fuerza pero en vano, nadie respondía, é inferi-
mos ipie el Icón nos había arrebatado un hombre. T t M ó 
cuatro de los nuestros se adelantaron con precaución ha-r 
cía el soto que estaba cu frente de la puerta de la tienda 
a ver si podían descubrir alguna cosa , pero retrocedieron 
fugitivos ; el león se dirigía rugiendo hácia ellos. En su 
fuga encontraron el fusil preparado y el «ombrero del 
centinela. 
i£* dispararon hnsU un centenar mas de lÜkM fákf 
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«1 soto que solo distaba íHiAltl pasos de la tienda y l ie in-
ta cuando mas del ca.npamento , y en el cual se podia 
distinguir como en un blanco , sin verse nada del león; 
ara de creer que habla huido ó que le habíamos muerto. 
Bajo este supuesto, ..un ,>lamans, nuestro mas diestro t i -
rador, con su arma en un í mano y una tea encendida en 
la otra , fue á ver si la fiéra se hallaba allí viva ó muerta. 
Conforme se acercaba al soto, el león dió un horro-
roso rujldo y se lanzó a é l ; el hombre le arrojó su tea, 
v habiendo disparado los demás hasta unos diez tiros, se 
retiró el animal á su primera guarida. 
»La tea, que cayó en medio del soto y el viento seco 
y cálido que reinaba , hicieron arder los arbustos con tal 
rapidez y violencia, qne podíamos distinguir ¡os objetos 
del bosquecillo y disparar sojjré ellos. De este modo se 
pasó la noche y empezó á rayar el dia. Veíamos al león 
con tanto mas ardor cuanto que no podia salir de su asi-
lo sin quedar a descubierto de nuestros tiros, pues el s .10 
se hallaba al pie de una roca escarpada y descubierta. 
Siete hombres atrincherados sobre las carretas mas avan-
zadas espiaban sus movimientos con las armas preparadas. 
«Por fin antes que acabase de amanecer el león tre-
paba la colina arrastrando el cadáver pendiente de su bo-
ca. Cincuenta tiros salieron, á la vez y ninguno le acertó, 
aunque algunos dispararon de muy cerca. A. cada descar-
ga el animal volvia la cabeza hacia la tienda , se dirigía 
rugiendo hacia nosotros, y estoy seguro que sí una bala 
le hubiera tocado, se hubiese arrojado en medio de los 
nuestros. 
«A la luz del dia pudimos descubrir los rastros desan-
gre y un trozo de casaca, que no nos dejaron dudar deque 
nuestro desgraciado compañero había sido arrebatado por 
la fiera. Detrás del soto encontraron también el sitio en 
que el león le había destrozado , y parecía imposible que 
alguno de los tiros no le hubiese alcanzado por las mu-
chas balas que en el mismo sitio se veian aplastadas. La 
conclusión natural era que el animal se hallaba herido y 
no podia estar á mucha distancia. Todos querian ir en 
busca del cadáver de la víctima para darle sepultura, su-
poniendo que la fiera no había lenido lugar para deborar-
le. Concedí á algunos el permiso que pedían bajo la espre-
ga condición de que se hicieseti acompañar por una bue-
aa escolla de hotentotes bien armados , que serian pru-
dentes y no se espoudrian. Siete de ellos marcharon acom-
pañados de cuarenta y tres hotentotes, y siguiendo las 
huellas encontraron al león á media legua de aquel sitio, 
acostado detras de un jaral: al grito de los hotentotes salta 
y huye perseguido de todos. Finalmente se vuelve y con 
Bn espantoso rugido y un salto prodigioso, se arrojó en 
medio de sus enemigos. Cansados estos y sin aliento pol-
lo que habían corrido, hacen fuego y no aciertan á la 
tíera ¡ entonces fue cuando el gefe de la horda ( del j 
JLraal) hizo una heroica acción por socorrer á dos de 
los suyos que se veían acometidos por el león. K l fusil 
de uno de ellos no había dado fuego, el otro habia er-
ndfl el golpe, el capitán entonces se lanza entre los dos 
hotentotes y el león, recoge las garras de la íicra en-
tre su capa que arroja al suelo, y hiere con su azaga-
yas al león á quien la multitud de dardos que llevaba 
clavados le hacían asemejarse aun puerco-espin; pero esto 
uo le impidió huir de nuevo, dando saltos y mordiendo 
l « s armas de que estaba penetrado; hasta que por íín San 
Stamans hizo una puntería tan exacta al ojo del animal 
que le derribó en tierra, y nuestras gentes concliiycion 
con él. Era un león de una talla colosal, que poco tiinnpu 
antes habia devorado a un hotentote de la misma horda 
do Kraal'.» 
En el Asia entre la India y la Pcrsia, y en el Africa 
ÍM donde aun se encuentra al león libre. E l P u n í a , ¡con 
de América mas pequeño, y sin crinera ni copete de pulo 
negro al ostiemo de la cola, que huye del hombre , que 
se asusta , que trepa i hij aib6Íe*; uo es el ¡nibino animal 
n i , i ; / l u d i o ; y parecería mas bien á un leopardo sin ma 
tices en la piel Objetos solos de curiosidad en nuestra 
Kuropa, las bcslias feroces recorren aprisionadas las p0 
blacioncs y ocupan las casas de fieras. 
Los sabios, (pie analizan las formas, miden las dimensío. 
lies y señalan los puestos en la prolongada escala de loa se 
res , nos dicen que el león es de la primera clase de los 
animales, la de los nuiniifcros cuyas hembras pueden nutnr 
con su leche á sus hijuelos; de la sub-clase de los onguU 
culadov cuyas patas tienen dedos distintos aunados con 
cortantes uñas; de la familia de los digctigqfidos que ca-
minan sobre sus dedos, tienen muy corto el tubo diges-
tivo y el vientre prolongado. Como animal carnívoro ador, 
nan sus encías tres clases de dientes, seis incisivos entne-
dio de dos caninos, y á cada lado tres molares con pun-
tas cortantes. En fin afirman que el león es de la fa-
milia del ¿'•ató, su faz redonda, su lengua áspera comp 
una lima cuyas puntas inclinadas hacia el interior sirven 
al animal para despedazar las carnes que lame pero nun-
ca mastica, y que destroza con sus uñas. Los viageros re-
lacionan las costumbres del león; los han viste de mas 
de tres pies de alto por seis de largo desde el estremo del 
morro hasta el nacimiento de la cola; dicen que su vis-
ta penetra las tinieblas, que no tiene apenas olfato; ha-
blan del terrtir que inspira ; su paso no hace ningún rui-
do, sus largos y erizados vígotes le miden el espacio por 
donde puede introducirse á través de las espesas malezas 
sin agitar el rainage y prevenir á su presa ; su sueño es pe-
sado, su marcha magestuosa ; no corre, pero avanza á sal-
tos terribles ó con paso lento; ha demostrado una memo-
ria generosa en algunas ocasiones, pero no tantas cómese 
complace en contar la poesía. 
He aquí lo que dicen del león : pero cuando se le oye 
rugir detrás de los fuertes enrejados, en la oscura jaula 
de¿ Retiro; cuando se le vé multiplicar sus cortos y nu-
merosos pasos como para agrandar aquel reducido recin-
to ; cuando se le vé estremecer su cuerpo en la cautivi-
dad, aquellos músculos robustos y flexibles, pudiera pre-
guntarse ¿por qué en vez de oprimir aquella fuerza no se 
le emplea ? Hubo un tiempo en que el toro era tan mon-
taraz como lo es hoy el bisonte, el caballo como el cier-
vo; y el perro semejante al lobo devoraba el carnero que 
hoy defiende. ¿Por qué se ha detenido el hombre en la 
civilización de los animales? ¿Por qué se ha contentado 
con clasificar el león y describirle? No ofrecía también 
un subdito que someter, una fuerza que emplear, «na 
conquista que hacer? 
I I 
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ibrán V V . visto en las inmediaciones de la puerta de 
Atocha un edificio lúgubre y gigantesco con su entrada 
de taberna, que debiera titularse e¿ ataúd de los pobits, 
y á quien Es gentes (no sé por que), han dado en llama'' 
hospital general. Pues en este recinto donde tantos co-
men y tantos otros ayunan , hay cierta sala cuyo Pat1'0^  
es un santo , sin duda para administrar á los epfeffl1* : 
medicina mas neces'aría que es la paciencia, y e11"'^  
varias camas esparcidas en ella, ta señalada con el ^W* 
ro 17 estuvo ocupada no hace mucho tiempo, por un 
ven tan enjuto de carnes que pudiera servir de '^'f^^L. 
vidriüra gótica. Sobrevínole á este infel'z ^ te en una 
tennacion de un arraigado capricho de no comer , ^l"'1 
que traía su origen de una arraigadísima lectura de i " " ^ 
tinosas novela^ y furibundos dramas, la cual de la ^ 
te le disipó el cerebro, que ni el héroe de la Mancha 
jamás tau desalquilados como el los aposentos del stij0-
seábasc á menudo su iinaginacion por largas y ' " " ' j (,. 
galerías de fantasmas ensangi culadas , llegando hasta ^ 
tremo de creerse él misino un criminal peiseg"!»0 ^ r 
tínuo por mía .-.ombra auicna/adoi a; y preocupado • 
idea se obstinaba en no tomar afímant» y en corre 
S U M A N A n i o i>i.vnmi:s(;o. . m 
.|K, do i ini i ia i l'i'.i" bituttbhdÍMWila ngltauiwi <•>< 
vuelto cu su in-i¿v» .sálmua ile an^io. Kslu» hrcvcs indíra 
«•iones bastan pol' á solas para onlciidcr l l sigiiienlo diali)-
o ie toll el tuvo cierto dia impiadoso u^oiiizanlc it 'di 
nado á la caboccra de su leclio.—¡ í leí mano , lurniauol 
abrid esos ojos, echad una mirada á esle divino crucilijo 
v pensad en la eternidad.—¡ Ay ! csclamó el enlenno lan-
zando del pecho un doloroso suspiro , la eternidad...!! ese 
nombrfc me estremece. Padre mió , añadió después in-
corporándose sobresaltado, ¿le habéis visto? ¿ habéis visto 
esa sombra sangrienta, ese íantasma que volaba alrede-
dor de mi cabeza en este momento? ¿ qué os ha dicho 
de mí ? ¿me nombró su asesino? no le creáis ,. .. yo fui so-
lo el cómplice, os lo juro pcio un cómplice bárbaro 
que merece bien los eternos suplicios del remordimiento: 
y dejóse caer desfallecido sobre la almohada.—Hijo mió, es-
clamó con ternura el agonizante; ábreme tu corazón : deja 
que toque las úlceras que eu él han hecho tus pecados para 
que pueda derramar en ellas el balsamo de la divina gra-
c i a — ¡Imposible , imposible; esclamó con estraordmaria 
agitación el mancebo: este secreto morirá cónmigo: la ver-
güenza de confesarle seria el mayor de mis tormentos.— 
¡Desdichado! ¿y es para tí de mayor peso una vergüenza 
pasagera que los eternos suplicios de la otra vida?—ÍMS-
cuchad, padre mió , dijo el paciente apretando la mano 
del religioso y mirándole con ojos desencajados ¿ pensáis 
que esa funesta sombra me perseguirá hasta el lugar de 
las tinieblas? ¿pensáis que en el iniierno he de ver todavía 
ese espectro horrible cuyas garras sangrientas me amena-
zan de continuo ?—Sí, hasta allí te perseguirá la justicia 
del Señor con ese tremendo castigo, si no confiesas tu 
culpa.—Pues entonces.... y quedó un momento pensati-
vo ; pues entonces voy á confesaros mi pecado. Pero ts 
tan espantoso, tan atroz ... ¡ ah ! yo no puedo , yo no pue-
do. Dejadme si tenéis compasión. — Estas palabras d i -
chas con el acentcTde un sincero arrepentimiento hicieron 
titubear al padre, á pesar de que estaba prevenido por los 
practicantes sobre la causa de aquella enfermedad, y asi 
agarrándole cariñosamente de un brazo le dijo con grave-
dad y dulzura.— Alfredo (juzgo que asi te llamas] ¿ tú 
has cometido un asesinato, no es verdad?—•No, no: yo 
he sido solo el cómplice, ya os lo he dicho.—Pero habrás 
sido provocado por tu contrario. Alguna causa justa en la 
apariencia — ¿Q11^ decis? mi contrario era inocente: 
jamás tuvo intención de ofenderme, y ese es el torcedor de 
mi vida.—Pues entonces qué podemos inferir ? que algún 
acaloramiento acaso..., que el licor de algún banque-
te...1—Sí, en un banquete , en un horrible banquete fue-
ron servidos sus miembros.— ¡Qué horror!..., ¡misera-
ble! ¿y aun respiras la luz del día?—-Sí, estremeceos: 
}o soy un monstruo abominable que debo inspiraros asco 
y horror. Pero oid lo que sigue : ya apuré lo mas amar-
go de la copa ¿qué me importa confesaros el resto? Un falso 
amigo me sedujo : él se encargó de la ejecución y prepa-
ró el cuchillo para inmolar su víctima. Marchóse ; entró 
triunfante después en la pieza del feslin; sirvióme en un 
plato los mortales despojos, y entonces yo con sonrisa in -
fernal complaciéndome en mi delito; entonces yo , fija la 
inmoble vista en el humeante manjar, cerré los oídosá la y devoré hasta los huesos.- Mald icion! mal piedad. 
dicion ! esclamó petrificado el agonizante. Monstruo abo-
minable! quien era ese infeliz ¿quién era tu víctima?....— 
Ibzo un esfuerzo para hablar el delincuente Alfredo y res-
pondió con desmayada voz.—¡ Un pavo !... 
No pudo reprimir la risa el religioso al escuchar esta 
patética cscl.imacion, compadeciendo al mismo tiempo la 
•lonencia del joven , y como era hombre de algvin ingenio 
discurrió el medio de hacerle comer, única medicina que 
•lecrsitaba. Tomó para esto UD tono solemne y magestuoso 
- 'e habló en estos tínninos.—I.as puertas del Cielo < slán 
pva los réprobos. Las del mundo aun se hallan 
para tí. Gora , »nistrab!e; |OlÜ siquiera los place-
"írradj 
n , dr la tlarri í d el rtpfll Í«|u«wi«» qrte c alimenta 
del cieno , y no de ,iipi ,ivc( lies los anos que le rcsluii de 
vida , porque ta hago saber que tu muerte será olerña y 
lus suplicios iuicrminables. Ijii medio hay de que destruyas 
esa circonia roedor,! de Ifl conciencia ; un medio solo , y 
desdichado de tí si te obstinas en desecharle.—¿Decís ipic 
hay un medio de tranquilizar mi espíritu , padre mío.? 
.Sí, voy á mostrártele, aunque hable contra mi religión v 
mi conciencia; porque tu alma es ya presa del diablo , y 
solo el lenguaje del diablo puede penetrar en ella.—-
Has leído el l ian de Islandia y demás novelas de la mo-
derna escuela ?—Todo lo he leído, todo; y á veces, es 
tal mi suplicio que se me presenta en sueños acompañando 
x la sombra que me persigue, la terrible sombra de In-
ofoi/o el csterminador.—Pues bien : ya vesqueel descen-
diente de ese islandés era un caribe que bebía á todo pasto 
la sangre de los hombres y el agua de los mares. Acuérda-
te que pendía de su cintura un hacha de piedra , con ía 
cual arrancaba los cráneos humanos , los pelaba y trincha-
ba eu sus ratos de placer. Acuérdate que su misión en la 
tierra era la del lobo , su naturaleza la del tigre, su so-
ciedad la del oso: que no aejó de existir hasta que per-
dio el apetito á los cadáveres, y que fue devorado por la 
muerte cuando cesó de devorar, t ues este hombre vivió 
tranquilo. Y si miras á toda la raza humana por el lente 
con que la observan los grandes innovadores del siglo, 
verás que premia con laureles al que tiene la suerte de so-
ñar mas delitos, y que á favor de una sabia ilustración ha 
Uegado á ííuniliarizarse con los venenos, los puñales, las 
hogueras y todos los multiplicados tormentos de la ven-
ganza y tiranía. He aqui el consuelo que te resta : hazte 
loináiitico. i i destrozaste los miembros de un inocente 
pavo , ahoga en tu pecho los remordimientos y cébate en 
la sangre de otros veinte. ¡Ojalá pudiese yo practicar todos 
los días el consejo que te doy! Llegará un tiempo, no lo 
dudes, en que repleto de carne cambiarás de naturaleza, y 
mirando con desden á los rancios clásicos que vegetan en 
sus preocupaciones les dirás con una altivez de tigre Y soy 
superior á vosotros: ya pertenezco á las fieras. 
Este breve discurso causó tal impresión en el ánimo del 
jóven, que entusiasmado y futra de si comenzó á gritar. 
¡Ca rne , carne i ¡sangre, sangre! ¡yo quiero ser caribe! 
/yo quiero ser romántico ! y sus ojos brillaban en aquel 
rostro de cadáver como dos ascuas encendidas en medio de 
la ceniza. 
Llegó la noche y sus caritativos parientes aprovechan-
do aquella disposición favorable, le prepararon un calien-
te refrigerio con los mortales despojos de un sazonado 
capón; pero la fatalidad, esc destino inexorable que 
precipita la araña sobre la mosca y la losa sepulcral so -
bre la cabeza del desdichado; impidió que tuviese efecto 
el remedio por el estraño camino que en dos palabras 
describiré. 
Junto á la mesa donde humeaba el odorífero cadáver 
del capón , esto es , la mosca , había tendido su tela un 
hambriento convaleciente, el cual presenció la demencia 
del jóven y los sermones del religioso discurriendo allá en 
su interior los medios de apoderarse de la víctima. Con-
quistarla por asalto era arriesgado: hincarla las uñas por 
sorpresa, muy difícil; y por otra parte abandonarla asi u 
discreción de un asesino y mas cuando exhalaba un olorcí-
llo tan seductor.... Se resolvió por fin á acudir á la as-
tucia. Cuando vio que la mano de Alfredo empuñaba el 
tenedor disponiéndose á consumar el sacrificio, acurrucóse 
callancdlo bajo la colgadura del mantel, arrojó del pecho 
un suspiro tan lastimero como si saliese de una tumba, \ 
con voz lánguida y sepulcral esclamó.— ¡ Asesino.... ¡ awe-
s i i io! . . . . mi sombra le perseguirá clemamentey tu san-
gre será vertida en la (opa de un antropófago.—Levan-
tóse despavorido Alfredo: quino h u i r , pero sintió que lf 
tiraban délos pies. Lanzó un grito, dió una violenta sflen-
dida y se c»yó la mesa , ú cuyo estrépito acudieron loa 
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praclica itcs y varios enfci inos dfe la sala ; m,is COIKO rr i-
uasc lamas pciTect i 0SCU>'i4M «MI a(|n(!l silio II IIJCISÍ! 
roto en la común ruma la linica bujía del báBqtM^e, solo 
pudieron percibir en un rincón la temblona voz del delin-
euente que decia ; "Huye , apártate de acjui. Yo juro por 
el alma de Ingoll'o que njc alimentaré de vegetales» mien-
tras tanto que un perro (después se supo que era un bom-
bre) roía y masticaba en el suelo varios buesos y cortezas. 
E l desventurado mancebo desocupó al inmediato dia 
1» cama míinero 17 , y fué á sentar plaza en la sala de 
los dementes , donde me han asegurado que murió el infe-
l i z , luchando siempre entre su vocación de romántico y el 
terror pánico que le inspiraba de continuo /« sombra de 
$n pavo. Clemente D í a z . 
I D O L O S C H I N O S . 
J u i c o s pueblos hay lan entregados á las practicas supers-
ticiosas como los chinos. A cada paso se eucuéntran ído-
los en los templos y en las habitaciones ; cada casa tiene 
como las de los antiguos griegos su divinidad protectora. 
Hasta en las embarcaciones se coloca un ídolo en el cas-
tillo de popa como lugar preferente Sería un sacrilego 
el que allí osase sentarse , y sin embargo sucede entre los 
ohinos, reunirse en sus ^C/OW/ÍJ,)', refrescar en ellas y fu-
mar su pipa. 
Los adornos del ídolo son proporcionados á los medios 
áel capitán. Diariamente se coloca ante el altar una ofren-
da compuesta de carnes y frutas , y se queman perfumes. 
A mas de este servicio ordinario el capitán ofrece solem-
nes sacrificios, ya cuando pasa de una á otra rivera, ya 
tuando amenaza tempestad ó cuando la calma detiene 
la marcha de su nave. Coloca sobre la cubierta platos de 
parfies y otros varios manjares, y quema perfumes en tor-
no de ellos. Póstrase por tres veces en tierra , y en se-
jjwida pone fuego á una infinidad de cohetes para que su 
ftiido deí>pie»te á la divinidad si está dormida; quema asi-
mismo papeles cubiertos con una ísoja delgada de plata ó 
de cslaiin, y (oncInidoH dn q l i ar , se inclina de nuevo 
y IcriniiiM IU sacnlirio aiTO|aii(lii al agua algmin-, giiui0s 
é k sal y una corla porción de la MIM de los manjares off, 
cidos a la divinidad. Durante la ceremonia , toda la trip,,],," 
( ¡dii se iiiaiilicne en silencio delras del capitán , V C d n c l , , ^ 
se sirven ú la mesa de este el n •lo de los manjares. 
Los Idolos (pie representa el grabado (Man C(.p¡nt]0s 
de nn gran dibujo hecho en el siglo X V IT. K l de la dere-
cha tiene 9,0 pies dn elevación, y representa ln iniiu>na~ 
lulad. E l de la izquierda tiene la misma altura La pro, 
tnberancia del abdomen, las arrugas de la barba, y ia 
espresion jovial de su semblante indican el dios del placer 
El ídolo colocado en medio, adornado con vestiduras es-
travagantemente suntuosas, repreaenta el gran King-Kono-, 
En los dias festivos arde á sus pies el incienso en vasos de 
bronce. Lord Mac.artney vió ídolos con corta diferencia 
semejantes en 179 > en la provincia de Kang-Tong, en un 
te.nplo situado sobre lo alto de una roca. Vió asimismo 
estatuas que representaban la IVcundidad, la melancolía, 
la voluptuosidad , etc. Generalmente los chinos aprove-
chándose de la libeitad de cultos, personifican toáoslos 
caracteres, todas las pasiones. E l culto de F O H I , que e$ 
el que particularmente se practica en toda la estension del 
imperio, tiene por base la inmortalidad del alma y el prin-
cipio de la metempsicosis. Los que durante su vida han 
cometido faltas , pasarán después de su muerte á los cuer-
pos de animales inmundos hasta su purificación. Pero el 
sistema de los LA.O TSEOS ó discípulos de Lao i í /o« , es-
tá mas en armonía con el espíritu de los chinos. Este|fi-
lósofo que vivia 606 años antes de la era cristiana, ense-
ñaba que la felicidad de la vida era la primera necesidad 
del hombre, y recomendaba una indiferencia absoluta en 
los sucesos prósperos y adversos. Según su parecer, ni 
habia que reflexionar sobre lo pasado, ni inquietarse por 
el porvenir, lo mas acertado era gozar de los rápidos 
inomentos| de la vida. 
Esta doctrina se asemeja bastante á la que vulgarmen-
te sej atribuye á Epicuro. 
IDOLOfl OHINOS. 
si: \I A I \ An I O B»I \ H ir. i:s< o . 
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S O L 
S l a T E M A PLAA' E l ARIO. 
Cuando hablamos del universo no debe onlcndcrse sola-
mente el globo que compone nuestro sistema solar, sino 
también la inmensidad de los que imeblaii los cielos cuya 
>'eunion forma el sistema del universo proniainenie dicho. 
Numerosos planetas giran segañ él describiendo en diver- \ 
sos periodos de tiempo líneas semejantes a la que sigue , 
la tierra. Kstos soles que llagiainós estrellas fijas , á cansa ! 
su movimieuto poco aparente, y (pie solo ha podido 
percibirse por el trascurso de los siglos, rto paicceu á la 
simple vista y aun con el au\iIio de los lelcscopuis si-
no hrevísimos puntos luminosos , no habípiidbsé podi-
do aun contar ni medir sus distancias , bastando decir 
Para formar una idea de ellas que el mas cercano de estos 
soles esta doscientas mil veces mas lejano dr la tica ra (¡ue 
esta del sol , el cual dista de ella treinta y malro millones 
.\niedii) de leguas. Como es imposible que á una distan-
7* tan prodigiosa estas estrellas y esto'» pfauelás recilcm 
1Uüguna luz del sol , se ha crci'dd' (pie pueden ser soles d-' 
^ros tan{OS siáie,nas planetarios semejantes al líuést'rA'. 
finiendo pues al «pie. partieulurmenl-' nos ioleii - i , d i -
a^ . 0 '1 i'iinsiirc. 
remos que el sol, sin el cual pereceríamos de frió y en l|pi^-
ribles tinieblas, se supone fijo en el centro (según P'tágbrají 
y Corpcrnico) y que solo tiene un movimiento de roffr-
cion sobre sí mismo (pie se verifica en ¿5 días y medio 
moviéndose los demás planetas alrededor suyo ; su luz 
para llegar a nosotros anda mas de 70,000 leguas por 
segundo; es decir que corre todo el espacio en 8 minutos 
y 7 segundos. E l sol tiene un diámetro de trescientas 
quince mil leguas; esto es , cienlo diez veces mavor que 
el de la tierra , de lo que resulta que es í,'17.8,000 veces 
mas grueso que ella. Antiguamente se creía que el sol era 
un globo inmenso de fuego ; pero después de la invención 
del telescópio se han descubierto en él manchas negras y 
encarnadas que aparecen y desapnrecen alternativamente. 
Los sabios han buscado la cansa de estas manchas crevéndo 
las los unos cansadas por el humo y materias opacas vomi-
tadas por inmensos volcanes, y otros mas modernos nMida -
dos por (lij'erenles ilistiunientos prueban . a . i m 1 todo 11. 
ser sino grandes aberluras ó acaso piolnndos valles qu • 
inteiTimqien la superficie este asiro , el cual girand • 
aü de AíKmtü dt) i3i6. 
1 7 « s i . y w vuio i»i \ n ) » i : s < : o . 
sobre sí mismo no» priva ttlteroatlvamente durairte •>/> dlai 
y medio de las vistas de esta» mntlohttS , y esto esplica muy 
bien su aparicioti y desaparieion periódica. 
Se ha pretendido también iiuc este globo inmenso esta 
habitado no por seres organizados como nosotros , sino por 
otros dispuestos espresamente para vivir en tal astro. Su 
forma es reputada poco mas ó menos como la de ia tierra, 
es decir , esférica bácia el ecuador y un poco aplastada ha-
cia los polos, ignorándose si tiene una atmósfera como la 
nuestra. 
Los planetas ó cuerpos opacos mudan continuamente 
de situación los unos respecto de los otros y de las estrellas 
fijas, y son 29; once se llaman principales ó primarios por-
que se mueven alrededor del sol describiendo unas ór-
bitas ó líneas mas ó menos elípticas, y 1$ secúndanos ó 
satélites , porque las describen en torno de su planeta 
principal. Los primeros son: Mercurio, Venus, Tierra, 
MaHe, Festa, Juno , Céres , Palas, Júpiter, Saturno y 
Urano. 
L a tierra consta de 9,000 leguas de aS al grado de 
círculo: tiene dos movimientos , uno anual alrededor del 
sol , que se llama de traslación , con el cual se ofrece á el 
en diversas situaciones produciendo de este modo las es-
taciones , y el diurno ó de rotación sobre su propio eje, 
de que resulta el dia y la noche. Esta revolución diaria 
se verifica con la velocidad de cinco leguas por minuto en 
el ecuador, y menos respectivamente hácia los polos. 
De los satélites diremos solamente que la tierra tiene 
nao que es la luna y dista de ella 86,000 leguas por tér-
mino media, pues ya está mas cerca ya mas lejos; Júpiter 
tiene cuatro , Saturno siete, y Urano ó Herschel seis; y 
por último en cuanto á los cometas que también hacen par-
te del sistema solar, indicaremos que giran alrededor del 
sol en etipses muy piolongados, que son cuerpos esféricos, 
•opacos , iluminados por dicho astro y rodeados de una at-
«iósfera que los acompaña á modo de cola ó cabellera; 
hasta ahora no se han observado mas que rjS , pero sin du-
da existe» muchos , pues has aparecido en varias épocas 
mas de 45o. 
Resulta pues que nuestro sistema planetario se compo-
we del sol; de ouce planetas que giran en su torno ; de 18 
saletttes que se mueven enderredor de sus planetas respec-
tivos , y de multitud dfi cometas. 
R I Q U E Z A E S P A Ñ O L A . 
LASAS-.. 
_ J no de los puntos en que mas contrasta nuestra incuria 
con la actividad de los extranjeros ; uno de aquellos que 
sirven de principal apoyo á lái meledicencia para tratar-
nos de descuidados é indolente»; es sin duda la cria de gana-
dos de lana. Esta hermosa especie reúne todas las circuns-
tancias para merecer nneslro aprecio y ate.-u ion. Sus pro-
ductos son no menos preciosos al labrador que al fabrican-
te : sus carnes nos sirven de buen alimento: paga el gasto 
que le ofrece la tierra con un importante abono: y al gana-
dero que le cuida y propoieiona durante la estación mas r¡-
jurosa el pequeño asilo y sustento que necesita, le reconv-
pensa con sus lanas , cojos usos son tan variados como ne-
cesarios. 
Entre las naciones de Europa por otra parte, ninguna 
reúne tantas circunstancian ventajosas para esta producción 
enmo la España. Sus lanas merinas han merecido en lodos 
tiempos una justa envidia y celebridad. Las hermosas y 
b.illautes castas de Araron, Salamanca v Talavera, son 
da lo mas exipilsito ¡nata toua .suerte de tejidos. Las finos 
de M dion , (lalaluña y Andalueia han go/.adu asinnsinf, 
do una merecida repiitaeion. Todas las provincias <le 8U 
lerrilorio en una palabra , son á proposito para esta cria' 
la benignidad de su clima medio y la rica diversidad de 
sus terrenos lo pennilen cultivar todas las razas; y nues-
tros ganaderos no tienen , seguramente , (pie vencer los 
ineonveiiienles que presentan lo» rigorosos frios en Succia 
y |03 abrasadores calores en el seno de Africa. 
Sin embargo, pues, y á despecho de tan Ventajosas 
condiciones este ramo se halla hoy en un triste abatimien-
to. De - Í O O á 3oo millones á que ascendía el valor de las 
lanas exportadas al extranjero en los reinados de Fernan-
do V I , y Carlos I l í , apenas habremos recibido en estos 
últimos años 20 cada uno. E l gobierno, si bien ha co-
nocido en estos tiempos la importancia de esta industria y 
los grandes beneficios que a la nación reportaba ; si bien 
ha querido fomentarla por medio de privilegios, herman-
dades y reglamentos; ha tenido la desgracia de errar los 
medios y empeoiar con ello su situación, el descuido asi-
mismo de no comunicarle la instrucción directa que tanto 
reclamaba, é impedir por todos los medios la considerable 
fraudulenta extracción de los carneros merinos ; y por úl-
timo la debilidad aun de consentirlos repelidas veces, soco-
lor de negociación política y otras razones especiosas. 
Nuestros ganaderos por otra parte , lejos de poner en la 
cria y mejora de las castas el esmero que los extranjeros, 
parece han formado empeño constante de neutralizar sus 
ventajas naturales por medio de las prácticas mas viciosas, -
de las preocupaciones mas funestas y de la rutina mas es-
túpida. Una gran parte dé ellos solo llevan por objeto úni-
co ó principal en la cria de este ganado el estercolamiento 
de sus tierras; poniendo poco ó ningún cuidado en la lana, 
que se llena á consecuencia de churre por lo mucho que el 
animal suda , llevándole de una i otra ; de la broza que 
cogen en los matorrales y aun de tierra ; y es menester 
limpiarla antes de peinarla, en cuyas operaciones pierde la 
fuerza y el poco brillo que tenia. 
Entre tanto las naciones extranjeras , zelosas de su in-
dustria y apravechándose de nuestro descuido , han pro-
curado como á competencia, de un siglo á esta parte, tras-
ladar nuestra preciosa casta merina á sus territorios para 
mejorar con ella las suyas. Estos esfuerzos y seguidos sa-
crificios, dirijidos con ia eficacia y actividad de que so« 
capaces los extranjeros , no han quedado ciertamente es-
tériles A beneficio de ellos la Francia , con solo un coi to 
número de cabezas de este ganado que se le permtió ex-
traer de España en 1786 , no solo ha mejorado al infinito 
por el cruzamiento de sus castas comunes, si que ha conse-
guido la propagación directa de aquella nfeciosa raza, que 
hoy le produce ya cerca de la mitad de la lana meri»a 
que necesita : la Sajonia por medio de la mezcla, por igual 
época , de sus ovejas con nuestros carneros, ó moruecos, 
ha logrado elevar esta producción al punto estraordinario 
de bondad y finura que hoy le dá la primacía en esta lí-
nea: la Inglaterra, á pesar de la fuerte oposición de su cli-
ma al arraigo de esta raza , á fuerza de aplicación y cons-
tancia ha conseguido asimismo por el camino del craz»" 
miento mejorar sumamente sus lanas largas , y procurarse 
castas muy asimiladas á nuestra merina : sus mas precio-
sos ganados de esta especie , los de los condados de Hei'C-
forcl, de Devon , de Leicesler y de Sussex se suponen 
oriundos de esta preciosa casta merina española; y 'a 
Sueeia, la Prusia , el Austria, la Rusia , todas 1»« 
naciones de Europa , y aun la América , en una palabra, 
han obtenido por un medio análogo , una perfección con-
siderable en sus razas respectivas. 
De este modo los países extranjeros han ido ¡mbie""0 
en este ramo pop una progresión ascendente á la pertec-
cion y prosperidad ; al paso que nuestra nación decaye» f 
por una inversa al desmerecimiento y abandono , haáta a'' 
punto que paueeria inereible sino fueran tan ¿TIO*1 
las causas que lo han producido ; asi de unos Wis mili,mf 
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Je lólo wboMI m c r i i i i i M Iiiibia lintel l^ i giialTa <'i>ii julio i 4 «lo ¡íroslo, y i i de potubl'flj s¡ hicn i 
NftpoÍfl<>ni " 1^11'11'* ||,,|I,H H(! ppdrá oontar au el din uno; ' tw etoogri' el mejor tiempo para la IrAveilti Lu» o 
^lE»p»*a M""' 11 pr'nolp'o' «•« T,SL(" ''B'0 POS«'A « ' " i ' 4 ' ' » joree y (le casia escogida valen 5 guineas: los can 
csclii*¡va en artículo de lanas linas Irasiiuinanles, es ^ di es los liay desde 5 guineas hasta 5o. 
1,0«(obrepujada ¿ti mucho por la Alemania, Sajonia, l l a -
lla Francia, Inglaterra y otras naciones, ¡Tanto pueden la 
.«lioacíoil la constancia v la actividad! Por fortuna la ru¡-
"i menos-
ovejas me-
ñeros pu-
Es de creer, todavía, que las razas mas fuertes y ga-
llardas de Aragón, cpio parece son las do Molina y C in -
co-villus, producirian sin cruzamiento de morruecos in-
gleses una lana muy propia para ropas de pelo raso, sí 
se escogiesen los mejores machos y hembras, y se pu-
siesen en un terreno adecuado donde pudieran pastar y vi-
vil por el método común inglés. Una de las grandes ne-
aprovechando el ejemplo do los estrangeros, su prosperidad cesidades para el oblento de estaa mejoras es, asimismo 
1 
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na de cUe considerable manantial de la riqueza española 
no es aun del todo inevitable: si se dirijiese á él una es-
pecial atención ; si con un justo y positivo celo nos aplicá-
semos á este ramo, reparando nuestra pasada conducta y 
se restablecerla indudablemente, y los males se podrían to-
davía subsanar. 
Los medios únicos de conseguirlo son: l ibertará esta 
importante industria del enorme peso de la Mesta que la 
oprime; revisar y refundir sábiamente las ordenanzas, le-
yes y reglamentos vigentes sobre el ramo que tantos vicios 
presentan , impedir por todos los medios posibles la frau-
dulenta estraccion de los carneros merinos.,., empero sobre 
todo, no dejar abandonado al solo interés privado lo que 
necesita las luces y auxilios directos del gobierno; estudiar 
i fondo el modo de criar estos ganados en los países mas 
acreditados; ilustrar á nuestros ganaderos por medio de 
claras v buena» cartillas acerca de las causas de la imper-
fección de sus lanas, y modo de procurarles la bondad que 
el que nuestros ganaderos perfeccionen los lavaderos de 
lanas, cuya iníluencia en el brillo y hermosura de ellas es 
tan considerable y puede tomarse por otra de las causas de 
la superioridad de las sajonas y otras estrangeras sobre las 
nuestras. 
Los ensayos hechos por el difunto Carreta podrán tam-
bién darnos a conocer hasta qué punto es susceptible de 
mejora nuestra lana merina. Cruzo nuestras mejores ovejas 
con carneros sajones, adoptando el sistema que se cree con-
tribuye en majoma á su buena calidad. 
Las lamosas cabras de Thibet, con cuya finísima lana 
ó suave pelusa, ha fabricado el célebre M r . Terneau un 
precioso tejido , considerado como uno de los productos 
mas inagtnlicos de la industria francesa, podrían según to-
las estranjeras; vencer su fuerza de inercia, de preocupa- das las indicaciones, propagarse fácilmente en nuestra pe 
cion y rutina con oportunos y bien entendidos estímulos; 
procurarse ejemplares de las mejores razas estrangeras, y 
propagar su cría y cruzamiento ; aplicar , en una palabra, á 
tan interesante industria toda la vida y vigor que puede un 
gobierno sabio Y celoso de sus intereses. 
Las lanas mas importantes y estimadas por las manu-
facturas son : la fina, corta y tierna cuyo tipo es español, 
y las largas, nerviosas y fuertes, cuyo tipo es africano. 
Aquellas son las mejores para las ropas ííellradas , paños 
finos, suaves y sedosos; estas para el peine y ropas rasas, 
pasamaneria, botonería y aun merinos. 
Las lanas finas tiernas y sedosas, mas sobresalientes son 
las de Sajonia y Alemania : las largas , nerviosas, propias 
para el peine y ropas rasas, mas superiores son las de I n -
glaterra y Holanda; á las cuales deben estas naciones los 
producto- mas importantes de este género. 
L a España tiene los elementos para cultivar con venta-
ja estas dos especies. Si bien en su territorio no se cria ac-
tualmente ganado de lana larga y lustrosa como la de la 
Gran Bretaña, la hay en algunos puntos que con algún 
cuidado adquiriría esta cualidad; y muy seguramente por 
medio del cruzamiento. En Mahon y en algunos parages de 
Andalucía , hay carneros de lana larga y basta ; pero no se 
cuidan del modo que se requiere para su mejora ; por-
que el hábito , que es una necesidad, hace creer á sus 
dueños que esta lana no puede servir sino para colchones, 
que es el objeto á que regular y casi esclusivamente se 
aplica. 
En Aragón hay también una gran cantidad de lanas 
ínuclio mas finas que las de Mahon y Cataluña. Falla solo 
a esta la brillanté/, la limpieza, y un poco mas de lon-
gitucl para que pueda servir á los mismos uso» que la lana 
nínsula , y procurarnos este nuevo manantial de riqueza. 
E l marques de Fontejos impulsado de este deseo impor-
tó á España en i8'2'3 una porción de aquellos anima-
les, traídos del Asia á Francia con grandes dispendios del 
ministerio, bajo los auspicios del duque de Richelieu. L a 
junta de gobierno del comercio de Cataluña envió mues-
tras de dichas lanas al Real Conservatorio de esta Corte 
en la esposicion pública de 1827 , cuya bondad fue reco-
nocida ; y sin embargo, por un vergonzoso descuido está 
aun sin propagar esta hermosa raza. Del lo^ro del mejo-
ramiento en general de sus preciosas lanas reportaría nues-
tra nación un cúmulo inmenso de ventajas demasiado evi-
dentes y palpables. L a Francia tiene que servirse actual-
mente para sus mejores paños de las de Sajonia , Mora-
via y Alemania por su mayor suavidad y finura, y el fa-
bricante consiente en pagarles á un precio mas alto , pues 
el kilógramo ha costado 3o francos, mientras que valia el 
de la lana francesa 2 0 , y 10 el de la española. La Inglater-
ra 110 lia podido, por otra parte, aclimatar con perfección 
la raza merina española. La falta de la lana fina y sua-
ve para merinos ha sido causa de que en aquella naciou 
no se fabricasen tan llcxibles como en Francia. E l sistema 
de filatura que han usado hasta aqui generalmente los i n -
gleses, como que es el mismo que para los hilos destina-
dos á ropas de pelo raso ha conliibuido en gran parte á 
su aspereza : asi es que hace poco se introdujo en Inglater-
ra un sistema de hilar merinos igual al de Francia : bus-
carán pues los ingleses las lanas (pie les sean mas útiles 
para esta nueva industria; y á buen seguro que nirtéun 
pais tiene como el nuestro los^ elementos para producirla 
fácilmente. 
Importa muy mucho, pues (no podemos menos de iu-
"iglesa de calidad fina; pues que se observa que en una sistir sobre ello) el que nos dediquemos con esmero a este 
jU'sma raza hay lana cuyo precio es cuadruplo del de la ramo, estudiando sus procedimientos en lys países estran-
asta; con ella se hacen las ropas de mas precio como cú- geros, y repitiendo en el nuestro los ensayos y observado-
'cas, alepines, columbianas y otras; y las mas baratas las nes. Este es el camino de levantarle del abatimiento en que 
a t i n a n á añascóles ordinarios y á botonería. yace, y de recuperar la competencia en el mercado osll'aií-
Las ovejas de Aragón cruzadas con morruecos de L e L 
^•Her , escogiendo los pastos mas á propósito y dejándo-
s m , r se,,u|1 cl s¡3tema du los ipgj^g^ inl(iiei.ai, ,m,y 
len producir una lana larga para el 
p l a n t e . 
yace, y ue recuperar la comp 
gero.... Asi se logrará hacer prevalecer las ventajas cons-
tantes del clima y del terreno sobre los desf-uidos patateros 
do los hombres. 
peine , nerviosa j 
^ La estraccion de carneros y ovejas de los rebaños de 
ría-CeSt7 eS t*C'1' y la8 lliejore3 ¿'poca» son las de las fó, 
«• marzo , 3 de abrd, ta de mavo, a de iuuio, 5 
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L A S T R O P A S F R A N C E S A S . 
tOS GRANADEROS. 
L (a ¡nstítucíón de los granaderos tuvo su origen de Fran-
cia. En lo» siglos X I V , X V y X V I se llamaban niños per-
didos a los soldados de preferencia, que comunmente se 
íolocabau en los puestos avanzados, y se escogían entre 
tos mejor disciplinados de las bandas (compañías). A lgu -
nas so formaban en pelotones independientes destinados á 
marchar i la cabeza de las columnas de ataque. xServian 
¿goalmente para abrir paso en las marchas y escoltar los 
"Ouvoyca; y le» estaba asimismo reservado el honor de su-
"jjir los primeros al asalto de una plaza. Se les armó con 
¿ranadas do mano en i537 , época de la invención de este 
proyectil, y se les empleó en los sitios. E n 1667 to-
maron el nombre de granaderos, y destinaron cuatro a ca-
da compañía de infantería: es de advertir que cuando se 
instituyó esta fuerza de preferencia, no se atendía esdusi-
vamente a la talla; bastaba tener una constitución ro-
busta y un valor esperimentado. Después empezaron á 
exigirse condiciones que se observan con rigor; era i n -
dispensable llevar seis años de servicio y tener cinco pies 
y cuatro pulgadas de estatura. L a primera de estas con-
diciones se redujo en seguida a cuatro años y después 
á dos. 
Los primeros granaderos llevaban un hacha, un sa-
ble, y una granadera ó saco de cuero (pie conlcnia diez 
ó doce granadas. Cuando en 1671 el fusil reemplazo al 
mosquete, se dió acuella arma á la mayor parte de grana-
deros; y al fin del reinado de Luis X I V ya estaban to-
dos armados. 
L a granada era del calibre de 4 , y pesaba dos lii>ras: 
estaba cargada de pólvora , y se la daba fuego con una m6-
cha. Según Gassendí, las antiguas granadas eran preferí-
bles á las otras mas pesadas que las sustituyeron, y cüy0 
uso ha llegado hasta nuestros días. 
En 1670 se creó una compañía de granaderos en el 
regimiento del rey: esta creación fue imitada en treinta m 
los regimientos mas antiguos, y concluyó por fonnarse 
cada batallón la suya. 
En 1745 las compañías de granaderos de los batallón^ 
de milicias, formaron siete regimientos, á los que se di 
nombre de granaderos reales; y en la reforma de i7j*9' 
cuarenta y ocho compañías de los regimientos licencia i 
' formaron el cuerpo de granaderos de Francia, tan cono 
cido en los fastos militares por su brillante valor. Estas tro-
pas desaparecieron en 1789 , época de la regeneración P0^  
lílica , y con ellas desaparecieron también todas las i"5 1 
dones militares de aquel reino. 
Loa granaderos gozan aun ciertas prerogativas en el ejel^  
cito. Las prineipales consisten en el uso de charretera5) 
eseucion de los trabajos mecánicos del batallón ó regi"1'611 
to, la alta paga do un sueldo diario y la custodia de la • 
dera en la que alternan con los cazadores. 
La Prusia fue la primer potencia que imitó la 
tucion de los granaderos. Kn seguida las demás MS^TT 
del Norte quisieron tener también sns soldados de P 
si: M A N A II i<» n rvrou ESCO. m i 
l>tet)cin v •'" i><>,',) ¡;i'iici al i / ,ó cslii inslil i icioii en 
Iful.i l ur"!'"' 
La IVanciu rccuonla ami el bnilanlo cuerpo ele gra-
naderos <le Oiuünot , y los «(-rvicios prcsló cu %» 
primeias eampuíias del Austria. 
1812. 
A l laáo del granadero de 1667, colocamos á la ca-
beza de este artículo al joven granadero de nuestra épo-
ca Ü que bajo los muros de Amberes y sobre las playas 
africanas, se mostró digno de sus padres. También va 
delineada la imagen de aquellos veteranos de la guardia 
imperial, cuyo recuerdo es inseparable de el del gran 
capitán de nuestro siglo, que durante quince años ha l le-
nado el mundo con su nombre. 
« a s a r 
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LOS CAZADORES. 
^ ^ ^ « I ^ ^ . . . y ^ n ^ o j ^ ^ « r o ^ f ^ r t l l d l O ^ o i f ^ W O I por regimienlo, se ereó para reemplaaarlos una 
línea vr,1'C<>\fl , 1 e Piefercncia en la iuíauteria de compañía de < ^ / o / w . Los granaderos ocupaban la fle-
ej^eii<J,Se,tt , 1776 sc 1,ccnció ""aparte del recha del primer balallon, los ea/a<lorert la ¡/.pnerda .leí 
' C0I,sei,van«o solamente mu compañía de grana- segiuulü, Jista» compañías desaparecieron en la organua-
CldÜ <le 171)1, y los sold ulos di l c c í i t i d de los rr^iinicn-
tos ile Infanter/a lig<,i',i niérait los mncos (pie conservaron 
el nombre de cazadores. Desde bquelU| ópocahaafa la ins-
lilueion de las eompañfna de cazadores , los hombres de 
poca estatura fueron el objeto de mofa de sus compane-
ros. Napoleón cambió esta instUucióíl malévola. Modificó 
el antiguo estilo que no admitía al servicio sino á los 
ipie tuviesen 5 pies y una pulgada por lo menos, y les recibió 
de 4 pies y nueve pulgadas. Para estimular el amor pro-
pio de los soldados de poca talla, formó compañías (pie 
tomaron el título de compañías de preferencia. E l decre-
to de i 3 de marzo de i8o.'( instituyó una compañía de 
cazadores en cada batallón de infantería ligera ; y el de 
24 de septiembre siguiente creó asimismo una en cada 
batallón de infantería de línea. Según los decretos cons-
titutivos que acaban de indicarse, estas compañías debían 
ser las terceras del batallón, contando la de granaderos 
ó carabineros. E l decreto de 18 de febrero de 1808 las 
hizo tomar la izquierda del batallón, plaza que conservan 
en la organización actual. Los cazadores se destinaron en 
un principio á poder ser conducidos con prontitud por kis 
tropas de á caballo á los puntos donde su presencia fuese 
necesaria1 en consecuencia de esto se los ejercitaba a mon-
tar con aire , y de un solo salto sobre la gurupa de los ca-
ballos, a echar pie a tierra con ligereza, á formar con ra-
pidez, y á seguir á pie á un caballo que marchase al trote 
A l efecto estas compañías formadas de hpinbres bien cons-
tituidos, vigorosos, espertos, pero de la mas coi la talla (no 
podían tener arriba de 4 pies n pulgadas) iban armados 
de fusiles muy ligeros y sable, pero esta última arma se 
les quitó en 1807 y se les dió por instrumento militar en 
vez de tambor unas vocínas de caza l l anadas cornetas: 
Por mucho tiempo no disfrutaron mas paga que la que 
gozaban los soldados del centro , pero su valor y buenos 
servicios les adquirieron la alta paga de 5 céntimas diarias 
¡ unos 6 y medio maravedises]. Sus prerogalivas son las infe-
rnas que las de los granaderos y carabineros , con quienes 
alternan en la custodia de la bandera y demás guardias 
honoríficas. 
E L P A R A - G R A N I Z O . 
granizo es el azote de los campos • en un momento 
destruye el trabajo de un año, arruina comarcas enteras, 
V por donde quiera que pasa va sembrando la miseria y 
la desolación, sin que el hombre pueda oponerle resisten-
cia. Pero la ciencia que ha sabido preservar á los edificios 
de los peligros del rayo , ha encontrado también el medio 
de proteger al cnllivador contra esas lluvias de piedra 
que amenazan a sus campdl y su fortuna. 
La América del Norte es á quien se debe la gloria de 
e»te descubrimiento: desde allí se eslendió a rrancia, 
Italia y Suiza, únicos países que hasta el dia han tratado 
de aprovecharse de este beneíicio. No es el primer descu-
brimiento útil de que aquella parte del globo puede glo-
riarse. A, pesar del gran número de esperiencias que han 
producido los mas felices resultados, aun no ha llegado a 
reconocerse la inl'abilidad del aparato tan sencillo de (pie 
hablamos ; pero por lo mismo que la cuestión puede aun 
debatirse, deben multiplicarse los ensavo|.. Son estos tan 
fáciles de ejecutar como poco dispendiosos , y lo que mas 
debe animar a los cultivadores, es la seguridad de que 
los resultados obtenidos hasta el d ia , todos eslau en su 
favor. 
Todo el problema consiste en prevenir la formación 
Jel grani.'/J en las nubes, y este objeto está conseguido 
Uatlandd el - v dio de privarlas de la mayor parte de su 
i lecti-ieulad. La di.erencia que hay entre el jieim-rovos y 
el paid-gtnni-io consiste en que el uno csti destinado ;'i 
RIO 
hacer camliiar la tUnedQn del rayo, y el o l i o tlen« |joi 
objeto prevenir la formación del granizo ó al menos m 
caida. Ambos consislcn en la erección de puntas meíallcaa 
En i t i j . i Mr . Tollard , profesor de lísica en el colegi( 
de Tarbes , en Francia, propuso que en medio del eaiiip0 
levantasen estacas de sauce, de castalio, de pino ó de 
cualquiera otra madera armadas con agudas puntas de cü_ 
bre, y comunicando con una cuerda hecha de paja de ar-
roz ó de avena y tronzada con un hilo crudo en toda su 
longitud. l£l mismo hizo la esperiencia en mas de diez al-
deas; y nlngüh'a de ellas sufrió los estragos del granizo. 
Muchas personas ilustradas de los paises inmediatos 
se apresuraron á seguir su ejemplo , y no tardaron en ver-
se elevar para-granizos en el territorio de boulogne , en 
los viñedos del cantón de Yaud y en los campos de la 
Lombardía. Un éxito feliz coronó sus tentativas, y nadie tu-
vo que quejarse del pequeño gasto que habla originado. En 
diversas ocasiones han visto al granizo ejercer sus estragos 
en las comarcas que no gozaban esta protección , mientras 
ellos no sufrían la mas pequeña pérdida: esperímentando 
claramente que las tierras armadas de para-granizos eran 
las únicas respetadas, como sí la plaga destructura se hu-
biese visto impotente delante de aquellos ingeniosos apa-
ratos. 
i os cultivadores def cantón de Vaud han hecho sufrir 
algunas alteraciones al para-granizos propuesto por Mr, 
Tollard : el suyo consiste en una estaca de madera cuyo 
eslremo grueso debe estar quemado porque hay que cla-
varle en la tierra: al otro estremo se coloca una punta de 
cobre. Esta punta está en contacto con un hi lo, el cual 
baja por una muesca practicada á lo largo de la estaca, sos-
tenido de trecho en trecho por algunas ataduras. Este hi-
lo llega hasta el eslremo inferior y concluye por un poco 
de hierro que está en contacto con la tierra. 
¡ Y será creíble que aun haya hombres tan ignorantes 
que se nieguen á la adopción de < ste descubrimiento bajo 
el pretexto de que seria oponerse á los decretos de ¿a pro-
videncia! ¡ cómo si el supremo Hacedor al dotar al hombre 
de tan elevada inteligencia no hubiese querido que usase 
de ella ! Sin embargo, esperamos que difundiéndose la idea 
de tan sencillo como útil aparato, se multiplicarán entre 
nosotros lo:- ensayos, y llegará un tiempo en que el granizo 
dejará de ser el espanto de los infelices labradores. 
PARALELO ENTRE EOS ESPAÑOLES Y LOS FRANCESES. 
Mli 1 francés come mucho y aprisa, el español poco y pau-
sadamente.—El francés se hace servir primero el guisado 
el español el asado.—El francés echa agua en el vino, 
el español vino en el agua.— El francés se complace en 
hablar cuando está á la mesa , el español no dice una pa-
labra.—El francés se pasea después de comer, el espa-
ñol duerme ó al menos se sienta,—El francés marcha l i -
gero por las calles , ya sea á pie ya á caballo, el español 
siempre va despacio.—Los lacayos franceses siguen á sus 
amos , los de los españoles van delante.—El francés pa-
ra llamar á alguílb por señas, levanta la mano y la diri-
jo hacia la cara, el español para el misino objeto baja la 
mano y la vuelve hacia los pies.—El francés besa á I*4 
damas al saludarlas, el español no puede sufrir esta lihcr' 
tad.—El francés no aprecia los favores de su dama bas-
ta tanto (pie son conocidos por sus amigos, el español en 
sus amores nada le es mas grato que el secreto.—El fran-
cés habla siempre de lo presente, el español sobre lo pa-
sado.—El francés pide limosna con mil sumisiones de ade-
manes y palabras , el español con gravedad y sin bajez*» 
si es que no lo hace con arrogancia.—El francés neces i -
tado todo |b vende e-cepto la camisa; esta es la prime1'11 
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r j n ¿ 9 t |ue f í lo» l l«0« d <'S|i;iriiil , ( ( . n s c r v i u n l o l;i cu • 
^ huítn el iill'in0 "P1'1'0' '"''«"có* vluti i u n i ó , 
P'1,, ,,,,,1 de otro tnn tlUtlnto, quo II,»M lc^  oanilcl^nq <l<' 
' . _ , (.^hczii, tu» »0 le pnreao .fen uudai—-Kl IVHIICÓ.S croe 
'"0^ en K»poftn l", '"'y ,,,:,s 'in<1 hajnponei, y pflffl nm r^i 
Ji't'iitiii' a 1°* chiíjllillo» les linee el IM'I con los espníioles 
comí) con " i " espíritu Inlertialj el espaíiol jmfgft^ne los 
franceses son tan ridiculos cdíno lo.s aguadores de .\lodridt 
los ili»,"a gftVáchpS^ y creo (jtie solo han venido al mundo 
para diverlhle y hacerle rclr.« 
[Ld Mothe la Fayere, sobre la contradicción de lo,s génio?.) 
L A T O R R E D E L O N D R E S . 
^Site antiguo edificio se halla situado sobre la orilla Nor-
te del Támesis, y al estremo de la cité. Su primitivo or i -
gen ha sido objeto de multiplicadas discusiones, pero ge-
neralmente se cree que esta fortclc/.a fue construida por 
Guiiiernio I en los primeros años de su reinado, y que 
estableció en ella una respetable guarnición de normandos 
para afianzar la obediencia de sus nuevos subditos; aun-
que por una barra y tres medallas que se encontraron en 
sus cimientos en 1777, se infiere que los romanos tenian 
en aquel mismo sitio una fortaleza. 
L a torre se halla gobernada,por un constable que en 
las coronaciones de los reyes y en las demás grandes ce-
remonias custodia las alhajas de la corona. En el dia obtie-
ne esta dignidad el duque de Wellingthon. 
La entrada principal está al Oeste, y es bastante an-
cha para el paso de un carruage. Tiene dos puertas, una 
en seguida de otra antes de llegar al foso, sobre el que 
abre paso un puente de piedra, y pasado este se encuen-
tra la tercera puerta. Estas puertas se abren y cierran 
con muchas ceremonias : el conserge acompañado de un 
sargento y seis soldados va á buscar las llaves, las que 
se conservan durante el dia en la sala del alcaydc , pero 
mu de arlillena , lu iinligua casa de ino i i í da , las dlirinas 
de ai cliivus , salado joyas, el edilicin de la armoríu, el 
grande alniai cn en el cual so halla el arsenal chico, lu Im 
ic del león donde está la casa de fieras, y la tuno de 
lieauclianip. 
I,a iglesia que se titula St. l'ctcr in vincula solo es no-
table porque encierra los cuerpos sin cabeza de una in-
finidad de personiiges célebres que fueron decapitados 
en la torre ó en la colina inmediata. Entre aquellos ilus-
tres sugetos podremos citar á Eisher , obispo de Jloches-
ler , decapitado en i f j ' i i ; Bullen, Lord Rochford en 
1 !)•}(>;• Ana Uoleyn ó Bullen en 1536; Tomás Croimvcl 
favorito de Enrique VIII en if i / io; Catalina Howard en 
i 5 / j i ; Seymour , duque de Somerset en i 5 5 3 ; Dudley 
duque de Worthumberlan, en i 5 5 3 , y Scott duque de 
Monlmoulh en i685. 
The fVhitc Tovvcr (la torre blanca), es un gran edifi-
cio cuadrado y bastante irregular, que fue construido en 
1070 por Grandulfo, obispo de Rochester. Sus paredes 
tienen once pies de grueso; la escalera es circular. Todo 
el edificio se compone de tres cuerpos elevados por bajo 
de los cuales hay bóvedas muy cómodas. Le cubre una 
plataforma forrada de plomo, desde la cual se disfruta un 
punto de vista de bastante ostensión. En el primer cuer-
po hay dos hermosas salas una de las cuales es el arsenal 
de marina, y está lleno de fusiles y otras armas. 
En el mismo edificio está también el arsenal de los 
voluntarios que podría armar treinta mil hombres. 
L o que llaman Whitc Tovver comprende f>»imismo la 
antigua capilla de St. John que era generalmente de los 
reyes de Inglaterra; es de arquitectura sajona, y se le 
considera como un edificio perfecto en su género. Su for-
ma es oblonga y circular en el estremo que dá al Este: tie-
ne á cada lado cinco columnas redondas y muy bajas, su-
peradas por capiteles cuadrados adornados de curiosas es-
culturas, y sobre cada una de dichas columnas hay una cruz. 
Esta capilla forma en el dia parte del Record-Oficc (ofici-
na de archivos), y está llena de pergaminos. A l Sur de 
este edificio e ta the Modeliing Roon (la sala de los pla-
nos), en la que hay planos muy curiosos <ie Gibrallar y 
otras plazas fuertes, pero el público no puede entrar en 
ella. Todos los archivos desde el reinado del rey Juan bas-por la,noche se llevan á casa del gobernador 
Una plataforma y parte del foso separan del Táme- 1 ta el principio de el de Ricardo JIÍ , están depositados en 
sis á la fortaleza. A los dos estreñios de la plataforma hay 
dos pasadizos que conducer» á Tovvcr-ílill, y no lejos 
de allí, un sitio destinado á probar los fusiles. E l foso es 
ancho y profundo, y circunda todo el fuerte. La gran mu-
ralla de la torre ha sido tan do continuo reparada con 
ladrillos, que podría ponerse en duda si alguna de sus par-
tes escepto las torrecillas , ha sido en algún tiempo cons-
truida de piedra. De distancia en distancia se ven caño-
nes montados en toda la longitud do las trincheras , y (pie 
dominan todas las avenidas de la torre. E l foso se halla 
muy descuidado y cuasi seco. En el interior de las mu-
rallas hay muchas casas particulares , lo que es un abuso 
en una fortaleza de su clase. Si llegase á atacarse la lor-
ie con piezas de grueso calibre, apenas podría resistir un 
cuarto de hora. 
A l sur do la torre hay una bóveda que llaman the 
Traitor (s Cate (la puerta de los traidores) y es por la que 
9o conducían al río los reos de estado^ Sobro ella está la on-
•ermerfa y la bomba que surte do agua á todo el casiillo. 
Cerca de Traitor 's Cate está the Bloody Towe'r (la 
'orre ensangrentada) , donde so cree que fueron sofocados 
m dos pr/nc.'pes hijos de Eduardo IV , de orden de su tio 
?wc?fdo. 
. Al án-nlo Sud-este de la pla/.a, se hallan las Kabfta-
de los reyes; porque la torro ha sido palacio real 
|,t,r espacio de cerca de 5oQ años, y no dejó do serlo has-
'a el adv 
Le 
enimíonto al trono de la reina ísabef. 
principales cdiüeiog qno se hallan en el interior 
»•« BmrilUM ^on: la iglesia, la toirc blanca , las ofici-
56 armarios en esta oficina. 
Jovvel office (la cámara de las joyas) es una sala obs-
cura , y cuyas paredes de piedra son muy fuertes ; allí 
donde se guarda la corona real que enriquecida con piedras 
preciosas de todas clases , fue fundida bajo un nuevo mo-
delo para ta coronación de Jorge IV en 1821 ; allí se con -
servan ígualmontc todas las demás insignias de la dignidad 
real que sirven el dia de la coronación de los reyes do In -
glaterra, tales como el globo, el cetro y la cruz de oro, 
el cetro de la paloma, el bastón de San Eduardo, el sale-
ro do ceremonia, la curiana ó espada de elocuencia, las 
espuelas, los bracetes, el águila y la cuchara de oro. También 
so manifiestan á los curiosos las pilas baptismales que solo 
sirven para los niños de sangro real, la corona de ceremonia 
que lleva el rey cuando asiste al parlamento, y una con-
siderable porción de vajilla antigua. 
E l liarse Jlrmoury es un edificio de ladrillo de sencilla 
forma. La sala principal esta llena de armaduras completas 
de todas clases, poro las mas notables son las de los reyes 
de Inglaterra que e s t á n colocadas en términos que los repre -
sentan á caballo y armados do pies á cabeza. Eslan forma -
dos por su orden, y la linca empieza por C.nillormo el con-
quistador, y concliiyo por Jorge 11. Hay también 011 olla 
varios cascos y corazas tomados en la batalla de Water-
loo, una figura muy cómica del bufón de Enrique VIH 
Wll SOIIKMSC: una completa armadura indiana formada do 
alambres, y la armadura do Juan d i Caunt, duque de 
LancasUT. 
Tiic Craml Storeftome es un hermoso edificio , lione 
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nnos pies de lingo por Go de anclio, y su material os 
piedra y ladiilio. 
E l piso alio le ocupa el arsenal chico que conliene 
armas para cerca de 2 0 0 , 0 0 0 hombres , todas en el estado 
mas perfecto. Están colocadas con mucho arle, y l'orm.m 
varios dibujos, tales como el sol , las armas reales, la ca-
beza de Mednsa etc. Hay también doce pavcllones mallc-
ses , y nn curioso canon que tomaron en ¡Malta los ingle-
ses: el escudo y la carabina del conde de ¡Mar; la espada 
i | iic llevaba delante el pretendiente cuando fue proclamado 
rey de Escocia ; el hacha del montañés con la que el coro-
nel Gardizcr fue muerto en Prestonpaus y otra multitud de 
curiosidades de esta clase. 
E n las salas del piso bajo donde antes estaba la artU 
Hería real, hay várins pie/as de ailillcría muy OUVíoi»» « 
una inmensa porción de cañones de fnsil colorados m 
¡as unas sobre otras. 
La parle llamada 7'//'; A/w/// / / ./////o///-) i'el aisrn ,1 (,s_ 
pañol) osla llena dolos trofeos ganados á la Espaiin. do ar-
mas, oorbalas, lan/as, dai d'.s, picas , al)orda-o ole. ; (,„,,_ 
bien so maniliosla onlro nlras coriosidudos el hacha ty^ 
cortó la cabeza de Ana Holona , asi como la del conde de 
Essex ; un cañón de madera del que se sirvió Enrique V I H 
en el sitio de lUdouia } diez piezas de artillería regaladas á 
Carlos II siendo niño, y el gran bastón do Enrique V I H 
con el que dicen se paseaba por las callos do Lóndros pura 
ver s¡ los oficiales de policía cumplhn con su deber. 
L A T O R R E D E L O N Í M I E S . 
La torre de Bcnurhainp es oélibre por los ilustres pr i -
sioneros (pie estuvieron encerrados en sus muros; de este 
número fueron la desventurada Ana Balería y la escolen-
lo, la hermosa Eadv Juana Grey. 
Ee tor/c <h'l Lean recibo este nombre por las fieras 
qne encierra. Está situada á la deiecba de la puerta in-
terior de la torre: el número de ímimales que en el dia 
eouliene es poco considerable. 
Para ver las curiosidades de la torre se paga ; por la 
casa de fieras un fn hdling (cinco reales); por el arsenj1 
español y todos los demás arsenales 2 shelines, por la 6» 
mará de las jovas a shelines. Después de haber visit é'0 
torre y pagado las sumas indicadas tiene cada uno que 11,3 
cribir su nombre y señas de su residencia, y por esto 
paga otro sheling; y ademas hay que dar al gula una S1^ 
tificacioo de uno, dos, ó mas shelines según el núme1'0 
personas quo fonounan. ^ 
M UUUI>; 1M1'II!.:,V1-\ l>!, OM.VS\, >*V 
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LOS GEMELOS DE SIAM. 
V amos á presenlar u puestros 'leclovos la Hcscripcíon 
é historia del fenómeno natural mas sorprendente que ha 
Vlsto la generación actual, y que acaso no vuelva á r i j i r o -
tiiicirse en lo sucesivo. Hablamos de los hetmanos siamc-
1ue de algunos años á esta parte han escitatío y esci-
'a" la admiración de los principales pueblos de Europa y 
América. Reunidos desde su nacimienlo por un vínculo 
'"disoluble en la parte inferior del pecho ,' bau crecido y 
Vlven junios en una sociedad forzada, y (pie sin embargo 
l'arece causar su felicidad. 
asi se llaman los gemelos. Eng significa 
»& t}erecha y c,ian6 4 la izquierda.) Nacieron hacia el 
0 «<" XSII en una aldea de las inmediaciones de Siam. 
a.* Tiii*e«tre, 
L " : • 
ma 
t é 
Su madre babia tenido antes otros hijos bien coiuonna-
dos, y al dar a luz a estos no esperimentó ningún acciden-
te ni padeció mas (pie en oirás ocasiones. Si no se SttrójIC 
(pie sus padres eran chinos de nación podría muy bien re -
conocerse en sus ojos levemente inclinados búcía abajo en 
su ángulo eslerno , en la piel amarillenta , en los cabellos 
negros , signos característicos de la raza china que presen-
tan Eng y Chang. Sus padres eran, según dicen, unos po-
bres pescadores; y ellos mismos ganaban su vida ya ven-
diendo pescados y conchas, ya dedicándose á elaborar acei-
te de coco y á guardar las aves, basta que en IS'ÍQ un ca-
pitán americano los condujo de Siam a los Eslados Unidos. 
Allí permanecieron dos meses, y en seguida se embarcaron 
4 de Setiembre de i 8 3 f i , 
1«G si:u \ \ \ivso PINIORBSGO; 
Para Inglaterra. Durante la travesía se empeñó uno de 
eIlo3 tín bañarse en el mar, mientras que á su hermano 
no le acomodaba ; circunstancia trivial en otro caso pero 
en este muy grave en razón de la perl'ecla armonía de sen-
timientos, de instintos, y de intenciones que hasta entonces 
habían manifestado y de los crueles resultados que no 
hubiera dejado de producir una antipatía entre dos suge-
tos reducidos á no ejecutar sino ios actos determinados pol-
la voluntad de ambos; pero por fortuna se apaciguóla con-
tradicción siu mucho trabajo por los consejos del capitán 
del barco. 
Después de haber permanecido algún tiempo en Ingla-
terra se presentaron en París en los últimos tiempos de la 
restauración ; posteriormente pasaron á Londres y a los 
Estados Unidos , y después han regresado de nuevo á Pa-
rís. He aquí la descricion formada por uno de los sabios 
que los han examinado. 
« Se hallan unidos á la parte anterior del pecho por 
una especie de muñeca carnosa del grandor de la mano. 
Esta prolongación parece formada interiormente á espen-
sas del esternón , que como se sabe es un hueso situado de-
lante del pecho cuya parte inferior termina en una pieza 
cartilaginosa llamada apéndice xifoideo que baja hasta la 
boca del estómago. Este apéndice pues es el que habiéndo-
se prolongado por una y otra parte se ha unido y soldado 
de suerte que forma uno solo en los jemelos. Este medio de 
unión flexible desde un principio les permitía girar en to-
das direcciones, y aun se dice que nacieron la cabeza del 
uno entre las piernas del otro ; sin embargo estaban forzo-
samente colocados cua^i enfrente uno de otro, hasta que 
á fuerza de tirar cada uno por su lado han prolongado el 
lazo común de suerte que en la actualidad están al lado 
uno de otro con dos brazos atrás y dos adelante, con corta 
diferencia como marchan dos muchachos abrazados con 
una mano sobre el hombro del otro; uno de ellos tiene l i -
bre el brazo derecho y otro el izquierdo : pero pueden dar 
un giro cada uno en dirección inversa, entonces el brazo 
que estaba detras queda desembarazado, de forma que 
Chang queda á la derecha, y Eng a la izquierda; aunque 
esta posición es embarazosa para ellos, y no tardan en vol-
ver á la situación contraria que le es habitual. » 
Los médicos ingleses y americanos han suscitado en 
diversas épocas la cuestión de si seria posible separarlos 
dos individuos por medio de una operación quirúrgica. Los 
médicos franceses opinan que según la conformación de la 
banda que los une esta operación seria mortal porque 
abriría el vientre y penetraría en el peritoneo. Ademas 
so ha observado que esta conversación es sumamente re-
pugnante á los dos hermanos, que no quieren oir hablar 
de medio ninguno de desunirlos y proporcionarlos una iu -
dividualidad completa : lejos de eso les sería sumamente 
sensible esta desunión. 
« Chang-Eng, dice el observador citado, marchan 
como un hombre solo, se sientan, se levantan, corren, 
nadan , ca .^an con la misma espontaneidad en sus movU 
mientos que si una sola voluntad presidiese todos los actos 
de su vida; aun mas, tienen unos mismos gustos, unos mis-
mos deseos, unas mismas necesidades y a un mismo tiempo. 
Ninguno de ellos ha visto dormir al otro; duermen y velan 
como una sola persona ; basta tocar al uno para despertar 
a entrambos; durante el sueño el de la derecha pasa á la 
izquierda cuando 1« cansa su primera posición, y su her-
mano vuelve por bajo de él sin que le turbe este movi-
mienlo, absolutamente lo mismo que cuando duerme un 
hombre y sus dos piernas se cruzan v se estienden. Los 
dos hermanos nunca se hablan ; se entienden entre sí sin 
que pueda notarse ninguna seña ni advertencia de uno a 
otro; han olvidado su lengua natal, aunque no deiaron 
su palna hasta la edad de 18 años. Aprenden los idiomas 
con suma facilidad; hablan muy bien el inglés, y según 
sus adelantos no tardaran en perfeccionarse en el francés. 
Sus facciones son muy semejantes , y es imposible di»i¡n, 
guir por el sonido de la voz cual d i ellos habla. » 
Eng y (lliang tienen la edad de años, son [j¡eil 
proporcionados, y se hallan dolados de una gran fuerza mus-
cular. Su estatura es de cerca de cinco pies, aunque uno 
de ellos es un poco mas alto y mas robusto, el otro ac-
rece apoyarse gustoso sobre su hermano. Ademas de es-
to , la circulación es mas rápida en Chang que en Eng, 
cuyo pulso solo late sesenta veces, mientras el del pri-
mero da ochenta pulsaciones. Los cabellos los llevan tren-
zados atrás á estilo de su pais , pero visten á la europea. 
De su cuerpo solo se vé la prolongación del apéndice x i -
foideo que los une, y para la cual hay practicada una aber-
tura en sus camisas. Esta tira tiene de longitud dos pul-
gadas en lo alto y cuatro en lo bajo, tres pulgadas de 
ancho y media de grueso. L o singular es (pie cuando se la 
toca en el centro los dos gemelos sienten á un tiempo el 
contacto ; pero estendiéndose a la derecha ó á la izquier-
da aquel a quien mas se aproximan , es el único que es-
perimenta la sensación. 
Ambos tienen facultades intelectuales propias, y la 
prueba mas convincente es que no se han sometido bajo 
la dependencia de ningún especulador que los espióte á 
beneficio suyo. Eng y Chang son dueños absolutos de sus 
personas, viajan según los place, hacen por sí mismos sus 
negocios, tienen sus criados que los sirvan, y reciben al 
público a horas determinadas. 
Pero como los dos no tienen la misma fuerza ni la 
misma inteligencia, uno de ellos , Chang , es evidente-
mente y por derecho natural, el gefe de esta singular co-
munidad ; su hermano se somete sin esfuerzo y aun sin re-
flexión a aquella superioridad, y últimamente aunque ea 
realidad son dobles é independientes en lo moral y en lo 
físico , no parecen animados sino por una sola voluntad. 
Se ha observado también que cuando alguna enfermedad 
ataca al uno , el otro se siente atacado dé la misma; y en 
una ocasión, que por un dolor á un lado hubo que san-
grar a Chang, su hermano se sintió indispuesto. 
G O M I S . 
E , n estos tres últimos años la muerte parece complacer-
se en atacar a las altas notabilidades musicales , aun antes 
que la edad venga á hacer menos sensible en cierto mo-
do su abandono. La Italia ve desaparecer de su templo 
lírico al malogrado Bettini', la Francia llora la muerte de 
Bojel-dieu , y de He miel; la Alemania pierde á Reicha, y 
la España en fin paga en el desgraciado GOMIS un tri-
buto tanto mas sensible cuanto son menores los medios 
con que cuenta para reemplazarle. 
Para colmo de desconsuelo, nuestra Nación ocupada en 
el día de mas altos intereses, hasta llega á ignorar que 
las musas del Sena vierten en este momento amargas la-
grimas sobre el sepulcro de un joven español, a quien las 
circunstancias políticas lanzaron de nuestro suelo para l | 
á rendir al extranjero el tributo de su talento. 
Deseosos, pues, de contribuir por nuestra parte a en-
salzar su memoria, y habiendo tenido ocasión de conocer 
aunque ligeramente sus virtudes personales, y de escu-
char sus preductiones artísticas, creemos de nuestro de-
ber el consignarle hoy algunas páginas de nuestro Scnni-
naiíQ en este artículo necrológico, cuyas noticias tOTf«" 
mos por su mayor parte del que ha publicado en el S f^T 
ñ o l el amigo mas íntimo del desgraciado Gomis, y u» ine" 
nos apreciable compositor D . Santiago de MassarnMh 
añadiendo también otras reflexiones de los periódicos Bf»* 
ceses con este motivo. 
D . J o s é Jkel'chqr Gomis nació en la villa de Onteoie»-
te, reino de Valencia, de una familia bastante pobre. 
S12 M A N /\ IUO l ' l \T ( ) l t i:S( 'A) . 
nadrc era im labrador <!<• eioaaoi iiic<li(i4. A loi Odho nfum 
entró do sef*) 1 " ' 1 üolíglo de la catedral do Valencia, y 
salió á proftiOf »« él misiiio colegio a los (•aldicc , botl 
cion que oottpó ha»u la muerte d(í su niMiteo d oélebn 
POHB) «I1"' '•' rlu<yflfl <'(,l"" Ú hijo, y con d Oinl había 
vivido desde su llegada á \ alcncia. El afto de (S17 le nom-
braron director de la música de artillería, y cu el do ij^ 
comiHiso un monólogo ó ^iaudc (¡scena con cinco movi-
niiculos para una discípula suya que le cantó eu el tea-
tro con nuiGlio éxito. En 1821 vino a Madrid y fue noin-
Jnado a poco de su llegada director de-la música de ala-
barderos (|ue no llegó a formarse; posteriormente fue d i -
rector de la música de la Milicia Nacional de esta Corte, 
en cuyo destino permaneció hasta la entrada de las tro-
pas francesas. Emigrado de nuestra patria en 1823 fue-
se a París , adonde con la protección de nuestro famoso 
tenor Manuel García, empezó á dar lecciones de canto y 
á escribir algunas composiciones que desde luego descu-
brian su gran genio , y llamaron hacia él la atención de 
los inteligentes. Posteriormente publicó un método de sol 
feo y canto, que mereció los mayores elogios de cuantos 
penetraron la idea principal que habia guiado al autor en 
su composición , a saber : la de enseñar el canto al mis-
mo tiempo que el solfeo , y asi es que no hay lección , aun 
la mas elemental en que^  no se encuentre el canto mas pu-
ro y delicado i-ealzado por un bajo sabiamente manejado. 
A principios de 8G2 tuvo que p a s ^ . á Londres , donde 
itn^onÜdepabUa loboi^tifli y AlfíinitM onrai qno iba 
publ i cando , le a lran/arun una repnlacion baHlanle (li lm 
unida. En bgiata «le Bao volvió a PnHs con •! otytto de 
dar á conocer su música en el tealro. La pi imera OOtMrotl 
(pióse le presentó para e l l o , fue el drama de I). l'Van 
cisco Marlinez de la l iosa , lindado dhgU llin/rcjc, en el 
cual introdujo Cromis algunos pedazos de canto (pie gus-
taron sobre manera, y en particular una plegaria de mu 
sulmanes, coro de ndmirablo efecto. Pero después pre-
sentó en el teatro de ¿a Opera cninivn una original , titu-
lada: \kjjé diahle á Scvt/.íc,» en la cual reveló su talen-
to singular, y tuvieron ocasión los conocedores de apre-
ciar en él formas rítnieas desconocidas y agradables. 
U n coro de monges sobre todo fue reconocido por los ar-
tistas, por una obra maestra de saber y de armonía. Con-
tinuando Gomis sus importantes trabajos, ofreció en la 
última not-he del año 33 otra ópera fantástica bajo el tí-
tulo de K J,e Rcvenant» durante treinta dias seguidos 
atrajo al teatro de la ópera cómica al público de París, 
sirviendo este nuevo triunfo á colocar al autor entre los 
primeros compositores de aquella capital. En 16 de j u -
nio del año 35, se estrenó en el mismo teatro otra ópe-
ra suya en tres actos, titulada: «Le Porle-faix;» y ú l -
timamente en mayo del presente año , dió la última de 
las que han llegado á ejecutarse bajo el título de « Rock 
le Bnihu.» 
•es S V I Í * 1 ^ bcllísimas particiones en su cartapacio, ta-
5 «é ocuífr ^ T f ' ^tany-Bny, Lenore y Le Ja vori; 
/ . C 1 3 ?Lel dia en ,a composición de E l conde l>. 
<e n,ús;,<l"e u abrir,e las I,liertas de lil «¿nderpía real 
« W , objeto único de sus esperanzas y de sus de-
seos, después de haber obtenido por sus anteriores pro-
ducciones la singular distinción de verse condecorado con 
la legión de honor. L a muerte vino á interrumpirle en tan 
gloriosa carrera arrebatándole á la edad de 36 años a im-
pulsos de una tisis de que estaba atacado hacia tiempo. 
168 SRIVIANAIUO P I N T O H E S C O . 
Espiró en la inarianu del jueves z', de agosto último des-
pués de haber pasado la noche hablando de sus trab i | " 
de sus planes y de sus proyectos que no hablan de llegar 
á realizarse. 
Los periódicos franceses en los diversos artículos ne-
crológicos que han consignado á nuestro célebre compa-
triota , hanse complacido en reconocer no solo su singular 
talento como artista , sino también las apreciables circuns-
tancias que le distinguían como hombre. Mr. ?lanlot, uno 
de los escritoies mas preciados de aquel pais , y que con 
mas acierto han conseguido escribir de las cosas del nues-
tro , se esplica asi en el periódico titulado Le Siede. 
, * E l elogio de Gomis seria bien incomplento si se Inm-
»tase á sus obras. ¿Al admirar el artista podía uno dejar 
«de amar al hombre? apelo á cuantos le han conocido. 
» Con aquella imaginación ardiente , viva , llena no de 
» recuerdos como otras muchas, sino de ideas propias, Go-
» mis tenia un entendimiento Heno de fuego y de las mas 
x) felices ocurrencias. Su conversación era original y picau-
f te como sus composiciones. Tenia ademas un alma her-
» mosa, noble y tierna; era altivo sin menosprecio, genero-
a so sin apariencia, sensible , servicial y reconocido ; hom-
» bre de una rectitud inalterable, de una franqueza sin 
» igual que sorprendía al pronto y hería quizás a las almas 
u mezquinas, pero que pronto seducía y se hacia estimar 
« como una cualidad preciosa y rara. Gomis no ha hecho, 
» ni dicho, ni pensado mal, era bueno con toda la estension 
»*de esta palabra que se ha hecho demasiado común , y si 
» no tuvo mas que un pequeño número de amigos , pues 
» vivia lejos del mundo y satisfecho con la casa de Sócra-
« tes , al menos estaba seguro de ser querido tiernamente 
» por estos y de vivir mucho tiempo en su memoria.» 
Mr . Berlíoz , redactor de la Gaceta musical de Pares, 
concluye asi un largo articulo : 
» Gomis ha hecho bastante para que su patria se glo-
» ríe de haberle dado a luz, y se aflija de no haber adivina-
¿ do el mérito de un hijo tal. Si alguna cosa puede sin em-
» bargo mitigar la aflicción de la España al saber la muei-
» te de Gomis, son sin duda las lágrimas sinceras que el 
» ilustrada público francés vierte sobre su tumba , y el ho-
» menage que rinden á su memoria los artistas de todas las 
» escuelas.» 
N O T A . Para acompañar convemerttemente á este ar-
tículo, hemos tenido la satisfacción de pmporpionairnós un 
retrato de D . J . M . Gomis y una de sus canciones españo-
lar con el título : L A J I T A N I L L A , que acompaña á este 
número del Semanario , á pesar de las dificultades que 
of rece la impresión de la música eu la nueva forma que 
hoy ensayamos. 
Coplas 5.a y 4.a tle la Cancioiu 
3.a Jázgueme al menos 
dejar deshechas 
las mis sospechas 
de tu desefeu. 
A y ! no me dejes, 
dueño tirano; 
ven , mi jitano, 
vuelve mi bien. 
De mi jitano etc. 
^ • * Sin tu sanduaga , 
tu gallardía , 
tu b!¿arn'a 
y mucha sal ; 
- T u gitauiUa , 
sola y cuitada , 
desconsolada 
perecerá'. 
Üe mi jitano etc. 
IIVOI»AS 1 IIANCESAS. 
LOS CAUAIJINEROü. 
I j a creación de los cuerpos de carabineros solo rcnion, 
ta al reinado de Luis X I V . Los primeros carabineros lo-
maron origen de los granaderos. E l convencimiento de los 
felices resultados que en la infantería habla producido |a 
reunión de unos hombres escogidos , hizo esperar que una 
institución semejante producirla en la caballería los mis-
mos efectos. En 1676 Luis X I V hizo tomar la carabina ;\ 
los cuatro guardias de Corps mas antiguos de cada com-
pañía. Este número se aumentó hasta 15 en el año siguien-
te , y no tardó en estenderse hasta 17. 
E l buen- éxito de estos primeros ensayos produjo 
en 1679 una orden por la que se prescribía la creación de 
dos carabineros en eada compañía de caballería ; se les es-
cogió entre los mejores tiradores, y recibieron un aumento 
de paga sobre la que antes gozaban ( i3 libras al mes , eu 
lugar de 10 libras y 10 sueldos). A l principio de ía cam-
paña de Flandes en 1690 el mariscal de Luxemburgo, re-
unió en un cuerpo á todos los carabineros de los regimientos 
y los hizo combatir por separada. La rígida conducta con 
que se distinguieran en la batalla de Fleurus hizo crear 
una compañía por regimiento. Estas compañías reunidas 
en 1691 y 92, se señalaron por su brillante comportamien-
t o ^ la reputación de valor que adquirieron llegó á ha-
cerse provervial. 
1002. 
La diferencia de los uniformes, la poca unión que exis-
tia entre soldadas y oficiales cjue llevaban distintos nom-
bres y vestuarios hizo indispensable un amalgamiento ge-
neral de todas las compañías de carabineros. La batalla tk 
Nerwinde en iG;/» acababa de añadir uu nuevo título á la 
gloria de estas compañías , y un mismo estandarte llegó a 
unirlas definitivamente. Se decidió pues la formación & 
cinco brigadas con las cien compañías de carabineros que 
á la sazón existían ; cada brigada se componía de cuatr" 
escuadrones , el escuadrón de cuatro compañías, y la com-
pañía dé treinta hombros : y se les dió un costoso, y ^1'1' 
liante uniforme tal como le representa la primera viñeta; 
cada escuadrón tenia dos estandartes , y cada brigada J* 
timbalero; y el rey les dió por maestre de campo gencrn1 
al duque de Maíne : Luis X I V pasó. la primera rewsl* * 
este cuerpo en la llanura de Royal-dieu cerca de (fc*' 
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¡ r i , r e a l da oarahkwpttl, y • <•! n m n n o 11 M la 
oabaHería. 
gegun l¡< ordentnxfcde 171)1 ns entiiawi) iawgintM y 
goldados', Bb rcclutnhan en los flUerpOl do ralmllcrúi del 
íjéPOftO» poro Mta disposición c e s ó cuando á inslancia áej 
jVlariscal Jomdau la Convención adoptó el sislema <lc 
conscripciort para lodo el ejército. 
Los carabineros en su origen combatían como los dra-
o-ones a pie y á caballo , formaban á la cabeza de las co-
lumnas , y en los sitios Inician el mismo servicio que los 
•Manaderos. En un principio se les armó con carabinas, pe-
ro coiíio la naturaleza de su arma los obligaba a comba-
tir como la iníantcría, les dieron poco después fusil con 
bayoneta. Llevaban coraza como la de los regimientos de 
coraceros; pero en las primeras guerras de la revolución 
se la quitaron, y no los fue devuelta hasta 1802 ei) que 
se la dieron de cobre para dislingutrlos de aquéllos cuer-
pos. Dos años después trocaron el sombrero por el casco 
de cobre con felpilla encarnada. 
v.d.a (.;.,„, ... , \ r dra;-.m <'n l.i , /» al .••í(,TIIIAí d. 
P"';«-' . Otfbl la íia.TM pi-ocrd.-r de la vo/. alMuali.i / / , / -
gtfH " dñtgHén q u r M-míica •wfhtilrrluniotit.l'hi. Ett l . a,, 
cia su primee noiid)i(' Ilie í/zw/Az/ríVOI á '6abmw\ pÓl'tfUe 
cslaba ar nada de arcabuz, especie de fusil cuyo iiBtfJ'Üe 
introdujo a principios del siglo W l . Pero basta el rcirtá*-
do de Miniiine 11, ano de É'fS?! , no ser hicieron las pl'l1-
inera,^ levas do tropas bajo 1« deitominat'lon de dragóné». 
A l mariscal de liiisnac es a quieu Francia debe esta insti-
tución. Los arcabuceros a caballo se hablan distinguido cu 
diversas épocas en la guerra de los partidarios, pero 
no combatían sino á caballo y casi siempre en dispersión. 
Durante la mansión que las tropas francesas hicieron -n 
el Piamonte, eu 1 554 el duque de lirissac que mandaba 
el ejército francés , reconoció lo fácil que seria apropiar 
al mismo tiempo los arcabuceros al servicio de caballe-
ría,é infantería. Organizó alglltuis1 compafíías dirigidas ba-
jo esta idea , y visto su buen éxito sfé' fuetófr cuándo su-
cesivamente otras bajo él mismo pie. Para Hader esta nue-
va-milicia temible al enemigo, y con él fin de estimUl'íív 
su amor propio y su valor, les dió el nombre de drago-
nes que espresaba unos hombres animosos , atrevidos, éííi-
prendedores. Desde entonces los dragones formaron un 
cuerpo de ejército particular distinguido de la gendarme-
ría, de la caballería ligera y de la infantería. Destinados 
á combatir á pie y á caballo, api-endian el ejercicio de 
caballería é infantería; y de este modo podian suplir á 
una y otra arma según las disposiciones del terrema, del 
ataque ó de la defensa. Se les armó con una pistola y un 
hacha acomodadas á cada lado en al arzón de la s i l k , útíA 
espada y un arcabuz. Este último fue reemplazada algún 
tiempo después por el fusil con bayoneta. Cóbria su cabe-
za uua especie de gorco ó sombrero con .colá larga. L l e -
vaban calzón y botín de ante. Los dragones á píe reem-
plazaban este calzado con polainas de cuero con. botines 
de lo mismo. E l color de la casaca era encarnado ó azul; 
forro, cuello y vivós amarillos, verdes y carmesí; y á ve-
ces de los mismos colores de la casaca. 
4850. 
E l uniforme de los dos regimientos de carabineros que 
cu el dia existen y que representa este segundo grabado 
consiste en casaca azul celeste con botón blanco y pantalón 
gurance. Los colores son iguales en ambos regimientos aun-
que se distinguen en algunos ligeros matizes. 
Entre las potencias de Europa que mucho después han 
imitado u la Francia en la institución de los carabineros, 
se han señalado en particular la Inglaterra y la Suecia: 
los carabineros ingleses ocupan el número G en la caballe-
ría de su país. Los carabineros suecos llamados Skal'ie 
'ian obtenido algunas veces el honor de guardar la real 
persona. 
han 
lo 
El 
DIVAGO IX E S . 
origen de esta arma y la época de su ¡nslitucion 
ejercitado mas de una vez la paciencia de los ctimo-
gislas y la de algunos escritores militares. I nos la ha-
«eu derribar de la voz (Inu onuris, usada en los ejércitos 
,J'i>aiios , y (p,e designaba una dase de su milicia que lie 
E l primitivo modo de eombalir de los dragones con-
sislia cu formal les sobre varias líneas separadas: despuen 
de haber hecho fuego cu esta posición , se replegaban de-
tras de una toiuimia para cargar de nuevo sus armas , y 
M •.l A.XABIO l>l \ I OUIiSCO. 
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»l) t.f.ij-.'Hl » toi n • (IMII.II 
oluiuri .1. • 1 ii<(r.i.i«i(iJ-ili 
VO^jan ¡uniedialamente á acomcl cr al>i(uiii-o. Coudui - l'in tóa. conservado PDII ,1 HOM.I.IT úv tlrbjjnnatius 
das las mumnoms lomal.au la o.pada y en . csla acliUld )ias COIIKU¡das por a.|>,..|la:, 11 .,1,.,:;. imponían r iuovaiuei iU1. á su adversario. Postcriorniciite BO 
los empleaba en el paso de los nos y de los desíilade-
ros, eo el servicio de las trincberas para los sitios, dn es-
coltar los convoyes , en batir los caminos, en ostígar en 
su retirada al enemigo, en ocupar con prontitud un pues-
to al que no podria llegar tan á tiempo la infantería. A 
veces se les colocaba también en los intervalos de los ba-
tallones para sostener el cboque ó para protejer la re-
tirada. Empezaron i batirse en línea en el reinado de LUÍS 
X I V , v adquirieron mucba reputación gloria en este 
nuevo género de láctica. Las compañías de¡ dragones crea-
das de Í Í Ú á i 558 , se regimentaron en el reinado de 
Enrique IV. Cuando la paz de los Pirineos en 1639 solo 
se'contaban dos regimieulos de dragones , el , rfc/ i W , y 
el 'dc la.forlalcza.. Lna orden espedida en aS de julio 
de iGG5 los colocó entre la infantería, y hasta no se 
ka volvió, a incorporar en la caballería. En 1G68 se crea- < 
ron 12 cuerpos mas, y en xGyo se contaban 43 de esta ar- | 
ma; pero habiéndose suiirimido ¡os a | últimos con mo- j 
livo de la pa/. de iliswich en 1G98, quedó reducido su 
numero a solos 15. Este número ha variado después muy 
I«B tr liopc-
1702. 
uniforme de los dragones sufrió algunos cambios 
en 1764 , en cuya fecha se les dió» la casaquilla verde y 
sombrero que después se reemplazó por el casco con cola 
de caballo superado por una de la misma: y a los colores 
de uniforme arriba espresados, se añadió el aurora, jun-
quillo, y limen : en tiempo de la reslauracian el casco 
de felpilla sustituyó al de cola de caballo, pero después de 
los sucesos de julio se les restituyó este último. 
Esta arma se ha distinguido en todas las épocas de la 
historia militar de Francia; es sin e.mljargo digno de re-
convención su estremado celo por la proscripción de los 
protestantes después de revocado el edicto de ¡Xantcs y en 
el momento de la insnrreci ion de los Cévennes. La iiisto-
1856. 
España fue la primera potencia de Europa que á ejem-
plo de la Francia instituyó pos [regimientos d^e dragones; 
cuyo uso no tardó en hacerse común en todas las nacio-
-nas, y en el dia no hay ninguna [que no tenga uno ó[|mas 
cuerpos de esta arma. 
L A S B A R B A S . 
.Juriosa seríala historia de las barbas, adorno"caracteris-
tico que los hombres ostentan con orgullo, como si se pre-
ci? sen de tenerle, ó la afeitan con cuidado como si de ella 
se avergonzasen. Esta historia se encadenaría naturalmen-
te á la de todas las edades y pueblos, y ninguna otra po-
dria ofrecer tantas contrariedades y anomalías. No es pues 
nuestra intención delinear esta historia, pero tal vez nues-
tros lectores no se desdeñarün de conocer sus hechos 
principales. 
La primera observación indispensable y que á la ver-
dad nada tiene cíe nuevo, es que el honor de tener la bar-
ba y las mejillas cubiertas de vello, pertenece esclusiva-
mente a los hombres. Las mugeres no tienen esta triste 
vení-ija: en ellas todo es gracioso , nada oculta el encan-
to de su sonrisa, nada altera la dulce espresion de su fi-
sonomía. H a habido sin embargo algunas que en este pun-
to pudieran rivalizar con los hombres'; Hipócrates en su 
tiempo lo aseguraba ya, y algunos autores modernos cuen-
tan cpie en el ejército de Carlos X I I habla una muger 
granadera notable por su valor y por su barba prolonga-
da. Hecha prisionera por los rusos en la acción de PW-
tavva,la condujeron á San-Petersburgo y la presentaron 
al Czar vencedor. En rigor-el hecho es posible; pero los 
autores añaden (pie aquella barba tenia una vara de hn-
go , y esto es mas difícil de creer: rebajemos ¡as tres cuar-
tas parles, y no por eso dejará dü ser una cosa extraor-
i iVrvDiiN l lal l i ' d i 'H' " Bwyhp M1"' ' ' ' " '^ 'a 
I n s t m í e li>''Ba » .Y ",) ',n "'"''l1" li<'ll,l,n 'l1"' s<' •MJlflillM 
u iB parís , qiM linl)i(Mii podido |)iis;ir poi- ^.istiidor 
Je mi rc^iiiiii-ulo. Eu las MIM di; tllMltlRR íH-a(l(!inia é t 
ntnturda de Mudiid sn cousnrva un relíalo do una mu-
jer barbuda , y no riKCa rnuclios anos que tuvimos ocasión 
de observar en esta Corte la famosa jóven velluda de 
Málaga. Aí'oitunadanicnte esta clase de mujeres es muy 
rara. 
Los salvajes americanos arrancan la barba cuidadosa-
mente tan pronto como empieza a aparecer. Los negros tie-
nen la barba rasa y cubierta de vello corto y ensorti jado co-
mo sus cabellos. Los Greolandeses, los Samoideses y to-
dos los habitantes de los polos , solo tienen alguno que 
otro pelo en su barba como si una vida feliz y un ali-
mento abundante fuesen condiciones necesarias para po- I 
blarla. 
Los antiguos ej¡potos , como demuestran las medallas y 
bajos relieves de su tiempo , conservaban algunos pelos al 
estremo de la barba : los hebreos la dejaban crecer pero 
afeitaban el bigote; y aun en el dia se advierte en varios 
puntos de Europa, que los judíos dejan crecer una espe-
cie de carrillera de oreja á oreja. Cuenta Strabon que 
cierta secta de la India conceptúa á la barba larga como 
emblema de la sabiduría. Los antiguos asirlos y los per-
sas la apreciaban hasta tal punto que por mucho tiempo 
estuvo puesto en práctica en aquellos países orientales el | 
que sus soberanos se trenzasen la barba con hilo de oro; \ 
y algunos historiadores pretenáen que este mismo uso es- 1 
taba en vigor entre los primeros reyes francos. 
Los chinos aprecian infinito la barba larga , lo que en-
tre ellos es de mucha belleza: por desgracia la naturale-
za no se la ha concedido, y en esto tienen mucha envi-
dia á los europeos , y no conciben por qué no se la de-
jan crecer. Los tártaros han sostenido una dilatada guer-
x-a de religión con los persas, acusándolos de infieles por 
que recortaban su barba al estilo de los turcos. U n ára-
be forma un dográa de religión eu no arrancar nunca un 
pelo de su barba , porque Mahoma jamás cortó la suya. 
Los turcos esceden á los árabes , porque entre ellos el 
cuidado de la barba es cuasi considerado como un culto; 
la cortan y la perfuman con el mayor esmero , y la ma-
yor prueba de deferencia con que acostumbran obsequiar 
á cualquiera que los visita, es derramar algunas gotas de 
perfume sobre su barba Cuando la peinan , estienden un 
shal sobre sus rodillas , recogen todos los pelos que caen, 
los unen a los que tiene él peine , y los colocan debota-
mente sobre los sepulcros de sus padres. E l besar la bar-
ba de alguno es entre ellos la mayor demostración de res-
peto. 
Esta deferencia hácia la barba se encuentra asimismo 
entre las costumbres de los antiguos tiempos de la Grecia 
y, de Roma. Homero habla con énfasis de las hermosas 
harbas blancas de Néstor y del rey Priamo : Virgilio cita 
la de Mecentio que era bastante larga y poblada para cu-
brir su pecho. Plinio el joven hace mención de la barba de 
un filósofo de Siria , barba tan hermosa que inspiraba al 
pueblo una especie de respeto religioso, Y Plutarco refie1-
>'e que un anciano á quien preguntaron porqué ponia tan-
to esmero en el cuidado de su barba contestó: ftEs a fin de 
4Ue teniéndola siempre á la vista no ejecute yo cosa algu-
na que pueda empañar el brillo de su blancura.» 
Los griegos usaron la barba crecida hasta el tiempo de 
Alejandro, y Plutarco, a quien acabamos de citar, dice que 
habiéndose presentado Parmenion anle el conquistador un 
¡^a de batalla á preguntarle si tenia que comunicar nlgu-
1,:is ordenes «Ningunas , contestó , solo sí que los soldados 
Je corten la barba.»—¡ Qué se corten la barba I esclamó 
hombrado el general.—Sin duda , replicó el rey de M a -
oma, ¿no ves que una barba crecida ofrece un medio de 
a5lvse al enemigo ? » 
0^3 romanos conservaron por mucho tiempo la cos-
tnmbi r dft ArjttüOSMM ID Í rabrllo i y [| liai l. i Til... I ,i 
b io, Glaénon y BUnli iáa i i o r é t | éti fcli péfUb«4Jir^ » 
su aserio está coiiforme con muchos móhlHítenüos qn.- lian 
podido llegar íi inieslros días. Parece que Seipioli el a í r i -
eano fue él primeru | | | N intnuliijo la fOSlumbfO de rasu-
rarse diiiriamenle. Los caloroc primeros emperadoret) se 
liaeian también rasurar , poro Adriano dejó crecer la bai'-
ba por ocultar sus cicatrices , y IMarco-Aurelio por se-
guir el estilo de los filósofos. Los soldados usaban la bíirba 
corta y rizada como puede observarse en muclta.V medallas 
antiguas. Entre los griegos y los romanos se advertía esla 
diferencia, que los primeros se rasuraban la cabe/a y la 
barba en señal de luto, y los segundos dejaban Creietir' ilt 
barba en prueba de aflicción y de dolor. 
Entre los pueblos de la Europa moderna la moda de 
usar la barba ha variado como todas las demás modas. 
Nuestros antepasados generalmente la apreciaban sobre-
manera , y aun hubo tiempos en que se respetaba como un 
distintivo de nobleza. Bien sabido es que los Merovingios, 
primera dinastía de los reyes de Erancip, consideraban los 
cabellos negros y la barba crecida como un emblema pr i -
vativo de la dignidad real. Los antiguos bretones sólo usa-
ban bigote ; pero los anglo - sajones llevaban crecida la 
barba, y en esto les imitaron los ingleses, hasta que Guillel-
mo el conquistador proscribió esta costumbre; y se lee en 
las crónicas antiguas que muchos ciudadanos prefirieron 
espatriarse mas bien que obedecer una orden semejante. 
Apreciaron mas su barba que su patria , porque esto á su 
entender era preferir el honor a la vergüenza. 
En cuanto á los rusos nadie ignora las dificultades que 
Pedro el Grande hubo de esperimentar para obligarles á 
cortarse las barbas , y cuantas pfersonas aun de las clases 
necesitadas se resignaron á pagar las multas ó sufrir los 
castigos, primero que prestarse sin dificultad á aquel sa-
crificio. Entonces se vió á varias gentes del populacho ig-
norantes y supersticiosas cortar sus barbas y conservarlas-
cuidadosamente, mandando que las enterraran con su cadá-
ver á fin de presentarlas en el dia del juicio á san Nicolás 
su patrono. 
En el siglo X se consideraban las barbas como un gran-
de honor: el rey Roberto , adversario de Carlos el Simple, 
adquirió menos fama por sus azañas que por su crecida 
barba blanca que dejaba caer por fuera de su coraza para 
ser mas fácilmente conocido de sus soldados. E l empera-
dor Carlos V , I de España , el papa Julio , Francisco I de 
Francia dejaron crecer su barba;, y Enrique V I jamás ra-
suró la suya. En tiempo de Luis X I I I ya habia pasado la 
moda, y los jóvenes cortesanos se burlaban del viejo Sully 
que no quiso sacrificar su barba. Entonces tuvo principio 
el imperio del bigote ; se le vió brillar sobre los labios do 
Turias, de Condé, de Colbert , de Moliere, de Cornei-
lle y de todas las personas célebres de aquella época. En 
el dia habíamonos reducido á la patilla, y lá moda se ejer-
citaban en cambiar su forma sin conseguir hacer de ella un 
adorno gracioso. Nuestros románticos modernos han trata-
do de introducir de nuevo el bigote y la barba al estilo 
¡ile la edad media, y esta costumbre'se va generalizando 
de nuevo. Seguramente seria muy cómodo para los hbm-
bres el no afeitarse ; pero es tan sucio é incómodo el dejar 
este apéndice al róstro varonil , que es de creer que al ca-
bo vuelva á decidirse el pleito en favor de los clásicos bar-
beros. 
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T , res castas de monos muy semejantes por su forma 
esterior y por sus caracteres anatómicos, se han confundido 
vulgarmente bajo una misma denominación : estos son los 
titís, los sagüi/ws y los snjMij'its. 
199 SF.IVIANAIUO I M \ T O I I K S C O . 
: 1 Lo» bftgQfaldg , que liencn la misma cstruclurn (Mfltal 
({lie lo» lilis, se, distinguen de estos en q|U su cola no está 
dolada de la l'acullad de asirse , su lalla es mas pc(|uena, 
y sus colores mas vivos y variados. Esle nombre de sagüi-
HOS se daba en un principio á cuantas razas de monos pe-
quefjos se encontrabau en la América meridional, y en 
un gran mjinero de obras se encuentra asimismo á los 
lilis 4 quienes sin embargo es preciso clasificar por sepa-
'TOtted n\ nfidúan mbt¡h\ot abd .éólo^oüí *tjf »b <•'<•'• ; '••'••'^  
Los litis tienen como los sagiíinos , las nalgas sin callo-
sidad, la cara sin huecos en los lados, las entradas de la na-
riz distantes, la cola larga sin la facultad de asir y cubierta 
en toda su longitud de un pelo espeso, aunque no muy lar-
go. Pero se diferen.cia» en su talla aun mas diminuta , en 
olí ebbai si 6nf '!> : j!= •'" s'1 •«•••<'9»q BC*? f ' ' • 
.•:i:Uoín •mi'ii 
lus gan as MM i «'('iMplazmi á b l unas M los NgtUniM en 
la iirqxisibilidnd O M J COlnpllM de oponer el pulgar ü |,)s 
demás dedos , y en fin en el estado paiiicular de sus dien-
tes molares que son menos numerosos y esian coionndo» 
poruña multitud de lubérculos puntiagudos, cuya disposi, 
cion paitieular no se encuentra en ninguna otra casta d(í 
monos. Su cabeza pequeña y redonda sobreside menos ha-
cia el hueso occipital. 
L a talla de los litis es con corta diferencia como la ¿c 
las ardillas. Su cuerpo es largo, sus miembros delgados, 
su cola larga y velluda. Hasta el dia no se ha encontrado 
esta clase de monos sino en el Brasil, en Para y en la Gua-
yana. 
di HOÍd»! í'ol tnéoti "i 
-i-jmoj ab t a i^ilolt 
u'^JKíOqé 8lft>H¿B si! 
E L T I T I . tfrti 
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E l podo de vivir de los tilíes es semejante al de los cun-
drumanos del mismo pais , pero se dislinguen en la avidez 
con que buscan los insectos , lo que hace creer que hacen 
de, ellos syi particular alimento : también manifiestan i n -
clinación por los huevos. [„ 
Los titís son naluralinente tímidos , cariñosos y fáciles 
de domesticar. Cuando se los molesta demasiado hacen so-
nar un chillido semejante al de un pajaro. En las inmedia-
t iones de Carlajena reconoció uno M r . de Humboldl cuyp 
chillido cuando estaba encolerizado se parecía al del mur-
tiégalo. 
La afición de los litis á los insectos y el estado incom-
pleto de su inteligencia da lugar a una esperiencia que no 
deja de ser interesante. Cuando se presenta á estos anima-
les dibujos de insectos con sus respectivos coloridos, los re-
conocen ininediatainenle , y tratan de apoderarse de ellos; 
hay pocos irracionales que reconozcan los objetos en una 
pintura , y las mismas ardillas á quien se ha quciido conw 
parar los tilíes no sufrirían la misma prueba con igunl éxito. 
- .olyq 
• d ;j¡"1 D!) CH uo j r\d»á o-innioH .rínoíL ab vv; 
Es supérfluo advertir que a los tilíes transportados a 
Europa es indispensable colocarlos en un sitio cálido, so-
bre lodo s¡ se trata de aclimatarlos para que crien , como 
sucede muchas veces. Pero á pesar de los cuidados que se 
los prodigan , estos hermosos animajes viven poco tiempo 
en nuestros climas, 
K l grabado que acompaña a este artículo , representa 
el l i l i propiamente dicho [Jacchus -vul^iris). Aunque ori-
ginario del Brasil y de la Guyana le han reproducido a'-
guniis veces los pintores en cuadros que representan es-
oenas ocurridas eu otras comarcas. Cuido Jlfiini por ejem-
plo, ha colocado uno en el embarco de Ele/ta. Pero esta* 
son licencias pictóricas i onlra las cuales solo un severo na-
turalista se pudiera incomodar. 
uu UWJIO i,hi*>'> i j nd'ifiu onp aav oí 
MAURIO : IMPRENTA DE OUA5íA , 
jVíím. 
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«INiuestra vida es el camino 
Partiin&s cuando nasceuios , 
Andamiís uiienlras \ivinio.s, 
Tí licuamos 
Al punto (|U0 fenescenios; 
Asi que cuando molimos 
Descansamos.» 
JORGE M A N R I Q U E . 
I ^ ^ n é calor! jamas ha abrasado lanío el sol de donada; 
a cabeza se nie arde; ese vergel es tan largo, lan sin som-
J1"1- .. Asi esclaniaba una bella inora al snbir las gradas 
^ "lannol (jue conducian al bosque de su jardin. y al mis-
10 tlSinpo levantaba el velo que envolvía su rostro, y se 
a.0 TriüBMltM, 
limpiaba con un delicadísimo licn/.o el copioso sudor de su 
tostada f ren te .—¿Novéis , señora, le decía una de sus 
damas que la venia acompañando, como las llores se mar-
chitan por estar poco guarecidas de sus rayos', como el 
agua refulgente de aquellos cstanqneá de jaspe s« soca con 
su calor, como los colores que mali/.a'i las (ili-nanadas 
celosías del palacio paluli-een a su luz ?—Dlme , Zaida mo 
le parece que el amor es como el sol , que haOe crecer la 
hermosura y luego la marchita ; (jue da el brillo de los dia-
mantes ú las lagrimas, y luego las seca ; (pie sonrosa las 
mejillas, y luego las descolora;... Al decir esto, no ya 
para enjugar el sudor, sino para reslañar el llanto cubría 
su bello semblante con el pañuelo, y apoyándose en uno de 
los jarrones de porcelana que adornaban aquella entrada, 
mas parecía una eslatna sepulcral que un ser animado y 
sensible. Zaida la acercaba una y otra vez un precioso po • 
mode oro con alcanfor, porque temía que su señora sueinn-
biese al dolor y al cunsaneio.- Zaida , amiga mía, cuanto 
i i de Setiembre de iioü. 
10 4 S E M A N A Í U O PINTOHESCO. 
le (lobo! si quisiera* dejarme sol.i un momento... mira, 
lu amistad es mi único consuelo, tu voz es para mí como 
h brisa del mar para el que se abrasa de ardor : pero ¡ay! 
cuando la llama se ha levantado ya, esa brisa no puede ha-
cer mas que aumentarla.... La pobre Zaida, si bien scnliil i 
del despego de su señora, atendia mas al ajeno alivio que 
al propio sentimiento, y poco cuidadosa de las dulces pa-
labras de su amiga, procuraba tan solo hallar motivo p ú a 
no obedecerla... Mirad |?señora , que estáis muy cansada, 
muv decaída, ¿ n o fuera mejor que nos sentáramos en un 
s o á de césped que e'stá en la calla de los laureles , o que 
siguiérais apoyadá-eu mí hasta que el sudor que corre por 
vuestras mejillas se hubiese templado?—Ya sabes el ca-
rácter de mi padre ; si supiera que estábamos en el jardín 
y nos sorprendiese á hora tan desusada....—Es imposible, 
se quedó jugando al ajedrez junto a la fuente del cisne en 
la sala dorada con el hagib Aziz-Ben-Alí, y bien sabéis 
que aunque se quemase todo el palacio no movería con 
precipitación un solo arfil. Sí, mas con todo, pudiera sus-
pender la partida; mas vale que te quedes; desde aqui se 
vé la puerta del castillo, y á la menor novedad puedes 
avisarme.—Estrechóla la mano con tal ternura, y con tan-
ta espresion la miró al decir estas palabras, que la discreta 
dama leyó todo lo que pasaba en el corazón de su amiga, 
y no pudo menos de accederá sus súplicas. 
II. 
Cuando el sol de agosto brilla desde lo mas alto de los 
cielos, cuando su lumbre dora toda la ancha faz de la A n -
dalucía, los habitadores de aquellas bellas ciudades no se 
atreven á dejar sus voluptuosas y fresquísimas moradas, ni 
aun las aves osan desprenderse de las ramas, temiendo que 
las abrasen los rayos que pasan entre las hojas de los ár-
boles, ó como si el aire les hubiera de faltar para sostener-
las en el vacio; u n silencio igual al de la media noche rei-
na por todas partes, y parece que la naturaleza admirada 
de la brillante y de la sublime hermosura del sol andaluz 
se para á contemplarle. 
L a suntuosa alquería de Aben-Abdalla, llena de festines 
y de zambras todo el dia , aquella mansión del lujo y de 
los placeres en donde no se dá treguas al regocijo ni aun 
durante las breves horas de la noche , solo en esos mo-
mentos se mostraba muda, desierta, como si no tuviesen 
dueño sus salones, ni cultivadores sus jardines. Zulema en 
tanto, con paso veloz á parque mal seguro atraviésalas 
calles de limoneros y nai'anjos, y esta vez tan solo sus ojos 
animados no espresan pensamiento alguno; agítanse á uno 
y otro lado maquinalmente , y allá detrás do ellos se des-
cubre una idea fija invariable , asi como las anuas al mo 
verse en los estanques impelidas por el soplo de ia inauaua 
dejan siempre ver al través de sus movibles olas el pavi 
mentó de mármol y el musgo que crece en su fondo. A l 
estremo de una larga calle de cipreses hay un óbalo plan 
tado de robustos álamos revestidos de yedra, y en medio 
de él se eleva un pabellón que tiene grabado sobre su en 
trada en caracteres arábigos de oro brillante este lema. 
«Morir gozando,» 
Era aquel sitio el mas elevado de toda la hacienda, y 
la vista (pie de allí se disfrutaba lo hiciera delicioso aun-
que no fuera él en sí el conjunto de la riqueza y de la 
magnificencia oriental. 
Este templete formado por columnas de pórfido, cuyos 
capiteles y bases de bronce cincelado representaban mil 
peregrinos juegos de voluptuosas uris, estaba cubierto por 
un techo de concha embutido de nácar, alrededor y en 
mpdio de los arcos, sendas vidrieras de colores dejaban cu 
trar la luz del sol modificad i por mil irií ó descubrían su 
kórápntc de dilatados jardines: en torno se cstendian al-
mohadones de lerciupclo verde con franjas de o r o , íntei 
medittlloi por floreros da porcelana y por perfnmadorej 
de plata. Un ttipl»! dfl br.x ado cubría e\ pavimento, y cII 
el centro un baño de alabastro recibía los caños de a^ua 
olorosa que le tributaban dos ánades de oro. 
Todo era placer alderredor de la bella virgen , todo 
luto y desconsuelo en lo íntimo de su corazón. Como si no 
estuviera aquel aposento examinado con una sola mirada 
Zulema recorre con las suyas las paredes de aquel pabe-
llón , se revuelve con violencia , su tocado se descompone, 
el cabello flota en torno al ímpetu de su movimiento, y 
luego desesperada y exánime cae sobre uno de aquellos 
cogines que ia rodean , asi como la erguida palma agitada 
por el uracan en medio del desierto sacude una y otra 
vez su lamage alrededor de s í , y al fin tronchada por el 
pie se desploma sobre la arena. 
I I I . 
Cruzados ambos brazos, la cabeza inclinada, la barba 
sobre el pecho y la vista fija en un solo objeto contempla 
D. Faclrique de Carbajal el descuidado cuerpo de Zulema 
que yace sobre aquellos taburetes como un manto arroja-
do en el lecho en un instante de entusiasmo ó de cólera. 
Lentamente, como si cada una marcase una idea doloro-
sísima, se deslizaban una tras otra sus lágrimas, y corrien-
do ardientes por las pálidas mejillas d^l cristiano van á 
rociar los desnudos y delicados pies de la insensible mora. 
L a voz de su profeta llamando ú los creyentes en el 
último dia no la hubiera quizá conmovido, y un suspiro 
acongojado que lanzó el cautivo penetró hasta el fondo de 
su pecho.—¿Eres tu? le dijo con voz desmayada y dé-
b i l : eres tú , Fadrique?—Os guardaba el sueño; f feliz 
quien puede dormir, señora, mientra; que todos velan/ 
feliz quien encuentra un lugar de refrigerio cuando la na-
turaleza abrasa todo loque vive sobre la t ierra!—¿Dor-
mir? Fadrique, si yo pudiera dormir un solo momento.... 
yo pudiera dormir eternamente ! — Y luego afirmando 
mas el tono de la voz, y corno si ya estuviese del todo re-
portada á su estado natural añadió.—Mas habrá descan-
sado en estos cuatro dias mi jardinero, cuando ni un solo 
ramo me ha ofrecido.—Señora, yo se que cualquiera que 
haya sido mi origen, al presente por mi desgracia soy es-
clavo vuestro.... cautivo de vuestro padre. Nunca come-
ré en valde su amargo pan ni un solo dia.—Yo no quiero 
reconvenir al cautivo, dijo corrida Zulema y lue*o 
añadió tiernamente, pero no tengo motivos para quejar-
me del caballero?—El caballero, señora, ha regada cau 
llanto estos dias las flores que el cautivo debía cultivar 
para vuestra boda — Y ¿quién te ha dicho que las pre-
pares?—Quien pudiera saberlo y no tenia interés en ca-
llármelo.—Fadrique, cuando después de la batalla délos 
mlanlsj me presentaron tu cuerpo ensangrentado, el mé' 
dico debía también saber tu suerte; él te preparaba la 
mortaja, y yo te curaba; y yo te decía que vivirlas por 
mí, y yo sola te dije la verdad. Cuando cautivo después 
en la Alhambra gemías sin esperanza, tu cómitre no te ha-
blaba mas que de nuevas cadenas, yo sola te consolaba, 
yo sola te anunciaba mejor fortuna, te decia que serias 
para m í , y yo sola te dije la verdad. Y después, Fadri-
que, y después cuando el cautiverio de amor vino ¿apri-
sionarnos á ambos mas que el de tus hierros, cuando 
abrasados ambos en lo íntimo de nuestros corazones, des-
esperábamos de poder comunicarnos múluamente nues-
tros pensamientos, yo sola te lo prometía, yo te ensena-
ba el lenguaje de las flores, yo te, lisonjeaba con I» V*0' 
ximidad de mejores días, y yo sola, tú lo sabes, yo á0 ^ 
te dije la verdad. Ingrato, tantas pruebas no han basta-
do ni aun á inspirarte confianza; todas ellas no ha" P* 
dido alcanzar el que siquiera me creyeses! 
Arrojóse precipitado á los pies de su amada U-
drique , llevó ena)renádü su blanca mano á los lél»»8» • 
escu(l'ar cuando intentaba desplegarlos para justificarse y 
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una y olra proteitt dcqui aro imuido, «¡l oantudi Zaldo 
vino á ¡iilciriiiii|iiil()s.—I'^s mi padre, á Dfo».—¿TatJgO 
un rival i' M<; (Icjaiiis do ainari'—No: primero morii-f 
te lo juro, ///nnr gozando dijo leyendo el rótulo 
Jisla tarde dejare un ramo cu la fuente del dragón , allí 
Tendré con el hagib.—Estas fueron las últimas palabras 
que Zúlenla dijo dirigiéndose ya azorada hacia donde sona-
ba la voz de su amiga. 
I V . 
Incomprensible fue para D . Fadrique el ramo que Z u -
lema dejó junto á la fuente: era el caballero tan diestro en 
disfrazar equella especie de escritos, que ni el árabe mas 
galán pudiera aventajarle. Pero en aquella ocasión se 
molestaba en vano dando vueltas á aquel conjunto de flo-
res, sin poder entender el arcano que en ellas se encer-
raba. Unos cuantos botones de siempreviva le indicaban 
la constancia de Zulema ; y luego una zarza rosa venia á 
recordarle su mala ventura; el colchico le decía clara-
mente pasó el tiempo de la felicidad; pero puesta á su 
lado una retama le infundía alguna esperanza; quería lue-
go con mas ahinco penetrar el sentido, y entre mil insig-
nificantes flores solo un crisócomo significaba algo «o ha-
eerse esperar. Conoció pues que Zulema obligada á ha-
cer aquel ramo en presencia del hagib , habría puesto 
en él mil cosas insignificantes solo por condescender con 
su molesto acompañante ; pero con todo un eliotropo que 
áescollaba en medio , le gritaba con muda voz, ^  o te amo, 
y esto le consolaba. 
Pero ¡ ay! esto no basta, el tiempo urge mas que nun-
ca ; quizá al amenecer Zulema será de otro; las bodas se 
van á celebrar en la madrugada y yo no puedo hablarla! 
S i á lo menos pudiera darla una cita ; pero ¿y qué me-
dios?,... En aquel momento vió pasar al anciano padre 
de Zulema por una encrucijada : una idea se le presentó, 
y no la había aun de todo punto reflexionado, cuando ya 
estaba puesta en práctica. Cortó dos tallos de anagalída, 
y dirijiéndose al viejo musulmán , le dijo:—«Señor, vues-
tra hija ha estado buscando de estas flores para un medica-
mento toda la tarde, y no ha podido hallarlas , ofrecédse-
la pues, y advertidla en mi nombre que aun mejor que 
llevarla al pecho es, según la usanza de los míos, beber 
el agua que deja este vejetal después de puesto al sereno 
por dos horas en la ventana.» Bien sabia el mahometa-
no que aquella flor significaba cita; pero el lenguaje 
franco del cristiano le hizo abandonar esa idea. Sin an-
tecedente ninguno de la pasión de su hija, sabiendo 
ademas cuan medicinal era aquella planta, é ignorando 
que el cautivo supiese el significado que pudiera tener, 
no dudó un punto en dársela áZulemu, y referirla exac-
tamente las palabras del jardinero. 
Tío puedo mas, Fadrique mío j ya lo ves, hace cerca 
«le doce horas que caminumos sin descansar, y luego es-
te sol, esté sol — Y como traes la cabeza descubierta, 
«orno te dejaste el turbante deshecho en la ventana por 
donde escapaste;.... ¿quieres que te lleve un rato?— 
^fo, mejor será que descansemos un poco aquí á la soin-
wra de este peñasco; ya les llevamos sin duda mucha 
Ventaja, y si no saben el camino que hemos tomado....— 
^ 5 aquí; mira cuan fresco está este sitio, senlémoiMJs.— 
Quítale tu armadura, mi buen Fadrique; ¡ay! como abra-
*»> parece que acaba de salir de la fragua.—; Si vieras 
corazón , hermosa mía, si lo vieras como arde!—Yo 
J se como estuviste tan cuidadoso de sustraer todo este 
car í l ' ¡CÓrn0 Pe3a! 10 V0S? te ha surócado «micho, tu 
^ e u o esta todo mojado, tus mejillas de color de gra-
tho, h e r m o s u e r e 3 , cristiano mió! dime falta mu-
Paia tu tierra? alli seré esposa tuya, ¿no es verdad? 
y d i , ¿er,,,,,, m llamarás? Isabel, ¿no es fltoP y yo sc-
•é lu amiga, y lu hermana, y viviremos juntos, y par;» 
siempre , porque ¿ no mes has dicho que tu Alá llcvn 
al paraiso unidos á los esposos que son virtuosos?— 
S i , querida mía, en la gloria está el colmo de lo -
dos sus bienes.—¿Y qué mayor bien que tenerte asi á 
mi lado? en este momento no trocaría yo este poco de 
sombra y ese peñasco altísimo inculto por todos los pa-
lacios de Granada; C''por qué le miras con esa especie de 
horror?—Dos antepasados míos fueron precipitados jun-
to á Marios de una elevación igual.—Y por qué?—Por 
la venganza de un rey.—Pues que ¿no me has dicho 
que Jesús prohibe la venganza?—¡Ah! quien sabe adonde 
nos llevan las pasiones! pero mira, qué polvareda es aque-
lla?—Sin duda algún ganado.... no que son caballeros; 
si serán?.... y moros sin duda.—¡Ay de mi! huyamos, 
es tu padre, mira su turbante rojo.... Poniéndose preci-
pitadamente las armas y corriendo ya, decia esto D. Fa -
drique.—Somos perdidos, han cercado la montaña, no nos 
queda mas recurso que trepar por ella.... Asi comen-
zaron á hacerlo: los moros dejados los caballos al pie 
trepaban también tras ellos: en vano D . Fadrique y 
su bella fugitiva, aglomerando cuantas piedras y troncos 
les suministraba como armas la desesperación, las deja-
ban caer con gran destrozo de los contrarios. Una nube de 
dardos los cubría, y el pobre cristiano tuvo que despren-
derse del escudo para que su amada se resguardase. Cuan-
do mas estrechaba ya el cerco, una piedra disparada por 
mano de la misma mora vino á herir en una pierna y á 
derribar á su padre. Paróse un momento la pelea con el 
sobresalto que esto causó.—Entrégate , la decía después 
a Zulema, entrégate á tu padre, hija desnaturalizada, y 
él le perdonará; la sangre de ese perro , no la tuya es la 
que necesita mi venganza. Negóse la amante granadina 
y renovóse con mas furia el asalto. Apenas quedaban 
algunas varas de terreno ya cerca de la cumbre y junto 
al horrible despeñadero á los desgraciados, cuando Don 
Fadrique herido por mil parles, la dijo.—Entrégate, ama-
da de mi aliña, y sálvate, yo ya no puedo vivir , ¿qué me 
importa morir ahora ó dentro de algunas horas , morir 
de flechazos ó de una cuchillada?—Si lu mueres, mura-
mos juntos, morir gozando.—Dijo la mora abrazándose 
con su amado, y precipitándose con él en el abismo. 
Una zarza vino á detenerla por la vestidura y á ofre-
cer á su desalmado padre el horrible espectáculo de una 
hija que prefería morir con su amante á vivir con él. Su 
cuerpo pendía como el nido de un águila en un lugar 
enteramente inaccesible á lodo socorro. En vano el mo-
ro al borde de aquel abismo, la llamaba y la tendía una 
y otra banda de los turbantes; ninguno llegaba. Entrc-
taulo D. Fadrique mas pesado por sus armas, se había 
desprendido de los brazos de su dama, y terminado su 
mísera existencia allá en el fondo, en el sitio mismo don-
de poco há reposaba en brazos de su amada. E l vestido 
ue esta se desgarra en l i n v Y viene su cadáver vagando 
por el aire como el de una paloma herida de una flecha 
a reposar junto al de aquel por quien había tantas veces 
jurado morir gozando. 
V I . 
Esta montaña que está junto á Anlequera recibió por 
esta causa el nombre de la peña de los enamorados , y 
nuestro grave historiador Mariana, al indicar ligeramente 
este suceso, añade: «Constancia que se empleára mejor 
en otra hazaña, y les fuera bien contada la muerte si la 
padecieran por la virtud y en defensa de la verdadera reli-
gión , y no por satisfacer á sus apetitos dcsenfrenados.« 
R. de T. 
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J T ederico IT, que recibió y mereció el sobrenombre de 
G R A N D E , fue uno de aquellos hombres extraordinarios 
que dominan la suerte de los imperios, y vienen de tarde 
en tarde á ocupar un lugar distinguido en la historia del 
mundo. E n el todo salió de las reglas ordinarias. Nacido 
en las gradas del trono no recibió su educación como los 
demás príncipes en una dulce molicie, y ni siquiera fue 
como otras criaturas el objeto de la solicitud y ternura 
paternal. Federico Guillelmo su padre, hombre duro y 
déspota, le trató con una severidad, y aun pudiera de-
cirse, con una brutalidad que en nuestros dias sería re-
primida por las leyes. Bajo el pretesto de hacer de su h i -
jo un buen soldado le escaseaba el alimento, le sujetaba 
á las mas penosas privaciones, le reusaba el sueño y le 
hacia castigar desapiadadamente por la mas mínima falta 
que cometiese. Privado asi de todas las dulzuras del ca-
riño de su familia, buscó un consuelo en el estudio, y 
manifestó una viva afición alas bellas letras. Esta lectu-
ra le hizo adquirir un continente de urbanidad, de dul-
zura y de buenos modales, que contrastaba con la aspere-
za y sequedad de la corte de su padre. Asi es que llegó 
k desagradar á este en términos, que solia decir : «Es 
un presumido, un petit-rnaitre á la francesa, que hará 
inútiles todos mis afanes.« Y sin embargo á este presumi-
do estaba reservado hacer del marquesado de Brandeburgo 
poco antes erigido en reino de Prusia, una de las pr i -
meras potencias de Europa, debia por sí solo hacer la 
gloria de su familia, y llegar al mas alto grado de ilus-
tración. 
Pero antes que el joven Federico hubiese tenido oca-
sión de hacer concebir tan lisonjeras esperanzas , llegó á 
irritarse de tal modo de los malos tratamientos que su-
fría, que determinó sustiaerse por medio de la fuga y 
pasar a Francia. Un oficial llamado Katt fue su confiden-
te, y debia acompañarle, cuando por sorpresa fue descu-
bierta una carta en que fijaba la hora de su fuga. B'ede-
rico Guillelmo instruido de todo, hizo prender á su hijo 
en el momenlo en que iba a montara caballo, y con-
ducido a su presencia le hubiera muerto por su mano á 
no haberle contenido los cortesanos. Le hizo trasladar á 
la cindadela de Custrin, en la que fue encerrado en una 
habitación sin mueble alguno. Prohibió esptesamente que 
le llevasen fuego ni libros, escepto la biblia y un libro 
de oraciones, como para anunciarle una muerte cercana, 
é invitarle á encomendar su alma al criador. Entre tan-
to el rey deliveraba sobre el modo de hacer juzgar á 
su hijo; y como los ministros le hiciesen observar que 
ningún tribunal era competente para juzgar al heredero 
de la corona, acordó que se le considerase como un sim-
ple coronel de ejército, y se le formase consejo de guer-
ra : celebróse en efecto, y el príncipe y Katt fueron con-
denados a pena capital. Federico veía por entre las rejas 
de su prisión levantar un cadalso, y no podia menos de 
presumir que estos terribles preparativos fuesen para él. 
A l siguiente dia creyó llegada su hora cuando vio entrar 
al gobernador de la ciudadola; pero todo su suplicio con-
sistió en presenciar el de su compañero de desgracia. Vio-
le comparecer sobre el cadalso, y caer su cabeza bajo la 
fatal cuchilla. Federico se desmayó, y no volvió ea si 
sino para sufrir una peligrosa enfermedad. Después se su-
po que solo debia la vida a la intervención de los sobera-
nos extranjeros, y sobre todo al emperador de Alema-
nia que pretendía que él solo tenia derecho para juzgar a 
un príncipe real. E l padre cruel que habia resistido a 
la voz de la naturaleza cedió á las observacionas de la 
política, y consintió en que su hijo no sufriese la muerte, 
pero le dejó en la prisión y se pasó mucho tiempo hasta 
que por fin le permitió presentarse en la corte. 
Este perdón le costó el sacrificio de su libertad; y 
hubo de consentir, á pesar suyo, en dar su mano a una 
princesa á quien no amaba, aunque no le desmerecía , y 
con la cual no quiso vivir, sin que por eso dejase de tia-
tarla con una deferencia respetuosa. Encerróse, pues, c" 
el castillo de Rhircshcrg, y durante muchos años hizo 
de aquel retiro, que el llamaba la m a n s i ó n de las JJp' 
sas, una verdadera escuela de las artes y , de la civilizó" 
cion. Atrajo á su lado a los hombres célehres de todos W 
países, siguió correspondencia con Maupertius, Algaio 
y otros muchos; pero sobre todo con Voltaire que 
constantemente el objeto de su admiración , y cuyas oni 
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cmlrllnivnon ipbVM^ÉBAft'Jk loi niar su gbttO y opiniones. 
Do rite ntodo pasó los seis años mas le I i ees di! an vida, 
ruando la imiet'M de su padro lo arrancó del reposo ([ur. 
gozaba. '• . 
Subió al trono y repenlinaincntc apareció bajo dilt lB-
to aspcclo. Abandonó lodos ios gustos y oeu[)acioncs l'rí-
volas ; la administración pública , las rentas, el ejército 
absorbieron toda su atención. Halló bien repuesto el Uso-
ro del difunto rey, y procuró aumentar el número de sus 
tropas. La actividad que desplegaba en hacer las manio-
bras , en ejercitarlas incesantemente revelaban que tra-. 
taba de ser ronquistador el mismo que tanto declamara 
contra la ambición en su correspondencia con los filósofos 
franceses. En efecto no tardó en dar la señal de guerra apo-
derándose de una parte de la Silesia sobre la cual la P ru -
sia sostenía pretensiones. E l 10 de abril de 17/,! dio su 
primera batalla , y gracias a la intrepidez de su infantería 
quedó dueño del campo. Dicen que para él no fue este un 
dia muy glorioso poique tuvo miedo ; y él mismo lo con-
fesó a3g,un dia cuando llegó á ser el soldado mas valiente 
de su ejército. Desde aquel momento en que tiró el pr i -
mer cañonazo mereció colocar su nombre entre los de los 
mas famosos capitanes de aquella época. No es este lugar 
a propósito para referir sus dilatadas campañas y sus bri-
llantes victorias; sobre faltarnos espacio para ello , sería 
mas bien escribir la historia de la Europa en aquella épo-
ca , que la particular de Federico , asi que, nos limitare-
mos á hablar de lo que concierne a su persona. 
Los desvelos con que se dedicaba á la admistracion 
del imperio , y los riesgos de las batallas , no bastaron á 
hacerle renunciar su afición á las letras. Distribuía tan 
bien su tiempo , que para todo tenia, hasta para dedicarse 
á la música. Restableció la Academia de Berlín que había 
sido fundada bajo la influencia de Leibuitz; pero por una 
notable singularidad hizo casi nulo para sus subditos el in-
flujo de aquella sabia corporación disponiendo que todo se 
hiciese en francés. Despreciaba sobremanera su idioma na-
tal , y le hablaba lo menos que podía. Esto fue sin duda un 
error, porque asi en literatura como en política un sobe-
rano debe ser antes que todo nacional, y esta esclusiva 
afición de Federico á la lengua francesa y á los sabios de 
Francia era muy a propósito para desanimar á los literatos 
de su país. 
Todos los momentos que no tenia consagrado a la po-
lítica y al gobierno , los dedicaba al cultivo de las artes y 
filosofía. Sin lujo , sin guardias, retirado en su palacio de 
Saris-Souci, se le hallaba afable y accesible para todos 
aquellos á quienes un impulso de curiosidad ó de admiración 
atraía á aquella morada. Le agradaba recibir por la noche 
á cuantos hombres distinguidos por sus profundos cono 
cimientos podía reunir á su lado; entregábase entonces á 
las delicias de la conversación , y permitía que cada uno 
espresase libremente sus ideas. Los filósofos llevaban]á ve-
ces las suyas muy adelante ; en una ocasión en que se ven 
tllaban principios que tanto habían de agitarse algún dia, 
y que no estaban muy de acuerdo con el respeto á las tes 
tas coronadas , Federico tuvo por conveniente interrum-
Pi* á los interlocutores diciéndoles : « ¡ Chito , caballe-
ros j que viene el r e y ! » 
En su reinado la libertad de imprenta fue consentida 
hasta el estremo de la licencia. Ningún soberano ha sufri-
do tantos libelos sin castigar á ninguno. Era demasiado 
fuerte para que necesitase apoyarse en pesquisas, y temia 
poco esta clase de ataques que viendo un dia desde una 
de las ventanas de su palacio mucha gente reunida alrede-
^0|- de un pasquín contra su persona, le hizo colocar mas 
aJ"^a fin de que con mas facilidad pudiera leerse. 
También se manifestó muy tolerante respecto á los cul 
0:5 » y aun llegó á nroteírerlos todos T.a .i„„ y aun llego a protegerlos todos. L a ejecución del des-
tacado Katt había hecho tan profunda impresión en su 
tía d iante su re¡'iado se pronunció una senten-
• muerte. Conocía muy bien a todos los miembros del 
lonscjo de ¡•nena (pie le jii/igaroii cu vida de HII padre , y 
sabia lan bien como ellos cuales babian sido las opiumn. 
de cada uno , y sin embargo jamas les manifestó el menor 
esenlimicnto. Algunas veces decia como para hacer upve-
¡Ur todo su respeto á la libertad individual , ó tal vez pa-
la dar á conocer su olvido de las injurias : «Hay en llci -
lin dos hombres, que me condenaron á ser decapitado , y 
estos hombres , á quienes conozco , comen tranquilamente 
en su casa. « 
Federico era de una estatura mediana, caminaba un 
poco encorbado ; é inclinaba la cabeza á la derecha. Sus 
facciones eran muy espresivas , y los ojos tenían un sello 
particular de vivacidad y de energía. Su vestir siempre 
sencillo , era muchas veces descuidado , y el mucho tabaco 
que tomaba deterioraba sus ropas. En los últimos años de 
su vida dormía vestido y calzado como si quisiese estar 
siempre dispuesto á montar á caballo ; y hasta el último 
dia ningún otro que él despachó los negocios ni adminis-
tró el reino. 
• • . • 
11; 
E L SALMON. 
uvier y otros muchos naturalistas incluyen bajo el nom-
bre general de salmones ó truchas, diferentes pescados 
que presentan caracteres semejantes á los del verdadero 
salmón , y cuya enumeración seria muy dilatada : tales son 
el salmón ordinario, el illanhcn ó salmón del lago de Cons-
tanza , la trucha (schieffermtiller) del Báltico y de cier-
tos lagos del Austria, la trucha salmonada, la trucha común, 
la trucha parda , la de montaña y la hucha. 
Todos los pescados de esta clase son carnívoros ; la 
mayor parte del tiempo viven en las aguas dulces, y por 
lo común buscan las mas puras y vivas , las que corren 
sobre un fondo de arrena ó que se precipitan en cascadas 
por medio de las rocas. Nadan con la mayor facilidad , y 
luchan con ventaja contra las mas rápidas corrientes: tie-
nen la facultad de arrojarse fuera del agua y de elevarse 
por saltos prodigiosos, ya sea en el aire ya en el agua, á 
fin de remontar las cataratas. E l mas importante de todos 
estos pescados , es el salmón propiamente llamado , y al 
cual vamos á consagrar una breve noticia. 
E l salmón es uno de los pescados mas abundantes y 
estimados por U delicadeza de su carne, y por la facili-
dad con que se le pesca. Esta pesca es en muchos paí-
ses del Norte uno de lo» ramos de industria mas estcii_ 
sos y lucrativos. Ella suministra á los habitantes de aque-
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lias tristes comarcas un recurso considerabUí do alimen-
tos. En Berghcn , en Noruega , se ven muy a menudo 
pescadores , que en un solo dia cejen dos mil pescados de 
esta especie ; y se refiere que en cierta ocasión una red 
echada en el Ribhle , rio de Inglaterra , sacó de un solo 
golpe 3,5oo salmones de los mas crecidos. Hay salmones 
de hasta cinco y aun seis pies de largo; pero los que se 
venden en nuestros mercados , solo tienen por lo general 
eomo dos pies , y pesan de doce a quince libras. Su car-
ne de un color de rosa subido es muy gruesa, sabrosa y 
nutritiva. Sin embargo sus cualidades no son iguales en 
todos los paises ni en todos los tiempos ; es preferible el 
que se coge en la primavera , y poco tiempo antes del 
desove. Es tal la abundancia con que se pesca' que pre-
cisa salarlo , secarlo al aire , ahumarlo , y escabecharlo. 
Su carne asi preparada , se conserva mucho tiempo y se i 
Conduce á largas distancias , pero su digestión no es nada 
fácil. Las partes mas delicadas del salmón , son la cabeza 
y el vientre. 
E l salmón habita casi todos los mares de la Europa, 
del Asia y de la América. Es muy común sobre las r i -
veras de Inglatera , del Báltico y de la Caspieua , y so-
bre las costas occidentales de la España y de la Francia. 
Prefiere vivir inmediato á la embocadura de los rios, cu-
yas aguas remonta al concluirse la estación rigurosa , y 
las abandona al fin del Otoño , flaco , débil y estenuado, 
para regresar al mar. En algunos parajes , los salmones 
pasan á los rios en la época en que reina cierto aire co-
nocido bajo el nombre de aire del salmón j y que favore-
ce su entrada en ellos. De este modo remontan hasta el 
nacimiento de los rios , recorriendo á veces un tránsito 
enorme con una prodigiosa celeridad; asi es que en tres 
meses recorren una eslension de 800 leguas , remontan-
do los rios de unos en otros , y hasta en los arroyos mas 
pequeños, en los que las hembras buscan un fondo are-
noso y de corriente poco rápida para deponer sus hue-
vos. Hanse contado hasta 28,000 de aquellos huevos en 
«na sola hembra de peso de 1 0 libras. Los salmones vie-
nen con preferencia á los rios que antes habitaron ó á los 
en que han nacido. Se refiere que Deslandes compró doce 
salmones á unos pescadores de las inmediaciones de Brest, 
los puso un anillo de cobre en la cola, y los volvió la l i -
bertad. A l año siguiente se cogieron cinco de ellos en las 
mismas aguas; tres á los dos años , y otros tres al terce-
ro. Cuando remontan los rios , marchan en cuadrillas, 
dispuestos en dos filas formando los dos costados de un 
triángulo , á cuyo estremo sirve de guia la hembra de ma-
yor tamaño; las pequeñas cubren la retaguardia. Sucede 
á veces que la impetuosidad del choque que causa tan 
enorme masa, animada por un movimiento común , ar-
rastra y rompe las redes de los pescadoies. Los salmo-
nes caminan con un grande estrépito , y salen hasta la 
superficie del agua si la atmósfera está templada y des-
pejada ; pero si el tiempo está revuelto ó los rayos de sol 
son muy ardientes, entonces se refugian en el fondo. 
E l ruido violento, el sonido de las campanas , el es-
trépito de la artillería , la vista de objetos sobre la su-
perficie del agua, y sobre todo si tienen colores sobresa-
lientes , asustan á los salmones , ponen en desórden la 
eolumna, y á veces la hacen retroceder; pero no tarda 
en restablecerse el orden , y la cuadrilla toma de nuevo 
su formación triangular : evitan cuidadosamente los rios 
cuyas embocaduras están rodeadas de edificios , y buscan 
aquellos cuyas márgenes están circundadas de arboledas. 
L a circunstancia mas curiosa que presenta la marcha de 
estos pescados , es la del paso de un dique , de una cas-
cada y aun de una elevada catarata : entonces el salmón 
se dobla en figura circular , y se abre repentinamente co-
mo cuando se sueltan los estreñios de un resorte que se 
tenian cuasi unidos : de este modo se arroja tomando por 
punto de apoyo alguna piedra ó la superficie del agua, y 
»e eleva basta la altura de quince pies. 
Los pescadores lUeltfl aprovecliarse en algunas locn-
lidiulrs do la tendencia de los salmones , á .salvar los o|>s. 
láculos por medio del sallo , para apoderarse de ellos sii, 
esfuer/o; colocan en los rios una lila de eslaeas bien uiij, 
das, y cuyo estremo superior se eleva á derla altura so-
bre la superficie del agua A corta distancia de esta fila 
colocan otra mucho mas elevada que la primera , y qUe 
los salmones no pueden salvar : estos saltan por cima del 
primer obstáculo , pero detenidos por el segundo, caen fá-
cilmente en manos de los pescadores. Otra multitud de 
medios suelen también emplearse para su pesca. Las re-
des de distintas clases, el arpón ó tridente , y hasta la caña. 
Cuando se les saca del agua ó se les encierra en estampies 
de agua detenida , viven muy poco tiempo. 
E l illankcn habita en el invierno el lago de Constanza. 
En la primavera le abandona para remontar á los rios que 
desaguan en él : suelen llegar á tener una dimensión con^ 
siderable ; y se han pescado algunos hasta de 5o libras. 
La trucha schic/fermuller es muy poco conocida , y habi-
ta el Océano de Europa: su peso suele ser de 8 libras. 
L a trucha salmonada es muy estimada por el gusto esqui-
sito de su carne que tiene un color encarnado como el 
salmón del illanken: su peso es de 8 á 10 libras. La tru-
cha cornun se encuentra cuasi en todas partes : por lo 
general pesa menos de una libra. L a trucha parda y la 
de montaña que se crian al pie del monte Cenis, son muy 
gratas al paladar. L a hucha, cuya carne es mas común, 
adquiere la dimensión de seis pies y mas , y habita el Da-
nubio , los grandes lagos del Austria y la Baviera, y los 
rios de la Rusia y la Siberia. 
MOUTAIÍID AD < 
U n sabio ha calculado que de 700 nacidos solo hay ai 
cabo de ' 
1 año 5 5 o. 
- 10 • . . . . . . 440.. 1 • > 
ao 4o5. 
Ao . . . . . . 3oo. 
% 
m\ 100. . . . . . . . 1. rí j rntoft, ,;• 
L a edad media en que la muerte alcanza ^ la especie 
humana , es la de 32 años. 
Suponiendo que la tierra esté habitada por mil mi-
llones de almas ( cálculo muy probable ) , y que 33 años 
hagan una generación , se deduce que mueren mil millo-
nes de hombres en este espacio de tiempo ; es decir : 
Cada año 3o.ooo,ooo. 
Cada dia 82,000. 
Cada hora. 3,400. 
Cada minuto 60. 
Cada segundo. . . . . . 1 . 
De forma que en el momento en que escribo estas l i -
neas , sale de este mundo uno de mis semejantes, y a»" 
tes que esta hora haya terminado, 3,400 hombres habrán 
dejado de existir, y tal vez yo sea de este número. 
EFECTOS DEL MATRIMONIO SOBRE L A DURACíOJ* 
DE L A VIDA. 
E l doctor Casper ha publicado últimamente en BerH» 
un escrito que suministra algunos datos curiosos sobre e*10 
objeto. Mucho tiempo anles se decia vagamente que los 
celibatos vivian menos que los casados. Hufeland y Dép»1" 
SEMANAftlO PIXTOHESGO. 
Cic.ux eran dé la ttAimA Opiuloil , y '^^ >llili^(l btbfai oOMt 
vndo BtíO fc6 vci in mas suicidios tntl'fl los primeros ipic Btl-
HP los i'illimos. Odicr fue el primero qnc so dldlOÓ á pro-
futlAhttr esta cncslioii, y htíHÓ (|ue para las mujeres casa-
das la duración media de la vida, íi la edad de años, 
era de cerca de 5^5 años, y solo de '.)o 1/4 para las sollo-
vas. A 3o afios hay una dircrencia de /| años en favor de 
las casadas; á $5 de -i años, y asi progresivamente. En cuan-
to á los iioiubres vemos por las tablas de Déparcieux y de 
Anislerdam, que la mortalidad entre los de 3o a /(5 años 
es de 37 por 100 los solteros, y solo 18 por 100 los casa-
dos; que por /(i celibatos que llegan a /10 años hay 78 [ 
casados que alcanzan á esta edad. La diferencia es aun mas 
notable en una edad avanzada: á Go años no viven sino 
celibatos por 48 casados; a 70 años 11 celibatos por 27 
casados, y á 80 viven 11 casados por 3 celibatos. Las mis-
mas proporciones existen con corta diferencia con respecto 
al otro sexo: por ejemplo 72 casadas y Sa solteras llegan á 
la edad de 45 años. Mr . Casper establece como axioma 
incontestable que en ambos sexos el matrimonio favorece | 
la longevidad , y en efecto los guarismos que acabamos de 
citar apoyan victoriosamente su aserto. 
T R O P A S F R A N C E S A S . 
IíA A R T I L L E R I A . 
A. ..ntcs de que se inventase la pólvora y las armas de 
fuego, y desde el año Je 122.8 se daba el notnbie de ar-
tillería á todas las maquinas de guerra que se usaban en 
aquella época como medio de destrucción en los sitios y 
en las batallas. Esta artillería se dividía entonces en dos 
clases: la primera comprendía los operarios que se emplea-
ban en la construcción de las maquinas y la otra los desti-
tinados á maniobrar en ellas. Los primeros, se llamaban 
ingenieros, y estaban tambfen encargados de las construc-
ciones de tierra ó manipostería, tales como valuarles, fosos, 
parapetos etc. los otros tomaban el nombre de artilleros. 
Esta división se. estableció en 1248. Tal es el origen de la 
artillería y de los inienieros. 
El peisomd de la artillería , se componin del i'ian XRtU 
tro de los ballesteros ( después gran maestre de irHllttm) 
archeros , arlilleros , carpinteros y ballesleros á pie , d i r i -
gidos por oficiales de diferentes graduaciones. E l de inge -
nieros, del maestro de ingenieros, de empleados civiles y 
inilatares, y de minadores. 
La invención de la pólvora que unos colocan en el año 
de 1256, y otros en i33o, trajo consigo el uso de las ar-
mas de fuego y destruyó insensiblemente el de las máqui-
nas de guerra. Los primeros cañones eran muy ligeros y 
construidos a propósito para ser conducidos por 2 , 3 ó \ 
hombres. Eran unos pequeños tubos de padastro ó de hier-
ro fundido, rodeados de aros del mismo metal. Estas ar-
mas rústicamente fabricadas, pesaban de 20 á 5o hbras, 
y de ellas emanó la idea de las armas de fuego portátiles. 
A mediados del siglo X I V , ya se observaban aunque en 
corto número, cañones de grueso calibre y de mucho al-
cance. L a artillería gruesa se perfeccionó multiplicándose: 
su número tuvo un considerable aumento en 1/170. En esta 
época, apareció una pieza semejante con corta diferencia 
al mortero, que arrojaba balas de peso de 5oo libras, y al-
canzaba á una distancia considerable; ya la fabricación de 
los cañones había esperimentado algunas mejoras ; á los tu-
bos de padastro, sucedieron las armas de hierro colado y 
a estas últimas las piezas construidas con una mezcla de 
cobre y estaño; la fundición y fabricación, hablan ya ad-
quirido notables mejoras : los cañones tomaban por lo co-
mún su denominación de las figuras que representaban sus 
asas: de aqui los nombres de Basilisco, de Escorpión, de 
Delfin, de Culebrina etc. dados á las piezas que aparecie-
ron en los siglos X V y X V I . 
Los primeros proyectiles lanzados por el cañón, con-
sistían en morrillos redondos ó balas de plomo. En la épo-
ca de la perfección que acabamos de señalar, se reempla-
zaron por balas de hierro colado proporcionadas al diáme-
tro de la embocadura y fondo de la pieza. 
Estas mejoras cambiaron el antiguo sistema de guerra 
que se había conservado hasta i 3 / t i . Entonces desaparecie-
ron totalmente las máquinas de guerra y su inmenso tren. 
E l servicio de la artillería y la fabricación de las pie-
zas, se perfecíonaron aun mas en 1196 á i 5 i 5 . Se au-
mentó el material del arma, y en los sitios donde había 
arsenales se formaron numerosas compañías de artilleros. 
He aquí el trage del artillero en los reinados de Fedcii -
co I , y Enrique II, 
¿ 1)el X I V aí X V I I «'K'0» existían en los ojércitos fr,m-
una numerosa variedad de bocas de fuego. Su calibre deter.m,,. 1 . 1 . *a<l u"''0- ftu CBUOrc Mnclia parte de estas bocas de fuego se rcformaroi 
Ud0 Cl iJCS0 d« ljaUá «0« * '33 l i - I tiempo d i Enrique II , 5 desde *»U> príncipe ha.ta pr 
bras para las piezas que mas comuninente se empleaban. 
ucha rt   t  s  f  s  ref r r n en 
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pios del reinado de Luis X I I I , solo t.e contaban siete cali-
bres á saber: 
E l cañón llamado re-
forzado de peso de. 5,000 libras , y de calibre de 53 
La gran culebrina de 
La bastarda de 
La mediana de. 
E l falcon de. . 
E l falconete de 
4,000. 
2,500. 
1,500. 
800. 
-15'A 
' 'A 
3'/2 
3/4 
E l arcabuz de muralla, la mas paqueña de todas era 
de calibre de 40 á 5o libras, y su bala pesaba una décima 
parte de libra. U n hombre solo bastaba para llevarla. 
Desde Luis X I V hasta la conclusión de las guerras de la 
revolución se emplearon piezas de 6 , 8, 12, 1 6 , 1 8 , 2 / , , 
Las tropas y el empleo de artillería adquirieron un 
alto grado de consideración cuando Sully concluyó la or-
ganización de esta arma. Hasta entonces no existían sino 
bandas ó compañías que por lo regular se licenciaban ape-
nas se ajustaba la paz. Los regimientos mas distinguidos 
del ejército eran los encargados de custodiar el material; 
los suizos y los lansquenetes, artillería alemana, eran los 
que por lo regular disfrutaban este honor. Sully estableció 
en las plazas algunos cuerpos de bombarderos y artilleros 
sostenidos para hacer el servicio en todo tiempo. Posterior-
mente se reconoció la insuficiencia de estas tropas y en 1G91 
se creó el regimiento de fusileros del rey dedicado espe-
cialmente al servicio de la artillería. A l año siguiente se 
crearon compañías, que con las anteriores formaron un 
regimiento compuesto de dos batallones con i3 compañías 
cada uno, de las cuales una era de granaderos. E l nú-
mero de batallones se hizo posteriormente ascender á 6. 
En 1694 las compañías de bombarderos destacadas forma-
ron 'el regimiento real de bombarderos, y en 1693 el regi-
miento de fusileros del rey, tomó el nombra de regimiento 
real de artillería. 
No ocuparemos la a t e n c i ó n do imeslros lectores con 
las diferentes IranslormucioncH que esperimentó el pe,... 
soii;d de la arlillcn'a desde aquella é p o c a ; b a s l a r á ¡mJj, 
car sucintamente los aumentos y mejoras notables q„c SG 
han introducido hasta mieslra é p o c a . En 1758 los seis 
batallones del real cuerpo, se convirtieron en otras inn-
tas brigadas de compañías cada una; en 17G5 estas brU 
gadas formaron siete regimientos, á los cuales se aña-
dieron seis compañías de minadores y nueve compañías 
de operarios. Estos diferentes cuerpos con las compañ/as 
empleadas en las plazas, constituyeron el cueipo real de 
artillería. 
E l reglamento de 5 de agosto de 1829 que reorganizó 
el cuerpo real de artilleria , cambió la forma de esta aniTa 
y reunió la artillería ligera á la artillería de á pie. La lamí, 
na que va al pie , da á conocer todo el sistema de esta nue-
va organización. 
Las piezas de 3 , 6, 18 , 36 y 48 , se han abandona-
do , y solo se emplean en la actualidad las de 4 , 8 , 16 
y 24. E l sistema actual se divide en artillería de cam-
paña , artillería de sitio y de plaza , y artillería de mon-
taña. 
E l uso de la pólvora y de las bocas de fuego , no pro-
dujo en un principio todo el efecto que debiera esperarse. 
Casi al mismo tiempo se estendió por la Europa y por el 
Asia. Los ingleses, los franceses, los españoles, los tur-
cos y los moros, fueron los primeros que emplearon es-
tos rayos terrestres; pero su efecto destructor no se cono-
ció á fondo hasta la época de su perfección; solo entonces 
fue cuando inspiró algún terror en los sitios y en las bata-
llas. Este modo de combatir no se hizo familiar sino por 
grados. 
L a invención de la pólvora y de las armas de fuego, 
introdujo grandes alteraciones en la constitución de las 
tropas; el antiguo método de táctica debió necesariamente 
abandonarse; y á las fortificaciones conocidas hasta enton-
ces , incapaces de resistir al impulso de la bala, fue indis-
pensable sustituir otras de mayor solidez. 
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Q e) mismo sitio que hoy ocupa la iglesia catedral de 
nuetra Scüora de París , existía anlíguamente un templo 
consagrado á Júpiter. Varias cscabaeíoncs practicadas en 
1711 , hicieron descubrir en aquel sitio ruinas de monu-
luentos del paganismo , inscripciones y bajos relieves muy 
curiosos, restos de aquel antiguo templo que en 555 fue 
reemplazado por una vasta iglesia construida por Childe-
>€rto á instancias de S. (ierman , obispo de París. Aque-
lla iglesia cuya magnificencia no tenia igual, si hemos de 
dar crédito al obispo Porlunato , historiador contemporá-
neo, fue devastada y casi destruida por los normandos en 
; sin embargo , á fuerza de obras subsistía aun cerca 
f« s siglos después, es decir, hasta i i G 3 , época cu la 
^ a l Mauricio de Sully ascendió al episcopado. 
a. 0 Trimesire. 
Este Mauricio era en sus primeros años un estudiante 
que pedia limosna por las calles de París , y á quien la es-
peranza de llegar íi obtener algún dia un beneficio eclesiás-
tico le hacia soportable su profunda miseria y los rigores 
del estudio. No tardó en distinguirse por su raro mérito, y 
fue nombrado canónigo de llourges. Poco después vacó la 
silla episcopal de Par ís , y divididos en opiniones los ch <• 
tores acordaron somcler la elección a la decisión tle Mau-
ricio , quien valido de la influencia que sobre ellos ejerciu, 
se nombró á sí propio. 
Apenas ascendió á la alta prelacia , empendió la 
reedificación de la catedral de París. I.a primera piedra 
fue colocada por el papa Alejandro 1IÍ que eapelido de 
sus estados se había refugiado e n 1'rancia. Pero los tru-
18 d» tetiembre de 18 36. 
S I - M A N A U I O PIIVIOKKSCO. 
bajos coiilinuaron con la mayor lonli lud, y Mauricio de 
Sully murió en i i<)() , sin haber visto concluida su em-
presa. Las ÉttttMH) las discordias civiles y la falla de me-
tálico , suspendieron frecuenlemente aquella obra que bas-
ta dos siglos después no pudo concluirse. 
Este edificio fue concebido y ejecutado bajo un plan 
grandioso é imponente. Sus dimensiones son 390 pies de 
largo , i44 ^  ancho ; y 104 de altura en la bóveda in-
terior. La fachada tiene i ao pies. Las torres 204 de al-
tura. 
La iglesia de nuestra Señora no presenta en su este-
rior aquella variedad de adornos, aquel capricho de deco-
ración que se admiran en otros monumentos de la misma 
época. Obsérvase al contrario una severidad en las líneas, 
una magestad sencilla en las formas; asi es que la imagi-
nación no queda seducida al primer aspecto : pero si no 
se siente aquella conmoción , si 110 se esperimenta aque-
lla sorpresa que por, lo común causan las construccio-
nes posteriores al siglo X I I por su atrevida ejecución 
y por el lujo de sus esculturas, tampoco puede evitar-
se un profundo sentimiento de veneración á la vista de 
aquellas masas gigantescas y de aquellas proporciones no-
bles y colosales. 
Por desgracia alli como en otras partes los artistas pos-
teriores han hecho devastaciones considerables. E l tiempo 
no es el enemigo mas temible de los monumentos; no pa-
rece sino que la mano de los hombres los ha jurado una 
guerra mortal. Asi es como nuestra Señora ha perdido una 
parte de su carácter primitivo por la supresión de ador-
nos esenciales. 
A pesar de tan irreparables pérdidas , este monumento 
no deja de ser uno de los mas notables de Francia, 
ya se considere bajo su aspecto artístico, ya bajo el his-
tórico. Vamos á examinarle en este doble punto de vista. 
La portada principal concluida en 1223 bajo el reina-
do de Felipe Augusto, se compone de dos grandes tor-
res cuadradas y simétricas que se unen a la pared de la 
nave principal. Esta fachada no deja de tener analogía 
con las construcciones lombardas por la solidez y fuerza de 
sus masas. Presenta tres suntuosas puertas cuyos arcos y 
paredes están llenos de curiosas esculturas. En tiempo de 
Luis X I I , dice Suaval que habia que subir trece escalones 
para llegar á la puerta de esta fachada. E n el dia , por 
la elevación del piso de la plaza, ha quedado al nivel de 
dicha puerta. 
En la torre del medio-dia es donde se halla colocada 
la famosa campana llamada E l hordon. Solo se toca en las 
grandes solemnidades; pesa ochenta y dos mil libras, y el 
badajo 976. Fundida en 1682 y refundida en i 6 8 5 , fue 
bautizada en esta época con mucha pompa y ceremonia, 
siendo sus padrinos Luis X I V y la reina su esposa, y la 
dieron los nombres de Manuela Luisa Teresa. 
En el cuerpo inferior del edificio , se observan en toda 
la longitud de la línea de la fachada 27 nichos, en los que 
antes de la revolución se hallaban colocadas otras tantas 
estatuas que representaban una série de los reyes de Fran-
cia, desde Childeverto hasta Felipe Augusto ; sobre esta fi-
la de nichos , se halla una ventana circular llamada la 
rosa. Cada fachada lateral de la iglesia tiene una ven-
tana semejante primorosamente trabajada. L a rosa de la 
fachada al medio dia, se debe al cardenal Noailles que la 
hizo construir á sus espensas, y tuvo de coste 80,000 
francos. 
E n fin, la parte superior de la fachada está decorada 
por un peristilo compuesto de 34 columnas notables por 
su estremada longitud y tenuidad: cada una de ellas está 
compuesta de una sola piedra, y sostienen una galería 
balaustrada. 
Dos portadas laterales terminan al norte y mediodia 
las estremidades del crucero. L a del norte fue levantada 
hacia i 5 i 3 por Felipe el Hermoso, que la hizo construir 
con el producto de los bienes de que habia despojado á 
los templario». Cerca de ella so halla una puerta de pre-
ciosa estructura , llamada la puerta MCOlhiaaa , por la cual 
pasan los canónigos del claustro á la iglesia , para los oficios 
de la noche. En el centro del marco ogivo de esta puerta 
se ven los retratos de Juan sin miedo , duque de Borgoñá 
y de Margarita de Bassiere su esposa. 
La portada del mediodia es del mismo estilo de la que 
acabamos de hablar. Los bajos relieves que la decoran , re-
presentan la historia de S. Esteban. Fue construida en tiem. 
po de S. Luis. 
Las paredes de la iglesia están sostenidas en toda su es-
tension por machones diestramente dispuestos y coronados 
de pirámides y torreoncitos cuyo efecto es sumamente pin-
toresco. 
Una de las partes mas curiosas del edificio, es el arma-
zón del techado que llaman el bosque , á causa de la mul-
titud de piezas de madera de castaño de que se compone: 
está cubierto con 1256 chapas de plomo que unidas pe-
san 420,240 libras. Esta inmensa obra fue ejecutada en 
1726, á espensas del cardenal de Noailles, de quien va 
hemos hablado. 
E l interior de la iglesia figura una cruz latina. Cien-
to veinte pilares de diferente estructura, sostienen las 
bóvedas y forman un doble recinto , alrededor del coro 
y de la nave. Veinte y siete capillas ocupan las bovedi-
llas esteriores del cuerpo bajo, sobre las cuales circulan 
espaciosas galerías y tribunas elegantes, en cuyos enre-
jados se colocaban antiguamente durante las guerras las 
banderas que se cogían al enemigo. Con este motivo no 
podemos menos de recordar el dicho del príncipe de Con-
ti . E n 1693 se dirigía á este templo el mariscal de L u -
xemburgo para asistir á un Te Deum que se cantaba con 
motivo de una de sus victorias. L a iglesia se veia de es-
tremo á estremo adornada con las banderas que habia 
apresado en Fleurus, en Steinkerke , en Nerwinde; la 
multitud se agolpaba por todas partes, y el mariscal no po-
día penetrar en la iglesia , cuando el príncipe de Conti que 
le acompañaba , esclamó : a Señores, abrid paso al tapicero 
de la catedral.» 
L a mayor parte de los adornos que figuran ea esta 
iglesia, son de un estilo moderno, y guardan poca armo-
nía con la arquitectura del edificio; pero si se consideran 
aisladamente no son menos notables. Citaremos como frag-
mentos curiosos los bajos relieves en bronce dorado del 
altar mayor; un grupo de mármol, obra maestra del arte, 
que representa el descendimiento de la cruz ejecutado por 
Nicolás Couston; la estatua de la Virgen por Antonio 
Baggi; el pavimento en mosáico del presbiterio; las mag-
níficas esculturas de madera que adornan el coro; los cua-
dros de Juvenet, Felipe de Champagne, Luis de Boulog-
ne, Lorenzo de la Hire , y Lafosse; las verjas de hierro 
bruñido que cierra el coro y los bajos relieves que decoran 
su esterior, y cuya antigüedad es del siglo X I V ; y última-
mente, muchos mausoleos, entre ellos el del conde delíar-
court y el del mariscal de Belloí. 
Detras del altar mayor, se halla un grupo de mármol 
llamado el voto de Luis XJIL Este príncipe habia hecho 
voto de poner su reino bajo la protección de la Santa Vir -
gen , y reparar el altar principal de Nuestra Señora, per» 
murió sin cumplir su voto. Después de su muerte, se en-
cargó Luis X I V de ejecutarle, y en 1699 colocó solemne-
mente la primera piedra de este altar, aunque el grupo no 
fue construido hasta 1723 por Couston. Presenta una gra" 
cruz de mármol blanco , y al pie de ella se vé á la Vírge" 
sentada teniendo en sus brazos el cuerpo de Jesucristo. A lo* 
lados están colocados en pedestales las estatuas de Luis X U * 
y Luis X I V arrodillados y ofreciéndole una corona. 
La catedral de París ofrece grandes recuerdos como 
monumento histórico : alli era donde los reyes á su adve-
nimiento al trono renovaban el juramento de fieles obse1" 
vadores de las leyes, y de gobernar para la felicidad de s" 
pueblo; alli llevaban los trofeos de sus victorias, y (leilJe 
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allí dirigian al ciólo sus bPVOfOMI aúplicas riiundo alguna 
calamidad piddita alligia al reino. 
Anliguamente los reos de diditos, BllteS dé ser OOIKiUOl 
dos al suplicio venían al Párvi» Notrc-J)amc (aoteBre 
que se da á la plaza que precede a la fachada p>'i«ctpal 
del templo) a dar una pública salisraccion. E l desventurado 
Jacobo de Molay, gran maestre de los templarios; í'ue es-
puesto en la misma plaza con sus compañeros de desgracia 
y en ella oyeron su sentencia de muerte. 
E l obispo de París tenia en el Parvis una escalera de 
patíbulo como distintivo de la alta justich que ejercía en 
la jurisdicción. Esta escala fue reemplazada en 1767 por 
una argolla sujeta á un poste que se colocó en frente de 
uno de los machones de la torre setentrional, y i]ue des-
aparéale) en 1790. E l sitio en que se hallaba colocado dicho 
poste sirve hoy de punto céntrico para contar las distancias 
intinerarias de la Francia. 
Abelardo , tan célebre por su elevada ciencia como por 
sus amores, habitaba una casa del Parvis, á la que sus nu-
merosos discípulos, entre los cuales se contaban los perso-
nages mas distinguidos de Europa, se agolpaban á escuchar 
sus doctas lecciones. 
En la misma plaza de la catedral se halla también si-
tuado el Hotel-Dieu, el mas antiguo de los hospitales de 
París. 
R I Q U E Z A E S P A Ñ O L A . 
SEDAS. 
l i a cria del gusano de seda, tan interesante por la pre-
ciosa materia que ofrece este insecto maravilloso á las ar-
tes y al comercio, es otro de los ramos que debieran me-
recer la atención privilegiada de la industria española, 
que mas crédito la dieron en otros tiempos, y que eleva-
do á la inmensa extensión y perfección de que es sucepti-
ble en este país, pudiera formar un inmenso manantial de 
su riqueza pública y una de las bases mas sólidas de su 
prosperidad. 
Ño se puede, á la verdad, observar sin el mayor do-
lor nuestro descuido y apatía en este parte, al paso que 
los perennes esfuerzos de todas las naciones civilizadas para 
aclimatarse tan preciosa cria. Todos los gobiernos de E u -
ropa , convencidos de sus grandes beneficios estimulan á 
sus subditos con premios y distinciones para que se dedi-
quen á ella. 
Los franceses para fomentar el cultivo de las moreras, 
cuya propagación había procurado ya asegurar Enrique IV 
en las provincias meridionales, como las mas a propósito, 
establecieron, en tiempo de Luis X V , crecidos ])lanteles 
en las de Poi tú , Sena, Orleans, Champaña y otras, que 
fueron distribuidos después gratuitamente. Por estos me-
dios y su constante zelo han logrado en aquella nación ar 
raigar esta importante industria, «de modo que en el dia 
no se encuentra un solo pueblo desde Moulius hasta Mom-
peller en donde los habitantes no estén ocupados en criar 
el gusano de seda, en hilarla, en torcerla, ó en labrar 
la inmensa variedad de telas que salen de sus fábricas.« 
De dia en dia se va multiplicando por todas partes este 
cultivo , extendido en muchos otros departamentos fran-
ceses, en todo el reino de Ñapóles, en la Sicilia, Piamon-
te, Toscana, orillas del Ródano , Dellinado etc. 
¿Y por qué no nos dedicaremos nosotros á su propa-
gación en toda nuestra Península? ¿Por qué no aprove-
charemos ma clima y suelo el mas favorable á él, tan envi-
ado p0r ios extrangeros, y que tanta reputación nos OfOr 
Ouio en este mismo artículo en otros tiempos? 
No tenemos ciertamente excusa que alegar. La iumen-
sa utilidad que esto nus reportarla, es evidente: "Por 
1 
grande (pie sea la ÉXtCflIlotl que se ha dado en l'.nropa al 
cultivo d< l nidial ( dice el Sr. de QíuUitO ) , siempre 
deberá ser para la Kspaña una fuente de riquf/..i, y pM 
porcionar un ramo de comercio de los mas lucrativos. Su 
seda será siempre preferida á la de Francia, si HC sabe 
trabajar como corresponde, porque la experiencia, la 
razón y la autoridad , se hallan de acuerdo para conven-
temos de que las hojas del moral que se cultiva en los 
paises meridionales, contienen un alimento mucho mas 
perfecto y mejor elaborado para la formación de la seda.-c 
Los ingleses han intentado inútilmente aclimatar en su pais 
los gusanos de seda, y se abastecen para sus manufactu-
ras de una inmensa cantidad de Bengala y de la Italia, 
que podríamos procurarles nosotros con considerables be-
neficios, si perfeccionásemos nuestros procedimientos has-
ta el punto de que son tan capaces, y comunicásemos 
á nuestras sedas el grado supeiior de finura é igualdad 
que falta en ellas actualmente. La cria extensa del moral 
y morera, ademas de la abundancia de leña , nos procu-
raría asimismo otros muchos aprovechamientos y benefi-
cios, entre ellos el no pequeño de restituir á nuestra Pe-
nínsula mucho de la constitución físico-climática tan adul-
terada por la falta de árboles. 
La gran facilidad y proporción que tenemos para este 
cultivo y cria, es también indudable: «me parece 
no importuno el insinuar aquí , dice el Sr. de Lañes 
y Duval , á beneficio de nuestros hacendados, el que la 
mayor parte de nuestra Península se compone de terre-
nos algo montuosos y quebrados; cuyos collados y alturas 
suponen valles, y los valles arroyos mas ó menos tiem-
po abundantes de agua en el año. En todos, ó en los 
mas de estos valles (sin cuasi ocupar tierra útil á los 
labradores), pudieran plantarse, con asombrosa multipli-
cación, de un lado j de otro de los arroyuelos en los ú l -
timos declives del terreno, una prodigiosa cantidad de 
moreras, las que no necesitarían mas regadío que lo fresco 
de los valles, serían un manantial de riquezas, y nos 
abrirían una extensión increíble al importante ramo y 
comercio de la seda. No es una proposición especulativa 
y aventurada. Concuerdan cuantos han tratado de agri-
cultura, en que prosperan perfectamente estos árboles en 
las situaciones que se indican aquí; y lo confirma la 
experiencia: siendo por otra parte de todos notorio y 
sabido el que la morera tiene muy someras sus raices; que 
de consiguiente le basta poco fondo de tierra, y que con 
poco cuidado de labranza y poda, prospera admirable-
mente.» 
L a considerable extensión que tuvo este ramo en nues-
tra Península, especialmente de 1670 á 1790, es asimis-
mo bien sabida. Por los años de 1579 era tan abundante 
la cosecha de seda en toda ella, qua las Córtes del mis-
mo año solicitaron se extendiera á las demás provincias 
el privilegio de extracción que los reyes católicos habían 
concedido á Granada. Solo de los reinos de Valencia y 
Murcia se extraían cada año, uno con otro (según Uzta-
r\z) mas de 200,000 lib. de seda sin labrar , cuyo valor 
correspondía á 600,000 pesos, poco mas ó menos. De do-
cumentos auténticos sobre la materia, consta que se ha-
llaba este ramo floreciente en muchas otras provincias de 
España, y que después de proveerse esta de la seda nece-
saria se extraía la sobrante por mar para Génova, Floren-
cía , Inglaterra y otros puntos. 
E n muchos valles de Galicia se fomentó también en 
aquellos tiempos este cultivo. Las sedas de Granadal-o 
zaron gran fama, debida paÍDci]Mta«u(e á ser teda de 
morales de escelente calidad. «Cataluña, Toledo y otras 
provincias eran igualmente ricas en esta producción, y de 
, todas ellas sal.an millones de libras de seda elaborada naia 
' el exirangero, con lo cual se fomentaba y sostenía un co-
mercio verdaderamente activo.* Tal os d lastimoso atra-
so de esta importante industria y la consecuente neeesidad 
de que el gobierno procure fomentar una procliiccion tan 
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útil, (jiic ,i|)('ii;is DfiKpa Nietltfl d i t l desdo la nviva(;íon d<: 
la semilla liasla foimaeion del capUltÓ , y de la ctial pudie -
l an dcdneir latí inmensos beneficios la agricultura, las ar-
fes y ol comercio. 
Nuestras sedas han perdido mucho crédito en los mer-
cados extrangeros. Las causas principales de este desmere-
cimiento son: la mejor calidad de las nuevas castas de se-
milla que se han procurado los productores extranjeros; y 
la gran superioridad de sus procederes en el hilado. 
Para anular, pues, estas ventajas y volver á ganar la 
preferencia no hay otro camino que el de llenar estos va-
cíos de nuestra producción ; y los medios eficaces de lo-
grarlo son : 
I.0 Propagar entre nuestros cosecheros la preciosa 
seda blanca de la China que tantas ventajas tiene sobre 
uucstra amarilla. Esta hermosa casta de se nilla que el 
gobierno francés se procuro de aquellos paises algunos 
años antes de la revolución , la tenemos ya por fortuna 
introducida en nuestra Península. En 1822, 23 y 24, 
nuestro sábio D . Antonio Sandalio de Arias la cultivó de 
real orden y distribuyó para su propagación; y de lo que 
remitió también muestras á la exposición pública de 1828. 
Para el mas pronto logro de esta primera parte conven-
dria hacer en esta capital algunas crias mas en grande 
y remitir después porción de esta semilla á cada sociedad 
económica, con encargo de promover su propagación en 
sus distritos repectivos. 
2.Q Generalizar , por medio de la distribución do bue-
nos modelos y claras descripcioues, el conocimiento de 
las mejor.1. de prHVer.ion y economía que se vari hnciendo 
en los procedimientos de 0tta InduMita; taloi obiAóte) m é -
lodo de calentar las calderas del Sr. ('.onsonls do Hagnols-
el del hilado en frió, examinado y expueslo por la eomU 
sion que nombró á esto fin la sor¡rd;ul erorimniea de M & ~ 
drid ; el hermoso torno , construido á la imitación de los 
del Piamonte por J). Antonio Rogás, ó bien el inventado 
en Valencia por D. Vicente Taenquo y examinado y pu , 
blicado en 1821 por la junta nacional do comercio y agri-
cultura etc. etc. 
3 .° Ofrecer premios á los que presenten mejores ma-
quinas ó modelos parala ejecución de estas operaciones: 
4. 0 mandar establecer en cada provincia , en los terrenos 
concejales, ó baldíos de la misma, que fueren a propósi-
to, considerables viveros de moreras y morales; distribu-
yéndolos después entre los terratenientes del distrito qUe 
se obligaran á su cultivo, como se hizo en Francia en el 
reinado de Luis X V ; 5.° Señalar ademas en algunos pun-
tos, si necesario fuere, uu pequeño premio de plantación; 
como se hizo en los estados del Languedoc , y en nuestra 
nación por el limo. Sr. D . Fr. Alonso Cano, obispo de Se-
gorve; 6.° procurar asimismo la propagación en nuestras 
provincias del morus paj)irít¿i, ó morá\ del papel, que 
puede ofrecer este y otros nuevas beneficios, y le tenemos 
ya connaturalizado en la Península; instruyendo á los la-
bradores, por medio de una cartilla especial, en el cultivo 
de todas especies , aprovechamientos que ofrecen cria d« 
gusano de seda etc. 
m 
E L C O M B A T I E N T E . . 
nondjred¿COT/íí'rt//<f/2tó con que la mayor parte de los hembras du eaJtfc especie rara ve:', loman parte en las h'-
ualuralistas disignan al ave (pie representa fH^s|fa vincla chas cpie los eomb . l i . hii- , b Mlienen entre sí, han creído al' 
da muy bien a conocer su cai^cLcr batallador. Guno las gunos aiilorcs qm- el amor era el único móvil del ge"10 
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gU t^'twno <;II 81*01 iii'ijnroH. Pcio s \ i ascilo t i ÍBMk8tO como 
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sea paicial , h{an cu paftUah or^aiii/adas , parlicularincnlc 
en los meses de abril y mayo ; pelean de dia y noche, y 
aun suele aeonlcccr á menudo el empc/.ar de nuevo las 
ludias (|ue por lo recular no lerniinan sin halx'rsc derra-
niiulo sanare. Las hembras esperan el resollado á alguna 
distancia del campo de batalla; con sus graznidos sostienen 
y reaniman el ardor de los rivales, hasta que obligados los 
vencidos en la retirada reciben aquellas los homenages de los 
vencedores. No pocas veces acontece que los fugitivos reani-
mados algunos instantes después de su derrota por los chi-
llidos de las hembras, vuelven á entrar en el campo con-
tra nuevos campeones con un ardor increible. 
En aquella efervescencia de primavera, los combatien-
tes machos tienen una especie de collar que es a la vez un 
arma defensiva y un adorno de que parecen engreirse. Este 
collar se compone de plumas largas, fuertes y espesas 
que se erizan en los momentos de cólera y de lucha; sue 
le caerse á principios del mes de junio. 
E l color del collar varía según los individuos, y su 
forma es también varia como sus matices durante todo el 
periodo de su crecimiento. Encarnado en los unos, pardo 
en los otros, mezclado en la mayor parte, en algunos de 
un hermoso negro-violeta interrumpido con manchas en 
carnadas, y en muy pocos de completa blancura. Se ob-
serva también en los combatientes una erupción de manchas 
carnosas y sanguinolentas en numero infinito, que se ma-
nifiestan en la parte anterior de la cabeza y alrededor 
de los ojos. 
L a inclinación mas pronunciada de los machos á unir-
se con sus compañeras concurre también en esta época con 
un desarrollo verdaderamente estraordinario y una notable 
irritabilidad en sus órganos. En cualquiera otro tiempo es 
muy difícil distinguir los machos de las hembras; con el 
collar de la primavera desaparecen los tubérculos sangui-
nolentos que cubrían la cabeza, y en seguida esta vuelve 
a adquirir sus plumas. 
Dijimosqueel amor no es la única causa del genio guer-
rero de los combatientes. En efecto , se baten por el mas 
leve motivo. Cual ha de ocupar un poco de césped, cual 
ha de comer una pequeña porción de sustento , la presen-
cia de algunos espectadores que les eseiten al combate , ca-
da cosa de estas es para ellos un objeto de rivalidad. Las 
hembras mismas tienen un genio pendeocioso, y se ha vis-
to que son aun mas temibles en su venganza que los machos. 
IMIÍCIIIC i se pitin balicndu para in rojarlcs la i redes. 
I,a pluma de los enmbulii'ntcs N UM variad;! ^Hh'iipal 
nieule la de los macho» que ha dado lugar ;i iiiniiei o ,1 . 
designaciones de espeeies diferentes, pero en el fondo las 
mismas: asi que, nos abstendremos de invesligaeiones ron 
este objeto. En ruanlo a dimensiones el combatiente ticnt-
por lo regrdar de 10 a i i pulgadas de alto. Cuvicr dcsig 
na al combaticnto bajo el nombre de Machetes Pugnar. 
F R A G M E N T O D E MIS V I A G E S . 
C ibalgando cu una burra , mas agoviada de miseria, que 
de años, mas cargada de años que de moscas , y tan lle-
na de moscas como caldera de arrope, llegué, no sé si 
mas molido que falto de paciencia a Pozuelo de Aravaca. 
Entré por una calle, mejor diré por un camino de rue-
das , en donde habla unos montoncitos de tiert-a oscura 
cubiertos de ramas y sombreados atrechos, por, varias 
decurias de tejas puestas en completa derrota. Dime a 
discurrir qíie aquellas pudieran ser casas; pero al ver la 
soledad y silencio que rfeinaba en aquel vasto desierto, 
entré en cuentas conmigo mismo y asaltáronme ciertos 
recelos y temores de que estaba en el Africa; ¡ A l t o , d i -
je a mi conductor, (hombre que solo en calar chamber-
go y vestir unos calzones de color dé tabaco remendados 
de negro se diferenciaba de un beduino.)—^ En qué re-
gión estamos? ¿es ese el monasterio de S. Antonio? se-
ñalando á un desmoronado edificio que descubrí no muy 
lejos, ó tenemos que atravesar todavía e l desierto de las 
palmas?—No Señor , me contestó: ese' edificio que V . 
dice es la parroquia del lugar. Está un poco maltratada 
desde el tiempo de los moros, los cuales, según dicen, 
jugaban en ella á la pelota; pero ahora han llegado de 
España dos peones de albañil, qite ofrecen echar abajo 
todos los nidos d<3 vencejos, y taparlos agujeros con pe-
de barro:—Reíme de su; simplicidad, y metí espue-llas 
las á mi burra que fatigada sin duda de tan largo viage, 
hacía ademan, de recostarse en un montón de estiércol 
que topamos al paso. Andado habríamos como cosa de 
20 pulgadas de tierra, cuando al revolver de una tapia 
apuntalada con tres cuerpos de encina y medio chapar-
i ro sin- ojas; apercibí una cabra rota de cuernos, pero 
tan entera de dientes, que ronchaba á todo su placer las 
aceras- de la calle, üióme no pequeño contento el encon-
trar compañía , y por serla primera criatura viviente que 
Lo que prueba aun mas que el celo del amornojus- ; había salido á recibirme, cobréla cariño y no aparté de 
tilica poi- sí solo el nombre que se da á los combatientes, j ella mis ojos sino para clavarlos en la tia-Carrascosa que 
es que estas aves desafian á todas las de otras especies que • rnmn nnito A* < r . . . . J » ¿ A . - - . 
se encierran con ellos. Los ingleses acostumbran engordar-
las cebándolos con leche y miga de pan , pero para man-
tcncilos en paz se ven obligados a encerrarlos en lugares 
oscuros, porque luego que ven la luz dan pricipio á sus 
P'lcas. 
En París se venden estas aves en los mercados públi-
cos en lií primavera ; pero su carne es entonces poco esti-
mtula; probablemente degenera su calidad en esta época, y 
es algo mas sabrosa en el estío, porque cu esta estación la 
aprecian los holandeses en estremo. 
Los combuticntes anidan en Inglaterra particularmente 
el rondado de Lincoln; también se encuentran varios 
en la primavera en las costas (le Holanda, Klandes y A l e -
mania; y son muy comunes en Sucria , Wanda, la Rusia y 
'a Mboria. 
Estas aves hacen su nido en el mes de mayo sobre la 
y en pequeñas hendiduras rodeadas de résped. Sus 
co o ube de granizo, cayó repentinamente sobre noso-
tros. Era esta Sibila una mujer que habría juntado co-
mo sus tres duros de años; ajta de cuerpo, enjuta de 
carnes, falta de dientes , y sobrada de narices. Llevaba 
las canas descubiertas y el pañuelo de la cabeza arrolla-
do al cuello como corbata de mastin , una saya de lana 
de mil colores ajustada a la cintura, y unas medias de car-
ne ahumada con zapato de lo mismo.—Buenas tardes, 
Señorito, me dijo con una voz quo tenia el término me-
dio entre el mugido de la vaca y el sordo estruendo del 
huracán. ¿Viene V. enfermo? ¿busca V . alojamiento pa-
ra esta noche? yo sé las mejores posadas del pueblo, y 
lierr; 
baeVew son muy sabrosos, y en muchos paises los rsliman 
íatttacomo te* de las gallinas: son cenicientos y manchados 
de un rulor sonrosado principahnentu en el ostrenio mas 
•nchn; en rada nido suelen hallarse cuatro ó rinco. lüi 
^•'•¿l.uena los pajareros elijen el instante en que lus com-
se las enseñaré ¡1 \ 
dar á nadie en mi 
, lástima es que no puedo hospe-
casa, porque tengo unos Señores de M a -
dril alojados ya en ella. Es el' Procurador de las Indias, 
aunque la ninjrr luí sido posadera.... yo no sé si V . la 
conocerá , ella se llama Doña Antonia y es muy pequeñi-
ta, de bastante mal genio, porque su marido la hadado 
mucho mimo , y tiene una fuente mas abajo de...—Adiós, 
adiós, buena madre , la dije interrumpiendo su importuna 
lur:i\illa. Estoy muy cansado, y no puedo oír la historia 
de Doña Antonia ni del Sr. Procurador de las Indias. Y 
cu aquesto diciendo di una arrenutida a mi acanca con tal 
I 20(í S E M A I X A U I O I»1:\TOIU:S(:O. 
ahinco que hubo de atropellar á la nariguda habladora. 
En lin, como todo llega, y las cosas que buenas ó malas 
en este mudóse gozan, llegan antes de la muerte; no 
me sorpendió esta polilla antes de llegar al término de mi 
viage. Hi'zome parar mi conductor delante de una puerta 
desportillada con tal arte, que por debajo se colaron en mi 
presencia 7 encrestadas gallinas. D i tres golpes con un can-
to, que por los despojos de cascaras esparcidas en el sue-
lo se conocía haber =ido partidor de piñones, y al estre-
pitoso ruido aparecióse una visión que me obligó á dar dos 
pasos atrás , y hacer todo azorado la señal de la cruz. 
No intentaré describrirla, porque fuera menester para ello 
haberla visto despacio , y yo la miré tan á la ligera como 
si áréo condenado á muerte se presentase la horca donde 
tenia que morir. Por fortuna, y en descuento de mis mu-
chos trabajos padecidos y por padecer, dispusieron los as-
tros que aquella no fuese mi patrona, y en su lugar me de-
pararon una mujercita entrecana , de ojos chispeadores, co-
lor de tabaco alicantino y derrengada de caderas. Saludó-
me del mejor modo que pudo , y entróme en un reducido 
portal que después averigüe ser corral de gallinas, patio 
de aguas llovedizas, pieza de coser y sala de desahogo pa-
ra dormir al sereno las bestias de la labor. Encarecer de 
este sitio la estremada limpieza fuera hacer un desaire á 
la basura , y asi pasaré á describir brevemente las habita- ' 
clones interiores. Como soy corto de memoria y no muy 
largo en materia de cuentas, el cierto número de ellas qui-
se Ajar en mi mente , y retrocediendo algunos siglos atrás 
eché mano para el efecto de los dedos de la mia. Comencé 
por el meñique , registré los departamentos todos con im-
paciente curiosidad, y cuando hube registrado la casa ente-
ra , me hallé avanzado hasta el índice, lo que me dió á 
entender claramente que cuatro eran las piezas habitables 
de mi posada. Una de estas, la destinada a alojar mi per-
sona , estaba adornada con un triunvirato de sillas pintadas 
de esquisito almazarrón , una mesa coja, que según lo mal 
parada que se veía debió de hallarse sin duda en las guer-
ras de Flandes, y un arcon desvencijado y cubierto con 
un pedazo de saya de la madre de Rebeca. Engalanaban las 
paredes de este rico apartamento varios pliegos de aleluyas 
y letanías de vírgenes iluminadas de azafrán, sujetos copar-
te con gruesos clavos de herradura y pegados á trechos 
con sucios plastones de obleas y pan mascado. Es de ad-
vertir que á mi llegada dos negras muchachuelas coloca 
ron á una estremidad de este salón varios maderos que sa-
caron del pajar, y dispusieron en forma de cama, sobre la 
cual tendieron una abultada saca por cuyo enorme vientre 
asomaban sus cabezas varias pajas de centeno. Ignoro to-
do lo que contendría aquel coloso informe que me prepa-
raron para mullido : solo sabré decir que encerraba vivien-
tes de una forma sospechosa á los cuales vi con mis pro-
pios ojos trepar, encaramarse , caer de golpe sobre las ta-
blas, v bullir con una inquietud tan continua que me hizo 
sospechar fuesen revolucionarios. Por fin el resto del dia 
se pasó con tranquilidad. Y o sufrí las impertinencias de mi 
patrona , desabrimiento de su cocido, el descaro de los 
mugrientos chiquillos que rodearon mi mesa, los mahullídos 
de un gato hambrón , y las importunidades de un enjambre 
de pollos que me picaban las piernas por disputarse las mi-
gas : todo, repito que lo sufrí con un heroísmo estoico. 
Acercóse la noche. La constipada campana de la iglesia 
dió seis golpes y descansó al 7. 0 con un prolongado retin-
tín , anuncio de su fatiga. Encapotóse el Cielo un instante 
después, y toda criatura humana desapareció de mi vista. 
Quédeme solo , alumbrado por un candil que comparé en 
aquel momento a las lamparas de barro de los antiguos se-
pulcros, y á quien después de examinarle mejor, apellidé 
el sepulcro de los mosquitos antiguos; tal era la multitud 
de estos insectos que desde tiempo inmemoi ial vacian se-
pultados bajo negras ondas de aceite. Como la curiosidad uo 
está precisamente vinculada eu las faltas , viéndome solo 
y siu saber en qué ocuparme comenzó á despertar,!,' en mi 
cierto criminal deseo de inspeccionar el conlenido del ca_ 
joncillo de mi mesa. Abríle, pues, no sin giati difíotritmt 
por hallarse atascada do polvo, y encontró en él varios 
remiendos de percales, un dedal mohoso, dos pedazos de 
queso , una bolsa de cuero con papeles y un Santo Cristo 
sin narices, A l descubrir la pedejuda bolsa dime el para-
bien de mi hallazgo , creyendo ya tocar las memorias de 
algún ¡lustre proscrito muerto tal vez de consunción y de 
tristeza en el mismo lecho que me estaba destinado, ó acaso 
acaso los preciosos manuscritos de alguna antigua abadía-
pero me engañé en cuanto hombre, y el amargo desenga-
ño me costó una lágrima de rabia y una sonrisa de despe-
cho. Los papeles que yo suponía tan importantes eran 
unas largas listas de renglones tan torcidos y contrahechos 
como Quasimodo , las cuales tenían encabezamientos de es^ 
ta especie: « Caigas de paja para el tio Pocho el Regi~ 
dor.—Cuenta de los piensos que se come el burro del Sr 
Alcalde desde que anda con mi pollina acarreando algar-* 
roba, etc. Imagínese cualquiera que piense, y nó como el 
burro del Señor Alcalde , si podria quedar ufano de mi 
descubrimiento, y si me faltaría razón para pensar en acos-
tarme, Arrogéme en efecto sobre el lecho (mejor diré sobre 
la tortura) resignado á morir toda una noche para el mun-
do aunque con el dolor de haber de resucitar en Pozuelo 
esto es , en el 3,° de los cuatro senos ó lugares de que nos 
habla el catecismo, Pero antes de meterme entre la esto-
pa de las sábanas, quise saludar á la luna cuya blanca luz 
se refractaba por entre los agujeros de un lienzo cjue ha-
cía oficios de vidriera, Desencagé el bastidor de una ven-
tana que caía al patio y se elevaba como vara y cuarta 
del suelo. Tendí la vista por la azulada bóveda, y el cañón 
de una negra chimenea me sirvió de punto de mira para 
descubrir la estrella del norte, ¡ Qué perspectiva tan en-
cantadora para un romántico de aquellos que entran en con-
versación familiar con los astros, y quisieran dar á la luna 
la presidencia del Cielo ! hubiera un lunático de estos están-
dose mirando de hito en hito á la biforme diosa creyen-
do escuchar á lo lejos el laúd armonioso de Laura ó las 
apacibles y melancólicas trovas de un gondolero. Mas yo 
que tengo la fatalidad de ser algo inclinado á las cosas ter-
renas encaminé mis groseras miradas hacia un grupo de 
gallinas que dormían apiñaditas en dos travesaños de una 
escalera. Advertí que el gallo era el único que estaba des-
pierto , y de cuando en cuando aleteaba, parábase á escu-
char y se mostraba sobresaltado al menor ruido que sentía. 
He aqui(dige yo entonces moralizando conmigo mismo) he 
aqui el hombre ambicioso. Este sultán, dueño de un cre-
cido serrallo , recela que el aire venga á arrancar una plu-
ma a cualquiera de sus esclavas, y así también el que go-
za en la tierra de riqueza y poder —Suspendí mi 
discurso al escuchar el acompasado y monótono ruido de 
dos quijadas que rumiaban en la cuadra inmediata cuyo 
portillo estaba abierto ; persuadíme que serian los pacífi-
cos acarreadores déla algarroba, y terminé mi oración di-
ciendo , cansado ya de discurrir, ¡ bienaventurados los 
mansos!! 
Arrogéme en seguida sobre la cama y apagó la luz. 
Poco tiempo después se me acercó Morféo armado de sen-
das ristras de adormideras, y á su voz se cerraron mis pár-
pados , la razón abandonó la regencia de mi cerebro, y mil 
inóiibtruos imaginarios tomaron alojamiento en él con un 
despotismo militar. No intentaré describir las infinitas for-
mas, los numerosos colores, los estraños y pantoinímicos 
gestos de estas fantasmas movibles , de estos entes sin cuer-
po que imprimen en el alma tal multitud de sensaciones, 
ora risueñas, ora melancólicas, y desaparecen de pronto como 
la picadura de una pulga. Solo diré que pasado algún tiem-
po de sostener el choque de estas visiones, me sentí a i-
raslrado hácia un solitario castillo cuyos altos muros eran 
bati¿los incesantemente por las olas del mar. Hallóme, sin 
saber como, en una prisión estrecha rodeado de algimí»5 
aves nocturnas de aspecto hediondo y feroz. Si trataba d e 
siKM.viwiiio nivnmr,s<:o. 
huir , una gr.Kvsi. .c.i.. lo i m ^ l i a ; si arorlaha á .pi.-dar-
me, las sangrienlas |MMfl de. un bdifcM UMtMNBMl mi 
vida. En esta congojosa situación siento de pronto 61 es-
truendo producido por una cosa (pie cae y rueda por <-i 
suelo. Despierto sobresaltado, me incorporo y veo (pie el 
bastidor habia desaparecido do la ventana : un mónstruo 
negro , gigantesco , horrible como los ensílenos de un cri-
minal , como los héroes de Victor Hugo, alarga por ella su 
prolongado pescuezo, y sacude dos móviles astas que coro-
naban su frente.... ¡ ó que hor ro r !—Yo creí ver la muer-
te ante mis ojos ó alguna cosa mas espantosa aun.... Salto 
azorado del lecho, cojo el frágil bambú que me sirve de 
bastón y no temáis, hermosas niñas ; no corrió la 
sangre por esta vez : el negro espectro que tanto me asus-
tó era el huiro del señor Alcalde, quien habiéndose sali-
do del pesebre á tomar el fresco, tuvo la urbanidad de aso-
mar por el postigo su respetable cabeza para darme las 
buenas noches. 
Clemente D í a z . 
M O S C K O Ü . 
ocas ciudades han representado un papel tan impor-
tante como Moszkou en la historia de la Europa moder-
na. Esta ciudad fue teatro de un drama terrible é impo-
nente. E l ejército de Napoleón se presentó á sus puertas 
el 15 de setiembre de 1812 , para ser testigo de la reso-
lución de sus habitantes, que antes de caer en poder de 
sus enemigos , prendieron fuego á la ciudad , obligándoles 
á marchar sobre sus cenizas. 
Mosckou , célebre ya por su estension , nobleza y opu-
lencia , adquirió aun mas celebridad por aquella desola-
ción , y al levantarse de entre sus ruinas, ofrece uno de 
los mas admirables ejemplos del poder y de los recursos 
del talento humano. 
Esta antigua capital de la Moscovia, se halla situada 
en medio de una inmensa laguna. Justamente apellidada 
por los poetas Moschou la de las doradas c ú p u l a s , antes 
del incendio , ofrecía a la vista un vasto y estraño con-
junto de agS iglesias, y i,5oo palacios con sus jardines y 
dependencias. Estos edificios magníficos y sus parques mez-
clados con casas de madera y hasta con cabanas, ocupaban 
muchas leguas cuadradas de terreno desigual. 
Los palacios , las casas y hasta las tiendas , estaban cu-
biertos con hierro bruñido y pintado de colores. Cada igle-
sia estaba separada por un terreno y multitud de campa-
narios terminados en globos dorados, medias lunas y cru-
ces , recordaban la historia de las sucesivas creencias de 
aquel pueblo. 
"Tedor, hermano mayor de Pedro el Grande, em-
pezó á hermosear á Mosckou: hizo construir muchos edi-
ficios de fábrica sin ninguna arquitectura regular. Aunque 
Pedro el Grande tuvo una particular inclinación á San Pe-
tersburgo, no por eso olvidó á Mosckou; la hizo empedrar, 
la adornó con suntuosos edificios , y estableció en ella r i -
cas manufacturas. L a universidad fue creada en tiempo de 
Isabel. 
i E l arsenal está encerrado en el Krepots (cindadela); mas 
alia está el antiguo palacio de los Czares, residencia de los 
emperadores. En las habitaciones de este palacio se encuen-
tran objetos muy curiosos, tales como las numerosas coro-
nas de los reyes que cayeron bajo el dominio del imperio 
i'uso; las ropas que llevan los soberanos el dia de su coro-
nación, y que están recargadas de adornos de un gusto bár-
baro y de una gran riqueza ; los fósiles hallados en diferen-
tes épocas en las riveras del mar glacial; y finalmente , el 
manuscrito que encierra el código de leyes de las diversas 
Fovincias del imperio, reunidas por el sabio v virtuoso 
^'ejo , padre de Pedro el Grande. 
Las habitaciones que antes ocupaba el patriarca, asi 
«mo su capilla, forman una de las pai tes mas antiguas 
B«1 ptflUTo. Ceca d i la capilla se ven I. PnftrtWitOl dj 
los palniucas, sus liaras, un sin número «le réli^Ulhil y \(> 
VUSOM de plata maciza, cada uno de los males puede con-
lener de tres á cuatro cuartillos. Fueron regalados por 
Pablo I , y están destinados a conservar el óleo santo. P e -
ro uno de los obgetos mas curiosos es el modelo del K r e m -
lin hecho de órden de la emperatriz Catalina. Si este d i -
seño hubiera llegado á ejecutarse, sería este palacio el 
asombro de la Europa. E l modelo, obra de un ruso que 
habia trabajado mucho tiempo en París , costó cincuenta 
mil rublos (1), y el nuevo edificio hubiese costado vein-A 
te millones de rublos. Detras está el del senado. A l lado 
de este edificio se halla la catedral de San Ivan , y cerca 
de ella se ven los cimientos de una antigua torre donde 
se halla encerrada la famosa campana fundida en Mosckou 
á mediados del siglo X V I en tiempo del Czar Boris-Gordou-
now. Es una obra asombrosa que prueba que aun en aquella 
época remota, ya los rusos habían hecho grandes progresos 
en la civilización y bellas artes. Dfísde lo alto del Krepots 
se goza de un magnífico punto de vista: a la derecha se 
halla un hermoso puente de piedra construido sobre el 
Moshowa , y que conduce al otro lado del rio donde se ven 
suntuosos palacios, y en el fondo una alegre campiña 
hermoseada por infinitas casas de recreo. 
Las dos principales catedrales son la de la Asunción, 
y la dedicada al arcángel San Miguel; antiguamente con-
taban grandes riquezas. En la primera es donde se celebra 
la coronación de los emperadores. 
Un solo rayo del sol que refleje sobre aquella hermosa 
ciudad, la hace brillar con mil variados colores. E l viagero 
se detiene asombrado al contemplarla : no pudiendo me-
nos de recordar aquellas visiones encantadas con que los 
poetes y novelistas recrearon su infancia. Si penetra en el 
recinto de Mosckou se aumenta su admiración : entre los 
nobles halla los estilos, los modales, los diferentes idiomas 
de la Europa moderna y toda la elegancia de sus trages , al 
paso que ve con sorpresa el lujo y la forma asiática de los 
mercaderes, los trages griegos de la plebe y sus crecidas 
barbas. L a misma variedad advierte en los edificios. 
Cuando observa en fin la grandeza y magnificencia de 
tantos palacios, la riqueza de sus adornos, el lujo de los 
carruajes, aquella multitud de esclavos y criados diligen-
tes, el esplendor de magníficos espectáculos, la bulliciosa 
pompa de los festines, se cree transportado en medio de una 
ciudad de reyes que han venido alli de todas las partes del 
mundo con sus estilos, sus modelos y sus comitivas. 
Sin embargo, no son mas que unos subditos, pero sub-
ditos ricos, poderosos; grandes engreídos con su antigua 
nobleza, fuertes por su número, por su reunión, por un 
grado común de parentescos contraidos durante los siele 
siglos de duración que cuenta aquella capital. Son señores 
ulanos con su residencia en medio de sus vastas posesiones, 
porque casi todo el territorio del gobierno de Mosckou los 
pertenece, y alli reinan sobre un millón de siervos : en fin 
son nobles que con un orgullo á la vez patriótico y religioso, 
llaman á Mosckou la cu na y el sepulcro de su nobleza. Pa-
) ra dar una idea de la fortuna de estos señores citaremos 
la de la casa de Orlow cuyas rentas anuales ascienden á 
seis millones de rublos (mas de noventa millones de reales). 
Después del incendio de 1812 se trató de dar mas re-
gularidad á la construcción ^de las nuevas calles y casas; 
pero la estensiou del terreno que cubre Mosckou y su de-
sigualdad impidieron que llegase á conseguirse. Sin em-
bargo tal como en el dia se halla todos los viageros con-
vienen en que no cede á ninguna otra ciudad de Europa 
ni en estension ni en magnificencia. 
E n el verano de 1812, se graduaba en 312,000 almas 
la población de Mosckou. 
Esta población se aumenta mucho durante el invierno 
cuando todos los señores, senadores, generales y goberna-
(1) Moneda equivalente á i5 ra. 6. nirs. déla nuestra. 
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dores vuelven i la ciudad ]>ni¡\ IJS (leslas de la Natividad 
y carnaval. Los grandes sefiores rusos llenen por lo gene-
ral un grau número de dependientes; ¡amas los despiden; 
es una carga que pasa ;i los herederos, y que se considera 
tan necesaria como lionrosa. A-sique, puede asegurarse que 
la población en invierno debe ascenderá / 4 2 0 , 0 0 0 almas. 
Comparando hoy a Mosckou con lo que era antes del 
incendio , se observa que la población ha tenido un con-
siderable aumento. E l ensanche de las calles , y la multi-
plicidad de pasages (galerías cubiertas) han disminuido el 
número de jardines pertenecientes á la nobleza, y de este 
modo el pueblo bajo menos reducido , habila 1 o nlrl, . 
sano»; se •IMCMIlMUI muy poco cambio M el ani llo f,rneia| 
de la ciudad. Las enlradas publicas son las inicua- que an-
tes, y aun hay lo mismo que anlei ¡ormrnle veinic y oilicd 
pla/as. I.os edificios públicos , tales como la nuivcr.sidad, 
los colegios, las escuelas, los dos hospiiales , los i'iiatro 
palacios imperiales , las siete catedrales, los ceiiieolei ios , e] 
arsenal, los e n á l t e l e s , el establecimiento para los hné i fa -
nos de los militares , la inclusa, el teatro , la prisión do Es-
tado , y algunos otros edificios inferiores, tampoco han es-
perimentado ninguna alteración. 
l i i i 
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U N A M U J E R A L A M O D A . 
JLías mugeres muy hermosas rara vez son las mas ele-
gantes; el mucho esmero en el adorno es cuasi siempre 
una reparación de las faltas personales. E l arte del toca-
dor sabe encubrirlo todo; y halla mayor aplicación cuan-
to mayores son los obstáculos. No es estraño; una persona 
(jue carece de ideas, compone con mas facilidad versos 
que prosa, y á veces la necesidad del consonante suele 
conducirlas á un pensamiento. Lo propio sucede en los de-
fectos del talle ó del semblante , que suelen inspirar una 
multitud de adornos que hacen su efecto, que seducen 
porque se ignora el secreto de su origen, y que no tardan 
en ser objeto de la moda universal. 
Por el contrario, las mugeres cuya bt ileza es perfecta, 
no prestan atención á aquellas invenciones ; son hermosas 
^unplcmente, y de aqui nace que tienen menos atractivos. 
E l talento de una muger á la moda, es generalmenle 
aducido por universal que sea. Su vista se estiende sobre 
todo, pero nada penetra con profundidad. 
E l primer ridículo de una muger á la moda es el m¡r 
ra''coino nula toda existencia que no se parezca á la su-
>a; para ella una muger que ha pasado su juventud fuera 
* 81'an 'titulo, es una persona « quic/i hn fdltítdo la vida 
^presión que Madama Stael solia emplear para compade-
'se de la que jamás había amado, 
la I e^ eS*nte Amelia que consigue el presente año dar 
ey_eii el salón del prado tiene una hermana retirad* 
a.Q Trimestre. 
en una aldea del reino de Valencia ; esta hermana es feliz, 
su marido la ama , sus hijos son hermosos y bien educa-
dos; toda esta familia pasa á 6o leguas de Madrid una vida 
agradable y exenta de zozobras. Pues Amelia no puede 
consolarse de la triste situación de su hermanita; no alcan-
za á presumir cine sea soportable una vida tan mortalmen-
te uniforme; no comprende que haya persona que pueda 
acomodarse á ella. Se lamenta de «¡su pobre Carolina tm 
joven, tan hermosa y enterradla en vida!» pero cuando lle-
ga á saber que la pobre Carolina lejos de consumirse en 
su retiro, de maldecir su suerte, vive contenta y se juzga 
feliz, entonces su compasión se cambia en cólera; aban-
dona á su hermana; »cs incorregible, esclama, quiere v i -
vir aburrida.« 
E l contraste empero no es menos singular por la otra 
parte. Cuando por una casualidad la ¡)obre Carolina viene 
á Madrid y vé á su hermana rodeada de una multitud de 
placeres, teatros, comidas, conciertos, partidas de cam-
po etc., etc. «Pobre hermana, exclama, es preciso que tra-
te de distraerse para olvidar que no licne hljwsN 
Amelia siente en efecto rió lencr lujos, pero no por la 
idea que su hermana la supone : no consideraria en su fa-
milia el apoyo de su vejez ni el recreo de su corazón. * Vo 
quisiera tener dos niñas fdicej las buhiera puesto nombres 
romántivos, canlábiles, Niobe, Cejtrina, Venturina, Amal-
thea. ¡ Qué placer! las vestiría de hlanco, las lleva-
a5 de Seik'iubre de i83ü. 
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ria i las dos ¡gualita», con sus capolitas azules y sus lo -
neletes griegos; nada hay mas bonito cu ladelaulera de una 
carretela que dos niñas igualitas , rubias, ([ue hablen el 
francés....» para esto quiero Amalia ser madre. 
Una muger á la moda, no ama nada vcrdadcramcnle 
ni la música, ni el baile, ni la poesía, porque las bellas 
artes no forman un placer para ella sino con ciertas con-
diciones: solo ama el baile en una gran soirce : para que 
la agrade la música, es indispensable que ocupe un palco 
bajo, y que dos elegantes la distraigan con el abanico y 
no la dejen oir. Seguro es que no la pasará por la imagi-
nación el ir a oir á Bellini ó a Víctor Hugo en un asiento 
de palco al lado de su marido ó de su papá. ¡Qué tonte-
ria! Víctor Hugo á secas es la mayor de las secaturas. 
L a primera necesidad de una mujer á la moda-es pro-
ducir efecto ; para conseguirlo debe á veces carecer de 
•rnsto en su prendido, pero esto es indispensable que sea 
con arte. E l secreto consiste en elegir objetos extraordi-
narios pero que la vayan bien. U n adorno hermoso á la 
vista, pero ridículo de contar, cuya relación escandalice; 
es preciso que haga esclamar, »¡Quc hoiror\«.—^Asus-
taría el verla.*—No por cierto ; estaba chocante pero muy 
hermosa.r< 
Cuando una mujer de moda llega a enfermar, su exis-
tencia queda suspensa, mas luego encuentra una indem-
nización llamando al médico que esté en voga, estrenando 
un nuevo sistema, llevándose las primicias de la homceo-
patia ó de la mostaza blanca. 
A penas recobra un poco la salud solo se ocupa de los 
adornos de convalecencia. ;Es tan grata una convalecen-
cía con su palidez y su afectado negligé! Un luto no la afli-
ge sino en tanto que el color negro la vaya mal; cuenta con 
impaciencia los días que la faltan para el alivio, y le pre-
para con una multitud de adornos claro oscuros a la 
Straniera ó á la Huérfana de Underlak. 
Una muger á la moda, subyugada por la ¡dea única de 
agradar indistintamente, guardada por la elegante frialdad 
de su corazón, podría permanecer intachable toda su vida, 
si el principal deber de la mujer d la moda no fuese su-
jetar á su carro al hombre á la moda; por desgracia el 
primer deber de este hombre es el de seducir á la moda; 
y de aqui resulta una serie de enredos, de escándalos, que 
aunque todos á la moda, no por eso dejan de originar 
grandes desgracias que causan la desesperación de las per-
sonas del gran tono, y dan pábulo á la conversación de 
las tertulias ú la moda. 
citu; j;i 
niel ü J í d 
L A R E M O L A C H A . 
m apoleoa que creia que no habia reposo ni prosperidad 
para la Francia Ínterin la Inglaterra no fuese reducida ó 
conquistada, solo pensaba en humillar á aquella potencia 
vecina su rival. Tenia ya dispuesto el proyecto de una 
atrevida espedicion, pero la guerra que estalló en Alema-
nia le hizo levantar el campamento de Boulogne y aban-
donar los inmensos preparativos de todas clases para los 
que todas las ciudades del reino hablan ofrecido sus teso-
ros. Precisado á renunciar al designio de hacer la guerra 
en los alrededores de Londres quiso herir á la Inglaterra 
en el corazón ai ruinando su comercio; prohibió toda mer-
cancía de fabricación inglesa , y al paso que de un sobera-
no vencido hacia un aliado, exigia de él la misma prohibi-
ción en sus estados. Ue este modo puso en vigor aquel 
l,ini;)so sistema prohibitivo conocido bajo el nombre de 
hlnqueo continental. 
Los ingleses, dueños de los mares, se apoderaron de 
las colonias frances is ó bloquearon sus puertos, y el azú-
car, el café, y el algodón se vendiau en Francia á peso de 
oro. El pais sufria ron resignación; la gloria le consolaba 
de la miseria, mas sin embargo senlia lodo el peso de lu 
privaciones que leerá forzoso esperirnentar. El azúcar cos-
taba á seis francos la libra, y una gran parto do la po-
blación se voia precisada á caraccr de un artículo de qne 
habia llegado á hacerse un alimento de primera necesidad 
La madre no lo podía suministrar á siihijo enfermo, y de 
cuantas medicinas podía disponerse para un enfermo es-
ta era la mas dispendiosa y diííoil de procurar. 
En medio de tal condiclo corrió la voz de que en Fran-
cia se podía fabricar azúcar, y todos los ánimos se agitaron 
cual sí se tratase del descubrimiento de un nuevo mundo 
Toda la Francia aplaudía y clamaba »milagro.« Pero este 
entusiasmo no duró mas qué un día , y fue reemplazado 
por el desden y la incredulidad cuando llegó á divulgarse 
que la remolacha era el agente con que debía obrarse 
aquel prodigio. L a remolacha , raíz apenas cultivada en 
Francia, y que solo parecía á propósito para servir de ali-
mento á los ganados: la remolacha á quien rara vez se ad-
mitía á figurar en las mesas, y siempre en corta porción y 
después de hacerla sufrir un cocimiento preparatorio! ¿Có-
mo habia de creerse que esta raiz olvidada, cuasi despre-
ciada, pudiera transformarse en azúcar blanca y sólida? En 
Inglaterra ó en Alemania lo hubieran piimero examinado 
pero en Francia empezaron por burlarse, y poco faltó para 
que el germen de una grande industria pereciese sofocado 
bajo el peso de las caricaturas y retruécanos. 
Mas sin embargo, á pesar de las burlas y chocarrerías 
hubo hombres perseverantes que no se desanimaron, y su-
cedió que pocos años después los ánimos incrédulos no co-j*-
mian otro dulce que el de la remolacha, que tomaban por 
azúcar de caña, y esto no obstante continuaban asegurando 
que era imposible hacer azúcar con una raiz que siempre 
se habia comido en ensalada. 
En el día el norte de la Francia esta dedicado al cultivo 
de la remolacha, al que han destinado terrenos inmensos; y 
su fabricación ha llegado á hacerse tan estensa y á adquirir 
tal perfección, que esta industria cuyo éxito se negaba, ha 
terminado por hacer tributaría suya á la Europa, rivalizando 
con el producto de la caña americana y haciendo bajar su 
prejeio desde (i francos (a/j rs. la libra) a aosous (4 reales.) 
La fabricación es muy fácil y sencilla. L a recolección 
de las remolachas se hace en el Otoño. Apenas sale de la 
tierra se machaca entre ruedas reduciéndose su carne á 
hilos sueltos como los fideos. Colócanse eu seguida en unos 
sacos que inmediatamente se ponen bajo una fuerte pren-
sa; el jugo que suelta pasa al instante á las calderas en las 
que cuecejjradualmente hasta que bien clarificado adquie-
re la consistencia del jarabe. Con facilidad se transforma 
en azúcar morena que en nada se diferencia de la de las 
colonias, y se refina con facilidad. E l azúcar obtenido por 
este medio es tan bueno como el de caña, y aun general-
mente es mas blanco, y sí aquel fuese un poco menos po-
r'oso , seria imposible distinguirles. 
Esta es una de las mas preciosas conquistas de la indus-
tria moderna, pero de ningún modo deben atribuirse los 
franceses la gloria de su invención , que ya era conocida 
desde 17^7 por Margraff, célebre químico prusiano a 
quien el sabor dulce de la remolacha y el aspecto cristali-
no que presenta su interior cuando se examina con el 
auxilio del lente, hicieron sospechar la existencia en ella 
de una materia análoga á azúcar. Para cerciorarse hizo re-
petidas esperiencias , que acabaron por convencerle de la 
exactitud de su cálculo; pero su descubrimiento quedo 
abandonado por el precio módico a que entonces vaha a 
azúcar de caña, y á no sor por la circunstancia del bloqueo 
continental acaso no hubiera nunca llegado á ponerse eD 
práctica esta nueva industria hija de la necesidad. 
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E L D O C T O R G A L L . 
E l doctor G a l l , fundador de la f r e n o l o g í a , nació en 
TieffenbruDii en el gran ducado de Badén en 1758. 
Dotado desde sus primeros años de un espíritu de ob-
servación extraordinario , empezó á aplicarla insensible-
mente en los mismos compañeros de sus estudios. Los con-
discípulos mas temibles para el, eran aquellos que apren-
dían de memoria con mayor facilidad, y cuando llegaba 
el tiempo de los exámenes, le arrebataban el puesto que 
había logrado por sus composiciones. 
Habiendo cambiado muchas veces de aulas, tuvo siem-
pre la desgracia de encontrar educandos dotados de una 
memoria prodigiosa; y observó que muchos de ellos se 
parecían entre sí ea los ojos gruesos y saltones : por ma-
nera que los ojos grandes, habían llegado á ser para él 
un objeto de desesperación; porque estaba bien persua-
dido de que aquellos que los tenían no le aventajaban mas 
que en la facilidad y exactitud con que retenían pe-
riodos prolongados. Nada mas divertido que oír contar al 
mismo doctor Gall los momentos de tristeza , de melan-
colía, de fastidio que tuvo que devorar en el tiempo de sus 
estudios , por culpa de aquellos ojos saltones que le habían 
perseguido de colegio en colegio. Sin embargo , estos mis-
mos dolores, estas mismas molestias le sugirieron la idea 
de que , supuesto que la meíiioria se daba á conocer por 
señales esteriores, lo mismo debia suceder respecto á las 1 
demás facultades del entendimiento. Tal fue el objeto de 
sus meditaciones, y a ellas debe su origen la ciencia co-
nocida por la frenología. 
Desde luego se dedicó a indagar ias señales esteriores 
de la imaginación; pero una multilud de hechos contra-
dictorios vinieron á sumerjirle en el caos mas oscuro. E l 
mal éxito de sus indagaciones le desesperaba, cuando una 
nueva observación vino repentinamente á inspirarle nue-
vas dudas. Le enseñaron un día una señorita que al salir 
de un concieito, podia cantar la mnor parle de las pie-
zas que acababa de o í r , y sin embargo no tenía ojos sal-
tones. Entonces se convenció deque había diversas es-
pecies de memoria , por lo que resolvió redoblar sus ob-
servaciones. Examinó sucesivamente las cabezas do mú-
sicos, de poetas , de mecánicos, de matemáticos, de pin-
tores ; en una palabra , de todos los artistas celebres do-
tados de un gran talento natural. Reconoció asiiiiismo 
aquellos sugetos que se hacían notables en el mundo por 
Una inclinación determinada, formó una colección vacia-
da en yeso de cráneos pertenecienles á sugetos activos, 
poltrones, circunspectos, atolondrados, ufanos, orgullo-
J?».) vanos , maliciosos, ladrones, buenos , perversos etc. 
"sito las cárceles, y examinó los asesinos, los ladrones, 
,os falsarios , los incendiarios etc. 
Kl doctor (Wdl al formar mi cn lc í 1 ¡nu , niidú de ano-
tar sobro los moldes en yeso de las < :dir/.ri de d i c h ó n in -
dividuos , cuantas noticias había adquirido sobre sus ac-
ciones : in/licando la ausencia ó la prcHcncia de ciertos 
defectos ó de ciertas cualidades. Eornió categorías de ase-
sinos astutos , de falsarios astutos , de ladrones astutos etc. 
y los puso en paralelo con los cráneos de asesinos y fal-
sários sin astucia etc. 
Algunas veces hacía venir á su casa gentes del popu-
lacho , los daba dinero, los hacia comer y beber en su 
presencia , conversaba con ellos con aquella afabilidad 
(pie le caracterizaba; y cuando por este medio se había 
adquirido su confianza , les invitaba á que se digesen mú-
tuamente los defectos que se conocían. De aquí resulta-
ban escenas en estremo divertidas por la facilidad con 
que conseguía darlas este giro; y ademas eran para él del 
mas alio interés. Porque el lenguaje del pueblo en se-
mejantes circunstancias, es siempre la espresion de la 
verdad. 
Recogió también innumerables hechos en las escuelas, 
en los grandes establecimientos de educación , en las ca-
sas de huérfanos y espósitos, en las casas de corrección, 
en las cárceles , en los hospitales de dementes , etc. 
Xas causas criminales, los interrogatorios judiciales, 
las propias confesiones de los asesinos , ó de los ladrones, 
las de las mujeres infanticidas, hasta el mismo espectácu-
lo de los suplicios, fue para él objeto de una importan-
te observación. Hizo innumerables pesquisas sobre los 
suicidas, los imbéciles, los dementes , y sobre todas las 
alteraciones de las facultades del entendimiento que pro-
cedían de lesiones del sistema nervioso de la cabeza. Los 
museos, los gabinetes de anatomía y de fisiología, le su-
ministraron nuevos datos que añadir á los que ya poseía. 
Examinó la forma de la cabeza de los bustos y esláluas 
antiguas, y comparólas consecuencias frenológicas con lo 
que la historia relaciona sobre el carácter y facultades de 
las personas que representaban. De este modo acumuló 
para fundar su doctrina , una reunión de pruebas tales 
que ninguno había tenido semejantes á su disposición pa-
ra establecer el sistema mejor demostrado. 
Fue tal la costumbre que llegó á adquirir en observar 
las pequeñas diferencias que existen entre todas las ca-
bezas, y por consecuencia á adivinar por esta inspecciou 
las respectivas inclinaciones, que muchas veces eseitó la 
mayor admiración en las concurrencias, por lo exacto y 
maravilloso de sus juicios. 
Hallábase en una numerosa concurrencia cuando ei)-
tró en ella un hombre á quien yeia por primera vez: la 
conversación había recaído sobre su descubrimiento; no 
podia convencer al auditorio de la posibilidad de acertar 
las inclinaciones por la sola inspección de la cabeza. F i -
jando entonces su vista en el recién llegado , « el Señor, 
esclamó, me ayudará á persuadiros: yo no le he visto 
hasta hora ; ni Id conozco ni me conpee, y sin embargo 
puedo deciros cual es su pasión dominante : tiene el órga-
no de las colecciones, y esta formando una.» E l extran-
jero sorprendido contestó ser cierto. «Aquí pudiera dete-
nerme, continuó G a l l , pero pueden hacerse colecciones 
de libros, de autógrafos, de insectos , de minerales , de 
plantas , de medallas et., y quiero pasar mas adelante. 
Esta colección 110 se compone de lunguno de los objetos 
que acabo de nombrar. Es de cuadros.» Todas las mira-
das se fijaron sobre el colector , (pie , con un signo afirma-
tivo aumentó la sorpresa general de que también él par-
ticipaba. 
E l pasmo y la admiración se notaban en todos los sem-
blantes; Cali gozaba de su triunfo, y el eiilusiasmo había 
sucedido á la incredulidad, pero aun quiso añadir algu-
nas palabras : "¿Qué diríais pues de mi doctrina si me per-
mitiese juzgar que los cuadros que tanto aprecia este ca-
ballero 110 represenlnn objetos de historia, ni retralos, 
ni trajes, ni anímales, ni llores, y que lo que repiesen-
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latí son paisagcs ? También resulta ser exacto. Pueden ima-
ginarse los lectores la impresión que proiluciria una serie 
de fallos que tanta ciencia y sagacidad anunciaban. Otro 
dia le manifestaron dos niños, que tanto ellos como sus pa-
dres le eran absolutamente desconocidos. Apenas pasó la 
mano por sus cabezas dijo: «Este se parece a su padre, 
este otro á su madre.» Esta doble semejanza era igual-
mente cierta. Unos resultados tan extraordinarios y de 
tan fácil justificación proporcionaron al doctor Gall nue-
vos descubrimientos y progresos. No dejaban de presen-
tarle en las ( l ifcicnlrs lOOiedadel á (pie asistia , cuantas 
personas se hadan notables, ya fuese por ingenio ó dispo-
sición particular ya por la completa ausencia de un sen-
timiento ó de una inclinac.on determinada ; y de este iiio_ 
do se ofrecían ¡i este célebre fisiólogo numerosas oca-
siones de comprobar la corteza de sus descubrimientos de 
hacer otros nuevos, de rectificar sus errores, y de populari-
zar una doctrina que diariamente se enriquecia con hechos 
interesantes. 
Gall murió en París en el año de 1828. 
1 
OaiGEN DE LA ARQUITECTURA. 
las primeras habitaciones de los hombres, fueron los 
huecos de las rocas que les abrigaban contra la intem-
perie de las estaciones, y les proporcionaban un asilo contra 
las fieras, con las cuales se veian á veces obligados a dis-
putar su mísero albergue. Las necesidades y las comodi-
dades de la vida los hicieron ejecutar algunas mejoras en 
las rústicas moradas que les ofrecía la naturaleza, agran-
daron las unas, dividieron las otras, y de este modo for-
maron una especie de habitaciones, cuyo ajuar consis-
tía en un lecho de hojas ó yerbas secas, y algunos troncos 
de arboles tendidos en el suelo para servir de asiento. E l 
ingenio del hombre que le inclina á perfeccionarlo todo, 
y que de una necesidad satisfecha le conduce al deseo de 
otra nueva, hizo nacer el arte que no puede obrar sino con 
los productos de la naturaleza, pero que los embellece y 
mejora. 
A medida que se aumentaron las familias, que fueron 
acreciendo las poblaciones, no se hallaban sino con mucha 
dificultad habitaciones naturales ; socabáronse nuevas mon-
tañas; también se habitaban las llanuras sobre las que no 
se encontraba ninguna elevación, y se hicieron cavernas 
artificiales introduciendo en la tierra ramas y estacas re-
unidas poi- arriba en forma de columnas. Estas chozas que 
fabrican aun en el dia los salvages, y que mas ó menos ele-
gantes se construyen aun en nuestros campos bajo el nom-
bre de barracas , fueron los primeros ensayos de un arte 
que después había de producir las basílicas, los palacios, 
los teatros, cuya admirable estructura prueba hasta donde 
puede elevarse el genio del bombie. ¡Qué inmensa dis-
tancia desde una nistica cabana de troncos a la cúpula del 
Vaticano! Fue sin embargo un Miguel Angel en su géne-
10 el primero que juntó las piedras y pedazos de madera, 
que los unió con barro compuesto de paja v tierra moja-
da , para elevar las pareiles de una cabana. Cuando des-
pués de haberla cubierto de ramas y de ¡uncos para impe-
dir la filtración de las aguas inventó el dar a su techo dos 
declives, ya hizo adelantar un gran paso á la arquitectura. 
E l conejo que se alwe una madriguera , la golondrina 
que se fabrica un nido, el castor que conrtruye casas, que 
forma diques, que establece puentes, ¿serian acaso los 
maestros del hombre puesto sobre la tierra sin un instinto 
creador particular pero con la facultad de la imitación? ¿ó 
fue sola la necesidad quien revelóá nuestra especie el em-
pleo que podría dar á sus facultades intelectuales para di -
rijir sus fuerzas físicas? 
La necesid-.d sola conduce al 'lombre a ejecutar loque 
la industria le dicta. E l hombre en el estado natural es pe-
rezoso , prefiere contentarse con poco, mas bien que mo-
lestarse para adquirir mucho; su energía precede de su* 
pasiones , que escitadas por la vida civilizada han hecho na-
cer la ambición , el orgullo y las distinciones sociales que 
les alimentan sin salisfacerlas. 
Una cabaña bastaba para alvergar uno familia; J * » 
cuando esta familia hubo llegado a hacerse importante, au-
mentaron las dimensiones de la cabaña, no tanto por viva 
con mas comodidad como por probar su superioridad y sU 
poder. 
Cuando las casas reunidas llegaron a formar aldeas, vi-
llas y después cir.Uides , debieron modificarse los edificio8 
según sus diferentes destinos. Las habitaciones ilesos ' j ' 
eos, de los poderosos, debieron distinguiw de te deMNl 
go ; los palacios y los templos debieron tener sus •or'n 
peculiares y aprnpiad.'is a su uso. . . 
Sin embargo en los objetos mas sencillos que sirvie 
ron a la arqnilectura priyiiliva se encuentran los 01 
menlos de todo lo que constituye la arquitectura litas ^ c^  
gante y complicada, y B U Q los mas graciosos adoroM 
los órdenes dóritu, jónico y toiimio. 
SÍ i r» 
Eh la facjMUla «l'' esta ontmflei!, pof cjcniplo, BCI reoo 
ñoco el Imsniiejo áe "i" fiórt/'co cuyo rorniuiincnto COI-OIKI-
do por \1vftpntispic4p lujnpgjjlof y sosteindu ^ov ootumi 
nas no liará sítlí) variar de proporciones en lodos los órde -
nes de la Oíquitecllira'. Los troncos do los árholes Cucion 
después representados por la adía dh la coltunaa con su 
disrniaucion gratinal: ile bajo a alio, y a veces cStl un an-
íllenlo de volúiiien en la teiTera parte de su altura. Aipie-
llos troneos colocados sobre cubos de piedra para preser-
varlos de la immedad redeados <:<ín un anillo que oculta 
ja juntura del tronco con la piedra nos ofrecen la moldu-
r a , el plinto y la base: la piedra lisa de arriba con otro 
anillo., nos designan el cimacio, la garganta y el collarin. 
Del misino inndo en el cornisamenlo el Iravosafio Itl 
(••rior será «j afqUittW'e, los cslremo.s de las niIagía» el / / / 
so, y el Iravcs/ino sujicrior la comisa. 
E l lecho está f.ii'inmlo de ramas largas atravesadas y 
cubiertas de juncos Q de paja. Este modo de cubrir las 
casas duró por mucho tiempo, y los mismos romanos rnn-
tinuaron veriíicándo.lo asi hasta el año 470 de la funda-
ción ilc su ciudad. 
Los pueblos, de la Atica fueron los que aplicaron a sus 
monumentos diu-ables combinaciones tomadas del sistema 
de sus habitaciones primitivas, que llegaron á ser el ino-
delo de la arquileclura que hoy dia cubre la supcríicie del 
globo. 
(Una vista en la isla de Sumatra.) 
L A ISLA DE SUMATRA. 
'umatra, isla grande del Archipiélago asiático, sepai-ada 
de Java, por el estrecho de la Sonda, es una de las co-
marcas mas curiosas de estudiar en cuanto á sus costum-
bres, comercio é historia natural. Abraza una estension de 
35o leguas de largo, por 55 de ancho. 
E l equador la divide oblicuamente en dos partes, sin 
embargo de lo cual, gracias a los vientos frescos y a las 
elevadas montañas de la isla, su clima es geneialíñente 
mas templado que el de muchas de las regiones situadas 
al otro lado de los trópicos. 
Sumatra siempre ha sido famosa por la abundancia de 
oro que produce, pero este manantial de riquezas está 
muy lejos de ser explotado con la utilidad que debiera, si 
estuviese dirigido por ingenieros inteligentes. Las minas 
de cobre, hierro y estaño, aumentan su riqueza; el azufre 
se encuentra en masas en las cercanías de los volcanes que 
encierra la isla, y el salitre, tan necesario para la guerra 
eoiuo para las artes, es muy común en ella. 
Imposible sería enumerar las preciosas producciones 
veSelales que se abrigan en el suelo de Sumatra, llabrian 
mencionarse los árboles que dan el caont chouc ó goma 
elástica, los que producen el añil , y oíra multiliul de 
plantas que no tienen en nuestro idioma nombre conoci-
do. A l l i se encuentran árboles que dan un alcanfor muy 
superior al del Japón, á lo menos en sentir do los ciiinob, 
que le pagan doce veces mas caro, y que le pagarán aun 
mas mediante á que entre muchos centenares de árboles 
solo suele hallarse uno que contenga este alcanfor, y que 
inmediatamente le ceban á tierra para esplotarle. 
También se encuentra en Sumatra , aquel famoso 
puhnupa del que tantas fábulas nos cuentan. E l puhnupa 
es cierto que contiene un veneno mortal, pero el árbol no 
quila la vida como se pretende con solo acercarse á él; 
por el contrario, no solamente los viageros se sienlan á 
su sombra sin peligro, sino que las mismas aves se mecen 
impunemente sobre sus ramas. 
Los animales salvages y las aves domésticas de Suma-
tra son con corla difereneia las mismas (jue en ledo el orien-
te. E l búfalo reemplaza al buey, y solo se destina par a el 
trabajo, aunque sus labores son nmy inferiores á lo que 
debiera esperarse de su estatura y de la fuerza (pie repre-
senta. Los trigres de Sumatra son generalmente enormes 
rclierese haber cogido algunos enyu frente tenia 18 pulga-
das de nncho. Los monos que pululan en los bosques 
de Sumatra deben suministrarlos un abundante suslenfo. 
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Los elefantes son numerosos en aquella isla, pero á es-
cepcion de los que se crian para el rey de Ac/iein , no se 
ve ninguno en estado de doniesticidad. E l rinoceronte que 
tan raro ha llegado á hacerse se encuentra asimismo en 
aquel pais , donde tamhien se hallan algunos hipopótamos. 
E n 1824 la tripulación de un barco inglés, mató un 
orang-outang colosal en las costas de aquella isla : cuando 
le divisaron en el bosque presentaba la forma de un gigan-
te cubierto de un vello pardo y reluciente ; caminaba en 
dos pies , pero á veces se inclinaba hacia el suelo, y tenia 
que valerse de sus manos , y aun de la ayuda de una rama, 
para continuar la marcha. A l verse atacado desplegó una 
fuerza y una agilidad prodigiosa , y una energía tal que no 
espiró hasta después de haber recibido diferentes tiros, lan-
zadas y pedradas. Según la descripción que hace un doctor 
inglés, su estatura era de siete pies , su cuerpo bastante 
proporcionado , su pecho ancho, y su cintura delgada ; pen-
día de su rostro una barba crecida: los brazos eran largos 
aun a proporción de su estatura y comparativamente con 
los del hombre , pero las piernas eran mucho mas cortas. 
Por el estado de los dientes se infería que aun era jóven: 
conducido á la nave, se vió que su cabeza era mas grande 
que la del mas alto de la tripulación. 
Para terminar esta revista de las riquezas animales de 
Sumatra, diremos que en sus aguas se encuentra el du-
dong, grande animal del orden de los mamíferos armado 
coa dos nadaderas pectorales, y el único que en dicha cla-
se se ha conocido por pacer en el fondo del agua y care-
cer de piernas: pasaremos en silencio la mosca de fuego 
que arroja una luz tan viva que puede servir para leer; y 
las grandes hormigas encarnadas, tan notables por su tác-
tica y por su furia en el combale. 
Los habitantes de Sumatra hace mucho tiempo fabri-
can con suma destreza muchas obras de filigrana de oro y 
plata que gozan de una antigua y merecida reputación. Ins-
trumentos rústicos que nuestros artistas mirarían con des-
precio, les bastan para aquellos trabajos. Los despojos,de 
algunos aros de hierro, una vigornia improvisada con un 
trozo de martillo eri un poco de madera, un compás for-
mado con dos clavos atado el uno al otro por uno de sus 
estremos ; una olla de cocer arroz en vez de crisol para fun-
dir el oro , dos operarios que soplan con la boca por medio 
de una caña de bambú, he aquí los únicos recursos de que 
disponen para la fabricación. 
Por lo demás la industria ha hecho pocos progresos en 
Sumatra. Sus habitantes saben el oficio de herreros, oficio 
que debe preceder y servir á tantos otros. L a pintura y el 
dibujo les son casi desconocidos, y los pocos escultores que 
han aparecido en aquella isla solo han dejado producciones 
grotescas y fuera del órden natural, cuyo único mérito es 
anunciar una cierta iníluencia de imaginación. 
Los malayos dominan en una parte de Sumatra. En ge-
neral la forma de gobierno que tiende al régimen feudal y 
la autoridad patriarcal, se resiente del influjo de los eu-
ropeos que de hecho ejercen las funciones de señores 
feudales con gran beneficio de los naturales del pais. La 
compañía inglesa que esplota las Indias orientales , sostie-
ne mucho ha la paz en aquella parte sobre la que mas en 
particular tiene que obrar. La gran Bretaña cedió aquellas 
posesiones al rey de los Paises Bajos en i8o5 en cambio de 
algunos establecimientos holandeses en el continente de la 
India. 
E P I T A F I O N O T A B L E . 
A la entrada de la iglesia de S. Salvador de la ciudad 
de Oviedo existe ( no sabemos si permanece aun 1, un 
mausoleo erigido por un príncipe llamado Silo , con una 
curiosísima inscripción latina, la cual forma una com-
binación de letras tal , que puede leerse de 2-0 mo-
dos y en tod:is direcciones, partiendo siempre dé la S 
taraude que está en el centro. La inscripción dice asi: 
SILO riUNCEPS FECIT. 
T I C E r H P E C N C E P S F E C I T 
I C E F S P E C N I N C E P S F E C . I 
C E F S P E C N I l l I N C E P S F E C 
E F S P E C N I H P H I N C E P S F E 
F S P E C N I H P O I ' H I N C E P S p 
S P E C N I 1 1 P O L O P H I N C E P S 
P E C N I R P O L I L O P R I N C E P 
E C N l R P O L l S l L O P I l I N C E 
P E C N 1 R P 0 L I L 0 P R 1 N C E P 
S P E C N I K P O L O P R I N C E V S 
F S P E C N I R P O P R I N C E P S F 
E F S P E C N I R P R I N C E P S F E 
C E F S P E C N I R I N C E P S F E C 
I C E F S P É C N I N G E P S F E C I 
T I C E F S P E C N C E P S F E C I T 
Por bajo de la tumba hay escritas estas letras-
H . S. E . S. S. T. T. L . 
que forman las iniciales de la inscripción latín a 
Hic sitas est Silo. Sit tihi térra levis. 
Aquí yace Silo. Se'ate la tierra leve.-
E L A V E N T U R E R O . 
En palafrén polvoroso, 
con caparazón de acero, 
acuchillado y mohoso, 
cabalga un aventurero 
orillas del Turia undoso. 
Era noche de verano. 
Llanca brillaba la Luna, 
y su rayo soberano 
del soldado de fortuna 
blanquea el rostro tirano. 
Sesenta eneros curtieron 
su tosca nerviosa frente; 
y las nieves no pudieron 
llevar la espresion ardiente 
que sus ojos despidieron. 
El cabello encanecido 
orna su tez requemada; 
y su vigote torcido 
sobre la boca taimada 
oculta un desden fingido. 
De bronce casco pesado 
cubre aquel rostro dé llera; 
lleva el almete abollado,, 
y quebrada la visera, 
y el penacho despojado. 
Entre el galopar ligero 
con que el suelo el corcel pisa , 
del anciano aventurero , , 
resuena el canto guerrero 
al par de la blanda brisa. 
C A N T O . 
«En la India Oriental nací á la vida; 
»mi cuna en sus desiertos se meció ; 
»y mi cuerpo curtieron sus ai'dcres, 
«y curtieron también mi corazón. 
«Jamas recuerda la memoria mia 
>>el dulce nombre del feliz amor: 
»ni mi pecho albergó mas esperanzas, 
«que esperanzas amargas de dolor. 
»De madre tierna ó cariñoso padre , 
«jamas entre sus brazos dormí yo ; 
jy en vez del blando seno, en las arenas 
«abrasadas mi sien se reclinó. 
«En vez de sus palabras de consuelo 
«con que acallaren mi infantil clamor, 
«escuché el uracán de las montañas 
«ó de la tempestad la bronca voz. 
«Asi corrieran mis primeros ;iuos, 
«y eterno un pensamiento me ocupó. 
«Vengaiiza de los hombres: la he jurado, 
«y desde entoncea h> cumplí feroz. 
«Esposas desoladas, tiernos hijos; 
«huérfanos mil sinlieron mi rencor; 
s i a i v v v i u o r i M o u E S C O . 
SONETO. 
No tan bella en Citeres se admirara 
A la madre del Dios de los amores, 
Ni del vergel la diosa entre las flores 
Tan linda y tan galana se ostentara : 
No tan fresca la aurora se asomara, 
Matizando el Olimpo en mil colores. 
Ni con Apolo usando sus rigores 
Tan ruborosa Dafne se mostrara, 
Como hermosa te hallo en este día; 
Pues reúnes de Venus la belleza. 
La modestia da Flora y gallardía, 
A l frescor de la Aurora y gentileza'; 
Tal, que si A M O R acaso llega á verte, 
Por la diosa de Chipre ha de tenerte. 
,,Y ttktnblen loi itttgnital un m iloátM 
fterirttlabon «•unjo da Ctroli 
«M.-is, ¡ó |MMICI- M I'1 InOOIMtlUloli liiiiuann;! 
«olía indomablei turbara pasión 
«esclavi/.ó mi volmilad La sangro 
»olv!<ll'•, por petisar en la atnMóian. 
«Donde mayor botín, alli volaba. 
«Ni rey he conocido, ni nación; 
«donde mas oro babia allí presente 
»ni hay para mi otra idea, ni otro Dios. 
»¡Ab! ya cansados mis nervudos miembros 
»lc niegan á mi brazo aquel valor 
»rpie me hizo tan temible.... ¿Qué pronunció? 
«¿Se ha olvidado mi nombre? ¿Mi lanzon 
»quc nunca errara el golpe, cuando el blanco 
•fue de algún poderoso el corazón? 
»Y este puñal blandido por mi diestra 
»á que ningún escuda resistió , 
«acaso se ha olvidado?.... En todas partes 
»se ambicionan soldados como yo. 
«Vuela, pobre corcel, querido mió, 
«mi leal compañero y servidor. 
«Hoy sufres, yo mañana te prometo, 
«si hay botin, duplicada la ración.»— 
Mientras esto cantaba, el negro cuello 
acaricia del bravo corredor, 
y desgarra su hijar con las espuelas, 
y el agorero canto prosiguió: 
»De tus pasos el eco,. á muchas millas, 
«apostaré que inspira ya pavor.»— 
Sus palabras al- lejos se perdieron 
entre el galope del corcel veloz. 
Gregorio Romero y L a r r a ñ a g n . 
P U B L I C A C I O N N U E V A . 
En unos tiempos en que la política absorve justamente 
las atenciones, toda publicación que no tienda directa 
mente a. aquel objeto, puede esperar un apacible ¿ncógni 
ío. Nuestro Semanario, comprendido en el corto númeio 
do estas publicaciones no políticas, tiene por simpatía que 
apoyar predilectamente a todas aquellas que renunciando 
al carácter de la época, se contenten con el mas modesto 
de científicas , artísticas ó literarias. Por desgracia la ta 
rea no es dilícil, pues las causas mencionadas han limitado 
de tal modo las obras de esta clase, que apenas nos vere-
mos obligados a romper el silencio una que otra vez. 
Siempre empero lo haremos con placer , aunque pocas 
ocasiones como en la presente en que intentamos recomen-
dar á nuestros lectores la obra que empieza á publicarse 
bajo el título de Calería dramática , ó colección de tro-
zos escoj idos del teatro antiguo español , cuyos dos pr i -
meros números ó entregas tenemos a la vista 
Pocas lecturas hay tan agradables, tan españolas y tan 
'itilmente recreativas como la que ofrece nuestro vasto 
teatro antiguo , espejo fiel de nuestro carácter y costum-
'•es originales, gala y riqueza de nuestra imaginación me-
"t ' ional, depósito sagrado de nuestra hermosa lengua, su-
ma M U ÚM Ind.. é\ saber de aquella i y.» ... ÍM ' " ' l " " ' - " ' 
t | M imeslra literatura como en nueslra in ilm ia. 
Su inmenso vnl.míen liare sin enibargn dttlOOhOOltUl 
la mayor parte de aquellas nqu. /as, escoplo para un 00r 
to número de hombres eslndiosos que gustan engnlíar -
en tal piélago, estudiiindolc en sus varias ramificaciones. 
Para la multitud los nombres de Lope de Vega y Calde-
rón, Tirso, Moreto y otros mil escritores eminentes , son 
apenas conocidos por alguna que otra de sus infinitas pro-
ducciones (no por cierto las mejor escogidas), que de tar-
de en tarde suelen aparecer en la escena nacional. B l 
pueblo español todavía reclama una colección dirijida con 
criterio, gusto y parsimonia, en que halle reunidas las 
principales bellezas de aquellos ilustres genios , y para 
nuestro entender, ni la publicada por García de la Huer-
ta, ni la que hace pocos años vimos empezarse por Una 
sociedad anónima, reúne aquellaa circunstancias, dejando 
aun este vacío en nuestra literatura popular. 
Entre tanto que acierta á llenarse dignamente , paré -
cenos que nada es mas á propósito para despertar el gusto 
á esta clase de lectura, como la colección de trozos esco-
gidos que hoy nos ocupa, hecha, según de ella misma se 
infiere , por manos inteligentes y sobre manera versadas 
en nuestros clasicos autores. Si ella sigue como ha empe-
zado, verá el público español, verá la Europa literaria 
que apenas puede inventarse situación dramática, pensa-
miento filosófico ó político, carácter moral, ni espresíon 
brillante qne no hayan sido tratados y desenvueltos ven-
tajosamente por aquellos padres de nuestra escena. V e -
rá que los preceptos de Aristóteles, los caracteres de 
Planto y de Terencio, la vis cómica de Moliere y de Reg-
nard, los contrastes y efectos escénicos de Víctor Hugo 
y de Dumás, el artificio clásico en fin, y el moderno TO-
manticismo , todo fue conocido y admirablemente tratado 
por nuestros autores de los siglos X V I y X V I I , de cuyo 
incógnito tesoro nacionales y extranjeros han podido robar 
impunemente artificios, situaciones, caracteres y lenguage. 
Quisiéramos sin embargo que esta obra no pecara por 
el extremo de la profusión, limitándose únicamente á pre-
sentar muestras las mas escojidas y brillantes. Aprobamos 
mucho las ligeras biografías de los autores y algunas no-
tas ó ilustraciones del testo, pero de ninguna manera nos 
parecen del caso las cartas y comunicados que también se 
insertan sobre asuntos exóticos al objeto de la obra. L i -
mitida esta únicamente á aquel, tiene en si bastante i m -
portancia y agrado para escitar el gusto de los aficionados, 
y los autores habrán prestado un servicio señalado á la 
literatura nacional, y héchose acreedores á la estimación 
del público. 
T R O P A S F R A N C E S A S . 
LOS CORACEROS. 
La antigua caballería de coraceros, cuyos ginetes ves -
tían todas las piezas de que se compone una armadura, 
era formada de los nobles combocados por el rey para la 
guerra. Estos caballeros, cuya institución se hace remon-
tar á la época de Hugo-Capeto, en 995 , tomaron el nom-
bre de gens dl armes. En i M 5 formó Carlos VI I varias 
compañías sueltas, algunas de las cuales entraron poste-
riormente en el servicio militar de los reyes de Francia. 
Empero el origen de los coraceros modernos , no es tan 
antiguo. En el reinado de Luis X T I I , usaron esta arma 
defensiva algunos cuerpos de caballería sin tomar su nnm-
bre. A últimos de iGGG, cuando se reformaron las compa-
ñias, y en el momento de la creación de un gran número de 
regimientos de caballería, se formó el de coraceros del 
rey. Casi todos los regimientos de caballería usaban en-
tonces el peto, y los ginetes lleval.an debajo do los som-
breros una especie de cascos de hierro, para preservar-
se de los golpes de sable. Los coraceros del rey, no usa-
si: M A \ A HIO PIN TOB B s<;o. 
ion por rtiucfao tiempo niii^una ai fiia clcrcnsiva, hasta la 
mitad del reinado de Luis X V que les dieron la cma/a 
completa, aunr|uc posteriormente í'uc reemplazada |)or la 
media coraza. Desde su creación hasta 1776, usó constan-
temente eate cuerpo el misino aaiforme que consistia en 
casaca azul, con vivos, vuelta y forro encarnados; el som-
brero bordado de oro fino, y la mantilla del caballo del 
misino color de la casaca. Su arma era sable, mosqueton y 
dos pistolas. La hoja de los sables que antiguamente usa-
ba la caballería de línea era recta, ancha, cortante por un 
lado y delgada por el otro; hacia la punta tenia corte por 
ambos lados en un espacio como de siete á ocho pulgadas. 
177G. 
Antes de la invención de la pólvora, las corazas preser-
vaban de los golpes del enemigo, pero cuando por esta in -
novación se introdugeron las armas de fuego portátiles, los 
coraceros solo se hallaban á cubiei to contra las armas blan-
cas y contra las balas disparadas á cierta distancia: el peso 
de la coraza moderna no escecle al del antiguo peto. Se com-
pone de peto y espaldar, una almohadilla de tela que la sir-
ve de forro, y dos hombreras de bacana con broches, que se 
sujetan por mitad del cuerpo con un cinturon de cuero con 
su ebüla. Los coraceros la usan de hierro colado: la de los ca-
rabineros ps ílejmisjno metal pero cubierta con hoja de cobre. 
Los cora CKIS y los caraliincros se sirven muy p()C;,3 
veces en el OOmBafe de sus armas de fuego; siempre se 
balen en línea y con la punta del sable adelante. K l objeto 
especial de estas tropas, es penelrar en las masas y en los 
cuadros, é introducir el desórden fen (ilas enemigas cuan-
do llega el momento decisivo de la victoria. En gran nú-
mero de acciones se ha visto a la caballería de línea, ar-
rebatar formidables baterías. Como esta clase de combates 
se deciden cuerpo á cuerpo y con espada en mano, !a vic-
toria se fija por lo regular en las filas de los mas valientes, 
pero á veces también en las de aquellos cuyos caballos son 
mas fuertes y vigorosos. 
Durante las guerras del imperio, los regimientos de 
coraceros supieron conservar la aba reputación de sus an-
tecesores; y no hay una relación de las memorables bata-
llas de aquella época en que deje de figurar por algún he-
cho notable uno ó nías cuerpos de coraceros. Los trece 
regimientos de esta arma que existian^en i 8 i 3 , quedaron 
reducidos a 6 en I8I5. En el dia se cuentan diez, que 
con los dos cuerpos de carabineros forman la caballería 
llamada de reserva. 
1812. 
E l regimiento de coraceros del rey, se hizq célebre du-
rante las guerras de Luis X I V y Luis X V . Las campañas de 
la revolución, le sumistraron nuevas ocasiones de señalarse, 
v se diitingnió mnv particiilanncntc en cuantas acciones se 
"halló. • 
1 8 5 G . 
Casi todas las potencias de Europa tienen sus regi-
mientos de coraceros. Esta arma parece ser originaria de 
Alemania. Mucho antes de la creación de los coraceros del 
rey, se contaban muchos regimientos de ellos en las tropas 
austriacas y en ks de los electorados: eran tenidos por la 
mejor caballería del imperio, y gozaban ya de una alia 
reputación. 
E l cuadro estadístico siguiente da á conocer el núme-
ro y fuerza de los regimientos de coraceros en las diferen-
tes potencias de Europa en pie de paz y en el de guerra. 
Tic de paz. Pie de guerra. 
Austria 8. reg. . . 8000. . 
Babiera 2 1/(50. , 
Bélgica 1 i3oo. . 
Dinamarca. . . . 2 1100. . 
España 1 600. . . 
Eraneia 10 10,000. 
Holanda 3 14 5o. . 
Prnsia 9 5ooo. . 
Rusia. . . . . . 9 9800. . 
Snjonia 1 600. . 
La Inglaterra, el Reino de Ñapóles, la Suecia, y los 
estados pequeños de Alemania que no figuran en este cua-
dro, no tienen regimientos de coraceros. 
MAinmi: IMPRENTA m; UMAÑA . \i\o. 
12,000 
2,3oo 
1400 
1100 
600 
12 
2700 
6000 
12400 
800I 
N ú m . 27. 
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L A C A T E D R A L D E C O K B O B A . 
S í , ! uestra nación es pai-a el artista filósofo y observador 
un manantial inagotable de riquezas que le manifiesta prác-
ticamente los ensayos, los adelantos , la perfección sucesi-
\a de las artes, los gustos, inclinaciones y creencias dife-
rentes de los pueblos que la cultivaron, y que por una com-
binación singular pasaron por nuestra España, dejando en 
ella señales infinitas, no ele bárbara dominación, sino de 
amistad é interés fraternal. c 
Ademas de las construcciones fenicias y cartaginesas 
de que aun pueden observarse escasos restos, mírase con-
signado en nuestra península el genio colosal de la antiguti 
Roma en los gigantescos monumentos de nuestras ciuda-
des principales. Los circos de Mérida y Murviccbo ; el 
puente de Alcántara; los arcos y sepulcros de Tarragona; 
el acueducto de Segovia y tantos otros vivos testimonios de 
la gloria de aquel pueblo, deponen aun de la importancia 
que la ciudad de Roma daba á la patria de los Trajanos, 
Sénecas y Marciales. 
No menos fecundo para las artes el largo imperio de 
los godos, imprimió su carácter de austeridad y bizarría á 
todas las construcciones posteriores , y cpie según sus fc-
elias respectivas forman mi estudio práctico del progreso ó 
decadencia del arte. Nuestras magníficas catedrales de León, 
Burgos, Tarragdíia, y otras infinitas, pueden alternar 
^rosamente entre los mas célebres monumentos de aquella 
tpoca con que se envanecen las demás oaciones de E u -
ropa. 
Hasta aquí no nos diferenciamos de ellas en anllgüe-
3- 0 Trimestre. 
dades y recuerdos, asi bien como en la historia de los 
distintos pueblos que poseyeron nuestro fértil suelo. Pe-
ro á mediados del siglo VI I I se forma otra época en 
nuestra historia, que presta un carácter peculiar á la Es-
paña, separándola, por decirlo asi, por largo tiempo de 
la marcha común de los pueblos europeos. Hablamos de 
la invasión de los árabes y de su larga dominación de sie-
te siglos , que si bien no completa en todo el territorio 
de la península, fue lo suficiente para formar en ella mu-
chos reinos poderosos é ilustrados, (pie en medio de las 
continuadas guerras con los antiguos dominadores, slbpie-
ron llevar las ciencias al mas alto grado de esplendor: 
cnseiiaron ¡as artes útiles á los pueblos que sujetáran, y 
ocuparon las épocas de paz y de reposo en juegos caba-
llerescos, y en bordar de oro y azul los ricos tedios de la 
Alhambra. 
Esta originalidad privilegiada de nuestro suelo, es lo 
(pie le hace mas interesante al viagoro. E q todas las (lemas 
naciones encuentra monumentos semejantes , recuerdos 
monótonos y severos que acaban por fastidiar su ánimo; 
pero si viene á España, si recorre las encantadas orillas 
del Gcnil y del üe l i s , las suntuosas mezquitas , los ele-
gantes alcázares de Granada, Sevilla y Toledo, se ve en 
ellos impreso el gusto y la magnificenris oriental, ¿có-
mo no ha do interesarse por un pueblo que encierra eu 
sí recuerdos tan brillantes y tan altas pruebas de sus ade-
lantos y su poder? 
UpO de los Imperios mas poderosos de la media luna 
B de ootobn do IÍS^Ü. 
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en tlúeítro suelo, fue sitl duda el fundado en Córdoba por 
los ealifas de Damasco. La corle de Abdcrramcn fue cier-
tamente magnífica y galante. SÍ hemos de creer á los liis-
loriadores árabes, contenía doscientas mil cagas, novecien-
tos baños públicos; la guardia del soberano estaba com-
puesta dé doce mil caballeros ricamente armados ; su ser-
rallo encerraba seis mil mujeres , sus estados componían 
ochenta grandes ciudades, trescientas villas, dos mil 
lugares y aldeas; sus rentas sin contar lo que percibía en 
frutos, subían á cerca de quinientos millones de reales , y 
su amena posición le constituía en uno de los países mas 
deliciosos del globo. 
Rebájese lo que se quiera de este apasionado cuadro, 
queda aun un monumento solemne de la grandeza de aquel 
monarca en la magnífica mezquita que hoy sirve de cate-
dral, mandada construir por él en en el año 170 de la egi-
ra, correspondiente al 787 de nuestra era. 
Este grandioso edificio aislado y cstendido, desplega 
su magnificencia entre cuatro calles. Sus murallas están 
compuestas de varias piedras y de diversos orígenes. L a 
fachada norte se halla enriquecida con adornos de estuco 
trabajados con gran delicadeza, y seis elevadas columnas 
de jaspe adornan su puerta principal. Una hermosa torre 
cuadrada, y muchas ventanas y arcos festoneados, sosteni-
dos por multitud de columnas, dan á esta fachada un as-
pecto halagüeño. E l interior de la iglesia es mucho mas 
sorprendente por el atrevimiento y estrañeza de su cons-
trucción : su longitud es de 6ao pies, y su latitud de 44o. 
Está distribuida en 29 naves á lo largo y 19 á lo ancho, 
sostenidas por mas de 4o5 columnas de mármol y jaspes 
de diferentes colores, que forman calles inmensas á se-
mejanza de un vastísimo olivar. Las bóvedas son bajas a 
proporción de la magnitud del templo; pero sin embargo 
el golpe de vista es asombroso en el conjunto, y magnifico 
igualmente en sus detalles. Cuóntanse en el templo 53 
capillas, cuya descripción seria demasiado prolija, siendo 
mas notables entre ellas la mayor ó del crucero que es 
obra morderna, y la del alcoran (vulgo del zancarrón), en-
riquecida con mosaicos é inscripciones árabes que abundan 
también en todo el edificio. 
E l intentar hacer mención de la riqueza de este tem-
plo en estátuas, cuadros, custodias, lámparas, sillería, 
pulpitos y ornamentos, sería ocasión de escribir volúme-
E L P A P E L . 
Una de las primeras necesidades que eSpcrimentníVm los 
hombres reunidos en sociedad, fue la de comunicarse sUs 
peiiiavuicntos por otro medio que por el de la palabra- la 
invención de la escritura, y por consecuencia la del papel 
deb ia ser el resultado de esta necesidad social; pero no 
era posible llegar de un solo paso á este precioso resulta-
do de la industria humana. Creemos, pues, que no podrán 
examinarse sin un vivo interés los medios supletorios que 
sucesivamente fueron coaduciendo á un descubrimiento 
tan eficaz para el desarrollo del ingenio y tan intima-
mente relacionado en el dia con sus progresos. 
No hay sustancia ya sea vegetal, animal ó mineral so-
bre lasque no se haya ensayado el trazar caracteres. Asi 
es que primitivamente se escribía sóbre la tierra, sobre 
las piedras, sobre las hojas, sobre las cortezas de los ár-
boles, sobre planchas de plomo, sobre tablas de madera 
sobre capas de cera, sobre hojas de marfil, sobre conchas 
de tortuga, sobre pieles de pescados. Para estampar sig-
nos sobre tan variadas materias, se valían según su natu-
raleza, tan pronto de sustancias liquidas análogas á. la 
tinta con las que delineaban una especie de pintura, tan 
pronto de puntas de metal con las que grababan. Pero 
estos no eran sino unos medios miserables que solo servían 
para demostrar la necesidad, no para satisfacerla. E l géne-
ro humano estarla aun en su infancia, si no hubiese podi-
do aprender á leer mas que en los pavimentos y en las 
maderas. 
Fue un gran progreso cuando se inventó la idea de 
emplear, para la aplicación de los de caracteres, pieles 
y aun intestinos de animales convenientemente preparadas. 
Hay quien dice haberse escrito en letras de oro, toda la 
Liada y la Odisea en un intestino de dragón de í a o pies 
de largo; y la fábula aqui dá autoridad en cuanto que 
afirma un hecho histórico. Los pergaminos y los intestinos 
de los animales, eran sin duda preferibles á las demás 
sustancias usadas hasta entonces , pero su escasez Ies hacia 
insuficientes ; era pues indispensable buscar otra materia 
capaz de recibir los caracteres: entonces fue cuando Men-
fis tuvo la gloria de inventar el papel. La época precisa de 
tan precioso descubrimiento es aun problemática, y según 
ues enteros. Baste decir que la reunión de todos estos las probabilidades naturalmente tardará aun mucho tiempo 
objetos le constituyen uno de los templos mas notables de 
la cristiandad, así como su admirable estructura le hace 
ser único en su género, y digno de los encomios que le 
han prodigado los mas célebres viajeros. 
Esta suntuosa mezquita, cuyo coste de construcción se 
hizo subir á cien mil doblas de oro, era el segundo templo 
de la religión mahometana. Llamábanla la Ceca, y venían 
á ella en peregrinación después de haber visitado el tem-
plo de la Meca, lo que sin duda dió lugar á nuestro pro-
bervio de andar de Ceca en Meca. 
Inmediato á la fachada principal se halla el hermoso pa-
tio, una de las preciosidades de este edificio. Está forma-
do sobre inmensas bóvedas, cubierto de naranjos, limone 
en determinarse. Algunos autores fijan la época de la in-
vención del papel ejipcio, al momento en que Ale-
jandro Magno invadía la Persia, es decir 33o años an-
tes de la era cristiana. Pero un escritor de la antigua 
Roma asegura haber visto una carta escrita en papel de 
Egipto por Sarpedon rey de Lidia , durante el sitio de 
Troya, cerca de 1180 años antes de la era Cristiana. Sea 
de ello lo que quiera, lo cierto es que el papel de Egipto 
hecho con las hojas de un junco del Nilo llamado papyrus 
se fue generalizando poco á poco por todo el mundo civili-
zado y su uso se hizo universal hasta el siglo X . Este des-
cubrimiento, empero, aun cuando de una inmensa utilidad 
dejaba aun mucho que desear: era de una estremada fra-
ros y otros árboles frutales con una hermosa fuente en gilidad, se conservaba poco tiempo, y bebía hablando en 
medio. En este lugar hacían los musulmanes sus abluciones términos técnicos, á causa de su gran transparencia; así 
después de haber dejado sus pantuflas á la puerta de en-
trada. E l aire balsámico de este delicioso pensil, el ruido 
de los caños, las muchas inscripciones arábigas, y el tono 
oriental, en fin, que le domina, hacen de este recinto un l u -
gar de profundas sensaciones y de imágenes tan variadas y 
magnificas que los musulmanes no dudaban apellidarle 
el¡¡atio de los naranjos, elparaho en la tierra. 
es que repentinamente cayo en un entero desuso cuando 
hácia el siglo X , se inventó en el imperio griego del Orien-
te el papel de algodón que tenia contra sí los mismos 
defectos aunque en menor grado. Este papel estuvo asi-
mismo en voga muchos siglos, hasta que la Europa occi-
dental, cansada al fin de ser tributaria del Oriente por un 
artículo de necesidad primaria, buscó los medios de su-
plir al papel de algodón fabricándole con alguna sustancia 
indígena. Primero se trató de valerse del cáñamo y del 
lino en tosco : el resultado no fue satisfactorio, pero pues-
tos ya en el camino, no se tardó en descubrir que estetf 
mismos artículos reducidos á telas y suavizados por e' 
' uso, llenaban todos las condiciones necesarias, y c\ pap0' 
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de lienzo labricatlo con trapos (piedó adoptado por I.MI.I 
la Europa a principios del siglo X I V , é hizo dcsapaiv.-cr e 
papel de algodón. Por imprudente (pie sea designar limi-
tes á la iiulusU ia humana ; parece sin embargo cpic puede 
pronosiiearse una larga vida á este papel ya tan auliguo; v 
no es de creer la posiljiiiclad de (jue se ¡uvcule oko (pie 
sea á la par mejor y mas barato. 
Hemos dejado á la China fuera del rcKmr.cn (pie aca-
bamos de bosquejar de la historia del papel. -Diremos so-
lamente que en este ramo de iudusiria como en otros mu-
chos , la China había adelantado y aun sobrepujado á la 
Europa. 
I N F L U E N C I A . D E LA.S M A Q U I N A S D E V A P O R . 
Wat , simple compositor de instrumentos de matemáti-
cas en la ciudad de Glascow, concibió la idea de perfeccio-
nar las máquinas de vapor muy imperfectas hasta eiilonces, 
y tal como las habia construido el mecúaico Nevvcomen; 
pero en realidad produjo un nuevo motor, tal fue la fuer-
za y regularidad que le dio, y la! la presión con que la 
acomodó á las propiedades de la industria. 
Concluido el privilegio de Wat por todas partes se es-
tablecieron fabricantes de máquinas , y en el dia las tiene 
la Inglaterra equivalentes á la fuerza'de siete millones de 
hombres. 
Un contemporáneo de Wat , el peluquero Arkwright, 
invento su arte de hilar el algodón. Este mecanismo que 
graduaLnente se ha ido perfeccionando, ha dejado á un 
grado tal, que con solo la presencia de una muger hila mas 
aprisa , mas fino, y con mas igualdad que pudieran hacer-
lo doscientas mugeres con la rueca y el uso. 
¿Habrá de considerarse como una plaga para una na- | 
cion , y sobre todo paia los operarios los progresos que por 
una y otra parte disminuyen la necesidad de brazos en una | 
fábrica ? Las máquinas combinadas de Wat y Arkwright i 
equivalen al trabajo de mas de veinte millones de hom-
bres ¿ cuántos ingléses se han visto privados del trabajo? — 
He aqui la respuesta. 
Antes que pusiese en práctica sus inventos, la Inglater-
ra no podia emplear ni sostener arriba de tres millones de 
operarios de todos sexos y edades: en el dia según los re-
gistros oficiales de i 8 : 3 i , se sabe que la Gran Eretaña man-
tiene mas de diez millones de industriales de todas edades 
y sexos , y estos mejor vestidos, mejor alimentados y con 
habitaciones mas cómodas que lasque tenian antes de adop-
tarse las máquinas, cuyo trabajo equivale al de veinte mi-
llones de individuos. No solamente tienen lo necesario, sino 
que la industria los proporciona io superíluo. 
Júzgese por un solo género de consumo; el del azúcar. 
En Francia equivale el gasto del azúcar á cinco reales por 
persona; en Inglaterra equivale su consumo á cuarenta rea-
les por cabeza.... ocho veces mas que en Prancia. 
La población francesa consume en productos estrange-
ros de todas clases , por valor anual de ochenta reales por 
cabeza; la población británica en proporción de mas de 
doscientos sesenta i-eales. 
He aqui lo que nos da á conocer (pie cu objetos de re-
creo , de sensualidad , de pura utdidad, la estremada su-
perioridad de los medios mecánicos de la Gran Bretaña es 
Para la masa del pueblo el origen de un incomparable 
bienestar. 
Pero • con qué , preguntarán , paga la Inglaterra tan 
orme cantidad de productos como actualmente consume? 
"n los productos que fabrican los motores de AVat v los 
'necarnsmos de Arkwright. J 
to ,efef0 ' COn So10 el uso de ,a3 equinas de hilar y 
cerca . l l - ' " ' PUeclen an"al'nente al estrangero, 
de qu.meatos millones en tejidos é hilados, adema 
de ciialiocicnios ircinla millones que ella misma ••onsiimc-
P o r c o i i s c c i i c i i c i a lubrica uimalmeiilc por valor de nueve-
cientos treinta millones. 
No por esto se crea (pie el operario ingles iluminado 
por una razón superior , acogiese como benelicio la revo-
lución que debia dar á su pai;i la supremneía sobre las i n -
dustrias de todas las naciones. Por el contrario, durante al-
gunos años , masas considerables de operarios ingleses se 
sublevaron contra los mas bellos progresos de las fábri-
caciones y de las artes mecánicas. Cubierto su rostro con 
un velo negro , iban de fábrica en fábrica rompiendo las 
máquinas y los motores , inmolando á los dueños si opo-
nían resistencia, é incendiando sus establecimientos. 
Pero aquellos furores se fueroa apaciguando gradual-
mente. En un pais donde las leyes ejercen su poderío, lo-
graron triunfar del crimen y asegurar la libertad de los 
progresos, y la seguridad del ingenio. Entonces la Gran 
iíreíaíia pudo caminar sin obstáculos háeia el elevado 
punto á que su suerte la destinaba , y consiguió la vic-
toria sobre la industria de los pueblos orientales y occi-
dentales. 
L a sardina, pescado tan conocido de todos, tan peque-
ño , tan común, tan inofensivo, ha llegado á ser un ma-
nantial de riqueza para ciertos países , y para muchos un 
alimento general, y cuasi de primera necesidad. Lo mas 
estraordínario que ofrece, son sus apariciones regulares 
en épocas precisas sobre cua^i todas las costas del globo. 
Todos los años en las estaciones del estío y el otoño, se 
presenta en las riveras de Europa en numerosas legiones, 
ó mas bien en bancos compactos de una inmensa estension; 
cuasi al mismo tiempo aparece en América y sobre las cos-
tas setentríonales del Asia. 
¿ De dónde vienen, y adonde se dirigen estos pescados 
que se ostentan en ejércitos de muchas leguas de longitud? 
Estas cuestiones aun están por decidir, y sobre ellas/Va-
rían en opiniones los mas célebres naturalistas. Unos pre-
tenden que se retiran en épocas periódicas á las regiones 
del círculo polar, á guarecerse debajo de los hielos , y no 
encontrando alimento proporcionado á su prodigioso n ú -
mero , al principio de cada primavera dirigen sus colonias 
hácia los países meridionales. Estas colonias se dividen cu 
dos grandes masas, cuyos destacamentos cubren la super-
ficie de los maros. Una de ellas se estrecha alrededor de 
las costas de Is'andia , y estendiéndose por cima del banco 
de Terrancva , va á poblar los golfos y bahías del conti-
nente americano, y el otro baja por toda la longitud de la 
Noruega, y penetra en el líáltico; ó dando la vuelta alre-
dedor de las Oreadas , se adelanta entre la Escocia y la i r -
landa , dirigiéndose hácia la España prolongando su línea 
hasta las costas de ta Francia. 
Otros naturalistas por el contrario , niegan estos via-
ges prodigiosos, y para ello so fundan en que suelen pa-
sarse algunos años sin ¡pie se vea una sardina en los sitios 
indicados, como mas notables de su derrotero, mientras 
suelen presentarse en número escesivo sobre puntos innv 
opuestos. Añaden que su grandor varía según las aguas en 
que se pescan, lo que parece denotar que han hecho una 
prolongada mansión en ellas. Sí en efecto viajan estes pes-
cados, debiera descubrirse el lin de su viage; porque se 
los ha visto bajar del norte, pero nadie ha Urgailo á marear 
el camino de su regreso. 
Otros curiosos, y tal vez sean los que mas se apro-r 
ximen á la verdad, opinan (pie las Mirdinas pueblan la 
profundidad de los mares, y no la abandonan sino para 
desovar cerca de las riveras y en las embocaduras de lus 
SSÍMAIVAHM) IMI\TÍ)SÍI:S<:<). 
r!os. Lo (|ue da inuclm luei/.a á e»tH opinión, os cfUfi nmi-
<M se ven sardinas pcqnefias eulve las grandes, y que to-
das las que se pescan , están llenas de luicvas si son liem-
hras, y de semen si son maclios. La consecuencia de esta 
doelrina , seria que al fin de la estación deberian pescar-
se muchas sardinas vacías, y esto es precisamente lo que 
sucede. 
Hay ademas otra razón que nos parece bastante efi-
caz, y que no hemos advertido en ninguno de los sabios 
autores á quienes hemos consultado. Se ha reconocido ge-
neralmente que las sardinas aparecen cerca del desove, y 
que le deponen en todas las riveras que recorren. ¿ Qué 
es de sus hijuelos.'3 ¿se les ha visto reunirse en masas y 
dirigirse al norte para volver á nuestras costas cuando es-
ten "crecidos? ¿No debiera suceder asi para que fuesen 
verosímiles aquellas prodigiosas irrupciones del norte al 
medio día? Porque si estos pescados vienen á desovar 
en nuestras riveras , es prueba de que no desovan en las 
regiones heladas. Es pues mucho mas verosímil que la 
sardina, apenas nace, desciende al fondo del mar, don-
de cree con tanta mas facilidad, cuanto que en él encuen-
Ira en abundancia gusanos y hufcvn» de otros pescados que 
es su alimenlo favorito, y cuando ya son grandes, vuelven 
á aparecer en la lUpeffieit para reproducirse. 
Pero sea do esto lo que quiera, ya lleguen de países 
reüiotos, ya suban del fondo del abismo, lo cierto es que 
cuando abandonan su inorada de invierno, caminan en 
masas numerosas , marchan en orden precedidas de un 
destacamento de las mayores y mas atrevidas. Las balle-
nas, los tiburones , todos los pescados voraces y las aves 
de rapiña, hacen una horrorosa carnicería en las sardinas, 
sin que llegue a notarse en sus estrechas filas; pero el 
hombres por sí solo es un enemigo mas temible que todos 
los demás reunidos. 
No hay una bahía donde no se arrebaten á millones. Se 
calcula que solo la Noruega pescaba cuatrocientos millo-
nes al año , y la ciudad de Gotembourg en Suecia sete-
cientos millones. La Francia, la Holanda, la Escocia, la 
Irlanda , los Estados-Unidos de América , los pescan á m i -
llares; y sin embargo las masas de las sardinas 110 pierden 
su solidez , la pesca nunca deja de ser productiva, y la mi-
na flotante se conserva inagotable. 
(La Sardina.) 
La pesca de la sardina es muy antigua. Holanda recla-
ma el honor de la primacía que la disputan Calais y Dieppe. 
E n un principio se pescaba á lo largo de las costas , pero 
posteriormente se han equipado flotas para caminar en pos 
de tan fácil conquista. Ha habido año en que los holande-
ses han armado al efecto mas de tres mil naves montadas 
por cuatrocientos cincuenta mil hombres. 
Las redes de que se valen tienen de cinco á seis cien-
tas toesas. Antiguamente se hacían de hilo, pero como solo 
duraban un año , han sido reemplazadas por otras de seda 
que duran tres años: los agugeros deben tener al menos 
una pulgada de ancho : y se cuida de ahumarlas para que 
su color no espante á las sardinas. Se sostienen sobre la su-
perficie del mar con unas planchas de corcho unidas a los 
estremos, mientras que la parte inferior se conserva den-
tro del agua por el peso de algunas piedras ó pedazos de 
plomo que colocan en su fondo. 
Los pescadores conocen la llegada de las masas de sar-
dinas durante el d ía , poruña agitación particular del agua, 
y por la noche por cierto brillo luminoso que las acompaña. 
Las bandadas de paviotas y aves de rapiña que siguen á 
aquellas, los sirven también de señal. Generalmente se 
escoge el momento de la oscuridad para echar las redes 
cuidando de tener hachas cucendidas en los barcos para 
atraer la pesca. E l grandor de estas redes, no permite 
maniobrar á la mano, y para arrojarlas al agua ó retirar-
las, se sirven do un cabestrante. Los pescados se cajen 
enredándose por los oídos al tratar de pasar por entre 
los hilos de la red: á veces basta un instante para que 
toda esta quede guarnecida; y en ocasiones es preciso es-
perar mucho tiempo , y contentarse con una pesca poco 
abundante; y también suele suceder alguna que otra vez 
que los tiburones quieren alravesar por entre las redes, y 
las rompen, ó su persecución hace cambiar de rumbo á las 
sardinas, y de este modo hacen infructuosa la pesca. 
Fácil es de concebir que no se consume inmediata-
n\ente ni la cienmilésima parle de la inmensa cantidad de 
sardinas que se pesca en cada un año : por esto se han bus-
cado loa medios de conservarlas, y están en práctica en to-
dos los puntos del globo, después de haberlas hecho sufrir 
diversas preparaciones. Dos medios son los que se emplean, 
la salazón y la disección. 
E l arte de salar fue inventado por na holandés, y es-
te descubrimiento ha sido un inmenso manantial de riquezas 
para su pais. Las sardinas saladas de Holanda pasan aun en 
el dia por las mejores de Europa: á los habitantes de Diep-
pe se les debo otra no menos útil y cuyos resultados se ha-
cen cada dia mas importantes: tal es la de ahumar las sar-
dinas. Las sardinas curadas, aventajan á las saladas en que 
son mas fáciles de conservar y de transportar. 
L a sardina contiene aceite en proporción de uno p01 
cada 22 de su peso. Para estraerlo basta cocer el pes-
cado, y no tarda en aparecer la grasa sóbrela superficie 
del agua: este aceite es bueno para quemar, y el residuo 
que queda en el fondo de las calderas, es de un escelente 
alimento. 
E l arte de conservar la sardina no se conocía hasta 
el siglo X V . Antes de esta época solo se pescaba para su 
inmediato consumo; entonces no era sino una pesca o í -
diñaría, posleriormeute se ha hecho el objeto de un in~ 
menso comercio. Para esta revolución ha bastado la idea e 
uu pobre pescador. ¡ Qué de aplicaciones útiles pueden 
aun descubrirse por causas inesperadas ! 
SEMANARIO i M M O i u sr.o. <¿<Al 
U I Q U K Z A E S P A Ñ O L A . 
LINOS , CAÑAMOS. 
E l cultivo del lino y cáñamo es asimismo uno de los 
mas importantes ramos de la industria agrícola descuida-
dos en nuestras provincias , y que podria procurarles i n -
mensos lucros y beneficios , elevado á la perfecdon de que 
es tan susceptible. 
E l clima de España es del todo a propósito para esta 
producción : no hay provincia alguna en la que no se cul-
tive boy , poco ó mucho lino y cáñamo ; y en tiempo de 
los emperadores Tiberio, Calígula y Cláudio, nuestro es-
pañol Pompcnio Mela , alababa ya la fertilidad de nuestro 
suelo en producir aquella planta. 
Nuestros cáñamos han merecido desde largo tiempo 
la preferencia en los mercados estranjeros sobre muchos 
del Norte , por su buena fibra y calidad , aunque no son 
tan largos como aquellos. Los de Valencia son los mas 
suaves, y de lo mejor que se conoce : los de Aragón, Gra-
nada , Murcia y Cataluña son también escelentes: se co-
secha asimismo considerable cantidad en la Alcarria, Es-
tremadura, Castilla y otras partes: y podríamos sostener 
completamente la concurrencia con los estranjeros en este 
artículo, si perfeccionásemos hasta el punto que ellos los 
procederes del cultivo y preparación. Es indecible segu-
ramente el esmero que la Flandes , la Irlanda , la Ingla-
terra y aun la Francia , ponen en esta parte , esmero que 
ha llegado en aquellas tres primeras , hasta hacerse traer 
anualmente de Riga toda la linaza necesaria para su se-
mentera , con el objeto de evitar de este modo el que la 
casta degenerase. 
M r . Lee descubrió en Inglaterra , hace algunos años, 
el modo de preparar el lino y cáñamo en seco ó sin cu-
rarlo. Inmediatamente que se tuvo noticia en Francia de 
este descubrimiento , el Sr. Christian , director del Con-
servatorio de artes, se dedicó á meditar el modo de re-
solver directamente este problema ; y con su celo y acer-
tadqs ensayos logró , no solo conseguirlo nuevamente , si-
no también sobrepujar á los ingleses en la sencillez y pron-
titud del método. 
A este celo, por el progreso de su industria, y no á otra 
cosa, deben los extranjeros las considerables ventajas que 
nos llevan en tantos ramos ; y mientras no los imitemos, 
mientras no adoptemos su actividad y entusiasmo (se pue-
de llamar asi), debemos estar seguros, no solo de no lic-
itar á competir con ellos en materia de industria, sino 
de desmerecer cada vez mas de un modo deplorable y 
progresivo ; asi como en el caso contrario , de aventajar-
les por la intrínseca superioridad de nuestras primeras 
materas. Las prácticas que hoy se siguen generalmente 
en nuestras provincias para la preparación del lino y cá-
namo, se resienten de notable imperfección. Una gran 
parte de nuestros cosecheros agraman estos vegetales, 
mojándolos ó golpeándolos con una maza sobre un banco, 
y en aquellos puntos en que, como sucede en Valencia, 
se usan para esta operación de agramaderas de mano , la 
forma de esta no es aun todo lo ventajosa que pudiera 
ser, ademas de que podrían reemplazarse indudablemen-
te con una máquina que produjera un trabajo mas pron-
to , igual y perfecto. En todos los demás procedimientos 
a este tenor se advierten mas ó menos vicios que seria 
muy útil eliminar. Para conseguirlo, convendría muy mu-
eho , como único y poderoso medio, formar y distribuir 
entre nuestros labradores dedicados á esta producción, 
una cartilla que explicase con claridad y sencillez los 
mejores procedimientos empleados hasta el día; y poner-
los después constantemente al corriente , por el camino 
do buenos modelos, diseños, y esplicaciono» <•.. hu Hié-
joru que recibieren estos t á t M m m n t o l ei.ne ellos la 
del sistema para el curado en seco del Sr. Christian , éu 
yo método es sumamente sencillo , pronto , y puede em 
picarse en cualquier parle sin necesidad de aprendizage 
ni de grandes gastos. 
Para la formación de esta cartilla, podrá servir mu-
cho la memoria sobre este punto que publicó la real so-
ciedad aragonesa en 1780 , extractando la de Seiferlh, y 
sobre todo las de la academia de Dublin , cuya traducción 
daría á conocer lo mejor escrito sobre la materia en Ir-
landa. 
• MMteüol atMrrtoa . olea ob 
E L B A I L E D E A N I M A S . 
En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no debo 
acordarme , existía no ha mucho tiempo la religiosa cos-
tumbre de obsequiar á las ánimas benditas con un baile 
público , que se celebraba constantemente el primer Idus 
de marzo. E n él se desplegaba toda la pompa, todo el 
buen gusto , y todo el espíritu de sociedad á que puede 
estenderse el pueblo manchego , insociable por naturale-
za , y pobre por la gracia de los señores comendadores 
y demás polillas que todo el mundo conoce. A la caída de 
la tarde , cuando el labrador limpia el Iodo de la reja, y 
el hortelano oprime el lomo de su rucio con un costal de 
patatas para trasportarlas al pueblo; las rollizas manche-
gas aderezan con agua y aceite sus crinados cabellos , se 
calzan sus medias azules pespunteadas de blanco, y ajus-
tan al cuerpo un plegado zagalejo de lana de color de la-
drillo. Siéntanse , asi compuestas, en los umbrales de las 
puertas , para atraer las pasageras miradas del gañan que 
caballero en su muía , atraviesa la silenciosa calle talarean-
do un cantar , ó para sorprender al pastorzuelo que re-
gresa del hato, solfeando con la cuchara un repiqueteo 
armonioso en el caldero de las migas. Si uno de estos las 
saluda, se detiene un rato á la puerta, y las cuenta cual-
quiera anécdota del perro que guarda el ganado , ó del 
lobo que le diezma á pesar de la vigilancia del perro , ya 
todo el lugar lo sabe , ya todo el lugar sospecha; la ma-
licia estiende la voz de que hay novios , y el señor cura 
abre el registro de matrimonios, buscando en él algún hue-
co para escribir otro asiento. 
No estrañe , pues, el lector que robusta Percala, 
una de las criaturas mas frescas y mas bien sazonadas que 
jamas nació de madre pecadora , tuviese opinión de estar 
en vísperas de amonestarse con media docena de mozal-
vetes del pueblo , cuando su calle se veía rondada noche 
y dia , y la reja de su aposento engalanada de continuo 
con ramos de olivo y sendos manojos de tomillo silvestre. 
Entre la turba de adoradores que incensaban su altar, 
había dos que remontaban sus pretensiones sobre los otros, 
aspirando al apotéosis por medio del enlace que cada cual 
se juzgaba próximo á contraer con aquella divinidad des-
tacada del coro de los dioses. Era uno de estos, cierto 
apuesto hidalguillo que calzaba zapato , fumaba cigarros 
de á seis mrs. , y arrastraba tras su nombre los ilustres 
apellidos Novillo, Aharva, y Muñoz Hernández de Pa-
checo. E l otro nacido en el humilde suelo, porque es opi-
nión que jamas le mecieron en cuna , no tenia mas pa-
trimonio que su hazada , mas galas que su chaleco de ba-
yeta amarilla y sus calzones de estezado , ni otro apoj/o 
sobre la tierra que el de un brazo velloso revestido de 
tendones tan fuertes como el escudo de Aquilcs. Mirá-
banse siempre de reojo estos dos rivales, como acontece á 
dos perros que se disputan un hueso antes de acercarse 
al plato que le contiene ; y ya diversas veces hubieran ve-
nido á las manos [ó por mejor decir á los garrotes), sin 
la mediación de un juez de paz tan prudente como el ilus-
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tre Pcmí/r .v, padn; tic la noble lieroina , vuyix raía bdle-
za tales contiendas suscitaba. 
Con estos. antecedentes podrá el amante de nuestras 
costumbres nacionales $ pasar á la sala del baile (jue está 
ya preparada, y esconderse detras de una colelia do al-
godón que sirve de colgadura , y á donde nadie se acer-
ca por temor de mancharse. Desde acpii , lanzando un^ 
ojeada por todo el sarao, descubrirá una larga galería de 
sillas de antiquísimo pino, talladas á navaja y adornadas con 
inscripciones de Aves Marías , corazones, estrellas y ca-
prichos M los mas célebres artistas conocidos en Africa. 
Y no tendrá que hacer un grande esfuerzo para ver to-. 
do esto , porque los grandes belones de cuatro pávilos que 
solo al mundo salen en semejantes funciones y en los no-
venarios de los entierros , los traslucientes faroles de loa 
establos, y los candiles de las cocinas, diseminados en 
profusión por todo el ámbito ele la sala , de tal suerte la 
iluminan, que se distingue con claridad aun las telas mas 
sutiles de araña que penden de las vigas. Una mesa gran-
de de nogal con embutidos de concha á medio desembu-
t i r , sirve de aparador del ambigú, compuesto de blancos 
torrados , negras pasas , parduscos higos , y amarillas tor-
tas de'cáñamones amasados con miel; y estas cuatro vian-
das colocadas en otros tantos cenachos de paja, circuyen 
graciosamente en forma de ramillete , á un hidrópico pe-
llejo colmado hasta el cuello de oloroso vino. Dejaré aquí 
al espectador curioso que examine á sus solas este brillan-
te escenario, y pasaré como simple historiador á la nar-
ración de los sucesos. 
Eran las ocho de la noche, hora en que habiendo ya 
dado el sacristán el único toque de las ánimas , dejaba 
entregadas al sueño las campanas de la torre, y abrazan-
do su cascado guitarrillo , corría presuroso á socorrer á 
su amigo el* barbero, el cual llevaba sobre sus hombros 
todo el peso de la orquesta. No bien hubo llegado á la 
casa del baile, cuando se le acercó un mozo embozado en 
su manta y le dijo:—«Dios te guarde , P^ínagwas : las chi-
cas te están ya esperando , porque quieren que las eches 
las seguidillas del gori, gori ; y yo deseaba toparle para 
saber cuando vendrá tu vecina la Percalci. • » — « I S o te 
canses, Cañamón, le contestó el sacristán en tono de ré-
quiem ; la Percala no viene esta nóche : yo he sentido el 
ruido de sus ceda?ós, y discurro que estará cerniendo ari-
na para el amasijo de mañana. » — «¡Cerniendo arina ! d i -
jo estupefacto el mancebo ; yo iré á buscarla , aunque ten-
ga que meterme por una gatera » y partió coa la velocidad 
de un caballo. " 
Entró muy grave el guitarrista con su sotana salpi-
cada de cera , y al punto salieron á su encuentro para 
darle la bien vertida , las altas notabilidades de aquella 
asamblea. Tmchon, Mondonga, Cuaín, cuaiios , Coleta 
y Biriquifí, fueron los primeros en saludarle , por ser i n -
dividuos todos 'del ilustre ayuntamienlo y tener la presi-
dencia en la muy devota congregación de las benditas áni-
mas. Siguiéronse á estos el noble Caciiifollas , escultor de 
los pucheros mas celebrados en la Mancha • cojo lortas-
tiemas , panadero (fe una habilidad nada común en su di-
fícil arte; el temible Espúnta-coaejos, pastor de cabras, cu-
ya voz de trueno hacia huir despavoridos á todos los ani-
males menores que é l ; jPoí/m espendedor del crémor tár-
taro y sabio elavorador de aceites para curar las matadu-
ras ; Gotera, ingeniero civil envejecido en la construc-
ción de paredes de tierra y cobertizos de paja , con otra 
multitud de varones esclarécidos cuyos motes y pyofésjo-
nes fuera difícil enumerar. Tampoco se quedaron atrás la 
noble v remilgada Collera , la alegre viuda de Cardillo , la 
tostada hija del lio Berruga , las dos hermanas Orujas, ni 
la virolenta / ' 'W.VÍVÍ Cura-madijas. Mas como el dar una 
iusla idea de las calidades, adornos y nombré»dé todas 
las pulcras damas que el estrado aciornaban éa empresa 
muy superior á las fueizas de mi pluma, me limitaré so-
lamente á trasladar el diálogo que en un rincón do la sala 
tuvieran dos viejas sibilas anHlanadas en dos mullidos y 
viejísimos posones de ristras de ajos. 
—¿Ha visto V . lia Cacamcha , como Pericón el h i -
jastro del lio Pelele ha dado seis cuellos á las ánimas por 
bailar con la Fiea? ¿De dónde le habrá venido esa India 
al probé quema sarmientos , sino gana otro tanto en cuatro 
cargas de carbón?—Calle V . lia Colmena, parece que 
no ha visto V . el mundo sino por embudo, según se es-
püca ¿Pues no sabe V . que ha traído esta mañana un cuer-
no de aceite que se topó en las árganas ( i ) del baque-
ro , y se lo vendió á escondites al ÍSr. ffiirjulta el escri-
bano ? — ¡Bendito sea Dios, mujer ! y qué fortuna de chi-
co ¡ quién me diera á mí todos los días un cuerno así 
para mercar lo que me hace falta ! — Hermana , dígame 
V . ¿ quién ha pujado á la humchica que se está puniendo 
ahora las castañuelas para bailar? — ¡ Br,ena pregunta! 
¿ quién ha de ser sino su novio , el cuñado de Coleta el 
Sr. alcalde , que como hace de menistro , y es el que co-
bra las multas — - Y a , ya estoy; tiene dinero fresco. 
Pues yo no se lo envidio, porque como dice el refrán lo 
mal ganado sirve de comida al diablo.... ¡Ladronazo ! la 
otra tarde hizo pagar dos reales al lio Rastrojo porque 
habla metido la burra en un quiñón á comer cebada: y 
no le valió el haber mercado la bula el domingo pasado, 
porque es hombre que no tiene nenguna religión , ni nen-
gun aquel....—"No se canse V . lia Colmena, que las con-
ceñeias y las condutas de estos tiempos están tan pochas 
como los tomates que echo yo á mi marrana. Cuando yo 
me criaba podian venir las mocicas á estas funciones con 
sayas de color y esas castañas de pelo en la cabeza : ya, 
ya.... con sus basquinas negras y sus mantellinas de esta-
meña forradas de terliz encarnado como se va 4 las pro-
cisiones. Mire V . sino esas loquillas que están bailando 
ahora, las sobrinas del estanquero , como llevan medias 
blancas para hacer ver que son hidalgas ; como si su ma-
dre la señora Cacha ( que de Dios haya ) no las hubiera 
gastado azules , y no por eso dejó de ser alcaldesa , y de 
comprar un piujar con la contribución que su marido sa-
có ai pueblo con achaque de matar langostas, aunque 
como es de público y notorio la langosta que malo con 
aquel dinero fue el hambre de su casa que era bastante.—• 
Y dígame V . hermana Cacamcha, ¿quién es el limosnero 
de las ánimas este año, porque yo no le he visto entoda-
vía la similitú del rostro? — Mujer ¿ pues no sabe V . que 
es Frasquito Novillo, el hijo de Abarca"} Mírele V . ahí 
con su esportillo recogiendo el dinero. » — Y en efecto, 
en aquel momento el piadoso hidalguete tomaba cuatro 
cuartos que le alargaba un labrador y repetía en alta voz 
» Quién puja , señores , quién puja ? ¿ quién quiere bailar 
» con Antonia la Calcetera ? Cuatro cuartos dan por ella 
«¿quién puja, quién puja?»—No hubo un solo bailarín que 
moviese los labios, sin duda porque Antonia la Calcete-
ra estaba sobradamente lasada en los iG mrs., y asi se vió 
al robusto mozo de muías, agarrarla en aire de triunfo con 
sus callosas manos , y hacer compasadas piruetas , tal 
como el oso del Piamontés metido en un corro de espec-
tadores , dá vueltas alrededor del concurso , abrazado de 
un palo. 
Concluidas las dos primeras rondeñas, Truchon , pro-
curador Síndico del Común, creyó de su deber el ampa-
rar á los vecinos , á quienes representaba el goce de sus 
derechos , y dando una recia palmada , hizo suspender el 
baile , y puso en circulación las viandas del ambigú, apro-
piándose las mejores primicias con arreglo á la mas orde-
nada caridad. Era cosa de ver el ansia, el apetito, el afán, 
ei (1( seo con que damas y caballeros se avalanzaban a los 
cenachos. Hubo persona que en aquel instante creyó en-
conlrarse sin manos , y no reparó en que era efecto de que 
le sobraban los ojos. Derramóse vino en dos jarros de tal 
(i) Especie de morral ú alforja hecha de cabra sin curtir. 
lli4a del lamaíio recular, y 
Ids IAMO? lanías scdHuila.s lionas, 
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i 1, -CVG i ato un inus([iiuo los Imbica 
rionñcn'te con la misma so^un.lad e n .pie los hijos de Is-
rael atravesaron el mar Rojo. 
En tal estado de cosas se oyó repeivtinaincníe un sor-
do murmullo en todos los ángulos de la pie/.a , semejante 
al zumbido de un enjambre de abispas apoderada;: de mi 
lagar. Causábale la entrada imprevista tle una moza de 
gallardas ibrmas toda empolvada de arina, que seguida 
de un gigantesco mancebo se adelantaba hacia la concur-
renc¡a. « Es la Percata » re'.unfuuó eutredienles la lia 
Colmena.—«Y la acompaña Cañamun» marmoteó por lo 
bajo la desdentada Cacarucha.—En electo tales eran los 
héroes que fijaban en aquel momento las miradas de los 
concurrentes. Mas de una hembra se ¡no dió los labios de 
rabia al presentarse la envanecida beldad, algunos mo-
zos arrugaron la montera de despecho al ver que Cañamón 
era su íavorilo. Pero entre todos los envidiosos de este 
nuevo Adonis, el que mayores tormentos esperimentaba, 
el que mas palpablemente sentia destilar en su corazón 
el veneno de los celos, era el sin ventura Frasquito, 
Novillo, Albarca,y Muñoz Hernández de Pacheco. Nopu-
diendo contener por mucho tiempo la exaltación de sus 
deseos, arrojó sobre una mésala espuerta de las ofrendas, 
y echando matio al bolsillo esclamó en alta voz.—.<Ocho 
cuartos doy por bailar con la hija de Percales^—Desató 
su faja Cañamón con aire satisfelcho , y dijo «Yo doy cua-
tro mas porque naide me la quite.»—Quince cuartos pon-
go. Señores, replicó ensoberbecido el hidalgo.—«No has 
tan , continuó Cañamón un poco aturdido; tengo yo aquí 
un real de plata suelto para ofrecer á las animas.»^-?u 
jo y repujo , pronunció balbuciente de cólera él irritado 
iVow//o; cinco reales doy al contado y una docena de hue-
vos frescos que pusieron' ayer mis gallinus.—Palideció 
el favorito galán al escuchar estas tremendas palabras. Cin-
co reales al contado y una docena de huevos, era una r i -
queza peruviana muy fuera del alcance de su menguada 
fortuna. Paróse un rato pensativo, y como chicuelo que se 
empina para alcanzar al cordón de una campanilla, así an 
duvo recontando su dinero y estrujando la prolongada 
cavidad donde le tenia escondido 
Entre plata y cobre, entre cruces y reyes, eiitre tamo y 
basura , solo halló el infeliz veintitrés cuartos y medi 
y aun de esos dos eran de dudosa circulación por haber 
servido varias veces de yunque para agugerear las abar 
cas. Vio entonces con claridad lodo lo horrible de su si 
tuacion; y como naufrago que se ahoga a la orilla de un en 
cendido bajel, y reluchando con la muerte se abraza es 
trechamente al inflamado timón; así el atribulado manee 
bo asió el brazo de su querida arrastrándola, fuera de ti 
no, hacia la puerta de la sala. Su colérico rival que no le 
quitaba ojo, ni perdía la menor parte de sus mas pequeños 
movimientos , al advertir esta bastardía, dió un repen 
tino salto cual tigre cazador que se lanza sobre su presa, y 
echando mano á la nabaja se puso en actitud hostil y ame 
nazadora. E l membrudo gayan no era hombre a quien 
asustaba una cuarta de hierro , porque sus músculos eran 
mas duros que este metal, y el golpe de su puño mas te-
mible que el de un bélico ariete; pero no llegó el caso 
de abrir la brecha á que se disponía, porque entrando á es-
ta sazón en la sala el respetable 7Jt7tYz/í^, asió á ^u hija 
con violencia por la cinta del mandil, y la arrastró hasta 
la calle diciendo enfurecido.—«Ven acá , buena hembra; 
yo te dné si es primero el bailar que el cerner»—Esta es-
cena despertó tanto la curiosidad del concurso, que la fun-
C'on se quedó a medio empezar, y uno por uno fueron des-
antlo lodos, escoplo cuatro personages que se quedaron 
correr el telón y apagar las candilejas. Uno do ellos era 
•nuis.co rapista que dormido profundamente bajo lame-
d* l í T ! »>c1n,,anec!« «If hMta el amanecer' nbra/a-
, cou iratemal ternura, al pellejo del víuo que no qui-
so soliar. Su ¡n.-omparablo anii«o fj sa.-nsla.. Fi*ag»rri4, 
conservaba la ÍMlcr.-saiito aclilud del RW^O fUfl preludia 
m í a s trovas ; pero sus ojos cargados de muslo »«' abrían 
con dili.ullad , su lengua entumecida no acertaba amo-
verse , y su imaginación remontada á los Cielos, le recor-
daba solo, en vez de las alegres seguidillas que debiera 
tocar, el grave y magestuoso cántico del Tanduii SfígO. 
La lia Cacarucha , limpiándose con la manga del jubón los 
íbeteados párpados, apostrofaba con un gesto particular 
de dolor su lamcntaciori ordinaria «¡Válgame Dios, que 
concencias, y que condulas tan pochas las de estos tiem-
pos! el Señor nos tenga de su mano.»—El barrigudo üfow-
donga, último de los cuatro espectadores que quedaron sin 
duda en la escena , con intención de rebañar algunos des-
perdicios de miel y cañamones derramados por el suelo, 
abría el postiguíllo de una ventana para dar salida al hu-
mo de los candiles , cuando retrocedió todo asustado d i -
ciendo.—«Oiga, oiga, abuela Cacarucha; mire V . que re-
lüludon de porrazos y que motín de cachetes se ha mo-
ido en la calle. Así menudean los golpes como si estu-
viesen machacando granzones, ¿TNo escucha V . como le-
antan el grito pro bes é hidalgos, todos reunidos, unos á 
favor de Cañamón y otros al de Paco Novillo? ¡ Qué vo-
ces! ¡qué palizas Virgen de la Soledad, qué limullo 
tan parecido á un rebullicio....!!»—Sacó la gaita por el 
postigo la rugosa octogenaria, hizo asomar al sepulcro de 
su boca una ligera sonrisa, y volviendo á recobrar su aire 
ordinario de contrición, esclamó.—«¡Gracias sean dadas 
á Dios ! Ya estoy mas contenta. Por fin , los muchachos de 
estos tiempos no han olvidado todavía la antigua costum-
bre de sus abuelos, de rematarlos bailes de ánimas con 
una función de palos.» Clemente Diaz. 
L O S C A M I N O S D E HIETRIIO 
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aSeeq Es bien sabido que las ruedas de los carruages dejan en 
los caminos una impresión profunda y permanente l la-
mada surco ó carr i l , que opone un grave ostáculo ála ce-
leridad de los transportes. Para evitar este inconveniente 
acostumbraban los antiguos á construir con piedras muy 
duras las partes de sus caminos que mas espuestas esta-
ban á ser surcadas por la rueda , y este usp aun está en 
práctica en muchas ciudades de Italia, particularmente 
en Milán. A.l principio del siglo X V I I tuvieron los ingle-
ses la idea de sustituir carriles de madera á los de piedra, 
y mas adelante para aumentar la solidez de aquellos ma-
deros los cubrieron con bandas de hierro , hasta que en 
finen 1767 el hierro sustituyó enteramente á la madera; 
desde entonces dala con especialidad la aplicación de los 
caminos de hierro. 
Este medio de cemunícaeion se divide en dos clases de 
construcción; en caminos de hierro fundido y de hierro 
forjado. Hasta i8o5 se empleó esclusivameule cí primero, 
pero habiéndose observado después que por su calidad es-
taba espuesto á quebrarse facil'menle , fue sustituido por el 
hierro forjado que es el usado hoy generalmente. 
La forma de los caminos de hierro puedq dividirse 
en tres clases: la primera consiste en simples varas de 
hierro puestas sobre el camino, y en el mismo silio donde 
ordinariamente se forman los carriles, quedando á volun-
tad del conductor el hacer pasar ó no su carruage sobre 
dichos hierros; pero este sistema apenas se emplea ya en 
el dia. La segunda manei a consiste en líneas cóncavas en 
lugar de las planas , imitando un carril ordinario, y en-
cajándose en ellas las ruedas siguen su dirección constan-
temente; pero muy luego se advirtió el inconveniente de 
que estos carriles obslruídos por el fango y las piedra, 
fallaban completamente á su objeto, que es hacer rodar 
mas fácilmente el carruage sobre una superUcie lisa y d u -
ra. E l tercer sistema, consiste en los carriles salienie,, ó 
convexos, y hi llanta de la rueda construida en forma de 
garrucha encaja cu ellos siguiéndolos constaulciucnte. Dos 
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líneas de carriles haslan á constituir un camino, pero s! 
este ha de ser recorrido por carruagcs en distintas direc-
ciones , deben formarse diferentes carriles ó darse de tre-
cho en trecho salidas oblicuas para dejarse paso unos á 
Otros. Este es el sistema generalmente adoptado en Ingla-
terra , y demás países donde se han generalizado estos 
caminos. 
E n ellos tienen forzosamente que evitarse las subidas, 
bajadas y rodeos con mucho mas cuidado aun que en los 
caminos ordinarios; y los enormes gastos que originan pa-
ra nivelar el terreno son la causa principal dc sn Ú|ficH npli. 
cacion. Sucede frcciientcmenle que mi caniino de hici ro (!,._ 
be salvar una eminencia demasiado considerable , y en < M,, 
caso hay dos medios de verificarlo; consiste el uno en sua-
vizarla por medio de un plano ligeramerUc inclinado, el 
otro se—reduce á horadarla de parle á parte por una galería 
subterránea. Otras veces habiendo que IVanqucir mí pro-
fundo valle es forzoso recurrir a enormes puentes que por 
su atrevimiento recuerdan las construcciones de los aqüe-
ductos romanos. 
í)e este modo los gastos de construcción de un camino 
de hierro pueden calcularse en do^ partes; la una fija, 
compuesta del hierro , y el trabajo de fundirle y colocar-
le , calculada en unos tiescientos mil reales por legua de 
posta un solo carril doble. y la otra que comprende los 
gastos de terraplén , las adquisiciones del terreno, y demás 
difícil de fijar, pero que puede calcularse no menos que de 
un millón a niillon y medio por legua. 
Tan enormes dispendios solo pueden verse recompen-
sados en paises donde la actividad de! comercio y la indus-
tria exije estos medios rapadísimos de circuí .cion. En los' 
estados unidos do América y en IÍI¿¡! 
guíente donde" mas se han ¡nuiliplicado. En 
-slgtu"eof rioi3r/í(í ' i l V A 0L1-; B o ^ p w n q - J 
il. liq bU eol B r.-nibsín s í 
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manía y en Francia existen también algunos, y en Espa-
ña todavía no lian llegado a ponerse en práctica. 
Los motores empleados sobre los caminos de liierrJ 
son igualmente tres. Ya son conducidos ios carriíages po' 
caballerías como en los caminos ordinarios, ya se ven mg-
vidos por el solo impulso de su fuerza en un ligero decli-
ve, como en el camino de Saint-Eliennc á Lion en Fran-
cia, ya en fin arrastrados por máquinas de vapor llama-
das/oco//zotomy. De esta última manera es como se obtie • 
ne en Inglaterra una rapidez terrible y un empleo tal d^ 
fuerza , que una sola máquina puede arrastrar inmenso nú-
mero de materiales y de viajeros. 1 
jfídwi-'ítxj u o i - i u i u n b B í o b n í » o b nir¡9 ü o b Ü O Í * s b iJíri'/ 
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E l mas famoso entre los caminos de esta clase en aquel 
país es el que conduce de la ciudad de Manrhcster al 
puerto de Z/ce/poo/salvando una distancia de 33 millas 
inglesas, (unas diez leguas españolas) en el espacio de 8o 
minutos, y conduciendo docena y media de carruagcs en 
que van de 3oo á .loo viageros, y una inmensa cantidad 
de mateiiales, animales y mercancías. Llegado el caminti 
á la ciudad de Liverpool, era preciso continuarle por sus 
calles principales para arribar al puerto, donde por lo 
regular ha de embarcarse aquel enorme cargamento. Es-
to o!recia dos inconv euientes, ó de inutilizar las calles 
• ftel transito , ó de emplear en atravesar la ciudad por los 
medios ordinarios una cantidad de tiempo y de níM^9 
exorbitantes. Pero el atrevido genio de los ingleses e" 
nada se detuvo. Imaginaron , pues, continuar el cam"10 
por bajo de la misma ciudad, abriendo por ello una in-
mensa bóveda, no menos atrevida que el celebrado l n ^ -
/?Í7 bajo el Támesis. E l «pie escribe este artículo, confiesa 
con ingenuidad que nada de cuanto ha tenido ocasión 
ver ; fe ha llenado de asombro tanto como el transito o 
hi eindad de IMniie'nester al puerto de Liverpool, vie"1 ^ 
reuniilos \wv medio de tan mágico artificio dos pne 1 
- dü-inportanliiimos separados naturalmente por una gran 
tancia ! 
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ESPOSICION D E 1056. 
i\ momento actual no es por cierto el mas á propósito 
para las bellas artes, estas hijas del cielo que solo cre-
cen á la sombra de la paz y del reposo. A l horrísono es-
truendo de las armas , al rumor de agitados combates can-
sados por opuestos intereses, huyen del desgraciado pais 
en que aquellos se chocan, y dirigen hacia el olimpo su 
•vuelo temeroso. 
L a esposicion de obras originales de nuestros artistas 
en este a ñ o , presenta una prueba mas de aquella obser-
vación, y aunque no escasa en el número , poco corres-
pondiente en general á nuestro entender á la merecida fa-
ma de nuestros célebres artistas. Adviértese desgraciada-
mente en ella una Casi absoluta falta de cuadros de com-
posición, históricos ó fabulosos, en que principalmente 
brilla el genio filosófico del artista , y vemos ocupados los 
pinceles mas apreciables en retratos y copias que al paso 
que testifican mas y mas sus distinguidos talentos, no pue-
den menos de causar desazón por mirarlos empleados tan 
secundariamente. Pero los pintores necesitan vivir del pro-
ducto de su trabajo , y en valde lo conscguirian en el dia 
por otro medio que por el escaso de los retratos, pues que 
la miseria general y las causas arriba dichas , dificultan 
la salida de los buenos cuadros originales; he aqui la ra-
zón de la escasez que lamentamos. 
E l pintor de cámara D . Vicente L ó p e z , ha presen-
tado á la esposicion cuatro relí alos , uno do S. M . D o ñ a 
Isabel I I ; otro de la Reina Gobernadom ; otro del señor 
I i ñ a n , comisario de Cruzada , y otro del señor Sépiilveda^ 
director de la casa de la moneda. En lodos ellos se reco-
noce d estilo brillante, el grato colorido y la corrección 
«el dibujo que lanío recomiendan á este célebre p f^esor, 
m los retratos de SS, W , obsp»-va»nos m9 l .t .iu-anw; 
3.« T runestie. 
no asi en el de los señores Sepúlveda y Liñan, distinguién-
dose también este por la proligidad y delicadeza con que se 
halla trasladado el suntuoso trage, que creemos sea de ca-
nónigo de la catedral de Valencia. 
Otro retrato de S. M . actual ha presentado D . F e -
déricó de Madraza, siendo su estilo bellísimo y grandioso, 
dotes que igualmemte brillan en el otro retrato ecuestre del 
actual duque de Osuna , pintado también por el mismo 
profesor. 
E l tercer retrato de S. M . es el del joven D. Carlos 
Ruiz de Rivera que tan ventajosamente se distinguió en la 
esposicion anterior. Este retrato á nuestro entender es el 
que conserva mas semejanza con el original. 
E l profesor que se hace mas notable en esta esposi-
cion, tanto por la cantidad de los cuadros que ha pre-
sentado , cuanto por la originalidad é importancia de los 
asuntos que trata, es el señor Villa-arnil; por cuya asom-
brosa fecundidad y la manera ingeniosa y pintoresca de 
describir objetos nacionales, no dudamos apellidarle el 
Sciibe de nuestros pintores. Catorce son si no nos engaña-
mos los cuadros de este pintor que se ven en la presente 
esposicion: i.0 antiguo torreón árabe ó iglesia de la fe-
ria en Sevilla: ruinas y molinos en A l a d á de Gua-
daira i 3. 0 la catedral de Sevilla p o r el lado de tas gra-
das ; 4.° interior del claustro de S. Juan de los Rey es en 
Toledo : 5.3 vista general de Toledo desde la Cruz de los 
c a n ó n i g o s : 6.° la calle Ancha de Toledo ; 7.0 el castillo 
de S. Cervantes de Toledo desde los Molinos: 8 0 A l c a -
lá la Rea l : c).s un fragmento de C ranada: 10. una fami-
lia de gitanos: 11 un paisage, imitación de f caguen: 
12 otro idem para un reloj: i3 Fixta de A l c a l á de Gua-
daj/ij. desde vi eaminu de M a d r i d , y i / i aspecto actual 
y de uctubru de itlüü. 
226 SEMANARIO PINTORESCO. 
cáracteristieo de las ciudades árabes de Espáñd\ compo- > w*- Sea ta primera la de uú cómbate de guerreroi anti-
sicion (IÍÍ viuios ÍVagmonlos de Granada y Toledo. Pro-
lijo seria el entrar en el análisis detallado de estos cua-
dros, participando todos del género peculiar de este pro-
fesor , tanto en la entonación <lcl colorido, como en la 
proligidad y estudio del dibujo é inteligencia de la pers-
pectiva. Distingüese mas particularmente este hábil ar-
tista, en la minuciosidad y bien entendidos medios con 
que traslada los complicados adornos góticos y arabescos, 
y en este género la iglesia de la Feria, la catedral de Se-
vil la , y el S. Juan de los Reyes de Toledo nada dejan que 
desear. No concluiremos 'este párrafo sin tributar al se-
ñor Villa-amil el testimonio de aprecio que merece por 
su estraordinaria laboriosidad , y el patriótico celo con que 
sin estímulo ni protección alguna, trabaja incansablemen-
te en trasladar nuestras riquezas naturales-y artísticas, 
visitando á su costa los pueblos que las contienen aun con 
el triste convencimiento de no tener otra recompensa que 
el aprecio de las personas inteligentes y amantes del 
pais (i). 
E l cuadro de la lucha de Hércules y Anteo presenta-
do por el profesor D . Rafael Tejeo, es sin duda el obje-
to mas importante de la esposicion. E l artista ha abra-
zado un objeto grandioso , y á nuestro entender lo ha des-
empeñado con gravedad y filosofía, venciendo la enorme 
dificultad del contraste de las formas semiatléticas de Hér-
cules con las colosales del hijo de la tierra. E l profundo 
estudio anatómico de ambos escorzos, la espresion de la 
fisonomía y la severidad de un estilo clásico y nada exage-
rado , son á nuestro entender los dotes principales de este 
grandioso cuadro que tanto contribuye á realizar la bien 
merecida fama de su autor. E l otro cuadro del mismo que 
representa á Diana sorprendida en el baño por Acteon, 
ofrece un bello paisaje, aunque algo frió en sus prime-
ros términos. 
En la misma sala que los anteriores se ven varios 
cuadros pintados por D . José Elbo, de los cuales nos 
agradan mucho los que representan un majo y un picador 
á caballo, y que reúnen á un estilo gracioso aunque algo 
frío, mucha verdad y corrección en el dibujo. No nos pa^ 
rece tan bien el de los dos toros, ni los que representan 
retratos hechos por el mismo profesor, aunque creemos 
que estos últimos tengan el mérito del parecido. En la 
misma sala se ve un paisage del señor Gutiérrez padre, 
que se distingue mas bien por cierta armonía en el conjun-
to que por la severidad de los detalles. Los señores D. l íer-
nardo y D . Luis López , han presentado el primero un 
Cristo copia de Juan de Juanes, y el segundo un pequeño 
dibujo de Héctor, ambos buenos, aunque poco corres-
pondientes á la importancia de estos dos jóvenes profeso-
res. Son también dignas de elogio las señoritas Nicolau y 
Montufar la primera por su linda miniatura del Petrarca; 
y !a segunda por dos bonitos dibujos que se ven en la 
primera sala. 
En la de la biblioteca lo mas notable son cinco vistas 
de Madrid que representan el rio, el Museo , Madrid des~ 
de el camino de Castilla, otm por el lado de S. Fran-
cisco, y la costanilla de S. Andrés, pintadas por D. José 
Abrial, muy notables por la inteligencia del éfecto de 
perspectiva, aunque con demasiada brillantez en las lu^ 
ees. Igualmente son de observar los seis hermosos planos 
de la planta, corte , alzado y detalles del templo de la 
Concordia trabajados por el señor Zabaleta, jóven profe-
sor de arquitectura recien llegado de Roma, que raanifies-
tan un profundo estudio, y observación en su difícil arte. 
Seria demasiado prolijo el ir recorriendo uno por uno 
los demás objetos menos importantes de la esposicion. 
Sin embargo parécenos del caso hacer algunas esccpclo-
guos qae se ve en la sala baja pintado por el señor Gmtier 
ivz hijo, cuadro de gracioso efecto, y que revela un 
gran talento y disposición natural en el artista. Igual-
ment^ llaman la atención tres oaadrltoa del señor Jaenza 
representando ««fí.v manotas, un sujjlicio y un asesinato 
é información judicial. Estos cuadros como todos los del 
mismo profesor se distinguen por un estilo particular 
gracioso y franco, á la manera de Goya, mucho conoci-
miento en el claro-osciü o, gracia y verdad en la c(|mpo-
sicion , y no mucha corrección en el dibujo- Las Minia-
turas de D . José Ferjxm que repreaeqtan.ÍSétoi^ft'y Abe-
lardo , Laura y Petrarca , y los otros cuatro retratos por 
el señor Ugalde, son de lo mas acabado en sü. género; las 
dos copias de los caballos de Velazquez y de una desco-
nocida recostada á& Goya, están perfectamente desempe-
ñadas por la señorita Weis , imitando exactamente el 
estilo respectivo de aquellos célebres profesores. L o demás 
que se ve en la sala, nos parece poco digno de llamar la 
atención 
(0 Los preciosos marcos doradoa que BÍáoman ««tus cimlms, 
son notables por su esmerada ejecución y buen gusto en el gé-
nero plateresco y ban sido cuustruidos en esta corte en la fábri-
ca de molduras del señor Ferrau, travesía de la liallesta. 
/ Un Mendigo. N 
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de Leda por Di Ftwieiseo Selver, y ott» de medio notu-J 
ral reprcsentand.. á Ufi nmJUgO '"" ifo* ""l"x > ' "I"11 
natuial , cnnM.nsi. inn ll.-na .le fuefift, gttáCiá V BltUOfÍB por 
el' ¡úvcii J). Augusto Merma VfWt revela su (alentó poco 
común en este género. Estas «los OÍMM son las i'inic.as es-
culturas cinc ofrece la exposición. 
Por esta ligera icseña aparece confirmada la observa-
ción que hicimos al principio tic eftte articulo., sin que 
ella redunde en menos pro do la buena fama de nucslros 
artistas. Ellos han dado en diversas ocasiones piuebas no 
equivocas de su buen talento, y las cont;iiuarian sin duda 
si por premio de sus trabajos pudiera llegarse á prome-
ter el justo bienestar á que todos aspiramos. Mas por des-
gracia estamos muy lejos de ofrecérselo , y es de temer 
que á consecuencia de esta incuria dañosa nos veamos muy 
luego abandonados por todos los que alcancen un verda-
dero mérito, y que la patria de los Murillos y de los V e -
lazquez, no llegue á ofrecer otras obras del arte, que las 
aleluyas de la vida del hombre malo ó las figuras de bar-
ro de los portales de santa Cruz. 
E C O N O M I A P O L I T I C A . 
L economía es la que mantiene la paz , el orden y el 
decoro en las familias, la que ocurre á todo lo que en 
ellas se necesita , y la que valiéndose de los innumerables 
recursos que encuentra en sí misma, hace frente á los 
gastos estraordinarios é imprevistos. En todas partes es 
indispensable su práctica ; los estados , las corporaciones, 
los grandes, los ricos , los de corta fortuna , todos nece-
sitan de su auxilio, y tanto mas cuanto mayores son los 
gastos. No hay renta por pequeña que sea que no baste si 
se distribuye con la oportunidad que la economía sugiere, 
asi como no hay caudal que no se gaste, y con increíble 
prontitud cuando aquella no influye en su inversión. 
Se entiende por economía el equilibrio de los gastos con 
los productos, por mejor decir , la oportuna distribución 
de los medios de existencia económica señalando á cada 
objeto la parte de la cantidad total estrictamente nece-
saria. Esta distribución varía de un modo indefinido se-
gún el mayor ó menor número de individuos de que la 
familia se compone, el pais que habita, la posición que 
ocupa en la sociedad , los tiempos y el precio mayor ó 
menor de los obgetos. Por esta razón no es posible pre-
sentar una norma estrictamente general para arreglar los 
gastos de las familias ó sea la distribución de sus medios 
de existencia, que es la operación en que como se ha dicho 
estriba la economía. 
Pero la imposibilidad de comprender todas las cosas, 
no quita ni se opone á que se establezcan ciertos princi-
pios de inefable verdad para que sirvan de norma en el 
punto importante de arreglar y dirigir los gastos de una 
lamilia. Asi es que convencidos de la ventaja de descen-
der en este punto hasta á los mas míniiMos pormenores, 
liemos formado una distribución de medios dividida en 
cuatro diferentes clases con arreglo ú las cuatro residen-
cias que pueden tener las familias, á saber : primera en el 
campo , esto es, en cortijos , aldeas , masías y toda espe-
cie de casas aisladas • segunda en poblaciones de orden 
inferior: tercera'en poblaciones de orden mediano , euar-
^ eu poblaciones de orden superior inclusa la capital del 
reino. • 
At,(MTias se establece que los obgetos de esta dislribu-
^'on sean cinco , á saber : primero el de alimentarse ; se-
fcUndo el de alojarse y amueblarse ; ten-ero el de vestirse, 
Wo el de gastos varios , ( rtto es , gastos de sociedad, 
; ' ' ; " -^ou de los hijos, enlermedades, casos imprevistos 
• J qumtri el «é ahorros 6 fondos de reserva. Con es'-
tai don bases se puede pasar É lijar la dislrilmeioii , y 
eonsullando lo (pie pasa cada dia enlre nosolros , se verá 
que los cinco obgetos espresados deben ser atendido» eu 
los casos espuestos pro\iinameiilc del modo que se espíe 
sa á cont inuación. 
CASOS. 
OAttOi il" iiln- Alinrro ó 
Gastos ríe nli- jarse y IIIUL-- Gasto tío vos- Gnslos va- fondos do ro-
inonlarsc. hlarso. tirso. nos. sorva. 
Primero — 
ID 
K 
Segundo — — 
i 5 
i 
1 2 
Tercero 
Cuarto 
4 
IO 
i 
ID 
i 5 
1 2 
IO 
6 
i 5 
3V2 
1 2 
IO 
9 
De la aplicación de la base que esta tabla contiene á 
las diversas fortunas de la clase media, que es la que prin-
cipalmente necesita de economía, resultan las cuatro ta-
blas siguientes: las cuales á pesar de estar fundadas en las 
razones espuestas, no deben tampoco ser seguidas con una 
estricta escrupulosidad, porque cada familia tiene circuns-
tancias que le son peculiares. 
TABLA PRIMERA propia para una familia que se halle en el 
primero de los cuatro casos espresados , esto es , que 
reside en el campo , en un cortijo} masía , aldea j ó 
casa aisladaviviendo en gran parte de las produc-
ciones de la misma hacienda. 
RENTA. 
1,000 
2,000 
3,000 
4,000 
5,000 
6,000 
7,000 
8,000 
9,000 
10,000 
Gasto de alo- Ahorro ó 
Gasto de ali- jarse y m u é - Gasto de ves- Gastos va- fondos do re-
mcutarse. 
333 
665 
1,000 
1,330 
1,665 
2,000 
2,530 
2,660 
3,000 
3,330 
blars 
66 
133 
200 
266 
333 
400 
466 
532 
600 
670 
tirse. 
66 
133 
200 
266 
333 
400 
466 
532 
600 
670 
133 
266 
400 
532 
'666 
:800 
i 952 
1,064 
1,209 
1,330 
400 
800 
1,200 
1,596 
1,931 
2,400 
2,796 
3,192 
5,600 
4,000 
Se considera que una familia adopta este modo de v i -
vir o por pura necesidad ó con el íiu de observar una gran 
economía. 
Acerca del primer caso nada hay que decir , y en cuan-
to al segundo se notará en la antecedente tabla; que el 
gasto de alimentarse no es muy grande, porque se euen-
la con las producciones de la hacienda, en especial de 
aquellas que no podrán beueíiciarsc : que el gasto de alo-
jarse y muehlage y el de vestirse son ínfimos', poique eu 
una casa de campo no hay motivo de gastar en estos ob-
jetos : que el de gastos varios es moderado por igual razón 
á la anterior, y que la canlidad destinada al fondo de re-
serva es proporcionalmenle muy fuerte , porque el obje-
to principal de una lamiüa ffü'é se reduce á este modo de 
vivir, es ahort-av todo lo posible, ó para desempen/use 
ó para tener medios en losueesno para un objeto deier-
minado. 
ÍÍ2ÍÍ S O I V \ V1UO P I M OIVI SCO. 
TVRLN. szr,\ vn\. propia para unn familia que se halle en 
el segando de los cuatro casos espresados, esto es, que 
reside en un pueblo de orden inferior , apro i ' echándo-
. se de su heratura. 
Gasto de alo 
RENTA. 
3,000 
4,000 
5,000 
' 6,000 
8,000 
10,000 
12,000 
14,000 
16,000 
18,000 
Casto de al¡- jarse y muc-Casto de ves- Castos T»- fondos dj rc-
1,250 
1,665 
2,000 
2,500 
3,330 
4,165 
5,000 
5,830 
6,660 
7,498 
250 
533 
416 
500 
665 
833 
1,000 
1,165 
1,330 
1,498 
250 
333 
416 
500 
665 
833 
1,000 
1,165 
1,330 
1,498 
375 
495 
832 
750 
1,000 
1,250 
1,500 
1,750 
2,000 
2,250 
8/3 
1,169 
1,456 
1,750 
2,328 
2,912 
3,500 
4,078 
4,656 
5,240 
La simacion ele una familia en este caso es muy pare-
cida al anterior: tiene por base la mas estricta economía, 
y solo se diferencia en que no puede como en el primer 
caso contar con las producciones de una hacienda, que 
generalmente se tiene el encargo de dirigir ó cultivar. Esta 
es la razón por que se aumentan proporcionalmenle todos 
los gastos á expensas del fondo de reserva , pero dejando 
.á este lo suficiente, porque, como se ha dicho, la acti-
tud de una familia en este caso es principalmente la eco-
nomía. 
TABL A TERCERA, propia para una familia que se halle en 
el tercero de los cuatro casos espresados, esto es, que 
reside en un pueblo de orden mediano. 
Gasto de alo- Ahorros ó 
RENTA» *^11"0 jarse y muc- Gasto do ves. Gastos va- fondo de re-
6,000 
8,000 
10,000 
13,000 
14,000 
16,000 
18,000 
20,000 
22,000 
24,000 
2,400 
3,200 
4,000 
4,800 
5,600 
6,40o 
7,200 
8,000 
8,800 
9,600 
600 
800 
1,000 
1,200 
1,400 
1,600 
1,800 
2,000 
2,200 
2,400 
600 
800 
1,000 
1,200 
1,400 
1,600 
1,800 
2,000 
2,200 
2,400 
900 
1,200 
1,500 
1,800 
2,100 
2,400 
2,700 
3,000 
3,300 
3,600 
1,500 
2,000 
2,500 
3,000 
3,500 
4,000 
4,500 
5,000 
5,500 
6,000 
Una familia tiene en este caso una actitud media entre 
la estricta economía y la de grandes gastos. U n pueblo de 
orden mediano participa de ciertas circuustaucias de los 
de orden inferior y superior; pero modificados por la cla-
se intermedia que ocupa. Esta es la lazon que ha obliga-
do a aumentar los gastos de los cuatro primeros artículos, 
a expensas también del fondo de reserva ; pero dejando á 
este los medios de aumentarse y de llegar á ser respeta-
ble. Esta actitud es la mas feliz y conveniente á las fami-
lias. En ella se.goza verdaderamente de la vida social, sin 
el bullicio de los grandes pueblos , y sin los muchos incon-
venientes y privaciones de los pequeños. Si las familias 
conocieran su verdadero interús , proctuarian por lo gene-
neral vivir en esta clase de poblaciones, lasque podrían 
sea mucho mas agradables que en la actualidad, si sus cor-
poraciones y vecinos bieieseu algún esfuerzo para aumen-
tar los medios de comodidad y de ornato. 
TADI-A C U M I T A propia pañi, una fumilia que vr h/iUc en 
el cuahto de los cctSOj HsjiuKUméa , esto es , que reside 
en un pueblo de orden superior, ó en ta capital del 
reino. 
RENTA. 
8,000 
10,000 
11,000 
15,000 
18,000 
21,000 
24,000 
28,000 
32,000 
36,000 
Gasto de alo- Aliorros ó 
Gaslo do ali- jarse y muc- Gasto de ves- Gastos va- fondos de re-
mnnlarsc. hlarse. tlrsc. rios. serva. 
3,550 
4,410 
5,328 
6,660 
8,000 
9,328 
10,656 
12.440 
14,200 
15,984 
890 
1,110 
1,332 
1,665 
2,000 
2,332 
2,664 
3,110 
3,560 
3,996 
890 
1,110 
1,332 
1,660 
1,000 
2,332 
2,061 
3,119 
3,560 
3,996 
1,780 
2,220 
2,661 
3,330 
4,000 
4,664 
5,828 
6,220 
7,120 
7,994 
899 
1,120 
1,331 
1,680 
2,000 
2,340 
2,668 
3,120 
3,560 
4,000 
Solo la precisión ó la esparanza fundada de mayor for-
tuna debe inducir á las familias á adoptar la residencia á 
que se refiere esta tabla. Las poblaciones de primer or-
den , y sobre todo la capital del reino , exigen muchos 
medios, y el vivir en ellas no retribuye á medida ele lo 
que se gasta. L a distribución que antecede es sobremanera 
económica , á pesar de epie todos los artículos han sido au-
mentados á expensas , como siempre, del fondo ele reser-
va que queda reducido á una espresion muy pequeña. Esta 
actitudes peligrosísima; un elescuido , una contrariedad, 
un contratiempo puede ocasionar un desnivel extrordi-
nario. Ademas exige grandes sacrificios , y una econom/a 
muy estricta. Las familias que puedan harán muy bien de 
cambiar esta actitud por la del caso anterior , que en rea-
lidad es la mas agradable y conveniente. 
De los cinco artículos cpie comprenden las tablas que 
anteceden , el primero y de mas importancia es el relati-
vo á alimentarse , y por esta razón se empezará por él el 
examen de los gastos que debe hacer una familia. E l ali-
mento es en casi todas las poblaciones el artículo que está 
mas proporcionalmente barato, siempre que no se aspire 
á hacer uso en las comidas de objetos exquisitos ^ tempra-
nos ó raros. Por lo demás, los alimentos de primera nece-
sidad se hallan por lo común á precios muy cómodos en 
casi todas las poblaciones del reino , porque deben estar 
al alcance de las facultades de los mas pobres, y porque 
se componen de los objetos ele mas abundancia y baratura. 
En efecto , el gasto de alimentarse pueele sufrir eco-
nomía hasta cierto punto , suprimiendo lo supérfluo , lo 
exquisito , lo temprano y lo escaso ; pero en llegando á 
cierto límite no puede pasar de all i , y todas las combiaa-
ciones son inútiles. 
Las circunstancias que principalmente debe tener el 
alimento son las siguientes : frugal, sano , barato , limpio, 
y bien sazonado. Las dos primeras contribuyen notable-
mente á la salud., la tercera favorece la economía , y la8 
dos últimas lisonjean sin exceso nuestros sentidos , y son 
propias ele la actual civilización. 
Sigue al gasto de alimentarse, el de alojarse y mue-
blarse , ejue es caro en las poblaciones de orden superior, 
regular en las de orden meeliano , baratísimo en las de or-
eleu inferior, y nulo en el campo. E n este artículo puede 
la economía tener mucha influencia, y presentar grande» 
resultados con medianas proporciones. 
E n primer lugar un alojamienio varía mucho de pre" 
ció , con solo la eliferencia de estar en el centro ó en los 
estremos, en calles pasagoras ó de poco tránsi to, en e 
primer piso ó principal , ó en el bajo , segundo y aun ter-
cero. L a economía se aprovecha de todas estas variedades 
y hace preferir , á pesar de algunos inconvenientes, lo que 
tiene mas cucubá. 
srm/VNAívio IM \ n m i i s r o . 
Ouia ií»ni" 'U'''W"' 
los niiiclilcs. No 
•lu- Idiscaisc 61 clli.; sino 1Q íHtieíianolia lu <iuu aeJ 
TZmil'l ^ Dcjcsc l . nsln.laoion lOB 
^ . h l r r i m i m l o s , r : , l r s , pí.l.lico.S y <lo los gralldeí -
1,01 Kl q.islo de alo¡arso y mucblarso pIMflfl linnhion su-
f ¿ ílismimidoncs hasla ci.nlo punió ; pero , como lodos 
los demás, tiene un límite del cual es imposible qua so 
nase. Las cirounslauoias prinoipalcs do un alo,|amioiito dobon 
ser capacidad, claridad, buena distribución, venlllaoion, 
limpieza, y regular escalera. Las de los muebles deberán 
ser en cantidad suficiente, forma cómoda y de buen gusto, 
y estado do uso decente. 
Si^ue después del artículo alojarse y mueblarse el de 
CCÍ^ VÓC, que, como los demás, tiene su particular índole, 
yes susceptible de varias combinaciones. Se procura ex-
poner en este lugar las máximas mas ventajosas sobre este 
punto, para que las familias, guiadas por la economía, ob-
tengan en él , el partido que les sea posible. 
E l gasto de vestirse es cuantioso en las grandes pobla-
ciones , menor en las medianas , de corto momento en las 
de orden inferior , y aun menos importante en el campo. 
Sin embargo, los jóvenes y el bello sexo tienen tendencia 
particular á gastar en este objeto, y es del caso que los ge-
íes de las familias procuren disminuir esta inclinación en 
cuanto sea posible y razonable. 
En punto á vestirse, el buen órden de una familia 
proscribe la exageración, la extravagancia, el lujo, la su-
perabundancia de objetos, y los escesos en el importe de 
ios, géneros ó hechuras; exige que solo se haga fuera de 
casa por sastres y modistas lo que no se pueda hacer den-
tro de ella, y admite la limpieza en todas las edades; la ele-
gancia siempre que no choca ni es importuna , y aun la 
moda cuando sin tener pretensiones de seguirla, se confor-
man los individuos de una familia con los preceptos ge-
nerales que la misma introduce. 
Sea que se viva en una población de primer órden, sea 
que la residencia se fije en una de mediano ó de orden i n -
ferior, y aun en el campo, siempre es necesario tener tra-
gos diversos para que sirvan los unos diariamente, y los 
otros solamente en ciertas ocasiones. Este método es ex-
celente ; pero se debe tener gran cuidado en no incurrir 
en los defectos que esta práctica trae consigo muchas veces, 
que con el fin de prevenir todos los casos, se tiene un 
guarda-ropa tan excesivo como inútil. 
Las circunstancias de lo relativo á vestirse pueden con-
siderarse reducidas á lo siguiente: Limpieza, naturalidad 
conformidad con el uso, calidad regular en los géneros, 
buen gusto en los colores, economía en sus hechuras, v 
ninguna superabundancia de tragos ni de adornos. 
E l cuarto objeto que contienen las tablas presentadas 
al principio de este artículo, es el que se denomina en los 
mismos gastos varios, porque realmente se compone de 
artículos que exigen continuos y repetidos gastos , y que 
por lo tanto deben ser tomados en consideración por las 
familias. E l socorro, que es justo dar á los pobres en 
general, y en particular á nuestros parientes, amigos y 
criados si lo neoesitan, lo que cuesta la educación de nues-
tros hijos y la conservación de la salud, el importe de los 
\iages, aunque poco frecuentes, que puedan ocurrir, y los 
dispendios que originan las funciones públicas, los pasa-
tiempos de sociedad, y las partidas de campo á que muchas 
veces es del caso ocurrir por complacencia, son en gran 
parte los gastos varios que se comprenden bajo de esta 
denominación. A ellos pueden agregarse otros muchos 
ongmados de la misma posición de las familias, y que no 
se trata de enumerar por no ser necesario. 
Do estos gastos hay algunos que son absolutamente 
Su-T0*: y Otl"0,s ÍIUe se lnieden muy ljie" Oprimir si las 
ncunstane.as lo exigen. Una familia encontrará en U 
l ' ^ u c u constante de una economía bien onle.ulida los 
medios do ii.> expom-rio á l.arrr ft^UtWI « • M«él gtiiitOR 
que ron I, <•.•ii.-ii. ia os del caso precaver de nnt ano, 
pues enaiulo lie-a elriioinenlo er í l i eo , e s por lo rofrular 
imposildo ovilarlos. I,a pr.ideóle eeonoinía ealeiila de an -^
lomano ios dispendios .pío ocasionan ciorla^ COTIfUtTWlCIM, 
olerías irUiinidades, olerías oompamas, y aun cierta posición 
en la sociedad; y sin dejarse alucinar por. tantas ilusionos 
eoino so bailan á cada paso on ol comerol.) de las gentes, 
fija principios oportunos hasla en lo mas trivial de la con-
duota que. so debe obscrvai pura no verse obligada á gastos 
incómodos, y (pie pueden ocasionar el trastorno de una 
familia. 
E l socorro á los pobres, y sobre todo á los parientes, 
amigos y criados cuando verdaderamente lo necesitan, os 
un gasto de absoluta necesidad y justicia. E n este particu-
lar se debe hacer todo lo posible, porque no hay cosa1 mas 
acepta á Dios que hacer bien á sus semejantes. 
Lo que importa la educación de los hijos es otro gasto 
indispensable, y que con el tiempo dará muy buenos rendi-
mientos. Pero debemos tener particular cuidado en no pro-
ceder con orgullo, con lujo ni con preocupación en este 
punto. La educación de los hljosdebe ser correspondiente á 
la posición en que se hallan sus padres, y análoga á la que 
con el tiempo tendrán los mismos interesados. Rara vez es 
conveniente adelantar, y por lo común es mas oportuno 
seguir un camino trillado. 
Por otra parte, muchos artículos de la educación que 
necesitan los hijos pueden ser desempeñados por los mis-
mos padres. ¿Qué inconveniente hay en que estos los ense-
ñen á leer, á contar, á medir los elementos del dibujo y 
de la música, los principios de la religión, según los ca-
tecismos aprobados, los rudimentos de la geometría, y so-
bre todo los medios de dirigir desde su tierna edad los 
impulsos de su corazón hácia los dos deberes del hombre 
amar á Dios, y al prójimo como á si mismo? De este mo-
do muchas cantidades que en el dia se invierten en la 
educación poco cuidada de los hijos, podrían invertirse en 
otros objetos, sin descuidar este, que tal vez sería mejor 
desempeñado por este método. 
Las circunstancias particulares que deben concurrir á 
determinar los gastos varios deben ser, ó la necesidad de 
hacerlos, ó las ventajas seguras de verificarlos. Todo lo 
que no parta de estas bases, debe por regla general evi-
tarse, por ser contrario al buen órden de una familia. 
Los ahorros que de continuo se han recomendado al 
tratar de los objetos que motivan los gastos de una fami-
lia , tienen por objeto proporcionar los necesarios para 
formar lo que se denomina en este manual el fonda de re-
serva. Este fondo para ocurrir á los gastos imprevistos, 
y á los verdaderamente indispensables, como son las en-
fermedades graves y la colocación de los hijos, debe for-
marse con el residuo que dejen los gastos diarios que aca-
bamos de calcular. No importa tanto que el ahorro sea 
crecido, como que sea constante y seguro. Una pequeña 
cantidad destinada constantemente por muchos años, pro-
duce al fin un capital considerable, cuya importancia es 
mucho mayor que los sacrificios y privaciones que ha cos-
tado reunirlo. E l fondo de reserva es el que saca á una 
familia de apuros, el que la evita de contraer deuda, el 
que la liberta de deshacerse de objetos de utilidad á me-
nos precio; en una palabra, el que ocurre á sus necesida-
des, y las redime de la humillación de pedir prestado, y 
muchas veces de la total ruina. Si se considerase bien lo 
mucho que importa un fondo de reserva, y la utilidad que 
su existencia proporciona, asi como las pequeñas privacio-
nes y cortos sacrificios que cuesta el formarlo, habría po-
cos que no lo tuviesen, y pocos que al hacer- un gasto no 
tratasen de disminuirlo, para destinar al fondo de reserva 
una parto aunque pequeña de aquel dispendio. 
E l modo de formar el fondo de reserva queda indica-
do: consiste en destinarle diarlamonto los ahorros que so 
puedan hacer en los otros ramos, y en no invertir sus 
S E M A N A I U O r i N T O H E S C O . 
existencias sino en objetos de íihsoluta precisión y utilidad. 
E l modo de emplear este fondo varia aegun la posición de 
las familias. Unos lo tienen prestado con garantías para 
que les produzca el interés concedido por la ley ; otros lo 
invierten por sí mismos en objetos productivos, con cuyo 
movimiento sacan de su dinero y laboriosidad el premio 
correspondiente. Estas operaciones ya no son del resorte 
de este articulo, y por consiguiente no se entrara en sus 
pormehores. 
Es indispensable que todo lo que tiene relación con el 
modo de vivir y con arreglo y servicio de una familia, se 
haga en tiempo, con oportunidad , y con la exactitud mas 
estricta. Una familia es una pequeña sociedad , y necesita 
que sus individuos se conformen con las reglas prescritas 
en ella, para que no resalte un desorden ruinoso. 
L a economía prescribe que se hagan á su debido tiem-
po acopios con arreglo á la facultad de las familias, que 
se conserven estos con cuidado, y que se vayan gastando 
oportunamente y sin desperdicio 
Deben establecerse horas fijas para las diferentes co-
midas, y un orden para estas que no varíe sin un pode-
roso motivo. Este orden debe igualmente establecerse pa-
ra los demás trabajos del dia, pues sin él no hay cauda-
les que basten ni paciencia suficientemente para vivir con 
desarreglo. 
A l mismo tiempo se debe procurar no solo la armo-
nía entre los individuos de una familia, sino aun entre 
los criados de la misma. Si algunas veces el tenerlos en 
continua contradicción puede ser úti l , muchas otras es 
perjudicial, y resultan de este método graves inconve-
nientes. 
Ojala que este conjunto de reglas y principios, pro^ 
duzcan el resultado ventajoso que me he propuesto al reu-
nirías. Las familias que hagan uso de ellas las tocarán i n -
dubitablemente y establecerán para sus individuos goces 
verdaderos y medios de vivir en paz, con orden y con i n -
dependencia; Sobre todo, lo que importa es trabajar y no 
estar ocioso. La ociosidad es madre del -vicio y el tiempo 
bien emplado , según un catecismo popular inglés, es di-
nero contante. 
(Estracto de un Manual económico doméstico.) 
M E T A M O R F O S I S NO C O N O C I D A . 
narigudo Ovidio al ponerse en camino para el otro 
mundo, es fama que dejó traspapeladas algunas curiosas 
metamorfosis que no llego á publicar por impedírselo el 
apresuramiento y afanes consiguienlcs á tan largo viage. 
Y o no sabré señalar á W . , señores mies, las desusados 
veredas por donde vinieron á parar estos preciosos manus-
critos á la tienda de un especiero de Valdepeñas : solo 
podré decir al que guste de leerlos, que yo compré algu-
nos de ellos á cambio de papel de estraza , y me entretuve 
en traducirlos á mala prosa castellana y vestirlos á la mo-
derna. E l primero que pasé por la vista, y que me robó 
toda la atención para dar una exacta idea de la alcurnia de 
ciertos hombres que hormiguean sobre la tierra; es el que 
voy á transcribir aquí punto por punto, advirliendo que 
mi trabajo en esta parte se reduce al de una traducción 
literal, y que por consecuencia si alguno se creyese agra-
viado en la fabnlllla mitológica, puede lanzar sus maldicio-
nes sobre los huesos del consumido Naspp, ó si lo tuvie-
se por mas conveniente sobre los rollizos lomos del espe-
ciero de Valdepeñas. 
Es el caso, que sobre un punto de la tierra existía 
un hombre, y sobre este hombre varios cintajos, relum-
brones, y pergaminos que denotaban su nobleza. Llamá-
banle las geiiii s el Señorito para distinguirle de su padre 
á quien denominaban el Señor; y entrambos y cada uno 
de por sí, obligaban á los hombres mas graves cuando 
pasaban á su lado, á descubrirse las cabezas, y saludarles 
ton las muestras del mas pmfmidu respeto. E l Scíioriio 
tendría unos 3.5 años enando Irataron de enseñarle á leer, 
y según sus disposiciones naturales no hubiera cnniplido 
¡os 3o sin aprender de memoria todo el rríxtns y empe-
zado el silabéo. Así es que cuando le aconteció la terri-
ble catástrofe que se va á referir, ya juntaba muy bien 
algunas letras, tanto que al presentarle la B y la e reu-
nidas en un escrito, bastaba recordarle ¿como hace el 
borreguito? para que contestase al instante con una ama-
ble candidez, ¡Be!. . . . — Esta precoz inteligencia era el 
asombro de los sabios , los cuales siempre que podían des-
prenderse de su natural envidia , confesaban de buena fé 
su inferioridad esclamando.— ¡ Qué eslraño es , oh Dioses 
inmortales, que derraméis á manos llenas vuestras rique-
zas y vuestros dones , sobre este pináculo del saber 1 Que 
él arrastre carrozas , y nosotros rodemos por el suelo ! que 
él disfrute honores, y nosotros toleremos desprecios! que 
él vista suntuosas galas, y nuestras carnes se hallen cu-
biertas con harapos ! todo entra en el órden de vuestra 
incomprensible justicia! 
Este mortal venturoso era vino de los mas íntimos fa-
voritos de Diana; porque el serio estudio de la cartilla y 
el mas grave aun <ffe la danza , no le impedia consagrar 
muchas horas seguidas al ejercicio de la caza. Una calu-
rosa tarde de estío en cpie rendido de fatiga había arro-
jado las armas, y dormídose profundamente á la sombra 
de un árbol, se le antojó al impetuoso pjolo revolver los 
elementos de su imperio y turbar la región del aire con 
atronadores uracanes. Pardas y gruesas nubes se remon-
taron en un momento sobre el horizonte; crugió el vien-
to, se arremolinaron, las informes masas, oscurecióse el 
Cielo., y el relámpago asomó la cabeza por entre las cum-
bres de los cerros para indicar la terrible presencia del ra-
yo de Jove. Despertó sobresaltado el cazador, púsose en 
pie, y no bien escuchó los truenos, cuando conoció que 
había tormenta. A breve rato él agua de las nubes se des-
ató en raudales, el granizo vino en forma de avellanas á 
estrellarse contra las rocas , los animales huyeron despa-
voridos á guarecerse á sus cuevas, y el infeliz Señorito 
no tuvo otro medio que elegir para evitar una desgracia, 
que sepultarse vivo en el corazón de un corpulento a l -
cornoque. Desde alli veia con azorados ojos arremolinar-
se sobre su cabeza negras y densas montañas, semejantes 
á las columnas de humo que se desprenden de una ca-
baña incendiada; escuchaba el silbido del Abrego, el es-
truendo de las piedras que se impelían unas á otras por 
llegar mas pronto á la tierra, el ruido que producían al 
chocar contra los troncos de los árboles.... y un momento 
después vió el resplandor de un relámpago, sintió un 
sacudimiento espantoso y dejó de existir. Una exalacion 
eléctrica desprendida del seno de las nubes había reducido 
á un tiempo á cenizas al viejo alcornoque y al jóven caza-
dor que le eligió por asilo. 
Sabedora Diana de esta desgracia , ató sus perros á 
una estaca , y se remontó al Olimpo. Llegó toda atribula-
da á los pies del soberano Júpiter , y con aire de recon-
vención y amargura le dijo. — i « Señor , señor , ¿qué bar-
baridad es la que habéis hecho ? ¡ Caiga la maldición del 
destino sobre vuestros rayos, y sobre ese disforme cojo 
que os los forja en su herrería ! Ved aqui que en este pun-
to me acabáis de privar de uno de los mejores vasallos 
que adornaban mi reducido imperio. Y todo esto ¿por 
qué ? porque se os antoja jugar con la vida de los bom-
bres , como se divierte vuestra águila haciendo rodar la 
copa en que os sirven el néctar. » — « No es eso lo peor 
del caso , añadió gravemente Pan , Dios de las selvas y 
gefe de los sátiros que se hallaba presente. Al fin la vida 
de un hombre es muy poca cosa , v que el gran .love se 
entretenga un instante en destruirla nada importa , pues 
\o tamnhttn mato millares de moscas en el campo cuando 
interrumpen mi sueño. En lo que seguramente no andu-
vn n.nv nrc-r.ac I <•.,'<. ^ f l ^ ^ k 
„„. e l i s i o J - l n i . - l . - r m. .T .-1 álfíoWbWué M M . nn 
11V1S (l<. rnnln. Vfifces'j y mas ,1c vcinlr l.ch, rl .^.n.s,. vnm 
de Chip'^ ,1,l> os ,:,n S|-ato al P'>l;ill;u"- P$S í í l 
aluM-a so dirá de mí, sino miro por la conservar,,,,, 
<|c los montes, y si dejo perecer un árbol tan anl^mi , (an 
arraigado ya en el suelo que le vió nacer, y que en mil 
ocasiones me prestó generosamcnlc su corle/a para ras-
carme las belludas patas ?cr. E l Dios de los dioses quedó 
rendido á la eficacia de. tan elocuentes razones, y sacu-
diendo á un laclo y otro las melenas con imponente ma-
gestad, habló así.— «Vuestras quejas son fundadas: mi 
deber es enmendar un desacierto. Corre , Mcróunb , y 
traspórtame aquí las pavesas del incendio.» — Dijo , y fes 
cenizas fueron puestas en su mano.—« A.hora bien, con-
tinuó : en breve quedareis satisfechos. Y o que con el solo 
aliento de mi boca doy vida á la naturaleza ,s voy á ani-
mar con un soplo estos frágiles despojos y restituirles su 
forma. Mas no siendo ya posible la separación de estas 
dos sustancias aleadas por el fuego , el ser que de aquí 
naciere participará de las propiedades de ambos seres. 
Tendrá , pues, la forma de hombre y la inteligencia de a l -
cornoque.» 
Sopló y al punto un gallardo joven se deslizó entre 
sus manos , y descendió rápidamente á la superficie de la 
tierra, donde la compasiva Diana cuidó de proporcionarle 
escelentes parques de caza y hermosos jardines de recréo. 
Casó poco después y tuvo muchos hijos, de los cuales la 
mayor parte fueron y aun son potentados y grandes se-
ñores, como descendientes en línea recta de tan noble se-
ñorito ; mas habiendo hecho varios sabios craneólogos de-
tenidas observaciones sobre la estructura cerebral de al-
gunos individuos de esta raza; se ha visto en ellos reem-
plazado el sensorio por una sustancia falta de jugo y en 
estremo porosa muy semejante al corcho , lo que ha mo-
vido á los botánicos á colocarlos en el reino begeto-aní-
rnal, designando la especie entera bajo el nombre genéri-
co del hombre-alcornoque. 
Clemente Díaz. 
¡v. 
L A ITALIA. 
ingun pueblo de Europa es menos conocido que el pue-
blo italiano, aun cuando ningún pais sea mas frecuentado ni 
mas descripto por los viajeros. L a atención de estos se fija 
principalmente en las bellezas de la naturaleza, en los re-
cuerdos históricos, y en los prodigios délas artes. No pue-
den acercarse sino con dificultad á la parte respetable 
de la nación, y esta por la suya rehusa contraer intimi-
dad con aquellos que tan mal suelen juzgarla. Añadimos 
á estas causas las costumbres distintas de las del resto de 
la Europa actual, costumbres'anticuadas si se quiere, 
pero sancionadas por una prolongada existencia; las dife-
rencias que separan el lujo antiguo del lujo de nuestros 
ilias; la repugnancia natural de los italianos á expresarse 
en otro idioma que el de su pais, y se conocerá la razón 
porque ha sido tan corto el número de viajeros que han 
regresado á su casa llenos de entusiasmo por las simpatías 
que encontraron en Italia. 
En vano se tratará de bosquejar el cuadro del estado 
social de Italia , si no se toma por punto de vista la co-
existencia de un pueblo vencedor con las de los pueblos 
venados; cu fin lo que Italia tiene de común con las ,le~ 
"jas nac.ones romanas .leí medio dia de Europa; si no se 
observa la influencia que en aquel pais ejerce su forma pe-
estado 5 011 PÍUte ÍnSular 'y susllWivis¡on en divcisos 
los ía XTA>\n Ítal'aU0 l)rocede de I» mezcla de los godos, 
lombardos y otras naciones del norte con los antiguos 
hábil; «/; que superiores bajo el aspecto de la'civiliza 
eion social y la ielir,i,.u . inr|Mr.¡eroii MI id.n.ii.i , .,, enj^o, 
y sus c m h i m l . . . - : ;, l , , , ,„!.;„„.•, nmqiiklador,-!. Slfe en, 
bargo de qne cu I,, ,lemas eran sus m/V/.v ó M U W Í , ¡IM 
como los griegos y loS armenios lo son en el dia (le los 
iiitoW" ' •nr/wi no-iolvlov ,omTWphH') iin'« 
D e esla especie do. fu^on prpeede la imposibilidad de 
una opresión lal como la observamos en los paises DUfa-
menle germánicos ; de aquí nace aipielia Icndeneia conti-
nua de los iiiferiores á aproximaiscí á las clases superio-
res, aquel amor apasionado á la igualdad. De aqui como 
consecuencia precisa un odio general á toda superioridad; 
de aqui aquella persuasión del colono que se cree autori-
zado para engañar al propietario porque le juzga usurpa-
dor de su heredad: de aqui la pretensión tan universal 
de ser tratados con ciertas consideraciones, y sobre todo 
aquella manía de darse tono tan luego como poseen algu-
nas facultades. 
La aristocracia italiana por su parte está mas unida 
con los vínculos de la sangre á las clases del pueblo; por-
que en todos los paises conquistados por los alemanes, la 
nobleza no es mas que unilátcra, y de continuo atrae á sí 
por enlaces matrimoniales los capitales de las clases infe-
riores. Asi es como usando de las formas democráticas 
oculta sus intenciones bajo el aspecto de la mayor amabili-
dad; no es cortesana como lo era la nobleza de Francia an-
tes de la revoluciónele 1789, y trata de reservarse una 
parte en los futuros acontecimientos. Puede asegurarse 
que la nobleza italiana se ha aprovechado mas que ningu-
na otra de las leciones del tiempo pasado; no desdeña el 
comercio , y empieza á dedicarse con buen éxito á la agri-
cultura. 
Esta igualdad de hecho al lado de la desigualdad en 
la ley; esta nulidad política al lado de las antiguas pre-
tensiones han producido un resultado singular que se 
echa.n en cara mutuamente y riéndose los unos de los otros; 
cada uno se dirije á su obgeto particular, y para haber 
de hallarle es preciso salirse de su esfera. De aqui han 
procedido los gérmenes de turbulencia dispuestos á esta-
llar en el primer momento favorable: y su resultado ha 
sido revoluciones en vez cíe reformas. 
Pasemos ahora á la influencia del clima sobre aquellos 
pueblos, cuyo idioma, costumbres é instituciones prueban 
la preponderancia de la antigua dominación romana. 
Bajo un cielo que concede espontáneamente lo que en 
otros paises no fructifica sino á costa de cuidados infinitos; 
donde basta muy poco alimento , un ligero vestido y escasa 
lumbre , el pobre puede vivir sin llamarse desgraciado. 
Es mas apto para un ejercicio forzado pero breve, que pa-
ra un trabajo continuado aunque poco molesto ; semejan-
te en esto al caballo árabe sobresaliente para la carrera 
pero inútil para el tiro; ó al león africano que ó vuela 
presuroso ó descansa tranquilo. 
E l italiano en general come poco ; por consiguiente 
las fatigas causadas por el calor le hacen preferir el go-
ce limitado de lo poco que posee, á la actividad inquie-
ta de la fabrieaeiott para comerciar con los paises lejanos, 
y sobre todo cuando las ventajas del comercio estau en-
vueltas en la inccrtiduinbre de sus peligros. 
Ama los placeres siempre que estos no le cuesten pro-
longados y penosos preparativos; puede muy bien pid* 
varse de muchas cosas, pero no quiere estar sujeto dia-
riamente. Finalmente pone en práctica una; industria cual-
quiera, con el obgeto de vivir alegre y con el menar tra-
bajo posdde : posee todas las disposiciones para hacei st-
rico, pero ninguna para conservar sus riquezas. 
Si el genovés es una escepcion de la regla que aca-
bamos de sentar, es precisamente por que su territorio 
es árido y estéril. Si el lombardo recorre el mundo con 
su pacotilla , es porque en las montañas no puede existir 
sin un capital adquirido fuera de ellas; asi como c , I'. ; 
paña el asturiano y gallego, impelidos por causas análo-
S I : M A \ ra\ JOIVs-:sr,o. 
gas, salen de su tierra natal á adíinirir los medios de e \ i ^ 
leneia. Veneeia en sus lagunas, l'isu en MIS j ) ; \ i i i a n i , j 
hasta la antigua Roma en el átígmá menos l'avoreeidu pon 
la naturaleza, se vieron preeisadas por la dina necesidad 
á una vida activa y laboriosa, Pero tan luego como logra-
ron enriquecerse, volvieron á recaer en la inacción, en.la 
:Ooiosidad>r .. ; j , j ... -. , n ( y v , i l «I, OÍOÍKIÜÍ) r.lí"» i t l 
La fabrjeaeion en las poblaciones de Italia se redu-
ela en la edad inedia á obgetos de lujo, ó por le menos 
á aquellos que np exijan un gran trabajo. Jilectivaiiicn-
h-, en Ipa j.ai -.'iliilos liav dos rlases de mano de obra; 
el un" e i | Inile y I tara lo nup puede ganarse á l;i sombra 
v sin nnile^lia; el otro imperlc.clo y mal ejeenlado cuan -
do no se i jen e Miln-e. él la vigilancia, y caro; el quemas 
molestia exije. KMo arroja na resultado singular , pc>o 
descuidado por los ipic lian escrito sobre la economía po-
lítica. En Italia y en España los jornales de la agricul-
tura están en razón inversa del precio de los artefactos, 
al paso que en Francia y en el Norte están en propor-
pion directa con estos inismos precios. 
n tal "o'f'J» 
o u i n t n 
«fTw^iii^Billll 
-.rtlfaupí; seuio* r.r 
L a vida campestre priva ademas al italiano do la p r i -
mera, de la mejor de las escuelas, de aquel hogar tran-
quilo, donde á veees en los paises del Norte se ven re-
presentados en cada familia los tres poderes del estado 
por tres generaciones que viven juntas, donde BO aprenr 
de á padecer por el bien general, y á obrar de consuno 
con los demás. 
E l desarrollo del iod/ividualismo es visible en todo el 
mediodia. E l italiano considerado aisladamente, présen-
la tai vez el individuo mas perfecto que existe en Euro-
pa; pero sus obras, sus dispoBiciones, su modo de vivir, 
es para el solo , mientras que el infles es respetado como 
lio&n í l ü'tíKiuco'j "JR y t<cu;q IM ül) ta aup uiuoibi o;i!c 
fracción de un todo. Hasta en U música es mas propio 
el italiano para el solo, que para el coro y acompañamien-
to de la orquesta. Falta? pues ú las naciones romanas de 
que hablamos el grande impulso de los antiguos tiempos, 
á saber: una potencia paternal , una disciplina fuerte, y 
un agente poderoso para'1 obrar sobre la imaginación; im-
pulso necesario para nohbciones que acostumbran pensar 
con el corazón , y sentir con la cabeza. 
MADUtD : I M P U E S T A D E O M A Ñ A , 1840. 
^b liiasam r.I ub ab;r/*>iq 01 
xa*, ao. 
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(Galería de Urleaps cu el Palacio Real de París.) 
GALERÍAS CUBIERTAS. 
lo siendo suficiente la inmensa estension de la ciudad 
de París , para las necesidades que cada dia aumentaban 
su activo comercio , cubiertas ya todas las calles de aque-
lla capital de infinidad de tiendas que económicamente se 
reparlian su espacio, y subido por aquella razón el a l -
quiler de estas á un precio exorbitante, se reconoció por 
algunos especuladores ingeniosos la necesidad de multi-
plicar en lo posible aquel espacio destinado al comercio, 
abriendo largas galerías ó pasadizos interiores [pasciges^j 
que poniendo en comunicaciou las calles mas frecuenta-
das, contuviesen al mismo tiempo multitud de tiendas, 
cafes y otros establecimientos que no dejarían de atraer 
muy luego la concurrencia. Y como por otro lado la des-
templanza del t lima de aquella capital , la constante hu-
medad y suciedad del piso, y el continuo movimieiilo de 
personas y carruages , bacen escesivamcnle molesto, es-
pecialmente para el bello sexo, el paseo por §iis calles, 
idearon también poner dichas galerías al abrigo de lodos 
aquellos inconycnienlcs. 
Para ello impulieron el paso de los carruages; en-
colaron el pavimento con baldosas .le H|ÍhAp|y % cu-
3 o Trifneslrp 
briéndolas de la intemperie por medio de magníficos 
cierres de cristales que permiten pasar una luz tem-
plada y agradable, las entregaron de este modo al co-
mercio y á la industria, que no tardaron en adoptarlas, 
enriqueciéndolas con establecimientos elegantes, suntuo-
sos adornos, y todo lo que es capaz de producir el buen 
gusto de aquella brillante capital. L a galería llamada de 
Fcidcuu dió el ejemplo; la de los Panoranifis, la de Morí* 
tesquícu , la de . / J Í ; / « / / / ? Í ' , lijaron (lecldidametile el favor 
del público hacia aquella comodidad. Los especuladores 
y el comercio en general que se vieron largamente re-
compensados desús adelantos y sus fatigas, no tardaron 
en trasformar en brillantes galerías lodos los anlii;iius-
pasadizos de París , sucios , oscuros y tortuosos (como Ios-
de Madrid ni mas ni menos), y en los cuales para evitar 
el peligro de los coches, veíase el mísero transeimle ane-
gado en basura, y lo que aun os peor, espuesfo á encneii-
tros nada agradables. 
Creada de este modo la necesidad , el lujo lomó á su 
cargo el irla embelleciendo' cada dia mas. Las succsivi.s ía-
¡eiías de ln Oj)etrf, (''toi\cii/, C'olhcit, I ivicniéc, í i -
ili áu betutíri- áe (S3G. 
I 
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rododíttf Saumott, Hvilliltaron á porfía en hacer hrillar 
l is m u nióles , lironces y crisl ilcría ; ¡huirmáronse de gas 
por medio de elegantes lamparas y (piinrpiés , cubriéron-
se do espejos, y animadas en fin por una multitud de es-
tablecimientos de lujo , y por un» concurrencia numero-
sa presentaron un espectáculo sorprendente , mágico y 
único cu su clase , una nueva ciudad de calles interiores 
magníficas y cubiertas, que correspondiéndose acertada-
mente unas con otras , permiten recorrer en todas direc-
ciones la enorme estension de aquella capital casi sin ne-
cesidad de pisar las cdles públicas mas que para atrave-
sar de una á otra galería. En el dia pasan ya de doscien-
tos los pa.Wrt^j concluidos, y en ellos no dudamos ase-
gurar que existen mas de diez mil tiendas de quincalla, 
tejidos , grabados , sombreros , sastrerías modistas , es-
tamperías, libreros, relojeros , cafes y hosterías ( /wm/ í -
mtettttt'), gabinetes de lectura, perfumerías, guanterías, 
imiebles y piedras preciosas. 
La mas magnífica entre todas estas elegantes galerías, 
e^  ta llamada de Orlcans, sita entre el jardín y ol patío 
del Palacio real. Esta luntUOU galería conslruida de 
piedra , ciuedó concluida el t. de F.nero de iiS'ío. Hállase 
cubierta de cristales en forma circular, y se compone de 
tres galerías parciales; la de en medio y una á cada lado 
que dan al jardín y al patio. Ninguno de los anteriores 
pasages es comparable en maguiliqinicia. a*la..galería de 
Orleans. A la entrada y salida se forman dos elegantes 
vestíbulos adornados de columnas, y desde los cuales ofre-
ce el interior un punto de vista primoroso y teatral. Las 
tiendas de un y otro lado se componen de un entresue-
lo, de la tienda y una cocina subterránea, cuyos tres p i -
sos comunican entre sí por medio de una escalera de hier-
ro en espiral, uniforme, elegante y sólida. L a forma per-
fectamente igual de las tiendas y almacenes, sus puertas 
de bronce y de cristalería , la decoración interior, la pre-
ciosidad de los obgetos en ellas espuestos, y la elegancia y 
primor de las damas que por lo- general suelen regentar-
las, acaban de completar e>te mágico cuadro de que en 
vano pretenderiamoa dar una idea exacta á nuestros lec-
tores. 
1 
(Galena de V Argüe , en j rroia o I 
. i) ÍCT; -ib 
> o'/ilaB «s 
l/líidJTJ fdi 
E l ejemplo de Taris eneonlrú muy luego eco en las 
iiudades principales de Francia } de Inglaterra. Liun 
e mcluyó en i8a<S su brillante pasage galería de /' - If^üf, 
que en nada cede en solidez , elegancia y animación á las 
de la capital. Los demás pueblos principales Unieron 
l imbien sus jjasa^es, y en Uordeaux acaba de eoncluirse uno 
de lo.-, mas siuitt,usos de toda Francia á espensas de los es-
pañoles emigrados do América, (pie huyendo de las agi-
ticiones de nuestra patria han lijado su residencia en 
aquella ciudad. En Londres también evisten ya algunas 
de estas galerías (¡ue aunque pocas en número, esceden á 
las de París en MÍ grandiosidad y eslito munuinental, si 
bien no las igualan f ii ani nación y IIIO\ múfiito. 
Nos hemos detenido algún tanto eu esta descripciou 
io'fj.'ii.ií lü of>«'!!l")b ui^i .tfeo hnnn oldieoq 'nt n i ifoita . 
porque estamos persuadidos de la oportunidad y conve-
niencia de llamar hacia esle obgeto la atención de, los ca-
pitalistas y especuladores de Madrid, los cuales hace años 
que no cncuentrau otro medio de utilizar sus fortunas que 
el de construir casas uniformes y mezquinas que escasa-
mente vienen á redituarles un cinco por ciento anual. 
Entre lanío el comercio de esta población ha crecido en 
términos que es sumamente difícil proporciemarse um* 
tienda en las calles principales, llegando á darse diez, 
vt inie y treinta mil rs. por el traspaso de una mano a 
otra. Igualmcnle , v aunque la benignidad de nuestro 
ina hace menos necesarias las galerías cubiertas no p" 
negarse tampoco la gran comodidad (¡ue ofrecerían 
público , especialmente en la larga elación del invierno. 
cli-
ede 
al 
si iviAN/Viuo iMvnmnsro. 
comodidad que uuidn al impulso de 1« motk j hwi« dP 
los sitios el pnnU» de reunión de la mas b r i l lMU <•""«•""•-
reucia, v á ios cslahleciinicntos que en ellos se lijasen pro-
porcionaríon ganancias considerables. 
De lodos 'modos parece «pie esl unos en el caso de en-
sayarlo , v el éxito dirá después si dcl.e cuntiimai se ó no 
la'espericncia. Y supuesto que á lo que creemos se halla 
todavía sin destino fijo un espaciólo loc.d eu la Carrera de 
San Gerónimo ; pudiera destinarse una buena parte al ob-
jeto de construir unn galería cubierta que condujese (lircc-
tamente al teatro de la Cruz, ó volviese por su derecha á 
encontrar salida á la calle de Carretas por la de Majaderi-
los. Y si esta primer tentativa correspondiese eu sus resul-
tados , podría continuarse, á nuestro entender, abriéndose 
otra galería desde la Carrera de San Gerónimo á la calle 
de Alcalá, y otra desde esta á la de la Montera, aunque 
esto ofrecía mayor diílcultad por la adquisición del terreno 
necesario. 
Sabemos que existen diferentes proyectos de esta cla-
se trabajados por los mas apreciables arquitectos de M a -
drid, y no pretendemos de modo alguno presentar nues-
tro escaso y no científico dictamen sobre la manera mas 
propia de verificar dicha construcción. Unicamente guia-
dos de nuestro constante amor á este pueblo queremos sí 
hacer conocer la necesidad, y llamar hácia este punto la 
atención de los grandes capitalistas, de las autoridades- y 
del comercio. 
H I G I E N E , 
SOUIIK E L SUENO. 
J L i i falta absoluta ó la mucha brevedad del sueño , a l -
teran la salud y aun el carácter. E l hombre que duerme 
poco es mas irritable , mas flaco y menos susceptible de 
un trabajo continuo ; digiere mal, tiene las manos ardien-
tes, el cuerpo sofocado , poco apetito , y casi siempre tris-
teza ó preocupación. 
Es muy difícil conservar la salud si no se duerme pol-
lo menos seis horas durante la noche. Pero siempre es pre-
ciso proporcionar el sueño al cansancio del cuerpo ó del 
espíritu, á la edad, al sexo , á los padecimientos físicos y 
á los disgustos. 
E l niño necesita dormir mas que el adulto, el adulto 
mas que el anciano, la muger mas que el hombre , el con-
valeciente mas que el sano, y mas el preocupado que el 
indiferente. E l convaleciente y el niño han menester 
de 9 á IÜ horas de sueñQ, 8 la muger joven , 7 el hom-
bre ocupado, 6 el ocioso; bástanle 5 al anciano y 3 al 
enfermo. 
Cuatro horas de sueño de noche dan mas fuerza y ener-
gía á la acción que seis de dia. 
Sin embargo, en los países cálidos y en los templados 
en tiempo de cLinícula, pode.nos entregarnos algunas horas 
al sueño, ó dormir la siesta ; y aun esto es un precepto 
de necesidad asi para los arleianos, como para los.Lelrados 
y oficinistas. «V-V 
Eos (pie digieren mal, ó deben hacer mucho ejercicio 
s> tienen siillricnth fuerza para ello, 6 permanecer nías' 
011 '•:ima- Ln Bánia entorpece U di^stioii por su 
"loiVporu b Irace mas provechosa ademas" une L di.loa 
suOTdaifctti,",u*l0(í •''n'<íftilíi na y=vmH . .uí -ñfíl 
U ima-iiiiielon se despierta regularmeiltc al c;d»(. de 
Oiatft) bofas j la fuerza física al cabo ile eineo ; pero los 
> "tidos y el drcrnrnimienlo necesitan seis ó siete horas 
0 SUt,1¡", \ - el,o la obesidad, 
Nuestros httfMbs no e,tan sujetos al sueño; e! eora-
i los pulmones y d diaíru-m:, ' t f M incesantemente 
asi de noclie como de. dia ; pul eso enferman mas á meim 
do , y por ( líos empieza á anuneiarse la ve|< / 
En un hombre (pie mucre de yl'} años , hay verdade 
ramente una parte de sus órganos que no se han ejeicila-
do sino (.¡licúenla, supuesto que descansan durante el sue-
ño. Pero los pulmones y el corazón llenen efectivamen-
te 7.5 años. 
E l sueño en demasía dispone á la apoplejía y á la iner-
cia ; la falta de sueño conduce á la consunción , al delirio, 
y á veces á la demencia. 
Hay pasiones que conducen al sueño y otras (pie le 
alejan de nosotros : la demasiada felicidad aparta el sueño 
de nosotros, asi como los pesares. 
Un poco de café suele producir el insomnio, y bebido 
en demasía , el cntorpeciinicnto y á veces el delirio. Eo 
mismo sucede con el vino y los licores. E l sueño debido á 
semejante abuso , suele traer consigo un dia de fiebre ó de 
indisposición. 
E n poco de opio adormece los sentidos y los dolores, 
pero si se toma en mas cantidad , acarrea la embriaguez, 
el insomnio ó el delirio. E l opio tomado por costumbre, 
no pocas veces ha causado la locura. Hay cosas que ador-
mecen por la mañana y desvelan por la noche. Por ejem-
plo el desayuno invita al s u e ñ o , y la cena escesiva pro-
duce el desvelo. 
Por la misma razón que el sueño aumenta las fuerzas 
debilita el apetito ; esto es porque entonces no solamente 
descansan los órganos , sino que el alimento del dia los ea 
distribuido por el corazón que vela por todos. 
Después de un insomnio hay mas incitación , mas dis-
posición para el trabajo ; pero el mas leve alimento adoiv 
mece, e! menor ejercicio cansa. 
Es muy conveniente antes de entregarse al s u e ñ o , que 
la digestión se halle si no perfeccionada, al menos princi-
piada; que el cuerpo y los miembros se hallen libres de l i -
gaduras , ó de compresiones. 
Es también muy útil precaverse del ruido , de la luz 
y de las corrientes del aire, sin encerrarse tampoco en 
profundas alcobas donde el aire no pudiese renovarse. Es 
preciso alejar de la habitación los perfumes, las flores aro-
máticas capaces de producir la axfixia: un calor muy Vivo 
seria dañoso y capaz de producir la apoplejía. Eas camas 
muy blandas escitan el sudor y la debilidad; por lo mismo 
conviene no acostumbrarse á ellas, la cabeza debe estar ele-
vada y moderadamente'cubierta , los pies calientes , las ro-
pas lijei'as,las necesidades de la vida satisfechas, y el es-
píritu tranquilo. 
Ea mayor parte de los hombres duermen inclinados 
sobre el lado derecho del cuerpo. Esta costumbre procede 
da la situación del hígado al lado derecho del vientre, y del 
corazón al izquierdo del pecho. En vano tratarían algunos 
jóvenes de dormir sobre el izquierdo ; las palpitaciones y 
dolores agudos les despertariau. 
Pero cuando durante el curso de la vida , el corazón 
ha adquirido mas tranquilidad es muy útil acostumbrarse 
á dormir tanto de un lado como de otro. Esta inclinación 
perseverante sobre el mismo lado durante la tercera par-
te de la vida consagrada al s u e ñ o , llegaría á destruir el 
equilibrio en que deben estar los dos lados del cuerpo ; e! 
pulmón izquierdo tendría demasiado trabajo, el derecho 
un descanso escesivo; el cerebro se hallaría espuesto á oh*? 
trujrsc ^n el jpdo. dececli^-y.yjfl^fWJWiW adonuccVJI 
y m U M * en el uquierdo. 
E pues neeesario eaminar de lado, .sj posd.le tue.e 
durante el sueno, y para ello convendria R«oj»W!»«1ftl 
princip.o póbVe el coslaclo izquierdo á lio de (pie la di-
gést.on &é perfeccione , y después volvere sobrp el lado 
derecho. 
»ll «U» i>'ii!k l'J • • IBaOlpfl fi i..l»¡u»il ilVl.it Jf »»n aumivi-
Debe tener.e presente que ej sueno Iranquilo COU-
V1|,,lr M Inme.r j al e pu ilu lauto e„mo á la salud y á M 
rell^ldáíl, jnfimfoá h}|j .pie si eslau Macos, y achacosos, 
si son malignos y peúdeiicícroa , solo es porque duermiu 
si:ifANAAIO ronicsco. 
m i l , y tliftarét) con dilicullad. Las Imcnas digeslionos un-
cen por lo r('.;iil;\r <le un sueño Uanqnilo , como (jue de 
estas dos cosas jmiviene la salud , esta aviva el espíritu y 
liace la felicidad, de la que dim na la bondad y la tole-
rancia. 
TiOS perversos y los ambicio-os duermen poco. 
VA grande Scipion era el mayor dormilón de Roma: 
Calíanla solo dormia tres horas. 
Hacia la noche es cuantío la necesidad del sueño se 
hace mas sensible, y esto esta mas en armonía con las ne-
cesidades de la vida que con nuestras costumbres sociales. 
Kn electo, nada mas natural que consagrar al descanso 
las horas que la oscuridad hace impracticables para la ac-
ción. E l sueño durante el dia no debilita al hombre sino 
porque es menos tranquilo, y á veces porque solo se duer-
MU; de dia con el objeto de dedicar la noche í trahajos im-
portantes y aun á los escesos. 
Si los esludios nocturnos desgastan el cuerpo es pre-
cisamente porque son los mejores y mas profundos. Por 
consiguiente las veladas separan del trato social, de las obli-
síaciones y de los placeres. L a energía agotada por las me-
ditaciones nocturnas condena á la distracción en los nego-
cios v á una aparente indiferencia en el comercio íntimo 
de la vida. 
La» vigilias prolongadas pueden conducii' á la celebri-
dad, pero r ; i ras veces al ¡ x t c l c ? ; De forma (pie ios intere-
ses de u n a verdadera amhieion están hasta rierlo punto en 
armonía con los de la salud. 
La elección del sitio es menos importante que la del 
tiempo. L o mas esencial para el sueño es la tranquilidad 
del espíritu unida al cansancio de los miembros. E l cansan -
ció unido á la tranquilidad duerme mas profundamente so-
hre la paja que la ociosidad viciosa sobre la blanda pluma. 
La almohada del labrador es la fatiga. 
Las plantas cuya proximidad es mas temible princi-
palmente por la noche durante el sueño, son las que mas 
fragancia exhalan; la violeta, el narciso, la azucena, la 
rosa , el jacinto , el jazmin , el clavel, la geringuilla , etc. 
E l aire que rodea á una rosa colocada bajo una campa-
na, á las seis ú ocho horas de contacto no puede alimentar 
la llama de una bugía; tanto es el ácido carbónico que esta 
flor exhala. 
La privación absoluta del sueño es uno de los suplicios 
mas crueles. Cuando los romanos tenían que castigar á un 
gran criminal ó á un enemigo temible le impedían dormir 
por medio de los tormentos. De este modo se vengaron de 
Pcrseo. 
iJnal i l'>h t'd-j'j i 
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(Hoja y fruto del cacao.) 
E L C A C A O (1). 
I cacao es la semilla de un árbol oriundo de la América 
mend.onal de la familia botánica de los rnalváceas. En tan 
alta est.mac.on tenia Lineo á este alimento, que daba al ár-
bol que le produce el magnífico nombre de theohroma ca-
cao {\a voz theohrorna significa manjar de los dioses) cu-
yo nombre 1.a conservado en obsequio del ilustre botánico, 
aunquo no se haya llegado á colocar el chocolate en la 
labulosa perfección de la ambrosia. Las eminentes propie-
dades alimenticias del cacao son incontestables - es evidente 
que puede ser de la mayor utilidad á los viageros sobre 
todo á los navegantes encargados de dilatadas esped.clo-
nes, y que varía agradablemente nuestros manjares; pero 
hasta el dia la España es el único pais en que el choco-
late ha llegado á hacerse un alimento popular. Por des-
gracia el cacao se hallla confinado en los países cálidos. 
Entre los trópicos fructifica dos veces al a ñ o ; pero en las 
(i) Los españoles dieron á este fiuto el nombre de caerto por oír-
lo llamar c a c a h u a l í los naturales del pais. Entre muchas de aquel!»» 
uacioue» se servían de la ahuendra del cacao como íigno monetario-
s r \ i w A M O i ix n m i SÍ o 
11» a» i -
romarc.'s dflWe t« vc^d.i. icr. ..o es tan nclivn , ttiW ÜM 
vez «la IIIIIK-
' ].•! racíio es un áfbttl de medi.in.i eleviieion , su BltUfa 
IÍÚUIA de ócího vai iis. \ ¡slo desde aliinna <li-.lan( ia ptídlé 
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iiivoeaese ,.on oerezo ; pero sus hojas, muenp ina-
vores (|ue las de esto, licncn siete pulgadas de largo por dos 
V inedia de anclio. 
Las flores nacen de las ramas gruesas y aun del mismo 
tronco , su cáliz es encarnado y los pétalos amarillos. Como 
estas flores son pequeñas y numerosas y el fruto muy vo-
luminoso , suelen abortar en su mayor parle , y este abun-
dante florido que se reproduce dos veces al año, es un lu-
jo poco provechoso, al paso que ofrece una vistosa pers-
pectiva que en ambas épocas pudiera contribuir á la deco-
ración de los jardines. 
E l fruto es del tamaño de los pepinos pequeños, su 
longitud de siete á ocho pulgadas , y se halla dividido 
en tejadas. Su madurez se conoce en el color amarillo os-
curo que presenta, y que indica la época de la recolec-
ción. Cuando se halla en el estado referido , se presenta 
sobre la cascara del fruto una pulpa blanca que encierra 
las semillas ; su sabor es agii-dulce. Hecha la recolección 
se levanta la cascara y se ponen en un cubeto las semillas 
con la pulpa que las encierra, y se dejan á la fermenta-
ción , que no tarda en manifestarse. Entonces se sacan 
las semillas y se ponen á secar. Este es el cacao que el 
comercio conduce á nuestras costas. E l líquido vinoso que 
queda en el cubeto , es agradable para beber , y destilán-
dolo puede convertirse en rom. 
E l cacao preparado como acaba de decirse, ha perdido 
la facultad de desarrollar su germen ; para hacer la se-
mentera del cacao las simientes deben enterrarse tan lue-
go como se extraen del fruto. Es indispensable si quie-
re hacerse productivas que la tierra tenga bastante hume-
dad y goce de alguna sombra. En la America meridional 
acostumbran ejecutar estas plantaciones en los teirenos 
en que abunda el árbol del coral, que según los america-
nos españoles es la madre del cacao. Es probable que 
caalquiera otra sombra egercería igual influencia sobre 
la juventud del cacao, pero no puede dudarse que es-
tos dos árboles se acomodan al mismo suelo , al mismo 
grado de humedad etc. , y que lo que convierfe al uno, 
índica lo que puede asegurar la prosperidad del otro. 
Solo se conocen dos clases de cacaos, el criollo y el 
forastero. E l primero es de un sabor mas agradable , pe-
ro no abunda tanto como el otro. Aun no se han esperi-
mentado los efectos del ingerto sobre un fruto tan inte-
resante. Si agrónomos instruidos le consagrasen sus tareas, 
no tardarían en indagar los resultados , porque la vegeta-
ción del cacao es demasiado precoz. A l cabo de cinco años 
de ejecutada la sementera empieza ya á fructificar el ár-
bol que de ella nace. 
Este fruto tan apreciable parece no fue conocido por 
los habitantes del antiguo continente antes del descubri-
miento del nuevo mundo, pues ninguna relación de viages 
hechos por A s i a , Africa ni Europa , da el menor indicio 
de su existeutia. Los mejicanos dieron á los españoles no-
ticia de su preparación, y estos la importaron á nuestra pa-
tria hacia los años i520, siendo tan general su uso en 
el dia que puede considerarse como uno de los alimentos de primera necesidad, y que reúne un esquisito gusto á 
las mas saludables propiedades. 
RIQUEZA ESPAÑOLA. 
ALGODON INDIGENO. 
•*-j<ntre las plantas cuya fibra sirve para los tejidos, el al-
godonero es una de las mas importautes en el dia. 
I>«- ludas las uaei.HM". (1.1 < onl Ineiile , lA'^ üA'ft ,de-
bia UlttWHI '•>" eMendido su cnllivo como en líMáfin, 
porque nin^Uiia m i n e cu lau ItltO | M WMUnMáB 
cian lavonililes A sil vencl;i< ion. I'.sla n:n ion em u i n i en 
sus mas férliles provincias cslensos léñenos abandorift-
dos como estériles , ó dedicados á los animales devasta-
dores del campo , que si se sembrasen de almidón , ile-
garian tal Vez (i cubiirso de é l esponláneamenle ; muy se-
mejantes á los que lo crian silvestre en el Oriente y én 
el nuevo mundo, que ni harian falla para los ganados, 
puesto que apenas llevan pasto, ní para el olivo que no los 
ha de menester , ni menos á la vid ni á las cércales que 
no prosperan bien en ellos. 
A pesar de criarse desde los tiempos mas remotos en 
España , hace solo "Si años que se ensayó su cultivo 'éñ 
grande. Esta planta nativa de las regiones intertropica-
les y de su inmediación /' que la España árabe había l o -
grado conaturalizar antes del siglo de Ebn el Awaria , que 
los moros supieron propagar por el mediodía de ella en 
los siguientes , que Ecija había cultivado en grande toda-
vía á principios del X V I I , que extendida después por nues-
tros jardines cautivaba la admiración como flor de adorno, 
y que tratada últimamente como mata ú t i l , añadía no po-
co lustre á la agricultura de Elche y de algún otro pueblo 
de la Penínsiila , se principió á cultivar en }a Vega, subs-
tituyéndola á la cañamiel en el año l y f S . E n el de 1800 
se cogieron ya mas de 12,000 arrobas de algodón en mil se-
tecientos ochenta y un marjal; en el de 180a cubría el ar-
bolito advenedizo 5,000 marjales; y dos años después apenas 
se cultivaban mas cañas que las indispensables para saciar la 
golosina en la temporada del verdeo. 
La invasión napoleónica cortó á lo mejor el incremen-
to que iba tomando particularmente en M o t r i l , Malaga 
y Sanlucar , la crianza y elavoracion de la preciosa hila-
za : pero en el día ha recobrado esta la extensión que an-
tes gozaba en aquel punto. 
Asi Motril se puede considerar hoy como el centro 
del país que cria mas algodón ; el cual sirve para alimen-
tar las fábricas de Barcelona y aun algunas fiancesas, 
y procura una considerable riqueza á aquella hermosa 
Vega. 
Con notables utilidades podria cultivarse asimismo en 
otros muchos puntos de España, pero por una incuria do-
lorosa solo se practica con alguna estension en Andalucía 
Valencia y Cataluña. 
L a calidad de estos algodones en general , no tiene 
que envidiar á la mejor extranjera. E l de Lebante, grue-
so y corto , no es bueno para las hilazas muy finas : los 
nuestros, como los de üSfápoles , reúnen la ventaja de ser 
mas delgados y menos difíciles de hilar. E l de Motr i l , 
se califica en el comercio como uno de los mas firmes y 
suaves que se conocen ; y su perfección sería mucho ma-
yor si se tuviera mas cuidado en su recolección , de mo-
do que las hojas secas no manchasen los vellones , en cu -
yo caso seria tan estimable como el de FernambUco. 
Los considerables beneficios db este precioso vegetal 
y la gran importancia pues de cultivarlo con extensiojif 
en nuestro territorio , para sostener nuestras nacientes fa-* 
bricas , y librarnos para siempre del cuantioso tributo que 
hemos pagado vergonzosamente á los ingleses durante tan-
to tiempo, por sus manufacturas de este género, son ver-
dades de demasiado bulto. 
Oriundo de las regiones intertropicales y de su inme-
diación , el algodonero , sí bien puede- vivir y aun sazonar 
sus capullos á los 45 ó mas grados , no reporta ganancias 
arriba de los 3^ ó poco mas de los 44; y ha negado los 
beneficios de su cultivo con heroica firmeza y á pesar de 
todos los esfuerzos á la Inglaterra , mientras que nuestra 
nación, sobre la condición geográfica , reúne otras mu-
chas que la convidan extensa y ventajosamente á él. 
E l lino y el cáñamo , por otra parte, necesitan d i -
ferentes preparaciones para perder la goma que envuel-
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Jj5 ->ii corteza, ,. micnlra. <|iio el al^xlou :««• prcscnla natu-
.r^ltjiepf^ jrcparafli». 1.a seda no puedo proporcionar con 
tflola economía tejidos groseros y dc.duraci(in ; y el algo-
.(jo.n, puede servir para l'ahricar los mas finos que se co-
,npocn , desde la nmselina de lipngala, hasta los tiue se em-
píean en la India para sacos y velánienes. Recibe y con-
serva esta hilaza los mejores colores; y á mas de servir 
(fpn uqtorias vantajas en |a: salud y comodidad cu toda es-
.pecie de tejidos , proporciona colchados que reúnen el 
calor á la lijereza , sirve para las luces , y se emplea pol-
los chinos, hace ya dos mil años , en sus fábricas de 
papel; los cirujanos turcos se sirven de él para hacer las 
hilas que emplean en las curaciones, y los colchones y al-
mohadas de P^isia y de la India , no son. de otra cosa que 
de algodón. En una palabra : « las ventajas que le lleva 
el lino por, la fortaleza de su fibra y el aseo, pesan justa-
mente , y pesarán siempre menos en la estimación gene-
,1^ 1 que su finura, ligereza, (lexibilidad,, blancura y lustre 
incomparable;; la belleza y suavidad con que se unen sus 
hebras:, la facultad absorbente que poseen , su disposición 
para tomar los colores , el saludable abrigo que procuran 
en muy reducido vojuinen , y sobre todo la baratura que 
regulta por no necesitar de preparaciones, la primera ma-
teria , y [¡or prestarse mejor y mas ctimplidainente que 
cualquiera otras á las miras del artista inventivo , ya sea 
que la manipule sola , o bien combinadas con ellas de infi-
nitos modos. Es el algodonero, por decirlo de una vez, si 
no la planta mas útil del inmenso reino vegetal , la mas 
extendida indudablemente en los campos de América y 
del Asia , y aun acaso en la totalidad de nuestro globo, y 
la primera sin disputa,, manejada desde mas antiguo ve-
roshnilmenle entre las que se han adoptado para vestirnos 
y adornarnos. La gloria de la industria y del comercio, 
poiide en gran parte dp sus s.útiles hilos. Ellos pusieron 
el cetro de Píeptuno en manos del inglés , y ellos se lo 
conservan ministrando pábulo á una industria y comercio 
colosales , taivipcapazes de subsistir sin él , como es impo-
tente para producirlo su destemplado y nebuloso clima. Asi 
los gobienos cultos, convencidos de que les son indispen-
^áblei» para formar el verdadero nervio del estado , y la -
brarse una independencia real y duradera , se esmeran á 
jjoríia por su adquisición. » 
¿ Y por qué <Pe tenemos tantas ventajas para 
este cultivo no dtrijiroinos la atención á establecerlo en to-
dos tos puntos á propósito de la Península? ¿por qué ingra-
tos á las mereedes de la naturaleza dejaremos estériles sus 
mejores; dpfifis,?.^*;.: , , ' • , , ; - J i m 
Es efectivamente muy doloroso que nuestros labrado-
res y propietarios terratenientes descuiden tanto la adop-
ción de las plantas útiles , y se encierren, por una mera 
rutina ( puede decirse asi j en un tan estrecho, círculo de, 
cultivos que les priva, y a.la nación en general del con-
si'dci-aljíc aumento de renta que muchos , como gste , po-
(Jian procurarles. E l cultivo^cltd algodonero , como se ha 
repelido , es suceptible de ppspeiar con suma utilidad 
qn muchos terrenos de ^(je^as provincias. .Mirándole nues-
tra agricultura con c l^ j^v^quj? . reclama, dirigiendo imes-
tr . sao,:.; feobjem^Jjjfl u,u, mirada de protección,, pudie-, 
^ a p ^ M ^ i a b á t ó t l ? 1 ] ^ 0 ^ ^ Bfi Ws palnólicos deseos 
mies.tro .célebre llujus CipicnU: , por toda la marina de 
- ^ ^ e y o S I ^ ' á á ü W ^ la .falda de jos Pirineos : poblar! 
lá del reino de Sevilla hasta la embocadura del (Guadiana, 
internarse pura, las Andalucíai ha-la jaén y Córdoba; y ocu-
par finalmente muchos puntos interiores de Valfiicia, xMur-
eía. y otras provincias. 
Según los datos comunicados al mismo D . Simón de Ra-
as Clemente'por el Sr. de Burgos, resulta que un algo-
donal bien conducido y libre de azares rinde anuaimen-
te en Motril hasta ciento \einte arrobas , y aun mas,, 
I ir cada fanega de tierra ó cada, odio marjales ; regulado 
por qninquenio.s se reduce á aljJQ menos de la mi-ad . ó 
a solo siete' arrobas el marjal , en lugar de q u i : ^ , aten-
diendo á la diversa edad de los plantíos , desigualdad en 
la bondad de los terrenos, y esmero de los cultivado, 
res etc. , resultará que los !5u,oon marjales de la Vega 
aclualmciile útiles pueden dar al año 5a,5oo quintales 
de algodón con pipa ; y de ganancia neta á los colonos 
3.5Go,ooo rs. vellón cuando menos. ¡ Qué beucíicios , aho-
ra bien, no reportaria este cultivo extendido cual arriba 
se ha indicado ! ! 
La grana que resulta de la operación de separar el 
algodón de su pepita proporciona ademas un alimento 
abundante muy substancioso y grato , no solo para las 
aves,, ganado vacuno , cabrío y demás animales caseros 
(excepto el cerdo que sin embargo de apetecerlo mucho 
dicen los motrileños le es dañoso ) si no aun para el hom-
bre , sabiéndolo preparar como lo hacen en el Brasil don-
de es usual bajo la/orma de puches y el nombre de man~ 
gciu. De su semilla sácase igualmente mucho aceite bueno 
paralas artes, al alumbrado, y demás usos domésticos, 
menos la comida. 
Los procederes empleados en Motril para la reco-
lección del algodón, despepitado, limpio de inmundicias, 
presentan todavía ciertos vicios é inconvenientes. E l i m i -
nando estos por los medios indicados en los escritos sobre 
este punto ele los señores Rojas .Clemente , Vasali , París 
Ror , Líisteiri etc.: generalizando buenos modelos y des-
cripciones ele los mejores tornos y máquinas conocidas para 
este objeto ; poniendo , en fin , mas cuidado en el cultivo 
de esta planta , y en todos los procederes subsiguientes, se 
mejoraría á lo sumo la bondad de nuestros algodones, au-
mentándose á proporción el valor y lucros de esta prime-
ra é importanlísiiiia materia. 
-•jinp i» «jkfnsiidepibni «¿í M U - A 1-'• ;.•...;.'/••» 9« otnoo oji-
MULTIPLICIDAD DE LAS ASCENDENCIAS, 
Sf i a i o t a : ••»,!.* :.i . i ! r .nidmoe Eiiugíu • >. •¡•••~ f '"ii> egun el elictáinen de los apologistas, la sartgre ele nues-
tros antepasados se confunde en nuestras venas ; la doc-
trina <le la consanguinidad es efectivamente muy clara: 
pei-o de lo que no podemos menos de admirarnos es de 
la prodigiosa porción de ascendientes.que contamos en el 
espacio de diez ó doce generaciones, En el primer grado 
conocemos dos , padre y madre ; en el segundo cuatro, 
abuelo y abuela de la línea paterna, y abuelo y abuela eú 
If^  materna; en el tercero ocho , á saber : el padre y la 
madre del abuelo y el padre y la madre de la abuela pa-
ternos ^ el padre y la madre del abuelo y el padre y la 
madre de la abuela maternos; y asi subcesivamente en 
una progresión contante á cada grado , y tan rápida , que 
remontando hasta la vigésima generación cada uno dej nos-
; otros cuenta mas de un millón de abuelos como se prueba 
por el siguiente cálculo aritmético. 
Grados de consaguinldad Número de ascendientes. 
q vpi 
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Os liahcis lialido 
guerra divertido! 
,,,,11-a los giion'íltero»} ¡ ya^ m,., 
're'ersiguiciilc fra-inoiilu, (jiic < araclcriza haslanlr á los 
as varias ol>ras tic poKlkn y de a'lmiiiisli acioii, 
contrabandislas mapoéolea y IVanceses- de uno y otro laclo 
del ipírapo. 
E l autor se vi6 precisado a refugiarse un una mezqui-
na posada de los Pirineos, mas miserable aun , si es posi-
ble que las posadas de EspaDa. «Mésente , dice, inme-
diato á un gefe de partida , cuyo semblante me piometia 
muchas historias curiosas, si conseguía captarme la bene-
volencia de su fiereza castellana. Tenia una gran capa 
terciada, un cinturon de cuero, del que no pendía ya su 
sable, pero en desquite se divisaba un tosco mango por 
entre el bolsillo del pantalón. Acababa de fumar su pipa, 
y echando mano u aquel bojsülo, sacó de él un instru-
mento de estremada longitud, que abriéndose de pronto 
me dejó ver un puñal disfrazado en nabaja : sirvióse de 
su punta para limpiar el horhillo de la,.f)ipa, y termina-
da esta operación, se detuvo un instante en mirar su ar-
ma , dándola diferentes vueltas coa el placer de un hom-
bre que contemplaba en ella su último recurso. Un sar-
gento de gendarmes que se hallaba presente, quiso apo-
derarse de ella diciéndole que estaba prohibido entrar con 
armas en el territorio francés. 
•—«Y qué! replicó el contrabandista, tampoco se per-
mite partir el pan ni picar el tabaco? 
—Está bien , contestó el sargento ; pero esto es mas de 
lo que se necesita pera cortar tabaco y pan. 
•—-Y no es neeesario defenderse de los lobos y dedos 
perros? 
«El hombre pronunciaba estas palabras con una ae-
litud indolente, pero tan feroz , que el buen gendarme, 
mas acostumbrado a pedir pasaportes que á exigir puña-
les, hubo de desistir de su propósito. Habla también allí [ 
un antiguo sargento, el único tal vez de su figura y de 
su edad que he podido encontrar en el ejército, el cual, 
si no me engaño, se hubiera encargado gustoso de desar-
mar al contrabandista. Su aspecto martifestaba el conoci-
miento profundo que tenia de semejante clase de armas. 
Se le oyó inorninrar entre dientes y preguntar con en-
fado, si iba a Francia con el fin de asesinar; pero co-
mo no le concernia la policía, se retiró á un rincón á 
desocupar su botella, mientras el otro continuaba fuman-
do en el suyo; separándose asi como dos perros de pre-
sa iguales en pujanza, que gruñendo se retiran uno de 
otro. 
«A.cerquéme á la mesa donde bebia el sargento. E l 
semblante de este valiente se habia serenado ; me ofreció 
de beber con franqueza, y en seguida me preguntó ad-
mirado, qué hacia en medio de aquella gente. «Pobre ca-
ballero! me dijo, os compadezco; comeréis mal , pasa-
reis mala noche, y mañana haréis un malísimo viage. Pa-
ra mí esto no es nada. Hace ya un año que me hallo guar-
dando ú estos españoles que hacen diabluras cu su pa'ria, 
y en seguida vienen á refugiarse entre nosotros. Hay ahí 
'uno!.... 1 ' 1 • '" • 'll'ts^^, 8(1 • ' *•] 
- f i ' i i ' i U v , ftfUi . . -idniiiinurui ol . / id «lúa ¡nal oa 
— 1 que juzgáis de el, amigo mío? 
— l.o que yo juzgo es que es tan antiguo en ¿j serví-
CIO como yo, y'que aquella nabaja ha asesliud) m is (Vnn.l 
cesea que tabaco ha picado; y una arma tan maléfica co-
me aquella, debería entrar en Francia?.... Si el sargento 
—liiiego la teméis?.... 
—No la temo cuando la tengo u la vistf», que a Dios 
gracias mi sable á nadie teme, pero mi sable solo nuede 
11 •.' 
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es preciso desconfiar de cuantM piedraib ós rode^ñj repen-
tinameiile se presenta uno de esos fanlasmas, y « uaiul^ o 
queréis recordar ya estáis en el olrq mundo. 
«El sargento de quien antes hablé, no se había aun 
retirado, y continuaba fumando á la inmediación del fue-
go. Me levanté y pasé á sentarme ú su lado. A l ejecutar-
lo observé al español que habia eslendido en tierra sus 
robustos miembros , y apoyado la cabeza sobre un leño. 
Este magnífico bandido semejante á Endimion, alumbra-
do por un rayo de ta luna, recibia un rojizo resplandor 
dehfuego: dormía profundamente; llamóme sobre todo 
la atención sus grandes ojos cerrados, su boca entreabier-
ta, y sus largos cabellos confusamente esparcidos alrede-
dor del cuello. A pesar de su tosco trage nunca he 
¡hijato un pódelo de hombré mas perfecto. ¡Qué lástima, 
' decía entre mí, que la civilización no ilustre y desarro-
lle lina vitalidad tan magestuosa.—«¿ Qué os parece nues-
tra sociedad? preguntó el gendarme. (Y sin dejarme tiem-
po para contestarle continuó). Es preciso que negocios muy 
urgentes os hayan conducido aqui; por mi parte solo mi 
profesión pudiera obligarme á permanecer. He custodiado 
todas las costas de la Francia, todos los desfiladeros de los 
Alpes, serví en Ualuuduranls su bloqueo, y puedo ase-
gurar que no he visto contrabandistas como los del valle 
de Carol. Estas gentes conocen hasta ías pequeñas rocas 
de la moníaña, y transitan por sitios que ni V . ni yo nos 
atrevemos a mirar: ¿Y qué contrabando diréis que los 
ocupa? En el Jura inmediato á Ginebra, los montañeses 
conducen joyas, relojes, y esto es tan pequeño que es 
muy natural el no advertirlo. Pero estos se . ocupan nada 
menos que en,el contrabando de lanas, y casrnunca po-
demos sorprenderlos. Suben á la cumbre de las montanas 
por la parte, del mediodía, y llegados á la cima, preci-
pitan los fardos que caen rodando al norte, donde otros 
los transportan por los desfiladeros hasta llegar á tierra 
llana. Por mas que los vigilemos siempre logran evadirse. 
«Otras muchas cosas me contó el sargento que no es 
mi ánimo referir; pero no puedo dejar de hizev algunas 
reflexiones sobre los efectos del sistema prohibitivo adop-
tado boy por toda la Europa. Todos quieren imponerse re-
cíprocamente y obligar á las producciones estranjeras á sa-
tisfacer derechos de entrada. ¿Y qué sucede? Eos pueblos 
son tan advertidos que á los ocho diag d é la imposición de 
una tarifa establecen otra equivalente, y el resultado es 
que apenas ha habido una prohibición que no haya sido á 
su vez retribuida, y que no haya traído consigo un siste-
ma embarazoso de aduanas que arruinan el comercio, y re-
cargan al gobierno de cuidados desagradables. Pero no es 
esto lo peor; las fronteras de los estados se pueblan de 
gentes horrorosainente deprabadas por el contrabando. 
Eos coittrabaudislas son ladrones , boiírariíds^oijugadores-
resultado indispeasablo de un vida agitadíuaeiifío. Uh azli-
res y los peligros , á veces en la ociosidad ,«iy ^ i e Á V ^ ^ i 
la infracción de las leyes,. Una ciudad rica en útrd'tíeftijft/ 
que colocada en !as límites del territorio : IVanco'de Mar -
sella, se ka dedicado ewdusívaineiile al contrabando, ha 
abandonado del todo la labranza de sus tierras, ha ven-
dido la mayor parte de c í a s á una aldea inmediata .|n<-
por la industria y actividad de sus vecinos , vá enriqne-
ciéndosc y auinentando su población, y m el dia mantie-
ne un vecindario ocioso, malvado y .¡ngador. Este vicio 
del juego llegó hasta na grado escesivo: soiiabia comuni-
cado a la clase elevada que por esta vez recibió los Twloa 
eu vez de dictarla; y aquel pueblo es el punto de reu-
Wse en mu mano, al paso que aquella nabaja pasa de ( nion pura las partidas de juego mas ruinosas. E l contm-
puci 
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Lando mismo se llegó á elevar hasta el mas alto grado, y, 
antes de la revolución, los viageros ricos cuyos carruages 
no eran visitados en la línea de aduanas, se empleaban 
en el tráfico mas escandaloso. 
);Tales son los efectos de esta clase de prohibiciones; 
fomentan defectos útiles á quien los comete, y forman 
hombres que llegan muy fácilmente á entregarse á los 
mayores crímenes.'< 
»En España el contrabando se hace en grande no solo 
en lá frontera sino en el interior del pais y en las inme-
diaciones de las ciudades. Estos hábitos están inveterados 
en las costumbres del pueblo, y casi todas l.is clases de la 
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población se interesan en favor del cantrabandisla nprcsa-
do por la fuerza armada en medio de sus peligrosna cor-
rerías. Los Pirineos son el teatro principal de las haza-
ñas de aquellos hombres; decimos /¿(iza'/as, y este térmi-
no que la moral pública reprueba en este caso no es tnn 
fuera de propósito, tratando de caracteiizar los rasgos 
de valor de los aragoneses, catalanes, navarros y vascon-
gados , traspasando las triples lineas de aduanas francesas 
y españolas, y lo que es mas arrostrando los peligros 
que ofrecen los precipicios y los bicios de los puertos de 
Pertus, Jaca v de Vigiiemale,* 
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"Ess.,poblaciones' francesas esparcidas sobre las fron-
teras de España, .aunque separadas por una profunda ani-
uipsiclad de las razas españolas, no dejan de asemejarse á 
Vitas .en =u \ida aventurera y costumbres r o f / t / u b í i / u / i s l a s . 
bu .existencm es. a»na serie de correrias de perpetua 
agitación. A falta de contrabando se dedioan á la caza 
del corzo, la gamuza y el oso del Pirineo. Finalmente, las 
cpfjliniias y san^ninui ias pendencias de que diariamente 
nos hablan los periódidos, testifican el ódio que divide á 
las dos poblaciuncí limítrofes. Un rebaño que so hava' 
adelantado hacia uno de los dos turritoi'ios , un litigio so-j 
b^e aprovecliainiento de pastos, son causas suficientes pa-
i.t aquejas luchas oucarnizada^ qup solo terminan con la 
, , M r . , i t.v , , . , ( i ' "tv'n v M h m h i m J I ¡ A )V n'i 
n • lo jin ; ob^ ito^ toe 
muerte de algunas personas. Es de observar que estas 
rencillas éntre los habitantes franceses y españoles de am-
bos lados de los Pirineos traen su origen de tiempos muy 
antiguos. Desde los reinados de Enrique IV y Felipe í í , 
se han celebrado prolongadas é interminables conferen-
cias pava determinar las IVonUras de la Navarra, y dar 
fin de esle modo á los empeñados combates en las eleva-
das regiones del Pirineo.» 
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MADAMA MALIBRAN. 
C , luando hace pocos dias (véase el num. a3) consagra-
mos en nuestro Semanario un artículo necrológico á la me-
moria de nuestro compatricio el célebre compositor G o -
mia , lamentándonos al mismo tiempo de las importantes 
pérdidas sufridas recientemente por el arte filarmónico, 
estábamos muy lejos de sospechar que tan pronto había-
mos de tener que tributar tan triste obsequio á otra no-
tabilidad auu mas célebre , también de sangre española, 
y cuyo admirable talento solo la España no ha tenido oca-
sión de admirar. 
María Felicia Garda , hija del célebre tenor espaínd 
Manuel García, y de Joaquina brioncs? naqió en PnrÍB en 
Z.* TiimesUe. 
1808. Su padre, compositor distinguido, grande autor, es-
célente cantor, y sobre todo sobresaliente maestro de 
canto, quiso educar por sí mismo á su hija en la parte 
musical. Semejante á Rossini a quien su padre hubo de 
poner en aprendizaje en casa de un herrero, para obli-
garle á preferir la música á cualquiera otra ocupación, 
la joven Mariquita no manifcslaba ninguna disposición pa-
ra aquél arte, en que debía brillar con una reputación 
sin igual. ¡Cosa estraña! la naturaleza no la había dotado 
muy largamente en esta parte. Verdad es que poseía el 
sentido musical, ó lo que se llama un oido fino, imposi-
ble de adquirir con el trabajo, pero en cambio tenía 'un 
órgano muy defectuoso, una voz tosca, to.da y áspera. 
»3 de Octubre de i83G. 
2 V i SEMANARIO MKTOrJSSCO. 
Muchos padres, muchos maestros hubieran declarado que 
nunca llegaría á cantar mcclianamenle. García no desis-
tió; pero la pobre niña pagaba bien caras las preciosas 
lecciones que recibía en la casa paterna. Sus primeros 
años de estudios lus pasó bien tristemente, y mas de una 
vez terminaba el llanto sus lecciones , porque mas de una 
vez recibía la aplicación de aquel antiguo proverbio de 
nuestras escuelas «la letra con sangre entra. » 
Apenas salió de la infancia, la lanzó su padre en el 
teatro. Londres fue auien la vió poi' primera vez ejecu-
tar papeles fáciles siu brillo y sin consecuencia, porque 
su talento acababa de nacer, y Londres que tan magní-
ficamente recompensa las reputaciones formadas, no es 
el pais en que el talento se adivina fácilmente. Poco des-
pués María siguió á su padre á Nueva-York, donde, á 
la edad de 17 años, la obediencia la hizo desposarse con 
un comerciante de bastante edad, pero que pasaba por 
opulento , el que arrancándola de su familia, debía tam-
bién sacarla del teatro. Dichosamente para las artes y 
aun para ella misma rio sucedió así. Varios revéaos de for-
tuna hicieron que Mr. Malibran declarase á su esposa 
que su papel de gran Señora habla concluido, y era pre-
ciso volver de nuevo al de artista. Entonces, bajo aquel 
nuevo apellido que tan célebre debía hacer, volvió á apa-
recer María Malibran en la escena de Nueva-York, al la-
do de su padre. U n trabajo continuado, el sentido de su 
fuerza y la necesidad de la gloria, aumentaban diaila-
mente su talento. Conoció que podía briliar en mas vas-
to escenario ante un público mas amante de su arte, y se 
presentó en París. 
llossini que en su infancia la habla oído balbuciar los 
primeros tonos en el piano de García, reconoció desde 
luego el alcance de su talento, y la predijo el porvenir 
que la esperaba. Después de haberse ensayado ante un 
selecto auditorio, madama Malibran se presentó en el es-
cenario de París , temido de los artista» mas consumados. 
Esto sucedía si no nos equibocamos en 18.17; tenia á la 
sazón 19 años» Su primera salida la hizo en el gran salón 
de la ópera en ocasión que se representaba la Seiniratnis á 
beneficio de Galll. Escusaido nos parece recordar el efec-
to de esta salida. La jóven cantatriz aplaudida con en-
tusiasmo desde el moaieuta en que con paso rwble y gra-
cioso atravesó el teatro , desde que hizo resonar su pode-
rosa voz , se elevó á regiones desconocidas y por unani-
midad de los Inteligentes, quedó colocada entre los ta-
lentos de primer órden. Inmediatamente fue contratada 
como prima donna en el teatro italiano. Desde entonces 
su vida artística no es. sino una serie de triunfos no i n -
terrumpidos , de victorias que cada día iban en aumento. 
Sostenida y dirijida por los aplausos tic un público ilus-
trado , apasionada por su arte tanto como por la glo-
ria que adquiría , alcanzó á sus mas ilustres rivales , y 
hallando en su alma enérgica nuevos recursos y nue-
vos secretos, las adelantó, las derribó á todas dejándo-
las muy atrasadas , con admiración de los inteli<rentcs. 
Madama Malibran es sin duda alguna la primera ce-
lebridad teatral que ha conocido el mundo. Recorrien-
do como en triunfo la I- rancia, la Italia, la Inglaterra, 
hs Américas y parte de la Alemania, ha sido en to-
das partes obgeto de honores inauditos; tomos en folio 
pudieran llenarse de versos en su alabanza, un arenal de 
la America pudiera convertirse en florido verjel con las 
coronas colocadas sobre su frente; pueblos entusiasmados 
han desuñado sus caballos y conducídola á brazo, ejérci-
tos formados en batalla la han presentado las armas," y fi-
mlmente sobre el trono del arte ha recibido los honores 
reservados a la régia dignidad. 
En su carrera Lm corla como brillante, no tuvo me-
nos paite la adversidad que la gloria. Difícil es esplicr lo 
que ha padécelo en tantos viajes, tantos estudios, tantas 
reprcsentar.ones. Se la ha visto en París desempeñar sub-
cestvamente lodo el repertorio d d teatro italiano- se 1* 
ha visto tomar indistintamente el papel de Scinirarnts ó el de 
Anaces; el de Zerlina ó el de Auna; ser viva y travie-
sa en Rossinn; inocente y sencilla en la Ccncivntola; no-
ble y orgullosa en Tune redi , patética en la Gazza ladra, 
sublime en Desdernona , tan trágica como Taima, tan bu-
fa como Lablache. 
Habiendo hecho disolver hace ocho meses su primer 
matrimonio contraído con graves nulidades, fue á P a -
rís á enlazarse en presencia de sus amigos , y de su fa-
milia, con el hombre de su elección, (Mr . Beriot, cé -
lebre violinista) el hombre digno de ella , y el único 
también de entre sus adoradores que podía envauecer-
se de un amor correspondido. L a noche en que se ce-
lebró la ceremonia , cuando ella se consideraba feliz en 
llevar un nuevo nombre, se reunieron en su casa las mas al-
tas reputaciones musicales y políticas: Rossini , Meyerbeer^ 
Auber, Mercadante, Halevy, Nourrit etc. solo faltaba C»-
tre los unos aquel j^ven Bcllíni, arrebatado, como ella acaba 
de serlo en la ílor de su edad; y entre los otros Lafayelte que 
la habla amado como padre, y que con una gracia ines-
plicable la déela: «María, vos seréis sin, duda mi última 
pasión.» L a tertulia se convirtió en un pequeño concier-
to que empezó como por casualidad , y concluyó á las dos 
de la mañana. Solo habla tres ejecutantes; pero ¿pudieran 
hallarse otros iguales ? eran, pues, ella, Beriot y Thalberg. 
Madama Malibran dotada de una concepción rápida, 
y de una admirable fuerza de voluntad, obtenía el mas fe-
liz recultado en todo cuanto emprendía. Hablaba cuatro-
idiomas coa igual perfección , y todos cuatro los emplea-
ba en conversaciones cruzadas con diferentes interlocuto-
res sin llegar á confundirlos. E l español, idioma mater-
nal ; el francés, idioma de su educación; el italiano , idio-
ma de su arte; y el inglés, idioma de sus viages. Tam-
bién sabia , aunque poco, el alemcm. Con vtna destreza y 
una habilidad poco comunes ejecutaba cuantas labores 
propias de su si;x.o se la presentaban. Apenas veia en 
otra una ohia desconocida para ella, enviaba á buscar los 
obgetos necesarios, la emprendía, y con la mayor facilidad 
escedia á sus modelos. Sin halier aprendido á dibujar eje-
cutaba retratos bastante semejantes, y sobre todo carica-
turas llenas de poesía y de malicia. Nadaba, manejaba las 
armas, hacia juegos de fuerza y de destreza, y montaba 
á caballo con una gracia, un aplomo y un valor poco co-
muaes. 
Madama Malibran como todas las celebridades, como 
todas las personas sobre quienes se fija la pública curio-
sidad , fue el blanco de la ociosidad y de la maledicencia. 
Sobre su personal, sus costumbres, su carácter, se han 
inventado mil fábulas ridiculas, aunque desmentidas, y 
de las que los mismos que Las esparcieron, se hubiesen 
avergonzado , si hubieran tenido la fortuna de tratarla de 
cerca y de conocerla. La vida de, una mujer como Mada-
ma Malibi an estaba muy espuesla á todas las miradas par» 
ocultar lamas mínima falta, el mas pequeño descuido ó 
ligereza. Pero si fuese necesario compendiar y publicar 
los rasgos de beneficencia que han honrado su vida, se 
pudiera forma? una obra tan dilatada como la colección 
de las alabanzas tributadas á su talento. Prodigar el d i -
nero era muy poco para quien ganaba mucho, pero ella 
sabia unir á sus donativos la gracia y la oportunidad que 
dulcifican la pena de necesitarlos,, y que doblan su pre-
cio. Permítasenos recordar entre otras mil una anécdota 
que se ofrece á nuestra memoria. 
Eu 1829 una jóven inglesa corista en el teatro de Pa-
rís, no teniendo medios para seguir la compañía á Lon-
dres, quiso dar un concierto en casa de una persona bené-
vola que la franqueó su saloJU Siempre dispuesta á ser útil 
Madama .Malibran consintió en cantar en ella , y su nombre 
bastó para reunir una numerosa sociedad. Aquella noche 
contra s u costumbre vino larde y se hizo esperar. Con 
cluido el com id ió llamó aparte á la beneficiada.« Os há-
b i l prometido la noche, la dijo, j he buscado el medio 
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de aDrovcchurla con dobti ganiindi. A»<M de Wfllt MÜl 
he cantado en casa tlcl duque do Orleans. Ved ahl toi défí 
escudos q«B d«ÍÍO,«.y puso en mano» de Id joven . x 
traii H-ra un bonito bolsillo lleno de monedas de oro. Cáütí 
uno de sus amigos pudieran contar una multitlld de ralgOl 
semejantes, sin otros muchos, cuyo sfcrcl.o la há acompa-
ñado basta el sepulcro. 
Esta muger admirable , ha muerto en M.un hcstcr el a3 
de setiembre último á los a8 años de edad, vi'clhna de una 
fiebre nerviosa mal combatida por t i medí. ina. lia dejado 
su madre, su marido, un hijo de tres a ñ o s , un hermano 
digno sucesor de su padre en la enseñanza del canto, una 
hermana apenas adoiescente cpie promete llegar algún dia 
al rango de eminente profesora, y ha dejado en fin una 
plaza para siempre vacía en la estimación de sus admirado-
res, y en el corazón de sus amigos. 
U N P A L A C I O D E H I E L O . 
(l invierno del año de 17/40 se hizo memorable por un 
frío sumamente riguroso que se sintió en toda Europa. Po-
cas esperiencias curiosas se habian ejecutado hasta enton-
ces sobre el hielo. La mas notable y aun maravillosa, fue 
la que se hizo en S. Petersburgo en el misino año. Alejo 
Danielowitsch Tatischtschew concibió el proyecto de levan-
tar un palacio todo de hielo , y comunicó su plan á la em-
peratriz A n a , que no contenta con concederle su permiso 
quiso costear todos los gastos. A fines de 1739 fue cuando 
dió principio á aquel admirable trabajo. Comenzóse á edi-
ficar sobre el mismo Newa inmediato al nuevo palacio de 
invierno del Czar. E l sitio ofrecía grandes ventajas, pues 
era construir al pie de la cantera. En ocasiones anteriores 
se había visto sostener á aquel rio millares de hombres 
armados, artillería de grueso calibre, morteros que habian 
hecho descargas reiteradas. Seis años antes en un espectá-
culo ciado á la emperatriz: Ana , había sostenido una for-
taleza de nieve y hielo atacada y defendida con todas las 
reglas del arte , y últimamente ganada con espada en ma-
no. Ya las paredes estaban bastante elevadas, pero los tra-
bajos habían comenzado antes de tiempo, y el hielo no ha-
bía adquirido bastante consistencia; sobrevino una blandu-
ra , y el edificio se desmoronó. 
Este contratiempo no desanimó á Daníelowistch: e l i -
gió otro lugar mas á propósito para sostener su obra en-
tre la fortaleza del almirantazgo construida por Pedro el 
Grande, y e! nuevo palacio de invierno edificado en 
el glorioso reinado de la emperatriz Ana. Se escogió el 
hielo mas transparente, se cortó en trozos regulares y em-
bellecidos con mil adornos de arquitectura. Estos trozos se 
subieron por medio de grúas y se colocaron con orden 
unos sobre otros: para asegurar las junturas se derrama-
ba agua, que por la acción penetrante de un frío escesívo 
se helaba inmediatamente. En pocos días quedó concluido 
Un edificio de cerca de sesenta pies de largo , veinte de 
ancho , y veinte y cinco de alto. Todas las paredes eran 
transparentes y de un color azulado. Maravilloso debía ser 
el aspecto de aquel palacio de una sola pieza, brillante , v 
del mas puro cristal. 
Delante de aquel monumento, se veían colocados en 
wna misma Hnea seis cañones trabajados á torno con sus 
cureñas y ruedas también de hielo. Sus proporciones eran 
exactamente iguales á las de las piezas de artillería de á 8. 
Eo mas admirable es que estos cañones fueron puestos á 
prueba diferentes veces , una de ellas á presencia do toda 
la corte : componíase la carga de un cuarterón de pólvo-
ra y una bala de hierro de su calibre, y una de estas balas 
tuvo suficiente fuerza para alcanzar basta una distancia do 
sesenta pasos , y atravesar una tabla de dos pulgadas de 
grueso. En h\ misma línea había asimismo dos morteros 
absolutamente iguales á los comunes , y que con un cuar-
te>on de pólvora podían espedir bombas da ochenta libras. 
L i prueba Ifl repitió diversa'. \<•<•(••» y fiiempio con el min-
ino éxito; A cada lado do la entrada y siempre en la mismii 
línea, so veían dos delfines do hielo cuyas bocas espolian 
durañtfl la noche nafta ó bolun inflamable. 
Detras do las piezas se elevaba una balaustrada toda 
do hielo , cleganlcmeute esculpida, sostenida por pilares do 
distancia en distancia y adornada con cuati o ostátuas. Te-
nia esto recinto tres entradas , una principal y dos á los 
costados: la abertura de estas estaba marcada por pilares 
coronados de anchas urnas de las que salían arbustos cu-
yas ramas , hojas y flores eran de hielo. En lo alto de la 
casa cerca del techo, había otra balaustrada (pie sostenía 
bolas hechas á torno. Interrumpíala un frontispicio eleva-
do sobre la entrada principal sostenido por cuatro colum-
nas esculpidas con esmero , y coronado por dos estatuas. 
Este palacio de un solo cuerpo , tenía en su fachada 
seis ventanas con sus bastidores pintados de verde. Pene-
trábase al íuterior por una gradería de algunos escalones, 
y lo primero que se veía era un espacioso vestíbulo que 
por cada uno de sus estremos conducía á una habitación. 
Todas las ventanas eran también de hielo. Por la noche se 
iluminaba este palacio con una multitud de luces, y se co-
locaban figuras grotescas en las ventanas. Este resplandor 
aumentado por la trasparencia de las paredes, la variedad 
de colores y la estravagante originalidad de las figuras, pre-
sentaba á la vista un espectáculo mágico. Hubiérase creído 
ver en él el palacio de las Hada*. 
No era inferior el arte y lujo que se advertía en su in -
terior. En la primera habitación se veía un tocador soste-
nido por dos sirenas, con un magnífico tremól, dos cande-
labros con sus bugías, dos vasos é infinidad de cajas de co-
lores; en el fondo un lecho con sus cortinas, sus cojines y 
debajo dos pares de chinelas, y un solo sitial; en el centro 
una elegante chimenea adornada con dos estatuas, y en su 
lugar varías astillas de hielo. Las bugías y las astillas 
estaban forradas con nafta, especio de betún líquido y 
claro que producía una luz viva y un débil calor; con 
esta preparación era con la que de noche se encendían. 
En la otra habitación se veía sobre una mesa un reloj 
con todo su rodaje hecho con tal precisión cual sí fuera 
de bronce; algunos naipes y varias fichas esparcidas; á ca-
da lado un sofá abundante en relieves: en cada uno de los 
ángulos se divisaba una estatua sobre un pedestal, y en el 
fondo un armario cubierto de multitud de figuritas góticas, 
con un servicio completo de té ; canastillos con variadas 
frutas, y platos llenos de esquisitos manjares. Todos estos 
muebles formados de hielo no solamente tenían las formas 
según la moda de entonces , sino el mismo color natural 
propio de cada uno. Nada había omitido el arquitecto que 
pudiese aumentar la hermosura de su obra; ¿y qué tenia 
que economizar el que disponía de los tesoros de la impe-
rial munificencia ? 
Asi fue que no le bastó el pidaclo; hizo construirá 
cada lado y á alguna distancia una pirámide hueca, fija so-
bre un pedestal. En lo alto so abrió una ventana redonda, v 
en el cuerpo de la pirámide , se colocó una gran linterna de 
ocho faces eu cada una de las cuales figuraban caricaturas de 
for mas ridiculas. Por la noche so iluminaba esta disforme 
linterna , y una mano invisible la hacia girar sobre su éjo, 
de forma que las figuras aparecían sucesivamente á la ven-
tana. Alas retirado , y á ta derecha del palacio se veía un 
elefante hueco conducido por dos persas , y montado por 
otro del tamaño natural. Durante el dia arrojaba agua por 
la trompa á 'i/j pies de elevación, y por la nocho esta agua 
so reemplazaba por nafta inllamada. Por intervalo, se le 
oían mujidos semejantes á los que arrojan tales animales. A 
la izquierda y para que hiciese juego había construido un 
pavellon y en su centro un baño. 
Esta maravilla, única en su género, duró mas de dos 
meses: á últimos do marzo fue cuando empezó á desplv-
marse y fue desapareciondo poco á poco. 
SEMANARIO PINTCWftBSeO. 
C 0 1 \ U A D O. 
L A CABAiNA. 
uán tarde has venido esta noche , mi querido Conrado! 
las nubes. ¿ Ignoras acaso las i'dllinas OCMIKMK ¡as do Géno-
va ? ¿no lia llegado á tus oidos el liorrihle triunfo de 
nneslros eneniigos, el degüello y desolación de las fami-
lias gibclinas ? — Todo , lodo lo sé ; pero deja ese lengua-
ge que me hace estremecer , y consagremos estos instan-
tes a la pintura de nuestro amor. Esta palabra es tan du l -
i ce...!!! Y en prueba de ello, echa una mirada sobre este Si vieras que largas se me hacen las horas cuando te espe- i . 1 , , , • . • .i< r ' » . . . • , . 
cuando asi ro !... tú tienes sin duda muy poca idea del amor 
me atormentas.—Leticia, aplica tu diestra un momento so-
bre este corazón que late, sobre esta mano que abrasa, so-
bre esta frente que hierve, y dime después si te atreves, 
que no conozco amor.— ¡ Ah , no , bien mió : no son ne-
cesarias tantas pruebas para asegurarme de que soy queri-
da ! Qué mas? tú abandonas el regalo de tu palacio , te en-
tregas á las olas y pasas el corto espacio que nos separa de 
Genova sumergido en un frágil barquichuelo , solo por ver-
me Y escuchar mis injustas reconvenciones. ¿Sabes que soy 
una ingrata que no merezco tu cariño? — Eres.... una niña, 
por mi desgracia demasiado hermosa, y por tu mal harto ( 
desgraciada. Escucha, Leticia; los momentos son caros, 
y acaso, acaso mañana amanecerá el dia de nuestra eterna 
separación.—Qué dices ? No, no es posible : tú me has ofre-
cido no volver mas á Palestina, y eres caballero; si cum-
ples esta palabra ¿quién será bastante á separarnos?—La 
muerte I !.. .—¡ Ah ! ya veo que estás enfermo de melanco-
lía, y es preciso distraerte. Cogeré mi laúd.... pero qué digo? 
¡ necia de mí ! se me olvidaba que estoy en la choza de un 
pobre pescador. No importa; tomaré esta caña de pescar y 
moveré los dedos como si sonase las cuerdas. Voy á cantar-
te.... ¿qué quieres que te cante? ¿la balada del marinero 
que empieza 
Mi fortuna está en el aire, 
Y en el agua uii desgracia. 
Por que aquel mueve mi nave 
Y este después se la traga? 
N a , esta canción es muy fea: entonaré un romance, 
que hace tiempo compuso para mí un enamorado trovador. 
«—Un trovador!!.... Qué escucho!... ¡ cuál es su nombre!... 
—No te sobresaltes, amigo mío; yo te daré las señas que 
tiene , y veremos si le conoces. Es un joven de gallarda pre-
sencia que tiene un gusto delicadísimo para música: viste 
como tú el hábito de cruzado , y como tú combatió valero-
aposento miserable donde todo respira el infestado alien-
do de la pobreza. ¿Ves esc ajuar humilde que vale aun 
i menos que el mas inútil baícon de tu parque de caza ! 
! Pues yo le prefiero al riquísimo alcázar de mis mayores en 
; este dulce momento que te miro á mi lado. ¿ Ves ese leño 
! que destila un betún hediondo al consumirse en el fuego, 
i Pues yo no le trocaría por la mas preciosa araña de Vene-
' cia, porque ahora ilumina tu escudo y yo veo en él escul-
pida la divisa de mi amor.... ¡ Ay Conrado ; júrame de nue-
por esa misma divisa que la muerte sola podrá separarte de 
i mí! — Infeliz; cuando tal pronuncias, ignoras que el po-
: destá de Génova ha firmado el decreto de mi proscripción. 
! — ¿ Y q u é , piensas dejarme abandonada de nuevo en esta 
tribu infernal, de pescadores y asesinos ? — N o es posible: 
yo te seguiré á todas partes y dividiré contigo los peligros 
y las penas del desierto. Un año hace que sucumbió mi des-
venturado padre bajo el cuchillo de los güelfos; un año ha-
ce que me despojaron de mi palacio, de mis riquezas, de mi 
dignidad, y que me dió abrigo en su choza un pobre bar-
quero , el único gihelino que se encuentra en esta misera-
ble comarca. ¿Quieres que con tu ausencia se abra para mi 
un nuevo periodo de humillaciones y de tormentos.? 
E l joven cruzado se caló la visera , sin duda para ocul-
tar algunas lágrimas, y contestó asi. — Nada temas, her-
mosa mía. Y o juro que partirás conmigo , y que á mi lado 
vivirás ó moriré entre tus brazos, — Mañana, cuando las 
sombras de la noche se estiendan por el cielo, te conduciré 
á mi palacio, donde encontrarás un sacerdote que nos una, 
y un bagel que nos aleje de estas infestadas costas de Ita-
lia. Huiremos para siempre del choque de los partidos y 
del rencor de los tiranos. Miraremos de lejos caer una por 
una las carcomidas piedras del edificio de la patria, como 
ve el pasagero desprenderse las hojas de un árbol venenoso 
á impulsos del huracán: viviremos el uno para el otro , taa 
unidos como la inocencia y la alegría, como la risa y el 
placer; recordaremos las pasadas amarguras, como el her-
samente en los campos de Tolemaida: su voz es mas dulce : mitaño cle los Aipes describe al hogar del fuego los, hielos 
que el aliento del céfiro ; sus modales tan graciosos como los 
del amor : la nobleza de su cuna....—Basta; ya me irritan 
tan descompasados elogios; ¿quién es ese hombre? yo exi-
jo que me b digas, porque me has jurado tu fe, y ya soy 
tu esposo á los ojos de Dios. — ¡ Paciencia, señor caballe-
r a ; si yo sé elogiar á mis adoradores, también entiendo de 
descubrir sus defectos y de reírme maliciosamente al rela-
tarlos. E l trovador de quien voy hablando , es un tanto ce-
loso y mas que sobradamente melancólico. Cuando le veo 
triste , suelo para distraerle, coger una caña de pescar en 
defecto de mi pobre laúd, y cantarle alguno de los roman-
ces que- él me- compuso. Vé aquí uno de ellos. 
A Dios, ídolo querido.; 
Bella pescadora, á Dios 
Qae Jerusalen peligra 
Y allí me llama el honor. 
No me asustan las fatigas, 
Pues ya del desierto el sol 
Otra vez quemó mi frente, 
Mi labio otra vez secó. 
Ni me espanta el corvo alfanje 
Del sarraceno feroz, 
Que es arma de un solo 111o, 
Y mi espada tiene dos^  
Acobárdame el de-jarte, 
Y en apartada región 
Ir á buscar un sepulcro. 
Do no alcanzará tu voz^  
¡Leticia ! ¡ cara Leticia !... 
Este nombre seductor 
Liga mis trémulas plantas.... 
—Nobles guerreros, perdón: 
Perdón de este mi delirio; 
Ya. soy vasallo de amor, 
Ya no parto con vosotros.. 
—Mas suena el clarín ¡Adiós! —• 
— ¡ Qué niña eres Leticia ! tú te entretienes en recor-
dar esas pequeñeces mientras el huracán silba horrible-
mente sobre nuestras cabezas, y cuando el rayo abrasa-
dor pió.vimo á exhalarse contra nosotros serpentea entre 
de sus montañas; y cuando la muerte nos sorprenda en me-
dio de nuestras dichas, una misma losa cubrirá nuestros 
huesos , y una misma arena les servirá de mullido. — Qué 
proyecto tan seductor!.... corre, corre; no dilates un ins-
tante en ponerlo en ejecución Pero no; éstate un mo-
mento mas á mi lado. E l buen Jorge, mi padre adoptivo, 
estará todavía recogiendo las redes y no volverá tan pron-
to ; á mas de que si volviese, yo le diría quién eres, y el 
pobre viejo se llenaria de júbilo al saberlo.— Guárdate 
bien de que se penetre el secreto de mí nombre. Si la tur-
va hedionda de sus vecinos llegase- á descubrir que Con-
rado Espinóla estaba solo en esta playa,, el rencor hácía mí 
linage les haría inventar mil géneros de suplicios para arran-
carme la vida A Dios; cuando vuelva mañana traeré 
conmigo mi harpa para que te distraigas en el tránsito, 
y puedas cantar un romance nuevo que ha compuesto tu 
grande amigo, el trovador.— Pues mira , cuando hables á 
ese interesante poeta , dile en mi nombre que le amo mas 
que nunca. — ¡ A Dios ! 
L A PESQUERA. 
Lo juro por las agallas del pescado de Tovías. No 
vuelves con pellejo á tu casa , si no me das parte en el 
hallazgo. — ¿ Y qué te importa á t í . Cabeza de tilnuvTt, 
que yo me encuentre una cruz de rosario , que á lo su-
mo podrá valer 3 dollars miserables de plata ? Deja a ca.-
da pí.bre COI) ««.s K-n.-wias , y vele « 
por 
, I,, Bn«ülla» hjibrftn i 
la p 
^ l l . , , ! , , .le l;i rr.l, -¡No lian- yo tal 
H (|(. mi Kona , micnli as no HK; <;OÍIVÍ<1(;S S¡-
me4Ío vaso de ii«uaitl¡oiilc de Kspaña, \un<[u<: 
hacer conociniieuto con 1-i nichillo csU (lcs(;oso de liacei 
ml C Basta de lar.lañoo.ulas : yo le da,.; el 
^ ' d k m , Y np Lay mas que hal.iar en el a son lo . -
acerca liáeia aqui lu lanelia 
E l i ¡ cam arada ! JJora-nc^ra , de la visera ca-dinos , qué lal te ha ido con el soldado 
^ . Dios os guarde , compañeros de viage me ha va-
ido'un escudilo de oro. — ¡ Cola de maslin , y qne gene-
es el incógnito ! ¿Y no ha quedado de volver otro 
el donativo ? — Si , pero no se lo digáis á i-oso es el dia á repetir el donativo i¡ — M , p' 
nadie. Me mandó que estuviese mañana al oscurecer ^ en 
barca , y me preguntó si podrí 
Ah ! esa da-
el puente nuevo con 
conducii en el mismo bote á una dama 
ma es la señorita de la choza de Jorge ; la misma que 
suele cantar por lo bajo la canción del Emperador , á 
quien Belcebú lleve cuanto antes á los infiernos. — ¿ Y 
qué sabes tu , calvo de Satanás , si la dama que quiere 
llevarse el de la visera , es acaso tu mujer la vieja loba, 
aquella que come las sardinas crudas , y se guarda el 
aceite para untarse las canas ? — No ; es que yo le he vis-
to entrar en la cabaña de Jorge , y al salir por la puerta 
oí á la picaruela gibelina que le decia, ¡ A. Dios ! así 
como con cariño y con sentimiento de que se marchase. 
Pues eso es prueba de que se quieren.— Y si es asi 
hace bien en robaíla. — ¿Sabéis que me da á mi en que 
sospechar ese soldado? — Y á mi también.— Y también 
á mi. Yo creo que ha de ser alguu renegado gibelino 
cuando tanto se recela de nosotros.— Y o he querido co-
gerle las vueltas cuando llegamos á la ciudad ; pero él 
hizo tantos recodos poí- las calles, que uo pude saber á 
donde iba á parar. —¡Chi to ! puede que por esta cruz que 
se le cayó del pecho cuando estaba hablando contigo, 
descubramos alguma cosa. — Boca-negra , acerca aqui ese 
farol y la veremos despacio. — ¡ O l a ! pues tiene letras, 
pero yo uo las entiendo. — N i yo tampoco.— Sois unos 
asnos vestidos de barqueros. Y o os las descifraré si ati-
ráis esa torcida A s i , asi ; cuidado no se apaguej 
¡ qué mal alumbra el aceite de la ballena !.... Atención 
¡ Cola de mastín ! no es una medalla de rosario , sino un 
redondel que tiene pintado el sol , y alrededor un letre 
l l l l r m . Cuando estés ya ceira de nqni , lia.-.m Mil i lmcnlo 
un barren., CM una de las costillas dfl bo f^l .V ^ "''¡'•as » 
,lr:,. á n s a r , apenas le desembarques, de jándolo de.mas >'. 
nneslro enidado. Después ¡Cola de mastín, como me 
se me seea la boea por Calla de aguardienlc !—Dejeinos la 
pesca por esla noelie :. muchaelios , venid eonmigo á echar 
un trago , y en la cabaña os acabaré de esplicar mi proyec-
to. Cuando la calva se me ealieiile con el vapor de los liCQ" 
res , di.senrro mas que el lamoso Saladino Rey de los Go-
dos.—-^alvagc, si Saladino es el general de los turcos.— 
Tanto me da : lo que yo protesto es que cuando estoy tur-
co , ó cuando cojo una turca , desaPío á toda ta tv.vquía en-
tera a segar cuellos , á dividir cabezas y renegar de los 
santos ; por esta razón , menead esos remos , muchachos^ 
y avancemos hacia el aguai diente cantando los tres á coro' 
Cien musulmanes cayeron 
A l rigor de nú cuchillo , 
Porque ellos^ estaban solos 
Y á mi me ayudaba el vino etc. 
LA BARCA. 
¡ Astro de la noche ! tú que arrojas sobre las ondas de 
este rio la pálida luz en que bañas los silenciosos sepul-
cros; tú que acompañas al pasajero en su viage y en su ca-
labozo al asesino; tú que presides á las delicias del aman-
te y á las agonías del moribundo ; sigue un momento los 
pasos de este mortal desgraciado. Guíame á la pobre caba-
ña donde habita mi hermosa , y haz que pueda leer en su 
semblante la calma de la inocencia y la sonrisa del amor !— 
Asi esclamaba hablando consigo mismo el enamorado 
proscripto, mientras su frágil barquilla cortaba con lenti-
tud las encrespadas olas. E l miserable remero su con-
ductor le miraba al soslayo como queriendo devorarle con 
sus ojos de azor ; pero ocultaba su veneno como el áspid 
ponzoñoso, dejando á la brisa del mar que con sordo mur-
mullo tomase la voz para interrumpir el silencio de la, na-
turaleza, j 
No bien llegados á cierto parage de la costa ponían a 
pie sobre la arena, cuando percibieron dos hombres de 
mala traza que se acercaban sigilosamente en una ligera 
lancha. Llevó el cruzado la mano á, k guarnieion de la 
espada, sospechando que fuesen vandidos, cuando uno de 
ellos esclamó dando una terrible careajada.—¡ Cola de 
ro que dice dice Falorpremio al esto está en j mastín ! no temáis nada, señor gibelino; nosotros somos 
francés. — Pues á ver si hay algo en el otro l a d o ? — S í , j unos pobres diablos, y muy servidores vuestros. Hemos 
hay un nombre... alumbra bien , no hay duda ; Con- j cogido esta tarde un pez muy estraño en este mismo sitio, 
rado dice. — ¿Y qué mas?—Aguardad Con-ra-do Es-
pino-la. — J Conrado Espinóla ! ¡ Cuernos de Belcebú / ¡y 
ese picara revolucionario se ha paseado entre nosotros !.... 
— ¡ Un Espinóla en el barrio de los pescadores!—¡ E l ge-
fe de los gibelinos !.... si cayese entre mis uñas.... — Por 
eso se ocultaba con tanto cuidado. — No puede ser nunca 
bueno porque todos los de su raza han sido siempre parti-
darios del emperador.—¡Bribones ! y enemigos de nuestro 
Santo Padre. — Arrojemos ese galápago al mar si vuelve 
á. asomarse por esta Costa. — No , Cabeza de tiburón ; al 
fin es cristiano : mejor es meterle vivo en un hoyo y des-
pués cubrirle de tierra. — ¡ Disparate ! se le corta en tro-
zos como si fuese una anguila y se le lleva al mercado.— 
Salvage ! ¿ no ves que pudieras mancharte las manos de 
sangre, y creerse después que habías asesinado á alguno?— 
Pues colgarle por el pescuezo de la choza de su querida.— 
Sí , y ahorcarla después á ella para que le haga compa-
ñía. — Callad, pulpones sin sal; yo os diré lo que podemos 
hacer como buenos güelfos que somos-y heles servidores 
de Su santidad. ¿Juráis hacer en este negocio lo que yo os 
diga? — L o juro por esta gorra de pelo que robé en el mo-
tín del otro dia. — Y yo también lo juro por los barriles 
de ron que me conquistó mi cuchillo en esa misma bata-
lla. — Pues atended. — T u , boca negm, mañana á la hora 
señalada estarás en el puente nuevo para traerte al pobre 
"labio, llevándote aquella laucha vieja que está cerca de] M-
y deseamos que hagáis con él un obsequio á vuestro amigo 
el emperador.— Diciendo esto tiraron los dos á un mismo 
tiempo de la estremidad de un cordel amarrado á la bar-
ca , arrojaron con violencia á los pies del guerrero un bul -
to informe envuelto en un pedazo de lona, y se alejar on de 
su vista con increíble velocidad. Sorprendido Conrado du-
dó un momento, si acercarse á reconocer aquel estraño fe-
nómeno ó dirigirse desde luego á la cabaña de Jorge; pe-
ro instigado de una estraña curiosidad , se aproximó algu-
nos pasos hácia el obgeto, le movió á un lado y otro con 
la punta de su espada , y advirtió con pavor que el su-
puesto pez era un cadáver y un cadáver de mujer. A 
la vista de tan horrible espectáculo un frió mortal se d i -
fundió por siis venas ; dejó de latirle- súbitamente el co-
razón, y un funesto presentimiento le embargó el uso de la 
razón y del habla. Acercóse, todo t rémulo, á aquellos 
restos inanimados , echó sobre ellos una ojeada vaga y lle-
na de terror, y con la angustiosa agitación d-e una madre 
que destapa la cuna donde ha muerto su hijo; descubrió 
el lienzo que envolvia el desfigurado y lívido seno de la 
virgen. Un grito de horror se exhaló de lo íntimo de su» 
entrañas ¡ es ella ! ¡ es ella !! y no pudo decir mas 
porque cayó sin sentido sobre la arena. En tal estad© 
permaneció largos instantes, hasta que volvióndoÍQ á la v i -
da el mismo esfuerzo del dolor que le habia privado de 
ella , corrió como loco por la ribera dundo, espantosaa 
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ccs, hiriciidoso el ppcho con el ponió de la espacia para 
acallar los gemidos del corazón , é invocando á gritos la 
muerte como el único remedio á su frenético tormento. 
Poco después juzgando fuese sueno cuanto por él pasaba, 
sacó del barco su laúd y le puso al lado del cadáver, d i -
ciendo : "despierta Leticia, despierta, dueño mió; he traí-
do la cítara que te ofrecí , y puedes cantar sin temor de 
que nos sorprendan » pero la bella pescadora habia enmu-
decido para siempre , sus cárdenos labios uo articulaban 
ya sonidos , y el rio solo contestaba con murmullos á las 
tiernas palabras del infeliz caballero. 
Llegado para este el terrible convencimiento de que 
habia muerto su amor y sus esperanzas, no volvió á der-
ramar una lágrima, ni á exhalar el mas leve suspiro. Llevó 
la mano á la frente como si meditase algún proyecto im-
portante , y cogiendo en sus brazos el cadáver con espre-
sion extraordinaria de delirio y amor, depositó la hermo-
sa carga en la misma lancha que le habia conducido á aquel 
sitio ; pero advirtiendo que el barquero habia desapareci-
do de la costa él mismo agarró los remos fuera de sí , y 
comenzó á vogar con un ahinco delirante. Dos tiros esca-
sos de ballesta se habria separado de la ribera , cuando 
notó que el agua bañaba ya la punta de sus doradas es-
puelas, y que la rota barca se liuudia. Entonces conoció de 
lleno todo lo horrible de su situación, y abandonando la bo-
ga, desató la visera de su casco , miró por última vez á la 
luna que comenzaba á ocultar su pálida faz entre las nu, 
bes, y dijo con una risa tranquila *' gracias, astro her-
moso de la noche ; ya me alumbraste lo bastante para ver 
á la que yo creia mi partidora de tálamo , y es mi compa-
ñera de sepulcro. " — Estrechó , dicho esto , la yerta ma-
no de la doncella ; selló uu ósculo amoroso en sus azula-
das megillas , y un instante después el barrenado bagel, no 
pudiendo flotar sobre la superficie de las aguas , osciló 
un breve espacio y se precipitó al fondo del mar arras-
trando consigo las dos víctimas del infortunio. E l lijero 
laúd sobrenadó un momento en las ondas como sirviendo 
de lápida sepulcral á los desgraciados amantes, y aunque 
el viento le arrojó bien lejos de aquel parage , pagó el u l -
timo tributo á la memoria de su dueño , despidiendo de 
sus agitadas cuerdas un sonido lúgubre y penetrante que 
el pescador de la ribera interpretó enternecida por un can-
to de muerte. 
Clemente Diaz, 
Nejtra. 
Hembra. 
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£ ntre las infinitas maravillas que ofrece el espectáculo i del estado (la reina), de algunos centenares de machos y 
de muchos millares de individuos neutros , que ui son 
machos ni hembras, pero que se asemejan mucho mas á 
estas últimas. Cuando la población de una ciudad se au-
menta demasiado, se destacan colonias que van á fundar 
lejos de la ciudad madre un nuevo establecimiento. D u -
rante los calores del Estío, y mientras el sol desplega su 
mayor fuerza , la jóven reina del estado futuro abre sus 
alas y se arroja en el espacio : todos los súbditos decidi-
dos á adherirse á su fortuna, vuelan á su lado y siguen 
de cerca todos sus movimientos , y el torbellino alado 
atraviesa zumbando los aires. Llegados al sitio extremo de 
su viaje , la carabana se detiene sobre la rama de un ár-
bol , y se forma en masa compacta al rededor de la rei-
na , formando con sus cuerpos una barrera que la preser-
ve de los peligros de un campo descubierto. Convenida 
de la naturaleza , pocas sorprenden tan agradablemente 
el ánimo , como la que presenta un enjambre de abejas. 
E l espíritu de asociación, de este don precioso al que de-
be el hombre tan señalada superioridad , reina con no 
menos poderío entre aquellos diminutos insectos creados 
espresamente , y para confusión de la humana inteligen-
cia. Los demás animales suelen á veces reunirse por ins-
tinto, pero luego vuelven á separarse , y nunca forman un 
cuerpo homogéneo, ni se sujetan á condiciones generales. 
Entre las abejas por el contrario , la sociedad tiene sus 
leyes morales discutidas y comentadas por decirlo así; 
tiene conciencia propia , conoce sus necesidades y sus pe-
ligros, los medios de satisfacer aquellas y de cambiar á 
estos : sigue en realidad una idea viva, animada, que apre-
cia las circunstancias , y decreta resoluciones extraordi-
narias para las vicisitudes imprevistas. No es una máqui-
na que marcha en regla mientras dura su estado normal, 
v luego cambia cuando el resorte se desarregla, y se para 
en el momento en que este deja de regir, sin que por su 
parle ponga medio alguno para volver á entrar en movi-
miento ; es por el contrario , un ser que tiene en sí mis-
mo su principio de vitalidad , que posee sus medios , sus 
secretos, que sabe lo que puede y lo que debe hacer pa-
ra conservarse. Esta perfecta aptitud de las abejas es 
uno de los mas singulares fenómenos de la creación ; y si 
la hemos descripto antes que ninguna otra de las facul-
tades , es porque esta las comprende todas; porque en ella 
se encierra el secreto de la potencia maravillosa que des-
plegan. Volúmenes enteros no bastarían para des-crihir la 
vida individual de una abeja, para referir la historia de 
su pueblo : asi que , habremos de contentarnos con dar en 
compendio los anales de una ciudad de abejas desde el dia 
<lft su fundación , hasta el momento de su muyor es-
plendor. 
E l gobierno de uno solo , es el régimen bajo el cual 
viven las abejas, y cada asociación Be compone del gefe 
asi la estación , se espiden esploradores que esparcidos por 
todos lados, van á buscar un sitio á propósito para fun-
dar su ciudad. Cuando encuentran un hueco de árbol ó 
de roca , después de haberle examinado y juzgándole pro-
picio , empiezan los trabajos con una actividad extraordi-
naria. Numerosas cuadrillas de trabajadoras van á bus-
car el jugo viscoso que espiden los retoños de algunos ar-
boles; le hacen sufrir una especie de preparaciou , y cu-
bren con él toda la superficie interior del hueco destina-
do á servirlas de colmena , multiplicando las capas en lo? 
puntos en que las paredes son débiles y hendidas , en las 
partes cóncavas , y en los ángulos salientes. Cuando esta 
fortificación contra las empresas del enemigo y las inju-
rias del tiempo se halla concluida , la colonia viene á 
tomar posesión de ella , y da inmediatamente las disposi-
ciones para impedir un vigoroso impulso á los trabajos 
que van á seguirse. Distribúvese la tarea ; unas van á bus-
car el juego de las flores , otras le reciben á la entrada de 
la colmena , y le transmiten á una tercera clase de ope-
rarios que le elavoran de suerte que esté en estado de 
ser trabajado; estos le entregan á otros cuya misión es 
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í IM hijos d« la l.ilMi, y loa aln.acmps en que so han 
de conservar las provisiones tle reserva. No liay nn 
oso uc twM! (|(. (,x¡nllrsc de la parle que le corres-
nonda en la ohilt, ni descontento qm^ rcí-liime eont.a 
ella • todos trabajan con ardor, con inteligencia: una so-
la idea anima aquella multitud de cabecitas; sus innume-
rables esfuerzos tienden con una prodigiosa armonía a un 
solo obgelo , asi es que todo marcha con rapidez, y la c iu-
dad no Umlk en concluirse. Millares <lc - < Idill.i ; , M | | i 
oiden, regularidad y Himclria as(.iid»iiin y arudmlan ln 
vista, se id>ren jior todas parles. Las que deben Hervir de 
liabila( iones tienen tres tamaño*; las mas anchas couSIrm-
das con un cuidado eotiremo y en muy corlo, numero, 
serán las cunas de las reina»; algunos centenares de cel-
dillas un poco mas pequeñas que las primeras, Bou las 
destinadas para los machos; y Fas mas pequeñas multipli-
cada» hasta lo inñninito, recibirán á bs nacientes operarlas. 
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Parte de una cendilla. Trozo de panal. 
L a conclusión de todas estas construcciones advierte 
á la reina, á cuyo cargo está el cuidado de sostener y 
aumentar la población, que ha llegado la hora de dar prin-
cipio á sus funciones. Hasta entonces toda su utilidad se 
ha limitado á ser el alma de aquella sociedad, el lazo mis-
terioso que la ha impedido disolverse y caer en Ja anar-
quía ; ahora va á empezar funciones mas activas si no mas 
importantes. L o primero que hace es una inspección ge-
neral de los trabajos, paseando su vista de maestra sobre 
todas las celdas; en seguida procede á la operación de la 
postura y distribuye sus huevos con una prodigiosa sagaci-
dad no confundiendo jamás los de distinta naturaleza ni las 
celdas que les están señaladas á los machos y á las hembras. 
Terminada la postura por ia madre común otros deberes 
ván á ocupar toda la tribu. Una nueva distribución de 
trabajos se verifica entre las operarlas; mieutras las unas 
van á buscar por fuera los materiales y provisiones, otras 
permanecen en el interior de !a colmena para ocuparse 
de las funciones de nodrizas. L a nueva tarea es para las 
primeras la misma qiíe antes con corta diferencia; solo 
que como las construcciones en la mayor parte coucluidas 
deben recojer muchas menos substancias propias para 
elaborar materiales, y buscar con particularidad los j u -
gos nutritivos, porque es llegado el tiempo de llenar 
los almacenes de reserva; y ademas es preciso pensar en 
la nutrición de los hijuelos cuyo nacimiento se espera. En 
cuanto á las nodrizas sus funciones son enteramente nue-
vas; tales son, visitar las celdillas á fia de reconocer si 
la reina ha cometido alguna equivocación ; preparar el 
místenlo común de las larvas prontas a nacer, y compo-
ner los alimentos esquisilos y dolados de una fuerza sus-
tancial extraordinaria que están tsclusivamente reservados 
a. las larvas reales. Esta parle de la tarea de las no-
drizas es de la mayor importancia: el huevo destinado 
á producir una reina, y el que produce un neutro y 
una operarla, lodos encierran el mismo germen, el ger-
men de una hembra; la diferencia en el orden alimenticio, 
es lo ÚHÍGO que produce la que se observa en la confor-
mación , en las facultades , y por consiguiente en el por-
venir de las larvas cuando ya sean abejas. Un alimento poco 
enérgico reduce las proporciones de las unas , y las hace 
neutras privándolas del vigor necesario para poner; los 
ahnienlos de una escesiva fortaleza, desarrollan e.\lraordi-
tmriamente á las otras, y las forman reinas dotándolas 
al nnsmo tiempo de una fecundidad prodigiosa. De aqui se 
infieren los desórdenes que vendrian á turbar el reposo de 
a ciudad , si por descuido de las nodrizas la preciosa sus-
tancia se sirviese indistintamente a todas las la-vas; espan-
t a s convulsiones sociales resultanau do este error, por-
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que algunas partículas del regio alimento que casualmen-
te caigan en las celdas contiguas a las de las larvas reales, 
producen graves conmociones haciendo salir reinas de la 
cuna de las neutras. Cuando se acerca el instante en que 
los huevecillos van á abrirse, las nodrizas visitan cuidado-
samente todas las celdas, y apenas sale una larva de su 
cascaron, la llevan la sustancia nutritiva, y dejan una 
porción á su lado cerrando en seguida la entrada de la 
celda con una delgada capa de cera á fin de que nada pue-
da turbar á la larva durante las revoluciones que tiene qu« 
pasar hasta llegar al estado de abeja. Esta precaución no 
dispensa á las nodrizas de vigilar las celdas; deben al con-
trario, espiar el momento en que la cria se esfuerce para 
salir de su cuna : entonces la ayudan á romper la mem-
brana que cierra la celda, la reciben á la salida, la lamen 
para quitarla la humedad de que está impregnada, la pei-
nan y la limpian con sus patitas, la dan el alimento desti-
nado á las abejas, y la conducen á la puerta de la colme-
na, donde se mezcla con los demás traÉajadores, y no tar-
da por su parte en cooperar á las ocupaciones de la co-
munidad. Ademas de estos multiplicados deberes es obl i -
gación de las nodrizas separar el resto de las provisiones 
do spues de haber atendido al sustento de las larvas y al 
gasto cuotidiano, transformarlo en miel ; y deponerlo en 
reserva en las celdas preparadas al intento, las que cu-
bren con un poco de cera para no abrirlas sino en los 
dias de escasez. 
Aun no hemos tenido ocasión de nombrar los zánga-
nos en este cuadro de actividad general; su puesto no es-
tá efectivamente señalado en ninguna parte. Reservados 
únicamente para impedir la ruina de la especie fecundan-
do a la reina, sou enteramente inútiles cuando uno de 
ellos ha satisfecho este destino único de dos o trecientos 
individuos que encierra la ciudad. Exentos de toda com-
binación-, de todo trabajo, indiferentes á los negocios pú-
blicos , viven en una completa ociosidach Van por los aires 
á reñir entre sí y á destrozar las- flores , y á la l le-
gada de la noche, vuelven á la colmena sin llevar con-
sigo el menor peso; sin embargo, no se descuidan en dis-
frutar de la miel debida á la actividad de la* neutras. Es-
tas, mientras dura la estación de las flores , del sol y de la 
abundaiieia consienten cu partirla con sus ociosos consu-
midores , toleran, ó mas bien, olvidan su presencia; pero 
cuando llega el invierno, cuando la recolección del dia no 
basta para el consumo, cuando es preciso estrenar las 
provisiones de reserva, entonces las obreras hallan one-
rosa para la ciudad la existencia de los zánganos. Una 
íermenlacion sorda agita la comunidnd, actos aislados dtt 
hoslilidad anuncian á los macljos que las disposiciones ge-
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ncrales se han trocado contra ellos. Esta nialovolencia no 
tarda en revelarse por un acto de rigurosa equidad y sin-
gular energía, l a espulsion ó la muerte de los ociosos 
queda resuelta en el consejo de las trabajadoras, é inme-
diatamente se procede á la ejecución de U sentencia con 
implacable rigor. E n el dia señalado los conjurados se d ¡ -
Tiden en dos bandadas, una de las cuales va á tomar po-
sesión á la «ntrada de la colmena; todos los machos que 
se presentan de regreso del paseo , son recibidos á agui-
jonadas, y si insisten en entrar reciben la muerte. Mien-
tras esto pasa á la entrada, el interior de la colmena es 
asimismo un teatro de asesinato; la otra bandada de 
neutras, dá asimismo la carga á los proscriptos y los tras-
pasa á pinchadas. Los desgraciados machos desprovistos 
de aguijones, y no teniendo ninguna defensa que oponer á 
sus enemigos, sucumben hasta el último, y los que logran 
fugarse, no tardan en perecer de frió y de miseria. La 
previsión que preside en aquella terrible ejecución , toma 
medidas'.de precaución hasta papa el n)as renjoto porvenir: 
visitan las celdas, y traspasan con sus aguijones todos los 
huevos que contienen gérmenes de macho. Concluida la 
obra de la destrucción, arrojan los muertos, los cascarones 
de los huevos fuera de la colmena, hacen desaparecer 
todos los rastros del asesinato, y la ciudad vuelve á su 
calma y regularidad ordinaria. 
No es esta la única crisis que agita periódicamente á 
una sociedad de abejas; hay otra ocasión sojemne para ella, 
tal es el momento en que una parte de ?u pqblacion, vá á 
abandonar la metrópoli para ir á fundar una colonia. Por 
algún tiempo los hijuelos solo sirven para aumentar el nú -
mero de los ciudadanos; pero cuando la ciudad cuenta 
diez, viente, treinta mil habitantes, entonces Iqs recien 
nacidos, hacen un número escesivo, y deben salir á bysear 
fortuna. Decretada la emigración como los emigrados ne-
cesitan un gefe, dejan formar una larva real qije servirá 
de madre á todos los indiyiduos de su misma banda. Ape-
nas la reina sale de su cui)a, todos los destinados á acom-
pañarla se reúnen ó se preparan á partir; toda la pobla-
cioi} se conmueve, se agita, y no cesa el tumulto hasta 
que hecha la última despedida, IQS ayenturerpíj salvan las 
puertas de la ciudad. 
Tales son las ocupaciones ordinarias y las revoluciones 
anuales de una colmena, pero á veces acontecen sucesos 
imprevistos. Si un enemigo penetra en la fortaleza , todos 
los esfuerzos se rfiiinen contra el invasor que espira tras-
pasado; sacan su cadáver, y sino pueden conseguirlo, le 
cubren con espesas capas de una materia viscosa, para 
prevenif la pulrefacpiou y preservarse de los miasmas 
conompidos. Si la reina muere antes que haya nacido su 
heredera, la consternación se esparce por todas partes, el 
desorden y la lentitud se introducen en los negocios pú_ 
blicos, hasta el dia en que el total desarrollo de la larva 
real restituyo el gozo, la calma, la actividad. L a guerra 
civil suele asimismo interrumpir á veces el curso de la 
prosperidad general. Por lo común la primogénita de las 
reinas empieza su vida por fralicidios, y traspasa con su 
aguijón todas las larvas reales, y si encuentra que a l -
guna larva ha nacido al mismo tiempo, la desafia á muer-
te. Sucede también que en vez de deducir su querella en. 
combate singular, las dos pretendientes se ponen cada una 
á la cabeza de su partido , y llaman á la población á de-
fender sus derechos. Entonces se sostienen terribles bata-
llas, ya en los aires, ya en el interior de colmena, los 
obradores se abandonan, el trabajo se suspende, y la po-
lítica se hace el único obgeto de interés general. Pero una 
vez decidida la suerte de los combatientes, cuando la rei-
na vencida ha desaparecido, la paz se restablece sólida-
mente, los partidarios de la difunta se unen con lealtad á 
su rival victoriosa, y no protestan contra su derrota ni por 
sordos descontentos, ni por oscuras conjuraciones. 
Tal es la alta civilización á que llegan las abejas por 
medio de la asociación, porque aisladas ó reunidas en pe-
queñas bandadas no manifiestan sino un instinto mucho 
mas limitado, una industria mas grosera; y si esta c ivi -
lización debe ser ef objeto de una admiración profunda, 
la infinita previsión y la esquisita delicadeza con que sus 
órganos están dispuestos, no son menos prodigiosos ni con-
funden menos el entendimiento. E l aparato de que están 
provistas para estraer el jugo, y recoger las partículas 
de las flores para elavorarlas y convertirías en miel y ce-
ra ; el espeso vello que cubre su cuerpo destinado á dete-
ner y conservar los átomos que se desprenden de los cáli-
ces, frotándose en ellos en todas direcciones; las sútiles 
patitas que pasando como los peines por entre aquel vello 
desprendan el precioso polvo y le reúnen en pequeñas por-
ciones; los leves surcos practicados de trecho en techo á 
fin de recibir las cargas de jugos y perfumes, todos estos 
instrumentos que la abeja posee se niegan á toda descrip-
ción á causa de su misma delicadeza. 
L a abeja en fin es la primera en la inteligencia después 
del hombre en el orden de la naturaleza, sus obras Ueraa 
el sello del instinto, de la actividad y de la industria, y 
el mecanismo de la vida interior es una lección perpe-
tua de lo que puede el orden en una sociedad amiga del 
trabajo, y observadora de sus leyes. 
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i » o hace mucho tiempo que hablándose en un Diario de 
iloma de este monumento elevado á nuestro autor inmor-
ttlji se decia lo siguiente: «La verdadera prueba de la 
civilización de un pueblo es sobre todo la veneración á la 
niemorla de los hombres ilustres y célebres en las letras 
y en las arles. Todo el que esté dotado de scntiiiiiciitos 
de gratitud , se congratulará de ver que Esdáila va eri-
giendo monumentos en memoria de sus mas lamosos liijos, 
y nuivormentc el de la estátna en bronre de Miguel de 
servantes , cuyo ipodelo se encargó á la maestría del 6é-
ICIJIC cscnltov Antonio Solá, de Barcelona, consejero y cen-
sor de la escuela de S. Lúeas, y director de los pensiona 
dos españoles en Roma. Obra insigne , honor de las arfes 
'.i. 0 Trimestre 
de Espaha no menos que de Roma, á donde vino Solá muy 
joven , donde se ha hecho el modelo, y donde se ha fun-
dido en bronce por los célebres artistas prusianos, los se-
ñores Luis Jollage ,y Guillelmp N . lloplgarlen.» 
«Nadie mececia como Cervantes que la España le U ' i -
ImUse este honor, pues fue casi el fundador de su noble 
literatura, como lo prifeban el Quijote y las nos das, mo-
delo de lenguaje, vivacidad y cultura. Los italianos de-
bemos gozar Igualfnehte y vanagloriarnos de Uní genero-
sa idea, tanto por el aprerjo que Cervantes hizo siempre 
de esta madre venerable de las naciones, como por ha -
ber vivido nuieho tiempo en Roma, ]N:'q>oles, florencia 
y Venecia , y Haber estado en Ferrara con el célebre y 
3u de OcUiLre iltí i.SJfi-
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desgraciado ingenio , el Tasso. A todo lo riuc podria aun 
afiadii-se otro motivo , y es el de haber estado en la cor-
le del italiano cardenal Aquaviva, y haber combatido en 
el año ISTI en Lcpanto en la flota que mandaba el ita-
liano Marco Antonio Colonna ; pues Cervantes lo mismo 
que Alighieri y Camoens fue militar; y tanto en esto co-
mo en su singular ingenio y en la pobreza y desgracia se 
les pareció mucho. Vivió lleno de miseria y murió po-
bremente á los 69 años en Madrid el 23 de abril 
de i f i i G , en el mismo dia (cosa singular) en que la 
Inglaterra perdió al fundador de su literatura Guillelmo 
Shakespeare.» 
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PRIMER RELIEVE.—(Don Quijote y Sancho.) 
fta se 
•ni ar, 
«Loor al señor de Sola el que con tanta verdad y per-
krcion del arte nos hace ver la imagen de este ¿uñoso 
escritor. Le vemos en ella, es el mismo Miguel de Cer-
vantes cual lo manifiesta aquella noble figura; su espa-
ciosa frente, aquellos ojos llenos del fuego del alma, aquel 
andar franco tan natural al hombre de aunas y de av..,,-
t uras , y aquel aire en que se ven las maneras españolas 
del s.glo X V I . Lleno de una sublime imaginación está cu' 
a.utnd dfe imular el paso: actitud que no podia con mas 
facilidad y maestría mostrarse por el artista, ya por el 
mjviiníento natural de las piernas la que Bcompafta el de 
KiiMitimi 
toda la persona, ya por el contraste de los pliegues del 
vestido y cspecialmetUe de la capa que el aire mueve con 
suavidad. En la mano derecha tiene un lio de papeles, 
muestra de un literato: la izquierda la tiene sobre el pu-
ño de la espada en prueba de su profesión militar y no-
bleza de sus antepasados; y para ocultar la imperfección 
de esta mano á (.ansa de una herida de arcabuz que en 
ella recibió en la batalla de Lcpanto, Sola ha tenido la 
singular idea de cubrirla con un pliegue de la c a p a z ó n -
servando de este modo lodo lo perfecto, sin esponerse a la 
censura de los que exigen la verdad. « 
S I : M A I \ A I I I O I'INTOIII:S<;O. <ÍÍ;I 
«Todo es vida en esta cstútiia, todo vivacidad «I mis-
no liemijO qtt<' s(' vc <llK"i(,!'t,• Y 0^1110 «"'«•"dcnU" de 
las bellas M t M difb, tomo'senterwia universal , <|i.c e»M 
e s t í t u a es una de las mas ( clclii os (|ue se han heclio 
este siglo, V una 4e 'as mas importantes por ser del hom-
bre tan grande (|ue leprcsenta. Añadiré ademas (jilo bn-
ce iniichos nñoH ipic no sr lia fundido t>lia i^nul en l i r ó n -
(Mi c-n este pnis , pues es semicolosal lenicndo « l i e / pal-
mos y medio de «llura.—Salvador Jielli., .urn-tun» ¡x r-
prCuo da la insigne y pontifical academia ívrnana de Han 
Lucas.» 
/ 
SEGUNDO RELIEVE.— (Aventura de los Leones.) 
Hasta aquí el dictamen del ya dicho profesor, tanto 
uias apreciable en esta ocasión, cuánto rjñe siendo extran-
jero parece no hallarse dirijido por un movimiento de en-
tusiasmo , y mirar la obra m\\ los ojos desapasionados é 
""parciales del arle. Los profesores españoles luego que 
tuvieron ocasión de contemplarla en nuestra capital, no 
Pudieron menos de convenir en el fondo con el referido 
e'ogio, si bien como toda obra artística la encontraron 
^Ujeta á censuras mas ó menos oportunas, llay quien hu-
"lera deseado ver en la postura del sin igual eácritor ma-
yor ülosofía y relación con su profesión de autor que 
con la de militar, pues que por aquella es por la que se 
ha hecho mayormente célebre , y á la que debe; el distin-
guido honor de^ser rcprcscnlado por el cincel. Kfccliva-
mcnlc, si comparamos la estátua de Cervantes con la de 
Willain Shakenpcare en VV csiuinstcr , la Sé ¡'"rasnio en 
Rotterdam, la de Newton en Cambridge, la de J . 
J. Kousseau en (lincbra , y otras infinitas de celebres 
escritores, hallaremos en estas mas analogía y verdad, sin 
que el ánimo del espeehulor pueda itú inoinento dudar 
de ser aquellas imágenes de hombres célebres por sus es-
critos. Kn la dd- •Ctrvaule* la postura marcial , »1 trago 
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inililai ' , y liasln d papel rpio licuó vn la mano présenla 
mas hien la i<lca de un guerrero; y si bien los altos he-
chos de su valor reconcilian fácilmente el ánimo con esta 
idea, no puede prescindirse de buscar en aquella figura 
al autor flc¿ Quijote aun mas bien que ni manco de L e -
r<,nto y a l cautivo de Argel. Esto en cuanto á la filoso, 
fia de la obra; pf>r 1° (lue liace !l 'a ejecución parece 
dtaul del acreditado cincel del Sr. Solá. 
É 
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E l mismo escultor remitió á esta corte al tiempo que 
la estatua un proyecto del pedestal que debia soportarla, 
pero no habiéndose hallado couvemente por los profeso-
res de la academia de S. Fernando, fue sustituido por el 
que presentó el Sr. Velazqucz, el que después en la eje-
cución ha sufrido diversas modilicaeioneti de importan-
cia. Sobre su ineiito artístico también se ha hablado en 
diversos sentidos sin que nos hallemos en el caso de de-
c idir ahsolulamente , y pareeieudouos tan solo extrema-
da su altura. Tampoco nos yusta el verlo tan encerrado 
en la balaustrada de hierro que á nuestro entender le 
impide campear con gallardía , y menos aun la banal ins-
cripción , . ,< 
A MIGUEL DK CERVANTES 
SAAVEDRA 
PRINCIPE DE EOS INGENIOS 
ESPÑAOLES. 
AÑO 
DE M .D .CCC X X X V . 
Los dos relieves, obra del Sr- Piquer, uos agradan mas; 
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si bien "<> CrMniOi tnn HOÍMI.KI.I la elección (lo los •feUlltM 
Aun nos parece menos á propósitci el local solne <(ne 
se ha elevado t i rnonumcnlo. En el no liallamos convc 
niencia aitíslieu por »u configuración particular, la dcsi-
¡rualdad del piso, y carecer del fondo necesario para cam-
pear aquel dchilmente , hallándose ocupado dicho fondo 
por la fachada de las casas nuevas. Tampoco hay opor-
tunidad en colocar á Cervantes en frente del cuerpo le-
gislativo , siendo a nuestro entender mas oportuno en 
aquel lugar la estatua de Jovellanos, el primer político de 
nuestra España, L a de Cervantes acaso hubiera reunido to-
das las circunstancias colocada en el sitio que ocupa la ex-
travagante fuente de Antón Martin, dando frente á la calle 
del León que es realmente donde vivió aquel autor, y que 
debia llevar su nombre ( i ) . 
De todos modos este testimonio de consideración p ú -
blica tributado á Cervantes, es en nuestro pais único en 
su especie, y merecía muy bien abrir este honroso cami-
no el hombre inmortal á quien la España debe su primer 
blason literario. 
Este monumento fue mandado construir de orden del 
difunto monarca bajo la dirección del comisario de Cru-
zada D . Manuel Fernandez Várela, con los fondos del 
indulto cuadragesimal; siendo cosa singular que Miguel de 
Cervantes que obtuvo su rescate en vida con las limosnas 
reunidas por los P P . de la Merced , haya debido tan dis-
tinguido honor después de su muerte á los productos de 
otra limosna religiosa. 
RIQUEZA ESPAÑOLA. 
VINOS, AGUARDIENTES Y DEMAS BEBIDAS 
ALCOHOLICAS. 
A , .penas podrá haber país mas favorable al cultivo de la 
vid que la España; ni vegetal quizá que con igual uti l i-
dad pudiera entenderse mas en su superficie. Todas las 
provincias son á propósito para este cultivo: en todas pu-
diera cubrir y utilizar, concillando la mayor belleza, una 
multitud de terrenos, hoy eriales, considerados como es-
tériles, ó limitados á la mezquina y triste producción de 
algunos cereales de secano. Y puede decirse ciertamente 
que este arbusto es uno de los mas preciosos dones , uno 
de aquellos presentes inestimables con que la naturaleza 
ha querido distinguir al suelo Ibero. 
Pero no han parado aquí sus favores. Excluyendo de 
este cultiyo á las naciones setentrionales, ha llamado á 
él, positiva y ventajosamente, á las situadas en las Zonas 
templadas ; y entre ellas dando á la España todas las con-
diciones apetecibles al objeto, parece haberla visiblemen-
te destinado á que fuera una de las primeras productoras 
en este ramo. 
Por otra parle la Inglaterra en medio de la impres-
cindible necesidad, digámoslo así, en que su constitución 
(i) Decimos esto porque estamos en la persnasion no infun-
dada do que la casa de Cervantes calle del León esquina á la de 
Francos, tuvo en lo antiguo su entrada por la primera, y de to-
dos modos en ella está su fachada principal. Asi que poniendo á 
esta calle el nombre de Cervantes, podría haberse llamado la de 
francos calle de Lope de Feget, pues se sahe que vivió y mu-
Hd en ella ; y á la del Niño y de S Agustín, calles de Quevedo 
y de Moreto por iguales razones aunque no tan comuletamenle 
averiguadas. 
f íslru elimáii. a ha puesto u mi» habiíanleii de) 4*1 hnbi 
lual de bebidas cspiiiiuosa» y alcohólicas, ha sido conde 
nada por una consccnencin de aquella misma, á la inqio 
sibilidad, á lo menos productiva del cultivo do la vid, la 
que , como la mayor parte de los vegetales de fruto da 
pepita, tiene que conservar en invernáculos para que l le-
guen estos á sazón ; y cuando bajo este respeto se echa 
una ojeada sobre los puntos de que con la mayor vantaja 
puede surtirse de este género, se vé que la España, tan-
to por la gqneral facilidad para producirlo, cuanto por 
su misma posición, es unn de los primeros y naturalmen-
te designados para proveer á aquellas populosas islas. 
¿Qué mas pudo haber hecho la naturaleza en nuestro 
favor? fcivJliitBo cufwvif í»b uoi'WSt'iBjurroq el 
Estas reflexiones patentizan, pues, que este artículo 
debiera ser para nuestra nación uno de los mayores ma-
nantiales de su riqueza pública, y para nuestros terra-
tenientes ó propietarios agrícolas, uno de los primeros 
obgetos de su atención; pero por desgracia no sucede asi. 
Si bien alguno de los vinos que fabricamos merecen 
con razón los elogios de los extranjeros: si es cierto asi-
mismo que los famosos de Jeréz, Málaga, Rota, Sanlucar 
y otros puntos, pueden parangonarse con los mejores que 
se conocen en Europa; lo es no menos también que es-
ta elaboración se halla en general muy atrasada é ira-
perfecta : que la calidad de nuestros vinos podría mejo-
rarse infinito si se adoptasen para su cultivo y fabricación 
los métodos que cada día va descubriendo y aplicando la 
química en otros país; y en una palabra, que nuestra 
producción y comercio de este género está muy distante de 
ser lo que le permiten las circunstancias físieo-geográficas 
de nuestro territorio^ 
Provincias enteras, como dice el Si", de Quinto, que 
podrían tener en abundancia vinos exquisitos, no tienen 
sino ordinarios y comunes, por no decir malos é incapa-
ces de poderse conducir al extranjero :• otras carecen de 
esta producción , ó no tienen el que necesitan para su 
abasto , y en general se puede asegurar con certeza que 
la España no saca de sus vinos el partido que debiera sa-
car. «En Francia y otros países este género merece á 
sus productores un» particular atención para darles aque-
lla sazón , gusto y fuerza, que acrecienta tanto su valor 
y aun decide de su despacho y crédito: en España por 
el contrario, ayuda muy poco el arte, y hasta las vasi-
jas en que se trasporÉa este líquido, como sucede con los 
pellejos , contribuyen á darle mal gusto ; mientras que 
las botellas y los barriles en aquella nación le conservan 
en el mejor punto. 
A este tenor en todas las demás operaciones de esta 
industria, se nota que nos falla aun mucho para igualar el 
esmero y perfección que ios extranjeros han sabido comu-
nicar á este ramo, de algunos años á esta parle; y es sen-
sible ciertamente el considerar la gran mejora que, con 
el logro de'aquella, pudieran recibir nuestros vinos en 
general , desde el delicioso moscatel y vinos dulces de 
los andaluces, hasta los tintos y secos de los castellanos, 
y el fuerte chacolí de los vizcaínos. 
E l sencillo aparato de madama de Gervaís, introducido 
en España por los señores Camps , Dogny y coinpañía, 
y del que se publicó un tratadito en 182G, ha produci-
do muy buenos resultados en Barcelona y otros pueblos; 
y sin embargo apenas se ha generalizado lo (pie couven-
dria, ni aun se observa se tomen gran cuidado en su en-
sayo y adopción, aquellos cosecheros mismos á quienes 
indiulableniente produciría notorios benclieios este sis-
tema, complemento del arte de hacer el vino seguu 
Chaptal. 
Esta especie de inercia, sí me es permitido llamarla 
asi : la general ignoraneia en la teoría de esta fabricación 
de que se ha hecho tan especial estudio en otros países; 
el poco cuidado que se tiene al tiempo de ta plantación 
de viñedos, de procurarse cepas ó planloue.s de la mejor 
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< .IIKI.KI ; la eltfgA ruliim y malos jd-ocedcros quo se ob-
servan para la cxlraccion de H M ¡irodncto j y úliiina-
inetile el poco esmero tfife sv pone asimismo en su con-
servación , jumamente con la Taita de buenas comunica-
ciones y medios de trasporte, pueden designarse como 
las causas principales del abatimiento en que se halla este 
ramo, hasta el estremo de no cubrir los gastos de pro-
ducción en muchos puntos, y aun de tener que derramar 
el vino algunos cosecheros, por no poderle dar salida; 
como sucede en varios pueblos de la Rioja y de Navarra. 
Entre tanto , pues, que no se dirija la vista á la remo-
ción de estos obstáculos físicomorales; Ínterin, como se ha 
repetido tantas veces, no se procure, por el camino de 
la popularización de buenas cartillas, de una verdadera 
y pública instrucción industrial, de una constante legisla-
tiva protección, y aun de oportunos y bien entendidos 
estímulos, ilustrar el interés de nuestros productores, 
•vencer su apatía, hija principal de la falta de luces, y 
apartar, en fin, todos los estorbos que puedan embarazar 
su marcha, debemos tener por cierto que nuestra industria 
será siempre infantil ; nuestros progresos en la prosperi-
dad lentos , y este ramo, en particular (como otros mu-
chos^ cada día mas limitado y decadente. 
L o mismo pudiera decirse respecto á nuestro artículo 
de aguardientes. A pesar de la gran abundancia y baratu-
ra de los vinos en todas las provincias, y aun de las mu-
chas fábricas que tenemos de esta elaboración , puede 
asegurarse no obstante que se halla todavía muy atrasada 
y que no nos rinde, ni de mucho, los cuantiosos be-
neficios que pudiei a. E l uso de los alambiques cónicos y 
pi-ofundos , empleados en la generalidad, consume mu-
cho combustible sin deducir de la destilación el partido 
posible; habiéndose descuidado mucho la adopción de las 
importantes mejoras que los progresos físico-químicos han 
comunicado á las destilerías en los países extranjeros. 
Estas desventajas en la fabricación nos acarrean nota-
bles perjuicios. Nuestro comercio de aguardientes en la 
actualidad con la Inglaterra, es poco considerable relati-
vamente á la suma baratura y abundancia con que tene-
m os la materia para su extracción ; y la Francia á pesar 
de la general inferioridad respectiva de bus vinos nos gana 
la preferencia, importando anualmente en aquellas islas 
gran cantidad de rom y aguardientes que fomentan su pro-
ducción y la procuran cuantiosas ganancias. 
Por un efecto de esto mismo, principalmente , resul-
ta que nuestro cultivo de viñas disminuye visiblemente ca-
da dia , al paso que en aquella nación por la inversa toma 
un progresivo incremento , habiéndose aumentado en una 
cuarta parte desde el año 1789 ; y en fin el que mientras 
nuestra produccipri de aguardientes y comercio de él con 
los países del norte apenas puede llamarse de considera-
ción , en Prafícia aquella representa anualmente un va-
lor de 53 millones de francos, y la exportación del mis-
mo género ascendió ya en los años de 1788, 89, y 90 á 
32.368,5oo francos , según Chaptal. 
Es muy de desear, pues, que nuestros fabricantes 
dirijan mas su atención al perfeccionamiento de sus apa-
ratos destilatorios, no perdiendo jamás de vista el axioma 
industrial de que no basta para competir con el extranje-
ro producir género tan bueno ó mejor que é l ; si que es 
necesario ademas hacerlo con igual, ó mejor economía , si 
es posible , para conseguir la preferencia del consumidor, 
que siempre, y aun primeramente, busca esta condición 
sobre aquella. 
Este importante logro es del todo asequible á nuestras 
fábricas. Domiciliando en ellas la inteligencia y la buena 
economía; construyendo las hornillas por el método de 
Rumiord hoy <lc ros mas acreditados; aprovechando para 
la de ios alumbiques las considerables mejoras hechas su-
cesivaihent'e por Adam, Soümcni, lUnmenthal , Doróme, 
Sél|iér y otros; y aligerando él gobierno por su parte, 
en fin, IJS cargas que pesan sobre cste"ramo , se elevará 
este indiidahlcmciiic al f;i ado do peí lección que recil.c ( 
Francia y otros países: el comercio inglés hallaría ya ma-
yor ventaja en exportar aguardientes de nuestra Penínsu-
la: la mayor baratura que podría adquirir este género en 
nuestros puertos compensarla la diferencia en flotes por 
la mayor travesía relativamente á los de Francia: y la 
balanza de este comercio dejaría ya de inclinarse á favor 
de esta nación. 
Aunque el ínfimo precio de nuestros vinos en todos 
los pueblos cosecheros nos pone fuera de la necesidad de 
dedicarnos á la fabricación de la cidra, bebida de peras 
(poiré) y otros líquidos espirituosos sacados de diferentes 
jugos vegetales ; asimismo que de recurrir á la decocción 
de granos, bayas de patata, jugo de cerezas, de cañas , de 
nueces y otros para la extracción del aguardiente, no obs-
tante como en ciertos lugares y circunstancias podría ser 
útil su conocimiento, convendría que en la cartilla sobre 
la fabricación de líquidos y bebidas alcohólicas que debía 
popularizarse se expusiesen también estos procedimientos 
practicados tan en grande en la Inglaterra, Irlanda, A l e -
manía y demás países del Norte; especialmente aquellos 
que pudieran ofrecer mayor utilidad á nuestros labradores. 
Esta misma abundancia y bondad de nuestros vinos 
es asimismo la causa deque esta sea la bebida común de 
todas las clases de la sociedad, y de que se haya ge-
neralizado poco en ellas el uso de la cerveza. Sin embargo 
como de algunos años á esta parte ha tomado notable 
incremento su consumo, particularmente en las capitales 
de provincia, y como probablemente en lo sucesivo será 
mayor, deberíase del mismo modo incluir en aquella 
cartilla, ó manual popular una completa explicación de 
los mejores método^ seguidos en Alemania para la fabri-
cación de las diferentes clases de cerveza propiamente 
tal, asi como en Inglaterra para la de su acreditado 
de Burton , poner y doble porter etc. de que hoy hacen 
tan inmensa producción y comercio aquellas islas. 
Nuestras cervecerías actualmente tienen que traer de 
fuera el lúpulo (humulus lupulus) cuya dococciou se 
emplea en la fabricación de ésta bebida, y el que los 
franceses cultivan ya en grande en sus departamentos del 
Norte con este objeto. Convendría pues, que nuestra agri-
cultura dirigiera sus miras al cultivo (en los terrenos á pro-
pósito) de un vegetal cuyo consumo se hace ya indispen-
sable, y cuya producción puede serle muy lucrosa, pues 
la cosecha mediana de una fanega de tierra sembrada de 
esta planta produce, según Chaptal, 800 francos , y deja 
al agricultor un beneficio de 4 0 ° francos deducidos los 
gastos del cultivo. 
L O S N A I P E S . 
_ no de los objetos mas comunes en nuestra moderna 
sociedad son los naipes ó cartas de jugar. En todos los 
países, cualquiera que sea el idioma de sus habitantes, 
se sirven de aquellos , porque su muda significación equi-
vale á un lenguage universal y de convención. A todos 
los climas, ^ todas las costumbres , á todas las posiciones 
sociales se avienen. Se juega en el Norte para pasar dis-
traídos las interminales noches del invierno; se juega en 
el mediodía para entretener en una especie de activa 
ociosidad las ardientes horas del sol. E l rico recurre al 
juego para matar el tiempo, el pobre para olvidar su 
miseria ; el jugador es impelido por la esperanza de \a 
ganancia, el ptlardista por el atiwclivo de un robo fútil 
de ejecutar. En lin, 011 las buardillas y en los salones, 
en los campos y abordo de los navios , en tpdas partes, 
en todos los lugares y á todas horas los naipes ofrecen 
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tidio , •! l ' ' " ' " ' ' i,,,,lso s"t'',,• coiulurir k ÚBfhkMtM icsul-
lados. 
E l ói'igBn y la época tic la invención de la baraja , es 
hace tiempo objeto <lc controvérsia entre prolundos es 
crilorcs y etimologistas. Muclios autores franceses quie-
ren apropiai' á su patria el privilegio de esla invención, 
asegurando que se debió al deseo de ocupar la vacilante 
inteligencia de Carlos V I á últimos del siglo X I V . Otros 
escritores menos atrevidos en sus conjeturas, les designan 
un origen mas moderno , al paso que uno de ellos no du-
da en afirmar que el uso de los naipes nos vino de los 
ejipcios, y que ya eran conocidos siete siglos antes de Je-
sucristo. Otro autor ha caminado mucho mas lejos: pre-
tende que los naipes, que entre nosotros no son mas que 
un medio de diversión, eran en su origen signos simbó-
licos : y es preciso reconocer que por estravagante que sea 
su aserto, no deja de apoyarle en ingeniosas observaciones. 
Según su opinión las doce figuras representan los doce 
signos del zodiaco ; las cuatro especies de cartas denotan 
las cuatro estaciones etc. Estas semejanzas nada prueban, 
pero no por eso dejan de ser curiosas. 
Los escritores de otras naciones tampoco están muy 
acordes. Unos afirman que las cartas tuvieron principio 
en Italia en el siglo X I V ; otros que en Alemania el s i - { 
gio X I I I ; y otros finalmente quieren que haya sido en Es -
paña. 
Por lo menos nuestra nación es la que puede presen-
tar el documento mas antiguo en que se habla de juego 
de naipes ; tal es la colección de estatutos de la orden de 
la Banda formados por Alonso el X I hacia los años de 
x332 , en los cuales se menciona una espresa prohibición 
á los caballeros de jugar á los naipes ; con lo cual queda 
destruida la observación de los escritores franceses que fija-
ron el origen de las cartas en la minoría de Carlos el V I . 
En los libros griegos y latinos nada se dice que pue-
da tener relación con los juegos de cartas , á pesar de ser 
machos los juegos de azar de que se hace mérito en los 
primeros estatutos de la iglesia cristiana ; y por mas que 
se registren las antiguas crónicas en que tan minuciosas 
descripciones se hacen de las costumbres de las respectivas 
épocas , solo en las del siglo X I V es doiide empieza á en-
contrarse noticia de estos juegos. 
Sobre la voz naipe también se ha discurrido larga-
mente asignándola diferentes etimologías ; pero la que co-
munmente se cree mas probable y que confirma el dic-
cionario de nuestra academia española, es la de haberse l la-
mado asi por la primer cifra que se les puso que fue una N . 
y una P. iniciales de Nicolao Pepin , inventor de su fabri-
cación. 
Todo empero ha quedado en la incertúlumbre, y co-
mo por otro lado no es demasiada su importancia , no ha 
faltado quien ha creido que nada se ha resuelto porque 
no hay nada que resolver , y que las cartas no son mas 
que una sencilla invención que se ha ido perfeccionando 
k fuerza de ocupar la ociosidad de personas desocupadas. 
Nosotros estamos dispuestos á conformarnos con este pa-
recer que tenemos por el mas razonable y el único admi-
sible. 
E l uso de los naipes ha llegado á generalizarse en 
términos que todos los gobiernos se han apresurado á re-
cargar su venta con un impuesto particular ; impuesto 
que lejos de amortiguar la afición al juego , ha hecho nacer 
el fraude y el contrabando j de forma que en los naipes 
todo es malo desde el objeto hasta las consecuencias. Hay 
un prodigioso número de juegos de naipes; los mas co-
munes en el dia son : el rnediator y tresillo de voltereta, 
la malilla y el ecarte. 
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DEL VESTIDO Y ASEO. 
l i a naturaleza, al conceder al hombre una cubierta del-
gada , menos cálida y de menor resistencia que la de 
los animales sus compañeros ó sus esclavos , dejó á su 
industriosa sagacidad el cuidado de inventar para sí las 
vestiduras, y apropiarlas á los diversos climas y estacio-
nes. De aqui le resulta su aptitud para habitar en todos 
los lugares , y para arrostrar todas las influencias. EI 
hombre debía nacer desnudo pues es cosmopolita. 
Cada animal tiene en su cubierta invariable la razón 
que precisa y determina su pátria; mientras el hombre 
cuyas correrías no conocen mas límites que los del globo, 
debia hallarse en aptitud de modificar sus vestiduras se-
gún los tiempos y los lugares que ocupase. 
Ha hecho mas: ha hecho intervenir el lujo en la sa-
tisfacción de una necesidad positiva; sus vestidos se han 
convertido en adornos. No contento aun, ha consultado la 
opinión, y su inconstancia ha creado las modas. N0 es~ 
tando en su mano el modificar el interior de su estruc-
tura , ha querido diversificar y hermosear la superficie. 
De este modo ha traspasado la voluntad de la naturaleza, 
fomentado sus propias pasiones, multiplicado sus necesi-
dades , y aumentado el número de sus males. 
Es cierto que ¡a necesidad de vestirse unida al gustq 
del adorno , ha conducido al hombre al trabajo, y le ha he-
cho mas ingenioso. Tal ha sido el origen de innumerables 
industrias. 
Para acrecer ó moderar la temperatura, se han pues-
to á tributo las mas variadas producciones. E l lino y el 
cáñamo han proporcionado las telas de hilo para los paí-
s( s cálidos ; un árbol nos ha dado el algodón para los c l i -
mas templados; los animales han prestado sus lanas y al-
gunas pieles para los pueblos del Norte; un insecto a l i -
mentado en la morera hadado la seda, tejido precioso que 
preserva del frió sin escitar la piel ni molestarla con su 
peso.. •.}•,. jai.jT..,.-. ¡¡i*,! •-w , i ,, , . , '-\ 
La naturaleza por si misma ha indicado al hombre la 
época en que debe cambiar de ve&tiduras: los animales 
la mudan todos los años. 
Pero como las telas que le abrigan contra la intempe-
rie, están formadas de despojos inertes y sujetos á la des-
composición; como su configuración en túnicas cerradas 
por razón del pudor y la salud no dejan ningún acceso al 
aire, he aqui la razón por que el hombre debe mudarse ú 
menudo de ropas. 
En el otoño debe tomar los vestidos de invierno , y 
uo abandonarlos hasta que el sol de mayo le precise á ello. 
E l hombre que se dedica al trabajo no necesita ba-
ñarse mientras conserve la salud; empeio los baños son 
muy necesarios al ocioso. 
Pástale al hombre su calor vital: si tiene frió es por-
que cuerpos menos cálidos que sus órganos arrebatan ú 
estos su propio calor. Debe pues cubrir cuidadosamente 
su cuerpo con vestiduras que retengan en él aquel calor 
que la vida produce y renueva de continuo. Los tejidos 
endebles de lana ó algodón como vestidos inmediatos, las 
pieles corno adornos , las telas enceradas como corazas, la 
seda como cubierta poco permeable , tales son los mejo-
res preservativos contra el frió. 
Siendo lo mas interesante al hombre la conservación 
de su propio calor, las telas blancas y endebles son las 
mas propicias contra el frió , porque el color blanco es el 
que mas se opone á la evasión del calor. 
Esla es verosímilmente la raxen por que la naturaleza 
ha dispuesto que la mayor parte de los animales del Nor-
te, algunas martas, loa armiños, la ardilla y muchas va-
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liodado» dc zonns, se vuelvan ó culeramente blancas ó 
ccnicienlas en la época de los mayores fríos. En el verano 
vuelven a recobrar su color pardo , leonado ó negro. 
Es preciso también observar que los animales que no 
mudan de color tienen blanca ú lo menos aquella parte 
del cuerpo que mlt'á á la tierra, de la que proceden el 
(Vio y la humedad. 
Asi que , todo hombre sano y robusto debe preferir 
los Vestidos blancos como que son los que mejor conspr-
van el calor. 
Pero en cuanto á los flojos , ancianos , cadqcos y dé-
biles convalecientes que necesitan atraer el calor artifi-
cial al socorro del calor vital; deben preferir los vestidos 
negros. Algunos curiosos que acompañaron á Napoleón en 
su espedicion á Egipto , observaron que un termómetro 
colocado bajo un schakó iiegro se elevaba mas por el mis-
mo sol que puesto bajo un schakó blanco. De aquí la mo 
da de los sombraros blancos en verano. 
No deben conservarse sobre el cuerpo ni ligaduras ni 
sujeciones de ninguna especie. Las ligas apretadas impi-
den las libre circulación de la sangre y engendran enfer-
medades ; las corbatas poco flexibles pueden determinar 
dolores en el pecho, causar un ataque de apoplejía, alte-
rar la voz de Jos cantores ó de los oradores. 
Los corsés de las mujeres por mas que ellas digan, 
tienen graves incovenientes; comprimen el pecho mu-
chas veces hasta escoriar la piel que cubre los costados; 
impiden el libré desarrollo de los pulmones , dificultan la 
respiracien, no dejan comer con libertad , estorban la 
acción del estómago, y hacen las digc-stíones imperfectas. 
M r . Furus vió estampadas hasta en el hígado las señales 
de un corsé , lo qUe prueba la moderación con que algu-
nas se sofocan. Esta vestidura ademas estiende sus com-
presiones sobre todo el vientre , y puede estragar la ma-
triz , ocasionar flujos y causar malos partos. Otro de sus 
efectos ordinarios es oprimij' los pechos , y oponerse á su 
desarrollo. 
Los orthopedistas de profesión , y en particular M r . 
Duval , han observado una multitud de casos, en que el 
uso del corsé ha bastado para deformar la talla , dislocar 
la espina dorsal, hacer elevarse mas el hombro derecho 
que el izquierdo^ y mas de una vez han engendrado escir-
ros en el pecho , han desarrollado la tisis, y han causado 
el aborto.' ' 
Muchos hombres célebres opinan igualmente que el 
tr^ge moderno de las mujeres compromete su salud : la 
desnudez de los hombros y de los brazos las predispone 
á los resfriados, y estos si se padecen con frecuencia, con-
ducen á la tisis. L a desnudez del cuello de los niños au-
menta la fiecuencia de la enfermedad de coqueluce, 
y con ella las causas de la mortaüdad en las primeras 
edades. 
Toda desnudez es peligrosa: esta es una de las prin-
cipales causas por que los panaderos padecen tan graves 
enfermedades. Los antiguos que solían llevar las piernas 
desnudas , padecían en ellas continuas erisipelas; y si los 
ingleses se Ven tan frecuentemente atacados de la gota, 
tal vez lo deben a la costumbre de andar descalzos, que 
á algunos de ellos impusieron sus pndies hasta la edad 
de cuatro años. ' 
Los baños son un lujo permitido al habitante de la 
aldea, una necesidad para el sedentario cortasano, y un 
deber para la mujer ociosa. 
El desaseo engendra, sostiene é irrita diferentes en-
fermedades y pchaques : la sarna , la tiña , las herpes. 
La limpieza debe hacerle cstensiva á todo aquello que 
es de uso diario para el cuci po ¡ á toda cuanto penetra 
en él ó se acerca; á los alimentos, á las bebidas , á 
la ropa blanca . á ios vestidos á la habitaciun,- á la ve-
cindad. 
Esta pnlclica de aseo es de igual necesidad para to-
dos los órganoo accesibles; para la piel, para la boca, los 
dientes , la nariz, los oídos , la cabeza , y todo» los de mis 
conductos de nuestro cuerpo. 
Es preciso no entrar en el baño liasla algún tícmj,() 
después que haya cesado la transpiración sensible , cuan-
do el sudor se haya evaporado ó absorvído. V«le mas ba-
ñarse después del descanso i entonces es cuando el cuer-
po se halla ágil y tranquilo , y cuando la digestión está 
perfeccionada. — Un baño templado refresca , fortalece , y 
dispone al sueño. 
E l que se bañe en el rio debe evitar los rayos ardien-
tes del sol. —« Siempre es mal sano y á veces peligroso 
el sumergirse en agua corriente , estando el tiempo tem-
pestuoso; la infracción de este precepto ha no pocas ve-
ces, determinado fiebres 6 accesos de gravedad. 
Los baños templados refrescan y calman ; los f r í o s afir-
man los tegumentos, y fortalecen las organizaciones en 
las primeras edades ; los baños de mar tonifican el cuer-
po , dan calor á la piel y energía á los nervios ; los ba-
ños sulfurosos cál idos calman los dolores crónicos , atem-
peran la^ enfermedades de la piel , y disipan las obstruc-
ciones ; I05 baños cá l idos y salinos suelen remediar la pa-
rálisis , y á veces las escrófulas. Los baños de medio cuer-
p o calman los dolares del vientre , suavizan las hemorroi-
des y facilitaq el curso de los menstruos , y finalmente los 
pediluvios cá l idos convienen en los ataques de cabeza , y 
á veces han cortado los flujos de sangre. 
Los labradores y artesanos deben mudarse de ropa 
con frecuencia , y no conservar sobre sí vestidos hume-» 
dos. Tanto aquellos como los raariaeros , si se ven ataca-
dos tan amenudo de reumatismos , escorbutos y disenteria, 
no es sino por haber descuidado este precepto tan poco 
dispendioso. 
Es una perjudicial preocupación la costumbre que ob-
servan en algunos pueblos, de dejar á los enfermos sin 
ropa limpia y seca. Sin embargo vale mas no mudarles ab-
solutamente que ponerles telas húmedas ó frias. 
Los cabellos encanecen y caen por enfermedades , por 
escesos , por privaciones , y a veees por efectos de cier-
tos remedios ; tanto aquellos como los dientes son los pri-
meros que esperimentan el efecto de las pasiones , el con-
tratiempo de las imprudencias ó de las desgracias ; como 
tienen poca vitalidad no tienen que perder mucho para en-
vejecer ó para morir. 
Ea de notar que las mujeres conservan tanto mejor su 
cabellera cuanto mas feas son : lo mismo sucede respecto 
de los dientes. 
N i las diferentes pomadas, ni los numerosos cosméti-
cos , son capaces de restituir á los cabellos lo que una vez 
llégaron á perder : siempre participan del estado de cal-
ma ó agitación de los órganos: su vida es de parásitos ó de ' 
proscriptos. No se puede obrar favorablemente sobre ellos, 
sino proporcionando al cuerpo las comodidades y la quie-
tud al espíritu. 
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PROBERVIOS PEKSAS PQCO CONOCIDOS. 
No es bastante tener cien amigos, y es demasiado te-
ner un enemigo solo. 
Las grandezas del mundo parecen á la mar que en-
vuelve mas peligros cuanto mas se interna en ella. 
E l dar con buena cara es dar doble. 
Quien no tiene la mano abierta tiene el corazón cerrado: 
La fortuna tras los que corremos parece á la sombra 
que marcha con nosotros ; nos huye sí la perseguimos, nos 
persigue cuando huimos de ella. 
E l rico avaro es cien veces mas pobre que el pobre 
liberal. . .., v-. 1 • •. ' 
E l pobre contento no posee nada, pero nadie le po-
see á él. 
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L A PESCA DE L A B A L L E N A , MfBSlM t Otuafi 
(fl B n983¡(IU') l 
JLjos vascongados dieron á la pesca de la ballena una es-
tension cuyo recuerdo transmitido por la historia ha lle-
gado hasta nuestros dias. Las ballenas que frecuentaban 
el litoral del golfo del Gascona , del cabo de Finisterre y 
del canal de la Mancha , no bastaban á sus atrevidas em-
presas. Perseguidas de continuo por aquellos pueblos ro-
bustos y acostumbrados á las fatigas y á los peligros , las 
ballenas parecian huir de sus asechanzas , y se refugiai'on 
en los mares del Norte : pero no tardaron aquellos en se-
guir su derrotero. La restauración de las artes en Euro-
pa fue asimismo la época de nuevas adquisiciones para la 
industria ; los comerciantes mas ilustrados entendieron me-
jor todas las aplicaciones útiles que les era posible hacer de 
los productos de la pesca : la esplotacion de la ballena los 
ofreció un manantial abundante de riquezas, y á los con-
sumidores los medios de satisfacer numerosas necesidades, 
l a s escursiones de los pescadores de ballenas , no cono-
cieron entonces otros límites que los del universo. Los 
vascos se hablan adelantado hasta el Occeano boreal; has-
ta Groelandia y Spitzberg. Todos los años enviaban flo-
tillas de 5o á 6o naves , pero sin casi nunca saltar sobre 
fuellas costas poco hospitalarias : los ingleses siguieron 
a los vascongados. A últimos del siglo X V I se apodera-
ron de esta última comarca por el derecho del mas fuer-
aun cuando su descubrimiento era debido a los holan-
d é s ; aprovechándose del decaimiento de la marina vas-
ca , para sacar ventajas de la pesca de la ballena. 
Cuando á los holandeses les ocurrió la idea de parti-
Par de su esplotacion , fueron repelidos por lu fuerza 
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brutal de los ingleses. E l derecho de gentes fue en esta 
ocasión violado de un modo nada decoroso. L a armada 
holandesa sufrió por entonces con la mayor paciencia 
aquel insulto ; pero el esceso del mal les impelió á bus-
car remedio en una coalición , y respondieron á la inso-
lencia inglesa como podia hacerlo un pueblo justamente 
irritado : los ingleses fueron batidos, y cediendo entonces 
á la necesidad , consintieron en arreglar un convenio ca-
si equitativo sobre los respectivos derechos á la posea. 
Los suecos, los dinamarqueses, los habitantes de las or i -
llas del Báltico se apresuraron á tomar parte en tan rico 
botin , y repartieron entre sí las estaciones , las bahías á 
que con mas frecuencia concurrian las ballenas. La pesca 
y despedazamiento de la ballena , la fundición y epura-
cion del aceite , se habian ejecutado siempre en alta mar 
y abordo de los navios , o bien su carne conservada en 
toneles , se conducia á los puestos respeclivos de las po-
tencias, donde se hacian todas atpiellas operaciones ; pe-
ro entonces ya se establecieron almacenes en diversos 
,11111:03 del Groelando , para evitar las pérdidas y dificul -
tades ique ofrecía el transporte , y allí la ballena sníí ia 
aqueUas preparaciones. Tan rápido fue el aumento de es-
te ramo de comercio , que se formaron poblaciones cule-
ras cuyos habitantes se entregaban esclusivamente á la 
pesca y :espIotacion de la ballena. Sus nombres rc( nenian 
aun su origen. Los holandesas se disl liijiiiian sobre todo 
en las operaciones de la pesca ; á ellos debemos casi io -
dos ¡os apuntes relativos á su historia priiniliva. Poeo des-
pués casi todas las naciones haeian la pesca del mismo modo, 
ü de novlcmltN de 183(3. 
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GuaudtQ un vigÍB Btmnotaba la viti{4i di* la balleQB) 
tOÜ&l Ui nltulápftl ílfOB lidiadas al BgQB |)r<'c¡|)iláii(lo3e a 
PuerCB doremos liácia el animal; uno de los mas diestros 
y robustos marinos subido sobre la delantera de la bar-
ca , tenia una vara da seis á oelio picti de largo con un 
arpón á su extremo y unido á el una cuerda de seis á 
siete brazas de longitud ; arrojaba con fuerza aquel arpón 
sobre la ballena , evitando el herir las partes huesosas de 
la cabeza ; cu las que el arpón no hubiera hecho mella. 
L a ballena al sentirse herida, se sumergía profundamen-
te en el agua arrastrando tras sí la cuerda : dejábanla re-
tirar alargando las cuerdas dispuestas de modo que la bar-
ca no esperimentase sacudimientos. La ballena se llevaba 
hasta cinco ó seis de aquellas cuerdas , pero cada vez que 
para respirar se veia precisada á ascender á la superficie 
del agua , el navio hacia la señal con el gallardete desig-
nando las barcas mas próximas al sitio en que volvia a 
aparecer. Desde una de estas barcas se la lanzaba un 
nuevo arpón y asi sucesivamente hasta que consumién-
dose en esfuerzos para desprenderse de los arpones des-
fallecida ya no podía sumergirse. Entonces todas las bar-
cas la rodeaban aunqué con muchas precauciones , porque 
la ballena en su agonía suele hacer movimientos repenti-
nos de una fuerza maravillosa , capaces de volcar una bar-
ca. Luego acababan de matarla á lanzadas dirigidas prin-
cipalmente á los vacíos, y seguros ya de que no la que-
daba vida, la remolcaban y amarraban á los costados del 
barco para proceder al destrozo. 
E l extremado peligro del arponage á mano ha hecho 
buscar con asiduidad otros medios de lanzar el mortífero 
instrumento. Hízose uso de una especie de mosquete por 
cuyo medio el arpón se arrojaba desde mayor distancia á 
egemplo de los antiguos que habían aplicado la ballesta 
al arponage de la ballena. Posteriormente los ingleses se 
sirvieron de la artillería ; pero estos diferentes medios 
eran embarazosos en su práctica, y casi generalmente se 
abandonaron para volver de nuevo al uso del arpón á 
mano , aunque con la precaución de no. permitir que las 
barcas se alejasen demasiado del navio, y hacer que se 
reuniesen á él á fuerza de remo tan luego como el ar-
pón era arrojado , dejando deslizar la cuerda libremen-
te hasta que pudiese amarrarse al cabrestante ; querían 
mas bien esponerse á que se quebrase la cuerda y se per-
diese el arpón. Cuando la, ballena aparecía de nuevo so-
bre la superficie la perseguían á tiros de fusil ó de mos-
quete. Esto es en corta diferencia lo que se practica aun 
en el dia. 
Empero los ingleses, siempre ocupados en tan grave 
asunto propusieron un premio considerable al que hallase 
un medio de hacer desaparecer totalmente ó al menos 
disminuir eu gran parte el peligro del arpouage. M r . Bell 
sargento de artillería fue quien en 1702 ganó el premio 
ofrecido , y desde entonces se ha servido con algún éxi-
to del medio que propuso : reducíase aun al uso del ca-
iion. E u 1821 el periódico inglés el Times anuncia un 
nuevo medio , y para ello se espresa en estos términos. 
«Et navio ¿ a f a m a ha pescado nueve ballenas sin ser-
> va se de otra cosa que de los cohetes á la conqreve.- La 
» mayor de ellas herida por uno de aquellos cohetes se de-
»jó apresar cou facilidad. L a celeridad del animal cedió 
« considerablemente y la fue imposible sumergirse en el agua 
«a mas de cuatro toesas después de recibir el tiro. Por 
« medio de estos cohetes se obtiene que nn aparato;.^ 
» grueso da un fusil , sin choque ó reacción sobre ln JMV* 
« ca , obre los mismos efectos que produce una picih de 
"artillería de (> á 11 libras débalas . » 
A pesar de estos nuevos recursos , la pesca de la ba-
llena parece eu algunas naciones haber perdido cu pan 
parte su antiguo esplendor : la nuuiua lu.laiulcsa no es 
ya la uu.-ma que era en otro tiempo. Pa paz general ha 
.'iu-outiado trocadas las costumbres. Ninguna nación ha 
dado nuastias hasta el dia de dedicarse seriamente a bus-
car lo que la Holanda llamaba su IIIÍIKI de oro. P<,s t[0_ 
cumentos del comcirin nos dcmiicslran ntlQ muchos esta-
dos arman un número considerable do naves supuestas 
balleneras ; y aun la misma I'"rancia concedo premios con 
liberalidad par« estimular a la pesca do la ballena, los qne 
son una carga para el tesoro público sin llenar el objeto 
que se proponen , que es el de formar buenos é intré-
pidos marinos; ])orque , vergüenza dá el decirlo ; es cho-
cante para la humanidad el pensar que la mayoív parte 
de estas espediciones simuladas cuyo fin aparente es la 
pesca de la ballena , no se dedican á otra cosa que al in-
fame tráfico de la carne humana. Sí á la voz b a í l e n l o 
hablando de los barcos dados á la vela de varias ñachíes 
marítimas se sustituyese la voz negrero pudiera general-
mente asegurarse haber hablado con exactitud. N 
Entre las naciones europeas la inglesa parece que es 
la que mas se esfuerza para dar la ley en la especulación, 
de la ballena. Tenemos á la vista un interesante docu-
mento que sobre un ramo tan importante de eomercio en 
los mares del Norte nos ha proporcionado un sugeto inte-
ligente , capaz y personalmente interesado en las opera-
ciones de la pesca en Inglaterra. 
Por los detalles que dá este accionista aparece que los 
navios dedicados á la pesca , llegan generalmente á 1^  
barrera de los hielos á mediados de mayo, en cuya época 
el hielo es en todas direcciones tan firme y consistente 
como una roca; aunque también se ven algunas masas 
fluctuantes de agua congelada , y todo lo que los capita-
nes de navio pueden hacer ei bordear entre aquellos 
enormes hielos esperando que sus movimientos les -abran 
paso á algún punto conveniente de pesquería. E l capitán 
Ross ha dado á estos canales el nombre de l a ñ e s - ( calle-
juelas ] y generalmente son tan estrechos que las'Velas del 
navio no pueden prestar mngun servicio aunrCUando el vien-
to sea favorable. Todo depende entonces de un trabajo ex-
traordinario y de una inconcebible destreza ; durante to-t 
da la estación las tripulaciones de los balleneros deben 
tirar de los. barcos por medio de cuerdas , y hacerlos avan-
zar de un modo tan molesto y peligroso durante una tra-
vesía de 60 , l oo y l i o leguas mas ó menos. 
E l suelo sobre que aquellos hombres caminan , es al-
ternativamente escabroso y resvaladizo, pero los zapatos 
que calzan son proporcionados á la hercúlea tarea que 
deben desempeñar : nunca se cfliejan de su suerte como 
el canal no llegue á obstruirse. Pero en esto es en donde 
está ei mayor peligro ; porque si el viento sopla fuerte de 
la parle de la mar, playas heladas de muchas millas de 
ostensión se ponen' en movimiento, y al acercarse á la es-
trecha abertura sacuden al desgraciado navio , y rompen 
sus costados con la misma facilidad que la mano del hom-
bre parte un huevo. 
E n 1760 los especuladores de S. Juan de Luz que acos-
tumbraban enviar hasta 3o navios de 3oo á 400 tonela-
das cada uno, esperimentaron considerables pérdidas, j 
desde entonces renunciaron á aquella navegación. Bayona 
solo armaba anualmente un navio. Algunos años después 
enviaba cuatro, dos de ellos se dirigían á las costas de 
Greolandia , y los otros dos hácia el estrecho de David. 
L A ALQUIMIA. 
a industria de los hombres ha producido tantos pro-
digios , su inteligencia ha descubierto tantas cosas que 
pareciau destinadas á permanecer eternamente ocultas, 
que no hay que admirarse de que á fuerza de saber se 
hayan creído capaces de crear. Mientras la mayor parte 
corrían en pos de la íortuna por distintos rumbos y en 
dilcn-uies direcciones , se ha visto á otros dedicarse á pro-
longados y penosos trabajos , para descubrir el sccieto 
s o a w A i u o Í>I\ i 4 í i u : s r . o . 
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Totias las ensas se ionnati de la coiuiiinarioii do cslos klt1* 
metilos, y solo so Irala de dcscohi ir las ppripObcMwM ne-
cesarias a la íoriiiacion do cada M M y el modo de com-
Una VCIÍ sentados estos principios han tratado do re-
ducirlos á la práctica, y como la mezcla tle lodos estos 
eleinenlos primitivos probablemente no los han producido 
sino lodo y argamasa , les ha ocurrido hi idea de que 
toda sustancia debia poder trocarse err Otra sustancia , y 
que para esto debia bastar el aumento ó sustracción de 
alguna porción de los elementos que la formasen. Desde 
entonces la ciencia de la alquimia tuvo, principalmente 
por objeto la transmutación de los metales, y en el espa-
cio de mas de diez siglos se ban visto hombres ocuparse 
de ella con ardor, y sacrificar toda su vida, su salud y su 
fortuna. Como el descubrimiento de tan importante secreto 
debia ser por sí solo un manantial inmenso de riquezas 
que proporcional ín á su autor un poder mayOr que el de 
todos los reyes , es fácil de concebir que los alquimistas 
trabajaban en el mayor misterio, y como aspiraban ú ob-
tener nada menos que una cosa sobrenatural, hubieron 
de recurrir á medios sobrenaturales, y trataron de ensa-
yar todos los absurdos prácticos cié la magia. No tardaron 
en establecerse principios , preceptos, teorías , y á fin 
tle que nada- faltase para dar á la alquimia las apariencias 
de una ciencia positiva, tuvo sus historias y sus profe-
sores. 
No se han descuidado en hacer remontar su origen 
hasta el principio del mundo, porque en sus obras se lee 
que Noe se ocupaba en la alquimia, y que sus descendien-
tes al dispersarse por el mundo, esparcieron por todas 
partes los elementos de esta ciencia. Pero como los hom-
bres en aquellos tiempos no podían comunicar sus luces 
sino por medio de la palabra, sucedía que la mayor par-
te de las primeras colonias dejaron caer en el olvido tan 
preciosos conocimientos, al paso que otras los conserva-
ron cuidadosamente. De estos últimos son los ejipcíos, y 
entre ellos Heomes es aun acatado por los alquimistas 
como que fue el primero en fijar principios infalibles, y 
en inventar el medio de transmitirlos á las generaciones 
futuras , inscribiéndolos sobre pilares de piedra. Por des-
gracia aquellos caracteres llegaron á ser incomprensibles; 
.y los sábios han tenido el dolor de contemplarlos sin acer-
tar su sentido, y ésperimentar de este modo el suplicio 
de Tántalo. 
La afición á la alquimia pasó de los ejipcios á los ára-
bes, y como estos se mezclaban mucho en la medicina 
misteriosa, lo que sucedió fue que la gran ciencia ya no 
solo consistía en trasmutar los metales sino en preparar un 
remedio universal cpie curase toda clase de enfermedades y 
prolongase la existencia. Y para simplificarlo se reducía 
el problema á encontrar un líquido que con algunas gotas 
restituyese la salud á los enfermos de mas cuidado , y 
unos polvos que tuviesen la virtud de trocar el plomo 
en oro. 
Durante los siglos X I y X I I llegó casi á olvidarse la 
alquimia, pero en el siglo X I I I se vieron hombres céle-
bres tales como Roger bacón, Albert, Raimundo Lulio y 
Armauld de Villanova, escitar con su ejemplo la atención 
de los sabios sobre esta ciencia oculta. La autoridad y el 
inllujo de aquello» hombres produgeron una confianza 
casi general acerca de la existencia de ambos secretos, en 
pos de las cuales una inullitud de persunas emprendieron 
su carrera. Esta manía (pie duró dos siglos, se apoderó 
de los príncipes y de los hombres de rango en tal extre-
J11" 4 1 1 0 1 1 0 tardó en cron so \ ulgannenle que los sábios 
hablim oncontrado la piodiM filosofa! , y aun no fallaron 
enlínaWtlea que ofrecieron vender á precio de piala el sc-
crelo do hacer el oro; poro lo mas chano c i ipic cncoll-
111 ' o c i ódolds de quienes abusar. 
EM el X V I siglo exislió el célebre Paracelso (pie creyó 
haber hallado el remedio nnivciHal , y que por atrevidas 
espericneias sanúeii oléelo 011 lormedados desesperadas. Co-
mo solo se hablaba de las enraeiones y no de las muertes, 
no tardó 011 gozar de una gran repiilacion. 811 remedio debia 
hacer arrostrar todos los peligros y asegurar una anciani-
dad exenta de achaques; pero sucedió que el que de este 
modo se burlaba de la muelle, falleció en la ílor de su 
edad y con él la confianza en su icmcdio. 
l'oco á poco y á medida (pie la civilización se va difun-
diendo, la credulidad popular se ha hecho mas dificil, la 
alquimia ha perdido su prestigio, y en el día solo se la 
cuénta como una de las locuras que han agitado al huma-
no entendimiento. Sin embargo es preciso confesar que 
esta locura ha sido útil, porque haciendo espericneias en 
los metales ha proporcionado descubrimientos positivos de 
los cpie la verdadera ciencia se ha servido. 
Los alquimistas han escrito numerosas obras porque 
cada uno de ellos se creía obligado á hacer partícipes á 
los demás de los principios infalibles por los que espera-
ba transmitir un descubrimiento al que ellos por sí mismos 
no habían podido conseguir; y estas obras escritas con 
una obscuridad calculada son ininteligibles para todo el que 
tiene sentido común. Si se encontrase en el dia un hombre 
dedicado á buscar la piedra filosofal, 110 se tardaría en 
enviarle á Zaragoza ó á Toledo. 
Se abandonaron ya todas estas quimeras, y está reco-
nocido que la sobriedad es el único medio de conservar 
una buena salud ; y que el gran secreto de hacer el oro 
no es otra cosa que un trabajo continuado, una economía 
constante y una conducta irreprensible. 
C A F E . 
E i l elegante y frágil árbolillo que produce este grano 
cuyo uso tanto se ha generalizado sobre toda la superfi-
cie del globo, es originario de la Arabia feliz. Desde ella 
se transportó á las Indias y á las Colonias, pasando por 
el norte de la Europa. Los holandeses lehabian transpor-
tado á Amsterdam desde donda se envió una púa al jar-
din de las plantas de París á últimos del siglo X V I I , don-
de se consiguió hacerle prender y aun fructificar en las 
estufas. Declieux trasportó un pie á la Martinica. D u -
rante la travesía que fue larga y penosa, llegó á escasear 
el agua por lo que hubo que poner ú los pasageros á me-
dia ración. Declieux se privaba de su parte para regar 
aquel arbusto, como si hubiese previsto que debía ser el 
germen de la riqueza de aquellas colonias. En efecto aquel 
pie fue el que suministró los granos y las plantas que se 
esparcieí'on por las Antillas, donde el cultivo del café 
llegó á generalizarse en términos, (pie cincuenta años des-
pués la Europa acudía á aquellas islas, á proveerse de 
este fruto , cuya aparición inesperada escitó una pro-
nunciada afición , (pie desde entonces siempre fue en au-
mento. 
En las estufas de Europa el café abandonado á si mis-
mo , se eleva hasta la altura de ra á i5 pies; en las co-
lonias no le dejan pasar de 3 ó 4 pies para así oblenor 
los frutos mas abundanlcs y sabrosos. Su cultivo es difí -
cil, y exijo grandes procaucioiios. Es mdispensable.tener 
al arbusto al abrigo de los vientos que pueden arrancar -
le; plantarlo de seis en seis pies; limpiar el terreno de 
toda planta parásita, y roempla/ar ciiidadosamenlc jas 
plantas enfermas, por otras jóvenes y sanas. Ciutiulu se 
trata de hacer una mana piautacion, se desiuunta uu su-
' M U ) S E M A N A H I O PIXTORESCO. 
tO viejo iiomóndolc fiMfQ| y la liorra (|uc t \wA:\ dcsciu-
barUMHj U l l iii;»s á propásíto ¡(.iru i] cuUivo do tiste ar-
liolilo, cuy;i imiyor duración es de Ireinta á cuarenta años; 
|).ts.id()s los cuales es preciso abandonar esta plantación y 
hacer otra nueva, pues el terreno queda estenuado. 
E l café llorece todo el año pero con especialidad en 
la primavera y el otoño, de forma cpie estas dos épocas 
pueden considerarse como las verdaderas del florido. L a 
flor es blanca y odorífica, conserva por muy pocos días 
su lozanía , al cabo de los cuales es reemplazada por unos 
frutos verdes que se unen entresí formando manojitos. 
Estos frutos adquieren sucesivamente el color blanco, 
amarillo y encarnado como las cerezas. Bajo esta pulpa 
encarnada es donde se encuentra el grano que todo el 
mundo conoce. Cuando los frutos empiezan á adquirir el 
último color, se hace diariamente una recolección entre-
sacando solo aquellos que han llegado á un grado de ma-
durez. Apenarse ha recogido el fruto empiezan á apare-
cer nuevos retoñas, como si el árbol no hubiese aun pro-
ducido. 
Entre las muchas comarcas á que se ha hecho esten-
slvo el cuUivo del café, son las principales Arabia, Ja-
va , Guayana, Cailan , Surinaur, las Antillas , la isla de 
Francia y la de Borbon. Su calidad varía en cada pais se-
gún el clima y el terreno que la produce. E l mas esqui-
sito es el de Moka en Arabia. Es fácil de conocer por 
que su grano es pequeño y redondo. Esta forma la adquie-
re por una notable particularidad; uno de los granos abor-
ta dentro de la pulpa, y el otro paede adquirir en ella 
su figura redonda. Esta especie es la que sunainistra la 
bebida mas suave y mas agradable, por eso es la mas ra-
ra, la mas cara y la mas estimada. ' 
E l cultivo del café ha llegado á ser en menos de un 
si^ jli) un inmeso mananlinl de riquo/;as para las colotúas. 
KM 1775 se hacia subir á H millones «le millares, las la-
bras de café exportadas de la isla de Santo Domingo pa-
ra Francia. Si á esta suma se une lo que en dicha nación 
se recibe de las demás colonias suya;», y lo que se espen-
de en las demás naciones de Europa de todas las islas 
inglesas, dinamarquesas, holandesas y españolas, vendrá á 
resultar que solo el azúcar ha podido rivalizar con el café 
en su importancia mercantil. 
No se sabe aun el origen del café tomado en infusión. 
Como en todas las cosas se trata de encontrar algo de 
traordinario, han querido decir que un derviche ó un muf-
ti habiendo observado el efecto que esta semilla produ-
cía en los machos cabrios que le comían , le ocurrió fe 
idea de comerle él asimismo, para espeler el sueño y po, 
der dedicar el día y la noche á la oración. E l hecho es 
que el eafé ha llegado á contarse entre los artículos de 
primera necesidad. 
Cualquiera preparación que se le de es buena escepto 
la que consiste en hacer cocer el agua. L o mas delieado 
del aroma se escapa por la eraporacimi. E l café mas per-
fecto se obtiene por una simple y lenta filtración en frío. 
Su licor asi preparado puede embotellarse y conservarse 
años enteros, no solo sin perdef nada de su calidad, si-, 
no aun adquiriendo algunos grados mas de delicadeza. 
L a infusión del café sino se toma con esceso, e3 una 
bebida saludable, sobre todo para las personas uu poco re* 
pletas. Tonifica el estómago y da actividad á los humores, 
pero para esto es preciso bebería pura.. E l uso mas co-
mún del café es tomarlo mezclados cou leche, pero uo es 
muy provechoso a. la salud. 
_ 
(El Banco de Londres.) 
LOS BANCOS DE COMERCIO. 
J L i t ropúhlica de Véncela puede gloriarse de haber da-
do á ta Europa el primer ejemplo de una clase de csla- blccimíontos desconocidos á la antigüedad', y que forma el orgullo del moderuo sistema mercantil. Nada tal ves 
S I C M A N A I V I O I ' I M O U I SÍ O . 
mu. ln am Wt» toía k ini|>orlnn<-i:. qtn \vxUm MbgádO a j 
Sauiiir •quella onultul tlal Adriáiico, como su ¡nicMvn 
cil la oatéslon di: un lianco , porque era prc<;is(> poseer 
nuiv vaataa y riumiivsas relaciones pata pvnetrBne da su 
ñíiíidail , y una niiidura cspericncla cu los pviifcipftl del 
comercio pura organizar sus resorles. 
En 1171 la repúUica precisada por la guerra impuso 
una contribución forzosa obligándose á pagar una anuali-
dad pcrpélna de un /j por 100. Los prestamistas forma-
roa una comisión ó dirección para percibir y distribuir 
Jos intereses. Ksta dirección llegó á ser el banco de F<:-
necia. Asi que suponieudo que el interés de aquel emprés-
tito fuese pagado con puntualidad, cada acción que concedía 
el derecho a una parte del dividendo anual , podia conside-
rarse corno un capital prwluctivo de intereses; por con-
gio-uicnte su tiansmisiou por venta ó cambio con la de el 
derecho que consigo llevaba , circularía en los usos mer-
cantiles dal país. 
Con efecto la dirección de Venecia vino á ser un ban-
co de dcpM**w Kn i^ i?) ascendian sus rentas á veinte 
siiilloues pagados en gran parte por el gobierno de la re-
pública, y su crédito estaba firmemente asegurado, aun-
que parece cierto que nunca tuvo por base un capital po-
sitivo. La invasión de los franceses en 1797 decidió su ruina. 
Otros bancos se fueron sucesivamente estableciendo, 
en 1609 en Amstcrdam, donde no tuvo otro obgeto que 
una utilidad mercantil sin ninguna relación con las rentas 
ó interese» del Estado ; en 1619 en Hamburgo como una 
imitación de la anterior CH 1657 en Stokolmo bajo la d i - \ 
—OHiris <!ii mm «oiiquislns cu ve/, do dar leyes i tu» 
|.m illos los dió viñas, seguro así do su sumisión. 
— Isae al bendeeic á su hijo Jaco!) le deseaba verda-
deras riquezas , abundantes cosechas y vendimias ventu-
rosas. 
—Cuéntase esta anécdota de los padres del desierto. 
Uno de ellos recibió de regalo un gran racimo de uvas, 
y le remitió al anacoreta mas inmediato; este hizo igual 
operación y asi sucesivamente todos los cenobitas hicie-
ron alarde de privación , y el racimo después de haber 
recorrido todo el desierto volvió al primero que le ha-
bla recibida. 
— U n esclavo predijo á Anceo rey de Arcadia que no 
bebería mas vino de su viña. E l rey hizo traer una copa 
de viw>, y teniéndola en la mano le dijo el mismo escla-
vo : de la copa á vuestros labios hay afgúVia distancia; en 
este tiempo vinieron á decirle qtis e l javali de Calidonia 
estaba en su viñedo ; arroja la copa sin haber beMdo, 
corre hacia el javali, y perece entre sus colmillos. 
— E l tirano Sileo tenia magníficos viñedbs; detenía á 
los caminantes y les obligaba á trabajar en ellos: pero 
vino Hércules, dió muerte á Síleo y puso en salvo á los 
viageros. 
—Los griegos no ejecutaban su vendimia como noso-
tros; cogian la uva, la esponian al sol y á la frescura de 
la noche durante diez dias; después la tenían por cinco 
dias mas á la sombra, y concluidas estas operaciones la 
pisaban y el jugo le depositaban en odres y vasijas. 
A las Furias y á las Eumenides , solo las hacían l íba-
reecion del gobierno que la ha admanisfcrado con una dis- j clones los griegos con agua pura; he aquí porque Sofo 
creta previsión etc. 
E l banco de Inglaterra es entre todos-fes de Europa 
el que tiene mas estensa circulación. Eslabteeñto en 1690 
por disposición del parlamento debió sus prínieros regla-
mentos á M . Pattorson, atrevido é ingenioso escocés qtte 
habis asimismo formado el vasto proyecto de unir los dos 
Occeanos Atlántico y pacífico por medio de un canal que 
atravesase el istmo de üarso . E l primer capital del banco 
de Inglaterra fue de i ao millones prestados al rey G u i -
Helmo y á la reina María , mediante un interés anual de 
seis millones. ^ • W ' m ( , V 
L a Inglaterra posee una ventaja sobre los demás esta-
dos de Europa , ventaja que le aseguran sus bancos par-
ticulares y provinciales, cuyas operaciones forman una es-
tensa rajinificacion en toda la superficie del pais. E l banco 
de Inglaterra ha; combinado los negocios puramente raer-
cantiles con Pos eoncemientes á la hacienda pública: su ca-
pital se halla enteramente consignado sobre los fondos pú-
blicos, y su papel moneda es en gran parte adelantado 
por cuenta del gobierno, mientras que solo se emplea una 
eorta porción en los negocios de descuento y demás ope-
raciones del comercio. 
N O T I C I A S S O B R E L A V I Ñ A . 
1 viña viene del1 Asia según unos , del Africa según 
otros , y aun no falta quien pretende que siempre ha 
existido en Europa. Así que las tres partes del antiguo 
mundo se disputan el honor de haberla dado origen. En 
Asia la plantó Noe, en Africa Osiris, en Europa Baco: 
bien pudieran ser estos tres viageros quienes la importa-
sen de países mas lejanos. Difícil es remontar hasta el 
origen de las cosas; porqúc la cuna de los tiempos se 
baila rodeada de uurbes muy espesas (1 ). 
(0 Hubo im rey de Tracía llamado Licurgo, que liko arran-
Cftí las vinas en su reino á fin de cortar lo» escesos á que se en-
•"K-dian sus subditos, cuando se hallaban embriagados. Se de-
"•' qui; habia combalido y dado muorte á Baco, y otros a/lnnan 
P«i' el contrario, que Baco fue quien le dió amertu y OMtfwS 
«« KUnóapfticio. 
Lu Tiacia fue célebre por las bacaaales de hombres y muje-
cles las llamó las diosas sobrias. 
—Astíages padre de Mudana soñó que del seno de su 
hija nacería una viña que cubriría toda el Asías, Después 
de este sueño fue cuando intentó matar á Ciro. 
— E l asesino de Filipo rey de Macedónia, padre de 
Alejandro el Grande, fue apresado en un momento por-
que al salir de ejecutar su atentado , quiso huir por un 
viñedo de los jardines del palacio, y se encontró enreda-
do entre las cepas. 
— E l asno es un escelente animal. Buffon no ha dicho 
bastante en su alabanza. Solo en el tiempo de Homero 
fue cuando supieron apreaiarle. Cuando el príncipe de los 
poetas le comparaba á. un' Héroe , ó mas bien comparaba 
un héroe á aquel cuadrúpedo sabia muy bien lo que se 
hacia; á él es á quien se debe el secreto de podar las v i -
ñas. E l fue el primero que habiéndole dado la idea de roer 
lás estremídades de la cepa, hizo observar á los habitan-
tes de Neuplia que los tallos así cortados y disminuidos se 
multiplicarían con mas abundancia. 
—Rómulo hacia sus libaciones con leche, no con vino 
como después se ha usado. 
. — E l vino escaseaba aun en Italia en tiempo de N u -
ma. Este prohibió que se rociase con él la hoguera de los 
muertos. 
T J ' J » -
—Las damas romanas en aquellos primeros tiempos no 
bebían vino. 
—Catón fue el primero que en Roma escribió sobre la 
agricultura, y señaladamente sobre el cultivo de la viña. 
— E n el convite que César dió en Roma el día de su 
triunfo hizo servir vino de Falerno, de Chío , de Lesbos 
y de Messina. Esta fue la primera vez que se vieron en 
Roma cuatro diferentes vinos en una misma comida. 
—Lúculo á su regreso de Asia hizo distribuir al pue-
blo cien mil pipas devino. 
—Los tres obgetos que principalmente determinaron á 
los galos á su espedicion sobre la Italia fueron las viñas, 
res. Las Thiadas furiosas se esparcían por el monte Múñalo 6 
en los bosques del monte Liceo, y celebraban las victorias del 
triunfador del Indo. Una de ellas, Agave, inmoló á su propio 
hijo en el acceso de su emlniague/.: las Bacantes despedazaron 
a Ürfeo. En cuanto á Licurgo se añade (pie se cortó las piernas 
con el hacha con que cortaba las viñas , tal era la violencia y 
pasión con que ejecutaba su proyecto. 
s i : .MAX PINTOIUSSCO. 
lucí lilaos , y el iiccili' dr nli\a. Jallos fuM)«n los iuiidado^ 
res de Milán , Ik vuán y V crona. 
— E u la pUWt dfl l/M KÍadiudoies, E.sijartaco siluado 
sobre q| Vesul>io y vivamente estreeliado por los roma-
nos , no sabia eomo evadirse. La única bajada era un sen-
dero snn)aineute , estrecho y dilíeil. Todo lo demás eran 
rocas escarpadas inaccesibles de donde salían una multilud 
de cepas- entretegidas y silvestres. Espartaeo hizo coi lar 
los sariiiieiit03 mas fuertes é hizo de ellos escalas muy só-
lidas, y, tau largas que desde la cima de las rocas pendían 
hasta la parle inferior de la llanura : por allí fue por don-
de él y los suyos se salvaron aquella vez de entre las ma-
nos de sus. enemigos. 
En Cartago los;soldados no bebían, vino; tampoco lo 
babiaji los.magistrados durante el ejercicio de sus cargos. 
Ababba , sultana favorita de uno do los primeros em-
peradores de Turquía , se ahogó con una uva. Igual muer-
te tuvo Anaereonte en medio de un banquete. 
— Vnacarsis decía que la viña da tres fi utos , la volup-
tuosidad, la embriagez y el arrepentimiento. 
—Domiciauo, en el año 92 hizo arrancar las viñas en 
las dalias. Iv.la ói <!rii luc ejecutada durante cerca de tíos 
jlrirtBini ItT OlUI»'» , 0>i)|ti-|li/. luli I .< . 
—Hasta el siglo X I I no se lia empozado á hacer vin0 
blanco con uva tinta. 
— E n Corncillon (Francia), hay una cepa del grueso 
de un hombre , y sus ramas cubren una grande encina. 
En un solo año se hicieron de sus uvas 35o botellas de 
-^iuoüi. KIIM •i).,,^q ú 9*obiiB^iuio iSíoxn.d firtJarjffiittMía Í.',.; 
—Otra cepa hay en Ilampton-Court (en Inglaterra ) 
que ocupa una vasta estufa. Algunos años ha dado basta 
cuatro mil racimos. Jorge III dió en una ocasión a los có-
micos que habían representado en su presencia, 100 do-
cenas de racimos de aquella cepa. 
•—La viña requiere un clima templado ; Sehiraz en 
el 2 5 . ° grado de latitud meridional, y Coblentza en el 
5 2 . ° de latitud setentrional, son los dos puntos estrema-
dos del cultivo de la viña. 
— E n la Catnpánía los vastagos se remontan hasta da 
cima de los árboles. Los vendimiadores se ajustan bajo la 
condición deque en caso de caida y de muerte, el pro-
pietario queda obligado á los gastos del funeral. 
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»n aol fM fioi:no<} /:1tor> 
la el reinado de Luis X I I I y año de 1637', f"6 eS5p-
do por primera vez se vieron en Francia compañías de 
basares extranjeros, sirviendo en aquellos ejércitos como 
tropas auxiliares. Entonces no se les conocía por otrrf* 
nombre que por el de cabnllciía húngnrd, En i G y i algu-
nos desertores de aquella nación se ofrecieron á servir en 
los cuerpos de caballería extranjera al servicio de Luis 
X I V ; pero la inconstancia é infidelidad que se hahian no-
tado en aquellas tropas, hicieron (|iic se rehusasen sus ser-
vicios , por loque se vieron precisados á someterse á la 
condición de domésticos ; fueron pues admitidos por al-
gunos oficiales de graduación , rpic en razón á la nove-
clad-dc su tnrgé, q'iiisTerón añadir á su tren un grado mas 
de extravagancia. E l número de los deteriores se aumen-
taba diariamenle. La humildad de una condición á que no 
citaban, acustumbi ados debía hac; r romper un silencio pe-
noso , y ulilaur nnos hombres valientes y empiendedo-
'res. Uno de ellos mas atrevido que los d e m á s , 'se presen-
tó al mariscal de Luxemburgo: le hizo presente que sus 
companeros solo habían abandonado sus banderas con la 
esju ianza de ser empleados en Francia , y no disimuló 
ios ocügros que habia en sostener por mas tiempo el des-
cqíifento que se manifestaba entre los suyos. Ofreció co-
mo primera prueba de su íidelidad , ponerse á la cabeza 
de veinte hombres y marchar en guerrilla á inquietar las 
reí aguardias y convoyes del enemigo. Aceptada que fue 
su proposición , este corto número de hombres tardó muy 
poco en dar pruebas de un gran valor y de alguna espe-
riencia en este género de guerra. Informado Luis X I V de 
la Conducta de aquellos valientes, mandó (pie se forma-
sen tantas compañías de húsares como permíliese el nú -
niero de refugiados húngaros. Esparcida entre las tropas 
enemigas la nueva de la creación de estas compañías, 
lle^ti a tal cal remo el número de los desertores, que al 
|> noo iioiMqj -o(niu 
año sijíiiicnlc (i l"ilto Idrg siifi.-icnli-» para rr.-ar MII 
, ( - ¡ m ¡ i M i l < > . PttB <ii¡;aii¡/.ii(lo ba^ O él ' • i > I *1111; i de la rali.l 
Hería frillOÍM , y OOmpUMtO ele dos cscu Klnincs de á '\ 
conipaíiías cada Ullo(la conipaíi/a era de 5o hombres.) Otro 
rcginiiciito se formó en la misma época, peo amboi roeron 
licenciados en la paz de RUwcfa (1G97}. En 1701 el 
elector de Haviera dio á Luis X I V el reglnílentó lie hú-
sares de Ral/.ky , y un nuevo cuerpo de la misma arma 
levantado en Turquía en 1719, fue conducido á Francia 
por Mr. Berchiny que le halda formado. La lisura que 
sigue dá muy bien ,á conocer el uniforme de aquellas tro-
pas en los primeros años de su creación , por lo mismo 
pBl'éce ¡milll .Icsn-ibirlc. Itaslar.'i drnv (jnc la . I , ; , , | . M 1 
Y p«htálb<i c.an ,1c paíio Bí!lll <'clc,lc-, l.ailila, ¡MUTO y bo 
luir . ,- ,„, , , n.„ln ,. l\u la primera lámina N W qnce l gor 
ro está adornado cmi plumas en forma de gar/.olas. Loa 
hñsarcs lenian KU til gU amé lite derecho de llevar tantas eomo 
cal uvas hubiese cortado. Pero habiéndose perdido insensi 
bleme'ute este uso, aliptunos curiosos, dice la crónica, les 
preguntaron la causa, y contestaron que habian cortado 
tan gran cantidad de ellas que sus medios pecuniarios no 
les permilian proveer á este dispendio , y por lo mismo 
habian creído deber suprimir todas sus plumas. 
i,,-;.-., «a vi:|' I fMH 
iTóO. 
Los húsares combatían sin ningún orden ni táctica, se 
agrupaban confusamente y cargaban á sus adversarlos, 
les envolvían y les espantaban ctm sus gritos y movi-
mientos; en caso de descalabro se replegaban y volvían 
otra vez á la carga. Se Ies empleaba particularmente 
paralas descubiertas, vanguardias, retaguardia, hostigar 
los convoyes, atacar á los forrageios y flanquearen las 
marchas las alas del ejército. Mucho costó el acostum-
brarlos al yugo de la disciplina. U n eslrto singular que cu 
nuestro tiempo parecería extraordinario, y que eh aque-
He época tal vez tendría algún fundamento, se conseivó 
aunque con algunas modiíieacionés hasta la mitad del rei-' 
nado de Luis X V . Los húsares exigian que el gefe que 
ta* condueia á la guerra los pidiese parecer antes de ata-
car al enemigo; sin esta piecaucion se esponia á verse 
abandonado ó mal obedecido. Pero como en ciertas oca-
siones una resoldcíbnSpronta podía únicamente decidir la 
suene de la acción, 'y el parecer de cada uno cansam 
entorpecimientos, se les acostumbró ú un método mas es-
peditivo. E l comandante se wolvia hacia sU tropa y mos-
trándola el enemigo; si la señal era afirmativa se lanzaban 
rápidamente sobre el escuadrón enemigo y se conducían 
con valor; para la negativa volvían la cabeza, y en este ca-
so seria espuesto el hacerla marchar. 
Los húsares eran muy diestros cu manejar sus caballos 
todos pequeños de cuerpo: los estribos los llevaban muy 
cortos, de forma que las espuelas estuviesen muy cerca 
de los costados del animal, y de este modo le obligaban 
á correr con mucha mas celeridad que la caballería de lí-
nea. E l modo de colocar los estribos los permitía levan-
tarse de la silla, y en esta posición podían ejercitar mu-
cho mejor su agilidad especialmente contra los fugitivos. 
E l caballo no tenia brida; una sola cabezada bastaba pa-
ra guiarle, y de esto modo estaba mas espedita su respi-
ración, y podían dejarle pacer cuantío les pareciese. Los 
antiguos húsares acostumbraban también cuando baeian 
si .MAwiiio i»iMOiu:sr.o 
;illo, « lirar do las orojaH y de la cola á su» ciballos. M u -
<'ha parle de estos usos diferentes se hahian conservado hasta 
el principio de la revolución; pero habiéndose unilbrma-
do rsla arma con los demás CUarpp* dfl CDl)llUtr(ll CQ su 
organi/.acion, armamcnlo y modo de comlialir, los idiuiuio-
naron eiUcramenle. 
1795. 
Dijimos arriba que la institución de los húsares era de 
origen húngaro: la Polonia y la Frauda fueron las pr i -
meras que emplearon estas tropas ; pero desde el reinado 
de Luis X V , fue adoptada por todas las potencias del 
Norte de Europa. E l Piasnoníe y los estados meridionales 
siguieron su ejemplo, y en el dia son muy pocos los prín-
cipes soberanos [que no tengan uno ó mas regimientos de 
esta arma. 
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1AS CATACUMBAS D E PARIS. 
JL ocos habrá que no hayan oído hablar de las Cata-
cumbas de Pa r í s ; de aquellos lugares subterráneos don-
de simétricamente colocados unos sobre otros, descansan 
los huesos de infinitas generaciones ; pero pocos habrá 
que sepan bien su origen y su objeto. Aquel fúnebre es-
tablecimiento es debido á dos circunstancias nacidas de 
dos' peligros que amenazaban aquella capital, dignas am-
bas de ocupar la atención de nuestros lectores. 
Nadie hay que deje de espresar su admiración , al 
considerar la prodigiosa multitud de piedras que se em-
plearon para construir los edificios antiguos de Paris; pe-
ro esta admiración debe aumentarse al saber que todas 
aquellas piedras se estrajeron de las capas calcáreas que 
se prolongan por bajo de una parte de la ciudad. Empozó-
se pór abrir canteras en casi todos los puntos de la l la-
nura que se estiende desde las márgenes del Rievre, has-
ta el arrabal de san Marcelo ; el sitio que antiguamento 
ocupaban los cartujos y el monte Parnaso : á principios 
del siglo X I V se emprendió la esplotacion de los bancos 
de piedra situados por debajo del arrabal de Santiago. Esta 
esplotacion fue tan activa durante algunos siglos, que los 
empresarios llegaron á penetrar bastante por bajo de la 
CTOfca , en términos que todo un cuartel ha quedado sus-
penso sobre un abismo; deforma que edificios gi-aal.-s-
T n ? " 1 0 Cl Panteon ' « Tlil de gracia, el Luveml.u.go, 
ei Observatorio y la iglesia de S. Sulpicio , están edifica-
llos sobre inmensas canteras. 
Miábase < ou iodiCerencia el abuso que se podía ba-
f u c aquellas escavaeluncs; pero numerosos acc¡deules; 
'¿'0 friuiestrta 
:fb-j-;J 
[ «^áO 'Mi uUm* sí fW aríooíW'ae :,:p uiúrnea foB 
i, -<•> • •••• «f» -• " - ¡iS! ',i,¡! iV::t¡> í,dirs yeBdiam 
desplomos, hundimientos de terrenos, revelaron el peji^ 
gro y esparcieron el terror. En 1766 se decretó una v i -
sita general, y los ingenieros encargados de hacerla ad-
quirieron la certeza de que «los templos , lo^,palacios , y 
» la mayor parte de los cuarteles meridionales de Paris, 
»estaban próximos á abismarse en aquellas inmensas ca-
» vernas. » Repentinamente se pasó de la dejadez á la ma-
yor actividad , y desde aquella época no han cesado de 
hacerse obras considerables para dar solidez á las escava-
ciones que están por bajo de la ciudad ; se han llegado á 
construir galerías subterráneas , que corresponden exac-
tamente á las calles de la superficie del suelo; de forma, 
que si sobreviene algún hundimiento, se sabe en que pun-
to de las canteras deben hacerse los reparos. 
A l peligro que amenazaba á Paris en su solidez , se 
unia otro que amagaba á su salubridad. 
Enterraban cu las iglesias. Los cementerios cuyas df-" 
mensiones no eran proporcionadas á la población , esta-
ban situados en el interior de la ciudad. M i l años baeia 
(pie las generaciones se hacinaban unas sobre otras en el 
cementerio de ios Inocentes , en el mismo sitio que lioy'i 
ocupa un mercado. Las fiebres pestilentes que empeza-
ban á manifestarse , obligaron á hacer indagaciones, y el 
resultado fue tan alannante , (pie obligó á suprimir in-
mcdialamenle el reiuenlerio , escavar su Icneno hasta Una 
profundidad considerable , y acribar la tierra que de él 
eé esli'aüa.' ''1 ,^'01 ' • •' •' " "a "' 
Entonces fue cuando ocurrió la idea de transportar los 
huesos á los inmensos subterráneos de (pie acabamos de 
j3 de novienilu-e de i836. 
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hacer mención. Empozóse U Irasl.icion á últimos de 178^, 
y tlesde aiinella fechi se lian ido ciniíjueciendo aniialinentc 
las catacumbas. 
He aqtii la descripción que hace el célebre Mr . de Jouy, 
de una visita á aquellos subterráneos, 
«El lunes último hablé en casa de madama de R., 
de mi intención de visitar las Catacumbas; y como el bi-
llete de entrada que me remitió el inspector general de 
minas, me concedia la facultad de llevar conmigo algu-
na persona , se brindaron varias á acompañarme. No po-
día llevar mas que una , y era muy natural que diese la 
preferencia á la hija de la' casa , una de las jóvenes mas 
bellas y mas amables de París. Madama de Sesanne qui-
so absolutamente hacer conmigo aquel paseo misterioso, 
temí los efectos que pudiera producir en una imaginación 
de veinte años , y apoyado por su madre, traté de disua-
dirla; pero nada pudo hacerla renunciar á su propósito. 
«Había oido decir que en 1788 madama de Polígnac y 
madama de Guiche , habían pasado un dia entero bajo de 
aquellas bóvedas fúnebres , se creía no menos animosa 
que ellas, y ademas era mucha la confianza que tenia en 
su viejo acompañante. » Convinimos en que vendría á re-
cibirme en su coche el día siguiente á medíodia. 
« Madama de Sessane no faltó ú aquella triste cita , y 
llenos los bolsillos de bugías y de fósforos como si hubié-
semos de permanecer quince días debajo de la tierra, nos 
encaminamos hácia la barrera del Infierno , observando la 
singular relación entre el nombre de aquella puerta y el 
sitio que íbamos á visitar. 
«El gefe de las obras que había sido avisado en la 
v íspera , nos condujo por una escalera de caracol practi-
cada en el recinto de los edificios de la barrera ; por ba-
jo de las primeras bóvedas á go pies debajo del suelo. 
Seguimos durante mas de un cuarto de hora , las sinuo-
sidades de una estrecha galería en la que de trecho en 
trecho se observa la indicación del año en que se empren-
díeron los ttó|lj|g;tts de las diversas partes de aquellas can-
teras. En lo álfó de la bóveda y en toda la longitud 
del camino que se recorre hasta la entrada de las Cata-
cumbas , se ha descripto una línea negra que en caso ne-
cesario, puede servir de guia al viajero estraviado en aquel 
inmenso laberinto. Algunas rocas interrumpen á largas 
distancias el aspecto uniforme de aquella galería donde 
van á unirse y formar bóveda diferentes ramales que se 
prolongan por bajo del arrabal de Santiago , hasta el es-
tíemo del dé san Germán. 
« Nuestro guia nos hizo dejar por algunos momentos el 
camino de las Catacumbas , y nos condujo á la galería 
llamada de Puerto Mahon. En aquel lugar fue donde un 
spldado que en 1759 habla seguido a Menorca al Mariscal 
de Richelieu , y á quien la miseria había obligado á bus-
car trabajo en las canteras , se distraía en las horas de 
descanso en modelaren la roca un plano en relieve de las 
fortificaciones de aquella isla. Este monumento , que no 
lo es bajo el aspecto del arte , demuestra sin embargo de 
un modo honorífico la destreza , la memoria , y sobre to-
do la paciencia del que , sin ideas de arquitectura , sin 
medios, y por decirlo asi sin instrumentos, ejecutó por 
sí solo tamaño trabajo. M i amable compañera esperimen-
tó la mayor aflicción cuando por algunas palabras graba-
das en la piedra , supo que aquel hombre industrioso des-
pués de haber empleado cinco años en aquel trabajo sin 
sajario alguno , pereció a pocos pasos de allí en un hun-
dimiento que trataba de evitar. 
«Las Catacumbas eran el objeto esclusivo de nuestra 
curiosidad; dmgímonos , pues, á ellas, y solo nos detuvi-
mos ua momento para considerar una ruina del asp.do 
m » alarmante y pintoresco. Trozos de roca en equilibrio 
sobre sus ángulos , el estraño enlace de sus masas suspen-
sas en el au-e, y cuya caida parece debe determinar el 
mas leve impulso del Tiento, ofrecen un efecto tan no-
lable que muohoi pinlores de decoraciones han hecho de 
ella un pai lindar eitUdio 
« Llegamos por fin á una especie de vestíbulo en cuyo 
fondo se veía una puerta negra adornada con dos pilastras 
de orden toscano , y en cuya cima se lee esta inscripción. 
Has ultra metas requicscunt, hcatam spem expectantes. 
« A l momento que pusimos el pie en aquella negra 
mansión , mí pobre compañera se acercó á mí involuntaria-
mente ; y no dejó de alarmarme »u palidez y la alteración 
de sus facciones ; la hice respirar algunas esencias de que 
me había provisto , y ella esforzándose á sonreírse me d i -
jo : « no os asustéis , es de sorpresa , no de temor. » 
«Entramos pues en aquel palacio de la muerte ^ sus 
horribles atributos nos rodeaban entapizando las paredes: 
trozos de huesos se formaban en arcos , se elevaban en 
columnas ; el arte ha sabido formar de los últimos despo-
jos de la naturaleza humana , una especie de mosaico cu-
yo aspecto regular aumenta el profundo recogimiento que 
inspiran aquellos lugares. 
«La muerte en el seno de las Catacumbas es menos 
repugnante que fuera de ellas: sus estragos allí ya termi-
naron ; el gusano del sepulcro ha devorado ya su presa, 
y los despojos que aun restan no tienen que temer sino 
á la lima del tiempo que debe reducirlos á polvo. 
«Todos los cementerios antiguos de París , todas las 
iglesias han derramado en aquellas vastas cavernas los 
despojos humanos que hacia muchos siglos las estaban 
confiados : diez generaciones se hallan encerradas en ellas, 
y aquella subterránea población se considera tres veces 
mas numerosa que la que respira aun sobre la superficie 
del suelo. 
Inscripciones colocadas sobre pilastras de piedra indican 
los cuarteles de París á que pertenecieron aquellos restos. 
Allí todas las distinciones de sexo , de fortuna, de rango 
van desapareciendo. E l rico despojado de su mausoleo de 
mármol, y el pobre sacado un poco mas pronto de su fére-
tro de pino, confunden en aqtiel lugar sus últimos despojos: 
para ellos empezó ya la igualdad. ¡ Qué de grandes ideas 
hacen concebir semejantes imágenes ! E l autor del Genio 
del cristianismo es, A\^ no de interpretarlas. «E l alma to-
da , dice, se estremece al contemplar tanta nada y tanta 
grandeza : cuando se busca una espresion bastante magní-
fica para pintar lo que bay de mas elevado , la otra mitad 
del objeto solicita el término mas bajo para espresar lo 
que hay de mas vil; todo anuncia que aquel es el imperio 
de las ruinas ; bajo aquellos arcos fúnebres hay un cier-
to olor de polvo; allí se respira los siglos que han pa-
sado. « 
«Emilia ya tranquila habla abandonado mi brazo , y 
con la bujía en la mano recorria silenciosa aquellas- frias 
mansiones. Las numerosas inscripciones religiosas , filosófi-
cas y morales grabadas sobre las paredes llamaban de vez 
en cuando su atención. 
« Después de haber visitado varias salas y recorrido 
las diferentes galerías que conducen á ellas , llegamos ú 
una capilla en cuyo fondo hay erigido un altar espiatorio. 
Su forma es mas alarmante aun que las mismas Catacum-
bas. Buscamos una inscripción que nos indicase ú que ma-
nes ó á que recuerdos estaba consagrada , y leímos, ó pol-
lo menos creímos leer, esta terrible fecha en caracteres de 
sangre : SETIEMBRK DK 1792. M i compañera dejó escapar 
un grito de horror , y su imaginación conmovida la había 
hecho oír un profundo gemido, yo mismo sorprendido por 
un ruido inesperado me estremezco , miro.... 
«Nuestro conductor acababi de abrir con esfuerzo la 
piKM-ta del subterráneo geológico destinado á conservar 
las muestras de todas las clases de minerales que encier-
ra el suelo ó son eslraidas de aquellas canteras. Esta sala 
conduce á otra en la que se han reunido , clasificado } 
colocado en orden tudas las moirvtruosidades osteológicas 
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, nuo «1 inlsmn ii(Mii|)i> nos liaccn (ilisci var las I M N I U I M ^ M 
. ele la iialiiraliv.a, y los csrucizos del arle para socorrer-
las. A Mr. Ilerlcail dr. 'rimry infaettieTÚ «n gifit (M cuer-
po imperial de mina-i, es á quien tfefaMÉN WtOl dos ftftbl-
. uetes siditerráueos y las mejoras de todas clases que de a l -
gunos anos á esta parle se lian lieelio en las Calaeumljas. 
«Mientras yo observaba las pie/.as de analomia ,\lad una 
de Sesamie estaba uVgO separada de mi apoyada sobre un 
altar antiguo, todo él l'onnado de huesos humanos. (Esta 
obra y algunas otras del mismo género hacen honor al 
ingenio y gusto de Mr . Gombier que presidió el arre-
glo de aquellos lúgubres materiales.) En la actitud con-
templativa en que ini compañera se hallaba colocada una 
de las rosas de su peinado se habia deshojado sobre el altar 
y pedestal. Difícil me seria espeesar las ideas que se ofre-
cieron á mi imaginación ¡qué movimientos agitaron mi 
corazón al considerar bajo aquellas tristes bóvedas-* un an-
ciano octagenario, y una muger en toda su lozanííi, en 
todo el brillo de la juventud; la belleza meditando sobie 
el polvo de los muertos, y las rosas de su cabeza sobre 
ios restos humanos. 
, «La voz de nuestro guia nos sacó á uno y otro del 
profundo arrobamiento en que nos hallábamos ; volvimos á 
la escalera de salida al este del camino de Orleans. E m i -
lia al poner el pie sobre el primer escalón, advirtió que 
iae habia quedado atrás.—Venid pues, me dijo, ¿no ad-
rertis que se vá á cerrar la puerta?—Me consultaba á 
mi mismo (la dije) sobre si debía ó no sal¡r.«—-Acercóse á 
m í , me tocó la mano, y sus hermosos ojos dejaron des-
prender una lágrima: la emoción que entonces esperi-
meiíté me hizo conocer que aun vivia. 
L A H O M O E O P A T H I A . 
MJa. medicina homoepáthica ha dado ya lugar á algunos 
debales; y como en una obra de la clase de la que escri-
bimos, entra el dar á conocer con un lenguaje claro y 
sencillo aquellas cosas destinadas á adquirirse popularidad 
creemos de nuestro deber el comunicar á nuestros lecto-
res algunas nociones de esta nueva escuela. 
L a medicina habia combatido hasta aqui las enferme-
dades humanas de dos maneras : i.a oponiendo al desar-
reglo de la salud medios contrarios á su naturaleza cono-
cida; por ejemplo haciendo extraer alguna porción de 
sangre á aquellos á quienes la sangre molestaba: a.a sus-
tituyendo otra enfermedad á la enfermedad actual; por 
ejemplo abriendo llagas en la superficie del cuerpo. 
La homoeopathía ha venido á ofrecer á los médicos 
Un tercer método de curación. 
En primer lugar sienta como principio que los medi-
camentos se emplean siempre en dosis muy elevadas , y 
que dividiéndolos hasta lo extremo se pueden obtener ma-
yores y mas seguros resultados. 
En seguida pasa á probar (lo que hasta ella nadie ha-
bla llegado á sospechar) que estos medicamentos suminis-
U'ados á personas sanas, dan lugar á fenómenos particula-
res los cuales son verdaderas enfermedades artificiales 
pero pasageras, en que se ven retratados todos los carac-
h e s particulares de las' enfermedades naturales , si asi 
l'Uedeii llamarse. 
Sentados estos principios su método curativo es muy 
sencillo. Consiste en suministrar contra una enfermedad la 
'"edicina cuya naturaleza es producir en un cuerpo sa-
una serie de síntomas seniejaules á los de aquella en-
erniedad, Si los efectos (pie e le medicamento acostuin-
r;» producir artiliclalmenle tienen mucha analogía con los 
S'ntoauis de la afección que se quiere combatir, esta que-
t vencida. Por ejemblo, un sugeto (pie goze buena sa-
l) después de haber lomado dosis infinitaineiile peque-
ña * «Ir ipiiiiina, presenta lenómcnos muy semcjanles i U l 
de las fiebres ¡nlcrmitenlcs. La homoeopalhía combale y 
cura las liebres intermitentes con la quinina. 
I'ara esplicar su nombie v la definición elejidos para 
< araricrizar la nueva doctrina bastará decir, (pie la ho-
moeopathia [oinoios- semejanle, yw/zW enfermedad) es la 
medicina de los semejantes por oposición á la medicina 
de los contrarios. 
La homoeopalhía solo emplea sustancias esperimenta-
das sobre cuerpos sanos: su número pasa en el dia de i/(o, 
pero está destinado á aumentarse con otras muchas. Unas 
estaban anteriormente puestas en práctica en la medicina, 
como el azufre, el agua fuerte, el hierro, el mercurio 
etc. La naturajeza curativa de las otras, como la sépia, 
polvos de locopode, la arena, la cal etc., eran aun des-
conocidos. Estos medicamentos suelen causar á los enfer-
mos ó una escitacion muy fuerte, ó nuevos síntomas 
que el médico homoeopálhico hace cesar por medio de 
cierto ufunero de sustancias que obran en este caso como 
antídotos : tajes son, la nuez vómica, el alcanfor, el café, 
el vino etc. 
Los medicamentos homoeopáthicos se toman por la 
boca mezclados con cierta cantidad de azúcar molida, ó 
bien se respiran por la nariz. Raras \eces llegan á darse 
eu dosis de la millonésima parte de un grano; por lo ge-
neral suelen reducirse á l^i mínima cantidad de una bi l lo-
nésima, de una cuadrillonésima, y aun de una decillo-
nésima parte. A este grado infinito de ^¡visión los hacen 
llegar por medio de operaciones largas, complicadas, y su-
getas á reglas fijas é indispensables. 
L a homoeopalhía por la atenuación de sus dosis como 
por su teoría, ha sido prematuramente condenada y aun 
puesta en ridículo por la mayor parte de médicos. Pero 
el prolongar esta interdicción sería una injusticia y falta 
de espíritu filosófico. Profesores célebres y amantes del 
progreso de la ciencia, ensayan actualmente la aplicación 
práctica en los hospitales de la capital de Francia, y ta-
les ejemplos al menos imponen el precepto de suspender 
el juicio. 
E l método homoeopáthico procede de Alemania; de 
aquel pais de donde la poesía, la historia y la filosofía 
sacan tanto partido. Su propagación ha sido lenta pero 
segura, y se ha ido estendiendo en el norte de] la Euro-
pa, y en algunas ciudades del mediodia de la Italia. Su 
autor el Doctor Hahncmann vive en Coethen rodeaxio de 
la veneración de sus discípulos. Disfruta d? una vejez sa-
na y robusta, de aquellas que la ciencia y el trabajo, con-
ceden á los hombres que tienen fé en sus fuerzas y en sus 
ideas. Halinemann trabaja hace cuarenta años en crear su 
doctrina y defenderla. 
Las publicaciones homoeopathicas son muy numerosas 
en Alemania. En España solo se han traducido las dos 
principales obras de Hahncmann. 
La cuestión de existencia de la homoeopathía se juz-
gará dclinitivainente. Sus resultados se harán constar con 
la independencia que distingue la ciencia francesa , y serán 
esplicadas en aquel idioma que parece formado para la 
discusión de las cuestiones cientííicas. 
E L E L E F A N T E . 
elefante , dice BnlTon, es, después del hombre, el 
«ser mas importante de este mundo. Eaccde en magnitud 
«á todos los animales terrestres, y se asemeja :d hombre 
»por su inteligencia, al menos tanto como la materia pt ie-
»de asemejarse al espíritu.... lis preciso cuucedci le por 
»lo menos la inteligencia del castor, la dcstre/a del moni-, 
.-el jriStintfi <lel perro, y añadir á estos dotes las \ i uta j;.s 
«particulares y únicas de la fuerza, la n.a^nitml y la lar-
2 0 » B B M A N A I V I O l » f r V T O l U i l S C O . 
r^ra (lnnic.Iori dn su vida ; sus nrnins ó colmillos pueden Mh 
utréohBI* y vencer ni león; sus pisadas hacen undir la 
xlicrra; con su mlu'0 tiompaj arranca los arboles; con 
»el Iiniiitlso de su cuerpo abre brecha en una muralla , y 
))9¡ es terrible por su fuerza es también invencible por 
«solo la resistencia de su mole y por lo grueso de la piel 
»fpie le cubre A. aquella fuerza prodigiosa une el, va-
»lor, la prudencia , la serenidad y la exacta obediencia; 
«conserva la moderación aun en medio de sus mas vivas 
> pasiones ; nunca ataca sino á aquellos que le han ofen-
»dido , y el recuerdo de los beneficios que recibe es tan 
"|in m í n e n l e en él, como el délas injurins que so le linccn 4 
Mllehoi viageros afirman qttt id elei'anle do Africa lle-
ga á veees á la altura de ifí pies. E l mayor Deban con-
firma csln aserción caleulando en iG pies la altura de 
muchos individuos de aquella especie que vió en sus via-
ees en el Africa, aunque uno de ellos que tuvo ocasión 
de medir solo tenia doce pies y seis pulgadas, 
E l elefante indiano de la especie mas crecida rara vez 
escede de 10 pies de altura, y suele pesar siete mil libras: 
los mas hermosos cuestan sobre cuatro mil rublos (unos 
cuarenta mil rs!) 
mu 
OT> 
I 
(El elefante enjaezado.) 
E l elefante de regalo , parece conocer perfectamente 
su superioridad sobre el destinado á los trasportes. Trata 
á c?tc último, como á un ente inferior, tomo á un grosero 
animal de carga: cuando se le acerca, arroja sobre él 
algunas miradas desdeñosas; y no contento con procurar 
evadirse de su sociedad, manifiesta claramente su impa-
ciencia cada vez que una inevitable casualidad les coloca 
junios. E l elefante de regalo tiene un aspecto imponente 
cuando ostenta su mantilla, que ú veces es magnífica, y 
camina llevando sobre su espacioso lomo e^ l sobíibio 
Jionddh espes ie de silla cubierta de ropagés', y en 61 á 
&u amo cómodamente sentado, y un criado á la gurupa. 
He aquí fe deseripcimi que hace Uu viagcTO de «n ele-
fante enjaezado. 
El espectáculo que ofrecían los elefantes tenía cicf-
i to aspecto de grandeza; lo cierto es que poej^ s veces se pre-
Kgeuta la pca^iori de ver tm -ran míniero íie elloí l ennido: 
»su csteemada docilidad puesta en paralelo con la persuasión 
«de su fuerza prodigiosa, no es menos notable que su íns -
vtinto. Muchos de ellos estaban ricamente enjaezados 
«entre ellos el que montaba el gefe Marof. Era un no-
»ble animal de mas de diez píes de alto, y de un color 
«claro y vigoroso. Los colmillos estaban adornados cora 
«anillos de oro y plata de mucho valor. Las mantillas 
«eran de una rica tela bordada de oro. Una gran parte 
«del hondak , silla ó pabellón cubierto destinado á las per-
«sonas qua viajaban sobre el lomo del elefante era, dicen, 
«de cristal de roca que reflejaba el sol multiplioando sus 
rayos hasta lo infinito.« 
E l jnahout ó conductor cabalga por lo regular sobre 
el cuello del elefante ; vá armado de un arpón semejante i 
los de los barqueros, con el que detiene ó acelera el paso 
del animal. 
L o a escala es mueble indispensable en el palafrén 
un elefante. Lnc{?a que los sugetos que ha de conducir 
han montado ya sobre su lomo, la suspenden al costado 
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izquierdo. Pnus álMM|M OH cierto qilo so cclm »ol»rc el vicu 
lllé |»ara reoibir la car^n, es tal la mole da MI OOáPpt i|nc 
seria dilicil ^anar la cima sin el auxilio de la escala. 
E l elefante sin salir de su paso común suelo andar unns 
dos leguas por hora ; pero en ciertos casos se los lia visto 
andar de cuatro á cinco leguas en igual espacio: aborrecen 
en estremo á los que caminan (i caballo, y se impacientan 
sobre manera al oír el ruido que hace la caballería cuando 
marcha detras de ellos. E l mismo viajero cuenta una anéc-
dota notable de aquella singularidad. 
Poco tiempo después de su llegada á la India, mon-
tó sobre un elefante. Descoso de conocer por esperiencia 
el recreo que ofrecía este modo de viajar , se colocó so-
bre la silla común, único palafrén del elefante cuando no 
se halla enjaezado. Esta es una especie de sitial semicir-
cular con uu espaldar bajo. U n oficial hacia trotar de-
tras su caballo bastante molestado, tanto por el ruido de 
su equipo militar, como por el de la espada que chocaba 
continuamente sobre la montura. E l elefante incomoda-
do cou semejante ruido , empezó á alargar el paso, no sin 
grave disgusto del viajero que conducía sobre sí, que á 
duras penas podía sostenerse sobre la silla. E l gíbete del 
caballo á quien semejante escena divertía sobre manera, 
.siguió |1 paso del (•leíanle corriendo i gatofii , y ai'ladicn-
do el golpeo de su látigo contra la silla, al ruido qnr y.i 
antes hacían sus armas y montura. B l < iionnc animal fas-
tidiado de su malhadado compañero de viage, pasó de un 
trote molesto á un galope mas molesto si cabe, de for-« 
ma que el gínete perdiendo completamente el equilibrio, 
se víó obligado á asirse con todas sus fuerzas á la silla, 
para no ser precipitado de la espantosa altura de que 
pendía. 
Esta posición crítica duró como una hora , durante la' 
cual, caballo y elefante hicieron alarde de su rapidez : 
hábian caminado cerca de cinco leguas. E l mahout no se 
había atrevido á detener al elefante, temiendo que el sa-« 
cudimiento rompiese su equilibrio y por su caída no solo 
peligrase su vida, sino la de las personas que cabalgaban 
en la silla. 
E l elefante tiene un paso muy sentado; rara vez le 
altera, y aun es mas rara su caída. Esta cualidad es una 
prudente previsión de la naturaleza, porque la caída de 
1 tan pesada mole, podría causar los mas graves acciden-
tes. Tiene una invencible antipatía hacía el camello ; siem-
pre que se le aproxima á él ^ da muestras de su impa-
ciencia. 
, •,- • • 
i toa 
iaaq 
(El elefante salvaje.) 
Diferentes víagero^ les han visto de lejos en su vida 
sakage inmediatos á las hembras y con sus hijuelos , á cu-
yo lado se inantieneu como sus naturales protectores; pa-
rece cpie reina entre ellos la mejor armonía, no menos 
que si se hallasen sometidos á laa costumbres sociales que 
arreglan las relaciones de los seres litiinanos.. L a hembra 
del elefante se díslingne por una regularidad de confor-
"íaciou , que uo se obsciva en uinguua otra de las ma-' 
míferas. Kn vez de tener las tetas en el lugar que ocu-
pan las de las diferentes clases rumiantes ó herbívoras, 
las tienen colocada* inmediato á las piernas de delante. 
Nada mas divertido que ver el modo con que los hijuelos 
maman de su monstruosa madre, y lo& moviiuienlos coa 
que aeompauan su acción. 
Para cojer los elefantes salvajes, los arrojan al re-
dedor del pie uu gran lasío , cuyo eslremo alan á un ái 
• Í 7 0 
Iiol. I',! hiunlirc y <l cnnsnncia reducen nmy lii(!¡j;(i •! 
animal. 
Los indígenas Catan muy dioslros en esla caza poli-
giusa. 
•-'íol ni» .;>('."•» .M ol, olutn w.iu uuoitiu. (.•! ii f,;• ''!( ; i . I 
\ 
R I Q U E Z A E S P A Ñ O L A . 
d oJnciiil) tf . inil ¿nn ernoo oiñb wüho DiM S^«or( r. A 
AZUCARES. 
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E l cultivo de la cañamiel, concedido á tan pocas na-
ciones de Europa, y que ha hecho á todas tributarias de 
l a Iridia, se "dá maravillosamente en nuestras provincias 
tde Granada y Málaga, y pudiera ocupar todo el regadío 
de la marina desde Gibraltar hasta Vera ó Cartagena. La 
especie común y la de Otalti prosperan tan bien como en 
las Antillas y en la India, dando un 10 y aun un 12 por 
ciento mas que en la Habana. En Velez-Málaga, Torrox, 
Nerja , Almuñecar y otros pueblos de la costa de Gra-
nalla se elabora azúcar de buena calidad; en la vega de 
Motri l se fabricaron en su tiempo de 100,000 á 120,000 
arrobas de azúcar, beneficiándose mas de 54o formas. 
Las trabas legislativas, impuestos y otras circunstancias 
contrarias, han reducido esta elavoracion á 2,000 ó 3,000 
arrobas. 
E l señor de Proust describió en una cartilla dirigida á 
los labradores, el modo de estraer el azúcar de uva ; cu-
yo conocimiento convendría generalizar en nuestras pro-
vincias viñeras, y especialmente en aquellos pueblos en que 
por haber prevalecido tanto este cultivo , no solo se coge 
vino en abundancia para el consumo del país y esportacion, 
sino que se suele arrojar parte del de la cosecha anterior 
en los años abundantes, ó dejar en el campo cantidades de 
uva nada despreciables. 
V A R I A S O T R A S P L A N T A S Y C U L T I V O S U T I L E S . 
Los ensayos hechos en el mediodia de España res-
pecto al cultivo del añil , han manifestado no solo que 
prospera stejui este vegetal, si que la férula colorante es-
traicla de é l , es cuasi tan esquisita y abundante como la 
de Goatemala. Fomentando su cultivo pudiera estender-
se (á par del algodonero) por nuestra costa meridional sin 
mas tfabajo en muchas partes que plantarle. 
Gracias al celo del consulado tle Málaga y sociedades 
econólulcas de Cádiz , Sevilla etc. está resuelto también 
el problema de la aclimatación de la cochinilla : se han 
hecho ..cosechas de notable mérito; y se principia ya el 
cultivo en grande de este precioso insecto en Puerto-Real, 
Macharaviga, partido de Velez, y algunos otros pun-
tos. ¿Por qué pues nos detendremos ya en cultivarle en 
tantos á propósito de Andalucía , Murcia y Valencia don-
de se cria y prospera tan admirablemente la planta que 
lo nutre? 
Ademas del lino y cáñamo , se crian en España una 
multitud de plantas que pueden suministrar hermosas fi-
bras para el hilado, y que és lástima por consiguiente no 
ver utilizadas; tales son, por ejemplo, la pita que se en-
cuentra espontánea y abundantemente en todo el medio-
dia , y ofrece una de las fibras mas sólidas y hermosas ; el 
esparto que empleamos en tantos usos, y del que hubo ya 
fubmaí de hilado en España ; diferentes especies de orti-
gas que crecen espontáneas en muchos parages de nuestro 
territorio y dan una buena hilaza, si se saben preparar y 
disponer para su elaboración ; el «¡Vw.»?//;, del que se ha 
visto se puede fabricar un papel tan fino como el de Ho-
landa , el malvavisco que se cria en todas partes , la pata-
ta , ó batata de caña ; la retama de escobas ; papelero ó 
inoraL de la China etc. I 
La orli^a de la Chinn | n r / n , / i i ivrdl ) ipie smninistr» 
una de las jnejores hilazas y neecHila poco cnllivo, poefofe 
propagarse fácilmente con grandes ventaja» en las pi.0i. 
vincias del mediodia. 
El corvon/.s- o/iloriu.s- de Lineo, llamado también lirio 
de ¡a China, debería animismo propagarse con el obj(.i0 
de aprovechar su hilaza, pues es vegetal que puede se-
garse dos veces al año. 
La sida ahiiliton , según el señor de Cavan i lies dá una 
hermosa y abundante hilaza, y por lo mismo deseaba este 
célebre botánico que se hiciesen ensayos repetidos con esta 
planta que , aunque delicada y sensible á la impresión del 
frío , es robustísima en su vegetación , y pudiera ser abun-
dante en los países cálidos de España. 
Entre los campos labrados entre Barcelona y Calderas, 
nace naturalmente , dice el señor de líowles , el Ghiysan-
themun segetum , cuyas flores grandes y amarillas dan un 
hermoso color de oro, según una memoria de un célebre 
académico de París. 
La Santolina que nos traen de la China, y que según 
dicen, cojen aquellos naturales de la famosa moxa, es muy 
común en la Mancha y otros parages de España. Esta ma-
teria blanca, parecida al algodón en rama que se halla en-
vuelto en las ramas de la planta, y es un escelente espe-
1 cífico para la gota, nos la traen los ingleses y holandeses 
del Oriente, y nosotros ignoramos que la tenemos en nues-
tra propia casa. 
I N F L U E N C I A D E L A M U S I C A 
SOBRE LOS ANIMALES. 
Pueden citarse varios ejemplos de la influencia que 
la música ejerce sobre los animales: he aquí algunos 
dignos de atención, y que no dudamos serán bien acoji-
dos por nuestros lectores. 
Los perros esperimentan vivas sensaciones al o'vt la 
música, pero esto no es muy común en las grandes po-
blaciones de donde la ocasión y la costumbre deben ne-
cesariamente modificar sus disposiciones naturales. Difícil 
es determinar la naturaleza de estas impresiones. Algunos 
fisiólogos pretenden que esta clase de animales esperimen-
tan una sensación dolorosa , y una prueba de esta aser-
ción , es; que los perros cuando se hallan libres, huyen 
ahullando apenas oyen los primeros sonidos. Algunos se 
han visto que amaestrados y acostumbrados á permane-
cer echados y sin movimiento alguno, de forma que la 
detonación de la artillería, no hubiera bastado para ha-
cerlos perder su posición; se han estremecido á pesar su-
yo y dejado escapar dolorosos ahullidos apenas llegó á su 
oído la música de cualquier instrumento. Cuéntase de un 
perro que conservaba tal recuerdo de las penosas sensacio-
nes que bahía esperimentado , que apenas tocaban un vio-
lin en su presencia empezaba á ladrar, Y el doctor Mead 
refiere la historia de un perro que murió de dolor, á con-
secuencia de haberle hecho oír por largo rato una música 
que le hacia prorumpir en agudos chillidos. Háblasc 
también de otros animales muertos por las mismas causas, 
y en este número se cuentan los mochuelos. Los gatos 
también suelen mayar cuando oyen el sonido de los ins-
trumentos; pero el dolor en estos es menos vivo y mas raro 
que en los perros. 
Vemos por el contrario con cuánto placer las aves, 
y sobre todas el canario, oyen la música, se acercan 
cnanto les es posible al instrumento, y permanecen inmó-
biles, en tanto que se percibe algún sonido, moviendo lue-
go sus alas como para espresar su alegría. 
E l caballo también es bastante sensible á la música. 
La trompeta y generalinenle lodos lus instrumcnLoi de 
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cobre pnrccc los ngradim mas i|tin I I Í I IRI I I IOH (ilicis. Las lo-
«glM mar» ¡ali s anlin.iii v csiMlan su ardor, HII crio se cri/a, 
y s,is narices S(Í «lirón 'y se cslromccí'ii coiuo para aspi-
rar los sonidos: sus orejas se enervan; sus ojos eonto-
llcan, y con sus pies parece quiere man ar el rompus. 
Antiguamenle eti las li/aa y torneos los cihalliis haihi-
ban en eadencia al sonido do los inslnmienlos 
En algunas provineias de Alemania y en.el T i ro l , alir-
man que los cazadores poseen el secreto de atraer los 
ciervos por medio del cántico, y las ciervas tocando la 
flauta. 
Se asegura que los animales rumiantes y en particu-
lar los castores y los ratones tienen igual propensión. 
Bourdelot afirma liaber visto bailar ocho de estos últ i-
mos sobre la cuerda al son de instrumentos de rmisica en 
la feria de S. Gennan. 
También se dice que los reptiles y los insectos están 
sujetos á la misma influencia. E l lagarto es singularmen-
te aficionado á la música. Tan pronto como oye una voz 
ó un instrumento espresa eu todos sus movimientos cuan 
agradable le es esta sensación: se vuelve á cada momen-
to sosteniéndose ya-sobre el lomo, ya'sobre el vientre, 
y ya sobre los costados como para esponer todas las par-
tes de su cuerpo á la influencia del fluido sonoro que le 
arroba: empero no le es indiferente cualquiera clase de 
música; las voces roncas y los instrumentos estrepitosos 
hacen en él un efecto desagradable; prefiere sobre todo 
las voces suaves, los compases lentos y las composiciones 
tiernas. 
Algunos viageros afirman que se ha templado la fe-
rocidad de la enorme serpiente de cascabel de J a Guya-
na por el sonido de un flageoleló por un silbido adecua-
do. L o mismo se dice de la temible vívora punta de lanza 
dé la Martinica. M r . de Chateaubriand asegura positiva-
mente en su Viage al Alto Canadá haber visto una fuer-
te serpiente de cascabel que habla penetrado hasta su 
campaménto, calmarse al sonido de una flauta , y reti-
rarse conforme continuaba el músico su tocata. 
E l insecto que mas sensible se muestra á la música es 
la araña: se descuelga rápidamente poivfu le la , y se di 
rije hácia el lado adonde se percibe el sonido de los ins-
trumentos : alli permanece inmóvil horas enteras hasta 
que concluye el concierto. Algunos sugetos privados de la 
libertad han buscado una distracción domesticándolas por 
este medio. 
Pero entre los fenómenos de esta naturaleza , no hay 
uno mas notable que el de dos elefantes observado en la 
casa de .fieras de París,-y qóe M r . Toscan consignó en su 
focada filosófica. Se dispuso una orquesta colocada don-
^e no fuese vista de aquellos animales el 10 prairial 
del año V I . L a primera sensación fue la sorpresa ; ya pa-
gaban sus" nuradas sobre los espectadores, ya los acari-
ñaban con su trompa como para pieguntarlos que signi-
^eaba aquello. Viendo en fia que todo permanecia en ór-
Bwa se entregaron á las vivas' emociones que experimenta-
ban. Cada nueva tocata les eomiuiieaba di^rente impre-
sión ; y daba á sos, , movimientoa cierto «aírfeter mas ó 
menos semejante ái la rima, inuaical; pero lo; mñs particu-
lar es que la ini»m«;pi«za que mfe «moción les» habia cau-
sado, tocada bajo dislitito tono les dejaba l'rios c indife-
rentes: ni era tampoco él carácter mas ó menos biillau-
te de los tonos lo que producía sus, sensaciones pues que 
muchas tocatas diferciites ejecutadas bajo el mismo tono 
»10 ejercian sobre ellos la, misma inlluencia.;/Es preciso, 
pues, convenir en ipie hay en ellos sino discernimiento, 
al menos una percepciaiii'dc In combinación de los soni-
dos , distinta aunqne irreítóÍTa. 
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ua de las mas bellas producciones de la natnraleza 
es el naranjo; su corteza suave y siempre limpia, el b r i -
llanle verde de sus hojas lormiulas con tan graciosa regu-
laridad , la delicadeza de su flor que cae tan pronto co-
mo se la toca, la liermosura de su dorado fruto, el cs-
quisito perfume que expide cualquiera de las partes de 
aquel árbol magnífico, forman una perfecta imagen de la 
felicidad y la riqueza. Por eso la fábula y la poesía se 
apoderaron de él para formar ingeniosas alegorías ó em-
blemjis admirables. Pero aun no le basta reunir en la ele-
gante coquetería de su adorno todos los dones capaces 
de adular los sentidos, sino que también es el vegetal que 
mas utilidad ofrece. E l hombre ha sabido hacerse su t r i -
butario., y sacar partido desde sus raices hasta la última 
de sus hojas. 
Su madera de una fibra dura y apretada susceptible 
del mas hermoso pulimento, pudiera emplearse ventajosa-
mente para ias obras de ebanistería , si el derribar este á r -
bol no fuera lo mismo que matar la gallina que ponía los 
huebos de oro. Sus hojas son de un escelente uso para 
la medicina, sus flores proveen del mas fragante aroma 
y del calmante mas poderoso; sus frutos que tienen la 
propiedad de madurar con lentitud aun cuando se hallen 
separados de la rama , son un alimento esquisito , sano , y 
el único tal vez que puede transportarse de uno á otro ex-
tremo del globo : pero antes de esplicar la importancia de es-
tas diferentes producciones y los métodos que el ingenio 
del , hombre ha empleado para apropiarlos á su uso , debe-
,mos dedicar algunos pormenores del árbol que los sumi-
nistra con una prodigalidad inagotable. 
Todos los autores convienen m que es originario de 
la China ; lo único en que discordan es en la nación que 
tuvo el mérito de introducirle la primera en Europa. 
Ufrás le atribuyen á los portugueses y aseguran que aun 
puede verse en Lisboa en el jardiu del conde de S. L c -
renzo ;el primer naranjo transportado de la China eu iSao 
por Juan de Castro. Pretenden que de aquel árbol han 
salido todos los demás de la misma especie que hoy se ha-
llan esparcidos en todas las comarcas de Europa y Amé-
rica. Otros opinan que fue un ginebrino el que tuvo la 
gloria de transplantar el primer naranjo en Italia; y aña-
den que le trajo de Oriente , adonde de trecho en tre-
cho se habia ido naturaliz?ndo , estendiéndose desde la 
China para las Indias, Arabia y S¿ria. Pero lo mas segu-
ro es creer que los árabes fueron los que transportaron 
á España este precioso fruto que tanta lozanía adquirió 
en los magníficos y celebrados pensiles de Córdoba y 
Granada. 
Mientras que en el Norte se apresuran á ehccrrai-
le en las estufas y hacer de cl un fastuoso adorno, en el 
' mediodía le plantan en tierra descubierta como un ár-
bol frutal: el principal obgeto de los cultivadores es^  la 
iiiiiltipücucion de tan precioso arbusto: obtiénesc poi 
medio del injerto la plantación y el sembrado. Empero' 
el injerto no debería contarse como un medio de propa'^ 
gacioq , pues no produce nuevos individuos, sino que mo-
dmea los que ya existen. La plantación solo consiste en 
iutiodneir en la tierra una estaca, no dejaiulo fuera mas 
que dos ó tres botones; tardan muy poco tiempo en echar 
raices , y al siguiente año ya se ven elevar tallos hasta la 
altura de: ,dos ó tres pies : el sembrado consiste en eoío-
car las pipas de naranja en uit terreno eonvenieiilemen-
le preparado , el que se cuida de regar en tiempo secoí 
ta semilla brota al cabo de veinte días. 
Los árboles producidos por este último método, que 
es el de la naturaleza tienen mas vigor y una duración 
mas prolongada ; su fruto es de calidad mas esqnisila , y 
resisten mejor á las heladas ; pero desgraciadamente hay 
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(Jtte esperar iu fruto mucho tiempo. Por el método del ln-
p i lo producen ya ;>l segundo ó K rc^í 'año, y lo» semliia-
dos no dan fttftt) hasta los chinee ó veinte años. 
Dos foscclias oliece el naranjo; la de las Hores y la dn 
jps IVulos. escogen con preí'crencia a(|ncllas flores que 
están al estremo de las ramas; y á veces se contentan con 
sacudir el árbol para dejar caer todos los pétalos blancos. 
Para ob leñcr im perrume mas suave se cojen las flores antes 
que llenen á abrirse. La clavoraciou del ngut! de flor de la 
el nogfirni nioaltoq üinr aitanm tá>ai«gíM*i lodui birpí; 
'se tóasoq el '( rJmf.;i ci - I O I J t & ú f i i f.l 7, h i í h h m \ 
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MfMlji cuvo uso tanto h i llegado á f,'cnernli/ai!«e , es niuv 
sencilla; rcdiiccse á bacer destilar las llores en una por-
ción de agua de un peso doble al suyo ; por lo rcgular 
produce esla operación una cantidad de licor igual en su 
peso al dé las llores; pero cuando solo se estrae la mitad 
de este peso, entonces se llama agua doble. l,a recolección 
de las flores empieza en mayo , y puede toulinuarse has-
la fin de junio. 
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L a recolección de los..frutos, que se destinan á ser re-
mitidos á gran distancia, se verifica desde principios de, 
octubre,basta fin de diciembj'e cuando aau se hallan ver-
des; pues si se esperase á que estuviesen maduros, se es-
tropearían en el caminó. Los árboles despojados de ñu to 
ante;s que empiece á dorar, producen iodos los años; pero 
por el contrario los que sp espera á la llegada del Ijuen, 
tiempo, no dan abundantes, cosechas sino cada dos años. 
,.; L a yjda de estos 'árboles es muy larga; á los .cien años, 
se bailan en la fuerza de su juyentiid. Se \é unaen^ef 
convento de Santa Sabina en iloma, al que la Iradivioti.po-
pular concedo se^ipnto.s años de antigüedad ; pero lo 
cierto es quq Augusto Gallo que escribía en i}55g b.uc 
mérito de él , y dice.que se había ya perdido la fecha di; 
su origen. E n Vorsalles se enseña uno conocido bajó el, 
nombre de (¿nm Jiprlnm «pío fue §endjrad(> en Ramptona 
en 1421 en los jardines de una reina.de Navarra ; des'-J 
sitio :que hoy o c u p a . > ha hecho n,aguíficp • ^u e l . -
vacion es de 22 p^s v su cupa ooq.u un cn^ujlo Se 45 
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les espuestos á toda la intemperie permanecen en pie ^  
parecen desafiar la, mano del hombre y la .aegur. del 
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Subióse por la mtrna sm recelo . 
1 al luiislo aÉremeuo con ansia brava. 
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Dice, tuerce el candilÜuqra du tbo, 
Y derrama en las mantas el aceite. 
Clemente Dirrz. 
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X A L O N J A P E V A L E N C I A , 
ll viagero qne visita si Valencia no puede menos de 
experimentar una especie de tristeza , si su imaginación 
le recuerda el antiguo esplendor y actividad que reinaba 
en aquella ciudad ; sus famosos bazares en los que se os-
teulaban los legidos mas preciosos , donde el oro resonaba 
sin cesar sobre sus mostradores ; las armas de sus guer-
reros guarnecidas de oro y pedrerías que centelleaban al 
sol, sus fiestas, sus saraos después de los cámbales,-y la 
magnificencia de los béroes paganos y cristianos que su-
cesivamente la gobernaron : Miramolin , Almanzor, A b -
darraman , el Cid campeador, y don Jaime do Aragón el 
conquistador; todavía, sin embargo, permanecen restos 
dignos de aquellos tiempos gloriosos en el territorio de 
Valencia. Los romanos, los godos, los califas árabes , los 
reyes moros , elevaron monumentos que el tiempo aun 
no fia logrado del todo derribar ; tampoco la naturaleza 
ba cambiado, y no será fácil encontrar cielo mas puro, 
'•lima mas suave, campiña mas risueña, vegetación mas 
"variada y vigorosa , aguas mas transparentes, ni suelo mas 
fecundo. 
Valencia llegó al apogeo de su grandeza bajo el do-
minio de loa moros. Las victorias sucesivas de los reyes 
aliados de Castilla y Aragón, pusieron la ciudad cu pq-
der de los cristianos, y fue para ella la señal de un rápi-, 
do trastorno. U n bomime superior á su siglo D Jainw I 
de Aragón , que no .solo fue un escelcntc capitán , sino 
'nnibieu un hábil legislador , se esforzó para liacer revivir. 
(;'ilre los nuevos habitantes de Valencia , casi todos solda-
^ iguoraules , el amor á las artes , á la industria y al 
cümorcio que los moros liabian importado ; escitó á sus 
Sl'ljduus al trabajo, promovió los estímulos; abrió mcr~ 
S.* Tvimestr ,^ 
sl'iáofti il 
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t»rtt«3 a saubttoá y r Jbekiiid 
eados.asi para los productos de la tierra comp pava las 
manufacturas , .constituyó en gremios á los m.er<;adreres,, 
les; invistió de honores y dignidades , y Ies edificó un pa-
lacio en el que debían celebrar sus reuniones , y eg^cu-
tar todas las transacioues mercantiles bajo la ejida y .v i -
gilancia de un tribunal Consular. Cerca de tres siglos des-
pués en 1.442, se arruinó aquel edificio y Fernando el Ca -
tólico le reedificó bajo el mismo objeto de interés general 
y conservándole el nombre do lonja ó casa (le contrata-
ción ([lie el rey don Jaime le había dado. 
La loy//a es un .monumento vasto pero irregular , y 
mas notable por la originalidad de su construcción que 
por la belleza ó, la elegancia cle^sy^ |P^n?"?i^ ,i§}Íi,cí*sÍbeiíl| 
dos partes diferentes y están puestas en comunicaciou por 
• L \ costado i/ajuierdo se, .hj\llí). desprovisto de adornos 
hasta las dos terceras parles de su altura, pero cu esta 
elevación se cncnciilra. una dilatada galeria que produce 
el efecto mas piulorcsco : se advierte en ella una mefccla 
singular de dos géncios de arqnitéctura , gólií^a y saiTji-
cena. En(re cada una de las ventanas ojivat; adornadas 
de relieves do una gran delicadeza , se elevan elr-am'es 
•columnatas que soslicnen los ¡m .los y escudos de anuas 
de los reyes di' Aragón y de Castilla: por, el contmrip el 
costado derecho , ilesnudo en SU. parle superio:- Jichallíj 
recargado á la milad de su (desaeion de mpa niidlihid de 
adornos de arquileeluia agradahles por su woirdad como 
por la pureza de su ejei uciou. Coronan el lodo del edifi-
cio abnenas en forma de coronas reales (pie eoniriluiyen 
á darle una fisonomía qpo le es enteramenle pe»adiar. 
Entrase después de una hermosa escalera , en lina salí» 
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que li ndií» (3o pies de largo por 80 de ancho. Eslo es, 
la que se llama la lonja ; atrae la aleneion de los curio-
sos, por la serie de las columnas (pie se observan íi todo su 
rniiioVtif), y se elevan con prodigioso atrevimiento, hasta 
la bóveda que sostienen : en seguida se pasa á la sala en 
que el tribunal consular celebra sus sesiones , á una ca-
pilla en qUft 3^  observan cuadros bastante bien ejecuta-
dos, y á un espacioso jardín. 
Ú i lonja se halla situada en la plaza del Mercado, que 
sería hermosa si se hiciesen desaparecer algunas casas ba-
jas , y de un aspecto bastante desagradable. Hállase en 
el centro del cuartel mas concurrido ; asi es que conti-
miamente se ve cubierta por una multitud de mercade-
res , artesanos y mendigos , que venden , compran ó se 
calientan a los rayos del sol. Adórnala una fuente, úni-
ca que existe en la ciudad ; lo que es tanto mas admira-
ble , cuanto que un rio corre á orilla de sus muros, y los 
habitantes de los barrios retirados , se ven precisados á be-
ber el agua de los pozos, siempre salobre y poco sana. 
En la misma plaza se ven asimismo dos inonumentos 
dignos de atención : el convento de la Magdalena y la 
iglesia de .5". Juan del Mercado , en los que son dignas de 
admiración las esculturas góticas, y los cuadros de la es-
cuela Yalenciana, 
HIGIENE. 
DE LOS AUMENTOS Y L A DIGESTION 
E - lá necesario esperar el apetito, á veces escitarlc , sa-
tisfacerle cuidadosamente, pero nunca prevenirle. E l ape-
tito es el primer elemento de una buena digestión. 
Debe evitarse el hambre como nociva 5 produce la de-
bilidad , y conduce á cometer escesos. 
Los ejercicios trabajosos y el hambre , son las causas 
mas frecuentes de las enfermedades del estómago. Debi-
litado como lo demás del cuerpo por u n trabajo escesi-
vo , por pérdidas continuas , ó por la abstinencia ; enton-
ces es precisamente cuando hay mas ganas de comer , y 
cuando el estómago está menos diopuesto para admitir una' 
gran porción de alimentos. Asi se le obliga á digerir una 
multitud de sustancias , justamente e n el momento e n que 
tiene menos enerjíá. Por consiguiente aquellas personas 
que trabajan mucho , están mas espuestas á las e i f c r m e - ' 
dades del estómago , y las que mas necesitan del sueño 
después de haber comido. Los operarios , los labradores, 
los fabiicantes , deben hacer tres ó cuatro comidas al día; 
la de la mañana y la de la tarde deben ser las mas abun-
dantes. 'itmi - ***** ,t¡ ' m 
Puede comerse cada cuatro horas ; esto es el tiempo 
qué una buena digestión necesita para perfeccionarse , y 
es muy esencial que los alimentos de la segunda comida 
iKillen desocupado el estómago de la comida precedente. 
Kos jugos del estómago impregnan los alimentos , y 
esta os lu primera condición esencial de una buena diges-
tión. Pero el sentarse & la mesa con el estómago cargado 
de alimeiuos , es esponerse á una indigestión; y por lo mo-
nos se esponmeiilani pesadez é indisposición. 
Totlos nos diferennamos en el estómago tanto como 
etl el carácter y'cu las (acciones ; lo que imposibilita de-
sj^ naV la clase Be alimentos qne debe u s a r cada uno : lo 
qii|3 a uno daña , á otro le conviene. Es preciso consultar 
la .da,! , el sexo, las costumbres; es indisp.msable apro-
v.'. l.a.sr de la espetíeucíá personal. Un hombre ¡ni. ioso 
a la edad de treinta años , os en cuanto á esto su mejor 
concejero. 1 J 
iliise también de consultar para la elección de los ali-
menlos , el gusto y el olfato. Estos dos sentidos son unos 
centinelas inteligentes que rara vez se equivocan : pocas 
veces sucedo que lo que se come con placer moleste el 
estómago. E l alimento que agrada , se aligera desde 1 uc 
go con mas cxarlitnd, y se impregna mas desaliva que 
en este caso abunda. Los alimentos bien masticados están, 
por decirlo así , medio digeridos ; pero los (pm repugnan 
molestan el estómogo y suelen estragarle. 
También decimos que las sustancias animales se dijie-
ren mas pronto que las vejetales, las carnes mas fácilmen-
te que las legumbres; la gelatina mejor que la albúmi-
na ; los músculos ó carnes mas bien que la grasa ó los ten-
dones ; la leche con mas facilidad que las orchatas , y el 
pan mejor que las otras materias farinosas. 
Los huesos, las cortezas de las frutas ó granos,' las 
epidermis Sean de lo que quieran , no se dijieren de i i in-
gun modo j el estómago del hombre las vuelve según las 
recibe. 
Hay también ciertas legumbres, las espinacas por ejem-
plo , que sufren muy poca alteración en el estómago. 
Las carnes de los animales que se sustentan de otros 
animales , son impropias para servir de alimento al rae-
nos al hombre. La carne de los carnívoros es indijes-
tible. 
Una cosa igualmente cierta es que el hombre no po-
dría dijerir las carnes crudas. E l cínico Diógenes á pesar 
de todos sus esfuerzos y de sn voluntad de hierro , no 
pudo conseguir esta victoria sobre sí mismo , ó mas bien 
sobre la naturaleza. 
Sí la dijestion de las carnes es mas rápida que la de 
los vejetales , también necesita mayor enerjia y produce 
mas calor. Pot eso son preferibles las legumbres en la es-
tación del verano y en las enfermedades lentas sostenidas 
por la fiebre. 
Los débiles , los convalecientes , los que trabajan de 
imajinacion , se hallan mejor alimentándose con carnes 
blancas , legumbres frescas , pescados , frutas maduras, le-
che y huevos , que con el uso de carnes hechas y de re-
sistencia. L o contrario sucede con aquellos que se dedi-
can á un trabajo corporal. 
U n réjimen frugal y lácteo, es muy favorable á la sa* 
lud de un cuerpo débil y de un espíritu ocupado, sería 
nocivo al vigor indispensable de los pueblos agrícolas. To-
do lo mas convendría á los pueblos errantes, pastores y de-
sidiosos. 
L a estremada frugalidad solo es útil á la ociosa pru-
dencia , á la pereza que se duerme sin fatiga , á la be-
lleza que detesta las arrugas, ó á la inocencia que teme 
las pasiones. Llegaría al cabo á destruir la enerjia inte-
lectual y civil. 
Madama de Símiane, nieta de madama de Sevígné, es-
cribía á su primo oficial de marina, que se alababa de 
almentarse con leche : «Amigo mío, ¿estás seguro de per-
manecer toda lu vida celibato?» Espresion sencilla pero 
profunda y que es preciso creerla , pues que una mujer 
la pronunció. 
E l estómago del hombre tiene pocas fuerzas, y es esen-
cial no introducir en él sino alimentos bien masticados, 
separados y humedecidos; una cereza entera, una uva sin 
reventar , saldrían del cuerpo tan intactas como entraron 
en él. 
Spallanzaní hizo la esperiencia siguiente : introdujo 
en su estómago dos pequeños tubos ocupados cada uno 
por /,5 granos de carne de pichón cocida , pero con la 
distinc ión de que la carne de uno de los tubos , había si-
do primero masticada, y la del otro permanecía entera. 
Estos dos tubos que Spallanzani había tragado él mismo, 
los flevolvió naturalmente al cabo de 19 horas, y la d i -
ferencia de las carnes que contenian , era esta: La mas-
ticada de 45 granos se halló reducida á cuatro , mientras 
que el otro tubo encerraba aun 18 granos de la carne 
1 intacta de (pie le habla llenado. 
srm/viN v n i o i » i \ T o m : s c o . 
l l r ii<|ni cuales son lo i alimcnlos III.IM (nQjlai ({^{dige 
rlr , pteolíttmentí en el óiden e i i n los nuinluiiinos. 
| , i MFiM d i vaca, l u d o coidoro, la de pollo; los 
btMMl <'"' f,1''!'11'» Ireseds y medio cocidos ; la Icclie de 
vacas ; varios pescados cocidos cu a{.;iia y sazonados sola 
nu'iile con sal y perejil, l'.l pesciulo con accilt; l'rito ó con 
diversos aderc/,<w complicados ,es de mas dilícil dj^c.slion 
Vegetales ligeros para el estómago ó íactles de di-
•MÍHIJUI •)l> (.l)i}-if,<j hooSunioJ «MÍ ÍÍPÍ'ÍIIH >...!»; 
Las espinacas , el apio , sobre lodo la raiz ; los espár-
ragos tiernos , la placenta de las alcachofas; la pulpa co-
cida de las frutas de pipas ó de huesos, sobre todo si es-
tá dulce y aromatizada; las simientes harinosas de las 
plantas cereales, el trigo, el arroz , los gvJsanles etc.; 
el pan el dia después del en que se ha cocido , pero so 
bre todo el sazonado y con mas preferencia el blanco; los 
nabos ; las patatas nuevas ; la goma arábiga. 
Alimentos de mas difícil digestión. 
E l tocino de cerdo y de jabal í , los huevos duros 6 
con diferentes aderezos; las ensaladas crudas, la c o l , el 
cardo , la acelga , la cebolla, el rábano , el pan caliente, 
los higos , las pastas, los frutos , los sazonados con aceite 
y vinagre. E l estómago no ataca sino muy imperfecta-
mente estas sustancias, de las que sin embargo se con-
cluye la digestión en los intestinos. 
Ahora pasamos á dar una lista de los alimentos mas 
indigestos. 
Las partes tendinosas y cartilaginosas ; las membranas 
de vaca, de cerdo , de las aves y de la raya; las sustan-
cias grasicntas ú oleosas ; la clara de huevo solo si se ha 
endurecido por el calor; los alcaparrones, las setas , las 
criadillas de tierra, las simientes oleosas; nuez, álmen-
dta , pepita , la aceitnna , el cacao , los diferentes aceites, 
las uvas secas, todos los granos enteros, los cuales espe-
rimentan tan poca alteración en el estómago , que brotan 
sin dificultad después de salir del intestino. 
Los labradores y mpamfactureros deben dar la prefe-
rencia á los alimentos que opongan alguna resistencia á la 
acción del estómago: el pan poco esponjoso, las carnes 
fuertes , y las legumbres harinosas es lo que mejor les con-
viene. 
E l habitante de la aldea debe comer mas que el de la 
ciudad; en primer lugar porque trabaja mas , en segun-
do porque sus alimentos son mas rústicos, menos conden-
sados, menos nutritivos. Tiene buena apetencia, estóma-
go robusto, fácil digestión, y poco delicado el paladar. 
No debe trabajar en ayunas , es preciso que coma no so-
lo para lo que ya ha perdido , sino por provisión para él 
trabajo que tiene que hacer. 
Los hombres ociosos no necesitan sino una cantiidad de 
alimentos muy inferior á aquella que por sensualidad 
acostumbran. Cornaro1 pudo vivir sin enfermar desde la 
edad de 4o años hasta la de IOO , no tomando mas que 
doce onzas diarias de alimentos sólidos, humedecidos por 
l3 onzas de líquidos. 
Pero este riguroso régimen no convendría á los que 
trabajan, caminan, y hacen mucho ejercicio. Es preciso 
proporcionar la cantidad de alimcnlos á las necesidades 
excitantes , al ejercicio , al trabajo corporal, á la fuerza 
natural, y á las costumbres ya contraidas. 
Los hombres dotados de una viva imaginación prin-
cipalmente los locos furiosos, tienen un hambre delsora-
doni, una digestión en estremo rápida, y conjumem enor-
'nes cantidades de alimentos. Lo mismo suele suceder á 
ios tontos. Ademas de que el buen sentido, y la prnden-
*W aconsejan la templanza , nada distrae del hambre des-
pués del sueno que la hace desaparecer, como el ejerci-
cio asiduo de la imaginación. 
Es preciso cuidar de no confundir con el aguijón del 
aPciito, los pérfidos ataques de la sensualidad. 
Decimos sin embargo que el hombre ha menester mas 
a 'mentos de los que exijeu el estricto dispendio de lu v i -
da , necesita j un ucrccentamicnlo de cs< ituntes para esli-
mular los órganos , y este snpciduo de alimentos |t< es 
asimismo necesario para la plenitud de la exislcncia. 
Mas vale comer un poco para ja golosina, que nq cu-
brir suíicienlcmenU; las necesidades positivas. 
E l hombre está formado para usar á la vez toda 
clase de alimentos; no en vano tiene dientes incisivos co-
mo, los animales que viven con las frutas , corlantes co-
mo los que se sustentan de carnes , y molares como los 
que se alimentan de yerbas ó de granos. L a abstinencia 
de alguna de estas cosas no tardaría en serle nociva, y 1c 
baria decaer con rapidez. 
E l régimen abstinente de la cuaresma, disminuye la 
grosura de las personas que le observan con rigor. U o -
dart aseguraba hace i c o años que en una sola cuaresma 
habia perdido ocho libras y cinco onzas de su substancia, 
pérdida enorme que diez dias después de pascua, se ha-
llaba reemplazada por el uso del vino y de la carne. 
Solo la abstinencia de las bebidas asi la del agua co-
mo la del vino traería consigo la debilidad y falta de car-
ne. Marco Aurelio por permanecer sesenta dias sin beber 
agua ni vino, perdió cinco iibras y media de sa peso to-
tal que era 120 libras. Seis dias después de haber vuelto 
al uso del agua y del vino, habia ya recobrado las cin-
co libras que habia perdido y una nías de eseeso. 
Los alimentos vegelales exigen mas abundantes bebi-
das. Las carnes escitan menos la sed. E l esceso en las 
bebidas es contrario á la grosura. 
Las personas que se entregan al uso de las carnes so-
portan mejor la abstinencia que los demás, y por lo re-
gular están mas flacos, de mejor color yi mas robustos: lo 
mismo sucede á los animales. 
La abstinencia , la dieta y el ayuno , son perjudiciales 
á las personas jóvenes. En las grandes carestías los niños 
son los que mas padecen y los que primero mueren. 
L a oscuridad y la humedad unidas al descanso dismi-
nuyen los efectos de la abstinencia : en semejantes ocasio-
nes se han visto hombres robustos permanecer vivos quin-
ce á diez y siete dias sin tomar alimentos ni bebidas. 
Los ancianos soportan mejor la dieta que los jóvenes. 
E l thé y las bebidas cálidas apresuran la digestión, 
pero impiden que esta se perfeccione. Después de tales 
bebidas los alimentos atraviesan rápidamente el píloro 
antes de haber sufrido la bebida alteración. 
Ningún centenario se ha visto entre los aficionados al 
thé ni entre los afectos á la embriageez. 
Las bebidas fermentadas aquietan el hambre. E l que 
bebe come. 
E l café oprime el píloro y aleja el término de la d i -
gestión. No conviene su uso ni á los delgados ni á las mu-
jeres propensas á malos partos ni á las que padecen flo-
res blancas ni histerismos : es necesario asimismo prohibir-
le á las personas irritables y ú las que duermen mal. 
Pues que las bebides necesitan digerirse como los ali-
mentos sólidos convendria hacerlas sufrir alguna prepa-
1 ación como á estos últimos: seria conveniente calentar-
las ün poco, mezclarlas con jugos salivares , impregnarlas 
con aire por medio de la aiilacion y tomarlas en peque-
ñas dosis. Las bebidas en gran cantidad tomadas en ayu-
nas suelen producir molestias. 
Las especias, el ajo, la pimienta, el aguardiente, los 
tónicos y el calé, convienen mejoren los países y en las 
estaciones cálidas que en circunstancias contrarias. Nada 
refresca la piel ni disminuye la sed como los estinmlanles 
puestos en contacto con el estoniago. 
E l aguardiente mezclado con agua , y sobre todo con 
agua melada modera la transpiración y refresco. 
Pero tomado en ayunas determina con frecuencia las 
gastritis y ú veces los escirros en el piloro. 
La sal facilita y acelera la di;;estinii. 
El dulce la daña, á no ser que se lome en solución 
acuosa después de una comida eseesiva. Quita el apetito 
y !it;<il!\ lu «aliba, soca la boca y la deja pfislosn; quita 
él ^aitíi de iodos los manjaíCs nfenós tínífoití» que cd 
amcar , sofoca y cstrific. 
Los vegetales convierten á las personas sanguíneas , á 
las vlliosas los áccidos y las frutas maduras , á los Unfáli-
cos las carnes negras y á los nerviosos las blancas y los 
tónicos ligeros. 
E l hombre destinado á sustentarse con toda clase de 
alimentos necesita variar su especie: un alimento muy 
uniforme llegaría á comprometer su existencia. A escep-
cion del pan y del agua los alimentos deben diversificar-
se , pues de lo contrario sobreviene la debilidad y la pér-
dida de carnes. 
E l estómago es como la imaginación , la monotonía la 
cansa y la empereza. 
Las aguas que proceden de los hielos y de las nieves 
derretidas, son muy perjudiciales pues engendran enfer-
medades escrofulosas. Antes de beberías es necesario agi-
tarlas al uire , pues asi se aligeran y se hacen mas salu-
dables. 
Hay aguas saladas que cuecen mal las legumbres y 
disuelven imperfectamente el jabón ; cuyos dos caracte-
res indican suficientemente su insalubridad. 
L a carne procedente de animales acometidos de tu-
mores ó pústulas malignas etc. ha producido estragos 
en las poblaciones que con ella se han alimentado. De ta-
les alimentos suelen resultar enfermedades epidémicas, 
gangrena, pústulos , disenterias etc. 
E l pan en que se hace entrar la cizaña, ó el tizón de-
termina por lo regular la gangrena seca, las fiebres gra-
ves ó el escorbuto. 
L a presencia del tizón se conoce por algunas manchas 
violadas que se ven en el pan: cuyas manchas mani-
fiestan asimismo en las pastas. 
E l centeno atizonado se conoce en que tiene granos 
largos encorbados pardos ó negros, fáciles de reventar y 
que exhalan un olor desagradable á veces mny marcado. 
E l trigo y el maiz suele también á veces atizonarse como 
el certteno. 
Debe cuidarse mucho de no usar del trigo ó centeno 
con tizón sino después de haberle lavado en agua abun-
dante y al aire libre y haberle hecho secar completamen-
te y con prontitud. 
No todos los alimentos que usa el hombre tienen las 
mismas propiedades ; unos escitan la imaginación, otros 
la lujuria; los hay que reparan con rapidez las fuerzas, y 
otros cansan sin provecho para el cuerpo. 
Se debe precisar á guardar cama á todos los enfer-
mos á quienes se hace observar una dieta rigurosa. E l 
permitirlos levantarse es autorizarlos á dOmeV; mas fácil 
es comer en la cama que ayunar en pie. 
Un estimulante que apresura la digestión en un hom-
bre débil la imposibilita en el estómago enfermo ó muy 
estimulado. 
Cuando a un enfermo se le prescriben remedios, bebi-
das ó alimentos, es preciso tomar en consideración las horas 
en que acostumbraban comer estando sanos: en semejante 
caso k antigua costumbre es una potencia cuyo auxilio 
no puede rehusarse. 
Si hay abundancia de sangre, si existe plétora vale 
mas disminuir el manantial de sangre por medio de la 
abstinencia que hacer evacuar el escedentc por medio de 
sangrías. De este modo el efecto será mas durable , mas 
gradual , y tanto mas eficaz cuanto que se sentirá con 
menos prontitud. 
Generalmente deben proporcionarse los alimentos á 
la edad, al trabajo á las emociones : es preciso apropiar las 
recetas á los dispendios. 
Sin embargo como el frió tiene una gran influencia so-
bre la energía del estómago y la facilidad de las digestio-
nes , se cousumen mas alimenlos cu invierno que en 
verano. 
Lá gtdtorierft'trtié eWléligo ln obcnidnd , las enferme-
dadei ^;'is(i icas , y á veces n fqxiplcjin. 
La embriaguez bft^ttM á la nidMMNrsiH del pecho , a la 
opresión, á los aneurismas'del corazón , á las convulsiones 
á una especie de idiotismo con temblores etc. He aqui lo 
que hacia decir al célebre Hufeland que con nuestro 
aguardiente habíamos muerto mas americanos que con 
nuestras balas: por esto mismo los republicano» de los 
Estados unidos han tomado el partido de fundar socieda-
des de templanza , cuyos felices resultados son ya muy 
apreciados en el país. 
De todos modos el vino es una de las cosas mas pro -
vechosas al hombre: su uso es precioso, pero su abuso 
funesto. Precisamente las cosas mejores son las que ofre-
cen mas peligros á causa de las tentaciones en cuyo decli-
ve nos hace deslizar nuestra sensualidad. 
Los romanos acostumbran esta divisa como precepto 
de higiene. 
Extus oleo, intus mulso.—Untarse con aceite y hu-
medecerse con vino ; friccionarse y beber. Pero querían 
hablar del uso que provoca la necesidad , no del esceso 
que la razón condena. 
Hanse prohibido ciertas cosas durante los meses sin R. 
que son precisamente los mas cálidos del a ñ o , y aun se 
ha formado en malísimos términos un proverbio que d i -
ce así. 
En mayo , junio, julio y agosto 
ni caracol, ni venus , ni mosto 
E l vino fortalece al débil y al abstinente pero debili-
ta al robusto y estimulador. Modera todas las pasiones es^ -
cepto la cólera, y disuade las sensualidades cuando no 
las aconseja. 
Menos personas ha arrebatado la guadaña que la i n -
temperancia «Cuando yo veo esas mesas á la moda (decía 
Addíson ) , cubiertas con las ricas producciones del mun-
do entero , me figuro ver la gota, la hidropesía , la -fie-
bre , la apoplegía acompañadas de otras muchas enferme-
dades terribles, cubiertas en emboscada bajo el manjar 
mas delicioso. 
ALEJANDRO D E HUMBOLDT. 
u, n hombre qqc por su valor, por su generosidad ó por 
su talento ha logrado prestar á su pais brillantes servi-
cios , merece bien que su nombre sea aclamado por sus 
compatriotas; y si por esto mismo se adquirió también 
derechos á la admiración de los extranjeros no es menos 
digno de su reconocimiento. Empero si ha consagrado su v i -
da en servicio de sus semejantes, si por su ingenio ha lo-
grado hacer uno de aquellos descubrimientos que separan 
los diques de la humana inteligencia, ó si por sus esfuer-
zos ha conseguido hacerse útil á todas las naciones, enton-
ces su reputación se estiende, y su gloria no solo perte-
nece á su pátría sino también al orbe entero. 
No podrá decirse que Alejandro de Humboldt haya 
prestado á la ciencia los mismos progresos que Newton, 
que Delaplace, que Leibnitz ó que Descartes ; mas no 
obstante debemos admirar la profunda ciencia que M r . de 
Humboldt nos ha comunicado por medio de sus obras. 
M r . de Humboldt es sobre todo célebre por sus atre-
vidos víages, si es que merecen esta calificación aquellas 
escursíones lejanas y peligrosas emprendidas para con-
quistar nuevas nociones y sorprender los secretos de la 
naturaleza. Sí Newton descubrió la atracción , esta alma 
del mundo k fuerza de jneditaciones , puede decirse que 
Mr. de Humboldt no ha cnriquezido la ciencia sino Á fuer-
za de sacrificios. Porque en efecto era sacrificarse el fc 
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rasi nin rscoltii, «in im'ilios «lo (IcIVusa á ttriWMMr i (•-!<»- fnorto r e s o l u c i ó n , un grande artior « 1« (•¡flnria pino es-
(IcsroiKK-id.is , Irilms sBlva^cs , medir la elevación <le poner asi su vida sin otro odjeto que el de fijar U M <lnd;< 
una nionlaña ó la profundidad de un aidsino, observar un ó determinar la posición de un punto sobl'e la SUpoificie de 
(j.iiómeuo, 6 seguir loi astros en ol espacio. Necesitarla una la liona. 
(Alejandro de Humboldt.) 
Cuando Mr. d« Humboldt emprendió su g m i viaje 
(L la América meridional se adhirió á M r . Aimé Bonplan, 
hombre de escelente temple y no poca ciencia, y ambos 
partieron de la Coruña en julio de 1799. Dos años eih-
plearon en esplorar la nueva Andalucía, la Guayana es-
pañola y la isla de Cuba; acostumbrados asi al clima, y 
familiarizados con su nueva vida fue cuando se determina-
ron á penetrar en el interior del pais para visitar el vol-
can de Tungoragmo y el pico del Chimborazo. A fuerza 
de fatigas y trabajos inauditos lograron llegar después de 
ua mes de esfuerzos á la faz oriental de aquel coloso de 
las montañas. Observaron ú una inmensa elevación una 
roca de pórfido que dominaba cimas cubiertas de eternas 
nieves; alli casi entre las nubes fue donde llevaron instru-
mentos de física y astronomía de que iban bien provistos 
ron el objeto de "hacer las célebres observaciones de que 
les es deudor el orbe científico. 
Hallábanse entonces á 19,500 pies sobre el nivel del 
mar, y á 3,485 sobre la mayor altura á que la Condami-
nc habia llegado el siglo anterior. Por bajo de ellos veian 
solo rocas , montañas y precipicios; las llanuras desapa-
recian confundidas entre los densosos vapores y encima 
de sus cabezas, mucho mas encima de las nubes el últi-
mo pico del Chimborazo se elevaba aun 2,140 pies ! En 
la prodigiosa altura de aquel observatorio improvisado pol-
los célebres viageros, la densidad del aire era ta l , que 
se hacia muy dificil la respiración , uniéndose ú esto un 
fi'io rigoroso é insoportable , que les hacia arrojar sangre 
por las narices, por los ojos, y hasta por la boca. Sin 
embargo nada fue bastante á interrumpirles en sus ob-
servaciones trigonométricas. 
Dcápuos de coiu luicUs sus importantes trabajos', y M 
haber escapado á peligros sin cesar renovados, se dirigie-
ron al Perú y á Nueva España, donde pasaron un año en-
tero, llegando á Méjico en abril de i8o3 . M r . de H u m -
boldt hizo aun muchas escursiones en el interior; después 
fue á visitar los Estados Unidos del Norte , y regresado 
á Francia después de seis años de fatiga no pensó en 
descansar, y sí en coordinar los materiales inmensos que 
habia reunido. Publicó sucesivamente multitud de obras, 
en las cuales se hallan consignados sus inmensos trabrajos 
y los títulos que presenta del reconocimiento de sus se-
mejantes. Este hombre grande ha comunicado á la histo-
ria natural, infinidad de noticias sobre los tres reinos; 
ha recogido mas de cuatro mil especies de plantas dife-
rentes y desconocidas , y un considerable número de mi 
nerales. Ha verificado la posición geográfica de los puntos 
mas interesantes , pudiendo asegurarse que ningún otro vni-
gero ha presentado resultados tan eminentes y variados. 
Por mucho que hasta el dia haya trabajado M r . de 
Humboldt, auu parece lejos de terminar la gloriosa car-
rera que ha «mprendido, y hay motivo para creer que va 
á emprender otro viage al As i a , que no cederá en impor-
tancia y resultados á los que ha realizado en las Amé-
ricas. 
A l dejar á Méjico para regresar á Europa , Mr . de 
Humboldt habia dejado alli á Mr . Eomplandt digno co m-
pañero, -él cual tan intrépido como arpiel, resolvió hacer 
una escursion científica al Paraguay. Verificóla en efecto, 
mas apenas puso el pie en aquel pais, dominado despó-
ticamente por el doctor Francia, cuando este célebre 
dictador mandó retenerle como prisionero. Un año ente-
ro transcurrió, antes que la noticia de este alentado lle-
gase á Europa; y sabido que fue mil voces interesadas, 
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onloncos con mayor Ínteres. P r i ' o mmu ir al socorro de un 
lioinNrc prisionero on un país donde la civilización apenas 
se conoce; y con el cual nadie tiene comunicaciones? Por 
último , en el año anterior el dictador Francia, cedien-
do á las amena/.as del gohiei'no ÍÍMIMHM y a c a s o rec6ao-
eiendo la nulidad iU' prolongar un ri^or tan injusto 
permitió regresar á Kuropa á Mr . Hompland. Verilicóse 
este regreso y también la publicación de la historia de su 
cautividad en el Paraguay, publicada por el mismo. 
E L L O B O . 
¡•01« 
E, Intre los habitantes de nuestros bosques el peor re-
putado , y constantemente perseguido por el hombre , es 
sin duda el lobo. Bul'fon, que siempre hay que citar tra-
tándose de historia natural, hizo con su admirable talen-
to una pintura animada de aquel temible cuadrúpedo, 
ti E l lobo, dice, es uno de los animales mas vehemente-
mente carnívoros , aunque á pesar de haber recibido de la 
naturaleza, los medios de satisfacer aquel apetito; con-
tando con las armas , malicia, agilidad y fuerza suficien-
tes para buscar, vencer y devorar su presa; sin embar-
go casi siempre muere de hambre , por la guerra que el 
hombre le ha declarado , poniendo precio en su cabeza, y 
obligándole á retirarse al interior de los bosques, donde 
apenas suele encontrar algunos animales salvages mas l i -
geros, que é l , y á quien solo á fuerza tle constancia pue-
de llegar á sorprender de vez en cuando. E l lobo es na-
turalmenle perezoso , pero adquiere en la necesidad el 
\igor y la energía convenientes. Una vez acosado por el 
hambre, no teme peligros, llega ;\ atacar los rebaños 
guardados por el hombre , y hace presa en los indefensos 
corderillos ; si le sale bien el ataque , vuelve á repetirle 
de nuevo, basta que se halla herido ó maltratado por los 
pastores ó por los perros; entonces se esconde durante 
el dia; pero á la noche recorre la campiña, ronda alder-
redor de las cabañas , se apodera de los animales abando-
nados, viene á atacar los establos, socaba las paredes , pe-
netra en el interior, y arrolla y desbarata cuanto encuen-
tra al paso. Si estas correrías no le satisfacen lo bastan-
te , vuelve al fondo de los bosques, se pone en acecho, 
sigue la pista de los animales salvages esperando hallar-
los detenidos por otro compañero , con el cual reparti-
rá sus despojos. Finalmente , cuando la necesidad aprieta, 
suele atacar á los niños y á las mugeres ; á veces llega á 
atreverse hasta á los hombres, y alcanza con estos esce-
sos tal grado de furor , que viene á concluir en la rabia 
ó la muerte. » 
He aqui una pintura, viva, elocuente y animada, y 
que conduce á conceder al lobo una alta reputación de va-
lor , mas bien que la pereza que Buffon intenta atribuir-
le. Verdad es qné tiene el cuidado de advertir que aquél 
valor lo adquiere á la estrema necesidad , mas por qué ra-
zón habia de desplegarle y esponerse á peligros inúti-
les, cuando el aguijón del hambre no le escita? E \ lobó 
no ha hecho profesión de caballería como los aventure-
ros de la edad media , para correr en pos de aventuras 
peligrosas sin ninguna especie de interés. Su temor solo 
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(al cstadn no es cstrufio <\i\e. dct^iigu B U valor , rcconocién-
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ftn ciianto á la diíslrer.a que llníTon concede al lolio, 
creemos que el gran eserilor se eontradiee también en 
este punto , cuando nos le representa sin eneontrar mas 
que animales salvajes que se le escapan por su mayor lige-
reza, y á quien solo á fuerza de constancia logra sorpren-
der. Todo esto no indica una gran inteligencia , y todo lo 
que se cuenta de la malicia individual do los lobos, y cíe 
sus bien dirigidos ataques , puede atribuirse mas bien á la 
ignorancia y al temor de los pastores. 
Sabido es que á pesar de la estraordinaria semejanza 
csterior é interior del lobo y del perro , son animales an-
tipáticos entre sí en todo lo relativo á sus costumbres é in-
clinaciones. Nunca llegan á encontrarse sin pelear ó huir-
se mutuamente; si el lobo queda vencedor, despedaza 
y devora su presa; el perro por el contrario, satisfecho 
con la victoria, abandona el cadáver de su enemigo á 
los cuervos ó á los demás lobos, porque (sea dicho al 
paso y á pesar del re f rán) , suelen morderse y aun de-
vorarse múluamente. E n lo esterior, el lobo difiere del 
perro en caracteres esenciales; el aspecto de la cabeza y la 
forma de los huesos no se parecen; el lobo tiene la cavi-
dad del ojo obliqua, la órbita inclinada , los ojos brillantes 
durante la noche; su ahullido y sus movimientos son di-
ferentes; la marcha del lobo es mas igual y pronta ; el 
cuerpo mas fuerte y menos ligero; los miembros mas 
gruesos; los dientes y las quijadas mas pronunciados, y 
la piel mas dura y espesa. 
El lobo vive solitario y ni aun existe gran inclinación 
entre el macho y la hembra; no se buscan mas que una 
vez al año en invierno, y aun entonces permanecen poco 
tiempo reunidos. E l uno y el otro se hallan dispuestos á 
la generación á los dos años de edad; la preñez de la lo-
ba dura seis meses y medio y suele parir cuatro, cinco, 
seis y hasta nueve lobeznos , y nunca menos de tres. D u -
rante su lactancia muestra un cuidado verdaderamente 
maternal defendiéndolos con intrepidez y proporcionán-
doles abrigo. A las seis semanas ó los dos meses comien-
zan á seguir á la madre á quien no dejan hasta el año, 
cuando ya han renovado los dientes y adquirido la fuer-
za y el vigor necesario para entregarse á su inclinación caf-
m'vora. Crecen hasta los dos ó tres años, y viven hasta mas 
de veinte. 
Los lobos cojidos jóvenes se domestiéan fácilmente, 
y aun llegan á ser cariñosos tratándolos bien; pero si he-
mos de creer una anécdota que cuenta Valmout de Boma-
re parece que su natural carnívoro predomina cuando lle-
gan á los dos años. Dice aquel naturalista que habiendo 
¡calido á herborizar en un bosque cerca de Poitiers encontró 
un nido con seis lobeznos, y robó uno al cual alimentó 
con leche, pan y sopas. E l animal adquirió fuerzas, y aca-
riciado y cuidado prolijamente por su dueño , venia á su 
voz , le lamia y cojia los objetos que se le arrojaban á dis-
tancia. Valinont de Bomare hizo la prueba de darle á co-
mer las entrañas de un pollo y jamás el lohattUo habia ma-
nifestado mejor apetito; pero el naturalista se arrepintió 
bien pronto de aquella esperiencia que sin duda habia des-
pertado el instinto del lobo; la noche siguiente Valmont 
se despertó agitado por dolores que le hacían soñar ser 
presa de los lobos; y qué encontró? nada menos que a su 
lobito que se entretenía en morderle las piernas. Despren-
dióse en fin de este ingrato huésped , y vuelto á los bos-
ques se hizo célebre por su ferocidad. 
Lo que hace mas temible al lobo es la gran fuerza de 
que se halla dotado , tanto que lleva un carnero en su 
hoca y sin dejarle tocar en tierra, corre mas que los pas-
tores. Pocos perros hay tan fuertes que resistan un com-
"ale singular. Tiene los sentidos muy finos; la vista, el 
oído, y sobre todo el olfato, que le hace sentir la presa á 
mas de nuil legua. Ciisliile iiinclio la carne IWttñKUá, y acaso 
c le '.cria su alimento de prclercncia , porque se le ha visto 
cj.mr IOH ejéreilos, llegar cu bandadas á los campos dp 
batalla, desculen ar los emlávores, y aveces atacar á los 
pastores antes que á los rebaños. 
No hay puts que admirarse de que este terrible ani-
mal sea para los campesinos nn objeto de temor inestin-
guible, llegando al eslremo de armarse paises enteros para 
cstinguirle; que los gobiernos estimulen con premios á su 
destrucción , y que se adopten para ella toda suerte de ar-
mas , comidas ponzoñosas, lazos y emboscadas semejantes 
á la que representa nuestra viñeta. 
Terminaremos este articulo con una anécdota de un 
lobo cogido en uno de nuestros bosques, cuya captura fue 
acompañada de circunstancias raras. Anclaba una noche 
en sus correrías ordinarias cuando vino á dar en un foso 
profundo que se habia preparado por los pastores. U n 
pastor que atravesaba el bosque vino desgraciadamente 
á caer de alli á poco en el mismo foso, no sin grave desmán 
del lobo , que se retiró despavorido á un rincón. E l pastor 
habia conocido que no estaba solo, pero no sabia qué es-
pecie de compañero tenia , hasta que al amanecer pudo en 
fin reconocerle , y dejemos pensar á nuestros lectores el ra-
tito tan agradable que seria. Pero ¿qué hacer? imitar al 
lobo, apartarse de él todo lo que permitía el foso y tem-
blar de pies á cabeza. En fin los aldeanos vinieron á ver sí 
habia presa, muy luego el desgraciado pudo salir del foso 
con su auxilio. Celebróse consejo sobre qué se hábia de 
hacer con el otro prisionero, pero como este no pudo 
hacer su defensa ni i calzar con testos latinos la virtud que 
habia desplegado en aquella noche (virtud entre paréntesis 
bastante parecida al miedo) fue condenado sin apelación, 
y una lluvia de piedras y de balas vino á notificarle la jus-
ticia de los hombres. 
L A SEMANA SANTA EN S E V I L L A . 
T . odos los que hayan tenido lugar de observar las fun-
ciones de Semana Santa en Sevilla , y presencien des-
pués la celebración de estas ceremonias religiosas en otros 
pueblos, no es posible que dejen de renovar en su ima-
ginación la impresión devota, religiosa y profunda que es-
perimentaion en tal semana en la primera capital de A n -
dalucía. 
En aquellos dias dedicados á la devoción y á la contem-
plación de los sagrados misterios de la pasión de Cristo, 
se celebraban las augustas cerefhpijias con gravedad , os-
tentación y un espíritu verdaderamente religioso , esten-
cliéndose por toda la ciudad y monasterios estramuros, y 
reuniendo á todo su numerosísimo vecindario. Atraen tam-
bién gran número de forasteros, hasta de la corte. E l 
Domingo de Ramos se ocupa todo el cRa en los oficios, 
(cjue en todas las iglesias se acaban tarde , especialmente 
en la Catedral, por la solemnidad y magnificencia con cpie 
se celebran); y en la procesión , que allí llaman cofradías, 
que sale por la tarde de la parroquia de San Miguel; y de 
cuyos pasos , que todos son de un mérito estraordinario, 
representa el principal la entrada de Jesús en Jerusalen, 
subido en una asnilla. Este dia y los domas de dicha se-
mana, en que ni se hacen visitas, ni se reciben tertulias, 
se pasan las horas que no se emplean en funciones de igle-
sia , y las primeras de la noche en prácticas de devoción, 
en ejercicios espirituales y tn actos de caridad cristiana. 
Ningún forastero puede dejar de concurrir á las lamen-
taciones y misereres de la Catedral; composiciones de mu-
cho gusto de sus maestros de capilla , que de los últimos 
presentan todos los años uno nuevo en que procuran sor-
prender por la novedad de sus motivos, y por las suhli-
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mus coinliiimcionci? de su laUíiilo. Loa inisc/vnx duruii ana 
liora cxacla por el reloj de la Caledral, menos el del vier-
nes santo por la tarde, que es do un cuarto de hora , y que 
siu embargo es admirable por el efecto que produce, pol-
la sencillez de sus aires, y por la dulce melancolía y el 
sentimieuto religioso que inspira en todos ellos. 
Después de los oíicios del miércoles santo se suspen-
den todos los oficios y trabajos. Por disposición de la au-
toridad civil se quitan los puestos de las calles , y se pro-
hibe vender comestibles por las mismas , y pregonar á 
gritos. E l jueves y •viernes santo se celebian los oficios 
en la iglesia Catedral con tal ostentación y magestad, que 
según el testimonio de personas que han viajado, escede 
con mucho á cuanto en iguales dias se ve en Roma. L a 
grandiosidad de aquel vasto templo, el gentío inmenso 
que 4 él concurre, el lujo de su aparato y servicio, y la 
riqueza de sus ornamentos y vestuarios, causan tal im-
presión, y exaltan de tal manera la imaginación del ob-
servador profundo y arrebatado, que en cierta ocasión , un 
hombre piadoso esclamó, levantando las manos delante 
de la capilla mayor: « ¡ I)ios mió , s,! queréis mas culto, 
bajad y decidnos de qué manera ! » L a procesión se dirige 
al monumento, donde se coloca á S. M . : concurre á la 
procesión todo el cabildo y varias hermandades, y perso-
nas de carácter y rango , y la termina la primera autori-
dad c iv i l , económica y administrativa, precedida de diez 
alguaciles de golil la, y seguida de los dependientes de su 
juzgado, y de una multitud de subalternos, y empleados, 
todos con trage de ceremonia, y pajes y lacayos de gala. 
Las puertas de la iglesia Catedral están abiertas todo aquel 
dia y la noche siguiente , pues á ella hacen tránsito todas 
las cofradías, tanto las que salen por la tarde , como las que 
lo verifican á la madrugada. A ninguna hora de |a noche 
fallan gentes en la iglesia mayor, observando; un recogi-
miento y silencio profundo, y sin ocurrir casos de desorden 
ó irreverencia: para evitar esto rondan los canónigos por 
dentro de la iglesia, y la autoridad civil de la misma mane-
ra , ppr especial privilegio j cftsUtynbre ¡pti^na. 
¿Qué habroinos de decir de la» colrndíívv ? Cada iitm 
de ellas corretponde á algún» hermandad de devotw*, (jUa 
se esmera en sacarla, no solo con decencia , siiw) aun con 
lucimiento y hijo, rivalizando todas cu esto , nsi cumo en 
el recogimiento y compostura de los hermanos, de q«r 
cuidan especialmente los mayores diputados. Todas IM 
cofradías llevan algún paso de Jesús pcndicnle de la crua, 
y casi todos son obras maestras del arte : hay muchos del 
Montañés, Ramos y otros artistas acreditados. También 
se distingue en todas las cofradías un paso de la Vírgea 
¡María, que suele ser efigie de un mérito estraordinario, 
vestida con manto de terciopelo celeste con una ancha 
bordadura de plata alrededor, ó bien de terciopelo negro, 
guinda ó morado, magníficamente bordado de canutillo 
de oro. E l pedestal de todos los pasos es de caoba, tra-
bajada de un modo singular, ó de chapa de plata , asi 
como las varas del palio que cubre la imagen de nuestra 
Señora , loa candeleros y demás adornos: todo admirable-
mente trabajado por los hábiles aitistas de aquella ciudad. 
Los demás pasos representan los principales misterios de 
la pasión,, y para no citarlos á todos podremos hacer es-
pecial me-ncion del Dcicendimíento de la Cruz, la Lan-
zada, la Sentencia y la Oración del Huerto. 
En estos dias la concurrencia por las calles es inmen-
sa, y en los trages, á pesar de que el lujo es eslremado, 
se hace distinción entre el jueves y el viernes santo : en es-
te último dia es de ceremonia el vestido negro : el primero 
es de gran gala; y todas las autoridades y empleados, ea 
ambos dias, se presentan de grande uniforme, y visitan los 
sagrarios en corporación. 
E l sábado santo, después de tocar á Gloria, lodo el 
mundo se abandona al gozo y á la alegria , y ya solo se 
piensa en preparar diversiones pata la Pascua : la estación 
convida también. E l sábado santo y los demás dias de. Pas-
cua hay paseo en el mercado de los borregos, que liarían 
del Rastro, y coa el Cordero pascual termina la semana 
santa en Sevilla, 
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EL ACUEDUCTO DE TARRAGONA. 
E i i l agua es un objeto tan indispensable para la vida del 
hombre, que su presencia ha sido siempre la primera con-
dición para el establecimiento de todo grupo de población 
social. Los lagos, los rios y fuentes naturales , han deter-
minado el sitio de los pueblos mas importantes , y desde 
la mas remota antigüedad vemos á la industria humana 
empleada en hacer servir á sus ideas las corrientes de 
aguas naturales , ya variando su dlrec'cion, ya contenien-
do su impetuosidad en ciertos límites. L a civilización de 
la China comenzó al tiempo que las obras en el rio Ama-
rillo ; celebres son igualmente los trabajos de los antiguos 
en el Píilo y el Eufrates ; y puede establecerse , en fin, 
(|ue el poder que el hombre egerce sobre el agua, sir-
ve á conocer el que alcanza sobre toda la naturaleza^ 
pues que sometido una vez á su voz, aquel agente prin-
cipal puede con mas facilidad dominar el resto. E l agua, 
le sirve, en efecto, ya para facilitar las comunicaciones y 
trauspoiles , ya para fertilizar sus campiñas , ya en fin á 
reunir ó dispersar sus habitaciones en uno ó muchos pun-
tos sin temor de la sed ni de la miseria de los frutos. 
La etimología de la voz acüeauctó la hace aplicable á 
toda obra destinada á conducir aguas ; mas sin embargo 
el uso la ha consagrado especiaimehté á las obras ejecu-
tadas en piedra ó de fábrica con aquel objeto. Las mas 
antiguas y notables ele estas ponstrucciones que conoce-
mos , son sin duda las de los romanos. Parece en efecto 
fiue la rápida y prodigiosa estension de la ciudad de í l o -
n>a , asi como sus inmensas riquezas, formaron una reu-
íimn de circunstancias las mas favorables para la creación 
obras tan giganlescas. Asi que fueron llevadas á ca-
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bo con una magnificencia y solidez tales, que ni la mano del 
tiempo ni la mas destructora del hombre, ha podido aun 
hacerlas desaparecer del todo. Todavía hoy sus restos co-
losales arrebatan nuestra admiración, y sirven á embellecer 
y fertilizar países y ciudades importantes. 
La dominación romana dejó en este punto consignada 
su memoria en nuestra España , con no menos riqueza y 
grandiosidad que en los demás países á que se estendió. 
Los célebres acueductos de Sagunto , Mérida , Segovia, 
Tarragona y tantas otras ciudades , testifican aun mas ó 
menos completamente el poder y la inteligencia de aquel 
pueblo grande que supo llevar el triunfo de las leves, de 
las ciencias y en las artes en pos de sus banderasivenT-
cedoras. Contraerémonos por hoy á dar una sucinta des-
cripción del acueducto de Tarragona , que c on alguna va-
riación puede aplicarse á las demás construcciones de es-
ta clase que aun se observan en nuestra península. 
E l antiguo acueducto caminaba hasta Tarragona des-
de Pont de Armentera junto á un monaslorio de císter-
cienses llamado .Santas Cruces, cerca del rio Cava don-
de tenia su origen, siguiendo un espacio de seis ó siete 
leguas. En el tila cpieda en pie una buena parte de aque-
lla obra colosal, y es la caaocida por el nombre do Puente 
de las Ferrcras. 
A pocos pasos de él se encuentran las canteras de don-
de pudieron extraerse los materiales para tan sólida cons-, 
trueeion. E l (icucducto de Tarragona había quedudo des -
truido casi del todo en las diversas invasiones y guer-
ras sostenidas por la España, y los habitantes de a l i e -
na ciuthwt se hallaban reducidos á beber las aguas de ios 
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pozos. E l íU'zohispo do B(|UOll|| diócesis D. Joaquttl San 
tiltan y VftldivloUo , ooaoibió el osado proyecto dr res-
tablccer a([uel magnífieo monumento, y procurar de os-
le modo á sus diocesanos una de las mayores comodida-
des de la vida. Hizo pues reconocer esenipulosamente los 
cimientos, y una vez asegurado de su buen estado , dis-
puso dar principio á la obra á sus espensas , lo cual se ve-
rificó en 1780 bajo la dirección del arquitecto D. Juan 
Antonio Robira. Desgraciadamente la muerte no permi-
tió ú aquel virtuoso prelado experimentar el fruto de su 
patriotismo ; pero en su noble resolución habia previsto 
hasta este incoveuicnte ; dejando fondos suficientes con-
sagrados á concluir la obra comenzada. Su intención fue 
religiosamente cumplida, y en el dia disfruta Tarragona 
de los beneficios consiguientes. 
E l acueducto no era de una construcción muy regu-
lar , notándose entre las tres arcadas del medio , algunas 
distancias desiguales y otras irregularidades. En cuanto ú 
la conslruccidii del edilicio , invicron sin duda en cuenta 
la deaifettaldad del teifonoi LOI arcos de la parte baja son 
once y loa dé la parle alia veinte y cinco ¡ los once que 
forman el medio de la arcada superior, son iguales en-
tre sí porque descansan ¡obre los once inferiores; los de-
mas van disminuyendo de cada lado basta lo alto de las 
montañas. L a altura de todo el edilicio vs de treinta y 
dos varas y media , lo largo de doscientas treinta y cinco, 
y lo ancho dos y media. 
Hacia el medio de la obra se nota una rotura de diez 
á doce pies, lo que dió lugar á una ocurrencia notable. 
Un oficial de guardias walonas hizo la apuesta de pasar ú 
caballo del uno al otro estremo del acueducto ; llegado 
á esta quiebra cuya dimensión no habia calculado bien 
desde abajo , se halló detenido por la resistencia que lo 
oponia el caballo ; entonces sin apearse le vendó los ojos, 
y aplicándole las espuelas , le hizo saltar al otro lado con 
gran admiración de los espectadores. 
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C R O M W E L L . 
. Ó i b l l O j c M 
E íité iioiübre estraoráíuapfj por la superioridad efe su je-
nio , igual á la de sus crímenes, Oliverio Cromwell, aquel' 
usurpador sin cetro y rey sin corona, nació en i 5 de 
abril de i^cji). Desde luego desotibyíó un carácter indó-
mito y un jiro de imaginación que indicaba una disposi-
ción al entusiasmo religioso , que debía ser en él el de un 
fanatismo intolerante y cruel. Desde joven pensaba va 
tanto en su porvenir, que abrigaba la ilusión de que se le 
habia aparecido un fantasma femeiiino y le habia anuncia-
do (pie llegaría á ser el primer hombre del reino ; y trein-
ta años después ya no dudó de que aquella visión , hija de 
una fantasía acalorada , no hubiese sido una revelación ce-
lestial. 
Apenas salió de la universidad de Cambridg cuando 
en vez de ocuparse en el estudio de la jurisprudencia , se 
nilrc-ó al desorden y relajación , y disipó en poco tiempo 
la herencia regular que su padre le habia dejado. 
(!asó>e poco después á los a i años de edad, y de re-
pente ahnzó una conducta tan arreglada, que es'de creer 
que no tanto inllnveron en sus primeros eslrauos inclina-
ciones naUnulmente viciosas, cuanto la inquietud de su 
carácter que licrc&sitaba emociones fuertes y estraordíua-
rias. Esta idea la confirma mas y mas el vpr que no tardó 
en adoptar con el mayor ardor los principios de I* nueva 
secta de los presbiterianos exagerados , (¡jue adquiriendo 
de día en dia mayor inilucneia, llegó á ser tan funesta á la 
Inglaterra. 
En i6'i8 fue elegido miembro del tercer parlamento 
de Carlos I , y se señaló por sus declamaciones contra R o -
ma. Quedó disuelto aquel parlamento, y viendo Cromwell 
frustradas sus esperanzas do fortuna , resolvió pasar á 
América ; pero ¡ cosa estraña! Carlos I prohibió las emi-
graciones , y retuvo asi en Inglaterra á aquel que solo 
quedaba en ella para hacerle perder la vida en el patíbu-
lo ¡ De cpié pequeneces no depende la suerte de los impe-
rios ! 
Nombrado posteriormente para el parlamento por la 
universidad de Cambridge , se presentó Olivero (iroimvell 
á ocupar su asiento con un vestido sucio y roto ; y aquel 
abandono afectado y i nslícidad aparente llamaron la aten-
ción general sobre un hombre que debía disolver en algún 
dia aquella misma cámara de los comunes en la que ib» a 
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iilursd. SobtUVltlé olro paflaMBUtO qU6 ttié «'1 <|iin liizo 
gondWaf ¡il rey, «l^nilm d Iroim, y pfttblMnÓ á (lioni-
v\rll Protector d"8 ln^lulorui, Etaoótóla'é Jrlanclu ; mas no 
cía este título el blanco del nuevo elegido, cinc sin duda 
linl)i;v ftlrtdfcdó Otl'áí osperan/ns «n la IUUCM IO de darlos l , 
¡)cro que no se atrevió á tomar el tílido de rey. (liiénlase 
c;iu eiid)ar¡.;o q[tfe estuvo iriÜeteWO ctWhdó st! le hrindí) con 
el li'fido de, protector, y qtte lo considtó con Whitelock, 
uno de los personages distinguidos de aquel tiempo. l i s -
te, como lumibrc de estado, enlcraiuente consagrado á 
su pais, y convencido de que nada puede ser permanente 
en apartándose de los principios de orden y estabilidad, 
le aconsejó que llamara al trono al hijo de Carlos I, des-
pués de fijar de acuerdo con la nación, Jos límites de la 
autoridad real. Croimvell no respondió palabra ; pero des-
de entonces no manifestó ya aprecio ni confianza á aquel 
fiel é íntegro consejero. 8o cuenta también que instado 
por Lady Crormvell para que admitiese las proposiciones 
que se le hacian en nombre de Carlos II, le respondió: 
«Eres una loca; si Carlos Stuardo pudiese perdonarme lo 
que he hecbo contra su padre y contra é l , seria indigno 
de ceñirse la corona que yo le cediese.« En esto se enga-
íiaba Cromwcll torpemente ; porque el olvido de las inju-
xias y el cbmplimiento exacto de las promesas son cabal-
mente las prendas que dan mas derecho á llevar una co-
roña. '• •" ' •: • • "• ' ' ' ' ' "• 
No fué solo en el parlamento donde supo obtener 
Cromwell aquel ascendiente que puso en sus manos la 
suerte de Inglaterra; tomó una parte activa en la guerra 
«ivil, y aunque no desenvainó la espada hasta la edad de 
cuarenta y dos años, desplegó de un golpe todo el talento 
de un gran capitán, y dueño del ejército, no tardó en ser-
virse de él para deshacer''fel parlamento. No se presentó 
con un látigo en la manó 'como Luis X I V , sino rodeado 
de soldados, y echando del recinto á los miembros que 
deliberaban, hizo cerrar las puertas. U n siglo después le 
imitó Napoleón en el 18 Brumario. Desde aquel momen-
to reinó Oorawell bajo el título de protector ; y para que 
nada le faltase de la soberanía sino el t í tulo, el manto y 
el cetro, se instaló en White-Hall, palacio de los reyes 
de Inglaterra. Manifestó mas sabiduría en gobernar que 
la que habia descubierto para conseguir el poder supre-
mo. Arregló la hacienda, estableció una buena adminis-
tración én lo militar, aseguró el servicio público, y no 
temió colocar en los tribunales á los legistas mas íntegros 
é ilustrados, sin que le detuvieran las opiniones políticas 
que antes pudieran haber profesado : porque se tenia por 
suíicientemcntc fuerte para echar mano de todos los ta-
lentos y no temer á ninguno. Estimuló con todo su poder 
al comercio é industria, y lo que seria increíble á ño 
atestiguarlo todos los hisinriadoves, un hombre tan cono-
cido por su fanatismo religioso presentó en punto á religión 
principios polfíicns Henos de'prudencia y moderación. L o -
gró que su autoridad se reconociese fuera del reino y que 
sé respetase el pavcllon de su pais: venció á los holandeses 
por mai', hizo una alianza con Mazaiino, y en breve puso 
á Inglatarra en c! pniner lugar. 
Mas aquel ser extraordinario á quien la fortuna se 
comphieió ea colmar de iodos sus favores, aquel lionibre 
que llegó á tal grado do gloria y de poder, no pudo ser 
ieliz. llabíalc suscitado su elevación muchos enemigos , y 
de continuo le amagaba el puñal de los conspiradores. Iba 
siempre revestido de ,UKI coraza , y jamás salia si no ar-
mado y acompañado. E l que hacia temblar á toda Euro-
PS, apenas se atrevía A salir de su palacio, i na calentura 
huta pero tenaz, consecueneia de tantas inquietudes y 
"Hgñstias, puso (in á sus días el i3 de setiembre de 1658 
u la edad de J|A años. 
Sus exequias fueron suntuosísimas; todas las cortes de 
Kurópa llevaron luto, y sin haber sido rey gozó en vi-
da, y aun después de ella , todos los honores reservados 
» los monarcas. ,\unque el destino de todos los mortales 
conelnye en la muerte de cada uno , debia Cromwcll 
merecer también en cato una rara cs<:cp< ion, como si el 
que habia derribado un trono pudiese todavía romper la 
losa de! sepulcro y volver á presentarse cu el teatro hu-
mano. Su cadáver llamó la atención que se habia tribu-
lado en vida á KU persona. 
Se cuenta que conociendo qiuVse acercaba á su térmi-
no llamó á sus mas íntimos amigos, y después de anurt-
ciarles su próxima muerte, les declaró que la república 
caería con él, y que su último suspiro seria la señal del 
regreso de Carlos II. "Conozco á los Sluardos , les dijo, 
querrán vengarse en mis restos mortales, y cuento con 
vosotros para que los substraigáis á su furor.« Dicho esto 
les dio sus instrucciones secretas con la misma intrepidez 
y sangre tria que manifestó en medio de los combales. E l 
coronel Carkstead, militar valiente, puritano fogoso, y 
uno de sus mas declarados partidarios, quedó encargado 
de la ejecución; y mientras el pueblo de Londres se agol-
paba tras la magnífica comitiva que acompañaba á un fé-
retro vacio, un carruage escoltado de cuatro personas sa-
lia de Londres y se encaminaba secretamente al campo de 
Naseby , en donde el ejercito de los puritanos habia a l -
canzado la mas decisiva victoria. En aquel carruage iba 
el cuerpo de Cromwell. En la oscuridad de la noche 
Barkstead y sus hijos, encargados de aquel depósito, 
abrieron una hoya después de haber levantado cuidadosa-
mente el césped , metieron en ella el atahud, le cubrie-
ron, transportaron á gran distancia la tierra'que sobró y 
volvieron á colocar el césped 'de modo que no quedase 
el menor vestigio de lo hecho. Ellos solos hubieran po-
dido decir el sitio , pero murieron sin declararlo. 
Mucho tiempo después mandó Carlos II que se trasla-
dasen con pompa los restos de Carlos I á ia iglesia de 
WéStmirisÉer en donde debia erigirse un monumento fú-
nebre , y á fin de que la venganza acompañára á la ex-
piación, ordenó al mismo tiempo que se sacase el cuerpo 
de Cromwell, se le arrastrase en una cesta y fuese colgado 
por el verdugtí;'pero por mas deligencias que se hicieron 
en la iglesia de Windsor, no pudo darse con el féretro 
del rey, aunque fue'ron mas felices para dar con el su-
puesto de Cromwell. 
Llegó el dia de la ejecución, pero no bien el cuerpo 
hallado en la tumba del prolector^qucdo'colgado de ia 
horca, cuando se notó:que ta cabeza estaba cosida al tron-
co, y que no se sostenía si no con xmo's alambres, y 
todo el público se horrorizó, habiéndose esparcido ta voz« 
de que era el cuerpo de Carlos í ci que :neahál>;; 'do süfn'r 
el castfgb cíe .'Iris'tt-átdó'ráfe.1'' ''• " . 8 * 1" . 
Las crónicas de aquel tiempo refieren que BarKstoád 
queriendo corresponder complctftmeiúe á toda la idea de 
Cromwell, había hecho meter secretamenie el cuerpo, def 
rey en el atahud del protector. Este béciio se h'a dispistado 
entre algunos historiadores , y no ha faltado escritor mo-
derno á quien este combaté notable de lox dos cudávetbs'' 
ha suministrado materia para una obi a muy interesante'; 
pero sea cierto ó falso este acontecimiento, que los anti-
guos han presentado con todo el aparato de lo maravillo-
so, nos ha parecido digno de referirse. 
Croinwell fue de mediana estatura: su fisonomía muy 
marcada, pero sin gracia ; tenia una voz chillona' y des-
agradable ; un longuage animado y enérgico, pero vulgar, 
incorrecto, violento y embarazado.' Su gran talento c í a 
el conocimiento profundo del corazón humann, el de una 
ojeada rápida y penelrante, un atrevimiento incnncelíibje 
para adoptar un partido, y una resolución i.ü oiilrastaiile 
para ejeeutár con prontitud lo que una vez habia pn-vecía-
do. Estos grandes rasgos de su carácter, con que se esplic i 
su asombroso deslino , hicieron decir á Voltarie que Crom-
well supo revestir con los dotes dc un gran monarca to-
dos los i rímenes de un usurpador. 
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L O S INDIOS D E L B R A S I L . 
WL or las relaciones mas antiguas de los viageros que han 
visitado las tribus indianas del Brasil, se celia de \er que 
les ha sido poco ventajoso el rozo con los europeos, y que 
aislados y por sí mismos hubieran hecho rápidos progresos 
con una civilización, diferente en verdad de la nuestra; 
pero que no Ies hubiera sacado menos eficazmente de la 
barbarie , y cuyas semillas eran ya perceptibles. Sumerji-
dos en el dia en la mas profunda indolencia», é insensibles 
á cuanto no sea una impresión de la vida animal, nin-
guna ¡dea tienen de moral, de deberes, ni de derechos. 
A. escepeion de ciertas habilidades dimanadas de la fuer-
za de las necesidades en que la naturaleza les constituye, 
apenas se diferencia su vida de la de los animales salva-
ges, con los que dividen el dominio de los bosques pr imi-
tivos del ISTuevo Mundo. 
E l indio no cuenta sino consigo mismo para su eo^ 
mida diaria, y con su mujer ; porque la mira como una 
propiedad, ú por mejor decir, como un animal doméstico. 
Por lo general andan todos desnudos; pero se pintarra-
jean todo el cuerpo grotescamente, con un color, rojo 
anaranjado, y un negro azulado que estraen del jugo de 
ciertas plantas., Los. hombres se pintan el rostro con el 
primero de estos colores, desde la frente á la boca: pero 
esta no es una regla invariable , pues hay quienes se le 
pintan de arriba abajo, mitad de un color y mitad de otro: 
otros tiran líneas azules sobre todo su cuerpo , menos en 
los antebrazos y pantorrlllas, y algunos se dan solo 
la cara de rojo, con una raya de color oscuro de 
oreja á oreja. Los hombres, y con particularidad las mu-
jeres, llevan al cuello sartas de varios huesos de frutas y 
de granos negros, entreverados con dientes de monos ó 
de bestias feroces. Llevan tambiem á veces esta clase de 
adornos en la f:entef ataviándose la cabeza. 9 el cuello con 
plumas de papagayo; aunque esto es^mas común en las 
mujeres que en los hombres, y entre estos es el distinti-
vo de los gefes. E n ciertas ocasiones las mujeres llevan un 
montón de diges que les proporcionan los blancos , como 
rosarios, botones, telas pintadas y abalorios. Hay tribus en 
donde desde sus primeros años se oprimen el tobillo y las 
articulaciones de pies y manos con cortezas de árboles, 
para tenerlos mas pequeños y elegantes. Otra de las modas 
de los indios del Brasil , es la de raerse todo el cuerpo 
habiendo quienes se afeitan la cabeza y no dejan sino una 
sola guedeja en la coronilla. 
Ciertas tribus se distinguen por un pedazo de madera 
q«e llevan en el lábio inferior, las narices y las orejas, 
siendo los padres quienes fijan la época eu que han de 
usar los hijos de este atavío. A este fin les horadan el lábio 
y las orejas, y sucesivamente se va aumentando la aber-
tura mediante unos trozos de madera ligera, cuyo tamaño 
aumentan cada vez: suelen tener hasta cuatro pulgadas 
de diámetro , y una pulgada ó pulgada y media de grueso 
de modo que si no están bien colocados, se les cae el 
lábio inferior dejando descubierta toda la dentadura, ó 
les cuelga la oreja como una corregüela. Fácilmente se 
deja conocer que la opresión natural de aquellas piezas de 
madera, debe hacer que retroceda la mandíbula inferior 
trastornar los dientes y echarlos á perder en poco tiempo. 
Las inugercs usan de iguales adornos pero mas pequeños 
y delirados. 
Construyen sus chozas con las hojas mayores de la 
palmera a/ri, con las cuales forman un recinto redondo 
ú obalado , fijándolas en tierra de modo (pie su natural 
infle.viou las incline á la parte interior, y sus hojas cruza-
das entretejan un techo. Cuando ha de prolongarse su re-
sidencia en un punto , robustecen el edificio con el au-
xilio de ramas de árboles ú con estacas, y engruesan ei 
Irrhu con Mi;ivor minien) de hoj.is. Habitan ('.ommimeiilc 
valias iMinilias en nn.s misma choza, y cada liordn ([ne sc 
compone de diez o durr clio/.as esla á las órdenes dn un 
geí'e. Ka el ccnlrn de el.la.s hay unas grandes piedras para 
rodear y conservar la lumbre, y para quebranlar las nue-
ces del coco ú otros cuerpos daros. Sus muebles son las 
armas, los aparejos de pesca y algunas vasijas de barro 
oscuro endurecido al fuego, y aun no todos tienen es-
ta vajilla. Conservan el agua en calabazas y en trozos de 
cañas, cortadas de modo (pie el nudo venga á ser el fon-
do del vaso. Estas cañas, á veces del grueso de un bra-
zo , pueden contener mucha agua sin ser por eso muy 
altas. 
Los salvages duermen los mas en hamacas tejidas á 
modo de esteras, y suspendidas de un poste de la choza ó 
entre dos árboles, y algunos hacen su cama en el suelo. 
Las paredes de las chozas están adornadas de cañas ó 
de sacos que contienen los utensilios de adorno y demás 
muebles de los indios, y especialmente las tintas, sogas, 
plumas y anzuelos. Pero el tesoro principal de un indio 
son las armas de que usa para la caza ó los combates, y 
el cuchillo con que las fabrica, y que lleva siempre pen-
diente del cuello con un cordón. Este cuchillo suele ser 
una hoja europea encerrada entre dos trozos de madera, 
clase de puño que prefieren los indios á los puños comu-
nes que los blancos les venden con el cuchillo. Las hachas 
de hierro son tan raras, que por lo común no tienen mas 
que una para cada horda. 
Egercítanse desde su tierna edad en el manejo del ar-
co, y como su existencia está vinculada á la destreza eu 
este egercicio, son dueños de si mismos desde que la ad-
quieren. Todas sus acciones descubren que les son comu-
nes la perfección de los sentidgs y j a escelencia en los 
ejercicios corporales con otros machos pueblos salvages; 
sobresalen en correr y en nadar, están endurecidos á to-
da especie de fatigas, y soportan el hambre y la- sed; mas 
cuando pueden satisfacer su voracidad, no guardan lími-
tes, y no dejan de la caza que han hecho sino los huesos 
mas duros. Cuando llegan á algún establecimiento de los 
blancos ó á aa cuerpo de guardia no se cansan de pedir 
de comer, y devoran cuanto cae en sus manos. Se entre-
gan destempladamente á la bebida, y tiene para ellos el 
agaardiente y demás licores fuertes an atractivo irresisti-
ble. Suelea hacer ellos mismos coa el jugo de la caña del 
maiz an licor embriagante que llaman chicha, mascando 
la caña y recogiendo el jugo que la presión de los dientes 
saca de ella. 
Aanqae dan la preferencia á la carne de mono , no 
por eso desdeñan la de ningan animal de sas selvas. A c a -
ban á los tigres, jabalies y otras fieras mayores cargán-
dolas de una infinidad de flechas para que se desangren 
enteramente. Huelen la caza á una gran distancia, la sor-
prenden con la mayor destreza, consiguen matar muchas 
cabezas antes que el conjunto de ellas eche de ver la 
presencia de los cazadores, y se valen de perros que ro-
ban ó les dan los colonos. Atraen á las aves imitándolas 
con la mayor perfección, y las cojen fácilmente en lazos: 
comen también insectos y bascan ansiosamente la cera y 
la miel. 
Ademas de estos alimentos presentan las selvas vírge-
nes del Brasil tal profusión de fratás y de raices qae pae-
den comerse , qae no es posible les falten jamás alimen-
tos vegetales, y si algaaa vez padecen el hambre, será 
saya la calpa. Ofréceles an alimento delicioso la médula 
y los renuevos tiernos (pie se cojen en la copa de las pal-
meras, y sorprende la destreza con qae agarrando con 
las manos el tronco y apoyando en él las plantas de los 
píes, sin tocarle con las piernas, se encaraman hasta la 
estremidad del tallo largo y flexible de la palmera. Cuan-
do están en la estremidad van quitando las hojas esteno-
res, debilitando asi aquella parte hasta poder romper su 
puntai y eulonces ajitan el árbol como se ve en la lamina 
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IJÍI pwtBAnQnoia do los indios en mi mismo punió de-
pende ya de ios recursos ([iic en él encuenlnin j)ara sui»-
sislir , ya de sus guerras con otras tribus ó con los porUi-
jrueses. Si resuelven dejar el cantonj ()ue habitan , aban-
donan sus cliozas, nielen sus ul'cctos en un saco de este-
ra. (|iie caigan las mujeres á la espalda , snjeiándol»' á la 
(rente con una cnerda , do suerle que sni'rc la eabe/a el 
mayor peso, y llevan ademas las provisiones y un par de 
lujos. Los hombres van delante sin otro peso que su ar-
co y sus saetas : porque los mas fuertes por donde quiera 
oprimen á los mas débiles, y se aprovechan de su supe-
rioridad para distribuir los trabajos y goces del modo mas 
opuesto á la justicia y á la razón. 
i', 
(El puente de lianas. 
Si encuentran en sus viages algia» rio no muy ancho 
le pasan sobre puentes que comunmente encuentran ya 
éonstruidos en los puntos mas frecuentados , á no ser que 
los colonos ó enemigos indígenas los hayan destruido. Es-
tos puentes de los que la estampa da un bosquejo, son de 
lo mas sencillo en esta clase , reduciéndose á dos cables 
de liana sujetos por ambos estremos á los árboles de la 
orilla, y no muy tirantes. Los indios van sobre el uno de 
ellos , y se agarran con las manos al mas alio para conser-
var el equilibrio. 
Tío puede menos de llamar la atención esta operación 
del hombre en el estado de la naturaleza para pasar los 
ños sin acudir á echarse á nado, y á falta de canoa, pira-
gua ó balsa. Sin duda debió ser esta la idea madre de los 
imputes colgantes con cuerdas de cuero de los que se ven 
algunos cu la America del Sur. Consiste en el pavimento 
H a s ó menos ancho compuesto de tablas transversales, cu-
yos estreñios se afianzan en cables tejidos de fuertes cor-
veas de piel de búfalo, y tendidos de una orilla á otra. Lo 
'diisico de los materiales hace que se balanceen estos 
P'ieules en todas direocioae» <le na luodo la« espantoso 
que el estrangero que no esté acostumbrado á pasarlos á 
caballo, tiene por mas acertado desmontarse y llevar de 
las riendas á su cabalgadura ó entregarla á un guia que le 
preceda. Déjase conocer que inmensa distancia no hay 
desde semejantes puentes á los de dos cuerdas de los i n -
dios brasileüos, y la que inedia entre aquellos primeros 
ensayos del ingenio humano y las elegantes construccio-
nes de las naciones cultas. Estos designan una época de 
civilización perfeccionada; los de América la de la c i -
vilización empezada ; y los de los brasileños la de la vida 
salvase. 
E L N O G A L . 
Este hermoso árbol se cultiva hace tiempo en casi loda 
Europa , y aunque no pueda decirse de donde sea origi-
nario , todo induce á pensar que procede del Asia , porque 
en ella crece naturalmente formando bosques. Lo que se 
ha propagado cu todo el globo baria que se lo mirára étí-
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ino indígeno en lodál partdl ,si no nccosiliisd del cuidiido 
del horiibrtfi 
Su corlcz i lis;i , (cniciciilii , y con d tiempo g r i e lnsM ; 
sus hojas verdes , hrillanles y en figura de almendra j sn 
ropa ancha y espesa, y sus IVutos verdes y redondos le 
dan una semejanza con el naranjo. Esparce al contorno un 
olor Inerle parecido al de la trementina , y que ni es dcsa-
gradahle, ni dañoso como se pretende; y es en fin uno de 
los árholos digno de la atención de los que le cultivan pol-
las ventajas que reporta en su fruto y en la madera que 
suministra á las artes. 
Las nueces se comen frescas v secas, y aun se cojers 
anles de madurarse, y s«- renden en idiimdimeiii en las Bran 
des polilaeiones. En eiianto la cáseara ha adquirido toda su 
consistencia , se las da el nomlur «le ruten:* frcxrax , v e , 
su consumo mayor, porque su salior es entouees el ma-
grato, y pueden digerirlas l'á(-ilmente los esti'miagos mas de-
hiles. En invierno se secan y contraen cierto salKu- aere, 
provocan latos, cansan á veces un escocimiento en la len-
gua , y se hacen imligeslas á causa sin «luda del aceite qne 
encierran ; pero si se tiene la precaución de ponerlas en re-
mojo por algunos dias, se esponja el meollo, disminuye |a 
acritud, y su sabor se asemeja aunque imperfectamente al 
«pie licúen cuando eslan frescas. 
( E l nogal.) 
E l uso mas general qi)i u. hace de las nuce as secas es 
para cstraer su aceití-. La operación es fácil, pero requie-
re muchos pormenores. En primer lugar es necesario 
«asearlas y «juitarles las divisiones que separan sus pier-
nas, poniendo estas al calor moderado de un horno. Se 
majan después bajo una rueda, y se pone la masa qne re-
sulta en sacos de lienzo «pie se somaten á una fuerte pre-
sión. E l aceite que se saca es muy hueno, y puede usarse 
en la «oniida como ci de la aceiliuia: Con un nuevo coci-
miento so consigue lodavia, «pin la pasta dicha molida en 
lo, saco*, dé mas aceite; pero este es ya de segunda ca-
lidad , y i|fl|fo bueno para aw.niinarse ó fabricar jabón, y 
con el st> j)!-pin a el que .sine para pintar. L a casca que 
queda después de estraido totalmente c\ at'eite se aprove-
cha , echándola ú las aves do los corrale.-,. 
.Se ha encontrado medio de sa«.ar partido de la savia 
del nogal, «pie es dulce y copiosa, haciendo azúcar con 
ella. Para esto se abre al fin «leí invierno en el tronco un 
agujero de una media pulgada de diámetro y tres de pro-
fundidad , anlieando después á él un pciiu« itn de caña 
del mismo grueso, Q de sauce quitada la medula , y en 
breve empieza á manar por aipiel condn<-lo la savia . "(pu-
se recoje en una vasija de barro; advirliemlo «pie cuanto 
mas inmediato á las ramas so abra el agujoro, tanto'mas 
dulce es la savia. Mana «lara y limpia por «'spacio á lo 
menos do uu mes, si rio se hace mas que una abeilmai pe-
sr M \ \ viuo I»I \ ron E ñ i 10. 
, 0 il<'l"' nsiirsc ;tl iiKiinciiln , jioi no dni ii mus de '| htJ 
I'ara üíicur el .I/IK nr le t i cuela pm- mi licn/.o, á (in de-
M.])ar;ir las parles leñosas ó cnei pos «slraíum que pueden 
mezclarse, y se la pone después ú hervir en grandes cal -
deras: se la clarifica , y se la calicnla hasta dejarla redu-
cida á la eoiisi.Uoneia de jarahe : se clahora osle por el 
misino método que el de caña ó remolacha, y se cristalí-
/ » ¿JOB quince dias. Kstc jes un descúbrimietito mas cu-
lioso «pie útil , porqué los nogales se agotarían prontamen-
te con tan inertes sangrías, y porque se necesita que ten-
ga UO nogal cuarenta años para que aguante esta ope-
ración. 
El nogal es apreciado principalmente por su madera. 
Dócil, sólida y ílexihle, se deja labrar fácilmente , ad-
mite un vistoso bruñido, y adquiere conforme envegece 
un color oscuro mezclado de vetas , que la hacen suma-
mente agradable , siendo por lo mismo una de las maderas 
mas hermosas de Europa, y de la que mas usan los ebanis-
ta». Usanla también los torneros , constructores de co-
ches , grabadores en madera , y con especialidad tos arme-
ros , no habiendo habido todavía otra madera indígena que 
pueda reemplazar á la del nogal para cajas de fusil. En 
muchos países se gasta gran cantidad de ella para cons-
truir zuecos, contándose un consumo anual de cuatro mil 
nogale» en solo este ramo, porque no pueden sacaise de 
cada árbol sino sesenta pares de zuecos Un nogal de vein-
te años no dá sino pocas nueces, y solo á los cuarenta ó 
sesenta puede presentar una cosecha regular ; siendo ne-
cesario cien años para que suministre buena madera. 
E L B U E N S E X O R . 
LETRILLA. 
Hay cierto Señor que pasa 
Largas horas en mi casa 
Sentado junto á mi Esposa, 
Diciéndola: «Cara Rosa, 
»Cada vez crece mi ardor.» 
¡Que gran honorl 
; Que buen Señor! 
Su benevolencia es suma. 
Ayer me dijo: úPmd. fuma?»-r 
T me alargó con sus manos 
Un cajoneito de habanos, 
Que trasminaba el olor. 
[Que gran honor! 
¡ Que buen Señor ! 
Cuando me encuentra en la culltr, 
Porque sola no se lialle 
Rosita , va á visitarla. 
Cuando vuelvo es él dejarla : 
Verla aislada es su temor. 
¡Que gran honor! 
¡Que buen Señor! 
Suele darme comisiones 
De cobrarle sus doblones; 
Y con el mayor decoro 
MG deja unas onzas de oro. 
Por si tengo un acreedor. 
¡Que gran honor! 
¡ Que buen Señor! 
Si hay toros, un palco envía 
Para la esposita mii; 
Poro exige que yo asista , 
Y viene á buscarnos lisia 
Fnnlina, con cazador. 
¡Que gran honor! 
! Q(M buen Soñoi I 
Cimillo nos Lleva á su hacieinlii.... 
|Qne OOBllctarl |<V>II<' inrririlda ! 
y son tmtdi mi tfcÜMcbM 
(^ue dovtntlnM separado» 
Rosa y yo.... por el calor. 
¡ Que gran bouor ! 
¡Que buen Señor! 
No es jugador, ni taur; 
Pero le gusta el albur; 
Y como mi bolsa es flaca, 
Me dice: «Esto va de bacca;» 
Y gano , que es un primor. 
¡Que gran honor! 
¡Que buen Señor! 
Si Hueve, graniza ó yela, 
Me presta su carretela. 
Voy en ella á la olicina , 
Y cada cual se me inclina 
Envidiando tal favor. 
¡Que gran honor! 
¡ Que buen Señor! 
Por Navidad hay cebón. 
Pavos, cajas de turrón $ 
Muebles, y lienzos por ferias; 
Y sin andarse en miserias 
Gasta en casa con furor. 
¡Que gran honor! 
¡Que buen Señor! 
Rosa gusta de la Córte, 
Y é l , con muclio garvo y porte, 
Dice, que si ella se queda, 
Hará que se me conceda. 
Fuera un empleo mayoi. 
¡Que gran honor! 
¡Que buen Señor! 
Pare Rosa , y siempre lino, 
Se ofrece á ser el padrino. 
Quiere al muchacho sin tiento, 
Y le da en su testamento 
Unas tierras de labor. 
¡Que {n-an honor! 
¡Que buen Señor! 
/. M de C. 
L A IÍIEXA. 
t5b 
;ineí 
c uando los poetas y filósofos de todos los siglos han lo-
mado á los animales por emblemas de las pasiones , tas 
virtudes y los vicios, mas bien han dado una prueba de 
su profunda observación, que de haber echado mano de 
una flcqiop cunvencional. En efecto, si las facciones df l 
hombre acaban por tomar la espresíon de los sentimien-
tos que le son naturales, no es difícil concebir que las 
inclinaciones de los animales den á sus movimientos, á 
sus miradas y á todo sil aire, un carácter por el queso 
les reconozca. Así es que la marcha lenta del león , su 
ojo tranquilo y atrevido y su melena undosa, indican la 
fuerza magnánima que se desdeña de la venganza ; del 
mismo modo que el mirar clavado del buitre , descubre 
una atención (pie acecha ó que amenaza, y el ocico pro-
longado, los movimientos veloces y desconílados del ra-
poso , la astucia y sutileza. Sorprendidos algunos filósofos 
de esta analogía, y soltando la rienda á su imaginación, 
se han atrevido á inferir que toda espresíon de la lisono-
mia humana , que recuerde la de algnn animal, iiulicalja 
el germen de pasiones relativas al carácter de este. Por 
ejemplo , una narí/. prolongada han querido (pie designo 
la timidez de un cordero j un ojo desasosegado en que so 
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breSBle ÍO pupila, la fiereza del tigr^, y unos lábioi B01B-
primidos el ansioSQ ipCtltO da las ave.s de rapiña. El ÍO-
negablt lo ingenioso de este sinleiTia y lo interesante de 
su estudio, pero sería absurdo el eonduir tle él cosa al-
guna decisiva , ponpie el liomhre ha recibido una supe-
rioridad de inteligencia y una fuerza de voluntad tales, 
que puede con ellas resistir á lodas sus inclinaciones. En 
cuanto á los animales, CH indndalile (pie privadoa de m í e , 
|ra ra/,011 , se hallan sus háhitos cu ra/.ou directa y pq&f 
taille de su ( (infonnaciou inalcrnal , y se rcllejau uu to-
da su estructura. En niugurio de ellos aparece mas evi-
dente esta verdad (pie e n la hiena ; y para convencerse 
haslará ecliar una ojeada al grabado ipu: acoinpfiña , eq 
(pie sy la retrata con mucha propiedad-
m m *:J ' 3 
(La Hiena). 
So cabeza inclinada, sus ojos encendidos, su boca que 
anuncia un gruñido sordo, forman un conjunto de feroci-
dad que espanta. Aquella crin siempre erizada y que se 
estiende por todo el cuerpo, es una señal de cólera y ca-
si de rabia, al mismo tiempo que sus piernas dobladas, 
como para andar con precaución y sin meter ruido , se-
ñalan la bajeza, y en efecto e t^e es su propio carácter. 
Este animal dañino es dej tamaño de un perro gran-
de, y su armazón trasera un poco mas baja que la delan-
tera: tiene la cola corta y colgante, y la cabeza termi-
na en un oeico grueso y obtuio. No tiene sino cuatro de-
dos en cada pie , armados de uñas cortas, gruesas, fuer-
tes, y á propósito para ahondar la tierra. Su lengua es 
áspera, y sus ojos grandes y brillantes tienen una vislum-
bre sombría; ve de noche también como de dia, y su 
mandíbula está guarnecida da dientes fuertes é incisivps. 
La hiena vive salvage y solitaria ; elige para madri-
guera ¡as cavernas de los montes , las hendiduras de las 
rocas, ó bien se construye una nueva. Es tan feroz, qjue 
nunca se ha conseguido domesticarla. Vive de la presa; 
pero como si la naturaleza hubiese querido que esta bes-
tia espantosa fuese enteramente horrible, le ha dado gus-
tos depravados. Prefiere á las presan vivas, las carnes mas 
corrompidas. Se introduce de noche en los cementerios, 
levanta las piedras dé los sepulcros , ó cava profunda-
mente por debajo para sacar pedazos del cadáver que de-
vora con asquerosa ansia. Es cobarde y cruel. Jamás ata-
ca de frente ni queda saciada; y es tan voraz , que se 
juzga que tiene la propiedad de arrojar los alimentos que 
le sobrecargan el estómago, para poder devorar otros nue-
vos. Ptonda sin cesar al derredor de los sitios habitados, 
y según dicen los naturalistas , su grito siniestro se pare-
ce á los sollozos de un hombie que vomita con mucho es-
fuerzo. Su pelo de un blanco sucio entrevqrado de ra-
yas negras, colocadas de una manera irregular, le dan 
im aspecto lúgubre que completa d conjunto mas espan-
toso y repugnante. !; 
Estos rasgos generales son los únicos conocidos de la 
- Mip re . "•nom^b mjv trii < mww > «w •»» .vlimiiin 
hiena, y se deja entender qué no ha sido fácil estudiar-
la siiio matarla. Se ignoran por lo mismo sus costumbres, 
ni como se maneja para acechar y coger su presa, y mu-
cho menos como cria sus hijos y cuantos ecba á la vez; 
pero en cuantas se han cojldo se ha hecho una observa-
ción confirmada por numerosos testimonios, y es la de 
que en el momento que se levanta para huir ó correr, 
se presenta coja de la pata izquierda , y que esta cojera 
que le dura unos cien pasos, es ta l , que se diria que va 
á caer. 
Las hienas son raras y no se encuentran sino en algu-
nos puntos del Africa y Asia, en donde parece que to-
dos los animales mas carniceros han ido á buscar un asi-j 
lo , como para devorarse allí recíprocamente. 
PROVERBIOS MORALES. 
racticad con vuestro padre lo que hayáis |de exijir dé 
vuestros hijos. 
Procura moderar tus perjsamjentps; si ellos no son 
malos , tampoco lo serán tus acciones. 
Cuando un mal no puede remediarse, nada hay mas 
escusado que un consejo que de nada puede servir. 
No basta conocer la virtud , es necesario amarla; pero 
aun no basta amarla, es preciso poseerla y practicarla. 
E l que^persigue á un hombre de bien hace la guerra 
al cielo, porque el cielo ha criado y protege la virtud. 
E " los negocios mas importantes consultad hasta á loa 
hombres de menos in,telígencj{i, talento y esperiencia; 
cuando los consejos son buenos no se debe mirar de don-
de vienen. Un necio á veces suele dar un buen consejo. 
Nadie habla mas de religión que los que no la conocen. 
E l chancearse sobre la religión es burlarse á espen-
sas tic los mavores intereses. 
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B A Ñ O S ARABES E N GERONA 
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E íntre las muchas curiosidades artísticas que ofrece al 
•viajero observador la antiquísima é ilustre ciudad de (U»-
rona, hay una en el convento de Capuchinos, que no 
puede menos de llamar la atención de los curiosos. 
Consiste en un baño de arquitectura árabe y construi-
do con la mayor elegancia y 'bizarría. Su forma es un sti-
lobato octógono á la altura de apoyo , decorado con ocho 
columnas con bellísimos chapiteles, que sostienen un áti-
co igualmente octógono. Sobre csic ático descansan otras 
ocho columnas jMMjuemw que soportan una esveita y ele-
gante c ú p u l a , por cuyos intervalos penetra la luz. La 
piedra de (pie está formada esta cúpula , es de una ma-
teria esponjosa tute no recarga el todo del edificio; la b ó -
veda del salón arranca en los chapiteles de las columnas 
grandes, describiendo una curva prolongada y atrevida; 
er» los cuatro ángulos forma un pla.io cortado por medio 
WI un arco rebajado en los muros laterales , todo ejecn-
lado en una bellísima piedra susceptible de un pnliinen-
,0 ¡goal al del mármol. Las cuatro l-icbailas reciben otras 
tanias pnortas, una de ellas adornada con muchas colum-
totns unidas ¡d muro , por cima de las (.nales arrancan las 
cintras ó arcadas que van á reunirse á la bóveda prim i-
H - Hslas cobnnnit is reposan sobre banquetas, v por ba-
3. 0 TnitU'sti'c. 
! -idpvro eo'I llofioí/O bnrtioa - .w,*!iH3qmoo 1 orf^ o artofee'i 
! -swV}*) oh druiméo la fíoiántol v tóv.i»'!};'ní '> os 
jo de ellas se ven varías aberturas cjue acaso servirian 
para depositar los zapatos de los que entraban en el bi -
no ; asi como los nichos que se observan en el costado de-
recho , estaban dispuestos para guardar los vestidos. 
No hay duda alguna en que este edilicio sirvió de ba-
ños públicos ; en todos los contratos de venta , dona-
ción ó legado , siempre se denomina á esta casa La casa 
dé los hn/ms. Ademas es fácil de observar entre este mo-
numento y los baños, que aun se conservan en Oriente 
una completa semejanza; la misma distribución interior, 
la misma luz recibida de lo alto ; la misma forma o c t ó - ; 
gona en el estanque del medio ; sin embargo dilleren bas-
tante á el gusto de los adornos , y pocos pueden compe-
tir con los de Gerona en belleza y cuidado. 
I'.sia población encierra igualmente otros monumen-
tos artíslicus de primer órden. Descnelh enlre todos la 
magnílica catedral constrnidu en i'j i íi b a j ó l a dirección 
de Guillermo de Boffy. Tiene !i i (j palmos do largo has-
ta la mitad del presbiterio, y nt) de ancho. La lachada 
tiene el mismo .ancho que la na\e , y su eonstrucciou 
posterior á la del temido es groco-roinanü', con tres í . r -
Üévfii , dórico , corintio v compuesto j cnntribnveiub a 
darla mas Joño y mngcslail, la magnífica escalinata que 
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liay para subir á ella; esla es tic igual audiura ([ue la 
fachada, y consta de ochenta y seis escalones, con tres 
descansos espaciosos, antepechos y harandage do piedra 
labrada ; lo que la distingue de los demás templos góti-
cos de España. 
Mucho aun podríamos detenernos en describir las de-
mas .riquezas artísticas de este, y los demás edificios 
grandiosos de esta ciudad; pero la falta de espacio nos 
lo impiden; mas como no sea posible nombrar á Gerona 
sin que venga naturalmente á la memoria la proverbial 
heroicidad de sus habitantes, acreditada tantas veces en 
los repetidos sitios que desde tiempos remotos ha esperi-
raentado , parécenos que nuestros lectores dispensaran 
gustosos que les transcribamos aquí una animada relación 
del que sufrió esta noble ciudad por las tropas de Napo-
león en los años de 1808 y 1809, sitio memorable que 
sin duda alguna constituye una de las mas bellas páginas 
de la historia de este siglo , tan fecundo en sucesos i m -
portantes. 
« Determinó , pues , aquel noble vecindario en unión 
con los habitantes qué formaban su guarnición, levantar 
sobre sus muros el estandarte de la santa insurrección , y 
poner en estado de defensa unas murallas cubiertas de 
malezas y arbustos , arruinados sus parapetos , sembra-
dos sus baluartes, y cuarteadas las torres del castillo de 
Monjacich sin artillería montada, y falta de las cosas mas 
necesarias paía sostener el asedia. Despreciando el ene-
migo la resistencia que amenazaban ofrecerles, este puña-
do de valientes, se acercó á la ciudad en 19 de junio de 
1808, y asaltándola en la noche del siguiente dia , fue 
rechazado con mucha pérdida^ y se retiró vergonzosamen-
te. E l 21 de julio volvía á presentarse delante de la pla-
za , pero en el mes de agosto fueron los franceses desalo-
jados de sus baterías por una salida de la guarnición , y 
lanzados en seguida de sus acampamentos con tanta per-
dida,, que se vieron precisados de nueva á levantar el s i -
tio, abandonando 17 cañones, seis morteros, todo su car-
rnage, G obuses,, muchas municiones y otros efectos : en-
furecidos con estos reveses los gefes invasares, determi-
naron renovar su tentativa con una fuerza superior , y 
asentaron sus reales delante de la plaza en el mes de ma-
yo de 1809. 
« Los vecinos de Gerona viendo que la guarnieion ape-
nas llegaba á la mitad de la dotación de la plaza, pidie-
ron al g,ol)£rnador les dejase tomar una parte activa en 
la defensa , y en SAI consecuencia se formaron de sus mo-
radores odio compañías. E l coronel Odonell los organi-
zó é instruyó, y tomaron el nombre de Cruzada Gcrun-
tleitst**. •>;. ; 1rr1J1s.fi: i -h*/ a&t a: kísíl* * 1 
« L a primera compañía , se componía de estudiantes; 
la 2.a , 3..« , fe» y 5.« , de paisanos; la de frailes, y la 
8.a de clérigos. Cada una constaba de un capitán, dos te-
nientes , cuatro subalternos y 88 hambres, y fueron des-
tinados á. hacer el servicio por terceras parles, en. los 
siete baluartes y balerías de sarracinas, y una reserva de 
ciunuenta hombres quedaba todas las noches en casa del 
gobernador. Los demás veciuoe que por su edad no po-
dían ya hacer un servicio activo , debian acudir en caso 
de abnua, con sus escopetas ú lá muralla, y á cada gre-
mio se señaló su puesto.)» 
«También las mujeres quisieron tomar parte activa en 
la defensa, y con este objeto founaron una compañía 
con el nombre de Santa Bárbara, dividida en euulro escua-
dras , compuesta cada una de una coimuulanta, v treinta 
volunlarias, y llevando por divisa una cinLa encarnada 
en el brazo derecho. A cada escuadra se señaló para su 
SL-rvicio la cuarta parte del reduio de la ciudad. Pocos 
habrá do los que 110 hayan sido, testigos de sus servicios, 
que se loniKMi una justa ¡dea de lo útil que fué esta com-
pañ.a para la ddcr.sa. Cuando había un punto atacado,, la 
seceioH di-slinada á é l , llevaba OMttKsboa á. la tropa, reco-
gía y auxiliaba los berilios , conducia agua fresca y ser-
via para otros muchos usos, á (pie sin ellas hubiera sido 
preciso destinar muchos soldados separándolos del com-
bate; y es cierto que nunca puede un hombre desempe-
ñar estas funciones tan bien como las mujeres. En los dias 
mas terribles del fuego , se veia á estas heroínas en los para-
es mas espuestoá auxiliando á los combatientes.» 
«Dice un sabio autor moderno , que las mujeres nun-
ca corrompen las costumbres, que al contrario, tienen 
interés en que sean buenas^que son malas en donde los 
hombres son peores , y (pin en general siguen el impulso 
que las dan estos. En ( «erona donde no se respiraba sino 
patriotismo , honor y fortaleza , las mujeres se inflamaron 
de estas mismas virtudes y olvidando la delicadeza natural 
de su sexo, no omitieron trabajo ni riesgo alguno.» 
«Apuráronlos sitiadores todos los medios que sugie-
re el arte y señala la ciencia á fin de apoderarse de la ciu-
dad, mas se les frustraron estos por la intrépida valia de 
sus ilustres defensores, y cada ventaja que les proporcio-
naban sus esfuerzos y muchedumbre, les hacia verter 
arroyos de sangre y los escarmentaba para las futuras em-
presas; las continuas salidas de los sitiados, eran siempre 
coronadas del éxito mas feliz, y siempre conseguian vol-
ver á la ciudad cargados de despojos de los enemigos. Se-
ria traspasar los límites de nuestra narración , si procurá-
semos describir tódas las operaciones del sitio , conducido 
por gefes esperimentados al paso que defendido por las 
tropas mas valientes del mundo, y por un paisanage de-
cidida y heróico que rivalizaba con aquellas en todas las 
proezas. D. Mariano Alvarez gobernador de la plaza, h i -
zo cuantos esfuerzos le sugirieron los sentimientos mas 
nobles, el valor mas acreditado, y la decisión mas acen-
drada por la justa causa que defendía, y alargó el asedio 
hasta que escarmentados los enemigos por las i'epetidas 
pérdidas que les habían causado un sinnúmero de asaltos 
infructuosos, convirtieron el sitio en bloqueo, y después 
de haber arruinado la mayor parte de las fortificaciones, 
por medio de sus baterías bien dirigidas, resolvieron con 
seguir cobardemente por medio del hambre, lo que en 
vano hablan podido alcanzar con el acero , aunque conti-
nuaron el bombardeo.» 
«Ya se hallaba la ciudad reducida á fas últimas es-
tremidades y adelgazadas las filas de sus defensores , no 
salo por los estragos que hacían en ellas los fuegos ince-
santes de las baterías enemigaa, sino por la falta de víve-
res y de todo recurso, y las enfermedades consiguientes 
1í las calamidades de la guerra. Los soldados se calan 
muertos de necesidad en las guardias y demás puestos mi-
litares, y casi todas las familias pobres habían perecido 
l víctimas de la miseria; pero nada entibiaba el ardor de 
estos héroes, y continuaba ondeando sobre los muros el 
estandarte de la independencia y de la venganza, sin qute 
osasen ya los sitiadores intentar derribarle, y sin que hu-
biese una sola mano traidora dentro del recinto que pro-
curase arrancarlo de su asta para colocar sobre ella el 
águila odiada. Los parlamentos epie venían á cada instan-
te á hacer proposiciones para que se entregase la plaza, 
eran recibidos á balazos y á la voz de viva Fernando 7 . ° 
Mas cada dia se acrecentaban los infortunios de los. sitia-
dos , y se hacia mas comprometida su situación sin que 
hubiese esperanza ninguna de socorros, ni de sostenerse 
por un tiempo muy dilatado contra los unidos esfuerzos 
de un enemigo astuto y belicoso y de un hamhre asolado-
ra y horrible. Por último cuando solo se trataba de abrir-
se paso con el acero á través del enemigo, ó de perecer 
basta el último entre las ruinas memorables de Gerona, 
dió oído su guarnición á las proposiciones del general 
francés, y viendo que por estas las quedaba la esperanza 
de continuar en libertad sus servicios á la patria , sírva n-
doic de mas nlilidad (pie alargando la defensa de una pla-
za la cual solo había hecho sostenililes fos eifuerzos mas 
extraordinarios , capituló honrosamente en diciembre del 
uño precitado.« 
SIÍMANAIUO rm(imi:s<:o. 
(.Tal Í'UÜ la HMCIIC de ('.iroiiii, (IcspucH dn liiilicisc dc-
fcntliilo por <vi|>;i( i<) df siclr meses y cinco (lias, luliicndo 
consutnido los skiadores mas de sesenta mil halas de ca -
üon y veinte mil hombas y granadas. La plaza reeliazá 
tres formidables asailos , el úllimo de ellos dado |)or cua-
tro brechas práclicábléa á un ftentpo ; liizo ¡ntrnuas sali-
das , sufrió todas las privaciones con constancia , perdió 
su guarnición antigua dos tercios de su fncr/a, los refuer-
zos que entraron la mitad , y el vecindario mas de un 
tercio de su población. Los franceses perdieron de (punce 
á diez y seis mil hombres en todo el tiempo que duró el 
asedio.»i 
«El sitio de Gerona es uno de los mas memorables que 
presenta la historia. Es cierto que en la antigüedad hay 
ejemplos de defensas largas y obstinadas, pero los me-
dios de ataque no eran tan poderosos como ahora. Si los 
Numantinos se entregaron á las llamas arftes que rendirse 
ú los Romanos , fue porque estaban seguros de que si su-
cubian , iban á ser esclavos ; pero á los habitantes de 
Gerona solo estimuló el amor paliio , y la idea de los 
ultrajes que hablan recibido su patria y su rey. A los mis-
mos hombres que presentaron sus pechos tantas veces ÍÜ 
enemigo , les vió después sufrir todo jénero de privacio-
nes sin desplegar los labios para exhalar un solo suspiro; 
y si al fin se rindieron fue con la esperanza de servir á la 
patria en otra ocasión con mayor utilid¿u]. » 
R E S P E T O D E L O S I N G L E S E S A L A S L E Y E S . 
E i n 1817 vivia á algunas millas de Londres una jóven 
llamada Maria Eshford á quien obsequiaba continuamente 
uno de sus vecinos llamado Thornton, pero sin obtener 
correspondencia alguna. Aquel hombre , de jenio violen-
to , despechado desde luego por la frialdad de la jóven, y 
resentido en seguida de sus desdenes, se dejó decir varias 
veces que solo él babia de conseguir su mano, y que an-
tes queria verla muerta que en poder de otro. 
La jóven desapai'eció un dia, habiendo estado la no-
che anterior en una casa de la aldea vecina, concordan-
do todos los individuos de dicha casa, en decir que estu-
vo también Thornton , y que cuando iba ella á retirarse, 
se ofreció á acompañarla y salieron juntos. Otras perso-
nas afirmaron haberlos visto dirijirse por los campos ha-
cia donde vivia la jóven , lo que no podían haber verifi-
cado sin pasar por terrenos recien labrados. Halláronse 
efectivamente huellas que se examinaron detenidameate, 
v eran de dos especies : unas pequeñas ¡ndicandn un pie 
de mujer, y las otras mayores como de un pie de hom-
bre. Las huellas pequeñas se desviaban en su dirección 
de la línea recta, como las de quien queria ir á alguna 
distancia de su compañero de viaje , indicando de trecho 
en trecho haber estraviado el pie con ahinco , como de 
quien se resiste á-otra persona. Las huellas mayores se-
guían á las primeras de cerca , y en los puntos en que 
aquellas cargas eran mas profundas , cuales son las de 
la persona que reúne todas sus fuerzas para detener á 
otra. 
Siguiendo los observadores al rastro , llegaron á un 
árbol ; la tierra estaba removida , indicando que allí lia-
ría habido alguna lucha, y la yerba pisoteada tenía man-
chas de sangre. Cerca del árbol había una senda seca , y 
al otro lado estaba la tierra húmeda , volviéndose á no-
tar en ella las huellas mayores muy profundas hasta la 
proximidad de una laguna , y (pie volvían desde allí há-
C|* la senda ; mas estas huellas eran leves ó indicaban una 
'«archa apresurada , inliriéndose (pie aquel envas eran, 
«ana llevado algún peo háeia la laguna , y ninguno al 
' "^laise de ella. Se encontró en la laguna al cadáver de de: 
Maria Ashí'ord , M c o m p a ñ a n d u indicios do (pie el asesino 
habia cometido lambien otro atentado contra su victima. 
Probóse (pie las huellas |ieipieñas correspondiau al pie 
de Maria Ashford , y aplicados los zapatos de Thornton 
á las mayores , se ajustaban complelamente. Inlerrogadi» 
este , no pudo dar cuenta de, lo pue habia heelio pn el 
instante en tpie se cometió el crimen, presentándose en 
el tribunal VVilliam. Ashlord, muchacho de diez y seis años, 
y acusándole de haber asesinado ¡i su hermana. 
Llegado el dia de la vista de la causa se oyeron las 
deposiciones de muchos testigos , resultando pruebas ter-
ribles contra el acusado que permaneció impasible , ne-
gándose á responder á cuanto se Le preguntaba; pero cuan-
do el juez se preparaba á hacer el resumeu acostumbra-
do á los jurados , se levanta de repente el acusado , se 
calza primero con solemnidad unos guantes de hechura 
gótica , quítase en seguida el de su mano derecha , le ar-
roja en medio del recinto , y pronuncia en antiguo inglés 
una fórmula que nadie entiende. Se levanta después su 
abogado y dice que la ley llamada del juicio de Dios no 
estaba abrogada por derecho , y que aunque pudiese ha-
ber caido en cicsiiso , existia vijente. 
Sorprendidos los jueces aguardaban ansiosos la con-
clusión del abogado , que fue la de que según dicha ley, 
Thornton retaba á "VVillian á combate singular y á todo 
trance, con palos guarnecidos de hierro , ú á puñadas. 
Thornton era un hombre robusto de treinta á treinta y 
cinco años, y William Ashford no tenia mas de diez y seis, 
y era de delicada complexión. E l fiscal alegó que aquello er^ 
autorizar un asesinato; pero el juez contestó gravemente: 
« Es una ley de Inglaterra » ; y se levantó la sesión. 
No se verificó el duelo ; siendo tal el respeto á la ley, 
que el asesino fue puesto en libertad , y se embarcó po-
co después en Liverpool á bordo del berganlin Venus que 
iba á darse á la vela para los estados Unidos. Supérfluo 
es añadir que no se pasó el año, sin que la ley quedase 
completa y jurídicamente abrogada. 
No es este el único ejemplar que puede citarse del 
respeto relijioso de los ingleses á las leyes , ó á las pro-
mesas hechas por los magistrados á nombre de ellas. 
Cometióse en Inglaterra un asisinato horroroso, acom-
pañado de robo que consternó á todo el reino ; pero su-
cedió que las mismas precauciones que la autoridad cre-
yó que debia tomar contra el delincuente , aseguraron á 
este.la impunidad. Se prometieron mil libras esterlinas al 
que entregase al agresor , y un perdón si el demuiciador 
tenia contra si alguna acusación ó se hallaba enjuiciado. 
Apenas se publicó el edicto, cuando se presentó el ase-
sino en persona á reclamar la cantidad prometida. Ob tú -
vola y juntamente la libertad ; pero desde entonces acá 
se tiene gran cuidado de esplicarse mejor en esta clase de 
asuntos. 
COMBATE DE UNA AGUILA Y UNA C05IADJIEJA. 
Unos segadores escoceses ocupados en recojer el heno, 
vieron un «dia á una áquila elevada sobre los montes mas 
altos que rodeaban el reducido valle en (¡ue trabajaban, 
notando cierta irregularidad en el vuelo de aquella ave. 
Sus alas se ajitaban con un movimiento casi convulsivo; 
parecía que estaba poseída de un gran miedo, y aunque 
su ascensión babia sido muy rápida , los círculos que des • 
cribta eran cada vez menores. Después de haber desapa-
recido de su vista por algunos instantes , la volvieron á 
ver dirigiéndose en línea recta al suelo como un cuc.rpO 
que cae , y apenas eontenia la velocidad de su caída toda 
la espansion de sus alas. 
]No bien dió en tierra , cuando acudieron hombres y 
niños para cojerla ó examinarla de cerca , suponiendo que 
la habia herido alguna hala ; pero quedaron sorprendidos 
al ver salir debajo de ella una comadieja de cola negra, 
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<lc buen tamaño; la cual se volvió ron BfflMéltfl ¡udolcncia 
(lesvorgonzada fitté carncteri/a á cslc animal , se scnló so-
bre sos patas traseras, cruzó las delanteras delante del ho-
cico , miró á los segadores , y se escaluilló como una exa • 
lacion en el matorral inmediato. La reina de los aires 
estaba á todo esto muerta y bañada en sangre; y no te-
niendo señal alguna de tiro , conocieron que la comadre-
ja habia sido la regicida. Se había agarrado a la desdicha-
da águila , que en medio de sus esfuerzos para despren-
derse de ella , habia llevado consigo á la región del aire 
á tan despreciable como dañoso enemigo. 
METODO SENCILLO DE CONSERVAR EAS PATATAS. 
L a casualidad, á la que se deben los mas felices descu-
brimientos , ha enseñado un nuevo medio de conservar las 
patatas durante el invierno. 
Un propietario de una casa de campo habia mandado 
poner una parte de su cosecha de patatas en la bodega; 
pero viéndose precisado á ausentarse por negocios que le 
urjian , no se acordó de ellas sino cuando llegó la prima-
vera. Se apresuró entonces á disponer que se sacasen de 
aquel sitio , pues desde luego imaginó que estarían ya po-
dridas ó habrían empezado á brotar; pero no fue poca su 
sorpresa al hallarlas tan sanas y frescas como si acabaran 
de cojerse. Probólas y nada habían perdido de su buen 
sabor. Entonces se examinó cuidadosamente la bodega, se 
acordó el propietario de que alguna vez habia servido pa-
ra guardar carbón , y se notó que el pavimento estaba to-
(lavin enhierto de lina capa gruesa de cisco sobre la ,^u . 
Iinhian esladu las |ialaras ; d e d u c i é n d o s e (pie se conservan 
sin d c l f i n i n i l o LMianiaí'as de osla manera. 
HISTOUI.V DE ti NA LIBRA DE ALGODON. 
Nada puede probar mejor lo importante del algodón pa-
ra el comercio é industria (pie los siguientes permenores 
acerca de los viajes y transformaciones de una libra de 
este artículo. Primero llegó de la India á Londres en ra-
ma ; de Londres pasó á Manchester donde la hilaron. Des-
pués fue á Paisley en Escocia donde se la puso en el te-
lar. De aquí la enviaron á Ayrshire , en que la eleboraron 
á tambor , y de allí á Dunbarton , en donde la tela que 
resultó se cosió á mano ; volvió en seguida á Paisley, y 
fue dírijída de allí á otro punto del condado Renfrew pa-
ra blanquearla : concluida esta operación regresó por ter-
cera vez á Paislcs, de donde salió para Glascow, en don-
de se la dió la última mano y se la envió en fin á Lon-
dres , y allí pasó a poder del comprador. 
l í o será inverosímil suponer que transcurriesen tres 
años desde que se recojió la libra de algodón en la India 
hasta que se vendió en Londres ; y se sigue que esta cor-
ta porción de algodón en el último periodo de sus viajes 
habia recorrido i45o leguas por mar, y 307 por tierra; 
que habia ocupado á ciento y cincuenta individuos cuan-
do menos, asi en lo tocante á su transporte como á su 
elaboración y que habia ganado dos mil por ciento de valor 
en todas sus transmigraciones v metamorfosis. 
E L PINO. 
i - pino es un árbol ramoso cuyas hojas siempre verdes 
desafian á los inviernos mas rigurosos. Se eleva en línea 
recta á la altura de mas de ochenta pies. Su tronco está 
desnudo cuando forma bosque; pero se cubre de ramos 
cuando se halla aislado. Sus ramos , naturalmente á igual 
dislancia entre sí , su disposición horizontal y disminución 
progresiva que le dím la npariencia de uua elegante pirá-
mide , hacen que se le distinga en medio de otros vege-
tales. 
Crece espontáneamente en gran parte de Europa , y 
sobre todo en el Norte y países montañosos: prende fácil-
mente , y se le encuentra á cada paso en las diversas pro-
vincias de España : florece solo en dos épocas que se d i -
ferencian según el clima v localidad , Y varía por iguales 
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cjlUMns. Asi os Iqilb tth leii'cno lilgtí lu'imciln, y íttbrt! 
lotlo OH IUM pniscs del N()i t<-, y cuando c iccc ¡iinclíuld (Mi 
una selva, M eleva á (;iaii nllma y muy pci'iMui(li<:ular-
iTinnte ; y por el eontiario en los paisc» del uunlimlia W 
eleva nmelio menos, se ensuiclia mas , y se pone laminen 
á veces cneorvado 
8u madera es eseclnntc para mástiles , y los pueblos 
la emplean en la construcción de sus casas , muebles y 
carros , y en partes se sirven de ella como de teas para 
caminar de noche. Su corteza esterior es tan ligera , que 
los pescadores suelen usarla en vez de corcho para soste-
ner sus anzuelos sohre el a g u a , y su corteza interior en-
cierra un principio nutritivo, con que se alimentan los 
habitantes de la Laponia; y aun se asegura que en Suiza 
han hecho pan, después de iViczclarla con harina de cen-
teno. Ademas de estas cualidades tiene su madera la gran 
ventaja de poder estar mueho tiempo en el aguE^sin podrir-
se , y por lo mismo sirve para los cimientos de edificios, ca-
ñerías y conductos de bombas. 
Los naturalistas distinguen mas de treinta especies de 
pino; pero el mas notable es el conocido con el nombre 
de pino marino, al cual le convienen sobre todo los ter-
renos areniscos. De este árbol se saca la trementina, la 
pez, la brea y el negro de humo , 'art ículos tan impor-
tantes en la marina, y el modo de operar para esto es el 
siguiente. 
E l obrero encargado de la operación se llama el resi-
nero , el cual juzga que un pino está en disposición de 
córtarse , cuando puesto de pie junto á él , le abraza con 
uno de los brazos sin poder llegar á ver por el lado 
opuesto la estremidad de sus dedos. Entonces levanta la 
corteza gruesa de cada árbol con una hacha ordinaria, 
sin tocar á la madera, empezando por abajo en un espa-
do de cuatro á seis pulgadas de ancho, sobre un pie y 
diez pulgadas de alto. A l mismo tiempo abre al pie del 
árbol un hoyuelo capaz de contener la cantidad de media 
azumbre, y hace una muesca de seis pulgadas de alto y 
cuatro de ancho , bastante profunda , de donde corre el 
jugo resinoso. Es necesario renovar cada semana la mues-
ca aumentándola en altura, pero no en anchura, y se 
prolongan estas muescas en los años siguientes hasta que 
lleguen á la altura de doce ó catorce pies, lo que se 
consigue al cabo de siete ú ocho años. Entonces el resine-
ro abre otra nueva muesca al pie del mismo árbo l , cui-
dando de hacerla paralela y contigua á la primera, y la 
va prolongando hasta llegar á igual altura. Cuando está 
hecha la segunda muesca, se hace la tercera, cuarta y 
sucesivamente las demás hasta recorrer toda la circunfe-
rencia del árbol. 
Cuando son muchos los pinos en una selva se abren 
muescas en todos ellos á la Tez , y cada año á una altura 
triple de la del anterior, en los pinos que se requiere 
destruir, los cuales se aniquilan pronto con el agotamien-
to, de su jugo. Esta operación pide mucho cuidado y des-
treza, y sin embargo hay hombres que la practican en dos-
cientos y trescientos árboles en un dia. Suele hacerse des-
de el mes de mayo al de setiembre inclusive. E l jugo re-
sinoso que mana del pino en este tiempo sale liquido, y se 
recoje en artesillas colocadas al pie y que se vácian de 
tiempo en tiempo , y corre con tanta mas abundancia 
cuanto mas calor hace, ó mas espueslo está el árbol á 
los rayos del sol. 
L a brea , materia resinosa, líquida y negruzca, se sa-
ca con la combustión lenta y gradual de los pinos viejos 
que han suministrado resina por mucho tiempo. Se em-
plean también las raices que dan mejor brea y en mas 
abundancia. Cuando se ha cortado la madera ó las raices 
del pino en pedazos, se los pone en hornos construidos 
al intento, se cubre el aparato con céspedes y se encien-
den. E l calor hace salir prontamente la brea por unos 
conductos dispuestos espresamente , desde los cuales 
tae en unas vasijas. Para que la brea sea buena debe ser 
antes moren.i tfaé ne^ra , y no eonlener hghk! la demasirt-
do ne^ia eslá quemada. 
La bi'eh tiene mneho rnnsitmo en los pdei los de mar 
para empegar las járeias de los buqufs, que por tfáté me-
dio quedan impenel rabies al BgtM y durítn ííiaS tiémpo. 
Usase asimismo de ella en la mediema veterinaria, pcío 
no en la ordinaria , aunque los ingleses la han preconiza-
do mucho para la cura de las tisis pulmonalcs. 
En la familia de los pinos es en la que se encuentran 
los árboles mas altos : el pino laricio llega á veces á cre-
cer ciento y cincuenta pies, y su tronco á veinte y cuatro 
de circunferencia: el llamado Waymont tiene en los E s -
tados-Unidos ciento y ochenta pies, y otra especie de pino 
en Chile, llamado Araucaria eleva su cima á doscientos y 
sesenta. Han sido necesarios siglos para que éstos pinos j i -
gantescos lleguen á toda su altará • y entre todos lo? á rbo-
les son los únicos cuya edad puede saberse á punto ffjo, 
porque echan una hilera de ramas en cada año. 
C O M B A T E D E U N INDIO Y VJÜ T I G R E . 
E l caso siguiente sucedió en las inmediaciones de Gingi, 
en el Indostan: un tigre de monstruosa corpulencia , y fa -
moso por los estragos que habia cometido , se ocultó en un 
nullah , ó madre de un torrente disecado. lamediatamente 
se dispuso á luchar con él un indíjena sin ninguna arma de 
fuego. Pequeño y rehecho mas que robusto , ájll, y notable 
por su sangi-e fria y su resolución. Salió desnudo entera-
mente hasta la cintura, no teniendo de ella abajo mas que 
un calzoncillo de lienzo que le llegaba á medio muslo. E n 
la mano derecha empuñaba un cuchillo pesado, de hoja an-
cha y gruesa, y con el corte tan afdado como una navaja 
de afeitar, y ceñia el brazo izquierdo con un escudo de diez 
y seis pulgadas de diámetro, forrado de cuero y tachonado 
de clavos de cobre, y en el centro una punta del mismo me-
tal. Estas eran las armas defensivas y ofensivas del indio. 
Asi que llegó á la ramWa, que por ser estrecha y 
unida favorecía al intento del intrépido cazador, dió un 
grito para despertar á su enemigo. Viéndole este acercarse 
con paso firme y seguro , se puso sobre los pies delan-
teros dando terribles rugidos, y como el indio continuase 
aproximándosele poco á poco!, y teniendo sus ojos negros 
y vivos fijos sobre él , se levantó el tigre enteramente y 
empezó á azotarse furiosamente los hijares con su eola. 
Su actitud demostraba hallarse como indeciso. A cada pa-
so del hombre se aumentaba la inquietud y la rabia de la 
fiera, y se puso en fin, con el vientre eontra la tierra, 
para dar su horrible salto. Repentinamente se para el i n -
dio ; el tigre levanta la cabeza, abulia de un modo aspan-
toso, da un paso adelante y brinca sobre su contrario. 
Pero el indio muy alerta , y doblando el cuerpo , recibie 
sobre su escudo los pies de la bestia enfurecida , le intro-
duce su cuchillo en el vientre, y pasando bajo de el la, va á 
caer á cierta distancia. E l tigre se vuelve, levántase el indio 
al momento, se dirije al monstruo, le hiere por segunda vez 
con la celeridad del rayo, en la traquearteria, y se substrae 
con la misma velocidad de su alcance. E l tigre murió inme-
diatamente. 
L a herida que le hizo en el vientre era horrorosa, por-
que el cuchillo habia llegado hasta la región inferior del c o -
razón y cortado los intestinos. E l vencedor en un combate 
en que habia sido necesaria tan gran reunión de prudencia, 
valor, destreza y fuerza, despojó tranquilamente al vencido 
de su piel , haciendo tal operación en un abrir y cerrar de 
ojos, y regresó á la ciudad cargado con su glorioso trofeo. 
L A GRUTA D E L PERRO 
Y GlXt íTA D E C A P U E A . 
La hermosa ciudad de Nápoles, que está viendo luuneav 
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i mi .1 inirinciite al Vesubio solnc sí , abunila en curio-
sidades naturales del mayor inlerés , entre las cuales co-
locan todos los viajeros en primera línea una especie de 
caverna denominada la gruta del Perro. Es^e sitio , que 
tan celebre'se ha beclio, no es mas que una simple es-
cabacion cu la laida de un motile situadp al má^gen de un 
lago; su í i ,guraei i r regular t iene doce pies de largo, 
cuatro y medio de ancho 7 y ,cinco de alto , uo siendq.[jor 
lo mismo su apariencia lo que. la. ba^  bccliQ notable, sino 
las propiedades que en ella se advierten , y que ha induci-
do ú los habitantes de los contornos á repetirla por obra, de 
un espíritu infernal. . .• :• . lio f) 
Si se aproxima á su suelo una .autorcjia encendida se 
apaga inmediatamente; si se deja algún;.tiempo.«u -vaso 
Heno de agua contrae, un sabor ácci do fuerte ; sise in -
troduce en la gruta un perro, empieza desde luego á dar 
lastimeros ahuüidos , haciendo, los ¡nqyores esfuerzos para 
escaparse, y si se le obliga á permanecer, .se le va opri-
miendo la respiración, la lengua se le sale de la -boca, 
parece que van á saltársele los ojos de su órbita , se apode-
ra de él ün temblor general , y si signe allí pasados minu-
tos, espira con una dolorosa agonía; ó tarda muchos dias 
en volver en sí un perro cuando se le saca antes de llegar 
á tal estremo. 
Ha transcurrido mucho tiempo sin haber llegado á des-
cubrirse , que la verdadera causa de estos fenómerjos era 
tina capa de áccido carbónico que se eleva casi dos pies 
sobre el terreno; pero se ignora todavía el origem de esta 
capa de áccido. L a opinión general es que proviene de 
las emanaciones del Vesubio, y que aquel gas es el úl-
timo resultado de la acción volcánica cuando espira, y 
que por su propio peso se mantiene en las cabidas pe-
queñas. Con efecto , se ha observado que la gruta del 
perro está mas rebajada en su fondo, que en su entrada, de 
lo que se ha inferido que paia que desapareciesen sus 
fenómenos bastarla nivelar el terreno ó mudar su inclina-
clon ; de lo cual se guarda muy bien el dueño de la 
gruta , á quien los esperimentos de los viajeros propor-
cionan no corto lucro. 
De diversa especie es el interés de la Gruta de C a -
p r c a , también muy famosa. Su mérito consiste en el ma-
ravilloso espectáculo que presenta á los que la visitan. 
A.segúrase que fue conocida en la antigüedad , con el 
nombre de Gruta de las Ninfas ó Gruta de Tiberio; 
pero se habia llegado á tener ya por fabulosa su existen-
cia , cuando en i 8 i 6 dieron con la entrada de ella dos via-
jeros prusianos j y se introdujeron á nado; desde cuyo 
tiempo se han construido esquifes para poder hacerlo có-
modamente. 
No bien se entra cuando se descubre una gruta es-
paciosa , cuya bóveda , cubierta toda de estalactitas ; es 
de asombrosa regularidad, asi como los lienzos que la sos-
tienen. E l agua azulada, pura y brillante, refleja el co-
lor del rubí cuando se agita , y de ella sale la claridad que 
ilumina todo el ámbito de la gruta. La costumbre de ver 
que la luz se comunica de lo alto, ocasiona la sorpresa 
que se esperimenta al notar que sale una luz azulada v 
suave de las profundidades del mar. Si se intercepta la 
claridad que viene de la entrada , esparce la luz sobre 
todos los objetos , un reflejo azulado como el de la llama 
del espíritu de vino, •< 
Desde que se descubrió esta gruta , hay gran concur-
rencia de viajeros á ver la isla de Caprea. 
JARDINES EN E L AIRE. 
No hay quien no sepa que Semiramis hizo construir cu 
Eabilonia , espendiendo. inmensos caudales , jardines muy 
celebrados en la antigüedad, y cuya nombradía ha lle-
gado hasta nosotros. Estos jardines tan famosos cutre los 
griegos, constituían un cuadro, cada uno de cuyos lados 
tenia cuaírocicntos pies. Se com^onia de dileicütca pla-
taformas colocadas unas sobre otras cu íigura de aníiiea-
tro; la i'dlima de las cuales se elevaba á una altura igual 
á la de los muros de la ciudad. Se .subia de una phitafor-
ma á otra por una escalera de diez pies de aneiio. Sosic-
nian el todo grandes bóvedas ; sobre las cuales se babian 
colocado losas de diez y ocho pies de largo y cuatro de an-
cho. Encima de este pavimento se habia asentado una ca-
pa de cañas dadas de vetun , y sobre ellas dos hileras de 
ladrillos unidos con argamasa, cubriendo todo este aparato 
anclias láminas de plomo. Seguíase la tierra , de la que se 
había llevado tanta cantidad, que podian arraigar en ella 
los árboles mas corpu'.entos : asi es que las plataformas es-
taban llenas de árboles altos y robustos, y de las plantas mas 
jaras. L a reunión de las mas hermosas producciones de la 
naturaleza daban á aquel sitio toda la apariencia de un pa-
raíso encantado. Semírainis prodigó sus .tesoros, y obligó á 
trabajar en aquellos jardines por muchos años á poblacio-
nes enteras. .. . ,, 
También en nuestros dias se han construido á menos 
costa jardines en el aire ; y lejos de ser su construcción 
un impuesto para el pueblo en medio del cual se han le-
vantado , han sido un benefició, acarreando la circulación 
de inmensos capitales, y pioporcionando una ocupación 
lucrativa á muchísimos jornaleros. Entre otros se ven 
estos jardines en el aire en Limerick, en Irlanda , que 
no ceden en nada respecto á su realidad ú los que aca-
bamos de describir de la reina de Babilonia; teniendo 
ademas la ventaja de que una gran parte de ellos estó 
en clima templado, y que producen las flores y frutos de 
Asia y América. 
Figúrese el lector tres grandes terraplenes en anfi-
teatro, y el superior cubierto de elegantes vidrieras; 
abrigando en todas estaciones, y presentando como para 
burlarse de los hielos , vides , albérchigos , ananas y to-
todas las frutas mas delicadas. Allí estieoden los naran-
jos sus ramas cargadas de dorado fruto; y al ver el especr 
tador aquella vejetacion exótica , se persuade que se ha-
lla bajo la l ínea, y no advierte que tiene sobre sí el ne-
buloso cielo de Iilauda. L a plataforma del centro está 
destinada á los vejetales y árboles frutales de mayor vo-
lúmen, que pueden á fuerza de desvelos prender en aquel 
ingrato clima, y la mas inferior presenta toda clase de 
flores. 
Se sube de un terraplén á otro por una escalera de 
cuatro pies de ancho; los terraplenes laterales tienen i5t) 
pies de largo y 3o de ancho; el de enmedio 180 pies 
de largo y unos ^o de ancho , y el terraplén mas bajo 200 
pies de largo sobre 100 de ancho. L a totalidad tiene un 
acre inglés de superficie. 
Los viajeros elogian unánimemente el esmero con que 
se cuidan estos jardines; y en verdad que si se reflexiona-
son mas admirables que los babilonios, porque para su 
conservación hay- que luchar sin interrupción con el c l i -
ma mas destructor del globo, y no obstante no ha costa-
do esta obra los tesoros de una provincia, ni la ha re-
gado el sudor de toda una población. Su coste ha ascendi-r 
do á quince mil libras esterlinas, esto es , menos de m i -
llón y medio de reales. 
Todos los clarines de la fama han resonado procla-
mando los jardines de Babilonia , y nadie habla en el diu 
de los de Limerick. Asi es el mundo. , 
LAS PALOMAS. 
Todos los animales domésticos , es decir, los que viven 
en esclavitud, ó bajo la protección del hombre , parece 
que llegan á perder el sentimiento de su independencia 
en términos que si repentinamente volvieran al estado 
selv ático , serian al momento presa de los de i iue , anima-
les. Privados do su libertad desde que nacieron , eslu mis-
„!„ lilicn.ul HBftfl pWMl ••llo% iM iw-io. B1 «Mhallo «••.i.i BtWá 
tnnlcmontc ;vln.l(.; «1 l lAé^ HÍWB^dH'"*» WÍl*l¿ÍÍltóí1fbK 
c'onliM'O tncliilo en i( r l i l rs , 'y la-. Aves éM WVMtíf'^WiaftM 
tan jtrsadíiH (|Mc upíMias- acicrtuu 1A "vcilat1;'po'i'A \t\ . pfíb 
mas son un:» os.-op.-ion éé 8 8 « I-<-'1.T."Son (ieli^Vi M (MM 
en que lian nacido, y bn ella lijan todo su afcclo ;1 y' si ffé 
día se remontan por los aire*', 'A sé ' alcjrth' con rápido vue-
lo , vuelven á presonlarse, pór lii noclie en sn silio neos-
tumbrado. De a([ui se ha inf(vndó ((iié las palomas guslkrt 
cíe la sociedad del liomhi'e;'{)ero los naltiralislas mas oh*-' 
servadores y menos dispuestos á adoptar las consecuen-
cias ingeniosas de las imaginaciones vivas, se lian dedica-
do á investigar causas mas análogas á la organización ma-
terial y á los hábitos físicos de éátóS animales. 
En las palomas predominan más que en otros animk-^ -
les dos sentimientos. No parece que se reputan felices, 
sino cuando sé encuentran congregadas en gran humevo, 
como si procurasen proteger por este medio sn natural 
debilidad ; y no permanecen sino donde hallan alimento 
abundante, porque la naturaleza les ha rehusado la facul-
tad de poder pasar sin comer mas que viente y cuaisr» 
horas ; de manera que sus dos sentimientos predomiií'uu-
tes son el conocimiento de su debilidad y de las necesida-
des de su apetito. Es en verdad lastimoso haber de atri-
buir á una triste realidad ¡o que talentos demasiado ihge 
niosos se han complacido enpintar con todos los colores 
de la poesia. 
L a paloma pasa generalmente por el erabléma del 
amor doméstico; y no puede negarse que bajo este as-
pecto merece distinguírsela de las demás aves, pues co-
noce á sus polluelos y les cuida y ;ácariciá aun mucho 
mas allá del término en que lo necesitan; pero los natu-
ralistas están acordes en asegurar qiie el cariño del ma-
cho a la heiubra no es sino rara vez tan tierno , fiel y 
casto como ha querido suponerse. Sin embaígo , hay mu-
cho de verdadero en todo esto, y procuraremos reducir*; 
lo en pocas palabras á lo mas cierto. 
Raro será el que no haya observado poco ó mucho las 
inclinaciones y costumbres de estas aves, tan inocentes y 
fieles, no en el nido natal, sino bajo el techo que las de-
fiende y proporciona cuanto necesitan para su subsistencia. 
Todos pueden haber observado la buena intelingencia que 
por lo común reina entre ellas, y los cuidados afectuo-
sos que se prodigan. Desde que un luaeho se ha elegido 
una hembra, cuida de adornai'se , y este desvelo sobre 
si mismo descubre el deseo de agradar; ge acerca á ella 
pompeándose presumidamente; se contonea en; su andar, 
deja percibir un suave arrullo que participa de súplica 
y de queja, y acaba por atreverse á darla algunos p i -
cotazos de cariño quo pueden tomarse por otros tantos 
ósculos tímidos. Si la hembra admite bien este continuado 
obsequio, ya no se separa el par, no se los ve sino juntos, 
y puede juzgárseles unidos eu inalvimonio. Suele turbarse 
de tiempo en tiempo la concordia, y haber grandes pico-
taaos por ambas partes ; pero en llegando la época de 
empollar se reconcilian los esposos. 
Pone regularmente la paloma dos huevo? cada vez y 
•los cobija con gran desvelo, y cuando á medlodia ,se pre-
para la hembra á dejar el lydo para tomar algún alimen-
to, se apresura el macliQ Ú ocupar lugar, cohiju á su 
vez , y divide con su compañera todos los cuidados de la 
maternidad. Cuando los polluelos rompen el cascaron es-
tán ciegos y sin plumas, y entonces se redoblan los des-
velos de los padres, cuidando de ellos coi» una cxaclitnd 
que no cesa iii aun después que subo», volar. En cada 
puesta se verilica por, lo común que uno de los huevos 
produzca macho y el otro hembra , como si la natinalc/.a 
que ha destinado á estas aves á vivir apareadas cuida-
S(! con admirable previsión de que nazcan tantas de un 
sexo como de otro. Sucede ú veces lo contrario, y se co-
noce esto al golpe por una circunstancia muy nolablc 
Cuando uno de los huevos es macho y el otro hembra, tcw 
pollucloa n rirn salidos se ci,locan «no jun io i . . i . . . de 
modo que su pico ésU'cri d^élícloíi InVcrsá'i y Ai M f ' ^ í 
contrario son los dos de un mismo r.i-v» , ••' colocan <-oti la 
cabeza Tiácia ul» mismo lado, conservando esta postura 
que tomaV» desde que salen del caseai-on, hasta que tienéri 
ba'staiVtC fUcr/.a para abandonar el nido. Se asegura que 
loí JVóUitetós quc'naecn de una misma puesta no se sc^á-
ran jamás , y se manifiestan constantemente la adhesión 
mas declarada. 
No siempre está exento de pesares el amor de estas 
aves, sino que le envenenan frecuentemente los celos, á 
los que, especialmente los machos, se abandonan Coh 
frenesí. En este caso corren al lado de stis hembras, las 
obligan á entrar en el nido , y en seguida se precipitan 
I sobre sus ribales, y combaten encarnizadamente , desple-
gando tanta fuerza como crueldad. Se necesita toda la 
violencia de este sentimiento para decidir á las palomas á 
batirse, porque no se les conoce un valor, que por otra 
parte les seria muy perjudicial , pues les ha negado la 
naturaleza todo medio de ataque y de defensa. Solo un 
«uelo rápido, y tan sostenido que pueden recorrer en poeo 
"tiempo inmensos espacios , es el tínico medio que tienen 
'de sustraerse á sus enemigos. 
Si las palomas domesticas gustan de reunirse en gran 
munero, las torcazos viven en bandas casi innumerables, 
y . esta asociación, cuyd resultado es espantar á sus enemi-
gos , tiene por obgeto buscar el alimento mudando de 
regiones. En los 'Estados unidos de América es donde 
particidarmente han podido estudiarse sus costumbres, y 
atestiguarse el fin deias emigraciones frecuentes que les 
han merecido el nombre de aves de paso. Estas emigra-
ciones las origina la necesidad de mirar por su subsistencia, 
y no el deseo de hallar tin clima mas benigno cuando el 
invierno empieza á egercer su rigor. L a abundancia es la 
causa de su llegada á un punto, y la escasez la de su 
partida. 
Las palomas viajeras obsei'vadas en los Estados uni-
dos, tienen una fortaleza de vuelo mucho mayor que la de 
las de Eui-ópa, habiéndose acreditado por repetidas es-
periencias que en seis horas cuando mas han recorrido al-
gunas un espacio de ciento y viente leguas, lo que corres-
ponde á veinte leguas por hora. Pero no es esta fortaleza 
de vuelo la única facultad en que sobresalen. Su vista 
es tan perspicaz que descubren sin aflojar su vuelo desde 
lo alto de los aires los frutos y granos que pueden al i-
mentarlas , y entonces, termina su viaje. Guando pasan 
sobro un terreno desprovisto de lo que buscan , se remon-
tan mas, estienden su frente para poder explorar de una 
ojeada mayor estension de, pais; y si han hecho algún buen 
deacnbrimiento, bajan erí buen orden, reconocen los s i -
tios que les ofrecen alimento abundante, y no loman 
posesión de él sino con mucha precaución. Si algún hal-
cón negro , tii-ano temible de los ahes, llega á amenazar 
la retaguardia, de repente se estrechan las líneas , se for-
ma un cuerpo compacto, que ejecuta las mas acertadas 
evoluciones aereas, ó se precipita á tierra con el ímpetu 
de un torrente y el ruido de un rayo. Después que con 
sus inciertos ¡iros y rodeos han causado la persevei-ancia 
de sil'enemigo, vuelan á ras del suelo con una velocidad 
ineoncobible , y elevándose otra vez como una columna 
iiiagestt.io.su , vuelven á emprender sus undulaciones imi -
tuudp en el espacio, pero en una escala de tumuño dcs-
mestuado, lu marcha tortuosa de una gruu serpiente. 
Eslas hundus oetipun mus de unu milla de lai-go, y gas-
tan muchas horas en verificar su paso: bahiéndose calcu-
lado que cu tres liólas pasan sohrc mil ciento y quince 
millones de pulomus, lo. que no nos atreveríamos á repe-
tir, á no atestiguarlo todos los viajeros y naturalistas. 
Caleúlese, pites, que cantidad de alimento no necesitarán 
tai» innumerables masas, y no admira»';'» que tengan (pie 
muda» á meuiido de comarcas. Cuando por la noche se de-
tienen á dormir cubren una parle de las selvas, y hay ou 
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ellas sitios adonde -vuelven cada dia. Mr. Andubon , na-
turalista célebre de los Estados Unidos, refiere lo siguien-
te como testigo ocular. 
R He visitado muchas veces , dice , uno de aejueilos s i -
tios de descanso y de sueño, á corta distancia.de Grecn 
river, x rio verde j en el estado de Kentucky, que era, co-
mo son todos los sitios que tiene el misino destino, una do 
las partes mas amenas de la selva, en donde los árbólci 
se elevaban á una prodijiosa altura sobre troncos rectos, 
aislados , sin matorrales , ni cosa que pudiese embarazar 
sus movnnientos. Recorríla en toda su largura de casi cua-
renta millas y una anchura media de tres millas , y aun-; 
montoii"s de a i | i i ( ll,->s aves i|ur ÍC pi i pai al)ari para salarlas, 
y en otro se las (jstaba salando ya; todo lo cual me daba una 
idea del inmenso'conjunto que suministraba cada dia los 
medios de continuar ,.uiw .fiaza tan devastadora ; pero lo 
que m^s me sorprendió ,, fue el saber (pie aquellas vícti-
mas venian todas las lardes desde el estado de Indiana, 
donde bailaban entonce^ a)¡n>ento ídiundante , á buscar 
en Iveutucl-.y ug sitio de descanso bajo e.l plomo Bsesino 
del- cazador. -D.esdo los eontoviios ile JelTersonsUnvn re-
coman cada tarde mas de cien leguas, y volvían al alba 
del siguiente dia, al punto de donde babian venido. \ '.\u\ 
capa de estiércol de palomas eubria el suelo en toda aque-
que encoU-é pocas palomas, vi una gran multitud de ca- ¡ lia parte.dtl bosque , teniendo algunas pulgadas de grue-
zadores con caballos y carros cargados de escopetas y mu 
iliciones. Se habian formado campamentos al derredor 
del punto de reunión general , adonde se aguardaban á las 
palomas. Dos arrendadores de las cercanías de liusxclstown, 
sitio distante mas de cien millas , babian conducido 3oo 
lechones para cebarlos con palomas, y engordarlos en po-
co tiempo cou tao sustancial comida, En una parte se vejan 
• , rj í * r w n v n i • 91 \ ~ k , 
ri'>;i')tl oirn o i b w i mittfi l» «6 
so ; y a la vjsta de aquel terreno blanquecino , de aque-
llos arboles cortados, de ramos rotos ó desgajados, se hu -
biera dicho que alguna trompa marina habia desolado 
aquella parte de la selva, y qij& los r ieres del invierno 
se habian seguido inmediaUimente á la violencia de la tem-, 
postad. bul ajino)) on 
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(Las palomas.) 
« Et tiempo transcuma ! Todos los cazadores hicieron 
sus preparativos , cada cual según sú respectiva función: 
los unos llevaban azufre en cajas de hierro , loá otros te-
nían perchas ó provisión de teas de pino muy resinoso y 
seco. Los principales de entre ellos tenían escopetas con 
doble ó triple carga. E l sol se habia puesto y no se pre-
sentaba todavia ave alguna, cuando oí de repente una es-
clamacion general de ¡ Aquí están I E l mido qne: hicie-
ron al aproximarse , rae pareció semejante al que forma 
una gran brisa soplando por entre los palos de un buqüe 
que tiene tomados todos los rizos , y cuando la columna 
de palomasi pasó por sobre mi cabeza sentí una corrien-
te de aire que no hubiera llegado yo á concebir. Cayeron 
á pechazos una multitud de palomas : pero su colonia se 
aumentaba sin cesar, y las hogueras encendidas por to-
das partes, alumbraban uno tle los espectáculos mas mag-
níficos que pueden darse. Las palomas llegaban por mi-
llenes , se precipitaban unas sobre otras , oprimidas co-
mo las abejas en mi enjambre suspendido de las ramas 
de un árbol. Quebrábanse las de los árboles de la selva 
con el peso de las palomas, y calan á tierra cargadas de 
ellas, arrastrando en su caida á las ramas inferiores, y 
llevando bajo de sí á todos los pájaros que encontraban. 
Supértluo hubiera sido en medio de aquella escena de tu-
multo y confusión , querer oírse unos á otros ; los gritos 
mismos se perdían entre el estrépito general. No se per-
cibian mas que escopetazos por diferentes lados , y mu-
chas >eces ui aun se echaba de ver que Jos cazadores ha-
bían disparado, . sino porque se les vela volver á cargar. 
Durante esto nadie se atreve á entrar en aquel sitio 
de destrucción y de carnicería ; se custodia á. los lecho-
nes fuera del campo , hasta poder dejarlos salir sin ries-
go , y se aguarda á la madrugada siguiente para recojer 
los muertos y heridos. Solo á media noche fue cuando 
las palomas dejaron de ir al fatal paraje de su cita , y la 
matanza duró hasta la mañana inmediata. Cuando empe-
zó á despuntar el día , hirió mis oídos Un sonido muy d i -
ferente que era el de todas las vandadas de palomas vo-
lando para ir en busca de su alimentó ,. porque todas ha-
bian abandonado el sitio , no bien se dejó ver el sol en el 
horizonte. Entonces cambió la escena y percibimos ahu-
llidos de lobo. Los raposos , linces , osos y todas las es-
pecies vorazos , salieron de sus retiros para participar del 
banquete , mientras las águilas , balcones, y tras ellos tro-
pas insaciables de cuervos , se disponían á aprovecharse de 
aquella noche de destrucción.» 
Estos hechos maravillosos acreditados por el testimo-
nio de un sujeto que merece toda confianza, se parecen 
á los cuentos de encantadoras, y prueban las inagotables 
combinaeiones de la naturaleza, cuyos secretos estamos 
tan distantes de penetrar. í ' 
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SEP13LCRO DE LOS REYES DE ARAGON 
JL ios sepulcros de los reyes son los que entre todos 
los monumentos IVinebrcs enseñan y mueven mas á la me-
ditación. La lucha que en (dios prrcce se descubre con-
tra la ley general de la naUiralc/a ; las tentativas de 
los hombres para defender y perpetuar sus aficiones y 
dar un sitio privilegiado hasta en la muerte á aquel á 
quien han llamado su ¡cíe í para ocultar entre la pom-
pa su nada y adorar sus cenizas; aquellos desesperados 
esl'uei/os son los mas elocuentes testimonios de su im-
potencia y miseria. En parle alguna sino á la vista de 
•es sepulcros regios se recuerdan tan vivamente las pa-
labras del eclesiástico: J anidad de vanidades -y todo 
t'O'iia'ad, y el sublime apóstrolc , de ÍVÍasillon á los restos 
Wbhaies de Luis X I V , ¡ solo Dios 'es grande ! Pero no 
todns [os sepulcros regios producen igualmente esta IrA-
l'J'tMou profunda. Saint-lh-nis, ¡l'cstminstcr y el Esco-
' « " , t onsti nidos entre otros edificios en medio del mo-
^iiiiuMUo y ruido de la vida, nada ofrecen al acercar-
l a ellos que escite el sentimiento relijioso y predispon-
t>a a la meditación , al paso que; la abadía de Polilct, 
adonde yacen los reyes de Aragón , está situada de mo-
0 4ue hiere de lejos la vibta y el ánimo, y prepara de 
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antemano t\ los que la visitan á las emociones que deben 
esperiinenlar bajo de sus bóvedas. 
A la entrada del tan fértil como risueño valle do 
Cataluña llamado Vonca de Barberá á siete leguas de 
Tarragona, y á la sombra de enriscadas montañas ele-
va la abadia de. Poblet su mole irregular y pintores-
ca. La doble cerca de sus altos muros coronados de al-
menas, le dá desde luego el aspecto de una fortaleza; 
mas conforme va uno aproximándose candila do fisono-
mía, revistiéndose juntamente cot) cuanto la rodea de 
un carácter tranquilo y solemne , bien pronto señala su 
destino una gran ci u/. de mármol negro , adornada de es-
culturas góticas que se descubre ende el ramaje de un 
frondoso bosque. Las estálnas de san Kernardo, monie 
de la misma abadia y de sus henmuias María y Gracia 
martirizadas por los moros ; y tres altaros en qur t hiá 
grabada su historia, ftjan la vista fío bien se cii lra en el 
primer recinto que compreiHic •> i j . ' , pies, tin tránsito 
somlirío , estrecho y decorado con el escudo de Aragón, 
conduce al segundo recinto, en el que antes de pene-
trar tieneD que dejar las armas los eonenrrenle'i | l,lv ,,ia.. 
yorea monarcas y mas valientes caballeros se han suje-
i i de diciembre de i^Jü. 
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tado en lodos tiempos & e«tft costumbre, eintregandí) »u diotado «lo Batallador^  y fué «;l primero que i in 
espada al guardia de la puerta. Reina el silencio mas pro- ' tlió á taragoza cristiana. 
fundo y la mas completa soledad bajo los árboles planta- Bajo tos seis monarcas citados yacen sepultados mu 
dos en aquel segundo recinto Solo á vetes se pasea por 
él con lento paso, algún monje vestido de una titnica 
blanca y cubierta la cabeza con una capucha ; y otras re-
suená el sonido de las campanas , ó se percibe el confu-
so murmullo de los cantos eclesiásticos. Una fuente, cu-
yas aguas dormitan bajo una cúpula gótica, y la arqui-
tectura austera y uniforme de las naves del claustro, au-
mentan la melancólica quietud de aquel sitio. E l claus-
tro da á la iglesia, que figura una cruz por la disposición 
de sus tres naves, de las que la mas elevada tiene 92 
pies de altura. E n un espacio , construido entre la nave 
mayor y el coro enmaderado de piezas negras y blancas, 
están en fila por cada laclo los sepulcros de los reyes de 
Aragón. Arden alli dia y noche lámparas funerarias y 
cirios, y oran perpetuamente sacerdotes que velan, sobre 
los regios despojos. ; 
E l conjunto del panteón descansa sobre un basamento 
de mármol blanco , adornado en sus lados de labores, 
efigies y armas , y encima una galería, cuyas columnas 
presentan en sus intervalos , nichos con relieves de varo-
nes piadosos : sobre este pedestal se ven tendidas Las es-
tatuas de los reyes; y sus triunfos, acciones memorables 
y pompa de sus funerales están esculpidas sobre su losa 
sepulcral: á su lado reposan las estátuas de sus esposas. 
La bóveda del panteón la cierra un techo de madera ador-
nado de pinturas, doraduras y liberas labores, y el cielo 
de esta especie de dosel, pintado de azul y sembrado de 
estrellas de oro, está dispuesto en arcos r por cada uno de 
tos cuales se descubre un sepulcro. 
Seis reyes de Aragón son los que- presenta aquel mo-
Bumento. Por mi laclo está Alfonso I I , que reinó á fines 
del siglo duodécimo , y que traspasando los Pirineos, re-
unió á su corona la Proveuza , el Bear y el Rosellon, y 
doníittó en el mediodia «fe la Francia ; Juan I , de quien 
no lia conservado la historia mas qué el nombre, y 
Juan I I , no tan solo famoso porque fue padre y funda-
dos de la monarquía española de Fernando el Católico, 
sino por su ambición, actividad y valor, y poique sus 
vasallos fueron á imponer tributo al dueño de Constan-
tinopla, y ciñó sus sienes octogenáriascon las coronas de 
Valencia, Navarra , Sicilia y Cerdeaa : su esposa Juana 
Henriqiaez, la famosa almiraníe de Castilla está sepulta-
da con ék A l otro lado está D . Jaime, cuyo sobrenom-
bre de Conquistador manifiesta suticientetnente su beli-
cosa y triunfante carrera Después de haber sosegado 
este monatca de Aragón á principios del siglo X I I I las 
discordias civiles , quitó á los moros á Mallorca y Menor-
ca , se apoderó del reino de Valencia , y obtuvo la glo-
ria mayor todavía , de rehusar la corona de Navarra y co-
locarla en la frente del legítimo propietario. Sigúese en 
el siglo X1.V Pedro IV el ceremonioso , que se atonnen-
tó á sí mismo y ú su reino con-, intrigas y guerras civi-
les, y estranjeras; que echó mano de las coronas de Cas-
t i l la , Sicilia y Cerdeña, al tiempo mismo que reclamaba 
Atenas conquistada por uno de sus abuelos, y que mas 
político qué religioso , se unia ó se separaba de los mo-
ros, según los cálculos de su interés y ambición. E l ter-
cero en fin, es Fernando I , hijo.de un rey de Castilla, 
que fué proclamado monarca de Aragón ; no en virtud 
de su derecho, hereditario, sino por la elección de los 
cstiulos del reino , cuando se csliiiguió con Martin I el 
linaic de los condes de líarcelona, reyes de Aragón. No 
todos los príncipes nue gubeniaron gloriosamente el rei-
no de Ara;;;.)!! desde los prineipios del siglo X I I en que 
,se üiiuló, tiafalM linea tlel X.V eu que se hizo una provin-
cia ile la monaniiiia e-qi.iñula, se hallan en este panteón 
pciv ile^iailo : t-rh-mluse de menos en él principalmente á 
Alomo i , a quicu veintinueve victorias adquirieron el 
mu-
chos infantes, princesas, principes y nobles que forman 
como su brillante comitiva. Kl basamento., construido en 
bóvedas encierra una línea interior de sepulcros , que por 
ser de madera y haber estado en otro tiempo espuestos 
al público, llegaron á maltratarse. Tin duque de Se-
gorve y de Cardona , para resguardar á sus mayores de 
toda injuria y poner al mismo tiempo una base j«,ntuo-
sa al monumento fúnebre de sus soberanos , empleó en 
iGfio una parte de sus inmensas riquezas en revestir 
de mármoles la bóveda del basamento , á la que se 
entra actualmente por hermosas puertas de bronce. Son 
también dignos de atención, en aquel asilo de ilustres 
muertos otros dos sepulcros arrimadoj á las pilastras que 
sostienen el monumento. Uno, sobre el cual hay una 
estatua con corona y cetro , y arrodillada sobre un al-
mohadón, encierra los despojos del mayor monarca de 
Aragón , Alonso V (en el siglo X V ) , á quien sus 
légias virtudes le hicieron querido y admirado de sus 
pueblos; el otro es el sepulcro del infante Enrique de 
Aragón , hijo de Fernando I y gra« maestre de la orden 
de Santiago. 
E l fundador del Monasterio de Poblet fue- Raimundo 
Berenguer , conde de Barcelona, y los reyes de Aragón, 
y especialmente Alonso II y Fernando I lé engrande-
cieron y embellecieron sucesivamente. Deben citarse tam-
bién los duques de Segorve y de Cardona entre aquellos á 
quienes debe su magnificencia un monumento que con ra-
zón puede llamarse el Escorial de Aragón. Dos sucesos 
milagrosos, cuya relación conservan cuidadosamente los 
monjes en sus archivos, remontan el origen de la abadía, 
comunicándole cierto carácter maravilloso. 
«Un hombre piadoso llamado Poblet, natural de Ulles, 
en la diócesis de Tarragona, deseoso de retirarse del 
mundo y hacer penitencia en un desierto , se constru-
yó una humilde ermita en un sitio llamado Lardeta, 
donde pasó su vida entregado a la oración y austeridad, 
en tiempo en que los moros perseguían á los cristianos. 
Habiendo el rey Almomunis encontrado á Poblet en una 
d e s ú s escursiones, mandó llenarle de cadenas y poner-
le en ua calabozo; pero este se eneontró desocupado á 
la mañana siguiente , pues libertado Poblet por auxilio d i -
vino , se había restituido á su ermita. Volvieron á, co-
jerle los moros, mas aunque redoblaron la vijilancia, se 
les evadió el preso por segunda vez. Repiticise á la ter-
cera vez en que le apresaron el mismo prodijio , y asom-
. braclo> Almomunis, no solo desistió de perseguirle, sino 
que le dió todo el territorio de Lardeta. Los reyes mo-
ros, y después los reyes cristianos confirmaron la donaeion 
que atestigua aa documento árabe quo se conserva sa 
la biblioteca de la abadía. No hizo iu«nos ruido este 
suceso entre los cristianos que entre los infieles, y tmi-
chos españoles fueron á reunirse á un hombre, en quien 
brillaba tau manifiestamente la protección divina. Se 
construyeron nuevas celdas al lado de la del anacoreta, 
que en memoria de su libertad habia consagrado una ca-
pilla al Salvador.» E l otro milagro que refieren los mon-
jes es el siguiente: «Los discípulos de Poblet vieron en 
diferentes sábados que ú las primeras horas de la noche 
brillaban muchas luces como si estuvieran suspendidas 
en el ambiente , iluminando un bosque de álamos planta-
do en el camino de Landeta. Divulgóse el rumor de este 
suceso en todo el pais, j el conde de Barcelona, D . Be-
renguer V I , fundó en l l u n a abadía del órden del 
Císler bajo la advocación de la Virgen , en el mismo sitio 
en que se dejaron ver las luces; y los escombros de un an-
tiguo monasterio situado en la inmediación sirvieron de 
inatenales para el nuevo edificio.>> 
Recomendada asi la abadía de Poblet á la piedad pú-
blica , adquirió eu poco tiempo la general veneración, y 
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llcf^ ó A 861', medianlc cnauliusns (lonncioiics , tírth do las 
mas ótíuluiltás ('ommiidadcs de Cllfiañá , ÓOUtáhfldífc loda 
M'IÍI etlli'e sus [Xíscsioncs siete haronías. Los monjes en-
señan las acias de donaeion de los inonareas erislianos, 
y nnn de los moros , á (juienes el miedo liüeia genero-
sos, las hnlas de los Papas en favor de l monasterio , los 
regalos I U ' los grandes personajes , y \a lista de enimlo* 
han visitado la abadía y tenido el honor d i que se «icn-
ten sus Doiwbres en la matrícula de Pohlet. 
C O M I D A T U R C A . 
En todas las casas turcas de alguna conveniencia se po-
nen tres mesas distintas, á saber : la del jefe de familia 
que come regularmente solo; la de los hijos que por res-
peto al padre no comen con él ; y la de la mujer que 
vive aislada en su habitación. Cuando hay muchas mu-
jeres cada una de ellas tiene su mesa particular, y to-
das estas mesas no pueden admitir mas de cuatro á cinco 
personas. 
E l turco divide su manutención en dos comidas, y 
el que es rieo añade un lijero desayuno por la mañana. 
Como todos acostumbran levantarse con la aurora , el 
rieo , muellemente recostado en el ángulo de un sofá, 
después de su corto namaz ú oración da una palmada 
para llamar al esclavo que le lleva la pipa. Se saborea 
echando largas fumadas del tabaco mezclado con partí-
culas de aloe , y permanece sin hablar palabra sumer-
gido en un ocio completo , del que sale para tomar una 
lijera infusión de café de Moka , que toma aspirando 
suavemente en el borde de la taza. Sus piernas cruzadas, 
sobre las cuales está sentado, se niegan casi aprestarle 
su ayuda, y tiene que recurrir á los brazos de sus cria-
dos para levantarse. E l turco opulento dice como el asiá-
tico su vecino : «No hacer nada es una cosa muy grata; 
pero morir para descansar es el colmo de la felicidad.« 
De este modo pasa toda la mañana, ó recorriendo 
maquinalmente su tchespí , que es una especie de rosa-
rio. Hacia la hora del mediodía se presenta la comida, 
en la que reina la mayor sencillez, no viéndose ni man-
tel , ni tenedores , ni platos , ni cuchillos. Un salero, cu-
charas de madera , concha ó cobre y una gran servilleta 
que da la vuelta de la mesa constituyen lodo el aparato 
de esta. 
Se reparte el pan por bocados, y ?e sirven cinco ó seis 
platos de ensalada de aceitunas, cornisones, apio, veje-
tales confitados en vinagre y almívares. Después presen-
tan las salsas y diversos guisados , terminándose la comida 
con el ptlaw ó arroz. En ningún caso se ponen postres. 
Los diferentes condimentos sirven allí de plalilos , y car-
da uno toma cuanto quiere mientras está á la mesa. 
Quince minutos les sobran para hartarse , porque el co-
mer es un trabajo para el indolente, que lo hace al pa-
decer cediendo á la necesidad mas bien que buscando el 
placer. 
Las bebidas , de las que no se echa mano sino des-
pués de haber comido , son el agua ¡y el schchet que se 
ofrece á la redonda en un vaso de cristal para todos los 
•onvidados, el vino, prohibido en la apariencia, no se 
^ebo mas que en las tabernas. No deja de hacerse men-
t'ionlj en la historia turca de varios sultanes que dieron 
IHiblíco ejemplo de tal violación del Alcorán ; pero los 
GaletSa severos posteriores de Amurates i V y de sus su-
cesores han hecho que á lo menos se salven las aparien-
Clas. Solo los derviches ó nioriges , los soldados y mari-
neros y el populacho son los que dan el escándalo de em-
^'iagarse. 
•después i-ic comer pasa el turco su tiempo en un 
f'iosk bien ventilado. E l que vive en las orillas del Hós-
íoro gusta de recrearse mirando los agradables puntos 
dfl visla del Asia, en donde descansan M I S IftítétoaíhdÓs, (Ion 
templa aquella lierra , como la (pie debe servir un dia 
fla asilo i los musulmanes cuando una nación de blancos 
los hayan espelido de Europa. Se embriaga con perfu-
mes y con los vapores de la pipa, y se refresca con el 
seberbet aromatizado de almizcle que sus esclavos le sir-
ven. IVetirándosc después de toda sociedad, llama á sus 
mujeres , y sin perder lo mas mínimo de su gravedad, 
les manda que bailen en su presencia. 
L a cena se sirve al ponerse el sol , compuesta con 
mas cuidado que la comida , pero que no es menos cor-
ta. La pipa concluye el dia , siempre igual al anterior y 
al siguiente ; sin que se traspase tal monotonía ni se per-
mitan aquellos accesorios que por su novedad constituyen 
el placer de la vida. 
J A R D I N E S C H I N O S . 
Cuando se habla en Europa de jardines, se suelen ima-
ginar unos espacios mas ó menos ostentosos, en los que el 
arte y la aplicación han conseguido presentar imitaciones 
perfectas de las obras mas admirables de la naturaleza; 
ó por mejor decir, donde la industria del hombre ha lle-
gado á reunir cuanto la naturaleza ha repartido en dife-
> rentes regiones. Figurámonos por una parte verdes pra-
i derías , orleadas de ramilletes de árboles , por entre cu-
I yas ramas se dilata la vista , y mas allá otros, cuvas co-
pas se inclinan sobrecargadas de su fruto. Supónese des-
de luego un arroyuelo culebreando por entre la grama y 
á la sombra de las arboledas , en donde se encuentran 
reunidas las producciones de todos los países : el naranjo 
de Oriente , el melocotón de Arabia , la vid de España 
y el olivo de Italia; con la encina, la .acacia , el pino, 
el plátano y el nogal que entrelazan &u| frondosos ra-
mos. No se olvidan al formarse esta idea las legumbres 
mas modestas y útiles , conquistas pacíficas que se han 
hecho en todos los países , y que se multiplican por me-
dio de ingeniosas precauciones bajo un mismo clima, ates-
tiguando de este modo la maravillosa industria de los 
hombres. Calles dilatadas, Ijbies de todo obstáculo, y 
sembradas de arena finísima y escogida hacen suave su 
tránsito : árboles espresamente plantados protejen con su 
sombra al que. se pasea , y diferentes senditas conducen 
á cada uno de los cuadros.de legumbres, y lomas de fio-
res ; en fin , la palabra jardín nos escita la imágen de un 
conjunto , en que se ha calculado tanto para el recreo v 
la utilidad. 
No sucede esto con los jardines chinar.^STo hay que 
buscar en ellos prados, ni bo3qiie,cillos, ÍM selvas espesas 
y umbrías, ni un . horizonte diestramente dispuesto, ni 
huertos de perfumados frutos , ni senderos enarenados. 
No se ve en todos ellos mas que un montón de cuadros 
pequeños, separados con tapias muy bajas de ladrillos, 
sobre las cuales están colocados- tiestos de porcelanas de 
todas hechuras, y llenos de llores y arbustos. Para pa-
sar de un cuadro á otro hay senderos , pero no tan lar-
gos ni lisos que proporcionen el placer de pasearse; y 
aun pudiera decirse que el buen gusto del pais consiste 
en hacer el paseo imposible , porque á cada paso se en-
cucnlran cabidadesj, hoyos-y •matorrales espresamente pues-
tos : de manera que dedicándonos los enróñeos á imilar lo 
bello (le la naturaleza, los cliinos procuran copnula cu 
todo lo raro y grotesco. 
No hay jardín alguno chinesco sin agua ; pero es una 
agua muerta que se espesa y toma el color verdusco de 
las plantas acuáticas que contiene. l,as rocas son en ellos 
requisito indispensable , pero son tan peiineñas y mc /( | i i;-
namente agrupadas , que hacen á la vista un electo de 
¡os mas ridículos , y que no liicicran ni las imcuemnes ('e 
niños que jugasen formándolas. Mas si los jardines están 
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mal concebidos y cjeculatlos , lo compensa lo adoi mulo 
de las escaleras , ventanas y aposentos , en donde se pro-
digan los enormes vasos de porcelana llenos de (lores, no 
en ramilletes que se marclutao , sino en plantas y ar-
bustos que se abren y renuevan. Para este fin se desti-
nan los vasos que nos vienen de la China, y que conser-
vamos como meras curiosidades. 
Pero el gusto mas raro en China , y que parece in-
concebible en Europa, es el que los aficionados al culti-
vo constituyen un mérito , no en obtener especies her-
mosas , y dar á la naturaleza todo su despliegue ; sino 
¿(i disminuirla sin cesar, y obligarla á que produzca ob-
jetos enanos. Pasa alli por gran destreza el sacar mues-
tras de bosejues , formadas de arbolilos, y un viagero 
inglés se esplica sobre esto del modo siguiente : «Para 
lograr árboles enanos , dice , plantan los jardineros chi-
nos vastagos de árboles jóvenes en tiestos de porcelana 
redondos ó cuadrados , de doce ó catorce pies de largo, 
sobre ocho de ancho , y casi cinco de profundidad. E l 
árbol plantado de esta manei-a no puede crecer mas de un 
pié ó quince pulgadas : no le riegan sino lo precisamente 
necesario para que viva, y como está encerrado en su 
tiesto, no puede realizarse todo su natural desplegue , y 
se toman procancio.irs pira impedir (pie se entienda 
Corlan cuiJadosamcMlc los botoncitos de los brotes y |a 
milad de las hojas nuevas, y contornean ion un alam-
bre ai|ncllos tallos y ramas á las que permiten alguna 
dil itacion ¡ de este modo la corteza produce protnve-
rancias, hendiduras y asperezas. Tal vez les quiebran 
una rama para que cuelgue como por acaso, mientras 
mutilan otra , para (pie represente un (ronco seco , y no 
se perdona en una palabra medio imaginable para estor-
var que la planta crezca. Con este método consiguen al 
cabo bosques en miniatura , y desmedradas é informes 
llegan á ser un objeto curioso , porque en sus pequeñas 
proporciones presentan todos los rasgos de una estrema 
vejez. >  
E ! cuidado de los chinos en destruir la obra de la 
naturaleza en lo tocante á los árboles , le ponen á la in-
versa en lo respectivo á las flores. Hacen cuantos esfuer-
zos son dables para obtener muchas variedades de ellas, 
y no hay pais , aun inclusa Holanda , en donde el amor 
á las flotes sea tan general. Tienen que hacer todavía 
muchos progresos ; pero puede dudarse que los conti-
núen por mucho tiempo , porque no es la China un pais 
de innovaciones. 
m 
E L B U E Y Y L A Y A C A . 
M ~ 4 l buey y Ig vaca ocupan un imporlaiUe lugar futre las 
piodiiccioues hermosas de la naturaleza, no habiendo en 
e;los cosas que no llame la atención del observador. L l e -
nos de ^alor y de osadía , armados con dos púas terri-
bles , a las que no puede resistir la madera mas dura, do-
lados de tau gran luerza , que con sola una cabezada le-
vantan y arrojan á gran trecho animales muy pesados, 
ajile* é impetuosos en la carrera, reúnen todas Jas cuali-
tlaAos de los animales carniceros, y eu medio de todo 
. : aparato de fuerza y de ataque, uo le han recilmlo 
H*W1 para su defensa ; porque no se mantienen sino 
i i i - vertin* , hojas y frutos. 
Kl houibri; Jii sabido apoderarse do estos animales, 
siendo esta conquista , sino tan brillante , mas útil ¡udu-
ilablemente que la del caballo. Es verdad que el buey no 
sería tan á proposito para largas y rápidas carreras, no 
obedecerla como lo bace el calndlo , ni admitirla sobre sí 
á un giuete ; no se arrojarla con él en medio de la con-
fusión y peligros de tm combate ; pero en falta de esto se 
presta á los mas penosos trabajos , consiente en hacer es-
fuerzos prodijiosos , y coustilnye él solo el principal ali-
mento del honilin-, y hu llegado á ser un constitutivo de 
su exislencia como lu vid y el trigo. 
E l buey se ha reproducido y acostumbrado al estado 
domestico de modo qiu; ha ido perdiendo poco á poco, 
ó inodilicniido cumidu menos sus iiahilos feroius , median-
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do ni ol día luí dií'inciK iu cuín- rl liucy ulVMgfl V "1 
dOffiéltloti <|iic pucdfn BA{UlUUVi |)or dos tipeCtOi difc-
icdlc-i. l'.n csli' Artículo "os «•(iiidMnnos al st^iuido, pro-
poniéndonos OXtRiltiai* por separado al buey en su esta-
do selvático haintando en los bosciues del Ñortc ú eu los 
llano:) inmensos de los elimas templados. 
La costumbre de reunir á estas bestias en manadas, 
cíe cebarlas en pastos para comer su carne, y de cui-
dar á las vacas para aprovecbarse de su leche, bebida 
tan saua y abundante que pueblos enteros no han usado 
de otra, es tan antigua <pie se pierde en la noche de los 
tiempos. Se ve por la Sagrada Escritura que los primeros 
patriarcas no fueron sino ricos propietarios de ganados, 
({He poseían infinitas manadas j rebaños de camellos, bue-
yes y cabras. E n el antiguo EgiptOjSe adoraba á un buey, 
y los monumentos mas antiguos de la India atestiguan 
q«« en la antigua creencia de aquellos pueblos era la 
yaca un objeto de adoración. 
E n nuestros dias se emplea al buey como animal de 
carga, y se cuida de su reproducción como se cuida de-| 
un terreno que reporta un alimento indispensable , y se 
le mata en número fijo , así como se poda determinado 
número de árboles en una selva. E n cuanto á las vacas, 
se las cuida con igual fin que el que se tiene en el cul-
tivo de los árboles cuyos frutos quieren conservarse, por-
que su leche se transforma en quesos de todas clases, 
gustos y colores , que se conservan por muchos años y se 
envían de un estremo al otro del mundo. Conviene pues 
examinar el partido que se saca del buey para la agri-
cultura , los cuidados que exige para proporcionarnos uu 
buen alimento, y las precauciones indispensabíes para 
que las vacas utilicen. 
Cuando se reflexiona en el gran número de bueyes 
que se consumen en el mundo, no se estraña que se 
hayan buscado todos los medios mas á propósito para la 
cría y multiplicación de sus mejores razas. Hay con efec-
to señas generales que las caracterizan : deben tener el 
cuerpo grande, la frente ancha, el ojo negro y vivo, el 
mirar fijo, la cabeza corta, la cerviz gruesa y carnosa 
volúmen de los nombres de todas las d a s . , tfwg liay 
do quesos. 
Si »c crían las terneras para la multiplicación de la 
casta y para que dén leche; se enseña á los bueyes á los 
trabajos de la agricultura cuando están en todo el vigor 
de su fuerza juvenil, y en llegando á tener dieziocho 
años se les hace descansar y se los engorda para el 
matadero. 
Es necesaria mucha paciencia para adestrar á los no-
villos á la labor; se les acostumbra primero desde lejos á 
que se dejen manejar y atar las astas, se les pasa la ma-
no por el espinazo, y se les levantan los pies; siendo ne-
cesarias todas estas precauciones para que en adelante, 
cuando se trata de uncirlos, no se espanten de los prepa-
rativos. Los primeros dias no se hace mas que ponerles 
el yugo, sin hacerles conducir cosa alguna: poco á poco 
se les va acostumbrando al ruido que debe hacer el arado, 
y por último se les ensaya con él. Suele suceder que 
con su natural impetuosidad hacen grandes esfuerzos 
para hacerlo todo pedazos, y en este caso se les hace 
ayudar hasta que estén mas dóciles. Este modo de redu-
cirlos , siempre eficaz, es mucho mejor que el maltrato, 
que no suele tener otro resultado que el de irritar-
los mas. 
Aunque esté acostumbrado al yugo, nunca el buey 
se resigna enteramente á él como el caballo, y tiene mo-
mentos de ostinacion é impaciencia, peligrosos por su 
fuerza. Debe cuidarse de no exasperarle con el castigo, 
ni exigirle mas de lo que está en conformidad con sus 
hábitos, siendo su andar lento, no se le ha de aguijonear 
para que alijere el paso; y como se resiente tanto de las 
moscas, se deben buscar todos los medios de preservarle 
de ellas. Algunos les ponen unas ramas sobre la cerviz, 
y otros se la frotan con agua mezclada con algún ácido. 
E l mejor de todos es el de cubrirlos con un gran lienzo, 
y procurar resguardarles de las moscas las orejas y los 
ojos. 
Este animal tan robusto como formidable es muy de-
licado , y necesita continuos cuidados. Le perjudican los 
la espalda y pechos anchos, los hijares firmes, el espinazo calores escesivos; y aunque tolera mejor los frios rigu-
recto,las orejas peludas, la pezuña corta y de un azulado j rosos, es preciso resguardarle dé l a s grandes corrientes 
algo amarillento, y el pelo lustroso , suave y espeso 
„ U n ternero recien nacido de esta especie puede pe-
sar sesenta libras. Si se le destina para alimento, se le 
de aire, sobre todo cuando suda, porque tiene suma 
predisposición á las inflamaciones de pecho y enfermeda-
des pútridas. Se le debe alimentar bien cuando trabaja; 
dejaque mame un mes ó seis semanas, y entonces son pero se le modera el alimento cuando está en el establo 
muy estimados, no porque estén todavía gordos , sino durante el invierno. 
por lo delicado de su carne. Hay también terneros á En llegando á los siete ú ocho años se hace pesado; 
quienes espresamente se ceba, y á este fin se les separa entonces se le separa del arado y se le ceba p*a el con-
de su madre apenas nacen, y se les hace tomar leche, sumo, lo que se consigue en pocos meses, Es vario el 
cuya consistencia se va aumentando gradualmente. Si no modo de engordarlos según los paises. EQ Normandía no 
quieren bebería por sí mismos, se los abre la boca y se 
les vierte en ella la leche , que tienen así que tragar 
por fuerza. Este medio no puede salir siempre bien, y 
muchas veces hay que volverlas á su madre. A los tres 
meses se les envia al mercado. 
Los que han de criarse se eligen de los que han na-
cido en los meses de abril, mayo y junio, porque tienen 
suficiente tiempo de adquirir las fuerzas necesarias para 
resistir al rigor del invierno. Se les desteta mezclando 
poco á poco la leche con agua , pero teniendo cuidado de 
hacerla mas nutritiva echándola harina de trigo. A los 
tres ó cuatro meses pueden ya seguir á sus madres en 
los campos y pacer como ellas. 
No hay quien no sepa que desde que se separa al 
ternero de su madre se tiene cuidado de ordeñar á la 
vaca por mañana y tarde. L a leche es un gran producto 
'pie dura hasta que la vaca se prepara á parir , y eiiton-
'-es la venta de la ternera compensa suporabunúaMic-
mente todo el tiempo en que la vaca no ha surtido de 
loche. Hay paises cuya riqueza no consiste mas que en 
•sta sola industria, y regiones muy nombradas por el gran 
comercio de quesos que elaboran. Pudiera componeisc un 
hacen sino dejarles dia y noche en buenos pastos, siendo 
un arte particular el de -conocer, los yerbazales conve-
nientes á cada uno. Cuando estos animales llegan de 
largas distancias quedan tan cansados que permanecen 
por muchos dias sin atreverse á mudar de postura , á no 
ser que el hambre les apriete mucho. Debe entonces po-
nérsele en un yerbazal de mediana calidad, ó irles dando 
gradualmente un pasto mas sustancioso. Cuando no hay 
fuente én el cercado, se construye una pi la , porque es-
tos animales necesitan beber tres veces a! dia. 
En otras partes engordan á los bueyes en establos 
dándoles heno , coles , nabos , centeno , avena , bellota y 
castaña, procurando el mejor arreglo y variedad en su 
comida. Ca<la ve7. (pie les dan de comer es en corta can-
tidad , y dejando pasar algún tiempo entra comida y co-
inkla, para que el aimual la rumie toda cómodamente. Se 
ha calculado que para cebar de esta manera un par de 
bueyes es preciso el producto de tres yugadas de tierra. 
La industria ha puesto en contribución al buey por 
todos estilos. Sus astas sirven de muchos artefactos : >su 
cuerpo os un artículo de primera clase en el comercio; 
bu sangre entib en la composición del azul de Pruaia ¿ MU 
r,(V2 
latcsos frescos sirven para la eoni|>osi('¡()n <lc gelatinas , y 
secos para la de un negro, del que se hace mucho uso 
Cu el refinamiento del azúcar; su grasa sirve para el ahun-
hrado reducido á seho; y por últ imo su carne, que se sala 
y se acecina, puede conservarse muchos a ñ o s , y es el re-
curso de los largos viajes y de las plazas sitiadas. 
L E T R I L L A . (*) 
A una Señora. 
-on ?.olt« •ir> 
j . aoial ohc-'h oiam 
-Bxn fil r.?-i.-[ f';l 
Sin llevar cabeza rasa, 
Sin cubrirme penitente 
hurdo paño, 
Considérame, Tomasa , | 
»1 Vfo 
Desde el talón i la frénle 
En la Tebaida no lloro. 
h 
Ni me acaba del desierto 
zonnuits fcjbnr.ig "'v,£l'fastidio; 
Pero en cambio triste moró 
Para mundo y carne muerto, 
, i ,.. i,, ,:;en presidio. 
Ya , si fueran mis pecados 
Contra el quinto pelear , 
cosa clara : 
Con anzuelos aguzados 
Y rastrillos de cardar 
m toq eoeoigibq me sajará; ' 
Si no es verdad, ni en Sevilla 
Mi sien Hipócrates orla 
; Oh destino ! 
jPor que me dan en Melilia 
Por tibí quoque la borla 
de asesino? 
' ¡Conjugarme en este puerto 
Gon quien es tundido al raso, 
.oximil n ' na P ; ;di^o, faé! ' ' ' ' 
A mi que jamas el sesto 
Ni cuarto, ni quinto caso 
, , >.{ decliné, , 
- Ml i l ! rO •j^nW'.V ' . • 
Lse -vicho original.... 
Es la gaita que me atruena 
de mil modos. 
Y replico: ¿por qué igual 
No se reparte la pena 
entre todos? 
Quien á la cé l i ca altura 
fusta quisiere encumbrarse 
pene, pene 
Y repongo: ¿ por ventura 
A mi prójimo salvarse ,\ 
no conviene ? 
Yó se, Tomasa del ahila, 
to que me tiene mas cuenta 
sin ser 'Cuento : 
Largo vivir, santa calma, 
Libertad,-uíoigos, renta.... 
i fmnCi in tKj 
¡«•¡uiuu u?. 
-oí txwnvMX} 
-«¿vi 
¡ohcesq 
no ) I» ü-ÉK 
i'> onnr ^ 
ni nibncttii1 
' (i >ie .«oí 
y uu iiiientq. 
C) D. francUco Sánchez Barí/ero, av|ur 'le la presente letrilla, célebre 
jioela , apellidado eutre Ips Árcades de i'ioina fluratbu Corintio, nació en cue-
ro de 1764, en el lu^ar de M u r i ñ i g o . provincia de Salamanca. 
Después da concluir sus esludius en aquella cé lebre universidad , vino á 
Madrid , dunde muy mego se dio á conocer por su gran talenlo^y cslraor-
diuaria facilidad para las pcweías española y latina. I,os pcr iódieos 'de aijuella 
época están llenos de estas cuniposicionus <jue merecieron á su aúuir el aplau-
so y amistad de los prilljeros , ingenios espaí ioles . Compuso ademas linos 
t l f m « n t p \ & Betúrita jr^PofHr&'eÁn jus tá 'raxon HsfimSífós-
Las e i í cuns lane ias aciagas de la i i u a s ñ i u (le los Iraucescs envolvieron á 
íjaéchtiz en términos de verse preso y -arrebatado á Pamplona por los «14- . 
111 igos.; Pero fugado de esla plliea :y Habiendo logrado pi lar á C á d i z , s igu ió 
sus tareas literarias en el Cuucisu.y-ftffotxj^ñi^emi» aquella típoea , LwWN 
uoTnWffdd ptt i ter lórmcnte censor d e . j c á l r o s y InjiUptecariq de S. I s i d í o de 
Madrid. A b ruelta del Rey fue ew'aniád'o y preso , y después ile diez y 
nueve meses de cárcel tyc cuudueido ., Maí l l a cu 18 de diiiemlire <le r S i i . 
'•A<i«i fue donde dejo correr el vuelo de su vena poética eu niukUu^ de 
e ^)y liciones de todos géneros que formririAn alguhrs t M t í i n i i í é i , pero que 
ana permanecen inéditas Sul.o an leoguji, .kiiau esyribié) oatoi icíS! lienta 3*Soá-
u .'r-n I,-,; mas ¿té las emiles saels riyal izu con los tiyidios, ^ty|j>s ^ J r o -
l'i.V . últ imu •, no pudiemlo hacerse supfl^or al tedio y IQJ : ilrlbdjosO fa« 
uqnflb vida, fallecui eu uclubre de iSj i ) , vei'ilicainlo de esto U, .K\V b.UTp-
l-eia que un un bello distico latino biio" al leiífrilr en t i prt'sidío.' • 
y/jc ego ÍUHI cluiuus. Á^o'to,ifi{\»aU't,'ppilWnUti í i g t l E » 0 
Ufi ¿mlria ! perjant.' flctimu TOÍÍI («i/n/fl 
lisia voe.irM.n me llgtM 
Desde que soy: yola aceto 
con amor. 
Esla pido que me ligue 
Por no, fruslrar el decreto 
del Señor. 
Pero 110 ser un esclavo, 
Llevar la vida de pet'roé 
l Ay 'que dote! 
Temer que un bárbaro cabo 
Me regale con encierros 
..y} »>fv f)f\-,on y\ no f)l>JiK!flarfOteá':i r,ti';.-Uin ;•.;( •> .vito ab 
No hay aguante, no hay espera 
Mi compañero diria 
de chiscón. 
-Man . tAnvy • v_. ; . ..i eftljnirni • Y «i 1111 talante viera...! 
Sigo, diciendo M a r í a , 
mi sermón. 
Es mi vientre que batalla 
En los últimos combates 
• h !<-.».'i:::r. orooo f tvú fKfpBWBpairi sa ££Íh eoile&óa nA 
De arroz, garbanzos, metralla 
Judías, carajilates, (**) 
onda pura. 
¡ Eremíticos varones f 
Aquí no sirven ramales 
ni cilicios, 
¿A que mortificaciones 
Pues siu carnes no hay carnales 
estropicios?";^  áup . 1' 1 - I 
Si, Gerónimo, te hallaras 
De semejantes Melillas 
en los brazos, 
A fe mia que escusáras 
Deshacerte las ternillas 
a peñazos. 
Que los demonios intenten 
Con bellezas cautivarme 
y embelesos:,' m n 
¿Habrá por donde me tienten, 
Si ya no es dado tentarme 
• . sino.^^os? ,^ .v,> rt .d.fif!. t i W M t 
No me topo si me busco; 
Si me llamo no es humana 
la voz mia; 
A la luz no me chamusco'; 
Es decir que soy liviana 
S j H K l i a r SÍTMJÍÍ» jstr^&QtbsfoLi icit Í ^ H O I «ci^rv.o) w't 
A las playas española» 
Tolaré como Perséo 
por atajos 
Sin temer las bravas olas, 
Ni el colmilludo volteo 
de marrajos. 
Presentaréme en tu casa.... 
L a -voz de S á n c h e z me nombra 
98 - M : ! clamarás. . \ftt'nsmwifr 
E l lente... en vuno, Tomasa , 
Qué con tu lente mi sombra 
I uotf ant í v í m f t -^ Y*r'sv! ^/ • ^HV H t í i j O t m 
Si tan indómita suerte 
Brazo hercúleo no derrumba , 
ni amor le humilla 
Al primer levante juerte 
Cata tu amigo en la tumba 
de Melilla. 
L A VIÑA. 
j Entre todas las producciones vejetalcs es la viña una 
de bis que el hombre ha sacado mayor partido , así para 
isus necesidades como para sus placeros. Se ha aprove-
chado de la flexibilidad de sus tallos para proporcionarse 
sombras (iescás y formar entapizados maravillosos , ha-
c i é i u l J o s kcp:'.!- por las paredes, las facliadas, y hasta 
las cúpulas de los editicios; así es, que repartidas las 
ancbas , y fuertes hojas de tan útil arbusto , prc:-ciitaii un 
asilo centra los rasos del sol y los alaipies de las lluvias. 
Sus aliimdantrs \ perfumados frutos Je ofrecen un bo-
f " j A>i «I; lliuium los fréjoles cu CíURluüaj 
SI'JVIAI^/VIUO P I ^ T O K I Í S C O . 
lodo .su brilla y (rcscm ii : ya lo* «íilumen consorvadn i 
y cuando los dcnias linios lian dc.apaivdtlo. La na • 
luralcza li: lia enaeíiado por sí misma v.[ scci'clo <l(! se-
carlos para ol invierno, y en Qftte eslado son nn alimento 
muy sano, aun para los crítermos. I'.s r\\ íin la uva el 
dulce l'rulode «[iielia podiflo ilegaise á sacar la mnllilud de 
vinos tan nombrados que lian llegado á ser para el hombre 
según su uso, un bc ielieio y un daño, una venlaja y un 
perjuicio. 
E l cultivo de la, viña y el arle de baeer el vino con 
el frulo de ella es inmemorial. Se eneueniran vestigidá 
en los antiguos monumentos, y se habla de ello en los 
libros de mas remota antigüediul. Todos han leido en la 
liiblia que inmediatamente del diluvio plantó Noe una 
viña, y fue el primero que esperimentó los perjudiciales 
efectos del jugo de su frulo. Los griegos la apreciaron 
tanto, que en el entusiasmo de su admiración erigieron 
aras al Dios del vino, y los romanos imitaron su ejem-
plo; Baco tuvo templos y sacerdotes ; y aunque no tenga 
en el dia santuarios ni adoradores, no pcir eso carece de 
devotos. Sin embargo, la viña no había progresada mu-
cho en Italia en tiempo de la fundación de Roma , pues 
dice Plinio que si reinando Rómulo y Numa se hacían las 
libaciones en honor de los dioses con leche, r^sg. por ser 
todavía el vino raro. Homero y Virgi l io , Ips dos mayores 
poetas de Grecia y de Roma, dedicaToM^vcrsos en elogio 
de la viña, y César fue el primer príncipe (pie por un 
csceso de lujo, desconocido hasta entonces, mandó que 
se sirviesen en un festín vinos de diversas clases. Eu el 
dia hace esto el meaos oputento ciudadano, superando a 
aquel poderoso dictador. 
De la Italia es de quien la Francia ó las antiguas 
Gaulas, cubiertas entonces de bosques y lagunas, reci-
bieron la viña y el olivo; y por esto Pl inio , á quien no 
puede menos de citarse siempre que se trate de historia 
natural de aquella época, afirma quq si los gaiilas verifi-
caron una irrupción que puso en cuidado- á Roma,, fue 
atraídos por el deseo de apoderarse de dos cosas tan pre-
ciosas como el vino y el aceite. No tardó en propagarse 
en. todas las Gaulas el cultivo de la viña, y se v¡6 á ios 
reyes, potentados y príncipes de la iglesia foniéntarlo ceñ 
lodo su poder. Se hizo casi un deber sagrado el pláutíir 
viñas en todas partes; se plautalian cepas como se siem-
bra el trigo, y se veían viñedos liasta en los palacios de 
los soberanos. 
L a viña es nn arbusto débil que necesita de apoyo ; y 
como la naturaleza no ha querido que rastreando por 
tierra, degradasen sus racimos el barro ó la arena, la 
ha provisto de todo lo necesario para asegurarse á los 
«bjetos que encuentra al paso. Su tallo, capaz de aco-
modarse á todas las posiciones y moverse en todas direc-
cion€9, culebrea como una serpíerle y conserva el plie-
gue que una vez ha tomado, donde se fija una vez, y que 
conforme va engruesánclose estrecha' con mas vigor al 
árbol que ha abrazado. Sus filamentos ó pámpanos en es-
piral, que pudiera suponerse dotados de cierto senti-
miento esquísiio, enlazan prontamente la rama que tocan 
agarrada de este modo por uno de sus innumerables lazos 
como pudiera por una mano , brota, arroja su tallo en 
línea ícela echando á derecha é izquierda nuevos lazos. 
Trepa así hasta la punta de los árboles mas altos, á la 
cumbre de las casas, y ostenta en el aire sus frutos- en 
que se acomidan y engruesan los granos en hileras 
cerradas. • • i ...! oj<p sbidsl >. 
Kn este estado de libertad se deja á la viña en los 
países cálidos. En Italia, Sicilia y Núpoles se ven álamos 
V otros árboles invadidos por sarmientos cargados de ra-
cimos rojos. Frecuentcniente pasa la viña de un árbol á 
0t>"0, y se estiende como una guirnalda que presenta sus 
huios pendientes á modo du bellotas de oro. Un váslago 
viña abandonado de esta suerte á si mismo adquiere 
ron los años, y mm y le decirse ipic «un los sl¡;los, d i -
mensiones, (istraordinarias. I ,o, anlores anli^lios refieren 
( .. i , que no se crecí ian , sí no pudiesen citarse hechos 
de nüestros dias tan esfi aordinarios como los que incn-
cionan. E n el palacio de I lamp Cour , cerca de Loh'dres, 
se ve una cepa que ocupa ella sola una estufa culera, y 
que produce en años buenos mas de cuatro mil racimos. 
En Francia, en el deparlamento de C.ard, cerca (Je la 
aldea tic Cornitlon , sobre la carretera de IJarjac hay una 
viña, cuyo tronco ha adquirido el grueso del cuerpo de 
un hombre, y cuyos sarmientos han invadido tocias las 
ramas de una gran encina. Hace algunos años que pro-
dujo cerca de trescientas cincuenta botellas , de vino muy 
sabroso; 
Pero tic estos ejemplos de cstraordínaria fecundidad 
no debe inferirse que sí se cultivaran las viñas cerca de 
: los árboles , para dejar que toinasen todo su ímpe-
tu , se lograrian siempre tan abundantes cosechas ; y 
por otra es imposible adoptar este género de cultivo 
por lo difícil que seria hacer la vendimia. Las precau-
ciones que habrian de tomarse para no quebrar las ramas 
impedirían que los vendimiadores tomasen las necesarias 
para su propia seguridad , y espondrian cada año su v i -
da. Este peligro era conocido en tiempo de Pl inio , que 
refiere al caso una costumbre singular. «En la Campania, 
dice, la viña se enlaza con el álamo, le abraza y trepa 
asiéndose á sus i'<$|ps hasta subir á la estremidad del 
árbol, y por estj^fcs- vendimiadores no se comprometen 
a cojer los racimgí,; sino bajo la condición de que en 
caso de caida y de muerte (7 pwpietan'o quedará obli-
gadq á pagar ét gasto de sus funerales. Hoy que los 
hombres miran mas pot su existencia que por sus fune-
rtvles , estipularian bajo otras condiciones , y probable-
mente tan operosas , que tendría mas cuenta dejar el fruto 
(pie recojerle^ Asi.es que en Italia, donde todavía se deja 
á las viñas que trepen, no se permite que la altura pase 
de doce a quince pies , dirijiendo con preaucion los pám-
panos de un árbol á otro. 
No- se cultiva asi la viña sino en algunos puntos cáli-
dos de! mediodía, y aun esto mas por vía de recreo 
que de utilidad. L n sábío naturalista ha propuesto no 
obstante que se ensaye este método, fundándose en que 
un paisano que ténga. en su huerto tres ó cuatro árboles 
grandes cargados asi de pámpanos de un fruto temprano 
lograría una cosecha suficiente para asegurar su bebida 
GU todo el año ; pero es solo esto- una opinión cuya rea-
lización tenemos por dudosa. 
Si en los países fríos se corta y se tiene la viña tan 
cerca del suelo, es porque se ha conocido que maduran 
mejor los racimos, y (pie menos espuestos asi al viento 
frió de las noebes, prometen una cosecha mas segura. 
Ninguno de los vejelales conocidos presenta tanta 
variedad como la viña. Los escritores antiguos llegaron 
á decir que tan imposible era conocer sus diferentes es-
pecies como contar los granos de arena del mar; pero 
aun siendo esta una exageración verdaderamente poética, 
prueba cuando menos que se desesperaba de podci sa-
ber el número fijo de ellas. M . Bosac, sabio cultivador 
reunió últimamente en el plantel de Luxemburgo mil y 
cuatrocientas especies diferentes. Otro no menos célebre 
cultivador, M . Audíbert tiene cerca de Tarascón dos-
cientas y setenta variedades, distintas completamente 
unas de otras por sus nombres peculiares; pero de cuyo 
total solo cincuenta y una presentan frutos que merezcan 
ser buscados por los aficionados. 
Uno de los puntos mas importantes para el cultivo 
de la viña es la elección del sitio, que varía según los 
climas. En los países del norte debe preferirse la loca-
lidad al mediodía; en los países templados al oriente y 
poniente, y en los cálidos al norte. En las regiones don-
de el clima es algo riguroso deben plantarse en el decli-
ve de las colinas, porque los rayos del sol obran allí 
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mas aclívamcnlc, y por i^ual razón H(! la lia de cullivar 
en llanuras, sí se tiene un sol demasiado ardiente. Fuera 
de esto no es la viña muy delicada acerca de la calidad 
del terreno, y casi la vienen bien todos, no siendo ni 
enlcramente lagunosos , ni totalmente áridos. Los que 
mas le convienen son los ligeros, areniscos y pedrego-
sos, mas bien que húmedos , porque reflejan mejor los 
rayos del sol y conservan el calor por mas tiempo. 
Esta planta tan importante . y ú t i l es también la que 
mas fácilmente se reproduce. Para lograr una nueva ,cepa 
basta introducir u-n sarmiento en tierra, sin otro cuida-
do sino el de hacerlo de modo que quede cubierto el 
primer nudo, y no tardará en prender.. A los cuatro 
aüos empieza á dar fruto, y el sesto en toda su pleni-
tud.J^uede reprpelucirse asimismo la viña por medio de 
semilla; pero ademas de que los vastagos que: resultan 
necesitan dos años mas de los dichos para que fructifi-
quen, tiene este método el inconveniente de que produ-
ce muchas nuevas variedades, y como no puede, saberse 
si la especie es buena ó \\o sino por el fruto, se espone 
el dlrtftn j perder ti c s ó cuatro aims de MjMdiailvik, .Sn-
cederia tamhíen que «ntre las biuüias especies unas su-
rian tempranas, otras üardías , cuando la principal con-
dición de las viñas de un mismo plantío es la de madu-
rar al mismo tiempo. 
En niuchas partes se sostienen las cepas con estacan 
llamadas comunmente rodrigones , poniéndoselas cuando 
van á brotar y quitándoselas después de hecha la vendi-
mia. E n los jardines se las cultiva regularmente en es-
paldera , esto es, dejando á la viña que cre/ca junto á 
una tapia, y guiando sus sarmientos de modo (pie se es-
tienda á derecha é izquierda de la cepa. En diez ó doce 
años puede de esta suerte cubrir un espacio de doce á 
quince pies, y ofrecer esceleutes uvas. Está menos es-
puesta á los hielos que amenazan á las viñas en campM 
raso , y fácilmente puede aumentarse el efecto de los 
rayos del sol , despojando mas ó menos á los ramos de 
sus hojas, cuya operación debe hacerse sin embargo con 
mucho cuidado , porque nunca se quitan una parto de 
sus hojas á un árbol sino á espensas del sabor del fruto. 
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ÜVo es el hielo el único riesgo que tieae que correr 
la una , pues la rodean otros enemigos en insectos de to-
• Uscl^ic- . , abejas y pijaros. Para preservará los raci-
mos de sus ataques se los envuelven en unos cucuiuclios 
de pipel cuando empiezan á madurar , y con lau débil 
dtífeu^a pueden desaliar á toda acometida , m e i i u s á las 
de los gi,tüi , tejones y zorros. Para preservarlos de es* 
tos últimos bastai'-i que la parra esté ul^o elevada: sien-» 
do cosa sabida que los racimos á cierta distancia ¡es pa-
recen siempre verdes. 
No solo es apreeiable la uva por sus bermosos colo-
res, ya negros con visos azulados ó cannesis , ya rojo » 
hermejo con m itices dorados; sino por ser un fruto de 
loa mas saludables y esceleutes, y por su sabor agrada-
ble á todos los paladares. 
. MAtíl\foTlMPhEN'TA D E \í[ A , ' 
ArMi». .%n. 
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(Sépalcrd ¿el <?bisf o 1). Ayuütiu Bargas ) 
CAPILLA DEL OBISPO, EN MADRID. 
E n los primeros años del s i K l o X V , en lo mas dte-
yado de la colina que ahora se llama Pluzuela de la Pa -
3*) J contigua á la iglesia panocinial de S. /Viulres , exis-
ta la casa del noble caballero madrideño Ru i González 
f lavijo , llamado el O/m/or por su faeijiidia, y camarero 
Rey I). Ucnriípie I I I , que le dispensaba la mayor 
protección, y pml'esaba grande amistad. Este señor se 
«izo célebre en toda Euro|ia por p\ viaje que hizo á Sa-
"jaicanda, en la gran 13ukaria, por los años de i/,02 con 
el ühjeio de cumplimentar al memorable Timur-Laik 
3. 0 Tiimcstrc. 
(Tamerlan) de parte de su soberano, siendo el primci 
europeo según se cree, que penetró en aquel remoto pais 
de la Tartaria mayor : á su regreso á España al cabo de 
algunos años, publicó una descripción de su viaje, y lué 
testigo del testamento otorgado por su augusto monarca 
y amigo, cuando murió en 1/1O7 , falleciendo el en [¿(¡ai 
En el de se aposentó en isla inisma casa el ¡nfante 
1). líenrique de Aragón: Í'I fines del mismo siglo hubieron 
de pasar estas casas á poder de Erancisco de Vargas, del 
consejo de los Reyes católicos, que proyectó de labrar cu 
J3 de Diciembre de iS36 
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e l lu la hemOM capilla (ine hoy existe conocida con el 
nombre del Obispo : incorporando á ella una cpic tenia 
S. Isidro Labrador, y dedicarla á este bienaventurado 
patrón de esta villa. Para el efecto sacó un breve de 
León X , y la principió; pero asaltándole la última en-
fermedad en el año de iS i^ , la concluyó su hijo don 
Gutierre de Vargas y Carbajal en i 5 3 5 , obispo de Pla-
sencia (que por eso se llama del Obispo ), dotándola mag-
níficamente , y en ella estiivo el cuerpo de S. Isidro 
haita el año de i S S g , que por ciertas diferencia* man-
dó el arzobispo de Toledo , D . Juan Tavera, que se vol-
viese á la parroquia el santo cuerpo. Desde eulouces se 
la puso el título de S. Juaa de Letran , que es el verda-
dero con que continúa al presentó. Los señores marque-
ses de S. Vicente son patronos de esta capilla como su-
cesores del fundador Francisco de Vargas, 
Tal es la idea histórica que de este edificio nos ha 
parecido conveniente dar á nuestros lectores : pase-
mos ahora á presentar su descripción en general, dete-
niéndonos mas particularmente en el sepulcro del obispo, 
povque realmente es una de las mejores obras que en 
su línea se ven ea España. E l esterior de la capilla es 
todo de piedra, y en sus ventanas se vé el estilo de la 
edad en que se construyó, la puerta de la fachada está 
adornada en su tercio superior con algunos bajos relie-
ves ; pero es sin comparación mucho mejor la interior 
y propia de la capilla, cuyas dos hojas están cubiertas 
de bajos relieves, festones y ornatos muy bien ejecuta-
dos y conservados, á \o que habrá contribuido mucho el 
resguardo en que se halla en un tránsito y la berja de 
hierro que tiene delante: seria gran lástima que se hu-
biese deteriorado , porque puertas mas suntuosas podrán 
verse en Madr id , pero no ejecutadas con tanto arte. La 
capilla se nos presenta espaciosa, elevada y clara; su or-
nato de grupos de columnitas esbeltas y fajas cruzadas 
en las bóvedas -corresponden á la manera que llama-
mos impropiamente gótica, y de que en Madrid, solo aqui 
y en la iglesia de S. Gerónimo vemos ejemplares. Ig-
noro quien fué su arquitecto, pero sé que su retablo ma-
yor y los sepulcros fueron dirijidos por Francisco G i -
larte , vecino de Falencia , y que gozaba gran reputación 
en el reinado de Cárlos I. E l retablo mayor es el mas 
notable que se conserva en esta corte en su línea , y de 
los pocos que nos quedan de aquella época, de consiguien-
te es tanto mas digno de aprecio. Los cuatro cuerpos 
de que se compone , están decorados con columnas pe 
quenas, entre las que hay bajos relieves que espresan di 
ferentes misterios de la pasión y muerte de Ntro. Sr . ; ade-
mas de varias estátuas del tamaño natural relativas 
lo mismo , que ocupan los nichos centrales, por todos los 
diferentes cuerpos hay distribuidas otras mas pequeñas 
de profetas, apóstoles, evanjelistas etc. ademas de otros 
ornatos qae aunque tienen mérito ofrecen cierta confu 
siou en »u conjunto. E n el presbiterio están los sepul-
cros del primer fundador y de su esposa: el 1.0 Fran-
cisco de Vargas está al lado del evanjclio , y al de la 
epístola D.* Inés de Carbajal, pad res del obispo. Con-
sisten ca unos nichos caprichosos coa lindas columnita 
y otros ornatos menudos. 
Pero el sepulcro del obispo merece ocupar uno de 
los primeros lugares en esta clase de monumentos : ha 
sido siempre admirado de toda persona de gusto, y me-
rece ie ponga el mayor esmero en su conservación. Se 
halla colocado en la pared del cuerpo de la capilla há-
cia la derecha, y se reduce á un gran nicho de medio 
punto, cuyu arco |aUá arlesonado , y cu el fondo tie-
ne un bajo relieve que rept csenU la " oración del Huer-
to. La oslátua del prelado está arrodillada sobre una 
gradería, cubierta en paite con una alfombra, y en ac-
titud de orar hácia el altar mayor , teniendo delante de 
sí un reclinatorio con un libro. Detrás y al pié de las 
gradas se vou las fignrtift en pié del licenciado líarru-
gtn , capellán mayor ib; esta capilla , y otros dos clé-
rigos , acaso también de esta casa : el primero tiene cu 
sus manos con un paño la mitra : los tres con sus so-
brepellices , y tal naturalidad en los rostros que como 
en el del obispo conoce al instante el intelijente que son 
retratos: á los lados aunque á cierta distancia hay una 
columna con capitel jónico, istriada, y cuya parle infe-
rior está adornada con muchos follajes. En sus respec-
tivos pedestales se ven grupos de cuatro ó cinco mu-
chachos revestidos como acólitos y en ademan de cantar 
V tocar instrumentos: estos pedestales sientan sobre una 
especie de zócalo de estraña forma , en cuyo centro pre-
cisamente debajo del arco se lee la inscripción sepulcral: 
Aqui yace la buena memoria del limo, y Rrno. Sr. D. Gu~ 
fierre de Carvajal, obispo que fué de Plasencia, hijo se-
gundo de los señores el licenciado Francisco de Vargas, 
del consejo de los reyes católicos y reina Doña Juana 
y Doña Inés de Caibajal sus padres: reedificó y dotó 
esta dicha capilla á honra y gloria de Dios, con un 
capellán mayor y doce capellanes, p-asó de esta vida 
a la eterna el año de i556. 
Eti los dos estremos hay dos figuras alegóricas de bueti 
tamaño , que acaso espresan virtudes; y en el espacio 
que media entre las columnas y el arco hay otras dos 
que parecen de santos, pero mucho mas pequeñas que 
las anteriores: se ven otras columnas sostenidas por n i -
ños , y sobre la cornisa un segundo cuerpo , en cuyo 
centro y ambos lados hay una imageu de Ntra, Sra. y 
varios ángeles ea sus respectivos nichos adornados el de 
en medio con cuatro columnas, y los laterales con dos, 
todas de orden jónico : este segundo cuerpo es mucho 
mas pequeño que el principal, y sobre su cornisa y á 
sus estremos hay otras varias estátuas, coronándolo todo 
au escudo. Todos los frisos, cornisas, pedestales, zó- ' 
calo, huecos, arcos, gradería, y tercios de las colum-
nas están adornadas de figuritas , cabezas , festones, col -
gantes , medallas , casetones y otras mil cosas capricho-
sas, ejecutadas cou prolijidad y atención; de modo que 
es infinito el trabajo que alli hay ; porque dejando apar-
te la multitud de labores , se cuentan unas 17 estátuas 
relevadas del todo, y puede que asciendan á 4o " 11135 
las que de medio ú bsjo relieve se hallan distribuidas 
por todo el cuerpo de la obra, por lo que puede venir-
se en conocimiento de la importancia de este precioso 
monumento que se sostendría bien al lado del que de Don 
Juan II hay en la cartuja de Burgos, y del que se labró 
en Alcalá de Henares á la memoria del cardenal Cisnea 
ros. L a materia de este de la capilla, tes en todas sus 
partes de mármol blanco, algo opaco por los tres siglos 
que cuenta de antigüedad.—Su gran mérito coasisto en 
cada cosa de por s í , y en la profusión dilijente de s « s 
ornatos; porque considerado todo reunido se echa de 
menos cierta grandiosidad; aunque sin embargo me pa -
rece que en esta parte es este mas aventajado que el 
retablo mayor , y tiene mas armonía. 
Las estátuas, generalmente hablando , tienen su bon-
dad respectiva á la época en que se esculpieron: no ca-
recen de máximas artísticas , de esmero en la ejecución, 
ni de naturalidad algunas de entre ellas; sin embargo 
en las mas hay pliegues menudos y ceñidos; porque 
cuando esto se ejecutó, aun no se había difundido el 
grande estilo y mejor gusto , fundado en el estudio de 
la antigüedatl que poco después introdujeron en España 
Gaspar liecerra y otros discípulos eminentes de la esenc-
ia i ' loi entina; por esta misma razón se ven también es-
tátuas y columnas glandes inmediatas á otras pequeñas, 
cusas que reprut'ban Ir.s verdaderas y severas reglas del 
arle , pero que eran defectos de aquella edad, como se 
obserb:i ea todos los monumentos que nos ha perdona-
do el tiempo , y el poco aprecio do los hombres. Estas 
observaciones no impiden el que esta magnífica obra sea 
d¡uua del aprecio de los iulelijealcs y curiosos que ten-
si: M A N vivi<> IMi\ i <m i:s(:<). ,^07 
drán muolio ( |H0 admirar M «lia , c o n s i d c r á i K l o l . i despa -
cio y OOH el criterio necosario para juzgar do los diver-
so» grados de mérilo comparativo légun los siglos. 
Juan de Viilolde, pintor de reputación en aquel tiem-
po, fnliino amigo del escultor Giralle , y que doró y p i n -
tó el gran retablo , ejecutó también los dos cuadros que 
se hallan en otros (cuya traza es moderna ) laterales. Es-
tas pinturas de poco tamaño espiesan el bautismo del 
Salvador , y S. Juan Evanjelista en su martirio , que Palo-
mino atribuye en su obra á Blas de Prado ; pero se equi-
vocó. E l mismo Villoldo pintó unos grandes paños para 
colgar la capilla en la Semana Santa. 
Son ú eran de lienzo blanco, y representaban en 
varios cuerpos arquitectónicos varias historias del anti-
guo y nuevo testamento , y en el del coro el juicio fi-
nal. Los pintó de claro-oscuro , con buen dibujo y sen-
cillas actitudes , por lo que su memoria se conserva con 
aprecio en nuestra biografía artística. A los pies de la 
iglesia hay otra pintura , pero mas moderna , pues es 
de Eujenió Caxes, que floreció un siglo después de V i -
lloldo. Representa á S. Francisco de Asis sostenido peí-
dos ánjeles, y es de lo mejor de aquel eminente pintor 
madrideño. 
Esta capilla tan digna de observación como poco co-
nocida y frecuentada , es el único depósito que en Ma-
drid representa á nuestras artes en el reinado de Cár-
Jos I , y esta circunstancia la dá un realce muy gran-
de , y, aumenta no pocos grados de estimación en el áni-
mo de los verdaderos inteligentes , celosos de nuestras glo-
rias y de la conservación de nuestros apreciables monu-
mentos; pero al mismo tiempo escitan en ellos cierta 
sensación desagradable, nacida de las comparaciones que 
la reflexión no puede menos de hacer, cotejando las épo-
cas históricas de las bellas artes. No se trata del mé-
rito de las obras, porque realmente después de la épo-
ca en que se ejecutaron las que acabamos de describir, 
se han hecho cosas mejores ; sino de las ideas mas gran-
diosas que había en el siglo X V I para pioyectar y l le-
var al cabo á grandes espensas y fuerza de tiempo unas 
empresas que eran el alimento de las nobles artes. 
F. J. F. 
P O M P E Y A Y E L IIERCUJLIAKO, 
Hace mas de mil ochocientos años que dos ciudades de 
Italia , Pompeya y Herculano , fueron medio arrasadas por 
un terremoto y sepultadas en las cenizas del Vesubio. La 
casualidad hizo que en 1713 se encontrasen á treinta pies 
de profundidad algunas columnas y estatuas , y desde en-
tonces se empezaron á ejecutar escabaciones que produje-
ron el descubrimiento de dos ciudades subterráneas. En 
diferentes épocas se han abandonado y vuelto á seguir 
posteriormente aquellas escabaciones. Murat durante su 
aorto reinado empleó en ellas una legión de soldados, 
haciendo en poco tiempo grandes adelantos. 
La ciudad de Pompeya está ya patente ; no metida 
bajo una bóveda de cenizas y viñedos é imperfectamente 
descubierta , sino alumbrada por aquel mismo sol que 
brillaba sobre ella un momento antes del moviinicnto con-
vulsivo que la destruyó. Nada se encuentra entre todos 
los grandes monumentos de la antigüedad que sea compa-
íable á la arquitectura doméstica de aquella ciudad , á 
las comodidades interiores de sus habitaciones y á la exis-
tencia civil de .los ciudadanos. Pompeya después de mil y 
ochocientos afms desde que se nndió se baila abierta y 
limpia , y se 1Ü visita como á cualquiera otra ciudad de 
Italia. 
Se entra en ella por uní» larga senda enlosada, guarne-
cida por ambos lados de sepiilcros muy unidos entre sí; 
sus calles son unos tránsitos t,in cslrcclios que ningún car-
ruaje del día cabria por ellas , aunque conservan huellas 
de ruedas, y las forman las fachadas de cdiíicios peque-
ños muy sencillos, y parecidos á las casas de Italia en la 
edad media. Pasada la puerta que dá á la calle se en-
cuentra un patio ( el moderno Cortile de Florencia y Ro-
ma ) rodeado de una hilera de edificios divididos en apo-
sentos pequeños separados, algo menores en general que 
las celdas de un convento. Las paredes de estos gabinetes 
están pintadas al fresco, y muy bien ejecutadas t>n ellas 
las figuras de aves, cuadrúpedos y flores. E l pavimento de 
las casas mayores y mas hermosas de un mosaico de diver-
sos colores; pero á escepcion de un edificio notable llamado 
casa de Salmtio, en ninguno hay una pieza en que que-
pa una cama inglesa. Los mas de los patios tienen en 
medio una fuente de mármol ó una cisterna. Varias ca-
sas tienen tiendas que dan á la calle y su muestra labra-
da en la misma piedra sobre la puerta; en una que debió 
de ser lechería habían quedado el mostrador y repisas en 
donde se ponían los tarros. En otro tiempo se veía la 
tienda de un boticario que se conocía por sus utensilios, 
los cuales fueron trasladados al museo , y uno de los 
guardas nos señaló con la denominación de café un sitio 
donde se servían refrescos. De la pequenez y poca como-
didad de las casas particulares se infiere que los antiguos, 
así como los habitantes de Roma y Ñapóles, vivían mu-
cho mas fuera que dentro de sus casas, y que el Foro, el 
templo y el circo les dispensaba de tener una habitación 
agradable. También los italianos del día dividen su tiempo 
entre el paseo , el templo v la ópera. 
Con la pequeñez y simplicidad de las casas particulares 
forman el mayor contraste los edificios públicos de Pom-
peya; y muchos monumentos de primera clase, aunque 
faltos de piedras y de su tejado , dan una completa idea 
de su estado y arreglo primitivo. En el templo de Isis 
parece que acaba de hacerse el sacrificio. 
Si el ara no está ensangrentada ni esparcidos los ins-
trumentos del sacrificio en las gradas ; sí los dioses no 
ocupaban sus nichos, ni el candelabro y la lámpara brillan 
en las suntuosas columnas dóricas, esto no lo ha hecho el 
tiempo , que los dejó como los había encontrado, cerrados 
herméticamente , y perfectamente conservados ; aun se 
encontraron los sacerdotes junto á 'el ara con todos sus 
adornos pontificales ; pero los muebles de la casa majís-
tral, los enseres sagrados de los templos y aun el enlo-
sado del Foro se sacaron de aquel gran relicario que la 
naturaleza legó á la posteridad. Sí se hubiese dejado una 
sola casa amueblada , ó un solo templo provisto de todos 
sus accesorios, se hubiera conservado una ilusión mas pre-
ciosa que cíen realidades; podría la imaginación haberse 
transportado á siglos que han transcurrido como los que 
procedieron al diluvio, y se hubiera podido, ocupfvr la si-
lla en que Plinio descansó , ó mirarse en el mismo espejo 
que reflejó el rostro de las damas de Pompeya. 
Pocas sensaciones mas gratas pueden disfrutar los en-
tusiastas de las artes y de la antigüedad después de ha-
ber visitado á Pompeya, que las que produce el entrar en 
el Museo Borbónico , y la vista de aquella serie de piezas 
destinadas á custodiar las reliquias de las ciudades traga-
das por el Vesubio. 
Esta colección presenta una multitud de objetos que 
enseñan la historia en formas materiales y el grado evac -
to de civilización á que habían llegado los antigüosj 
indicado con mas precisión en los pormenores de su co-
cina , su sala de festín y tocador , que eu las cartas fan)i-
liarcs de (aceren y Plinio y en todas las ruinas y ff'cfgfWín-
tos de Roma. Nada falta allí después de los indicios deja-
dos á la posteridad, sino la generación (pie ^o/nba de 
objetos tan útiles coi|ip elegantes. Sola una combulsion de 
la naturaleza cual la que sufrieron los desgraciados habí-
lantes de Pompeya y el Herculano, hubiera podido con-
servarnos recuerdos tt»l» completos de sus hábitos y eos-
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I m n l n c i iics|)UCH tlfil ¡ulóivalo d e mil y ( i c l i n c i c i i l o s oAoi 
(jnc incdiaii desde ellos á uosniios. 
La primeia (jieza de la galei ía contiene muebles que 
parece q*ic pertciiceei ian á casas biep crpiipadas , y loda 
la balería <lc coema inodeina no puede haber añadido 
una sola cacerola á aquel almacén gastronómico de la 
antigüedad. Uesdc la elegante salsera del anlitrion italia-
no hasta la ancha roclaballera del alderman inglés , se en-
cuentran todos los artículos culinarios en los restos de las 
cocinas de Pompeya. E l deslino de cada uno es evidente, 
y su trabajo deja muy atrás á todos los esfuerzos de lujo 
moderno: asadores, tamices, marmitas , calderos y sarte-
nes son casi todos de bronce y de metal fino, y algunos ma-
nifiestan haber estado plateados por dentro, siendo sus 
asas de tan perfecta hechura , que cada una de ellas pue-
de suministrar á un hombre de gusto materia para una 
disertación. A los enseres de cocina siguen los de gabine-
te , como cuchillos , pinzas, cucharas etc. La urna para el 
agua, en la que había una parte dispuesta para calentar-
la , era del mayor primor y*pudiera servir para honrar 
la mesa de té mas esquisita ; una sartén , verdadera anti-
cipación de los descubrimientos de Rumfort, reunía la 
gracia y la economía, siendo de construcción superior á 
la del brasco italiano moderno , y que probablemente de-
bió estar colocado , como este , en medio de la pieza. L a 
campanilla de la casa no solamente ofrecía una labor pro-
lija sino un sonido claro y argentino. Con igual primor es-
tan trabajadas las balanzas y sus pesas, que son otros tanto» 
bustos preciosos. Diferentes platos de bronce plateados 
con agarraderos proporcionados á otros utensilios para 
cojerlo ó retirarlo , atestiguan la feliz organización de.un 
pueblo que hasta en los últimos pormenores de la vida 
procuraba satisfacer á su viva y brillante imaginación. 
La estancia inmediata comprendía objetos mas magní-
ficos é ingeniosos sacados de los gabinetes particulares ó 
de los templos. Los mas notables son las lámparas , cuya 
figura y adornos varía á lo infinito ; y algunas , asi como 
otros varios juguetes , debieron pertenecer al tocador de 
alguna joven de Pompeya; la mayor parle estaban sus-
pensas de cadenillas trabajadas con mucha delicadeza; 
otras puestas sobre sus bases ó adornadas de ramos, ó 
sobro hermosas trípodes , como cuando alumbraban un 
vestíbulo ó un aposento, y todo tan pequeño y pulido que 
una señorita europea podría, después de haber cerrado 
un billete amatorio á la llama de una lámpara de aque-
llas, meterla juntamente con su trípode eu el ridículo. 
La mayor parte de los trípodes estaban hechos para ocu-
par poco lugar y eran portátiles : los vasos de bronce y 
de alabastro son muchísimos , y nada de lo modernamen-
te inventado puede igualarlos , sea en la forma, sea en los 
adornos. Sillas del mejor bronce se desarman como las de 
los jardines, y las mesas para escribir podían ser tan pro-
pias de un Plinio como de una Aspasia. 
' Tras esto se observan las pruebas de la disipación y 
vanidad de los antigúos : los dados, los billetes para los 
teatros , algunos tal vez perteaecientes á la beldad de 
moda; las cajas de tocador dignas del estuche de una 
desposada régia de estos tiempos ; los espejillos portá-
tiles de acero bruñido ; tembleques, braceíetes y pei-
nes de todas hechuras y dimensiones, unos de materias 
preciosas destinados á las trenzas de las bellezas patricias, 
otros de asta y mayores para sostener el cabello de las 
plebeyas. 
E l número de vasos , llamados vulgarmente etruscos, 
e^úifncnso. Muchos de barro tino con hermosos grupos 
sofjre su superfieie lisa, que coustituian al parecer la por-
Lclaua de los antiguos , y que según las copas hechas de 
la misma materia, oslá uno por creer ú los cicerones de 
Pompeya , que dicen (|ue las damas romanas tomaban el 
café en sus quintas , en las ¡umediaciones d e Póitiri y 
Posílipo. Una pequeña y cleganle cama de h i o n c e hace 
concebir una perí'ecU idea del lecho de los antiguo. . v 
s e (lilcreni ia poro de lo que aetualmenlc so llama cama-
pó griego. . •-. ' -q oiiiwOTiii iMHH • • h IHW r • > 
Olía colección de vasos y figuras egipcias que eran 
las antigüedades de aquellos habitantes , da idea de sus 
conocimientos en esta parte, y concluye oporlunamente 
la colección mas interesante y curiosa del mundo. 
E L GATO MONTES. 
E l dominio del hombre sobre toda la naturaleza es un 
hecho positivo; y que este dominio le ha sido tan útil y ven-
tajoso, que no perdona medio alguno para estenderle mas y 
mas. En donde quiera da á conocer lo vigoroso de su brazo 
y lo decidido de su voluntad. E l ha transportado á todos los 
climas los vejetales de que ha sabido utilizarse; ha mudado 
el aspecto de las regiones que habita , y lo que es raas, ha 
conseguido reducir á esclavitud y al estado de domesticí-
dad , á un gran número de anímales nacidos , asi como él, 
para la libertad. Pero lo mas notable y digno de particular 
atención, es que algunos de ellos, terribles en el estado sal-
vaje , han suavizado de tal modo sus costumbres , que no 
parece sino que se despojaron de toda su natural fiereza, 
hasta el punto de perder el sentimiento de su propio po-
der. Se ven vacadas enteras de toros armados de astas 
formidables, guardadas y conducidas por niños, sin que 
los maltraten ni asusten. E l caballo obedece al menor mo-
vimiento que le imprime el ginete , á quien ha resignado 
toda su voluntad. E l asno, tan perezoso y tenaz, acaba 
por someterse , y trabaja él solo en el transporte de los 
frutos del campo, mas que los demás anímalas juntos. 
E l cordero , animal tímido y tranquilo , busca su seguri-
dad bajo la protección del hombre que es para él tan fu-
nesta; la paloma vuelve constantemente á refugiarse en 
el palomar eu que ha nacido, y el pato se olvida de su 
carácter viagero, ¿De dónde viene tan asombrosa nrn-
danza ? ¿ fáltalesi por ventura alguna de las partes consti-
tutivas de su naturaleza originaría? ¿ha perdido el toro 
sus astas, el caballo tu velocidad, sus fuertes alas la 
paloma, y el pato la facultad de prolongar su nado ? Na-
da han perdido en efecto , sino la urgente necesidad que 
sin cesar les estimulaba en el estado selvático. E n el do-
méstico no tiene la paloma que recorrer inmensas distan-
cías para proporcionar su alimento ; el pato, que no te-
me al frío de los inviernos , permanece quieto ; el toro, 
que no tiene quien le dispute el pasto , pierda su impe-
tuosidad característica ; y el caballo que jamas se intimi-
da en los peligros, deja sus costumbres montaraces. E l 
estado doméstico opera pues en los animales una especir-
de metamúrfosis , do la que solo uno se esceptua , y con 
solo decir que es aquel de mas juguetona apariencia y de 
índole sanguinaria , huésped familiar de nuestras casas, 
está dicho que es el gato. 
E l gato , dice Bufíon , es un doméstico infiel, á quien 
solo se tiene por necesidail, para oponerle á otro enemi-
go doméstico mucho mas incómodo , y que no es fácil 
echar ; pues no tratamos aquí de aquellas personas que 
por su cariño á loda clase de animales , no tienen gatos 
sino para su diversión ; una cosa es el uso y otra el abu-
so ; y en medio de que los gatos , especialmente cuando 
pequeños , son juguetones y graciosos, tienen empero al 
mismo tiempo una malicia innata , un carácter falso , y 
un natural perverso que crece con la edad , y que la edu-
cación no logra sino disfrazar. Siendo por naturaleza la-
drones determinados , solo llegan á ser con una educación 
cuidadosa , flexibles y aduladores , como los bribones; 
tiene la misma destreza , el mismo gusto de hacer mal, 
y una igual inclinación al hurto ; saben ocultar , como 
ellos , sus pasos, disimular sus designios , examinar la oca-
sión y espiar el luomeuto oportuno para dar el golpe> 
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nitU'aprae <!<• .pnr» ni msii^o, hmv en segntclp y nicjarsc 
h.isla (|iir se !<• Il.iinc, (lotitr.ilüu'cii l'.iciliiuinlc la» coa-
riiinl)i(>s sociales , pero jamás las adoptan. Solo tieneh la 
uparioucin del cai i n o , y oslo so oOttOCC cu sus movimien-
tos oblicuos, y miriula e(|nívoca: nunca miran cara á ca-
ra á la persona querida, y sea por electo de desconfian-
za ó de íalsedad, siempre se valen de rodeos para acer-
carse a ella, y para solicitar caricias que no aprecian 
sino por el placer que les causan. E l gato, muy diferen-
te en esto de aquel animal fiel, cuyos sentimientos todos 
se refieren]á la persona de su amo; no parece que sien-
te mas que para sí solo, ni ama sino á sí propio , ni 
se aviene al estado social , mas que para abusar de él ; to-
do lo cual hace que no simpatice con el hombre tanto 
como el perro , en el que todo es sinceridad.« 
No habrá quien no reconozca la semejanza de este re-
trato, hecho con el gran talento del escritor que acaba-
mos de citar; mas aunque sea exacto en lo tocante á los 
rasgos físicos, no nos atrevemos á decir que lo sea igual-
mente en cuanto á la parte moral. Buffon siguió en esto 
como siempre, el sistema que se habia propuesto de do-
tar á lodos los animales de caracteres particulares; sis-
tema en verdad brillante y sostenido por un genio mas 
brillante todavia; pero que desgraciadamente no es cier-
to. E l gato no es, ni malicioso, ni falso, ni perverso; 
pero es siempre un animal de presa; y como el estado 
doméstico, que es el que puede modificar los hábitos de 
un animal, HO alcanza á mudar por eso su naturaleza, 
sucede que asi que se ve el gato atormentado del ham-
bre , recobra inmediatamente su carácter carnicero. Se-
mejable al tigre, de quien tiene todos los movimientos, 
no ataea declaradamente; las armas que la naturaleza le 
ha dado, son mas bien para prender que para destrozar; 
y todo prueba que su destino es el de sorprender , y no 
el de combatir. Sus patas, guarnecidas de pelo aterciope-
lado , asientan sin meter el menor ruido: sus movi-
mientos todos anuncian la mayor precaución , y sin qu i -
tar la vista de la víctima que acecha, parece que no pres-
ta oido mas que al ruido que puede hacer él mismo. Ve 
de noche, y esto le proporciona el sorprender á los pá-
jaros y otros animales dormidos; de dia se nielo cu em-
boscada, permanece inmóvil horas enteras, con los párpa-
dos como soñolientos, pero con las orejas muy alerta. 
A l menor ruido, porque el olfato no le guia, se ;poi)e 
de pies y se arroja de un salto sobre su presa luego que 
se presenta á su alcance: la deshace con sus uñas, y cuan-
do no tiene ya movimiento alguno, la come, ó por me-
jor decir la bebe; pues se limita á arrancarle pedazos de 
carne que traga sin mascarlos. 
Si se le dan frutas, legumbres ó pan no lo quiere, á 
no ser que la carne esté cocida, en cuyo casó la huele 
repetidas veces antes de comerla, y cuando por fin se 
decide, es con una especie de indecisión desdeñosa; pe-
ro ve él una presa viva ó una carne sanguinosa, y de-
saparece aquella reserva desconfiada para dar lugar á una 
ansia glotona. No es esto porque sea de una, índole san-
guinaria, sino porque la naturaleza le ha hecho animal de 
presa, y obedece como tal á sus leyes. 
Es entre lodos los animales carniceros el único que 
vive con el hombre; pero nunca se podrá haber dicho 
que haya consentido en someterse enteramente al estado 
doméstico, pues conserva constantemente su independen-
cia. Nada es capaz de retenerle contra su voluntad don-
de no guste de estar, y se le ha visto tirarse desde ven-
tanas muy elevadas , antes que permanecer en, piezas en 
que se le tenia encerrado. Salta sin cesar á los sitios ele-
vados ó huronea en los graneros; no se aficiona á los que 
le cuidan, y si alguno vuelve á la casa en que ha vivido 
largo tiempo, es porque conociendo lodas sus entradas, 
salidas y rincones, puede cazar aves 6 ratas mas cómo-
damente, s ' ; , . i , , i , . , ^ ¡ n • jglgjl 
Aunque el gato es un tipo único, presenta mucha va-
riedad en cuanto á la p ie l , que es el resultado infalible 
de la mudanza de clima, de costumbres y de cuidados. 
Antes de entrar en algunos pormenores sobre este punto, 
hablaremos de la raza que constituye el tronco de las de-
mas, y permanece siempre la misma, y es la del gato mon-
tés representado en el grabado adjunto. 
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El galo moutés es casi una tercia mayor que el do-
méstico, y ofrece una semejanza tan perfecta de tigre 
l ' ie no puede decirse cual de estos animales sea el tipo 
^el otro. E l fondo de su piel e97 como en el tigre , de 
un color leonado sucio, atravesado de rayas oscuras ti an^ 
versales. E l pecho y parte superior del vientre, son de 
un color mas claro y casi blaiujuizeo. Las patas leonadas 
y la cola con anillos del mismo color aileinados con ne-
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^ios; pero dc Inl nioclo combinados, que es siempre ne-
gro el liltirtio. .Su voz es mas ronca que la del galo do-
méstico, y todos sus hábitos son los mismos que los del 
tigre. Vive sobre las ramas de los árboles y se mete en las 
madrigueras abandonadas, y destruye mucha caza, no 
atacando á los padres que pueden huir 6 defenderse, sino 
acechando á los hijuelos al paso , y cojiéndolos de impro-
viso. Arrebata de noche los gazapos recien nacidos, y se 
encarama en los árboles para sorprender á los pájaros que 
duermen en sus nidos. 
Refieren varios naturalistas que aunque el gato tnon-
tés se pone en salvo al menor ruido, no deja de dar ca-
ra al peligro , cuando se siente herido; por lo cual acon-
sejan que se le tire por detras , para espaldillarlo , y evi-
tar que se vuelva contra el cazador, y se le salte al rostro 
para arañarle con sus agudas uñas , como ha sucedido 
algunas veces. 
Todas las variedades de gatos domésticos provienen 
del gato montés. Unos son blancos enteramente, otros 
pardos, estos mezclados, -los otros con manchas, siendo 
tanta su diversidad, que sería difícil encontrar dos galos 
enteramente semejantes. Hay sin embargo algunos que 
pueden considerarse como de una especie particular , cla-
sificando al gato por el color ó por la lonjitnd de su pe-
lo. Se distinguen entre otro* los gatos de £spaña que 
tienen mezcla dé rojo, negro y blanco; los cartujos de 
pelo finó y color pardo apizarrado, con las sobrepier-
nas negras; y sobre todo los gatos de Angola ó mal-
teses, notables por su pelo asedado y tan largo que 
llega en algunos hasta el suelo. Tienen el del cuello so-
brfesalienté a modo de una lechuguinüla; pero el de la ca-
beza y pies corto, como para no estorbarles el paso. Es-
ta última variedad es muy deseada, y no es tan común. 
De la mezcla de todas estas especies proviene la innume-
vable variedad de gatos comunes esparcidos por Europa, 
y aun puede decirse que del mundo, porque hay gatos 
donde quiera que se encuentran habitaciones de hombres. 
Lo que hay tal vez de mas notable en la historia de 
tos gatos, es que las razas que viven en el campo, tie-
nen multiplicándose una tendencia mas declarada hácia 
el carácter del gato montés; y que vice versa , IQS gatos 
monteses sometidos al eslado doméstico dejeneran tan 
pronto, que al caljo de dos ó tres años pierden los que 
nacen los caracteres que hemos descrito como esenciales 
del gato montés. 
C O S T U M B R E S I N G L E S A S . 
La embriaguez se va desterrando diariamente de las cla-
ses altas de Inglaterra, y ya no es de buen tono el be-
ber hasta caerse bajo de una mesa; y aunque no sea cosa 
muy rara encontrar todavía en las calles de Londres hom-
bres y mujeres de buen porte , con la cara encendida y 
pasos vacilantes, puede asegurarse que tales personas , y 
con especialidad las mujeres, no pertenecen á lo que se 
llama gente de forma. No se diga por eso que algunas bue-
nas matronas en su declinneion , las solteronas viejas de 
ciertas conveniencias y de la clase media, y los comer-
ciantes retirados no usen frecuenteinento y con particulari-
dad por las noches, del aguardiente y el agua caliente; 
pero esto es en lo interior de sus casas y después de ce-
nar, y si acaso se perturba algún tanto la cabeza, no hay 
testigos importunos, los lujos están acostados y siempre 
hay la fuerza suliciente para subirse á la cama. A la si-
guiente mañatia hay jaqueca ; pero como el clima es tan 
malo, nada tiene de eslraiio, y no se detiene nadie en ha-
cer la vista gorda cuando da con hombres aficionados á tal 
pas.uicimio. Por.ulo oculto está medio perdonado. 
Pero á medida que la embriaguez abandona á las cla-
mes superiores so propaga con la mayor rapidez en las clases 
pobres , y parecí! (pie se aumenta en razón inversa de las 
comodidades de los individuos, y siendo ahora efecto , no 
tardará en hacerse canea de la diminución de prosperidad. 
Un traguito de gia para un estómago quebrantado es un 
cordial que aplaca el hambre, remedia momentáneamente 
el quebranto; y como su efecto es pronto, y mas fácil 
acudir á él que comprar un pedazo de pan, los acha-
ques de estómago se redoblan con el uso de esta bebida 
y por lo mismo se hace necesario menudear el remedio, 
y no se larda mucho en sacrificarlo todo para su adquisi-
ción. E l aguardiente tiene la propiedad peculiar de ser 
narcótico; las madres dan una cucharadita á los niños a 
quienes algún dolor impide dormir, y nada tiene de es-
traño que se haya generalizado asi el gusto á él. 
Esta afición ha adquirido mayor tendencia desde que 
han aparecido los grandes y magníficos palacios , llamados 
gin temples, en los cuales se vende por uno ó dos cuar-
tos aguardiente á cada uno de los ochenta ó cíen individuos 
de todo sexo y edad que cubiertos de andrajos van á sen-
tarse en los bancos arrimados á sus paredes. 
E l especulador coloca por lo general estos templos en 
los cuartales habitados por pobres, de modo que su sun^ 
tuosidad misma resalta mas indecorosamente en medio de 
la miseria que los rodea. 
U n aparador de caoba en el fondo de una sala espa-
ciosa é iluminada con una infinidad de fanales de gas, fri-
sos dorados y cuidadosamente esculpidos, espejos de cuer-
po entero y todos los enseres de la magnificencia inglesa, 
pesada y maciza, pero rica, se ostentan en aquellas ca-
vernas para a t r ae rá las desgraciadas víctimas, que con 
los pies desnudos y el cuerpo mal cubierto de arapos, res -
tos d é l o s vestidos de los ricos, llegan á acabar de des-
truir su salud. Un pobre no se pone en Londres un vestido 
cuya tela ó figura convenga á su clase; se visten de lo que 
dejan los ricos, y no queda poco sorprendido el estranjero 
á la vista de mugeres pobres que le piden limosna, cubier-
tas de un vestido viejo de raso y sombrero de terciopelo 
con plumas. 
Los gin temples , que asi se llaman aquellas suntuosas 
aguardíenterías , contra las cuales es sensible que nada 
pueda el gobierno , han dado origen á las sociededes de 
templanza , y aunque en general sean los que las han 
promovido filántropos de profesión, esto es, gentes que 
hablan mucho y hacen poco, debe esperarse que los bue-
nos ciudadanos tomaran parte y remediarán el mal. 
Bajo la protección de la legislatura se ha establecido 
una comisión de embriaguez, y tal vez se obtendrá una 
orden contra los gin temples. Entre las causas que se han 
presentado á dicha comisión es muy notable la siguiente 
respecto á una vieja reducida al estado miserable por el uso 
del gtn. «Esta mujer, viuda en el día , dice el testigo, 
es tia de uno de nuestros mas célebres cantores, pero in-
corregible bebedora de aguardiente. Tiene cuatro hijos y 
dos hi jas deportados lodos áBotany-Bry. Después de haber 
vendido cuanto tenia para proporcionarse su licor favorito, 
recurrió al espediente mas estraordinarío. Habíala favoreci-
do la naturaleza dejándole aun en su edad los dientes mas 
blancos y bien formados, y ios fue vendiendo uno por uno 
á un dentista. Conforme creciasu pasión especulaba el den-
tista disminuyendo el precio estipulado al principio. L a 
quedan en el día dos dientes, habiendo vendido el último 
por ocho cuartos. 
«Después que se le sacaron pensó que era sufrir de-
masiado por tan corto precio, y fue á verse con un mé-
dico y proponerlo sí quería comprar su cadáver anticipa-
damente. Convino el médico, y aun le of.eció que cada 
dia la entregaría cierta cantidad á cuenta, con la condi-
ción de que habia de tomar semanabnente cierta dosis de 
una medicina para probar su efecto. La bebedora csluvq 
dudosa, pero temiendo que el objeto de la medicina fue-
se el de abreviarla la vida, se determinó á no admitir la 
proposicion.'t 
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Elte raso dice niiis que Iodo, y iclralii C M K I UIKMI IO ú 
la IiiRlnlcrra. La vieja, «1 ticnlista y el médico son lipos qjCLt 
iliíicilincnle se cuconUarian en oirás nhcktuétJ 
ORIGEN DE L A S CAMPANAS. 
No carece de «Hterés la inTestigacion del origen de las 
campanas. Los escritos de los antiguos comprueban que 
las conocieron y las aplicaron indiferenlemente ú lo sa-
grado y á lo profano. Según Estrabon se abría el merca-
do á son de campana. Plinio hace mención del sepulcro 
de un antiguo rey de Toscana que estaba rodeado de cam-
panillas. En Roma se señalaba la hora del baño por me-
dio de una campana; los vigilantes de noche llevaban tam-
bién una, y en las casas ricas servían para llamar á los 
criados é indicar, como entre nosotros, la hora de comer; 
ponían también campanillas al ganado vacuno y caballar 
para auy«ntar los lobos, ó mas bien «orno amuletos; y 
esta mismo que hoy se usa viene á recordar, así como 
otras muchas cosas en que no reparamos, las costumbres 
de los antiguos. 
L a invención de las campanas se atribuye á los egip-
cios : lo cierto es q«e con ellas se anunciaban las fiestas de 
Osiris. 
Es sabido que el sumo sacerdote de los hebreos llevaba 
en la celebración de los misterios una túnica guarnecida de 
campanillas de oro. 
Los sacerdotes de Proserpina y de Cibeles -en Atenas 
tocaban las campanas durante ios sacrificios , y hacían tam 
bien su papel en los misterios. 
Es opinión general que S. Paulino, obispo de Ñola, 
fue él primero que introdujo las campanas en el servicio 
divino hácia el año 400. Refiere un historiador antiguo, 
que habiendo sitiado el ejército de Clotario á Sens por 
los años de 610, se asnstaroh de tal modo con el ruido 
de las campanas que Lupo obispo de Orleans mandó re 
picar, que huyeron todos despavoridos. Solo el mencio-
narse este hecho, aunque por otra parte se pueda dudar 
de é l , prueba que el uso de las campanas no era tan co 
conocido en Francia. 
Beda fija la época de las campanas en Ja Gran Bre-
taña en el año de 680, pues hasta entonces se reunian 
los fieles al son de una carraca. 
Es probable que las campanillas empezasen á usarse 
desde luego en las procesiones, y que después las apli-
casen los músicos á las diversiones públicas. No siempte 
se tocan á mano, sino que estaban en ocasiones pendien-
tes de una especie de colgador con su pie, y se las heria 
can martillos. 
E l repique de campanas anunciaba en otro tiempo , y 
«un ahora en muchas partes , la llegada de los monarcas 
y dignidades. 
Ingulfo , abad de Croyland , que falleció luicia el año 
de 1109, dice que su abadía tenía seis campanas de d i -
ferentes tamaños, y alaba su sonido y cita sus nombres, 
y este es el origen de los repiques, tan comunes en todas 
partes y particularmente cu España y Fiaudes. En los mo-
nasterios se ponía un anillo de metal ó de plata en el es-
tremo de la cuerda de las campanas, para mayor comodi-
dad del que las repicaba (Klocman ) ; los mismos sacerdo-
tes ciiinplian con este cargo , pero sucesivamente le fueron 
delegando en subalternos , y aun en gentes incapaces de 
otra cosa, como ciegos y sordo-mudos (1). 
La costumbre de locar por los moribundos tenia dos 
(0 Los antiguos escritores contaban cinco especies ilc ram-
|)J»as UaiiKulas con los nombres siguientes: 1 Syui/ta pan! el re-
' ' i torio, a CiinSídltm para el claustro. '5 Ñola para el coro. \ So-
tulu la del rcjol. 5 Siguuiri U da U torre del aulayero. 
I molivos : uno el de advertir á lo» cristianos que orasen 
por aquel hermano suyo que iba á salir del mundo, y el 
otro la creencia supersticiosa de que el sonido de la cam-
pana tsnil el poder de ahuyentar á los espíritus malignos, 
¡ue se suponía vagaban en derredor del lecho y casa de) 
enfermo. La preocupación que mueve á tocar las campanas 
en las tempestades, se ha combatido justa y vigorosamente 
en estos tiempos. Fundábase dicha preocupación en un he-
cho citado por los antiguos: habían echado de ver que los 
gritos y estrépito de un concurso conmovido , ajilaban y 
enrarecían de tal suerte la atmósfera, que caían las aves 
sin que pudiera sostenerlas el aire: y de esto concluyeron 
que el motivo que obraba sobre los habitantes del aire, 
debía también obrar sobre el rayo, y conseguir que se 
alejase. 
Es cierto que podía obrar sobre el rayo; mas no debía 
inferirse de esto lo segundo; antes bien hubiera sido una 
consecuencia mas legítima la de que si los pájaros «aian 
con el ruido, igualmente caería el rayo. 
Aun no se ha conseguido persuadir esto generalmente, 
resultando en varios puntos muchas desgracias. 
Como quiera que sea , las campanas constituyen uú 
ruido que si en las ciudades aturde á veces é incomoda, ani-
ma la mansión del campo, y no deja de oírse con gusto des-
de las selvas, los llanos y valles. 
L a costumbre de bendecir las campanas se remonta 
al siglo V I I ; Cario Magno la prohibió, pero subsistió á 
su pesar en Francia, y es muy curiosa la descripción de 
su ceremonial que se encuentra en algunas obras, y en-
tre otras en la Colección edificante , publicada en Cologne 
en 17^7 que se conserva en la biblioteca real de París. A l 
principio solos los obispos bendecían las campanas; pero 
después les sustituyeron en esta función Jos delegados y 
curas. 
Thiers, autor antiguo y cura de Chaurond, compuso 
una obra voluminosa sobre las campanas, y M r . de Cha-
teaubriand no ha dejado de consagrar á las campanas uno 
de sus mas interesantes capítulos en su Genio del Cristia-
nismo. 
Los musulmanes no tienen campanas en sus minareis; 
pero los chinos usan de ellas en sus torres y templos. 
Las campanas de Nankin y de Pekín son mayores que las 
de Europa, pero no tienen tan buen sonido. Las de E r -
furth se han hecho célebres, no menos la gran campana 
de Roan que se llamaba Jorge d' Ambroise, por haberla 
hecho fundir y ser regalo de aquel ministro de Luís X I I . 
En 1792 se destruyeron en Francia todas las campa-
nas, quedando convertidas en moneda de cobre y en ca-
ñones á propuesta de Pedro Manuel , y por decreto de 
la asamblea nacional. Se han ido restableciendo posterior-
mente ; mas no son ni tantas, ni tan fuertes como l « s 
antiguas. 
Una de las mejores composiciones poéticas de Schtfíer, 
tiene por objeto la fundición de una campana. Pinta los 
diferentes pormenores de esta operación, y enlaza cua-
dros admirables de todos los acontecimientos que puede 
solemnizar el sonide de una campana, concluyendo su 
sublime inspiración en estos términos: «Llámase concordia 
esta campana: que este es el nombre que la pongo, y 
recuérdenos constantemente tan noble sentimiento: jamás 
la ajitcn nuestras civiles divisiones, y solo proclame la 
unión sagrada de todos los corazones.... que elevada sobre 
todas las vanidades de la tierra , tenga al rayo por su ve-
cino, por compañeras las estrellas, y que sus ecos re-
suenen desde la altura como la voz de los astros que ala-
ban al Criador y arreglan el curso del año: que no suene 
sino para anunciar objetos graves y verdades ciernas: sa-
cúdala el liempo de hora en hora con sus rápidas alas, y 
sea la intérprete de los destinos ; aunque destituida de 
sentimiento, ínstrúyanos de las continuas revoluciones de 
la vida ; y del mismo modo que sus magestuosos tañidos, 
después de haber dividido las nubes llegan á espirar cu 
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nuestros oulos, enséñenos qáe nada es on la lieira penna-
uentc , y que lodo se desvanece como un vano sonido.» 
EL MONASTERIO DE Y USTE. 
E l monasterio de S; Gerónimo de Yuste está inmedia-
to á IMasencia, en la provincia de Estremadura, y consis-
te en un edificio de muy pobre aspecto, y cuyas paredes 
blancas resaltan sobre los oscuros riscos cjue le rodean. 
.vi i a bb t9lantfd»á eol ^doa «a»-wif> ooy • ¡ 
\ la visia de ai|nella niole , qtie mas bien se parei ia t Una 
fortale/.a ó prisión, y ([ue no tiene cerca de sí habitación 
alguna , se oprime el corazón y se respira penosamentr , y 
basta loa gemidos (¡ue forma el viento entre el ramage de 
los árboles aumentan la misteriosa melancolía del sitio. Es 
evidente que para vivir en él se necesita haber roto todos 
¡los vínculos que ligan al hombre con el mundo-, todas las 
ideas qlie alijcran y hacen agradable la vida 
Una tarde del año de irj5'] llegó á la puerta del monas-
terio un hombre no tan acabado por la edad como por el 
trabajo y los cuidados; acompañábanle t.es ó cuatro pflrso-
ngges graves, tristes y silenciqsos. 
(Monasterio de Yuste.) 
Ajpielia corta comUiva habla pasado por medio de Bur-
gas sin tpie nadie hubiese salido .á su encuentro , ni fijase 
SU atención en ella, y apenas tal vez algún habitante se ha-
bía puesto al umbral de su puerta para verla pasar. 
E l anciano bajó de su litera , llamó él mismo á la por-
tería, y gritó : Abrid. En seguida dijo en secreto su nom-
bre al portero , el cual hizo rechinar sobre sus goznes la pe-
sada y pobre puerta del munastorio. 
El forastero para entrai por el mezquino umbral tuvo 
precisión de encorvar sus espaldas v bajar su despoblada 
cabeza, en cuya frente se rellejaban un carácter superior de 
generosidad y de grandeza. 
Elc^'ó el abad y dió su bendición al nuevo hermano re-
den venido: este se arrodilló humildemente , como el últi-
mo de los novicios , besó en seguida la tierra y esclamó: 
' Desnudo salí del vientre de mi madre , y desnudo vol-
veré a t i , madre común de los hombres.» 
Después fue á tomar pq^yjoü de su celdilla , y pasó al 
refectorio, en donde se colocó á un cstremo de lu i. i - i .o-
lUO coyviene al último qi(e llega, 
A la mañana siguiente fué después de los oficios la 
huerto , y se le dió una hazada y el encargo de labrar una 
porción de terreno, á lo que dió inmediatamente principio, 
silencioso, obediente v solitario. 
Un año después tomó el hábito. 
A l siguiente se celebró un ofic¡o de d'fqntos por el 
monge que acaba de profesar, y se le cubrió con um'pa'm 
de tumba según lo acostumbrado en semejantes casos! 
A l cabo de dos anos desde su entrada en el monasterio 
de Yuste y algunos días después de su profesión, el mon-
ge misterioso, murió el dia 2 1 de setiembre de i558 co-
mo cristiano muy contrito , y recostado en un lecho de 
ceniza. ' ' 
E l nombre que tuvo i'j&k\ mong*en el siglo fue el de 
OaÜos 1 ek Jixjxirln , V de AU-umiiia , emperador y rey. 
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>urgos, cap!tál de Castilla b Tieja, es mía ciudad an-
tigua que algunos dcsignaa por el Brahum ó Bravum de 
Ptolorneo, al paso que otros autores se contentan con 
hacer remontar su fundación á los siglos I X ó X , dicien-
do sín embargo que fue construida sobre l^ is ruinas de 
otra ciudad apellidada Jura. Los condes de Castilla, y 
después los reyes fijaron en ella su residencia, hasta que 
se trasladó la corte á Toledo y Valladolid , y desde en-
tonces data la decadencia de Burgos. Sin embargo en las 
corles generales siempre conserva la rivalidad con aque-
lla ciudad, cuya disputa se originó en las de Alcalá 
año de 1349 celebradas por D. Alonso X T I , y alegando 
entrampas cituhidcs sus derechos sin poder llegar á conci-
liación , dijo el rey : « Htthle Burgos , que jo lo haré 
por 7plecio'» costumbre hasta hoy seguida, y Toledo se 
sienta aparte y torna testimonio cada vez que se celebra 
semejante acto. 
Algunos bistoriadores apasionados pretenden sostener 
la existencia en el mismo recinto de otra ciudad antigua 
llamada Mos-Burgo : pero ni Ptolorneo ni otro algún geó-
grafo hacen mención de ella. Luis Nuñcz y Florian de 
Ocampo la llaman Augusto Btigas, mas hay motivos para 
creer que la que llevaba este nombre , estaba situada entre 
Mérida y Toledo. 
Todas estas aserciones se hallan pues desnudas de 
fundamento, y puede sostenerse que Burgos no existió 
RO tiempo de la doiinnaeion romana ; al menos no se en-
cuentran de elló monumentos ni datos escritos. Hay por 
« 3.° liiuicstre. 
••>; fTf>íKVt<»:( ••••r¡> aomco : lim «o«io no» 
lo tanto que fijar la fundación de Burgos en el tiempo en 
que Alonso I comenzó á poblar el estrecho valle que se 
prolonga desde las montañas de Oca , territorio conocido 
entonces por el nombre de Bardulia. Los colonos llama-i-
dos por el monarca para desmontar un terreno que regado 
por las aguas dé! Avlanza y del Arlanzon , parecía muy pro-
pió para el cultivo, edificaron diferéntcs barriadas cuyos 
límites aun se reconocen, las chales reunidas' después bajo' 
el nombre genérico de ourgáx. vinieron á formar el-con-
junto de la cuuku!. 
Don Diego Porcelos siguiendo las 'órdenes de Alfon-
so T U , fue el que verificó esta reunión y construyó un' 
castillo para defenderla de las incursiones dé los moros; 
Luego que los príncipes cristianos esteRclifeFon sus con-
quistas, los habitantes pudieron ampliar la cindad háciu 
la llanura, de suerte que la calle de San OTi/rtm , ¡a mas 
baja de la ciudad, es boy la mas afta de eüa. Alit 
es donde se ve aun el arco triunfal del conde Fcrmui r.o;' 
zalez, cuya descripción di (nos ya k"' hUestr 03 téc to r é ^ y 1 
solar de la casa del Cid Campeador, cu, el curd ba.v un 
lienzo de pared coa una inscripción que eqnosa qile ' t n 
aquella casa nació en el año' 10?.6 y vivió D . já.odWgo Dlíiz' 
de Vivar, llamado í\ Cid Cnniprador. 
VA cuerpo aél Cid se conserva ann en el monasterio de 
San Pedro de Cárdena á dos leguas de Burgos. 
En una de sus capillas y en medio del püvimf H 1, 
se elevan dos sepulcros de curiosa escultura aunque nfuv 
maltratados del tiempo, que encierran los cuerpos del 
" •|iii'»r> .•<<• \ f s . -MtmdtViT! 't í f c ' iú •V'Á'i 'r , if. 1 1 ta i 
a á Uc dicicJtwN 1^36. 
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(]id Campeador, y de »u esposa Doña Jiinena. En las pa" j 
redes al lado (leí evangelio llenen los suyos D. Ramiro 
rey de León, Doña Sol rema de Navarra, hija del Cid, 
D. Sancho rey de Aragón, D. Diego Laynez, paJre del 
C i d , Doña Fronilde hija de Fernán González, D . Albar 
Fañez Minaya , primo del C id , y otros ilustres persona-
ges. Las armas del héroe consisten en un escudo rodea-
do por una cadena, y en el centro dos espadas cruzadas 
sobre las cuales se eleva una cruz; las de Doña .limeña 
representan una torre rodeada de una cadena. En tiempo 
de los franceses, hallándose abandonado el monasterio de 
Cárdena , fue trasladado el sepulcro del Cid y de su espo-
sa á un jardin que forma una isleta en el Arlanzon .por ba-
jo del paseo principal de la ciudad, y depositados en un 
sencillo monumento; pero después de concluida la guerra 
fueron devueltos al monasterio. 
La ciudad de Burgos es muy grande aunque de for-
ma irregular formando como un semicírculo ; está rodea-
do de antiguas murallas , y sus calles son bastante regu-
lares particularmente la que conduce á la catedral; tiene 
una plaza principal, rodeada de un pórtico sostenido por 
grandes columnas sobre las cuales se levantan buenos edifi-
cios, y en el centro de ella la estálua del rey Carlos III. 
Abunda de fuentes, algunas de las cuales están decoradas 
con estatuas. Entre sus muchas puertas es de esquisito 
gusto la que sale á uno de los puentes del Arlanzon ; mo-
numento consagrado á la gloria de los fundadores de la 
monarquía castellana. En ella se ven las estátuas de Lain 
Calvo y Ñuño Rasura, jueces soberanos de Castilla en él 
siglo X ; la de Fernán González, primer conde de Castilla;, 
la del Cid Campeador ; la de Diego Porcelos, y la de 
Carlos I. 
Entre los muchos monumentos notables que encierra 
esta famosa ciudad, merece sin duda el primer lugar la 
magnífica catedral fundada por el santo rey D. Fernan-
do en i a 2 i . Su construcción completa fue obra de varios 
reinados hasta el año de i 4 4 2 ) en que se concluyeron 
las dos torres de la fachada piincipal. L a figura de cs-
txs torres y la delicadeza de sus entalles, las constituye 
una de las obras mas insignes en su género. Rematan 
en pirámides caladas de filigrana cuya soltura y los gra-
ciosos remates de la capilla mayor y de la del Condesta-
ble con otros mil adornos que coronan por defuera el tem-
plo , forman un conjunto de admiración y sorpresa al 
que le mira á cierta distancia. L a iglesia es de una es-
tension inmensa, tanto que pueden celebrarse con toda 
pompa los oficios divinos en 8 capillas á la vez. Consta 
de tres naves sobre columnas redondas lisas; tiene 260 
pies de largo y 206 de ancho , sin contar las capillas. Pe-
ro en medio de tantas bellezas se notan tres defectos que 
la degradan y no la dejan parecer lo que es; uno es la 
escasez de luces, otro porque la nave principal no se go-
za , estando encerradas eu ella la capilla mayor y el coro; 
I09 muros hasta la clave y con verjas de bronce en el 
crucero, que no permiten se vea coro ni aliar; y otro 
por su situación en paraje angosto entre callejuelas y casu-
chas, de suerte que para verla de lleno es menester salirse 
al campo. 
Toda la iglesia pertenece al genero llamado gótico en 
la época del renacimiento ; el coro está adornado de es-
tatuas y relieves del mejor gusto. Algunas capillas encier-
ran mausoleos grandiosos ejecutados eri mármol. La lla-
mada del Condestable , contiene en su centro dos magní-
ficos con las estátuas de D . Pedro Hernández de Velasco 
condestable de Castilla , y Doña Mencia López de Men-
doza su esposa. E l clanstiü que coinunica á la iglesia, 
W igualmente magnílico en adornos de estátuas, relieves y 
sepulci os. 
La ciudad de Burgos floreció mucho, llegando al apo-
rro de MI esplendor en los siglos X V , y X V I y principios 
del X V I I ; ountaba nnmerosis maiiufacluras , un comer-
cio citcnsu , ferias ricas y frecuentadas ; su cscelente s i -
tuación la hacia ser el depósito del comercio interior de 
España, con los puertos de Sanlander , Btfbáo y Laredo. 
La celebridad de los paños de Segovia y otras fábricas del 
interior conlrilmian mucho á ello, espidiéndoles á diversas 
partes de Europa y América. Todo fue progresivamente 
desapareciendo desde mediados del siglo X V I I j viniendo 
á reducirse en el día á un comercio puramente pasivo; 
algunas pequeñas fábricas de tejidos de lana, y unos 
12,000 habitantes. Ademas, el clima frió y húmedo, la 
escasez de distracciones y la poca frecuencia de la socie-
dad , contribuyen á hacer poco agradable la mansión en 
la antigua capital de Castilla. 
EIVANOS C E L E B R E S . 
E l emperador Augusto tenia un enano cuya estatua 
hizo labrar, y las niñas de sus ojos las formaban dos pie-
dras preciosas. Este enano, según lo refiere Suetonio, no 
llegaba á dos pies de estatura, pesaba diez y siete libras, y 
tenia una voz robusta. 
Tiberio sentaba á su mesa á un enano, permitiéndole 
las preguntas mas atrevidas. Su ascendiente sobre el empe-
rador era tal, que un dia le hizo apresurar el suplicio de 
un hombre de estado. 
Marco Antonio tuvo otro menor de dos pies, y al que 
llamaba por ironía Sísifo. 
Domiciano habia juntado gran número de enanos con 
el designio de formar de ellos una cuadrilla de gladiadores 
pequeños. 
No eran solos los emperadores romanos los que mante-
nían enanos , sino también las princesas y señoras de dis-
tinción. La historia nos ha conservado el nombre de Co-
nopo , enano de la princesa Jul ia , hija de Augusto, te-
nia dos pies y nueve pulgadas. Este gusto dominó has-
ta el reinado de Alejandro Severo ; pero habiendo este 
príncipe echado á los enanos de su corte, cesó luego la 
moda en todo el imperio. 
Por mucho tiempo se estinguió esta afición y no volvió 
á renovarse en los últimos siglas , hasta las cortes del elec-
tor de Brandeburgo y el rey Estanislao, 
Refiere .Tostón que la esposa primera de Joaquín Fe -
derico , elector de Brandeburgo , superó á las damas ro-
manas en su gusto por los enanos, y que habia reunido 
muchos de ambos sexos para casarlos y formar familias 
pequeñas. Se proponía multiplicar su especie, mas no lo 
consiguió porque ninguno de aquellos matrimonios tuvo 
hijos. 
L a historia del enano del rey Estanislao llamado Bebé, 
es la siguiente: Nicolás Ferry, que este era su verdade-
ro nombre, nació en Placines, principado de Salins e,a 
los Vosgues: su padre y madre eran bien formados y de 
la estatura común; y no obstante esto, no tenia cuando 
nació mas de nueve pulgadas de largo, y no pesaba sino 
doce onzas. Ademas de esto era de muy delicada comple-
xión y se le llevó á la iglesia cu un plato lleno de es-
topa ; un zapato de madera le servia de cuna y le laclo 
una cabra. 
JJcbé tuvo viruelas á los seis meses, y la leche de aquel 
animal le sirvió al mismo tiempo que de alimento de me-
dicina. A los diez y ocho meses empezó á hablar, á los dos 
años andaba sin ausilio alguno , y entonces fue cuando 
se le hicieron los primeros zapatos de diez líneas de 
largo. 
Los alimentos groseros de los campesinos de ^  osgucs, 
como las legumbres, el tocino y las batatas, fueron los de 
su infancia hasta la edad de seis años, en cuja época pade-
ció por mucho tiempo enfermedades graves , de las que sa-
lió felizmente. 
Desde los cinco añes estaba ya completamente forma-
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<lu sil» lialicr pMAdll peí liuiiiiiio de veinlo y dos pulj;;i-
tliis, y eslu siiiguliiriilnd (icnsionó su l'orl.una. 
Oyó liiihlar el rey de Polonia Kslanislao de a([tiel fe-
nóiucno, y dt-soando cerciorarse por s.' mismo, hizo que 
le llevasen á lu universidad en donde no tuvo en breve 
jnas domicilio que el palacio de aquel monarca benélieo, 
?! que por su parle se adhirió singularmente , aunque 
por lo común no manilestaba mucha sensibilidad. E l rey 
le llamaba Bebé. Por mucho esmero que se puso en su 
educación no fue posible describir en él discernimiento 
ni razón, y los pocos conocimientos que pudo adquirir no 
le bastaron para concebir idea alguna religiosa, ni para 
formar raciocinio alguno bien seguido , no habiendo lle-
gado jamas su capacidad á esceder á la de un perro bien 
enseñado. Parecía que gustaba de la música y llevaba ú 
veces el compás con exactitud. Bailaba también con re-
gularidad , pero siempre mirando de hito en hito á su 
maestro , para dirijir todos sus movimientos con arreglo 
á las señas que le hacia. 
Hallándose en el campo entró un dia en un prado en 
el que la yerba era mas alta que él , y hubo ocasión en 
que se creyó perdido eu un soto y empezó á gritaí" pidien-
do socorro. Era muy susceptible de las pasiones de cóle-
r a , celos y deseos vehementes, y entonces sus discursos 
eran inconexos y no anunciaban sino la confucion de sus 
ideas. E n una palabra, nada se veía en él fuera de los 
sentimientos que producen las circunstancias ó movimien-
tos momentáneos. L a poca racionalidad que demostraba 
no parecía que sobrepujaba mucho al instinto de algunos 
animales. » 
L a princesa de Talmond probó á darle alguna instruc-
ción ; pero á pesar de su talento , ninguno pudo descu-
biir en Bebé. Solo resultó lo que era de esperarse aficio-
nándose á aquella señora de tal modo y tan zelosamenle, 
que como la viese un día hacer caricias á una perrilla, 
se la arrancó de las manos y la tiró por la ventana d i -
ciendo : ¿Por qué la queréis mas que á mí? 
A los quince años se verificó un trastorno funesto en 
la salud del enano. Sus fuerzas decajeron , se le torció 
el espinazo, se le inclinó la cabeza y debilitaron las pier-
nas , se le engruesó la nariz y Bebé perdió su alegría y 
quedó valetudinario; pero en medio de esto creció cuatro 
pulgadas en los cuatro años siguientes. 
A los diez y nueve años cayó en una especie de ca-
duque/, y los que cuidaban de él notaron rasgos de una 
infancia semejante á la de sus primeros años, y que t i -
raba á la decrepitud. 
E l último año de su vida estuvo tan decaido que ape-
nas podía andar y le incomodaba el aire esterior , á no 
ser que hiciera mucho calor." Se le hacia pasear al sol que 
al parecer le reanimaba, pero no pedia dar cien pasos de 
seguida. Por mayo de 1764 padeció una ligera indisposi-
ción seguida do un constipado con calentura, que le su-
inerjió en una especie de letargo, del que volvía á ratos, 
pero sin poder hablar. 
En los cuatro días últimos de su vida recobró un co-
noeíiniento mas declarado , no pudiendo menos do admi-
far los que estaban á su lado el encadenamiento y preci-
sión de sus ideas, mayor que la que había tenido en su 
mas vigorosa salud. Su agonía fue larga y murió él 9 de 
junio de 1764 casi á los veinte y tres años , y teniendo 
cuando falleció trciatH y tves pulgadas de alto. 
La liifítovia de Bebé recuerda la de M . de Borwlas-
, gentil hombre polaco, que estuvo en Lunevílle y en 
París. 
E l padre y madre de este , dice el Conde de Bresson 
aou de una estatura mas que mediana, y tienen cinco 
"¡jos. E l mayor no tiene sino treinta y cuatro pulgadas 
> es bien formado. E l segundo , que es de el (pie se f a -
la, solo veinte y ocho cu su edad actual de veinte y dos 
años. Tros hermanos menores , (pie nac¡ero;i con el ínter-
halo de un año de uno á otro , tiene cinco pies y medio. 
La sesta es una hermana , que á lo mas tiene veinte y \\n 
pulgadas, bien hecha do talle, bonita y que anuncia mu-
cho talento. 
Por fortuna de Uorvvslask! no se asemeja á Bebé sino 
en la estatura, porque la naturaleza le ha favorecido mas. 
Disfruta de buena salud, es diestro y ágil , resiste á la fati-
ga, y levanta fácilmente pesos, que parecen demasiado enor-
mes respecto á su organización. 
Pero lo que mas le distingue de aquel es que posee 
toda la plenitud y gracias de la parte intplectual, siendo muy 
buena su njemoria, y esquisíto su juicio. Lee y escribe 
muy bien, y sabe aritmética y el alemán y francés, ha-
blándolos muy bien. Es ingenioso en cuanto emprende, 
vivo en sus réplicas, consecuente en sus raciocinios ; en fin, 
á Borwslaskí puede considerársele como un hombre hecho 
y derecho, aunque pequeño , y á Bebé como un hombre 
defectuoso. Esto no debe cansar admiración si se conside-
ra que la madre de Bebé le dio á los siete meses de un 
preñado estraordínario, que ni aun ella misma le tuvo por 
tal, y que Borwslaskí nació al tiempo regular: de modo que 
los órganos del segundo no se desarrollaron como convenía 
en el vientre de su madre; pero esta no es mas que una 
conjetura. 
La historia de los enanos nos los presenta bajo dos es-
pecies muy diversas : la una de los que han nacido con to-
das sus proporciones y sin deformidad alguna , v estos son 
los verdaderos enanos; la otra la de los gafos natural-
mente, ó que han llegado á ponerse tales por algún v i -
cio orgánico, y estos son los raquíticos. Estos últimos son 
hombres contrahechos y no enanos, consistiendo su peque-
nez y deformidad en que los jugos que debieran haber-
se distribuido con igualdad por todo el cuerpo se han es-
traviado é impedido que el sugeto medre; mas los verda-
deramente enanos son los pequeños pero no deformes, y 
en quienes pueden1 existir todas las gracias físicas é inte-
lectuales, no diferenciándose de los demás hombres sino 
en que viven mucho menos que ellos , envejeciendo an-
tes , como la enana de Méjico , de quien vamos á hablar. 
Hace siete años que llegó á París y no tenia mas de vein-
te y siete pulgadas y media de altura á la edad de siete 
años. Su madre era india, de la provincia de Zacateca, y 
la hija pertenecía á Doña Josefa Zampiero á quien servía 
de doncella. Ella vestía, peinaba y cuidaba la ropa á su 
ama y bordaba primorosamente En el espacio de cuatro 
meses aprendió, de oír á los criados de la casa lo suficiente 
para entender lo que se hablaba en francés, y pedir lo 
que necesitaba. Su conversación era entretenida y chistosa, 
pero su capacidad no parecía superior á la, de una niña de 
ocho años. Su cabeza presentaba el misino volúinen que la 
de una níñila de tres años que estaba junto á ella, sus fac-
ciones no eran desagradables y ofrecían todos los lincamien-
tos y carácter americanos. Sus brazos y manos, pies y pier-
nas estaban muy bien formados, y solo era un pnco ancha 
de caderas, lo que la hacia ladearse un poco al andar, pero 
no la impedía correr con la mayor ligereza. Se la quiso en-
señar á leer; pero como no era cosa que gustaba á Eras-
quita, que asi se llamaba, encontró pronto un efugio 
para sustraerse de aquella tarea, quejándose do jaqueca ó 
de dolor de dientes cuantas veces observaba (pie tomaba el 
libro. 
IIABITANTKfl PE LAS GRANDES CAPITALES. 
Con dificultad puede formarse una idea exacta de la 
ignorancia é independencia de los habitantes de las grandes 
capitales respecto á sus monumentos, no presenciándola 
cada uno dentro de ellas mismas. Muchos pasan toda su 
vida sin conocerlos. (Continuamente dicen que los han de 
ver y esta esperanza los satisface ; pero su voluntaria igno-
rancia tiene una causa siempre permanente , que es la 
s R M \ N A U I O p i I M r o n s e o . 
(K l;im'ÍR th) l u í bMHM á otro , y t'l hal)er (L- aiulurla 88 una 
pincha (Itvunsiado fucitc para (|Uf l i iM^a*. 
Ksto iiifhive funestanKHlte en las relaciones de sociedad 
V de amistad , v el grado de inlimidad está casi Hlétapre 
en lazon inversa de las dhlnncias En Paria, por íjem|>lo, 
no están las distancias en proporción con las faenlladcs del 
ho.ulne ni con la medida diaria del tiempo que da el sol. 
Todo allí es nn gran quehacer, porque es necesario para 
todas las cosas mas simples Inicia todos los puntos del l io-
ri/.onte durante horas enteras, y muchas veces inúídmente; 
resultando de esta disposición que para las raútaas reia-
tfákeé la distancia es lo mismo que el olvklo. 
Los parisienses no conocen ni aun ios cuadros de la 
int-uraWa. Encerrados perpetuamente entve las dilatadas 
filas de paredes que lormau las edles ignoran el ¡r.ages-
fnoso espectáculo del oriento y el ocaso del sol y los va-
rios movimientos de uua atuRefera nubosa. Los dulces 
senlimicnlos , las YéeM snhlimes que se evitan en ^ 
campiñas, en el declive de los collados sombreados pét 
encinas que han visto siglos enteros , ó en las cumbre-, dr 
los montes faltan á hombres presos en el laberinto de ca-
lles barrosas y sucias. 
Esto es aplicable á los que \iveu en casi todas las ca-
pitales. En sus inmensas aglomeraciones los hombres co-
mo asustados de la mullitnd que los rodea, ó irritados con-
tri los multiplicados obstáculos que se les oponen sr re-
pliegan sobre sí propios como el caracol en su concha , y 
j viven egoistamenle. Entonces ronstiluyen su felicidad en 
los placeres ficticios, viven separados de la naturaleza, 
ignoran los gozes tranquilos del alma y ia delicia profun-
da de la meditación. E n inmenso íoibelüno los envuelve 
y arrastra desde la infancia, y se disipa y acaba toda su 
vida sin que hayan tenido por un solo inslanle él áfKKP 
miento íntimo de su c.visteada. 
B O N DIEGO R A B A D A N 
U,s,,M'ía ,"0;,ft,"i' (,e "«^.tra literatura presenta íma por fabdosa sí la mayor parte de los que hoy vive» « • 
l . ^ .n , que p o i .o ordinal y .cáUtavagautc podría pasar | Jmbicscu.«Uo twt.go» de eih. L u ludo, lo» tiempu» f " 
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ludas (¿i nm-Mmcs ha iinhhlo «-n verdad malos piirlaa á I 
nUianM él ikem nbiiqietitc ulisuluio áá \u r e í d a s dfd 
arte \ did liocn ^usl.o , unido á una iiocna dosia m 
aU(;viioi( i>!o y de pojo-. tW eseribir , lia lanzado on la alie -
na poótira y fon las únicas armas del consonanXe , de nna 
ridicula imieliazon , ó do una pedeslrc naluralidad lian 
loynido capíar el favor de patios y boardillas , de plazas 
y callejuelas. Las sáliras de ] loiacio y J uvcnal, de líoi-
leau y tasUos otros , nos hahlan ya de los (pie por sus 
tiempos'alcanzaljan «(piel silvestre laurel; y á la Nerdad 
(pie no los economizan los dicterios que por otro lado le-
uiun liarto merecidos. 
Jíueslra nación en todns tiempos ha producido tam-
feicn esta raza :ú qíuien nuestros cédelires ingenios apostro-
fan y idescribeu en ilos 4'atos de buen humor ; pero sus 
insulsas vaciedades s^rviau como de claro-oscuro á los 
inagíiiíicos cuadros trazados por aquellos y par sa coni-
paracion contribuian grandemente á realzar su superioridad. 
Este .contraste , esta probante variedad hacia mas animado 
el espectáculo litu'ario de los siglos. A l lado de los vates 
pedantescos se alzaban los Cervantes, los López y los Vi l l e -
gas; .al -laclo de los Convelías, ller.mógenes y Eleuterios, los 
Moratines, los Cadahalsos y los Iglesias, como en un varia-
do jardín suelen nacer los cardos y amapolas entre las 
rosas y jazmines , ó «1 raqruRico arbusto al pie del erguido 
ciprés. 
Empero en la época que tratamos (verdadero ana-
cronismo literario ) 'por una reunión de circunstancias 
harto conocidas veíase á estos ingenios grotestos dominar 
esciusivamente acuella mezquina página de nuestra histo-
ria literaria , sin temer el contraste que pudieran ofrecer-
les los verdaderos génios contemporáneos á quienes la 
invasión de los franceses y las revueltas civiles, había 
hecho desaparecer de la escena poética. Y «n tanto que 
éstrañados, ó confinados , exhakíban «estos stis amargas 
quejas en el destierro ó en el «strecho recinto de una 
prisión, los poétastros alzando s« cabeíta bacian resonar sus 
desapacibles voces , semejantes á los graznidos de la rana 
en un estanque abandonado por los cisnes. 
Como muestra de aquel lamentable período conservará 
la historia Jos Diarios de los años 1814 y siguientes, mez-
quina arena que escogieron aquellas buenas gentes pa-
ra esgrimir sus armas miserables. E l hombre pensador 
y reíLexivo hallará en ellos motivos suficientes á profundas 
cansidiu-aciones , y el frivolo y halagüeño grandes ocasio-
IH'Ü para soltar la rienda á su risa mofadora. 
A l frente de aquella cohorte de ceplistas, maclrigaleros, 
aaaPi eónlicos elegiáticos , descollaba el célebre D. Diego 
l i i i b a d a n q u e por sus circBnstanms particulares forma, 
(lu;;'unoslo asi , un wi-dadcr» tipo ú caricatura poética que 
Moratin parece haber predicho en el que figura en primer 
término en la Denmta de los pedantex. 
No era en verdad ilabadan uno de aquellos copleros 
que con sola la facilidad de su 'Consonante improvisan 
cuartetas, décimas y quiiitillaí;, acrósticos y ovillejos de 
pie forzado, no ; era un ingenio original, aunque liinttntlo, 
era todo un poeta estra-vagante formado por malísimas y 
«millipilcadas lecturas que como el ingenio loco de Cervan-
tes tuvo la desgracia de idtiitillcarso con todo io mas ridi-
culo de ios poetastros, y adoptarlo «on una lé verdadera-
mente quijotesca. En un graciosísimo opúsculo , inédito, 
que tehemos á la vista titulado: J ¡mt ih 'S pura ta hiUoria-
de D . Diego ílabudan , bajo este epígrafe : 
»De un mal poeta mureia-
Contaré las aventn-
A quien pésimas leetu-
L a cabeza devaná-. t 
Ce dice entre otras cosas en estilo harto irónico y 
'imclesco : 
« llebalió toda su mullera de lo mas selecto f atildada 
míe nuestro parnaso, según su delicado criterio. .So atcs-
utó de lo mas clásico , nada la eseapó á su robusta com~ 
i prensión ; lodo se lo quedó cu la uiia ; los reli uécauos 
«le León JVUuehanlo y sus picantes cquivoquillos ; las 
• sales de Ger-ardo LOJK) ; lo allisonante de las selvas do 
¡iC.racinn; la claridad enigmática del l'olifemo de Gón-
wgora ; las agudezas de .Sor Juana; el intrincado laberinto 
wdc "Villamediana ; el fornido Macubeo de Silveria ; etc., 
«etc. ; nada se le pasó pur alto , todito quedó en casa, 
wde que darán un público .testimonio sus innumerables 
«obras , asi impresas como imaimscritas, tanto en prosa co-
«mo en verso.« 
¿Quieren nuestros lectores hallar aqui algunas mues-
tras de su estilo y suficiencia? Pues vayan esas tomadas al 
acaso entre otras innumerables. 
A los santos Reyes, 
SONETO PAST01UU 
Biem venidos seáis, ¡ oh Heyes santos! 
Pronto la vuelta dais de ver al niño, 
Que hallaríais mas limpio que un armiño ( i j 
Entre pastores y sencillos cantos : 
De regocijos romperíais en llantos 
A l mirar en Belén el pobre aliño; 
De María y José su gran-cariño 
Os tendría á los tres como en encatrtos. 
Supuesto que sabéis lo que alli pasa, 
Y que en la tierra y cielo está mandando 
Manolito Jesús pedid sin lasa 
Que por España siga percurando (2); 
Pues que tenemos ya dentro de «asa 
AI Mayoral virtuoso ¡el gran Eemaudol 
A la muerte del infante D . Antonio. 
S O N E T O . 
Y a vencidos de Aquario los rigores 
Que aprisionan á líquidos cristales, 
Y del Aries y Tauro criminales 
Ilesultas de los Eolicos furores: 
Cuando Febo aproxima sus ardores , 
Desatando á Neptuno los raudales, 
Y Amalthea sus galas y caudales 
Manifiesta con célicos primores: 
Quiso el cierzo terrible y dominante, 
l>e su cruel aridez dar testimonio, 
Arrnitifítido a l a España-su Almirante. 
¡iN'eptdno, Thetis, Céfiro y Fabonio 
Eterno mostrarán llanto abundante. 
Pues falleció el infante D. Antonio! 
i la instalación de tribunales. 
Por la fiera irrupción y cruel tormenta 
De los galos hereges infernales, 
lía siilrido la España tantos males 
¡Que solo recordarlos amedrenta! 
E l cálculo, guarismo ni su cuenta 
Notas de Rabadán. 
(1) Armiuo: es nn animalilu smiu-jaiiit; á la com.-tdroja y co-
nejo, según los naturalistas Olao Maguo, Agrícola , con Plinio, y 
su iamoso tradnotfir Huerta. Los hay de cuatro clases; fpiro los 
mas c é l c h i e s son Jilatieos lo mismo que la nievej tpaia ea/arlos 
poucii elri o.-i de lodo ; \ son lail lipios, qiie se (lejau .eojer á Uiauo 
j>ür »0 ciiKiwkise; y flsi son súuljolo de la jmreza. 
(u) ATOK nimica jmesla de iulenUi, (]tie equivale á |irotegi(.mlu 
3" prosperaiulo. 
si:mAIVAUIO PINn)ivIOSCO. 
Jamas li(|iii(larán grtíésM aiialcíi ; 
Pues solo la eslincion dt; trilionalcs 
¡¡Fue otra desdidia qüié el dolor aumenta!! 
Compadecido Dios de tantas penas..,. 
De su recta justicia el brazo alzando, 
Nos liberta de grillos y cadenas, 
Antiguos tribunales instalando, 
Con otras muchas providencias buenas, 
¡¡¡Inspiradas al justo Rey Fernando!!! 
A la muerte del juez de Imprentas. 
S O N E T O . 
¡Musas divinas : esforzad mi canto, 
Inspirando una dulce melodía. 
Semejante á la Orfénica poesía 
Que alegraba los reinos del espanto! 
¡¡ A fin de consolar el gran quebranto. 
Los suspiros,, los ayes, y agonía 
Que los sabios repiten noche y dia ; 
Y al orbe inundan con su triste llanto!! 
Todas las nueve musas esclamaron 
Con sus voces pausadas macilentas 
(Efectos del dolor), y asi me hablaron: 
MEII vano... auxilios... esta vez... ¡nteslas; 
»Que ya... nuestros... placeres... se acabaron, 
«¡¡¡Pues... falleció... el gran Juez...délas iinprenlas!!!<( 
Poema didáctico. 
DEFINICION D E L S O N E T O . 
E l soneto es poema bien sucinto 
De leyes rigidísimas severas, 
Que en ficciones y cosas verdaderas 
Nunca debe salir de su recinto: 
Terrible complicado laberinto. 
Nivel de burlas, y compás de veras. 
Que suele remontarse á las esferas 
Mejorado de Apolo en tercio (i) y quinto: 
Sus partes han de ser todas perfectas, 
Derivados de un solo pensamiento, 
Sin estribos, tacones (a) ni muletas; 
En los fines está su encantamiento, 
Y es la piedra de toque de poetas, 
O el Caribdis (3.) y potro de tormento. 
Innumerables fueron las composiciones de todos gé-
neros y calibres en que el buen Rabadán alegró á los 
madrileños por aquella época. Innumerables y celebérri-
mas sus églogas, raptos, sueños , décimas, acrósticos, 
glosas y laberintos , en cuyo abundantísimo surtido alter-
naban con el sombrerero Abria l , Goveo, Garnier y otros, 
aunque sobrepujándoles siempre en estravaganeia y fecun-
didad. Pero si el hombre público, el poeta, se distinguía 
tan notablemente por aquellas cualidades , el privado no 
era menos original, menos digno de observación. Su ca-
rácter era honrado y bondadoso, su trato amable y fran-
co, su conversación agradable y singular. Su prodigiosa 
memoria, la mal dirigida erudición, y un si es no es devaneo 
de su cabeza , daba lugar á escenas en estremo cómicas, 
tle que sacaban no poco partido los festivos concurrentes 
Notas de Rabadán. 
: i \ La naturaleza de esta c o m p o s i c i ó n ¿a lomas sublime ({e 
U poesfft, y por lo inisnio la predilecta del Dios Apolo y las 
nueve musas. 
[i) Quiere decir los apoyos inconexos, y toda casta de mi-
serables ripios que vemos en muchos sonetos cojo» y mancos. 
¡ Caribdis. Escollo inarítinio algim lauto oculto, en el cual 
peligran las embarcaciones: asi los poetas en ci linal de los so-
netos, después de sufrir el tormento de la c o m p o s i c i ó n ; tal es la 
dilicuhad de cuusegiiir sus peifeccitjRes, 
á cicrla librería de osla oúrio cu que Rabadán solía h.u . r 
pública oslenlacion de su ciencia pedantesca. De esle i ¡ -
suefio recinto fue de donde salieron las burlescas sátiras 
que amargaron los fáciles laureles de D. Diego, de aqui 
los irónicos elogios , apuntex y apologías que su enferma 
imaginación le hacia tomar por verdaderos, de aqu¡ las 
supuestas cartas de los Reyes y príncipes de Europa , al 
invitándole poeta español, con gracias y mercedes en sus 
Estados, remitiéndole cruces y distinciones, de aquí en 
fin , la semejante copia de su imagen ejecutada por un 
diestro pincel, y que lueió por aquellos años en la espo-
sicion de la academia, de cuyo retrato original hemos to-
mado el dibujo que acompaña. 
Ello fue que entre los devaneos de las musas y el 
auxilio de los amigos zumbones, el pobre poeta vino 
á representar en el siglo X I X una verdadera efijie del 
hidalgo de la Mancha, verificando el admirable sueño de 
Cervantes, cuando supuso una imajinacion mediana es-
traviada por continuadas lecturas estravagantes, y sin el 
debido criterio para discernirlas y calificarlas. 
A la muerte de aquel desdichado uno de sus burlescos 
apologistas compuso el siguiente soneto, imitando el estilo 
de Rabadán. 
E l dia catorce del corriente 
del año del Señor mil ochocientos 
diez y nueve, con grandes sentimientos 
de la española y extranjera gente , 
Murió el señor don Diego de repente 
sin siquiera llevar los saci amentos 
de lo que todos quedan descontentos, 
como puedes creer, lector doliente. 
Malucho andaba ya ; pero no tanto 
que no blandiese el gran Cristovalino, 
y no hechizase su apolíneo canto ; 
Murió á manos de duendes ; peregrino, 
si algo alcanzas en versos, rompe en llanto, 
tributo al sabio numen Rabadino. 
BAZA.KGS Y MERCADOS, EN E L ORIENTE. 
xiU i¿>á ¿ | «t-ildc :'KJiíO ?(;IÍI sr. r.V.¿ 'liiíi i i'•''t' i i 
Los orientales dan el nombre de bazares á los sitios p ü -
! blicos en donde se hacen operaciones mercantiles. Los 
1 principales pertenecen al dominio común ó al del prínci-
¡ pe y producen grandes rentas. E l gran bazar de Constanti-
nopla se construyó en 1462 por Mahomet II. L o que 
rinde el arriendo del gran bazar de Ispahan se invierte 
en el servicio y manutención diaria de la casa del SchaJi. 
Hay dos especies de bazares: unos á cielo raso, y es-
tan destinados á los géneros de menos valor y de un 
gran volúinen; los otros son de una especie de claustros de 
piedra, cuadrados ú oblongos, tienen el techo muy alto, y 
por las cúpulas ó medias naranjas entra una luz templada 
que no puede incomodar á los tratantes ni alterar á la vista 
la calidad de los géneros. L a construcción de los bazares 
hace que sean muy frescos en verano. E l bazar está inte-
riormente repartido en muchas piezas particulares , cada 
una de las cuales consta de una tiendecilla á la parte de 
delante y un almacén detras. A l l i es donde en todas las es-
taciones del año se encuentran reunidos comerciantes de 
todas las naciones, y en donde se venden ó cambian las 
ricas pedrerías, las telas preciosas, las hatajas de plata y 
de oro , y cu general todos los artículos de mucho valor y 
de corto volúmen , vendiéndose también alguna vez es-
clavas. Hay grandes bazares que comprenden todos los 
géneros de primera calidad, y en los que se especula por 
mayor : los hay asimismo pequc&OS y en gran número desa-
tinados á uno ó mas ramos de industria ; y cada uno ocu-
pa su .cuartel particular. 
E l c.iráclvr de los orientales 50 da á couocei" complo-
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tamohte en l"-* bajsareí. No es cota ran» en los de Cons-
laiitlnopla el (jiit! l^s tiendáí oslen abiertas sin amo ni 
dcperulicnlc qm1 las cuide. E l ropo no se conoce en Tnr-
(jnia; pero asi como en todas partes se procura despa-
eliar el género al mejor precio (pie se puede , no tenien-
do ninguno valor fijo , puede pues el comprador regatear 
pero no conviene en general ofrecer menos de las dos 
terceras parles del precio pedido , á no ser á los vende-
dores de otra nación , que no oyen con desagrado que se 
les proponga la mitad de él 5 pero respecto á los judios, 
se les puede rebajar cuanto se quiera. En todo caso , el 
turco inmóvil en su mostrador, y sentado con las piernas 
cruzadas , no se abate á cumplimientos con los Francos 
á no ser con designio de una gran ganancia. Por la noche 
cierran los mercaderes sus tiendas , bien guardadas por 
dentro y fuera durante la noche. Los bazares no están so-
lamente destinados á la esposicion , venia ó permuta de 
mercaderías ; circulan por ellos j'udios de clases inferio-
res pregonando los artículos que venden por menor , y se 
reúnen también alli los comerciantes á tratar de negocios, 
como en nuestras Bolsas de Europa , siendo de este modo 
el centro de todos los negocios comerciales y de las reu-
niones de confianza y recreo. Las costumbres turcas no 
permiten establecer en el seno de las familias las relacio-
nes íntimas que constituyen la delicia de las sociedades 
cultas : el turco recibe en su casa pocas veces: y estas 
con la mayor reserva, particularmente á los estrange-
ros. No acostumbra tener convidados, conciertos , ter-
tulias, bailes ni entretenimiento alguno de los inventa-
dos por la reunión de ambos sexos. Solitario , y repar-
tido su tiempo entre el comercio , sus prácticas religiosas, 
su juego de aljedrez y su harem, el otomano circunscribe 
á esta esfera toda su existencia, y en los bazares es don-
de se resarce del fastidio de la vida doméstica. A l l i es 
donde con el motivo ó el preteslo de los negocios de co-
mercio , se ven y se observan recíprocamente , y en don-
de en un trato libie aprenden á conocerse y forman co-
nexiones. En los bazares se ajilan con menos reserva 
los asuntos políticos que en los cafés vijilados por los 
emisarios del poder , y no una sola vez estos sitios desti-
nados á reuniones de comercio , han sido el foco de cons-
piraciones tramadas contra el príncipe ó sus agentes. 
ULn algunas naciones han empezado á introducirse los 
bazares y particularmente en Francia é Inglaterra ; y 
eremos que algunos capitalistas harían buen negocio esta-
bleciendo un bazar en nuestra capilal. 
E L G A L L O Y L A G A L L I N A . 
Entre lodos los anímales esparcidos en la superficie de 
la tierra no hay otros mas generalmente conocidos que el 
gatio v la gallina ; y esta generalidad es acaso la causa de 
que se sepa menos su origen primitivo. En donde quiera que 
hay hombres se encuentra á estas aves en estado de do-
riiesticidad , como si la naturaleza las hubiese destinado a 
multiplicarse bajo la protección del hombre para ocurrir 
á sus necesidades; y con efecto carecen de las cualidades 
propias para la vida selvática. Su vuelo es pesado y cor-
to , sus alas pequeñas y débiles, y nulas sus armas defen-
sivas , porque ni su pico ni sus garras son temibles. Sus 
costumbres son pacíficas, pues ni el macho , tan valiente 
como intrépido, ataca sino á sus rivales en amor,}- se 
imiestra incapaz de ofender , y aun pusilánime , cuando 
no le estimulan los celos. La hembra, traiuiuila y obc-
dieate , espuesta á una frecuente cohada , y ocupada sin 
cesar en los desvelos de madre y en los deberes de vasa-
lla para con el gallo , es mucho mas impropia todavía 
que aquel para el estado selvático. 
Pudiera decirse que siempre y en todas parles ha ha-
hido gallos y gallinas : se íes ve copiados en los monu-
nientos mas antiguos y se bahía de ello» en las obras mas 
inineinoriales. Su historia se halla tan íntimaincnlc ligada 
con la del país en China, Java, Armenia , que sus hahi-
tanles y algunos viageros como Dampier, Tarvernier y 
Temminck pretenden que desde aquellas selvas fue de 
donde se repartieron por lodo el globo estos útiles anima-
les. Los cuentos de hadas mas antiguos y los poemas que 
salieron del oriente nos describen el vuelo atrevido de 
los gallos de plumas verdes y doradas. Aristóteles diser-
la prolijamente sobre este punto ; los sacerdotes de Egip-
to hicieron un estudio particular; y para contraernos á 
épocas no tan remotas , los romanos honraban al gallo co-
mo símbolo de la vijilancia y el valor. 
¿Y no es cosa digna de observación qhe en cuantos 
viages de descubrimientos emprendieron navegantes atre-
vidos después de la prodigiosa conquista de Cristoval Co-
lon , se lee que por donde quiera que desembarcan les 
iban á ofrecer gallinas en cambio de esclavos ó de abalo-
ríos ? También es cierto que estos útiles animales no p i -
den al hombre mas que un abrigo contra las aves de ra-
piña , y que saben buscar su alimento en los setos ó es-
carbando la tierra; y ha llegado á reconocerse tan ge-
neralmente su utilidad, que cuando se ha tratado de for-
mar establecimientos ó colonias , se ha cuidado siempre 
de transportar á estos animales, con el mismo interés con 
que se transportan las semillas é instrumentos indispen-
sables. No hay en efecto otros que menos cuidados , y 
mas ventajas acarreen. Las plumas sirven para diferentes 
usos, la carne ofrece una comida tan sana como delica-
da , y los huevos se han hecho en todo el mundo un al i-
mento de primera necesidad. 
No habiendo quien no conozca al gallo y la gallina, 
seria inútil y hasta ridicula su descripción ; pero hay al-
gunas particularidades que han podido escaparse á mu-
chos observadores y que daremos á conocer. 
Reina una gran variedad en esta familia. Todas las es-
pecies , aunque semejantes en las costumbres, se diferen-
cian en el tamaño y el plumaje. E l gallo llamado alas de 
los bosques de Java , tiene dos pies de largo , la cresta 
morada y sus plumas con visos morados y dorados termi-
nan en una media luna de color negro aterciopelado. E l 
gallo de Padua es doble mayor que los nuestros y pesa 
hasta diez libras. E l de Turquia tiene por lo común el 
cuerpo blanquizco con matices de oro y plata , y adornan 
sus alas y cola algunas plumas negras con reflejos bron-
ceados. E l gallo de Bantam tiene revestidos de pluma los 
pies ; y por este estilo se diversifican otras muchas espe-
cies , pero con mas ó menos referencia á las espresadas. 
Entré esta multitud de especies no hay una sola que 
equivalga á la mas común de nuestros corrales , y esto 
es muy natural i porque como estos animales no se ha» 
multiplicado sino bajo la protección del hombre , ha pre-
ferido este para objeto de mis desvelos á aquella especie 
que le ofrecía mejores cualidades asi por lo delicado de 
su carne , como por la abundancia de su puesta. 
E l mejor gallo es el de cuerpo mediano , pico grueso 
y corto, cresta de un encarnado vivo, pecho ancho , alas 
fuertes , muslos musculosos , piernas gruesas, armadas 
de largos espolones y pies guarnecidos de uñas aceradas 
y leveincnle encorvadas. L a gallina , mas pequeña que 
el gallo y de una pluma menos variada, debe ser tam-
bién de cuerpo mcdmiio ; cabeza gruesa, cresta colgante, 
ojos vivos y piernas azuladas y Usas. Se conoce á las ga-
llinas virjas cu su cresta áspera y piernas escamosas. Las 
gallinas empenachadas , ó de moño, pasan por ser las que 
mas ponen. 
Para que las gallinas utilicen no se les debe dar de 
comer poco , pero tampoco en demasía, y este es un pun-
to muy importante: se les,ha de resguardar también del 
frío en invierno y del esecsivo calor en verano. E l silio ^  
construcción de los gallineros no sbu cusas indifereutes, 
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conviniendo sltuaHqs en n i í in lo l é t posililo Si Icvmilc y 
u la altura do un pie sobre el IciTeno ; las paredes Wm 
de estar bien ensayadas; la puerta que se cierre liermcri-
camente , y el ventanillo en la parte superior bien enreja-
do para que las comadrejas, raposas, gatos y ralas no pue-
dan introducirse. Las pértigas deben hacerse de lislonci-
Ilos cuadrados , pues no pueden sostenerse las gallinas so-
bre perchas demasiado cilindricas. Cuando hayan salido 
del gallinero se ha de procurar abrir las puertas y venta-
nas para que se renueve el aire , lavando de cuando en 
cuando el pavimento con agua mezclada con vinagre. 
Con tan sencilla^ y fáciles precauciones se consigue 
que las gallinas pongan todo el año. Una gallina joven 
puede poner desde últimos de octubre hasta mediados de 
enero un huevo por dia , y muchas veces sin que la fe-
cunde el gallo; aunque en este caso es el huevo huero y 
no puede empollarse.. Una buena ^ gallina puede servir cua-
tro años , pero el gallo se cansa á los tres. 
Cuando se acerca el tiempo de la puesta y la gallina 
quiere e.npollar va y viene cacareando sin cesar , como 
para buscar un sitio en que estar tranquila y retirada , y 
no tarda en acomodarse en una de las cestas que deben 
estar de antemaño preparadas , y si puede ser , en paraje 
somlirio y cspurslu al mediudia. Se pnedeu ccliar i \ ung 
gallina desde ipiince á diez y Ócllp KtUfybl h'cimdiidos poy 
nn gallo jovrn , y será de n i c j u r calid.id y cxilo la pollu-
da ; pero se lia de tener cuidado de no HeglU* á (dios mirn-
tras la gallina los eohija. Al cabo de unos tllimcé dias lo.s 
pollitos rompen el cascaron , y á las dos s e i n i m a s pueden 
ya seguir á su madre en el corral. 
Se adiestra también á los capones á empoll.-n-, valién-
dose de un espediente mas partieular , cual es el de pe-
larles el vientre y frotárselo con ortigas. E l pobre ani-
mal puesto asi sobre los huevo:, , siente que su contac to 
fresco y liso le alivia la picazón que padece, y permane-
ce sobre ellos y cuando saíen los pollitos les cobra un 
cariño enteramente maternal : los sigue y vela sobre ellos, 
los dirige y defiende eomo lo pudiera hacer la mejor ga-
llina ; y como por un conocimiento estraordinario de las 
nuevas funciones de que se mira encargado , se le ve cam-
biar su aire , naturalmente triste y vergonzoso , en, otro 
decidido y arrogante , caminando con la cabeza levanta-
da, el pie tendido y el ojo centellante; y desempeñan-
do los deberes de una gallina, recobra toda la dignidad 
de un gallo. 
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Los Egipcios posclan el secreto de construir hornos en 
que sacaban cincuenta mil pollitos de nnnvez, mas este 
secreto , al que contribuía el clima de Vb ici , se lia per-
dido enteramente. Reamiir , Copineau , y mas reciente-
mente Dubois y Honncmaiin han intentado resolver e,r • 
pi'oblema y lo han conseguidlo ; pero son nmy COSÍOÍOS los 
medios para sacar ventaja de su uso 
Ya hemos dicho que los bucos han llegado á ser nn 
alimento de primera necesid ul para el hombre, y añadi-
mos que este es tan sano como abundante. Se presentan 
en nuestras mesas de veinte modos diferentes , cainu lo 
recuerda la ingeniosa Fábula de Triaite; y entran ad<--
m is en la composición de manjares esquisitos. Pueden 
conservarse en su estado natural por mucho tiempo/Wi 
meneándolos ni tcniéndelos en sito húmedo. Pasíulos por 
agua hirviendo se llevan á grandes distancias y Juran cin-
«••) ó seis meses; y pueden conservarse á lo menos por dos 
a ios , si antes de cocerlos se les ha enjalbegado con una 
pasta hecha de arcilla , cenizas y sal marina. 
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